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PREFACIO 


El  Consejo  Superior  Universitario,  con  fecha  29  de  No- 
viembre de  1876,  dictó  la  siguiente  disposición  : 

Art.  Io  La  Universidad  publicará  sus  Anales  por  volúme- 
nes semestrales,  que  contendrán  :  Resoluciones  y  acuerdos 
del  Consejo  Superior,  actas  y  correspondencias  de  éste ;  reso- 
luciones, ordenanzas,  actas,  correspondencias  y  trabajos  cien- 
tíficos de  cada  una  de  las  cinco  Facultades  ; 

Art.  2o  La  dirección  de  los  «  Anales  de  la  Universidad  » 
corresponde  al  Rector ; 

Art.  3o  Los  Secretarios  de  las  Facultades  están  obligados 
á  suministrar  á  la  Secretaría  General  los  datos  que  por  ésta 
se  les  soliciten  para  la  publicación  de  los  Anales ; 

Art.  4o  La  primera  publicación  se  verificará  el  30  de  Junio 
de  1877,  debiendo  contener  los  trabajos  que  en  el  concepto  de 
las  Facultades  merecieren  la  preferencia,  contando  desde  el 
dia  de  la  instalación  de  éstas  y  ser  precedida  de  una  relación 
histórica  de  los  Estudios  superiores  hasta  la  organización  ac- 
tual de  la  Universidad. 

En  la  sesión  de  5  de  Abril  del  corriente  año,  el  Consejo 
Superior,  volviendo  sobre  el  mismo  asunto,  dictó  la  ordenanza 
que  sigue  : 

Art.  Io   Autorízase  al  Sr.  Rector  para  hacer  la  publicación 


del  primer  volumen  de  los  «  Anales  de  la  Universidad  »,  en  la 
forma  indicada,  con  la  obra  del  Dr.  D.  Juan  M.  Gutiérrez,  titu- 
lada :  <(  Noticias  históricas  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la 
enseñanza  pública  superior  en  Buenos  Aires,  desde  la  época 
de  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  en  1767,  hasta  poco 
después  de  fundada  la  Universidad  en  1821  »; 

Art.  2o  Pásese  una  nota  á  las  Facultades  pidiéndoles  á  la 
brevedad  posible  el  envió  de  todos  los  datos  necesarios  á  la 
publicación  de  los  «  Anales  »  ; 

Art.  3o  Los  gastos  que  demande  la  publicación  de  los 
Anales,  se  cubrirán  con  los  fondos  de  las  Facultades,  pidiéndo- 
seles al  efecto  el  30  p.g  de  sus  entradas. 

Sin  embargo,  como  la  obra  del  Dr.  Gutiérrez  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  primero  de  esta  ordenanza,  solo  llega  hasta  el 
año  1821,  el  Consejo  Superior  ha  obtenido  del  autor  que  la 
continúe  hasta  1874,  en  que  la  Universidad  recibió  su  ac- 
tual organización. 

Desde  el  año  1874  en  adelante,  los  «  Anales  de  la  Universi- 
dad »  contendrán  las  materias  indicadas  en  el  artículo  primero 
de  la  disposición  tomada  por  el  Consejo  Superior  en  la  sesión 
de  29  de  Noviembre  de  1876. 

Este  es  el  origen  de  la  publicación  de  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad, y  tales  son  las  materias  que  abarcarán  y  el  fin  á  que 
están  destinados. 

Buenos  Aires,  Setiembre  12  de  1877. 

José  García  Fernandez. 

Secretario  G-eneral. 
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NOTICIAS  HISTORICAS 


ORÍGEN  Y  DESARROLLO 


■SU  PlÍBLiCA  HUI 


Desde  la  época  déla  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  año  1767,  hasta 
poco  después  de  fundada  la  Universidad  en  1821;  con  notas,  biografías, 
dat<Js  estadísticos  y  documentos  curiosos,  inéditos  ó  poco  conocidos. 


JTJ^iNr  HVL^jRX^  GUTIEBREZ 

f  Obra  publicada  á  espensas  del  tesoro  de  la  Provincia  dn 
Buenos  Aires,  por  disposición  del  gobierno  del 
Sr,  Dr.  D.  Adolfo  Alsina;  añadida  y 
aumentada  por  su  autor  en  esta 
segunda  edición). 


sobro  el 


de  la 


EN 


BUENOS 


por 


Aquí  la  gran  minerva  á  la  contina 
Sus  tesoros  reparte  y  los  entrega 
A  todos  con  lenguaje  muy  benina. 


(  argentina— Barco  Centenera— Canto 
décimo  tercio— oct.  xxxviii.) 


ADVERTENCIA 


La  connaissance  du  passé  sert  á  l'inteiligence 
dos  faits  contemporains,  et  le  fruit  parait  meil- 
leur  aux  esprits  logiques  et  investigateurs  lors 
qu'ils  connaissent  jusque  dans  ses  racinesl'arbre 
qui  l'a  porté. 

( c.  dldier — Une  année  en  Espngne). 

No  es  solo  útil  la  historia  por  las  grandes  y 
comprensivas  lecciones  de  sus  resultados  sintéti- 
cos. Las  especialidades,  las  épocas,  los  lugares, 
los  individuos,  tienen  atractivos  peculiares  y  en- 
cierran también  provechosas  lecciones. 

(andres  bello— Opúsculos  literarios). 


Hemos  creido  que  las  presentes  noticias  sobre  el  origen  y 
desenvolvimiento  de  los  estadios  bajo  los  auspicios  del  Estado, 
podrían  servir  á  fines  poco  atendidos  hasta  aquí  por  nuestros 
historiadores.  Creemos  que  el  conocimiento  íntimo  de  nuestra 
sociedad  no  puede  adquirirse  de  una  manera  completa  sin  el 
estudio  de  las  materias,  de  las  doctrinas  y  de  los  métodos  en 
que  se  educaban  aquellos  que,  como  sacerdotes  ó  como  ma- 
gistrados, se  apoderaban  de  las  riendas  morales  de  gobierno 
en  la  parte  que  á  cada  uno  le  cabia. 

Solo  con  este  conocimiento  podrán  explicarse  las  anomalías 
que  bajo  varios  respectos  presenta  la  marcha  de  nuestra  re- 
volución hacia  el  cambio  social  que  ella  prometía.  Audaces 
nuestros  padres,  por  ejemplo,  ante  el  poder  despótico  del  de- 
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recho  divino  coronado  en  la  tierra,  le  respetaron  allí  en  donde 
es  mas  poderoso  aun  que  en  el  trono  y  mayores  estorbos 
levanta  á  la  dignidad  personal  que  constituye  al  hombre  libre. 

La  instrucción  tuvo  entre  nosotros  por  base  algunas  de  las 
ciencias  de  razonamiento  abstracto  y  de  mera  erudición.  La 
facultad  que  mas  se  aplicaba  y  desenvolvía,  era  la  memoria. 
El  profesorado  y  la  dirección  escolar  eran  de  resorte  exclusivo 
del  Clero  á  quien  correspondía  como  función  especial  de  su 
ministerio.  Los  colegios,  incluyendo  en  ellos  al  de  la  Union 
del  Sudy  no  fueron  entre  nosotros  sino  verdaderos  seminarios. 

Cuando  aparece  el  estudio  de  las  matemáticas  es  solo  en 
sus  aplicaciones  á  la  navegación  y  á  la  milicia.  Pero  las  cien- 
cias físico  -  matemáticas,  reveladoras  de  lo  creado  y  de  la 
grandeza  de  Dios,las  que  mas  contribuyen  á  la  civilización  por- 
que dignifican  el  trabajo,  facilitan  la  producción  y  propenden  á 
la  difusión  del  bienestar,  no  se  dejan  ver  sino  al  fundarse  la 
Universidad. 

Este  mismo  ramo  precioso  de  los  conocimientos  humanos, 
permanece  encerrado  en  los  claustros  de  la  alta  enseñanza,  no 
desciende  de  esa  altura,  y  es  generalmente  desairado,  porque 
no  se  relaciona  inmediatamente  con  carreras  que  aun  conser- 
van el  mismo  predicamento  que  gozaban  ántes  de  1810. 

El  conocimiento  del  pasado  facilita  la  reforma  de  los  erro- 
res en  que  se  incurrió;  y  por  esta  razón,  nada  puede  alentar 
tanto  á  la  adopción  de  un  plan  acertado  de  estudios,  en  con- 
sonancia con  el  tiempo  presente  y  con  el  porvenir,  como  la 
historia  de  lo  que  á  este  respecto  se  ha  creído  y  practicado 
hasta  aquí. 

Es  una  tarea  muy  laboriosa  entre  nosotros  la  que  impone 
la  averiguación  de  los  hechos  pasados,  porque  estos  se  hallan 
aun  encerrados  y  sin  clasificación  en  los  archivos  ó  consigna- 
dos en  impresos  sueltos  de  difícil  adquisición.  Esto  se  notará 
con  solo  echar  una  mirada  sobre  las  presentes  páginas.  Los 
apuntes  históricos  que  ellas  contienen,  no  han  podido  ser  mas 
que  una  reunión  metódica  de  los  antecedentes  que  pueden  ser- 
vir para  un  trabajo  de  aplicaciones  prácticas  en  el  sentido  de 
las  reformas  que  quedan  apenas  indicadas.  En  cuanto  á  su 
redacción  hemos  atendido  mas  á  la  claridad  y  á  la  exactitud 
que  á  la  elegancia  de  la  forma,  á  que  poco  se  presta  por  otra 


parte  ía  materia.  Á  mas,  nos  hemos  sujetado  en  lo  posible  á 
narrar,  y  solo  en  muy  raras  ocasiones  liemos  asumido  la  res- 
ponsabilidad de  jueces,  contentándonos  con  facilitar  el  fallo 
definitivo  á  los  lectores  atentos  y  competentes. 

Muchas  personas  se  imaginan  que  no  habiendo  existido  en 
Buenos  Aires,  como  en  Charcas  y  en  Córdoba,  un  estableci- 
miento antiguo  con  título  de  Universidad,  debieron  carecer 
nuestros  padres  de  maestros  á  la  mano  para  alcanzar  aquellos 
conocimientos  que  servian  de  base  á  las  carreras  literarias. 
Nosotros  mismos  no  hemos  sabido,  hasta  ahora  pocos  años,  á 
qué  fuentes  recurrir  para  conocer  los  primeros  pasos  escola- 
res de  aquellos  de  nuestros  compatriotas  que  se  hicieron 
notables  en  el  foro  y  en  la  política,  en  el  primer  período  de  la 
revolución. 

Solo  rebuscando  con  constancia,  y  merced  á  esos  hallazgos 
felices  que  son  la  única  recompensa  de  los  perseguidores  de 
antiguallas,  hemos  podido  absolver  aquellas  dudas  é  ilustrar  la 
biografía  pátria  con  hechos  enteramente  ignorados  y  suma- 
mente curiosos.  Bajo  este  respecto  merece  también  alguna 
atención  el  presente  trabajo,  cuyos  vastos  materiales  se  han 
reunido  con  muchos  años  de  constancia  y  sistemado  en  pocos 
meses. 

Al  reunir  las  páginas  que  forman  el  presente  libro,  hemos 
creido  cumplir  con  un  deber,  aunque  subalterno,  que  tácita- 
mente nos  impusimos  al  aceptar  el  empleo  que  desempeñamos 
actualmente.  Al  pisar  de  nuevo  la  Universidad,  nos  vinieron 
á  la  memoria  las  siguientes  palabras  de  un  profesor  de  la  Sor- 
bona,  en  circunstancias  análogas  á  las  nuestras :  «En  entrant 
dans  un  lieu  célebre,  j'aime  á  me  demander  avant  tout  quelle 
en  est  Thistoire  »  (D  . 

Pero  si  las  presentes  páginas  no  son  la  historia  propiamente 
dicha  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  serán  al  menos  unas 
cuantas  hojas  veraces  de  su  interesante  crónica. 

Se  notará  en  ella  falta  casi  absoluta  de  noticias  acerca  del 
presente  estado  de  los  estudios  que  llamamos  universitarios,  y 
sobre  las  reformas  y  mejoras  que  se  han  introducido  en  estos 


(1)  C.  A.  Saint-Bcuve,  hablando  del  Colejio  de  Francia  en  su  discurso  inaugural 
del  curso  de  poesía  latina,  que  dictó  en  1855, 
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desde  algunos  años  á  esta  parte.  Pero  este  vacío  es  intencio- 
nal, porque  ahora  solo  nos  hemos  propuesto  ilustrar  aquellas 
épocas  escolares  cuyos  rastros  iban  borrándose  á  medida  que 
el  tiempo  las  alejaba,  exponiéndolas  á  perderse  para  siempre. 
Las  resoluciones,  planes  y  reglamentos  de  la  nueva  época  del 
país,  que  comienza  con  el  año  1852,  pueden  consultarse  fácil- 
mente, puesto  que  están  consignadas  en  publicaciones  oficiales, 
y  se  hallan,  á  mas,  originales  en  los  archivos  universitarios  me- 
jor llevados  y  conservados  desde  entonces. 

Por  otra  parte,  la  ocasión  de  explanar  y  de  analizar  el 
actual  estado  de  nuestros  estudios  superiores,  no  era  para 
nosotros  la  presente.  La  aplazamos  para  cuando  podamos 
complementar  la  série  de  trabajos  que  apenas  iniciamos  ahora 
por  medio  de  esta  exploración  rápida  sobre  nuestro  pasado 
intelectual.  Después  de  conocer  lo  que  ha  existido,  tratare- 
mos de  darnos  cuenta  del  estado  presente  de  la  enseñanza 
oficial  superior  en  la  generalidad  de  los  países  civilizados,  en  el 
Mediodía  y  en  el  Norte  de  la  Europa,  y  especialmente  en  la 
región  Americana  en  donde  se  habla  el  idioma  ingles  y  cuyos 
habitantes  se  gobiernan  por  instituciones  democráticas. 

Esta  averiguación  no  tendrá  por  único  objeto  conocer  en 
qué  cantidad,  bajo  qué  forma  y  hasta  qué  grado  se  comunican 
las  ideas,  las  nociones,  las  fórmulas  y  los  hechos  científicos  á 
esa  parte  de  la  humanidad,  de  entre  la  cual  se  levantan  los 
sábios  y  los  maestros  cuyo  génio  admiramos  y  cuyas  doctrinas 
seguimos  como  humildes  discípulos  los  que  nos  encontramos 
á  retaguardia  de  la  gran  escena  del  mundo  intelectual.  Tra- 
taremos de  desentrañar,  según  nuestra  capacidad,  pero  con  la 
mas  sincera  intención  de  llegar  á  lo  cierto,  qué  relación  puede 
haber  entre  la  doctrina,  los  métodos  y  la  disciplina  oficial,  y  el 
sello  con  que  los  gobiernos  se  proponen  marcar  el  carácter  de 
los  que,  á  pesar  de  estarles  sometidos,  han  de  manejar  algún 
las  riendas  directivas  de  la  opinión  pública. 

De  este  estudio  deduciremos,  en  la  tercera  parte  del  trabajo 
meditado,  cuál  deba  ser  el  plan,  la  extensión  y  sobre  todo  la 
tendencia  de  la  enseñanza  general  superior  entre  nosotros,  así 
como  la  participación  que  en  ella  deba  caber  al  pueblo  mismo 
á  parte  de  la  intervención  gubernativa.  El  criterio  y  la  guia 
que  ha  de  acompañarnos  en  esta  tarea  tan  difícil  como  útil, 


será  la  naturaleza  de  nuestra  condición  social  determinada  por 
la  forma  gubernativa,  por  las  instituciones  libres,  y  por  los 
fines  á  que  debemos  aspirar  como  asociación  de  hombres  que 
se  proponen  ser  dichosos  y  respetados,  á  la  sombra  de  la  ver- 
dad y  de  la  justicia.  Estos  fines  deben  diseñarse  bien  deter- 
minados y  como  de  bulto  sobre  los  horizontes  de  lo  futuro,  en 
la  inteligencia  de  los  que  están  llamados  á  guiar  la  opinión  pú- 
blica, lamentablemente  extraviada  hasta  aquí,  generalmente 
hablando,  en  materia  de  tanta  trascendencia. 

La  educación  del  espíritu  debe  tender  á  la  mas  inmediata 
realización  de  las  promesas  que  nos  hizo  la  emancipación  y  la 
caida  del  régimen  caduco  de  la  monarquía*.  Esas  promesas  se 
resumen  en  la  palabra  libertad,  y  hoy  mas  que  nunca  debe- 
mos tener  la  esperanza  de  conseguirla,  puesto  que  nos  gober- 
namos según  el  espíritu  de  la  política  constitucional  de  la 
República  del  Norte,  en  donde  al  amparo  de  estas,  goza  el 
ciudadano  de  una  completa  posesión  de  sí  mismo.  La  instruc- 
ción debe  ser  no  una  remora  para  que  se  cumpla  la  promesa 
á  que  aludimos,  sino  una  palanca  impulsora  que  acelere  la 
inauguración  de  su  imperio  en  todos  los  ramos  de  nuestra 
sociabilidad. 

Talvez  sin  necesidad  de  llamar  expresamente  la  atención 
-sobre  ello,  se  notará  en  estas  páginas,  un  sentimiento  de  aquel 
cariño  pátrio  que  consiste  en  honrar  equitativamente  la  me- 
moria de  los  antepasados,  que  no  vivieron  solo  de  pan  sino 
también  del  espíritu  y  se  sintieron  estimulados  á  consagrar  sus 
fuerzas  á  la  difusión  de  la  luz,  tal  cual  brillaba  para  ellos.  Es 
un  error  imaginarse  que  el  pensamiento  argentino  durmió  pro- 
fundamente y  que  no  latió  en  ninguna  de  sus  arterias  durante 
la  sombría  existencia  de  la  colonia.  No,  su  actividad  relativa 
recorrió,  como  le  fué  posible,  la  órbita,  en  verdad  limitadísima, 
que  le  trazaba  el  oscurantismo  de  la  Metrópoli  y  los  celos  con 
que  esta  miraba  en  sus  extenuadas  colonias  todo  síntoma  de 
animación  y  de  progreso. 

En  ninguna  época  faltaron  entre  nosotros,  formados  por 
sus  propios  esfuerzos,  oradores  sagrados,  eruditos,  elocuen- 
tes y  hasta  de  buena  literatura;  jurisconsultos  sábios  é  íntegros; 
teólogos  y  causistas  de  ingenio  agudo  y  versados  en  la  escolás- 
tica; aficionados  á  las  letras  y  aun  poetas  empapados  en  las 
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bellezas  clásicas  de  los  maestros  de  la  antigüedad.  Si  fueron 
estos  pocos  en  número,  porque  tampoco  el  país  rebosaba  en 
población  y  porque  los  talentos  carecían  de  estímulo  para  es- 
forzarse por  levantarse  del  nivel  común,  no  por  eso  debe  des- 
deñarse á  esos  pocos  de  ánimo  selecto,  ni  echar  sobre  sus 
nombres  la  tierra  de  un  olvido  eterno.  El  brillo  de  sus  nom- 
bres se  refleja  sobre  sus  compatriotas  de  hoy  y  de  siempre,  y 
trae  consigo  un  nuevo  testimonio  para  probar  que  la  raza  eu- 
ropea, lejos  de  bastardear  en  América,  adquiere  bajo  el  sol  de 
nuestras  latitudes,  mayor  vigor  intelectual  y  mayor  desemba- 
razo de  espíritu  y  de  concepción.  Las  pruebas  de  este  aserto 
se  encuentran  diseminadas  en  el  presente  libro.  En  él  se  verá 
entre  otros  muchos  ejemplos,  que  cuando  Cárlos  III  ó  mas  bien 
sus  ilustrados  ministros,  intentaron  la  reforma  de  las  Univer- 
sidades de  España,  los  miembros  de  la  afamadísima  de  Sala- 
manca se  hallaban  mas  atrasados  en  el  conocimiento  de  las 
ideas  de  su  siglo,  que  los  Canónigos  del  Cabildo  eclesiástico  de 
la  Catedral  de  Buenos  Aires;  que  cuando  las  ciencias  matemá- 
ticas eran  allí  tenidas  por  cosa  de  hechiceria  y  muy  mal  vistas 
por  los  teólogos  y  los  filósofos,  eran  consideradas  aquí  como 
indispensables  para  fomentar  las  industrias  y  hasta  para  dar  al 
hombre  medios  de  acierto  en  la  conducta  de  la  vida  práctica; 
que  la  geometría  y  el  cálculo  aplicados  á  la  navegación  y  al  di- 
seño, se  saludaron  en  Buenos  Aires  con  entusiasmo  desde 
antes  de  la  revolución,  como  la  mejor  dádiva  que  podria  hacer 
á  la  patria  el  celo  de  uno  de  sus  mejores  hijos;  que  la  medicina, 
apénas  comenzó  á  ser  enseñada  en  los  primeros  dias  del  pre- 
sente siglo,  derramó  sus  árduos  principios  sobre  terreno  ge- 
neroso y  perfectamente  preparado  para  recibir  y  fecundar  la 
semilla  de  esta  ciencia,  esencialmente  de  observación. 

El  propósito  de  sacar  á  la  superficie  desde  el  fondo  oscuro 
de  nuestro  triste  pasado,  los  escasos  títulos  de  la  cultura  inte- 
lectual conquistados  por  la  aplicación  argentina,  no  puede  rea- 
lizarse sino  con  el  auxilio  de  los  nombres  propios,  con  indaga- 
ciones sobre  las  personas,  es  decir,  con  el  estudio  de  la  biografía 
que  es  como  el  comienzo  y  el  gérmen  de  toda  historia  que  con- 
centre la  vida  íntima  y  doméstica  de  una  sociedad  de  origen 
cierto  y  determinado,  pero  cuyo  desarrollo  camina  lenta- 
mente entre  sombras  y  sin  mayor  interés  para  quienes  no 
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están  ligados  á  ella  por  los  vínculos";  del  parentesco  patrio. 

Es  por  esta  razón  que  cerramos  este  libro  con  una  serie 
de  nombres  ilustres  en  los  anales  de  la  enseñanza  pública  su- 
perior, como  favorecedores  de  ella,  como  profesores,  y  como 
Directores  ó  Rectores  de  Colegios  del  Estado  y  de  nuestra 
Universidad.  La  mayor  parte  de  estas  noticias  biográficas 
nos  pertenecen  y  las  demás  las  hemos  tomado  de  autobiogra- 
fías inéditas  ó  de  las  colecciones  de  periódicos  donde  se  hallan 
confundidas  con  otras  materias  completamente  incoherentes. 

El  índice  general  por  orden  alfabético  que  se  encuentra  al 
fin,  nos  ahorra  la  tarea  de  desarrollar  mas  por  extenso  el  plan 
de  la  presente  obra  y  de  justificar  la  inserción  en  ella  de  las 
materias  que  abarca.  Creemos  que  nada  está  demás  en  un 
trabajo  monográfico  y  especial,  y  que,  hasta  la  copiosa  biblio- 
grafía argentina  en  los  ramos  de  la  literatura  docente  que  da- 
mos á  luz  por  primera  vez,  será  mirada  como  un  apéndice 
indispensable  y  como  un  medio  cómodo  para  abrazar  de  una 
sola  mirada  el  desarrollo  sucesivo  de  nuestros  elementos  pro- 
pios de  enseñanza  y  de  estudio. 

Habríamos  completado  esta  obra  con  un  bosquejo  histórico 
de  las  instituciones  fundadas  entre  nosotros,  por  la  mera  ac- 
ción de  la  sociedad  sin  ayuda  oficial,  para  dar  fomento  ála  cultu- 
ra y  á  la  instrucción  pública,  si  no  fuera  el  temor  de  salir  de  los 
límites  que  nos  hemos  trazado  y  de  abultar  demasiado  este  li- 
bro ya  bastante  extenso.  Y  lo  sentimos  de  veras,  porque  la 
narración  del  origen  y  trabajos  de  nuestras  sociedades  científi- 
cas y  literarias,  redundaría  en  honra  del  pais  como  manifesta- 
ción de  la  actividad  intelectual  que  ha  distinguido  siempre  ála 
sociedad  argentina.  Esas  sociedades  comienzan  con  el  siglo  y 
se  asocian  visiblemente  al  progreso  de  las  ideas,  promoviéndole 
y  reflejándole  en  todos  los  hechos  de  la  comunidad. 

La  prensa  periódica  nace  bajo  la  protección  de  la  «Socie- 
dad patriótica-literaína.  »  La  literatura,  como  instrumento 
para  mejorar  el  orden  político,  preocupa  los  ánimos  bajo  la 
ardiente  intervención  del  génio  de  Monteagudo  en  la  Sociedad 
patriótica,  inaugurada  en  13  de  Enero  de  1812  U>.    El  libera- 

(1)  En  la  oración  que  en  esta  solemnidad  pronunció  el  Dr.  Monteagudo,  desenvol- 
vió el  tema  siguiente:  «La  ignorancia  es  el  origen  detodas  las  desgracias  del  hombre.» 
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lismo  filosófico  y  las  tendencias  á  la  emancipación  de  los  actos 
que  se  relacionan  con  la  libertad  de  la  conciencia  y  del  juicio 
sobre  la  forma  externa  de  las  creencias  religiosas,  encontró 
apoyo  en  la  «  Sociedad  de  buen  gusto  del  teatro  »  de  la  cual 
fué  el  alma  y  el  fundador  uno  de  nuestros  compatriotas  mas 
distinguidos,  Don  Juan  Ramón  de  Rojas,  discípulo  aventajado 
del  Colegio  de  San  Carlos,  soldado  valiente  y  pundonoroso  en 
las  primeras  campañas  de  la  independencia,  cantor  inspirado 
de  nuestras  tempranas  glorias,  y  víctima  de  una  muerte  trági- 
ca é  idéntica  á  la  que  cupo  á  Luca,  á  cuya  par  brilló  por  idénti- 
cos talentos  y  servicios.    Y  por  último,  y  sin  descender  hasta 
mas  acá  del  año  1826,  todos  los  pensadores  y  hombres  de  in- 
clinación á  la  ciencia  y  á  las  letras  aunan  sus  fuerzas  para  for- 
mar la  «  Sociedad  literaria,  »  cuyos  anales  publicados  bajo  el 
título  de  la  « Abeja  Argentina,»  permanecen  aun  sin  rival  como 
la  mas  alta  manifestación  de  lo  que  es  capaz  de  producir  inte- 
lectualmente  el  genio  argentino  (*). 

Réstanos  ahora  dar  cuenta  de  cómo  y  por  orden  de  quién 
se  dá  á  luz  la  presente  obra.  Pero  para  esto  será  mejor  de- 
jar la  palabra  á  los  documentos  oficiales  que  insertamos  á 
continuación: 

Universidad. 

Buenos  Aires,  Marzo  31  de  1868. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno,  Dr.  D.  Nicolás  Avellaneda. 

Me  tomo  la  libertad  de  ofrecer  respetuosamente  al  Gobier- 
no de  la  Provincia,  el  manuscrito  de  una  obra  á  la  cual  he  dado 
el  título  siguiente:  «  Origen  y  desarrollo  de  la  enseñanza  pú- 
«  blica  superior  en  Buenos  Aires,  desde  ántes  de  la  expulsión 
«  de  la  Compañia  de  Jesús,  hasta  después  de  fundada  la  Uni- 
«  versidad,  con  notas  y  documentos  curiosos,  inéditos  ó  poco 
«  conocidos,  etc.  »  Las  materias  que  abraza  y  las  miras  con 
que  está  escrita,  se  manifiestan  en  el  índice  y  en  la  «  Introduc- 
ción preliminar  »  que  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  la  presente 
nota. 


(1)  A  mas  de  estas  asociaciones  ha  habido  en  Buenos  Aires,  la  « Lancasteriana,  » 
la  de  «Ciencias  exactas»,  la  de  «Medicina,  »  de  «Ciencias  físicas»,  etc.  anteriores  al 
mismo  año  1826. 
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Este  trabajo,  ya  de  bastante  extensión  y  labor,  es  la  prime- 
ra parte  de  un  plan  mas  vasto  que  me  propongo  desempeñar. 
Ahora  he  terminado  la  historia  de  la  enseñanza  superior  en- 
tre nosotros,  hasta  después  de  fundada  la  Universidad;  pero 
sobre  estos  antecedentes  y  partiendo  de  una  averiguación  sena 
acerca  del  estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  alta  enseñanza, 
en  toda  su  extensión,  en  el  mundo  civilizado,  propondré  un 
plan  de  instrucción  universitaria,  especial  y  aplicada,  tal  cual  á 
mi  entender  convendría  á  la  República  Argentina,  en  relación 
con  sus  antecedentes  y  con  su  porvenir. 

La  parte  concluida  de  este  trabajo  que  tengo  la  honra  de 
presentar  al  Gobierno,  es  independiente  del  resto  de  la  obra, 
así  como  es  también  la  mas  curiosa,  por  cuanto  comprende  una 
multitud  de  hechos  de  nuestra  historia  social  é  íntima,  comple- 
tamente desconocidos  y  noticias  sobre  personas  meritorias  que 
seria  ingratitud  mantener  en  olvido,  habiendo  consagrado  gran 
parte  de  la  vida  á  la  cultura  intelectual  de  la  patria. 

El  Gobierno  puede  disponer  de  dicho  manuscrito  como  lo 
creyere  mas  acertado,  en  el  concepto  de  que  no  me  es  posible 
darle  á  luz  con  mis  propíos  recursos,  ni  con  los  fondos  especia- 
les de  la  Universidad,  que  son  escasos  y  están  afectos  al  lleno 
de  otras  necesidades  mas  urgentes. 

Dios  guarde  al  Sr.  Ministro. 

Juan  María  Gutiérrez. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Buenos  Aires,  Abril  15  de  1808 

Considerando—10  Que  el  Gobierno  se  halla  convencido  de 
la  importancia  y  de  la  utilidad  de  la  obra  á  que  se  refiere  la  no- 
ta anterior,  tanto  por  las  materias  que  forman  su  objeto,  como 
por  la  reputación  literaria  del  autor; 

2°  Que  es  conveniente  que  la  Universidad  tenga  la  propie- 
dad de  la  obra  en  que  se  narran  por  primera  vez  la  historia  de 
su  enseñanza  y  los  antecedentes  que  la  prepararon,  al  mismo 
tiempo  que  traza  los  rumbos  que  debe  ella  seguir  en  lo  sucesi- 
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vo,  para  responder  á  su  misión  de  educar  los  hombres  de  una 
República  en  el  amor  y  conocimiento  de  sus  instituciones,  do- 
tándolos con  las  aptitudes  que  estas  requieren  para  formar  las 
condiciones  sociales  que  han  de  asegurar  su  mantenimiento  y 
sus  progresos; 

3°  Que  es  un  deber  del  Gobierno  fomentar  trabajos  como 
los  que  han  ocupado  la  laboriosidad  del  Dr.  Gutiérrez,  que,  á 
mas  de  su  utilidad  reconocida,  vienen  á  auxiliar  la  acción  de  los 
poderes  públicos  respecto  de  uno  de  los  objetos  que  deben 
preocupar  principalmente  su  atención; 

Por  estas  razones,  hágase  saber  al  Rector  de  la  Universidad 
que  el  Gobierno  toma  á  su  cargo  los  gastos  de  impresión  de  la 
obra  mencionada,  los  que  serán  abonados  por  el  Tesoro  de  la 
Provincia,  manifestándosele  al  mismo  tiempo  que  estádispuesto 
á  adquirir  la  propiedad  de  la  obra  en  nombre  de  la  Universidad, 
si  es  que  se  sirve  cederla  por  la  cantidad  que  fije  oportunamente 
la  Legislatura,  á  la  que  se  someterá  este  decreto,  debiendo  entre 
tanto,  entregarle  cincuenta  mil  pesos,  que  serán  imputados 
como  gastos  de  impresión,  á  eventuales  de  gobierno. 

Hágase  saber  á  quienes  corresponda,  publíquese  é  insérte- 
se en  el  Registro  Oficial. 

ALSINA. 
N.  Avellaneda. 
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FÜ1ACM  DEL  REAL  COLEGIO  DE  SAN  CARLOS  -  AÑO  1783 


Los  colegios  no  eran  en  rigor  otra  cosa  que  seminarios 
eclesiásticos,  donde  los  jóvenes  educandos  perdían  su 
tiempo  para  todo  lo  útil  y  estaban  sujetos  á  demasiadas 
prácticas  religiosas. 

garcía  del  rio— Instrucción  pública  en  la 
América  ántes  española  —  «Repertorio 
Americano»,  tomo  I.  pág.  232. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Juan  José  de  Vertiz,  con 
fecha  16  de  Noviembre  de  1771,  consultó  á  los  Cabildos  ecle- 
siástico y  secular  ( de  conformidad  con  las  resoluciones  del 
Soberano,  sobre  la  aplicación  de  los  bienes  secuestrados  á  los 
jesuítas  ),  acerca  de  los  «  medios  de  establecer  Escuelas  y  Es- 
tudios generales  para  la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud.» 
Estas  corporaciones  expidieron  sus  respectivos  informes  á  la 
mayor  brevedad,  y  aconsejaron,  entre  otras  medidas,,  la  crea- 
ción de  un  Colegio  Convictorio  Cl). 

Este  es  el  origen  del  famoso  Colegio  de  San  Carlos  ó  Caro- 
lino,  cuya  denominación  es  un  tributo  de  gratitud  al  Rey  Carlos 
III,  bajo  cuyo  gobierno  se  estableció 

1  Véase  estos  informes,  que  se  publican  por  la  primera  vez,  en  el  Apéndice  corres- 
pondiente al  establecimiento  de  la  Universidad. 

2  La  necesidad  de  establecer  una  institución  de  esta  naturaleza  fué  sentida  en 
Buenos  Aires  desde  muchos  años  atrás,  según  el  tenor  de  la  siguiente  noticia  que 
encontramos  en  una  antigua  colección  de  hechos  relativos  á  esta  ciudad,  y  que  co- 
piamos al  pié  de  la  letra:  «  En  acuerdo  del  Cabildo  del  22  de  Marzo  de  1762,  se  hizo 
presente  por  el  Síndico  Procurador  D.  Eugenio  Lerdo,  lo  útil  que  seria  el  que  en 
esta  ciudad  haya  un  Colegio  en  el  que  se  enseñe  á  los  jóvenes,  bajo  la  dirección  de 
los  Jesuítas;  y  que  respecto  á  la  manifestación  que  hacia  en  la  dicha  representación 
de  los  fondos  que  para  este  efecto  dejó  el  P.  Juan  Antonio  Alquizalete,  llevado  del 
amor  patrio,  acordaron  que  el  Procurador  formase  una  representación  al  Rey  al 
efecto.  »  . 
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La  instalación  de  este  Colegio  tuvo  lugar  el  dia  3  de  Noviem- 
bre de  1783,  (D  aunque  desde  mucho  ántes,  esto  es,  desde  Fe- 
brero de  1773,  que  es  la  fecha  mas  remota  á  que  se  refieren  los 
documentos  que  tenemos  á  la  vista,  existian  estudios  públicos 
superiores,  para  alumnos  externos,  bajo  la  misma  denomina- 
ción de  Colegio  de  San  Carlos. 

Como  estos  estudios  públicos  se  sostenian  con  fondos  de 
los  expulsados  jesuítas,  el  edificio  del  Colegio  de  la  Compañía, 
que  es  el  mismo  que  hoy  existe  sin  variación  alguna,  fué  desti- 
nado para  servir  al  de  San  Carlos,  abrazando,  según  toda  pro- 
babilidad, la  parte  que  actualmente  ocúpala  Universidad.  Es 
de  advertir  que  los  Jesuítas  llaman  Colegio  á  la  casa  de  su  or- 
den, para  distinguirse  de  otras  comunidades  que  denominan 
Conventos  á  las  suyas. 

En  el  libro  de  «  matrículas  »  se  anotaba  con  la  letra  c,  colo- 
cada al  lado  del  nombre  de  cada  estudiante,  su  calidad  de  cole- 
gial, y  por  este  signo  hemos  podido  deducir  que  el  número  de 
internos  en  dicho  año  de  1783,erade  cincuenta  y  siete,  clasifica- 
dos según  las  materias  que  cursaban,  de  la  manera  siguiente: 


De  tercer  año  de  Teología   3 

De  segundo,  id.  id  *  .  .  .  11 

Filósofos   13 

Gramáticos   30 


Suma  total  57 


El  Virey  Vertiz  decia  sin  embargo  á  su  sucesor,  el  Marqués 
de  Loreto,  en  la  «  Memoria  de  gobierno,  »  que  el  Real  Convic- 
torio Carolino  había  comenzado  con  cerca  de  cien  alumnos  ; 
pero  podía  muy  bien  referirse  este  número  á  la  totalidad  de  los 
concurrentes  á  los  estudios  públicos,  que,  como  se  ha  dicho, 
eran  comprendidos  en  la  misma  denominación  del  Colegio  (2) . 

Este  de  San  Carlos  estaba  á  cargo  y  dirección  del  clero 
secular  y  dependía  «  en  todo  »  de  los  Vireyes.    Disponía  de 

1  Véase  el  f.  14  del  libro  original  que  existe  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  con 
este  título:  «  Libro  de  matrículas  en  donde  se  contienen  los  nombres  de  los  estudian- 
tes que  han  cursado  las  aulas  de  los  Bealés  Estudios  de  esta  capital  de  Buenos  Aires, 
desde  el  año  1773  hasta.  ....»(  Llega  hasta  el  año  1818,  inclusive.  ) 

2  Memoria  del  Virey  D.  Juan  José  Vertiz  á  su  sucesor  el  Marqués  de  Loreto, 
firmada  en  Buenos  Aires  á  12  de  Marzo  de  1784,  que  existe  original  en  el  Archivo 
Público.    Véase  el  Apéndice. 
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cuatro  becas  de  gracia  para  hijos  de  «pobres  honrados»  y  de 
dos  mas,  destinadas  á  descendientes  de  empleados  militares.  A 
mas  estaba  regido  por  Constituciones  especiales  para  «sn  me- 
jor arreglo  en  lo  temporal  y  espiritual)).  Constituciones  que  no 
hemos jpodido  ver  hasta  ahora;  pero  que  el  Virey  elevó  á  la 
regia  aprobación  en  nota  de  31  de  Diciembre  de  1783.  Asegura 
el  Dean  Funes  que  estas  Constituciones  tenian  por  modelo  á 
las  vigentes  en  él  Colegio  de  Monserrat  de  Córdoba,  dictadas 
por  los  PP.  jesuitas  .  Según  el  tenor  de  la  nota  citada,  el 
Virey  habia  nombrado  para  Cancelario  y  Director  ele  los  es- 
tudios públicos  al  canónigo  magistral  Dr.  D.  Juan  Baltazar 
Maciel,  «persona  de  notoria  instrucción,  aplicación  y  celo  por 
la  buena  literatura.))  Sin  embargo,  el  primer  Rector  del  Cole- 
gio propiamente  dicho  fué  el  Dr.  en  ambos  derechos  D.  Vicente 
Atanasio  Juanzaras,  por  cuyo  fallecimiento,  el  año  1786,,  entró 
á  sustituirlo  D.  Luis  José  Chorroarin.  Este  ilustre  argentino 
desempeñó  este  cargo  por  largos  años,  según  resulta  de  las 
Guias  de  forasteros,  correspondientes  á  los  de  1792,  1794, 
1796  y  1803  (2). 

Los  alumnos  del  Colegio  concurrían  á  las  clases  diarias  que 
constituían  lo  que  se  llamaba  «Los  estudios  públicos  de  Bue- 
nos Aires.»  En  el  año  1792,  las  materias  de  enseñanza  y  los 
catedráticos  eran  los  siguientes:  (3) 

Dr.  D.  Carlos  José  Montero.— Cancelario  y  primer  Catedráti- 
co de  Teologia  (4). 
Dr.  D.  Matías  Camacho. — Segundo  ele  id.  id. 
Dr.  D.  Melchor  Fernandez.— Catedrático  ele  Filosofía. 
Dr.  D.  Francisco  Sebastiani—     Id.       2o  ele  Filosofía. 

D.  Pedro  Fernandez — Catedrático  ele  poética  y  propiedad 

de  la  lengua  latina. 


1  Sobro  el  régimen  do  este  Colegio  y  de  sus  estudios,  véase  en  el  Apéndice  la  opi- 
nión de  D'.  Manuel  Moreno,  discípulo  con  su  ilustre  hermano  D.  Mariano  ele  aquel 
mismo  establecimiento. 

2  Véanse  en  el  lugar  respectivo  las  noticias  biográficas  de  Maciel,  de  Juanzaras 
y  del  Dr.  Chorroarin.  * 

3  Las  cátedras  se  proveían  por  oposición,  y  un  catedrático  no  podia  concurrir  sino 
por  una  sola  vez:  por  esta  razón  cada  curso  aparece  desempeñado  por  una  persona 
diferente:  al  menos  en  Filosofía  era  así. 

4  El  Dr.  Montero,  en  algunos  actos  de  su  empleo  firmaba  así:  Carolus  Montero 
«  Primas  Theologiíc  Cathedraticus.» 

o 
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D.  Bernardo  Crea—Catedrático  de  sintaxis  y  rudimentos. 
Dr.  D.  José  Rey  na  Vázquez—  Secretario  Real. 

En  el  año  1803,  el  cuerpo  docente  de  los  Reales  Estudios 
estaba  constituido  como  se  vé  á  continuación: 
Dr.  D.  Carlos  José  Montero— Canónigo  Maestrescuela  de  la 

Santa  Iglesia  de  Buenos  Aires, 
Cancelario. 

Dr.  D.  Matías  C amacho— Catedrático  interino  de  prima  de 

Teologia. 

Dr.  D.  Diego  Zavaleta— Catedrático  de  vísperas  de  Teologia. 
Dr.  D.  Melchor  Fernandez— Catedrático  de  nona. 
Dr.  D.  Gregorio  Gómez— Catedrático  de  Metafísica. 
Dr.  D.  José  Joaquín  Ruiz— Catedrático  de  Lógica. 

D.  Pedro  Fernandez— Catedrático  de  latinidad  y  retórica. 

D.  Bernardo  Crea— Catedrático  de  sintaxis  y  rudimentos. 
Dr.  D.  León  Perafo— Secretario  (D. 

En  este  año  de  1803  existian  sesenta  y  nueve  colegiales. 

Los  estudios  reales  y  el  Colegio  Carolino  perdieron  poco  á 
poco  en  reputación  y  en  importancia,  ya  por  insuficientes"  ya 
por  los  acontecimientos  públicos  que  echaron  á  la  sociedad  en 
general,  y  en  particular  á  los  jóvenes,  en  otros  caminos  é  ideas 
que  los  dominantes  durante  el  período  oscuro  de  la  Colonia. 
Las  invasiones  inglesas,  como  se  verá  en  otro  lugar,  y  mas  tar- 
de el  movimiento  revolucionario  despoblaron  el  Colegio  y  las 
Aulas  de  Filosofía  escolástica  y  de  Teología.  El  edificio  del  Co- 
legio fué  destinado  para  cuartel  de  soldados,  (2)  y  según  la  Ga- 
ceta  del  13  de  Setiembre  de  1810,  los  Estudios  públicos  casi  ya 
no  existian  en  aquella  fecha,  «porque  la  juventud  era  atraída 
por  el  brillo  de  las  armas  que  habían  producido  nuestras  glo- 
rias». En  aquellos  mismos  dias,la  Junta  de  Gobierno  reconocía 
la  necesidad  de  crear  un  nuevo  establecimiento  de  estudios  ade- 
cuados á  las  circunstancias,  para  formar  en  él  «un  plantel  que 
produjera  algún  dia  hombres  que  fuesen  el  honor  de  la  pa- 
tria (8>. 


1  Guia  de  Forasteros,  para  el  año  de  1803 — pág.  148. 

2  La i  famosa  sublevación  de  «  Patricios  »tuvo  lugar  en  el  edificio  que  acababa  do 
ser  Colegio  de  Estudios.  - 

3  Gaceta  de  Buenos  Aires,  núm.  15-Setiembre  13de  1810- Véase  el  Apéndice. 
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La  asamblea,  á  indicación  del  «  ciudadano  Valle  »  refundió 
en  un  solo  cuerpo  los  estudios  que  se  hacían  hasta  entonces 
en  el  Colegio  de  San  Carlos  y  en  el  Seminario.  El  decreto 
que  así  lo  dispuso,  es  del  tenor  siguiente: 

«  La  asamblea  general  ordena  que,  á  fin  de  uniformar  en  lo 
posible  por  ahora  la  educación  de  la  juventud  y  hasta  la  for- 
mación del  plan  general  de  estudios,  encargado  áuna  Comisión 
interior,  los  estudios  que  en  la  actualidad  se  hacen  en  los  Cole- 
gios de  San  Carlos  y  Seminario,  se  reúnan  en  un  solo  cuerpo 
debiendo  ser  regenteadas  las  cátedras  por  los  que  las  sirvieren 
con  la  dotación  del  Estado  en  el  dicho  Colegio  de  San  Car- 
los» (i) . 

Á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  la  Junta,  y  del  plan  que 
estudiaba  una  Comisión  especial  de  la  Asamblea,  la  reforma 
de  los  estudios  públicos  se  aplazó  hasta  la  época  del  gobierno 
de  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon.  El  decreto  de  2  de  Junio 
de  1817  declaró  que  era  indispensable  ensanchar  la  esfera  de 
la  enseñanza  pública  en  proporción  á  los  destinos  futuros  del 
país,  y  en  consecuencia  de  esta  declaración  tomó  el  Directorio 
las  medidas  necesarias  para  emprender  con  conocimiento  de 
causa  la  reforma  que  tenia  en  vista. 

El  Colegio  de  San  Cárlos  dejó  su  aspecto  colonial,  al  mé- 
nos  en  las  apariencias,  y  se  trasformó  en  Colegio  de  la  Union 
del  Sud,  cuya  apertura  tuvo  lugar  el  dia  16  de  Julio  de  1818. 

La  institución  de  Vertiz  vivió,  como  se  vé,  treinta  y  cinco 
años,  mas  de  un  tercio  de  siglo,  y  durante  este  período  se 
educaron  en  el  Colegio  de  San  Cárlos  casi  todos  los  hombres 
que  encabezaron  y  sostuvieron  la  revolución  y  honraron  á  la 
patria  con  sus  talentos. 


1  Redactor  de  la  Asamblea  del  Sábado  31  de  Julio  de  1813.  Esto  decreto  está  fir- 
mado: Gervasio  Posadas— Hipólito  Vieytes— Secretario. 


APENDICE  DE  DOCUMENTOS 


PARRAFOS  DE  LA  MEMORIA  DE  GOBIERNO  DEL  VIREY  VERTIZ 


....  Como  estos  fondos,  satisfechos  los  créditos,  tienen 
que  contribuir  preferentemente  á  la  pensión  alimentaria  de  los 
ex-jesuitas  de  estas  Provincias,  para  afianzarla  con  seguridad 
y  poder  en  adelante  contar  con  los  productos  en  beneficio  de 
la  Real  Universidad,  que  el  Rey  tiene  ya  aprobado,  se  erija  en 
esta  Capital,  determinó  la  Junta  y  lo  confirmé,  que  se  fabri- 
case con  el  caudal  de  Temporalidades  varias  fincasen  elapre- 
ciable  sitio  que  servia  de  huerta  al  Colegio  de  San  Ignacio  :  en 
efecto  se  están  levantando  con  solidez  permanente,  y  conceptúo 
que  se  consulta  por  este  loable  medio  á  todos  los  fines  para  que 
la  piedad  del  Rey  se  ha  dignado  aplicar  estos  fondos  de  los  ex- 
patriados, se  afianzan  los  alimentos  de  estos,  y  recibirá  después 
el  público  un  común  beneficio  de  instrucción  que  podrá  adelan- 
tarse cuanto  mas  se  facilite  la  asignación  de  maestros  hábiles 
con  estos  productos;  y  también  proporcionarse  la  dotación  de 
becas  que  pareció  necesaria  para  que  por  la  pobreza  de  algu- 
nos, no  se  malograsen  los  buenos  espíritus  y  talentos  que  se 
descubran  en  algunos  jóvenes.  . . . 


1  «Junta  Superior  de  Aplicaciones,»  encargada  de  la  administración  de  los 
bienes  y  rentas  de  los  jesuítas  expulso;.;. 
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.  .  .  Uno  de  los  asuntos  que  encontré  descuidados  á  mi  re- 
greso de  Montevideo,  fué  la  erección  del  Colegio  que  hoy  se 
titula  Real  Convictorio  Carolino  en  perpetua  memoria  del  au- 
gusto nombre  de  nuestro  Soberano,  aun  habiendo  merecido  su 
real  aprobación  y  ser  este  un  establecimiento  no  solo  conve- 
niente á  muchos  fines  públicos  que  se  aseguran  con  la  buena 
educación  del  ciudadano,  sino  aun  necesario  en  esta  Capital  pa- 
ra refrenar  los  desconciertos  de  la  primera  edad  y  recoger  su 
juventud  dotada  generalmente  de  claro  entendimiento.  Por  lo 
mismo,  superando  cuantas  dificultades  se  presentaban,  y  en  el 
concepto  de  que  ningún  servicio  podia  ser  mas  grato  á  Dios  y 
al  Rey,  ni  de  tanto  beneficio  común,  me  dediqué  á  su  erección 
que  se  logró  en  pocos  dias,  con  tan  buen  efecto  que  principió 
con  cerca  de  cien  alumnos.  En  mi  representación  á  S.  M.  de 
31  de  Diciembre  último  están  referidas  todas  las  individualida- 
des y  circunstancias  de  este  establecimiento,  á  que  acompañé 
también  las  Constituciones  que  por  entonces  se  formaron  pa- 
ra su  mejor  arreglo  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  especial- 
mente acerca  del  adelantamiento  y  distribución  de  los  estudios, 
que  hasta  hoy  y  por  no  haberse  formalizado  la  Universidad  á 
que  igualmente  ha  accedido  el  Rey,  están  reducidos  á  Gramá- 
tica y  Retórica,  Filosofía  y  Teología  y  una  Cátedra  de  Cánones: 
y  si  aquellos  insinuados  motivos,  que  conciernen  á  la  común 
utilidad,  hacen  tan  recomendable  este  establecimiento  y  deben 
influir  en  todos  para  apoyarle  y  protegerle;  en  V.  E.  concurre 
el  particular  de  la  dedicación  á  las  letras,  y  cuyos  adquiridos 
conocimientos  contribuirán  para  arreglar  una  enseñanza  útil  y 
libre  de  preocupaciones  de  escuelas,  si  bien  no  escusaré  decir 
á  V.  E.  que  á  este  fin  tengo  nombrado  por  Cancelario  y  Direc- 
tor de  los  mismos  estudios  al  Canónigo  Magistral  Dr.  D.  Juan 
Baltazar  Maciel,  de  notoria  instrucción,  aplicación  y  celo  por  la 
buena  literatura. .  . . 


(Extracto  do  la  Memoria  del  Virey  Don  Juan 
José  de  Vertiz,  á  su  sucesor  el  Marqués  de  I¿p- 
reto— firmada  en  Buenos  Aires  á  12  de  Marzo 
do  1784. ) 

( Archivo  publico') . 


Exmo.  Señor, 


En  30  de  Diciembre  de  1790  representé  á  V.  E.  los  defectos 
.que  observaba  en  el  manejo  de  los  intereses  del  Colegio,  y  en 
la  rendición  de  sus  cuentas,  indicando  al  mismo  tiempo  los  me- 
dios que  parecían  conducentes  para  el  mejor  arreglo.  Entre 
estos  propuse  la  construcción  de  una  arca  con  tres  llaves,  de 
las  que  debia  tener  una  el  Rector,  otra  el  Vice-Rector  y  la  ter- 
cera el  eclesiástico  que  V.  E.  se  dignase  señalar  de  los  que 
asisten  al  Colegio.  En  20  de  Abril  del  año  próximo  fenecido 
se  me  pasó  por  la  secretaria  un  traslado  de  mi  presentación  y 
y  del  decreto  por  el  cual  V.  E.  ordena  se  proceda  desde  luego 
á  la  formación  de  la  arca  con  tres  llaves,  y  que  una  de  ellas  se 
entregue  al  Procurador  Síndico  de  la  Ciudad,  el  que  deberá 
concurrir  con  el  Rector  y  Vice-Rector  para  presenciar  las  en- 
tradas y  extracciones  y  los  apuntes  que  se  hagan  en  el  libro 
general,  debiendo  practicarse  estas  operaciones  en  el  dia  úl- 
timo de  cada  mes. 

Esta  determinación  produjo  en  mí  el  sentimiento  que  era 
natural,  cuando  vi  que  no  se  adoptaba  en  el  todo  el  método 
que  proponía,  y  que  á  uno  de  los  eclesiásticos  del  Colegio  se 
sustituía  el  Síndico  Procurador  como  si  no  hubiese  bastante 
seguridad  estando  las  tres  llaves  dentro  del  Colegio.  Extra- 
ñaba en  efecto  que,  después  de  tantos  años  que  todas  las  cosas 
del  Colegio  han  corrido  absolutamente  por  mano  del  Rector, 
y  bajo  de  una  entera  y  general  confianza,  ahora  se  lleven  á  un 
extremo  en  que  parece  se  desconfia,  y  tanto  mas  parece  digno 
de  estrañar,  cuanto  que  yo  mismo  he  manifestado  los  desór- 
denes, he  solicitado  el  arreglo,  y  he  propuesto  el  medio  mas 
seguro  de  remediarlos.  Sin  embargo  estaba  resuelto  á  callar 
por  respeto  ála  firma  de  V.  E.,  y  para  dar  cumplimiento  al 
superior  decreto,  y  dar  principio  con  el  año  presente  al  nuevo 
método,  tenia  aprontadas  y  dispuestas  todas  las  cosas,  esperan- 
do la  elección  del  nuevo  Procurador  para  pasarle  una  de  las 
llaves,  y  efectivamente  el  dia  3  del  presente  mes  pasé  á  casa  de 
D.  Diego  Agüero,  y  le  entregué  mi  representación  con  el  ad- 
junto decreto  de  V.  E.  para  que,  impuesto  de  sus  contenidos  y 
de  lo  que  corresponde  como  á  Síndico  Procurador,  se  llegase 
al  Colegio  para  darle  la  correspondiente  llave,  y  á  fin  de  que 
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diésemos  principio  al  cumplimiento  de  la  determinación  de  V. 
E.  Al  dia  siguiente  me  la  devolvió  personalmente,  diciéndome 
que  estaba  pronto;  pero  que  le  parecia  preciso  que  se  le  diese 
á  saber  por  V.  E.  ó  al  Cabildo,  ó  á  él  inmediatamente,  pues  ad- 
vertía que  aquel  decreto  se  me  habia  pasado  con  un  oficio  para 
mi  instrucción  en  los  puntos  relativos  á  mi  Ministerio,  y  que  por 
lo  mismo  no  creia  suficiente  la  manifestación  que  le  hacía.  Yo 
á  la  verdad  juzgo  también  que  debe  ser  así;  y  mas  cuando  en 
el  decreto  mismo  se  dice  que  para  que  tenga  su  debido  cum- 
plimiento se  pasarán  las  consiguientes  órdenes. 

Con  este  motivo  en  lugar  de  pedir  á  V.  E.  que  haga  pasar 
al  Síndico  Procurador  su  tanto  de  la  Providencia  con  la  orden 
correspondiente,  he  resuelto  suplicará  V. -E.  la  revoque  en 
esta  parte  por  las  razones  que  apuntaré,  las  que  creo  serán 
del  agrado  de  V.  E.  como  amante  de  la  verdad,  y  porque  me 
lisonjeo  que  las  conceptuará  efectos  de  mi  ingenuidad  y  dirigi- 
das á  promover  los  aciertos  de  V.  E-  en  la  parte  que  puedo, 
satisfaciendo  así  á  la  confianza  que  le  merezco. 

En  primer  lugar,  es  nuevo  y  á  mi  juicio  sin  ejemplar  que 
una  de  las  llaves  de  la  caja  del  dinero  esté  en  poder  del  Síndico 
Procurador  ó  de  otra  persona  semejante.  La  guarda  ó  custo- 
dia de  los  intereses  de  toda  comunidad  es  propia  de  ella  misma; 
y  no  he  hallado  cosa  en  contrario  respecto  de  las  religiones, 
congregaciones  y  colegios.  Y  estando  en  la  actualidad  for- 
malizando las  Constituciones  de  este  Colegio  para  pedir  al  So- 
berano su  aprobación  y  debiendo  estas  salir  autorizadas  al 
público  con  el  nombre  de  V.  E.,  no  parece  conveniente  una 
novedad  que  ha  de  sorprender  y  acaso  á  dar  motivo  á  conjetu- 
ras poco  favorables  al  Rector. 

En  segundo  lugar,  que  el  Procurador  tenga  una  de  las  ex- 
presadas llaves,  no  conduce  para  los  fines  de  la  formación  de 
la  arca  y  distribución  de  las  tres  llaves.  Por  este  medio  se 
pretende  evitar  solamente  que  el  Rector  pueda  por  alguna  con- 
tingencia valerse  de  alguna  cantidad  considerable,  ó  ya  para 
invertirla  en  usos  propios,  ó  ya  para  hacer  algún  préstamo, 
estando  á  la  verdad  de  cualquier  modo  que  suceda  expuesta  la 
caja  á  una  quiebra.  Este  inconveniente  está  quitado  con  que 
las  tres  llaves  se  repartan  en  los  eclesiásticos  que  dirigen  el 
Colegio,  á  no  ser  que  puede  faltar  á  un  tiempo  de  todos  tres  la 
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probidad  y  el  honor  uniéndose  para  cometer  un  fraude,  y  que 
se  considere  al  Síndico  Procurador  incapaz  de  entrar  en  se- 
mejante unión.  Si  algún  Rector  quisiere  ser  infiel,  bastante 
campo  tiene  en  la  administración  de  las  cantidades  mensuales 
que  se  dejan  á  su  arbitrio  para  los  gastos  comunes  y  even- 
tuales :  y  el  único  remedio  es  la  exactitud  de  las  cuentas  y 
legitimidad  de  los  comprobantes,  en  todo  lo  cual  no  interviene 
el  Procurador. 

Lo  tercero,  se  deben  tener  consecuencias  poco  favorables 
para  lo  venidero.  Un  Síndico  Procurador  se  contentará  acaso 
este  año  con  presenciar  las  introducciones  y  extracciones  del 
dinero  sin  propasarse  á  mas.  Y  quién  asegura  que  todos  se 
contendrán  en  estos  límites  ?  Puede  ser  que  alguno  considere 
molesto  el  trabajo  de  venir  mensualmente  al  Colegio,  y  lo  re- 
pute por  una  especie  de  servidumbre,  y  pretenda  tomar  otros 
conocimientos  y  acaso  algún  mando  y  superioridad.  Puede 
suceder  que  el  Procurador  sea  un  hombre  inquieto,  ó  de  un 
espíritu  dominante  que  intente  sujetar  al  Rector  á  que  le  dé 
una  razón  individual  de  los  gastos  mensuales,  ó  que  sin  su  no- 
ticia no  haga  gasto  considerable  ó  en  otras  dependencias  que 
no  debe  sufrir  un  eclesiástico  de  honor  que  aprecie  su  estado 
y  no  esté  en  el  Colegio  como  un  vil  mercenario  sujeto  al  corto 
interés  de  la  renta  que  reporta.  Lo  cierto  es  que  no  se  hallará 
con  facilidad  quien  téngala  dirección  de  estos  jóvenes,  siempre 
que  al  Rector  se  le  añadan  sujeciones  y  dependencias  al  traba- 
jo y  responsabilidades  de  que  se  halla  cargado.  Por  otra  par- 
te, puede  recaer  la  elección  de  Procurador  Síndico  en  sujeto 
que  mantenga  algún  hijo  en  este  Colegio,  y  si  este  llega  á  tener 
alguna  desazón  en  el  Rector,  no  le  faltarán  medios  como  ma- 
nifestarlo, y  quizas  hasta  el  extremo  de  abandonar  el  Rectora- 
do. V.  E.  no  puede  menos  que  conocer  que  cuanto  mas  trabas 
y  obligaciones  se  le  pongan  al  Rector,  tanto  mas  perturbado 
ha  de  ser  el  gobierno  del  Colegio,  y  si  V.  E.  quiere  mantenerlo 
en  el  arreglo  y  orden  en  que  actualmente  se  halla,  manténgalo 
también  en  la  única  y  total  dependencia  de  su  superioridad  y 
no  dé  marjen  para  que  otros  cuerpos,  corriendo  el  tiempo,  va- 
yan metiendo  la  mano  hasta  llegar  á  disputarle  algunos  actos 
de  su  jurisdicción  con  pretextos  de  usos  y  costumbres  que  V. 
E.  mismo  hava  introducido. 
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Estas  son  las  reflexiones  que  he  tenido  á  bien  hacer  á  V.  E. 
para  que,  si  las  considera  de  algún  peso,  releve  al  Síndico  Pro- 
curador de  tener  una  de  las  llaves  de  la  caja  del  Colegio,  de- 
jando las  tres  en  poder  de  los  eclesiásticos  que  lo  dirigimos, 
como  se  observa  en  el  Real  Seminario  de  San  Carlos  de  Sala- 
manca, y  se  previene  en  sus  Constituciones  aprobadas  por  S. 
M.  Espero  que  V.  E.  consultando  el  acierto,  el  bien  del  Cole- 
gio y  la  estimación  del  Rector,  resuelva  como  pido. 

Buenos  Aires,  7  de  Enero  de  1792. 

Luis  Jph.  Chorroarin. 


EXTRACTO  DE  LA  GACETA  DE  Í810 

La  necesidad  hizo  destinar  provisionalmente  el  Colegio  de 
San  Carlos  para  cuartel  de  tropas;  los  jóvenes  empezaron  á 
gozar  una  libertad  tanto  mas  peligrosa  cuanto  mas  agradable, 
y  atraídos  por  el  brillo  de  las  armas  que  habian  producido 
nuestras  glorias,  quisieron  ser  militares  ántes  de  prepararse  á 
ser  hombres.  Todos  han  visto  con  dolor  destruirse  aquellos 
establecimientos  de  que  únicamente  podia  esperarse  la  educa- 
ción de  nuestros  jóvenes,  y  los  buenos  patriotas  lamentaban  en 
secreto  el  abandono  del  Gobierno,  ó  mas  bien  su  política  des- 
tructora que  miraba  como  un  mal  de  peligrosas  consecuencias 
la  ilustración  de  este  pueblo. 

La  Junta  se  ve  reducida  ála  triste  necesidad  de  crearlo  to- 
do; y  aunque  las  graves  atenciones  que  la  agobian  no  le  dejan 
todo  el  tiempo  que  deseára  consagrar  á  tan  importante  objeto, 
llamará  en  su  socorro  álos  hombres  sábios  y  patriotas  que  re- 
glando un  nuevo  establecimiento  de  estudios  adecuado  á  nues- 
tras circunstancias,  formen  el  plantel  que  produzca  algún  dia 
hombres  que  sean  el  honor  y  gloria  de  la  patria  

(Gaceta  de  Buenos  Aires  N.°  15— Setiembre 
13  de  1810,  redactada  por  el  Dr.  D.  Mariano  Mo- 
reno, secretario  de  la  primera  Junta. ) 
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JUICIO  SOBRE  EL  COLEGIO  DE  SAN  CARLOS 


Tomado  de  la  obra  titulada  :  «Vida  y  memorias  del  Dr. 
D.  Mariano  Moreno.»— pág.  18  y  siguientes.  (D 

La  fundación  de  este  Colegio  fué  en  el  año  1783,  en  el  mando 
del  Virey  D.  Juan  José  de  Vertíz,  á  cuyo  celo  se  debe  también 
el  alumbrado  de  la  ciudad,  la  casa  de  Cuna  para  recoger  y  edu- 
car los  niños  desamparados,  la  casa  de  Corrección,  el  Hospicio 
para  pobres,  y  otros  establecimientos  útiles.  Está  adminis- 
trado por  un  eclesiástico  que  lleva  el  nombre  de  Rector :  este 
vigila  sobre  el  arreglo  económico  de  la  casa,  distribución  de 
las  rentas  y  conducta  de  los  miembros  de  la  Corporación  y  se 
llaman  colegiales,  los  cuales  hacen  en  ella  una  vida  entera- 
mente de  comunidad  y  en  un  todo  monástica,  según  el  gusto  del 
que  la  preside:  son  educados  par  a  frailes  y  clérigos,  y  no  para 
ciudadanos.  A  las  cinco  de  la  mañana  los  despiertan  en  ve- 
rano para  ir  á  la  capilla  á  hacer  oración  mental  y  oir  la  misa, 
y  en  invierno  á  las  siete.  Comen  en  una  mesa  común,  entre- 
tenidos por  la  importuna  lectura  de  un  libro  devoto,  y  son  alo- 
jados de  tres  en  tres  ó  mas  en  cada  cuarto,  faltando  á  la 
decencia  y  decoro  por  la  errada  máxima  de  humillarlos,  ó  di- 
ríase mejor,  envilecerlos,  ántes  que  salgan  al  mundo.  Como 
para  entrar  en  este  cuerpo  es  necesario  contribuir  anualmente 
con  una  cantidad  señalada  para  alimentos,  que,  muy  modera- 
da, viene  á  hacerse  gravosa  á  los  padres  por  las  extravagan- 
cias y  despilfarro  que  se  toleran  en  el  claustro          Hay  otros 

estudiantes  que  oyen  las  lecciones  de  las  aulas  en  calidad  de 
capistas,  que  siguen  los  cursos  de  gramática  latina,  filosofía  y 
teología  sin  estar  en  el  Colegio.  Este  número  de  estudiantes 
es  siempre  al  menos  doble  con  respecto  al  de  los  colegiales  y 
siempre  el  mas  aventajado,  por  mas  que  la  vanidad  de  los  pa- 
dres haya  querido  acreditar  el  establecimiento  mas  costoso. . . 


1  Escrita  y  publicada  en  Lóndres  en  1812  por  su  hermano  Don  Manuel. 
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Estoy  muy  lejos  de  recordar  la  propiedad  y  sabiduría  que 
se  advierte  en  el  Instituto  y  Universidad  de  Oxford  ó  de  Edim- 
burgo, para  demostrar  comparativamente  la  pobreza  de  nues- 
tra única  fuente  de  instrucción  pública,  cuando  el  parangón  mas 
ligero  con  cualquier  Colegio  de  enseñanza  en  Europa,  seria 
suficiente  para  que  resaltasen  sus  defectos.  Baste  decir  que 
aun  los  de  España,  que  sin  duda  no  es  el  pais  en  donde  mas  se 
ha  adelantado  en  la  materia,  son  todavía  muy  superiores  al 
de  Buenos  Aires.  En  cuanto  á  la  utilidad  que  debia  esperarse 
de  promover  los  conocimientos  y  las  ciencias,  estando  redu- 
cidas sus  lecciones  á  formar  de  los  alumnos  unos  teólogos  in- 
tolerantes, que  gastan  su  tiempo  en  agitar  y  defender  cuestiones 
abstractas  sobre  la  divinidad,  los  ángeles,  etc.  y  consumen  su 
vida  en  averiguar  las  opiniones  de  autores  antiguos  que  han 
establecido  sistemas  extravagantes  y  arbitrarios  sobre  puntos 
que  nadie  es  capaz  de  conocer,  debemos  decir  que  es  absolu- 
tamente ninguna. 

Este  principio  de  extravío  de  ideas  para  la  juventud  estu- 
diosa,, podría  ser  compensado  por  las  ventajas  de  instruirse 
en  los  ramos  de  lógica,  física  natural  y  esperimental,  éthica  y 
metafísica,  que  se  enseñan  á  los  alumnos  por  el  espacio  de  tres 
años,  ántes  de  pasar  á  la  Teología,  que  como  lo  mas  necesario 
y  lo  que  deben  sacar  mas  fresco  en  sus  cabezas,  se  deja  para 
lo  último.  Pero  es  doloroso  añadir  que  en  estos  ramos  se  ad- 
vierte todavía  el  escolasticismo  en  todo  su  rigor,  y  que  aun  se 
defienden  con  calor  las  tésis  que  han  sido  abandonadas  en  Eu- 
ropa hace  cincuenta  años^  ó  se  ignoran  los  descubrimientos 
hechos  por  los  modernos  en  esta  parte  tan  provechosa  de  los 
conocimientos  humanos.  He  visto  profesores  que  podían  ha- 
blar con  la  mayor  propiedad  sobre  cualquier  materia  física, 
estar  enteramente  embarazados  á  la  presencia  de  una  máqui- 
na pneumática,  ó  del  aparato  para  la  disolución  de  los  gases, 
cuya  teoría  podían  explicar  admirablemente ;  pero  de  ninguna 
manera  ejecutar. 

Este  vergonzoso  estado  debe  atribuirse  en  primer  lugar  al 
sistema  de  despotismo  y  de  ignorancia  seguido  constantemen- 
te por  la  Corte  de  España  en  todos  sus  dominios  y  principal- 
mente en  sus  Colonias,  y  en  segundo  á  la  general  posesión  en 
que  se  han  mantenido  los  eclesiásticos  desde  el  tiempo  de  los 


—  28  - 


monjes,  de  presidir  á  todo  establecimiento  literario.  Á  pre- 
texto de  la  pretensión  de  virtud  que  debian  infundir  en  sus  dis- 
cípulos, los  clérigos  y  frailes  se  han  señoreado  de  todas  las 
cátedras  y  han  cultivado  con  destreza  este  poderoso  medio  de 
aumentar  su  crédito  y  su  poder.  Sin  embargo,  como  sus  mi- 
ras principales  son  los  asuntos  de  religión,  no  cuidan  instruir- 
se en  las  ciencias  naturales,  y  así  mal  pueden  comunicar  á  sus 
discípulos  esos  conocimientos  que  ellos  no  poseen. 

La  Gramática  latina  se  enseña  en  el  Colegio  con  toda  per- 
fección, hasta  entender  los  mejores  autores  y  poetas  de  esta 
lengua,  cuyas  composiciones  se  imitan.  Pero  en  las  lecciones 
de  Filosofía  se  omite  la  aritmética  y  geometría,  que  como  llevo 
dicho,  ignora  siempre  el  maestro  mismo,  de  que  resulta,  que  en 
todas  las  cuestiones  de  Física  se  pasan  por  alto  las  pruebas  de 
la  demostración  matemática,  y  el  catedrático  no  hace  mas  que 
leer  durante  su  tiempo  algún  viejo  tratado,  adornándolo  á  su 
modo  con  las  mejoras  de  los  modernos,  que  acomoda  según 
han  llegado  á  su  noticia  ó  las  entiende.  La  primera  clase  está 
servida  por  dos  preceptores  que  son  perpétuos  en  su  instituto, 
y  la  segunda  está  distribuida  en  dos  aulas  separadas,  en  cada 
una  de  las  cuales  se  lee  por  un  profesor  eventual  un  curso  de 
Filosofía,  estando  distribuidas  de  tal  modo  que  cuando  el  uno 
concluya  el  otro  esté  empezando.  Al  fin  de  cada  año  se  da  un 
exámen  privado  ante  un  Tribunal  que  se  forma  de  todos  los 
catedráticos  del  Colegio,  presidido  por  un  Cancelario,  y  los 
discípulos  no  pueden  pasar  á  las  lecciones  siguientes  sin  haber 
recibido  la  aprobación  de  su  adelantamiento. 

El  mismo  método  se  observa  en  las  aulas  de  Teología:  estas 
están  dotadas  con  tres  catedráticos  que  dan  en  ella  una  hora 
diaria  de  lección  cada  uno  alternativamente.  Todas  se  obtienen 
por  oposición  pública  celebrada  con  la  inspección  de  un  magis- 
trado que  comisiona  el  Gobierno  y  aunque  están  dotadas  con 
mucha  escasez,  no  dejan,  sin  embargo,  de  ser  apetecidas  por 
los  eclesiásticos,  que  por  lo  general  son  pobres  en  el  país. 


ORIGENES  DE  LA  ENSEÑANZA 


DE  LA 


LENGUA  LATINA  EN  BUENOS  AIRES 

La  enseñanza  de  la  Gramática  latina  en  Buenos  Aires,  debió 
comenzar  contemporáneamente  con  el  establecimiento  de  los 
noviciados  en  los  conventos  Regulares, 

Con  el  objeto  de  fomentar  al  adelantamiento  de  la  juventud 
«en  virtud  y  buena  crianza,»  dotó  de  su  renta  particular  el 
primer  Obispo  de  esta  Diócesis,  D.  F.  Pedro  Carranza,  una 
cátedra  de  gramática  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Buenos  Aires,  entre  los  años  1621  y  1632,  período  que  abraza 
el  gobierno  de  aquel  prelado.  U) 

Los  jóvenes  que  se  dedicaban  á  la  carrera  literaria  apren- 
dían esta  lengua  muerta  en  los  claustros.  Á  fines  de  1773  ha- 
bía cincuenta  y  cinco  estudiantes  externos  de  gramática  latina 
en  los  Conventos  de  la  Merced,  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco, cuyas  aulas  eran  las  mas  frecuentadas.  ^ 

La  clase  pública  y  gratuita  de  latinidad  se  fundó  á  espensas 
de  las  Temporalidades,  por  la  Junta  Municipal  encargada  de 
la  conservación  y  manejo  de  esos  bienes,  en  acuerdo  del  dia  28 

1  Noticia  biográfica  de  este  Obispo  en  el  T.  13  de  Manuscritos  reunidos  por  el  Dr. 
D.  Saturnino  Seguróla,  existentes  en  nuestra  Biblioteca  Pública.  Los  Padres  Je- 
suítas tampoco  fundaron  á  sus  espensas  los  Estudios  que  regenteaban  en  Córdoba, 
según  el  testimonio  del  Dean  Punes  en  el  t.  2°  de  su  obra  bien  conocida  sobre  la 
historia  de  estos  paises. 

2  Véase  la  noticia  estadística  formada  por  el  Procurador  de  Ciudad  Basavilbaso, 
en  el  Apéndice. 
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de  Febrero  de  1772,  y  á  solicitud  del  Procurador  Síndico  D. 
Manuel  de  Basabilbaso.  La  razón  principal  en  que  se  fundaba 
era  la  experiencia  que  se  tenia  del  poco  aprovechamiento  que 
alcanzaba  la  juventud  en  las  escuelas  claustrales. 

Esta  clase  no  pudo  sacarse  á  oposición,  porque  no  existia 
entonces  en  Buenos  Aires  mas  que  un  solo  secular  en  aptitud 
de  desempeñarla.  Este,  que  se  llamaba  D.  Cipriano  Santiago 
Villota  y  habia  tenido  escuela  pública  con  licencia  del  Obispo, 
después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  fué  nombrado  maestro 
de  gramática  latina  con  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anuales. 

En  el  año  siguiente  de  1773  era  pasante  de  esta  clase  D. 
Márcos  Salcedo,  y  se  contaban  en  ella  ochenta  y  nueve  discí- 
pulos. 

El  curso  de  gramática  duraba  dos  años  y  se  componía  de 
dos  clases;  la  una  de  sintaxis  y  rudimentos  y  la  otra  de  pro- 
piedad latina  y  poética.  No  podemos  saber  qué  grado  de  ca- 
pacidad tuvieron  aquellos  dos  Nebrijas  porteños,  Villota  y 
Salcedo ;  pero  podemos  asegurar  que  profesaban  la  máxima 
de  que  « la  letra  con  sangre  entra,  »  á  estar  al  testimonio  es- 
crito de  un  argentino  distinguido.  Refiere  el  Dr.  Gorriti  que 
por  los  años  de  1780  conoció  en  Buenos  Aires  á  un  preceptor 
de  gramática  de  gran  reputación,  «que  en  una  mañana  repar- 
tió como  mil  azotes,  »  entre  aquellos  de  los  discípulos  que  no 
acertaron  á  construir  la  siguiente  frase  de  Quinto  Curcio  :  se- 
nes milites.  (D 

Hasta  diez  y  ocho  años  después  de  creada  la  clase  de  idioma 
latino  y  nueve  de  la  introducción  de  laimprenta  entre  nosotros, 
no  aparece  libro  alguno  publicado  en  Buenos  Aires  para  el  uso 
de  los  estudiantes  de  este  ramo.  En  1790,  dió  á  luz  la  impren- 
ta de  los  Expósitos  un  librito  en  8o  con  este  título  :  «  Nominum 
et  verborum  copia  ex  M.  Nizolio.  »  etc.  etc.  (2) 

1  Eeflexiones  sobre  las  causas  moialos  de  las  convulsiones  interiores  de  los  Nue- 
vos Estados  Americanos,  y  examen  ds  los  medios  de  reprimirlas.  Por  el  Dr.  D 
Juan  Ignacio  Gorriti— [Valparaíso  1836,  pág.  145].  Quevedo,  se  burla  de  este 
bárbaro  procedimiento,  en  la  siguiente  frase  que  tomamos  «del  Entrometido,  la 
dueña  y  el  soplón».  .  .  y  como  si  el  c.  .  .  .  aprendiera  algo  ó  le  encomen- 
daran la  lición,  le  abren  Á  azotes— [Edic.  de  Bivadeneira  t.  1.  °  pág.  363  ]. 

2  Véase  el  apéndice  bibliográfico.  Este  libro  de  Nizolio,  con  el  mismo  título,  se 
usa  todavía  en  España:  ha  sido  reimpreso  en  Málaga  en  8o  el  año  1855  [64  pág.  ] 
y  p  arece  recomendado  en  el  Boletín  Bibliográfico  que  publica  en  Madrid  1).  Dio- 
nisio Hidalgo  [1861]  con  las  siguientes  palabras:—  «  Cuaderno  muy  útil  páralos  es- 
tudiantes de  latinidad». 
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El  profesor  mas  notable  de  latinidad  entre  los  anteriores  á 
la  revolución,  fué  el  presbítero  D.  Pedro  Fernandez,,  empleado 
desde  1785  como  Repetidor  de  Villota^  y  maestro  cuando  me- 
nos, durante  el  período  que  media  entre  los  años  1792  y  1805. 
Este  obrero  modesto  ha  alcanzado  lo  que  pocos  maestros  de 
aquellos  tiempos  oscuros,  un  elogio  razonado  escrito  por  per- 
sona de  conocida  competencia  é  inspirada  en  los  recuerdos 
de  uno  de  los  discípulos  mas  aventajados  del  presbítero  Fer- 
nandez. El  Dr.  D.  Vicente  Fidel  López,  al  frente  de  la  edición 
montevideana  del  Triunfo  Argentino ,  ha  escrito  lo  siguiente, 
que  reproducimos  aquí  como  en  su  mas  oportuno  lugar. 

«D.  Pedro  Fernandez  no  bien  se  recibió  de  la  enseñanza, 
cuando,  traspasando  á  sus  inteligentes  discípulos  el  sentido  neto 
que  él  tenia  de  la  belleza  de  los  escritores  latinos,  logra  en  po- 
cos años  variar  radicalmente  los  gustos  literarios  de  nuestros 
padres.  Suplanta  la  jerga  escolástica  y  el  pedantismo  erudito 
por  una  conciencia  clara  de  los  buenos  dotes  del  estilo  clásico,, 
y  eleva  así  los  atavíos  de  la  mente  preparando  los  frutos  con 
que  después  se  adornó  la  época  revolucionaria. . . 

«  Fueron  su  hechura  no  tan  solo  el  autor  del  Triunfo  Ar- 
gentino, que  mas  tarde  escribió  el  Himno  Nacional,  sino  tam- 
bién D.  Bernardino  Rivadavia,  D.  Manuel  José  García,  D. 
Matías  Patrón,  D.  Julián  Segundo  de  Agüero,  D.  José  Maria 
Rojas,  D.  Esteban  de  Luca,  D.  Manuel  Tomas  de  Anchorena ; 
con  otros  muchos  de  los  que  durante  la  revolución  sobresalie- 
ron por  sus  prendas  literarias  en  los  trabajos  de  la  prensa,  de 
la  tribuna  y  del  gabinete. 

«  Mientras  el  Sr.  Rivadavia  tuvo  influencia  en  los  destinos 
de  nuestro  país,  se  hizo  siempre  un  deber  en  proteger  al  viejo 
presbítero  que  habia  sido  su  maestro:  rasgo  noble  que  le  agra- 
decemos en  lo  mas  profundo  de  nuestra  alma. 

«  D.  Pedro  Fernandez,  como  se  vé,  enseñaba  á  sus  alumnos 
la  literatura  latina,  poniéndose,  por  el  punto  de  vista  en  que  la 
tomaba,  á  una  distancia  inmensa  de  superioridad  sobre  los 
que  pintes  de  él  habían  sabido  tan  solo  enseñar  la  gramática  . . . 

«  D.  Pedro  Fernandez  era  un  hombre  de  mediana  estatura: 
tenia  una  cabeza  espaciosa  con  una  fisonomía  llena  de  regula- 
ridad y  de  inteligencia,  parecía  taciturno  y  llevaba  siempre  en 
su  rostro  cierto  ceño  severo  que  le  daba  distinción  y  respe- 
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tabilidad.  Creemos  que  sus  opiniones  religiosas,  aunque  pres- 
bítero, eran  tan  adelantadas  como  sus  opiniones  literarias,  y 
así  es  que  el  Sr.  Rivadavia  puso  á  su  cargo  por  mucho  tiempo 
la  colonia  de  alemanes  protestantes  que  habia  fundado  en  las 
cercanías  de  Buenos  Aires.»  (D 

El  libro  de  matrículas  de  latinidad,  si  es  que  se  llevó  en  el 
Colegio  de  San  Cárlos,  no  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento, 
y  apénas  hemos  podido  formar  una  relación  del  número  de  jó- 
venes examinados  en  gramática  y  declarados  aptos  para  pasar 
al  estudio  de  la  Filosofía  cuyas  clases  se  abrían  de  dos  en  dos 
años.  Esa  relación  que  comienza  en  1773  y  llega  hasta  1816, 
es  la  siguiente : 

Año  1773  Alumnos  existentes  en  el  aula   89  & 


Año  1795  Examinados  y  aprobados  en  gramática  latina . .  54 


<( 

1797 

« 

<( 

« 

..  46 

(( 

1799 

« 

« 

« 

..  54 

« 

1801 

« 

« 

« 

..  63 

(( 

1803 

« 

(( 

..  75 

(( 

1805 

<( 

« 

<( 

«  • 

..  61 

(( 

1807 

(( 

<( 

(( 

« 

..  23 

<( 

1809 

« 

« 

<( 

« 

..  15 

« 

1811 

(( 

« 

« 

8 

(( 

1813 

« 

« 

..  00® 

(( 

1814 

<( 

..  30 

« 

1816 

« 

« 

..  18 

1  Triunfo  Argentino.  Prefacio  de  los  Compiladores.  Biblioteca  del  Comercio 
del  Plata  ( tomo  consagrado  á  la  historia  de  las  invasiones  inglesas  en  el  Rio  de  la 
Plata,  que  comienza  en  el  núm.  1500  del  periódico  publicado  en  Montevideo  con  el 
título  Comercio  del  Plata,  correspondiente  al  dia  18  de  Enero  de  1851.  ] 

2  «  El  Preceptor  y  el  Pasante  de  latinidad  y  humanas  letras  del  Colegio  Real  de 
«  San  Cárlos,  que  fué  el  de  los  regulares  expulsos,  certificamos  á  petición  del  Sr.  D. 
«  Manuel  de  Basabilbaso,  Procurador  y  Síndico  personero  de  esta  ciudad,  que  tene- 
«  mos  á  nuestro  cargo  ochenta  y  nueve  jóvenes  para  ser  educados  en  la  lengua  lati- 
«  na;  todos  los  que  actualmente  cursan  clases.  Y  por  verdad  lo  firmamos  en  Bue- 
«  nos  Aires  á  16  de  Setiembre  de  1773.  Preceptor,  Cipriano  Santiago  Villota. 
Pasante,  Marcos  José  Salcedo.  »  [  Fol.  63  del  cuaderno  de  Temporalidades  letra  A, 
existente  en  el  Archivo  público.  ] 

3  En  este  año  no  se  dieron  exámenes  de  gramática  ni  se  abrió  curso  de  Filosofía  á 
causa  de  la  reunión  del  seminario  con  el  Colegio  de  San  Cárlos  [Véase  el  Apéndice]. 
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NÓMINA  CRONOLÓGICA  DE  LOS  PROFESORES  DE  LENGUA  LATINA 
DESDE  LA  FUNDACION  DE  ESTE  ESTUDIO  HASTA  EL  AÑO  1819. 

Año  1772  D.  Cipriano  Santiago  Villota. 

«    1773  D.  Marcos  Salcedo  (presbítero). 

«    1785  - 1805  D.  Pedro  Fernandez  ( id ). 

«     ((    D.  Bernardo  Creu  (id)/1) 

«    1807  - 1815  Dr.  D.  Victorio  Achega  ( id ). 

«    1816 D.  Mariano  Guerra  (id).  (2) 

«     «    D.  José  Maria  Terrero  ( id ). 
3)  «    1817  - 1819  D.  José  Cabezón  (En  el  Colegio  de  la  Union). 

«  1819  D.  Juan  Nepomuceno  Caneto  (presbítero). 
Así  como  Fernandez  fué  el  maestro  mas  notable  de  gramá- 
tica ántes  de  la  revolución,  D.  José  Cabezón  lo  es  entre  la 
revolución  y  el  año  1820.  Cabezón  gozaba  ya  de  fama  como 
latino  cuando  llegó  á  Buenos  Aires  por  el  mes  de  Junio  de 
1817.  Venia  de  la  ciudad  de  Salta,  en  donde  durante  30  años 
de  magisterio  habia  logrado  una  ámplia  cosecha  de  buenos 
discípulos.  La  prensa  de  Buenos  Aires  le  recibió  con  elogios 
y  estímulos,  y  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  reproducir 
las  palabras  que  le  consagró  el  editor  de  La  Gaceta  (4) :  «  Yo 
he  asistido  ( dice  este )  con  alguna  preferencia  y  en  disposición 
de  juzgar,  á  las  lecciones  que  daba  Cabezón  á  sus  discípulos  en 
Salta,  y  pude  penetrar  el  secreto  con  que  daba  gramáticos  tan 
aprovechados  en  mucho  ménos  tiempo  que  se  acostumbra.  Es 
notorio  que  los  jóvenes  que  pasaban  á  las  Universidades  des- 
pués de  haber  estudiado  la  latinidad  en  el  aula  de  Cabezón, 
competian  en  lucimiento  con  los  que  iban  del  Colegio  de  San 
Carlos  de  Buenos  Aires,  que  tenia  maestros  excelentes ;  pero 
sin  que  mi  ánimo  sea  agraviar  el  mérito  de  otros,  Cabezón 

1  En  1822  existia  disfrutando  una  pensión  de  jubilado  de  200  pesos  anuales. 

2  Fué  jubilado  en  el  mes  de  Marzo  de  1834. 

3  En  comunicación  de  8  de  Julio  de  1818,  firmada  por  el  Dr.  D.  Gregorio  Tagle, 
se  anuncia  al  Cancelario  de  Estudios  Públicos,  Dr.  D.  Andrés  Florencio  Kamirez, 
que  el  gobierno  ha  admitido  la  renuncia  de  la  Precepturia  de  latinidad  de  menores 
que  servia  D-  José  Maria  Terreros,  por  haber  sido  nombrado  Vice-Kector  del  Cole- 
gio de  la  Union.  En  17  de  Julio  de  1819  el  mismo  Dr.  Tagle  hace  saber  á  dicho 
Cancelario  que  el  gobierno  ha  admitido  la  renuncia  de  preceptor  de  latinidad  hecha 
por  D.  Mariano  Cabezón  y  que  ha  nombrado  en  su  lugar  al  presbítero  D.  Juan  Ne- 
pomuceno Caneto.    [Archivos  públicos]. 

4  «Gaceta»  número  25  del  Sábado  21  de  Junio  de  1817.  Artículo:  «Aviso  que 
interesa  á  la  juventud  ».  Su  autor,  el  redactor  de  la  misma  «  Gaceta»  Dr.  D.  Manuel 
Antonio  Castro. 
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cuenta  ei  número  de  sus  amigos  por  el  de  sus  discípulos.  Su 
habilidad  para  la  enseñanza  no  siendo  común,  es  muy  inferior 
á  la  bondad  de  su  carácter.  Él  hace  beber  en  una  misma 
fuente  los  elementos  de  la  lengua  en  que  hablaban  los  Horten- 
cios  y  los  Tulios,  y  la  de  las  virtudes  de  Atico.  Sabemos  ade- 
mas que  Cabezón  ha  hecho  nuevos  adelantamientos  en  su 
método  de  enseñar  y  que  se  ha  propuesto  perfeccionar  á  sus 
discípulos  que  no  sepan  bien  leer  y  escribir,  combinando  estos 
objetos  con  las  gramáticas  castellana  y  latina  sin  que  causen 
confusión. » 

Como  se  vé  por  la  relación  de  mas  arriba,  el  señor  Cabezón 
no  permaneció  sino  dos  años  escasos  al  frente  de  las  clases  de 
latinidad  en  el  Colegio  del  Estado.  Cuéntase  que,  acostumbra- 
do á  la  parsimonia  del  carácter  de  la  juventud  salteña,  no  pudo 
soportar  la  inquietud  y  travesura  de  los  muchachos  porteños, 
y  que  al  regresar  á  la  provincia  de  su  adopción,  sacudió  su 
calzado,  diciendo  «que  ni  el  polvo  queria  llevar  de  Buenos 
Aires. » 

El  17  de  Julio  de  1819,  el  Ministro  Tagle  comunicaba  al 
Cancelario  de  Estudios,  Dr.  D.  Andrés  Florencio  Ramirez, 
que,  habiéndose  aceptado  la  renuncia  de  preceptor  de  la  Cáte- 
dra de  latinidad  elevada  por  el  señor  Cabezón,  se  nombraba 
con  aquella  fecha  para  sustituirle,  al  presbítero  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Caneto. 


APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 


ACUERDO  DE  LA  JUNTA 

del  dia  28  de  mayo  de  1785,  concediendo  cien  pesos  anua- 
les mas  de  sueldo  á  don  pedro  fernandez,  repetidor 
de  la  clase  de  latinidad  de  que  era  preceptor  don 
Cipriano  Villot a. 

En  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  Puerto  de  Santa 
Maria  de  Buenos  Aires,  á  veintiocho  de  Mayo  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  cinco ;  estando  en  Junta  en  la  sala  de  Tempo- 
ralidades los  Srs.  Presidente,,  Director  y  Vocales,  se  vió  un 
Memorial  de  D.  Cipriano  Villota,  preceptor  de  latinidad  del 
Real  Colegio  de  San  Cárlos  de  esta  ciudad,  en  que  representa 
que  el  maestro  ó  Repetidor  de  dicha  clase,  D.  Pedro  Fernandez 
se  halla  con  mucho  trabajo  con  el  aumento  que  ha  habido  de 
muchos  discípulos,  y  que  no  puede  subsistir  con  el  corto  sueldo 
de  doscientos  pesos  que  se  le  tienen  asignados,  y  suplica  que 
se  le  aumenten  cien  pesos  al  año;  y  enterados  los  señores  di- 
jeron, que  desde  luego,  en  atención  á  ser  cierto  el  aumento  de 
muchos  discípulos,  y  por  consiguiente  el  trabajo,  se  le  aumen- 
tan los  cien  pesos  mas  de  salario  al  año,  y  que  se  copie  el  de- 


/ 
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creto  en  que  así  lo  han  determinado  este  dia,  lo  que  yo  el  Es- 
cribano ejecuté  y  es  del  tenor  siguiente :  «Buenos  Aires,  Mayo 
veintiocho  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco:  Por  las  conside- 
raciones que  expresa  y  las  que  ha  tenido  presente  la  Junta,  se 
aumentan  al  Maestro  de  Menores  D.  Pedro  Fernandez  cien 
pesos  por  ahora  y  póngase  en  el  libro  de  acuerdos  para  que 
conste.  Tres  rúbricas— Zenzano,  escribano.  Y  lo  firmaron 
sus  señorias  de  que  doy  fé — Sebastian  de  Velazco.— D.  José 
Ramón  y  Cabezales— Benito  González  de  Rivadavia— Ante  mí 
José  Zenzano,  escribano  Real. » 


ESTUDIO  DE  LA  FILOSOFIA 


DESDE  SU  FUNDACION  EN  1773 


HASTA  EL  FALLECIMIENTO  DEL  PROFESOR  |DE  ESTE  RAMO 

3Dr_  D_   DIEGO  ALCORTA 

En  los  informes  de  los  Cabildos  sobre  el  establecimiento  de 
la  Universidad,  en  el  año  1771,  se  encuentran  consignadas  las 
ideas  que  circulaban  entonces  entre  nosotros,  acerca  de  la 
importancia  y  objetos  del  estudio  de  la  Filosofía.  El  Cabildo 
eclesiástico  se  expresaba  así :  ((  Son  necesarias  dos  cátedras 
de  Filosofía,  á  fin  de  que  cada  dos  años  se  ponga  un  curso  que 
comenzará  el  dia  de  ceniza  por  la  tarde.  Su  dotación  será  de 
seiscientos  pesos  cada  una,  y  los  maestros  que  las  regentearen 
deberán  dar  dos  lecciones  cada  dia,  una  por  la  mañana  y  otra 
á  la  tarde.  No  tendrán  obligación  de  seguir  sistema  alguno 
determinado,  expecialmente  en  la  Física,,  en  que  se  podrán 
apartar  de  Aristóteles  y  enseñar,  ó  por  los  principios  de 
Cartesio  ó  de  Gasendo  ó  de  Newton,  ó  alguno  de  los  otros 
sistemáticos,  ó  arrojando  todo  sistema  para  la  explicación  de 
los  efectos  naturales,  seguir  solo  la  luz  de  la  experiencia  por 
las  observaciones  y  experimentos  en  que  tan  útilmente  trabajan 
las  Academias  modernas. ...» 

t 

1.  Véase  el  Apéndice  relativo  al  capítulo  de  esta  obra  que  trata  de  la  fundación 
de  la  Universidad. % 
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El  Cabildo  secular  decia  por  su  parte :  «  La  Filosofía  ó  amor 
á  la  sabiduría,  es  el  estudio  de  la  naturaleza,  tanto  mas  esencial 
cuanto  es  proficua  su  penetración,  particularmente  si  se  busca 
esta  á  la  luz  de  la  experiencia  y  bajo  las  reformas  que  el  gusto 
moderno  ha  introducido  últimamente  en  las  Escuelas.  »  U) 

Si  se  toma  en  cuenta  el  atraso  en  que  se  encontraba  en 
España  la  enseñanza  de  la  Filosofía,  en  el  momento  en  que  los 
Canónigos  de  Buenos  Aires  la  emancipaban  un  tanto  del 
despotismo  Aristotélico,  pudiera  decirse  que  fueron  unos  atre- 
vidos innovadores.  Cuando  apenas  habia  rincón  alguno  en 
Europa,  dice  un  escritor  peninsular  del  siglo  XVIII,  á  donde 
no  hubiera  penetrado  la  Filosofía  y  el  buen  gusto,  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  excitada  por  el  Consejo  de  Castilla  á  la 
reforma  de  sus  estudios,  en  el  año  de  1871,  «  dijo  que  no  se 
podia  apartar  del  sistema  del  Peripato  :  que  los  sistemas  de 
Newton,  de  Gasendo  y  Cartesio  no  simbolizaban  tanto  con  las 
verdades  reveladas,  como  el  de  Aristóteles,  y  que  ni  sus  ante- 
pasados quisieron  ser  legisladores  literarios,  introduciendo 
gusto  mas  exquisito  en  las  ciencias,  ni  la  Universidad  se  atrevia 
á  ser  autora  de  nuevos  métodos.  »  (2K 

El  exámen  del  programa  de  una  tesis  general  de  Filosofía 
sostenida  en  público  el  día  10  de  Setiembre  de  1792,  por  los 
alumnos  del  Colegio  de  San  Cárlos,  D.  Gregorio  Garcia  de 
Tagle  y  D.  Dámaso  Larrañaga,  bajo  la  dirección  del  catedrático 
Dr.  D.  Melchor  Fernandez,  puede  dar  una  idea  mas  completa 
de  las  materias  que  se  dictaban  en  el  aula  de  esta  ciencia,  (3> 


1.  Véase  el  Apéndice. 

2.  D.  Juan  Sempere  y  G-uarinos— Ensayo  de  una  Biblioteca  española  d^íós  me- 
jores escritores  del  Reinado  de  Cárlos  III,  Í787.  Tumo  4o ,  pág.  208. 

3.  Theses  ex  universa  philosophia  superiorum  permissu,  in  civitate  Bonaorensi, 
Apud  Typographiam  Regiam  parvulorum  orphanorum,  Anno  m.  d.  ccxcii.  (22 
pág.  in  8  °  y  4  mas  con  la  carátula,  el  blanco  de  la  misma,  y  la  dedicatoria.) 

El  Dr.  D.  Gregorio  Tagle  desempeñó  altos  empleos  en  Buenos  Aires  y  aparece 
entre  los  primeros  hombres  políticos  del  país  hasta  el  año  1820. 

El  Dr.  D.  Dámaso  Larrañaga  murió  anciano  en  la  ciudad  de  Montevideo,  rodeado 
de  respeto  y  consideraciones  por  su  talento  y  servicios.  Cultivó  las  ciencias,  espe- 
cialmente las  naturales.  M.  Cuvier  en  la  famosa  obra  sobre  las  revoluciones  del 
globo  le  menciona  de  una  manera  honrosa  con  motivo  del  hallazgo  y  clasificación 
que  hizo  el  Dr.  Larragaña  de  unos  huesos  fósiles  pertenecientes  á  animales  extintos 
y  desconocidos.  Pronunció  una  elocuente  y  erudita  oraoion  inaugural  el  diadela 
apertura  de  la  biblioteca  pública  de  Montevideo,  en  la  cual  trata  accidentalmente  de 
las  diversas  razas  indígenas  que  poblaban  el  territorio  do  la  República  Oriental,  de 
las  lenguas  que  hablaban  y  de  sus  costumbres. 


—  39  - 


La  tesis  versaba  sobre  Lógica,  Ontología,  Teología  natural, 
Pneumatología,  Filosofía  moral,  Física  general,  Mecánica  uni- 
versal, Estática,  Hidrostática,  Física  especial,  Elementos  y 
Meteoros,  calidades  de  los  cuerpos  sensibles. 

Como  cuestión  de  Filosofía  moral  sostuvieron  los  mencio- 
nados alumnos,  que,  entre  todas  las  formas  de  gobierno,  la 
monarquía  era  de  preferirse,  y  que  el  principio  de  autoridad 
proviniendo  de  Dios,  no  podia  tener  origen  en  el  pueblo  : 
supremaque  principum  auctoritas  a  Deo  et  non  apopulo  suam 
orig inem  habet  En  la  ((Física  especial»  se  declaran  partidarios 
del  sistema  de  Copérnico  y  ofrecen  explicar  según  él  los  fenó- 
menos de  los  cuerpos  celestes  con  respecto  á  ellos  mismos, 
entre  sí  y  en  sus  relaciones  con  la  tierra.  Afirman  que  es  una 
preocupación  vulgar  el  creer  que  los  cometas  sean  pronósticos 
de  guerras,  pestes  y  otras  calamidades,  y  que  las  causas  de 
esos  cuerpos  no  son  mas  que  exhalaciones  que  provienen  de 
ellos  mismos.  Los  elementos  y  meteoros,  como  dice  el  progra- 
ma (ex  elementis  et  meteoris)  los  explicaron  los  sostenedora* 
de  la  tesis  con  las  doctrinas  de  Euler,  de  Hauser,  de  Feijoo,  del 
abate  Nollet  y  de  Franklin. — La  última  proposición  sostenida, 
fué  que  «  no  puede  admitirse  ánima  espiritual  en  los  brutos, 
ni  aun  siquiera  inferior  á  la  del  hombre,  por  cuanto  todas  las 
operaciones  de  esos  séres  se  pueden  explicar  muy  bien  por 
medios  puramente  mecánicos.  Este  tópico  de  controversia 
escolar  era  como  indispensable  en  aquellas  lides  filosóficas> 
pues  en  el  año  1778,  el  famoso  Dr.  Lavarden,  congratulaba  en 
público  al  Dr.  D.  Cárlos  García  Posse,  por  haber  enseñado  á 
sus  discípulos  que  los  brutos  no  eran  una  mera  máquina  (D. 

El  primer  curso  de  Filosofía  se  abrió  el  dia  24  de  Febrero 
del  año  1773,  bajo  la  dirección  del  Dr.  D.  Cárlos  José  Montero. 
El  Catedrático  pronunció  en  esa  ocasión  un  discurso  inaugural 
en  Latin  que  se  encontrará  entre  los  documentos  del  Apéndice  ¡L$j 
correspondiente.  Los  discípulos  que  se  incorporaron  á  este  * 
curso  habían  sido  examinados  y  aprobados  en  gramática  lati- 
na. Eran  diez  y  ocho,  y  sus  nombres  los  siguientes  : 


1  Véase  en  el  Apéndice  el  discurso  pronunciado  por  el  Dr.  D.  Manuel  de  Lavar- 
den, en  unas  conclusiones  de  Filosofía  á  que  fué  invitado  como  examinador. 
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Luis  Chorroarin 
Luis  Tagle 
Mariano  Perdriel 
Rosendo  Linares 
Narciso  Fernandez 
Agustín  Ochagavia 
Martiniano  Alonzo 
Conidio  Saavedra 
Manuel  Mantilla 


Bartolomé  Luquesi 
Luis  Barañao 
José  Joaquin  Viana 
Agustín  Fermindez 
Manuel  Fernandez 
Juan  Francisco  Reyes 
José  de  Arce 
Eugenio  Ibarrola 
Antonio  Pérez  (2). 


El  dia  8  de  Enero  de  1774  fueron  examinados  y  aprobados 
en  Lógica  trece  de  los  alumnos  de  la  lista  anterior,  siendo  sus 
examinadores  los  Dres.  D.  Juan  Baltazar  Maciel,  D.  Matías 
Camacho,  D.  Antonio  Rodriguez  de  Vida  y  D.  Juan  Francisco 
González. 

El  dia  15  de  Enero  de  1775  se  examinaron  y  aprobaron  en 
Física  quince  estudiantes. 

El  24  de  Junio  de  este  mismo  año,  tuvieron  acto  general  de 
Física,  Agustin  Ochagavia  y  Eugenio  Ibarrola. 

El  5  de  Diciembre  del  mismo  año  sostuvieron  auto  público 
particular  de  Metafísica,  Luis  Tagle  y  Agustin  Fernandez. 

El  dia  2  de  Enero  de  1776,  comenzaron  á  examinarse  gene- 
ralmente ele  toda  la  Filosofía,  los  siguientes  alumnos: 

D.  Luis  Chorroarin 


D.  Agustin  Ochagavia 
«  Luis  Tagle 
«  Cornelio  Saavedra 
«  Juan  A.  Fernandez 
«  Narciso  Fernandez 
«  Manuel  Fernandez 
((  Eugenio  Ibarrola 


Luis  Barañao 
Antonio  Pérez 
Juan  Francisco  Reyes 
José  Agustin  Arce 
Manuel  Mantilla 
Martiniano  Alonzo. 


Los  exámenes  terminaron  el  5  del  mismo  mes  y  año.  To- 


2  En  los  Conventos  de  San  Francisco,  SantoDomingo  y  la  Merced,  se  admitían 
estudiantes  seglares  á  oír  Filosofía.  En  este  mismo  año  de  1773,  los  que  se  hallaban 
on  este  caso  estaban  en  la  proporción  siguiente  ¡ 

En  el  Convento  de  Santo  Domingo   18 

En  el  Convento  de  San  Francisco  ,  .  13 

.  Total.  .  .  ,   31 

De  manera  que  sumando  estos  31  discípulos  con  los  18  que  concurrieron  á  los  estu- 
dios públicos,  hubo  en  Buenos  Aires  en  aquel  año  cuarenta  y  nueve  estudiantes  de 
Filosofía. 
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dos  los  examinados  fueron  aprobados  por  los  señores  Dres. 
D.  Juan  Baltasar  Maciel,  D.  José  Antonio  Gutiérrez,  D.  Cárlos 
José  Montero,  D.  Antonio  Rodríguez  Vida,  D.  Vicente  Juanza- 
raz  y  D.  José  Mariano  Juanzaraz.  (D 

Después  de  este  primer  curso  de  Filosofía,  siguieron  los 
demás  abriéndose  con  regularidad  cada  dos  años. 

Hemos  podido  investigar  el  nombre  de  los  catedráticos  y  el 
número  de  estudiantes  matriculados  y  examinados  en  cada 
curso  desde  el  año  1773  hasta  el  de  1818  inclusive,  de  manera 
que  tenemos  la  estadística  del  movimiento  de  las  aulas  públicas 
de  Filosofía  durante  un  período  de  cuarenta  y  cinco  años. 

En  el  cuadro  que  sigue  se  indica  el  dia  y  año  de  la  apertura 
del  curso,  el  nombre  del  profesor  y  el  número  de  matricula- 
dos, con  especificación  del  número  de  examinados  en  cada 
año.  Á  mas  se  hace  mención  de  aquellos  alumnos  que  mas 
tarde  se  han  distinguido  por  sus  talentos,  servicios  ó  empleos. 

Curso  dictado  por  el  Dr.  D.  Vicente  Juanzaraz,  3  de 
Marzo  de  1775  - 1777.  Alumnos  matriculados,  35.  Examina- 
dos de  primer  año,  33;  de  segundo,  33:  aprobados  en  examen 
general,  18.    Fueron  alumnos  de  este  curso  : 

D.  Bernardo  Creu  D.  Mariano  Zavaleta 

«  José  Araujo  «  Hipólito  Vieytes,  etc. 

«  Juan  José  Andrade 

Curso  dictado  por  el  Dr.  D.  Carlos  García  Posse,  12  de 
Febrero  de  1777  - 1779.  Alumnos  matriculados,  47.  Exami- 
nados de  primer  año,  39;  de  segundo,  31:  aprobados  en  exámen 
general,  20.    Fueron  alumnos  de  este  curso  : 

D.  Bartolomé  Muñoz  D.  Hipólito  Vieytes,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Pantaleon  Rivarola,  17  de  Febrero  de 
1779-1781.(2)  Alumnos  matriculados,  41.    Examinados  de 


1  Así  consta  de  la  partida  asentada  y  firmada  por  los  mencionados  señores  en  el 
f.  3  v.  del  libro  de  Matrículas  primitivo  del  Colegio  de  San  Cárlos,  que  hoy  existe 
restaurado  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad. 

2  Tertia  Philosophise  Pars,  sive  Methaphysica,  scholastica  methodo  in  gratiam 
studentium  congesta,  Deiparseque  semper  Virgini  Marise  in  alto  Montis  Sirratensis 
vértice  collocatse,  ex  corde  sacrata,  dicataque  a  Doctore  Pant aleone  rivarola. 
Hoc  in  regio  Sancti  Caroli  Bono-Aereopolitano  Collegio  Artium  Cathedríe  Modera- 
tore— die  vigésima  octava  Mensis  Pebruarii,  anuo  Domini  septingentésimo  octo- 
gésimo primo:  Me  audiente  Josepho  Juliano  a  G  uerra.  (]VIs.  in4°  de  373  pág. 
clonado  á  la  Universidad  de  Buenos  Aires  en  Abril  de  1869  por  el  Dr.  Aneiros  ). 
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primer  año,  37;  de  segundo,  20:  aprobados  en  examen  general, 
18.    Fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Melchor  Fernandez       D.  Alejo  Castex 
«  Ramón  Vieytes  «  Juan  José  Castelli 

«  León  Planchón  «  Marcelino  Salcedo,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Juan  José  Passo,  28  de  Febrero  de  1781  - 
1783 — Alumnos  matriculados,  42.  Examinados  de  primer  año, 
29 ;  de  segundo,  25:  aprobados  en  exámen  general,  18.  Fueron 
alumnos  de  este  curso  : 

D.  Esteban  Gascón  D.  Justo  Nuñez 

«  Vicente  Echeverría  «  Ramón  Basabilbaso 
«  Pablo  Beruti  «  Domingo  Trillo,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Luis  Chorroarin,  5  de  Marzo  de  1783  - 
1785— Alumnos  matriculados,  44.  Examinados  de  primer  año, 
34 ;  de  segundo,  29 :  aprobados  en  exámen  general,  22.  Fueron 
alumnos  de  este  curso  : 

D.  Manuel  Belgrano  Pérez      Diego  Zavaleta  ti  5,  etc. 
Curso  del  Dr.  D.  Pedro  Miguel  Araoz,  9  de  Febrero  de 
1785-1787.— Alumnos  matriculados,  72.  Examinados  de  pri- 
mer año,  56  ;  de  segundo,  48  :  aprobados  en  exámen  general^ 
35.  Fueron  alumnos  de  este  curso  : 

D.  José  Darregueira        D.  Marcos  Zaraza 
«  Domingo  Basabilbaso   «  José  Antonio  Picazarri,  etc. 
«  Ildefonso  Ramos 
Curso  del  Dr.  D.  Juan  José  Andrade,  1787-1789. — Alumnos 
matriculados,  89.  Examinados  de  primer  año,  76;  de  segundo, 
51 :  aprobados  en  exámen  general,  44.  Fueron  alumnos  de 
este  curso  : 

D.  Cayetano  A.  Escola     D.  José  Antonio  Otalora 
«  Justo  García  «  Cirilo  Garay 

«  Juan  José  Usin  «  Ramón  Balear  ce,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Melchor  Fernandez,  1789-1791.— Alum- 
nos matriculados,  59.  Examinados  de  primer  año,  46;  de 

segundo  ;  aprobados  en  exámen  general,  27.  Fueron 

alumnos  de  este  curso  : 


1  Se  incorporó  á  este  curso  después  de  haber  estudiado  Lógica  en  el  Convento  de 
los  PP.  Dominicos  de  esta  ciudad. 
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D.  Gerónimo  Lasala        D.  J.  Eusebio  Arév.alo 
«  Gregorio  Tagle  «  Dámaso  Larrañaga 

«  Francisco  Castañeda    «  Pedro  Cavia,  etc. 
Curso  del  Dr.  D.  Francisco  Sebastiani,  1791-1793.  (D  — 

Alumnos  matriculados,  37.  Examinados  de  primer  año,  37; 

de  segundo,  31 :  aprobados  en  exámen  general,  29.  Fueron 

alumnos  de  este  curso  : 

D.  Ramón  Anchoris         D.  Julián  Agüero,  etc.  (2) 
«  Pedro  Agrelo 
Curso  del  Dr.  D.  Mariano  Medrano,  1793-1795.— Alumnos 

matriculados,  56.  Examinados  de  primer  año,  40;  de  segundo, 

33:  aprobados  en  exámen  general,  29.  Fueron  alumnos  de 

este  curso : 

D.  Victorio  García         D.  J.  García  Miranda 
«  Mariano  Moreno        «  José  León  Banegas 
«  Manuel  Masa  «  Julián  Navarro 

«  Martin  Thomson        «  Saturnino  Seguróla,  etc. 
«  Bonifacio  Zapiola 
Curso  del  Dr.D.  Diego  Estanislao  Zavaleta,  1795-1797. 
(3), — Alumnos  matriculados,  61.  Examinados  de  primer  año, 
48;  de  segundo,  37:  aprobados  en  exámen  general,  30.  Fue- 
ron alumnos  de  este  curso  : 

D.  Tomás  Gomensoro     D.  Domingo  Achega  <4) 
«  Norberto  Dolz  «  Bernabé  Escalada,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Manuel  Gregorio  Alvarez,  1797-1799.— 
Alumnos  matriculados,  38.  Examinados  de  primer  año,  28;  de 
segundo,  11 :  aprobados  en  exámen  general,  17.  Fueron 
alumnos  de  este  curso  : 


1.  En  la  Biblioteca  de  nuestra  Universidad  existe  un  ejemplar  mas  de  la  «Lógica» 
dictada  en  este  curso  (en  latin)  •.  obsequio  del  Sr.  Brigadier  D.  B.  Mitre  en  Noviem- 
bre de  1868.  Se  compone  de  117  pág.  in  8  °  y  perteneció  al  alumno  D.  Raimundo 
González  Gorostiaga. 

2.  Sobre  estos  dos  últimos  se  encuentra  la  siguiente  partida  en  el  «Libro  que  ma- 
nifiesta los  exámenes  de  Filosofía»  :  «El  dia  20  de  Diciembre  de  1791  tuvieron  con- 
«clusiones  públicas  D.  Julián  Agüero  y  D.  Pedro  Agrelo  en  la  iglesia  del  Seal 
«Colegio  de  San  Cárlos,  de  las  cuestiones  del  año  de  Lógica,  cuya  función  les  sirvió 
«de  exámen  por  haber  merecido  en  ellas  una  general  aprobación.»  (F.  22— Año 
1791.) 

3.  Yéase  mas  adelante  el  «Catálogo  de  los  libros  didácticos»,  publicados  ó  escritos 
en  Buenos  Aires,  año  1795. 

4.  D.  Domingo  Achega  sostuvo  un  acto  público  de  las  materias  del  segundo  año, 
el  dia  15  de  Noviembre  de  1796. 
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D.  Lucas  Obes  D.  Jacinto  Cárdenas 

«  Saturnino  Planes        «  Manuel  Moreno 
«  Mateo  Vidal  «  Rufino  Sánchez,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Valentín  Gómez,  1799-1801.— Alumnos 
matriculados,  56.  Examinados  de  primer  año,  44;  de  segundo, 
36.  Aprobados  en  exámen  general,  25.  Fueron  alumnos  de 
este  curso  : 

D.  Matías  Patrón  D.  Juan  Ramón  Rojas 

«  Tomás  Anchorena  «  Vicente  López 

<(  Manuel  García  «  Bernardo  Velez 

«  Bernardino  G.  Rivadavia    «  Luis  Dorrego,  etc. 
«  Juan  Madera 
Curso  del  Dr.  D.  Gregorio  Gómez,  1801-1803.— Alumnos 
matriculados,  48.  Examinados  de  primer  año,  55 ;  de  segundo, 
41.  Aprobados  en  exámen  general,  38.  Fueron  alumnos  de 
este  curso : 

D.  Juan  José  Cernadas      D.  Pedro  Capdevila 
«  Nicolás  Anchorena        «  Felipe  Arana 
«  Manuel  Pinto  «  Francisco  Planes,  etc. 

«  Manuel  Moldes 
Curso  del  Dr.  D.  José  Joaquín  Ruiz,  1803-1805-  Alumnos 
matriculados^  61.    Examinados  de  primer  año,  45;  de  segun- 
do, 43.    Aprobados  en  exámen  general,  27. 
Fueron  alumnos  de  este  curso  : 

D.  Tomás  Guido  D.  Patricio  Linch 

«  Esteban  Luca  «  Sebastian  Lezica,  etc. 

«  ¡Manuel  Dorrego 

Curso  del  Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  Agüero— 1805 
-  1807.  Alumnos  matriculados,  63.  Examinados  de  primer 
año,  40 ;  de  segundo,  20.  Aprobados  en  exámen  general,  14. 
Fueron  alumnos  de  este  curso  :  CU 


1  El  texto  de  este  curso  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad,  donado  por  el 
Sr.  Dr.  D.  Miguel  Villegas.  Es  un  volumen  in8°,que  tiene  el  siguiente  título: 
«Disciplinas  pliylosopliicaeinstitutiones  in  captus  Juventutis  Kegia  Carolim  Collegii 
Gymnasia  apud  urbem  Bonaerensem  frequentantis,  atque  in  ordinem  juxta  libera, 
saniora,  ac  selectiora  Pli3~losopliorum  placita  per  triennium  redactas,  compositae  ac 
eluciclatae,  opera  et  studio  D.  D.  Joannis  Emmanuelis  Eernandez  de  Agüero,  olimin 
eodem  Collegio  alumni,  nunc  vero  Phylosopkiae  professoris.  »  Initium  fecit  die 
quarta  Maftii,  anuo  üomini  millesinio  octiugentcsimo  quinto. 
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D.  José  Antonio  Miralla 
«  Juan  Jiró 
«  Mariano  Guerra 


D.  Juan  Andrés  Gclly 
«  Juan  Maria  Pérez 
«  Juan  José  Urquiza,  etc. 


«  Angel  Pacheco 

Curso  del  Dr.  D.  Narciso  Agote— 1807-1809.  Alumnos 
matriculados,  23.  Examinados  de  primer  año,  22;  de  segundo, 
0.  Aprobados  en  examen  general,  4.  Fueron  alumnos  de  es- 
te curso: 

D.  Félix  Alzaga  D.  Joaquín  Achaval 

«  Manuel  Gallardo  Planchón    «  Juan  Andrés  Ferrera,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Francisco  José  Planes.  1809-1811. 
Alumnos  matriculados,  1G.  Examinados  de  primer  año,  13; 
de  segundo,  G.  Aprobados  en  examen  general,  3.  Fueron 
alumnos  de  este  curso  : 

D.  Juan  Manuel  Sota       D.  Eugenio  Necochea 
'«  Miguel  Rivera  «  Juan  de  la  Cruz  Várela,  etc. 

«  Ramón  Diaz 

Segundo  curso  del  Dr.  D.  Francisco  José  Planes— 1811  - 
1813.  Alumnos  matriculados,  8.  Examinados  de  primer  año, 
8;  de  segundo,  5.    Aprobados  en  examen  general,  4. 

En  el  libro  de  matrículas  de  latinidad,  encontramos  la  si- 
guiente nota  con  respecto  á  la  alteración  que  se  notará  en 
seguida  en  la  sucesión  de  las  fechas  de  apertura  de  estos  cur- 
sos. «En  este  presente  año  de  1813,  no  se  abrió  el  correspon- 
diente curso  de  Filosofía,  y  por  lo  mismo  no  se  dieron  exámenes 
de  Gramática  por  haber  determinado  el  Superior  Gobierno  lá 
reunión  de  los  estudios  del  Seminario  Conciliar  con  el  de  San 
Carlos,  como  se  verificó  en  el  mes  de  Agosto  de  este  propio 
año  ;  y  los  filósofos  de  2°  año  ó  curso  se  pusieron  bajo  la  direc- 
ción del  mismo  cotedrático  de  San  Cárlos  que  ya  concluia  su 
tercer  curso,  Dr.  D.  FranciscojPlanes,  renovando  la  gracia  de 
continuarlo  por  un  año  mas,  para  que  acabase  el  curso  tercero 
de  los  dichos  estudiantes  de  segundo  curso  de  Filosofía  que 
habían  venido  del  Seminario ;  y  se  le  agregaron. »  (1)  Por  el 

1  Nota  del  libro  de  «Matrículas  de  latinidad»  f.  31,  firmada  por  Manuel  José  Pe- 
reda Saravia, 
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libro  de  exámenes  de  Filosofía,  d)  se  ve  que  los  estudiantes  del 
Seminario  eran  diez,  y  entre  ellos  D.  Juan  Andrés  Ferrera, 
quien  falleció  en  Buenos  Aires  desempeñando  el  cargo  de  Fis- 
cal. La  gracia  renovada  deque  habla  la  nota  copiada  ante- 
riormente, es  la  que  por  equidad  especialísima  se  concedió  al 
Dr.  Planes  para  abrir  un  nuevo  curso  en  1811,  á  pesar  de  ha- 
ber dictado  el  que  comenzó  en  el  año  1809. 

Curso  del  Dr.  D.  Domingo  Victorio  Achega,  1814-1816— 
Número  de  alumnos  matriculados,  30.  Examinados  de  primer 
ano,  27;  de  segundo,  22.  Aprobados  en  exámen  general  18 
r  ueron  alumnos  de  este  curso  : 

D.  Patricio  Basabilbaso  D.  Pedro  Bernal 

«  Baldomero  García  «  Angel  Navarro 

«  Mariano  José  Escalada       «  Marcelo  Gamboa, etc. 
Curso  del  Dr.  D.  Alejo  Villegas,  1816-1818.-Alumnos 
matriculados,  18.  Examinados  de  primer  año,  16;  de  segundo 
6.  No  hay  constancia  del  número  de  aprobados  en  exámen 
general,  pero  sí  consta  que  fueron  alumnos  de  este  curso  : 
D.  Felipe  Elortondo  y  Palacios    D.  Valentín  Alsina 
((  Ireneo  Pórtela  «  Eduardo  Lahitte,  etc. 

El  espíritu  innovadpjt^^  en 
Buenos  Aires,  penetró  en  el  estudio  escolar  de  la  Filosofía  en 
el  año  1819,  por  medio  del  Dr.  D.Juan  Crisóstomo  Lafinur 
nacido  en  la  provincia  de  San  Luis  y  educado  en  los  Colegios 
de  Córdoba  (2).  Tenemos  á  la  vista  una  mala  copia  de  las  lec- 
ciones que  pronunció  este  argentino  de  talento  y  de  imagina- 
ción, y  en  nuestro  concepto  ellas  señalan  el  tránsito  del  esco- 
lasticismo rutinero  á  las  doctrinas  modernas  en  que  Lafinur 
se  había  iniciado.  Antes  de  él  los  profesores  de  Filosofía  ves- 
tían sotana:  él  con  el  traje  de  simple  particular  y  de  hombre 
de  mundo,  secularizó  el  aula  primero  y  en  seguida  los  funda- 
mentos de  la  enseñanza.  Nótase  en  ella  la  avidez  con  que  se 
inspiraba  en  los  escritos  de  Condillac,  de  Locke,  de  Destut  de 
Tracy,  que  traducía  al  español  con  bastante  desaliño. 


1  El  libro  de  «  exámenes  de  Filosofía»  termina  en  el  año  1807  con  el  f  256  v 
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Lafinur  comienza  su  curso  con  una  «breve  introducción» 
histórica,  la  cual  á  pesar  de  ser  realmente  de  poca  extensión, 
remonta  hasta  los  días  del  diluvio.  En  ella  pasa  en  revista  á 
toda  la  antigüedad,  y  encarándose  con  Aristóteles,  le  arrebata 
el  cetro  del  mundo  literario  por  la  mano  de  Gasendi,  de  Gali- 
leo,  de  Descartes  y  especialmente  de  Newton,  de  cuyo  sistema 
dice  «que  es  el  dominante  en  todas  las  academias  científicas 
del  mundo.»  «Este  hombre  insigne,  (añade)  que  consiguió 
mostrar  á  la  razón  humana  la  huella  mas  segura  en  el  conoci- 
miento de  la  naturaleza,  tiene  en  nuestro  concepto,  sobrepuesto 
su  nombre  al  tiempo  y  sus  injurias.» 

Á  pesar  de  esta  pasión  neutoniana,  Lafinur  se  deja  llevar  de 
las  fórmulas  traqueadas  en  las  antiguas  escuelas,  al  dar  la 
definición  de  la  Filosofía.  Tal  cual  él  la  ha  escrito  se  encuentra 
en  Platón  y  en  los  escolásticos  aristotélicos  con  breves  modifi- 
caciones que  nada  traen  de  nuevo  á  las  definiciones  viejas  y 
conocidas. 

Lafinur  dá  una  parte  muy  principal  á  la  Lógica  ó  al  «arte 
de  raciocinar,»  como  él  la  llama ;  pero  la  extiende  hasta  tocar 
con  materias  que  los  libros  didácticos  mas  modernos  conside- 
ran de  exclusivo  resorte  de  la  Psicología.  En  esta  parte  se 
resiente  el  innovador  de  la  influencia  de  su  tiempo  en  que  aún 
no  se  deslindaban  bien  en  las  aulas  los  límites  entrevia  Lógica 
y  la  Metafísiqa. 

Desde  la  primera  lección  se  nota  la  influencia  sensualista  de 
Condillac  :  «  Partimos,,  dice  en  ella,  á  mayores  conocimientos 
después  de  persuadidos  que  tenemos  cinco  sentidos,  que  todas 
nuestras  ideas  pertenecen  precisamente  á  uno  de  ellos.  El  que 
nació  sin  el  órgano  de  la  vista  no  tendrá  idea  de  la  luz  y  los 
colores;  el  que  nació  sin  oido  no  puede  tenerla  del  sonido  ;  en 
una  palabra  si  naciera  algún  hombre  sin  sentido  alguno,  este 
hombre  no  conocería  un  solo  objeto  de  la  naturaleza.  » 

Lafinur  busca  generalmente  los  ejemplos  en  la  historia  y  en 
los  escritores  franceses  posteriores  á  la  revolución  de  fines  del 
siglo  pasado.  Al  tratar  de  los  diversos  modos  de  argumenta- 
ción, y  para  mostrar  qué  cosa  es  una petrificación,  toma,  como 
él  dice,  una  valiente  expresión  del  Senador  Grégoire  :  «  Son 
i  los  reyes  en  el  orden  moral,  lo  que  los  monstruos  en  el  orden 
|  natural:  su  historia  es  el  martirologio  de  las  naciones.  » 
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Lafinur  no  se  proponía  en  su  curso  formar  filósofos  medi- 
tativos, ni  psicólogos  que  pasasen  la  vida  leyendo,  como  Faqui- 
res de  la  ciencia,  los  fenómenos  íntimos  del  yo.  Quería  formar 
ciudadanos  de  acción,  porque  sentía  la  necesidad  de  levantar 
diques  al  torrente  de  los  extravíos  sociales  que  presenciaba,  y 
de  preparar  obreros  para  la  reconstrucción  moral  que  exigía 
la  Colonia  emancipada.  Atacar  preocupaciones,  dignificar  al 
hombre,  inspirarle  aliento  para  refrenarse  y  corregirse;  hacer 
notar  la  íntima  relación  que  existe  entre  la  felicidad  individual 
y  la  pública,  tales  eran  las  tendencias  manifiestas  de  las  leccio- 
nes del  joven  profesor. 

Cúrase  poco  para  llegar  á  susjfines^l^e^q.  del  método, 
del  lenguaje.  Después  de  haber  hablado  del  comercio,  de  los 
cambios,  de  la  división  del  trabajo,  consagra  un  ((Tratado 
único»  al  estudio  de  la  sociedad,  del  orden,  de  la  dignidad  y  del 
precio  que  tienen  las  verdaderas  virtudes.  Y  nadie  mejor  que 
él  sabia  distinguir  sus  quilates.  Las  elegías  que  compuso  con 
motivo  del  fallecimiento  del  General  Belgrano,  en  cuyas  escue- 
las militares  habia  tomado  mas  que  mediana  tintura  de  las 
ciencias  matemáticas,  dan  prueba  ele  la  gratitud  que  era  capaz 
de  abrigar  el  corazón  de  Lafinur  hácia  sus  benefactores.  En 
aquel  año  20  de  tantos  conflictos  para  el  país,  el  profesor  de 
Filosofía  mostró  gran  temple  de  alma  y  actividad  de  espíritu, 
pues  no  interrumpió  sus  lecciones  y  en  medio  de  la  guerra 
civil  cantó  con  notable  inspiración  las  virtudes  y  el  patriotismo 
del  héroe. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  Agosto  de  aquel  mismo  año, 
entre  los  carteles  relativos  al  movimiento  de  la  anarquía  de 
que  rebosaban  los  pilares  de  las  esquinas,  notábase  uno  con- 
vocando al  público  al  templo  de  San  Ignacio  á  presenciar  una 
función  literaria.  Esta  función  era  el  exámen  de  los  discípu- 
los mas  aventajados  de  Lafinur,  en  el  cual  darían  muestras  de 
las  calidades  que  constituyen  la  elocuencia,  en  el  pulpito,  en  el 
foro,  en  la  tribuna  parlamentaria.  W 

La  materia  de  este  exámen  abrazaba :  « lugares  comunes 
de  la  elocuencia;  el  estilo  oratorio;  los  tropos  y  figuras  de  sen- 

1  Véase  el  correspondiente  Apéndice. 
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tencia, »  según  la  doctrina  y  los  ejemplos  de  Hugo  Blair  y  de 
Capmany,  autor  conocido  de  la  obra  titulada  «Filosofía  de  la 
Elocuencia. » 

Los  discípulos  que  concurrieron  á  este  interesante  acto, 
fueron :  D.  Luis  Belgrano,  D.  Ignacio  Martinez  y  D.  Manuel 
Belgrano  (D.  El  primero  demostró  en  un  discurso  filosófico 
la  divinidad  de  la  religión  cristiana ;  el  segundo  hizo  una  breve 
historia  del  hombre  físico  y  moral ;  y  el  tercero  trató  sobre  la 
elocuencia.  Para  cerrar  el  acto  tomó  la  palabra  el  profesor,  é 
improvisó  una  refutación  á  la  famosa  tésis  sostenida  ante  la 
Academia  de  Dijon  por  Juan  B.  Rousseau,  en  la  cual  pretendió 
demostrar  este  filósofo  que  las  ciencias  han  corrompido  al 
hombre  y  empeorado  sus  costumbres.  ^ 

Con  estos  antecedentes  nos  parece  que  se  podrá  formar 
juicio  acertado  del  mérito  contraído  por  el  joven  profesor  de 
Filosofía.  El  nuevo  aspecto  y  las  nuevas  aplicaciones  con  que 
se  presentaba  este  ramo  de  la  enseñanza  superior,  causó  no- 
vedad y  dió  motivo  á  fuertes  censuras,  sin  que  tampoco  faltase 
quien  defendiera  victoriosamente  al  innovador.  Entre  estos 
se  encuentra  al  Dr.  D.  Cosme  Argerich,  autor  de  un  comuni- 
cado que  se  registra  en  un  periódico  del  año  1819,  y  que  puede 
leerse  íntegro  en  el  Apéndice  que  publicamos  al  fin.  Allí  mis- 
mo se  verá. de  que  manera  explicaba  el  mismo  Lafinur  los 
fundamentos  de  su  teoría  acerca  del  origen  de  las  ideas,  punto 


2  El  Dr.  D.  Manuel  Belgrano,  sobrino  del  General  de  este  apellido,  correspondió 
mas  tarde  á  las  esperanzas  del  aprovechamiento  que  manifestó  como  estudiante. 
Aplicóse  á  los  idiomas  vivos  y  con  especialidad  al  inglés,  que  llegó  á  serle  tan  fami- 
liar como  el  materno.  Eeeordamos  haberle  oído  traducir,  á  primera  vista,  la  com- 
posición poética  de  Byron,  titulada  «Tinieblas»,  haciendo  resaltar  sus  bellezas  y  ex- 
plicando las  dificultades  de  lenguaje  y  de  sentido.  Dió  á  luz,  siendo  muy  joven,  una 
tragedia  en  verso  cuyo  argumento  tomó  de  las  tradiciones  novelescas  de  la  conquista 
del  Perú. 

Habiendo  seguido  la  carrera  del  foro,  se  hizo  notable  en  ella  por  su  honradez,  por 
el  brillo  con  que  patrocinó  algunas  causas  ruidosas,  y  por  la  amenidad  de  sus  mane- 
ras. Siéndole  insoportable  la  residencia  en  Buenos  Aires,  á  causa  del  estado  social 
producido  por  la  dictadura,  se  retiró  á  la  campaña  creyendo  que  su  existencia  allí 
seria  tan  tranquila  como  era  laboriosa.  Pero,  como  su  alma  no  conoció  el  egoísmo, 
emigró  al  fin,  de  oculto,  á  Montevideo  en  1838  ó  39  con  la  determinación  de  tomar 
parte  activa  en  la  reacción  que  en  aquella  ciudad  se  preparaba  contra  el  régimen  de 
ftosas.    En  tan  noble  empeño  le  asaltó  la  muerte  poco  después  en  aquella  misma 

ciudad.  .  i.     '~j  a 

El  Dr.  Belgrano  desempeñó  un  empleo  en  el  consulado  británico  do  esia  ciudad  y 
mereció  una  mención  muy  honrosa  en  la  obra  inglesa  titulada  :  «  A  five  year's  resi  - 
dence  in  Buenos  Aires,  during  the  years  1820  to  1825.  .  .  .  London,  1825. 
2  Véase  el  Apéndice. 
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peligroso  y  motivo  de  escándalo  para  quienes  no  estaban  fami- 
liarizados con  la  fisiología,  y  con  las  funciones  cerebrales  que 
comenzaban  á  explicarse  de  acuerdo  con  la  escuela  de  Cabanis 
representada  por  Magendi.  La  moderación  y  la  cordura 
dictaron  los  dos  comunicados  á  que  acabamos  de  referirnos  • 
no  creemos  que  pudiéramos  decir  lo  mismo  si  conociéramos  el 
lenguaje  de  los  adversarios. 

La  conducta  de  Lafinur  y  la  publicidad  que  dió  á  sus  ideas, 
desarmando  con  ella  á  sus  adversarios  que  le  minaban  sorda- 
mente, le  ganó  la  buena  voluntad  del  público,  y  el  mismo  P. 
Castañeda,  que  le  habia  atacado  con  las  formas  sarcásticas  de 
costumbre,  acabó  por  darle  públicamente  una  completa  satis- 
facción y  ofrecerle  su  amistad.  (1) 

Sin  embargo,  las  contradicciones  que  experimentó  Lafinur, 
le  amargaron  el  ánimo  y  le  aconsejaron  no  solo  abandonar  el 
profesorado  sino  alejarse  de  Buenos  Aires.  Al  ménos  así  lo 
creia  uno  de  sus  amigos  de  infancia,  el  Sr.  D.  Juan  Cruz  Vare- 
la,  á  juzgar  por  una  nota  que  puso  á  una  composición 
poética  en  honra  de  Lafinur,  nota  que  dice  así :  Este  joven 
hábil  humanista,  poéta  distinguido  fué  perseguido  por  los  faná- 
ticos defensores  de  los  absurdos  que  con  el  nombre  de  Filoso- 
fía se  enseñaban  antiguamente.  Dió  Lafinur  en  Buenos  Aires 
un  curso  lucidísimo;  pero  la  ignorancia,  la  preocupación,  la 
edvidia  y  la  calumnia,  consiguieron  hacerle  abandonar  su  car- 
rera.» ....  (2) 

El  decreto  de  8  de  Febrero  de  1822,  nombrando  el  cuerpo 
docente  de  la  Universidad,  confirió  el  cargo  de  profesor  de 
Filosofía  al  Sr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  de  Agüero.  (3)  '  Este 
sacerdote  natural  de  España  y  educado  en  el  Colegio  de  San 


1  Véase  el  Apéndice. 

2  Esta  nota  íntegra  y  la  composición  poética  á  cuyo  pié  la  escribió  el  Sr.  D  Juan 
Cruz,  se  encuentran  en  el  Correo  del  Domingo,  t.  5  °  pág.  391. 

níi^?^0^^^^83!1,00^^1*6  [Diciembre  de  18221  se  han  celebrado  en  la 
Umyeisidad  los  exámenes  del  Departamento  de  Estudios  Preparatorios  bajóla  di- 
So Z,  ¿i*  Catedrático^  D  Juan  Manuel  Agüero  y  D.  Aurelio  Diaz»  [núm.  21, 
pag.  346  del  periódico  «El  Centinela»  del  domingo  15  de  Diciembre  de  1822  Allí 
se  lee  un  elogio  de  las  doctrinas  profesadas  por  el  primer  catedrático  y  se  pondera 
el  aprovechamiento  alcanzado  por  los  alumnos  de  ambos.  El  informe  de  Diaz  reía 
tivo  al  curso  ele  ciencias  fisico-matemáticas  se  encuentra  mas  adelante  en  el  apéndice 
de  documentos  relativos  a  la  enseñanza  de  la  Náutica  y  Matemáticas  :  informe  lumi- 
noso y  notable  que  hoy  mismo  puede  consultarse  con  utilidad 
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Cárlos  de  Buenos  Aires^  se  dá  los  títulos  de  Licenciado  en  Sa- 
grada Teología,  Bachiller  en  Leyes  y  Capellán  de  la  Real 
Armada,  al  frente  de  un  cuaderno  de  Poesías  fúnebres  que 
publicó  en  el  ano  1797,  consagradas  á  la  tierna  memoria  del 
Virey  D.  Pedro  Meló  de  Portugal.  W 

En  aquel  mismo  Colegio  de  San  Cárlos,  habia  dictado  el 
curso  de  Filosofía  abierto  en  el  año  1805  t2J .  Al  cerrar  el  trie- 
nio de  sus  lecciones,  fué  llamado  el  señor  Agüero  al  ministerio 
parroquial,  á  cuyas  tareas  se  contrajo  exclusivamente  hasta 
dos  años  después  de  la  revolución,  época  en  que  se  redujo  á  un 
completo  retiro,  privándose,  como  él  mismo  lo  ha  dicho,  «has- 
ta del  dulce  consuelo  de  sus  amigos.  » 

El  decreto  mencionado  mas  arriba  fué  á  sorprenderle  en  su 
aislamiento,  y  á  pesar  de  reconocerse  desprevenido  para  la 
tarea  que  se  le  encomendaba,  la  aceptó  é  hizo  la  apertura  de 
su  curso  el  dia  14  de  Marzo,  con  cuarenta  y  dos  alumnos. 

El  señor  Agüero  no  pudo  dar  á  la  prensa  sino  parte  de  las 
lecciones  de  Filosofía,  bajo  el  título :  Principios  de  Ideología, 
Elemental,  Abstractiva  y  Oratoria,  dividiéndolos  en  tres  par- 
tes: Ia,  Lógica;  2a,  Metafísica ;  3a,  Retórica  <3).  El  curso  duró 
dos  años ;  enseñó  la  primera  parte  desde  el  14  de  Marzo  al  24 
de  Mayo :  la  segunda  desde  el  15  de  Julio  hasta  el  18  de  Mayo 
del  año  siguiente,  y  la  tercera  desde  el  Io  de  Julio  hasta  con- 
cluir el  segundo  año  de  la  asignatura. 

El  profesor  de  1822  no  era  ya  el  mismo  por  la  doctrina  que 


1  Poesías  fúnebres  á  la  tierna  memoria  del  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Meló  de  Portugal 
y  Villena,  caballero  del  órden  de  Santiago,  gentilhombre  ele  Cámara  de  S.  M.  con 
ejercicio :  primer  caballerizo  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  Teniente  General  de  los 
Peales  ejércitos,  Virey,  G-obernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  del  liio  de 
la  Plata  y  sus  dependientes,  etc.,  etc.,  etc.,  que  falleció  en  Montevideo  el  15  de  Abril 
del  presente  año  1797.  Las  compuso  y  respetuosamente  se  las  consagra  en  fina  de- 
mostración de  su  gratitud  el  Presbítero  D.  Juan  Manuel  Fernandez  de  Agüero  y 
Echave,  Licenciado  en  sagrada  teología,  Bachiller  en  Leyes  y  Capellán  de  la  Peal 
Armada.  Con  las  licencias  necesarias.  Impreso  en  Buenos  Aires  en  la  Real  im- 
prenta de  Niños  expósitos,  año  de  1797— [15  pág.  in  4  o]. 

Segunda  parte  de  las  poesías  fúnebres  consagradas  á  la  tierna  y  grata  memoria  del 
Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena,  Virey  que  fué  de  la  Ciudad  de 
Buenos  Aires,  Capital  ele  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  sus  depen- 
dientes, etc.,  etc.,  etc.  Escríbelas  el  autor  de  las  mismas  poesías  fúnebres  para 
complemento  de  ellas  y  última  demostración  de  su  fina  gratitud.  [Id.  id,  12  pág.  y 
una  suelta  mas  grande  conteniendo  una  octava  acróstica  en  forma  de  laberinto. ' 

2  El  texto  de  estas  lecciones,  en  latin,  se  conserva  hoy  en  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad. 

3.  Se  dieron  á  luz  por  la  imprenta  de  la  Independencia  en  1824  y  1826,  en  dos 
volúmenes  ;  el  primero  de  99  páginas,  y  el  segundo  de  204  páginas,  ambos  in  4  °  . 
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el  de  1805.  En  aquella  primera  época,  usando  de  sus  propias 
expresiones,  su  razón  era  esclava  de  sus  ideas  teológicas,  así 
como  del  ominoso  tribunal  de  la  Inquisición.  El  sacerdote 
católico  habíase  transformado  durante  una  gran  parte  de  su 
vida  pasada  en  el  silencio  y  en  el  estudio  de  libros  contempo- 
ráneos, en  un  espíritu  fuerte.  Expuso  y  sostuvo  sus  nuevas 
doctrinas  con  el  ardor  y  el  tono  exclusivo  á  que  habitúa  la 
frecuencia  del  pulpito,  desde  el  cual  no  se  teme  la  contradicción. 
Reaccionaba  con  todo  el  vigor  de  la  edad  provecta  contra  un 
pasado  de  que  se  arrepentía,  y  abría  ante  sus  discípulos  que 
le  amaban,  una  alma  conmovida  por  una  larga  lucha  y  que 
aspiraba  á  afianzar  la  victoria  reciente,  atrayendo  hácia  su 
bandera  combatientes  nuevos  y  generosos. 

La  primera  palabra  que  pronunció  no  fué  la  de  Dios,  sinó  la 
de  Religión;  estrellándose  desde  luego  con  los  aspavientos  de 
los  mojigatos  y  levantando  el  broquel  para  defenderse  contra 
las  insolentes  befas  de  los  vocingleros  intonsos  mal  avenidos 
con  toda  especie  de  creencia  U).  Bajó  á  Jesucristo  del  altar  y 
le  colocó  entre  Platón  y  Sócrates,  llamándole  el  «filósofo  de 
Nazaret»;  puso  en  duda  la  autenticidad  de  los  evangelios  (2),  y 
declaró  inútiles  é  insultantes  á  la  divinidad  las  ceremonias 
ordinarias  del  culto  exterior  (3).  Estas  doctrinas  guardan  lógica 
y  correlación  entre  sí;  pero  no  puede  comprenderse,  cómo  el 
mismo  pensador  que  profesaba  estas  ideas,  considera  perjudi- 
cial la  multiplicidad  de  los  cultos  públicos  «en  los  Estados 
donde  se  está  felizmente  en  posesión  de  uno  solo.»  (4) 

En  cuanto  á  la  Filosofía  propiamente  dicha,  el  Dr.  Agüero 
se  apega  á  la  famosa  máxima  de  Descartes  :  «Pienso,  luego 
existo»,  y  se  amolda  casi  siempre  al  método  y  á  las  doctrinas 
deDestut  de  Tracy,  á  quien  «  le  reconoce  el  mérito  de  haber 
desenvuelto  copiosamente  el  sistema  ideológico,  ensayado  por 
Locke  y  llevado  hasta  cierto  punto  por  Condillac.  » 

El  Dr.  Agüero  sacudió  fuertemente  los  espíritus.  Cautivó 


1.  Prefación  á  su  obra  citada,  pág.  XII. 

2.  Principios  de  Ideología.  Segunda  parte,  pág.  155. 

3.  Id.  Segunda  parte,  pág.  164. 

4.  Prefación,  pág.  XII. 
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la  atención  de  sus  discípulos  con  el  calor  de  su  palabra  y  con 
el  poder  de  sus  convicciones,  y  al  mismo  tiempo  que  conquistó 
el  cariño  de  aquellos  y  de  toda  la  juventud  dada  á  las  letras,  se 
concitó  enemigos  hasta  entre  sus  colegas,  según  se  infiere  de 
una  nota  que  hemos  hallado  en  una  composición  poética,  iné- 
dita, del  Dr.  D.  Florencio  Várela.  «El  curso  de  Ideología  del 
Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  de  Agüero,  dice  esa  nota,  fué  el 
blanco  de  ataques  repetidos,  y  aun  llegó  el  caso  de  que  se  reu- 
niera el  claustro  en  1822,  para  juzgar  por  hereje  á  su  ilustrado 
autor  (!).» 

El  dia  30  de  Julio  de  1824  el  catedrático  de  Ideología  encon- 
tró cerrada  el  aula  en  que  dictaba  sus  lecciones,  por  orden  del 
Rector  de  la  Universidad.  Este  funcionario  apoyaba  esta  me- 
dida en  la  naturaleza  impía,  según  él,  de  las  doctrinas  enseña- 
das por  el  Dr.  Agüero  y  que  acababan  de  patentizarse  por 
medio  de  la  impresión.  El  catedrático  protestó  con  toda  la 
energía  de  su  carácter  contra  la  ilegalidad  de  un  procedimiento 
que  no  emanaba  de  autoridad  competente,  puesto  que  su 
nombramiento  de  profesor  le  venia  directamente  del  gobierno. 
Este  sostuvo  la  dignidad  del  profesor,  recordando  en  un 
decreto  que  lleva  la  fecha  de  2  de  Agosto  de  aquel  año,  que, 
«en  materias  de  esta  naturaleza  nada  es  mas  peligroso  que  el 
suscitar  pasiones  que  luego  extravían  la  razón  y  depravan  los 
sentimientos  mas  santos  con  daño  incalculable  de  la  moral  y 
de  la  ilustración  pública.))  [21 

El  partido  político  que  subió  al  poder  después  de  la  Presi- 
dencia de  Rivadavia,  calificó  la  enseñanza  del  Dr.  Agüero  de 
perjudicial  á  la  causa  pública,  fundándose  en  razones  que  están 
consignadas  en  un  largo  escrito  de  aquella  época,  firmado  por 
un  Observador  [3J.  Esta  opinión  adversa  ála  doctrina  del  inno- 
vador, pierde  toda  importancia  desde  que  se  toma  en  cuenta 
la  pasión  política  que  la  inspira.  Es  una  arma  de  partido  esgri- 


1.  Sátira  ó  epístola  sobre  el  estado  actual  de  nuestra  Jurisprudencia,  183L  Escri- 
ta en  tercetos  y  dedicada  al  maestro  del  autor,  el  Dr.  D.  Pedro  Somellera— inédita. 
La  fecha  de  1822  es  una  equivocación,  pues  el  hecho  á  que  se  reñere  el  Dr.  Várela 
tuvo  lugar  en  1824. 

2.  Véase  el  Apéndice. 

3.  Impugnación  á  la  respuesta  dada  al  Mensage  del  Gobierno,  de  11  de  Setiembre 
último.  Publicada  primeramente  en  el  «Correo  Político  y  Mercantil»,  y  luego  en  un 
cuaderno  in  4  °  ,  de  199  páginas  :  imprenta  del  Estado,  1827. 
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mida,  sin  mayor  destreza,  por  la  mano  que  se  disponía  á  bor- 
rar hasta  el  último  vestigio  de  las  reformas  consumadas  por 
una  administración  juzgada  ya  por  la  opinión  del  país  de  la 
manera  mas  honrosa.  El  Observador  abría  un  camino,  por  el 
cual  llegó  mas  tarde  Rosas  á  completar  la  ruina  de  las  crea- 
ciones del  espíritu  liberal,  representado  por  el  Gobierno,  desde 
1821  hasta  la  disolución  del  poder  nacional.  (D 

El  Dr.  Agüero  renunció  su  empleo  de  Catedrático  en  el  año 
1827. 

En  este  mismo  año  entró  á  desempeñar  la  clase  de  Filosofía 
el  Profesor  en  medicina  Dr.  D.  Diego  Alcorta,  quien  permane- 
ció en  su  puesto  durante  catorce  años  consecutivos. 

Cúpole  al  Dr.  Alcorta  un  triste  período.  Desde  el  año  1828, 
la  enseñanza  universitaria  fué  postrándose  poco  á  poco  y  los 
profesores  carecieron  de  todo  otro  estímulo  que  no  fuese  el 
del  sentimiento  de  sus  deberes.  Puede  decirse  que  la  palabra 
del  Dr.  Alcorta  era  la  única  que  se  levantaba  en  la  Universi- 
dad, inoculando  en  la  juventud  los  principios  sanos  de  las  cien- 
cias morales,  puesto  que  la  enseñanza  del  derecho  se  limitaba 
á  exponer  llanamente  la  parte  dispositiva  de  los  códigos 
vigentes. 

Aquella  palabra,  así  aislada  como  fué,  tuvo  gran  influjo 
sobre  los  numerosos  auditores,  de  entre  los  cuales  no  hay  uno  • 
solo  que  al  recordar  al  profesor  no  experimente  los  sentimien- 
tos que  inspira  la  memoria  de  un  padre.  La  alta  moralidad  del 
Dr.  Alcorta,  su  caridad  conocida  de  toda  la  población,  imponía 
un  respetuoso  cariño  á  sus  discípulos,  quienes,  en  demostra- 
ción de  gratitud  costearon  la  publicación  litográfica  de  un 
retrato  del  maestro  predilecto,  conservándonos  así  las  faccio-  - 
nes  de  la  fisonomía  melancólica  y  bondadosa  de  aquel  excelente 
ciudadano  (2). 


1.  Véase  una  iiota  escrita  por  el  autor  de  esta  obra  en  el  T.  1  °  de  las  obras  com- 
pletas de  D  Esteban  Echeverría,  pág.  438,  en  defensa  de  las  doctrinas  del  Dr 
Agüero  por  el  lado  de  su  influencia  social. 

2  Dibujado  y  litografiado  con  suma  propiedad  por  el  ingeniero  D.  Cárlos  H 
lellegrmi;  con  la  siguiente  inscripción  de  letra  de  imprenta:  «Al  Señor  Dr  d' 
Diego  Alcorta,  Catedrático  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  la  grati- 
tud de  sus  discípulos,  en  1835.  »  s 
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Repetimos  que  la  época  en  que  profesó  el  Dr.  Alcorta, 
estuvo  muy  lejos  de  ser  propicia  á  las  letras,  y  esta  razón  uni- 
da á  su  excesiva  modestia,  nos  ha  privado  de  poseer  impresas 
y  limadas  las  lecciones  que  dictó  en  los  diversos  cursos.  Se 
conservan,  sin  embargo,  manuscritas,  y  podemos  formar  idea 
de  su  tendencia  (D. 

El  Dr.  Alcorta  reconocia  con  pleno  conocimiento  la  ley  del 
progreso  ascendente  del  hombre  é  inculcaba  esta  verdad  en 
todas  las  ocasiones.  «  El  espíritu  humano,  decia,  se  perfec- 
ciona cada  dia.  En  las  ciencias  de  hechos,  en  las  experimen- 
tales, y  aun  en  las  de  puro  razonamiento,  es  de  rigorosa  nece- 
sidad que  los  siglos  posteriores  sean  mas  aventajados  en  saber 
que  los  anteriores,  á  menos  que  se  rompa  el  hilo  de  la  tradición, 
pues  el  aumento  de  las  ideas  rectifica  gradualmente  los  méto- 
dos, y  la  perfección  de  los  métodos  rectifica  á  su  vez  los 
medios  de  conocer  la  verdad.  Los  hombres, por  consiguiente, 
valdrán  cada  vez  mas  á  medida  que  sean  mas  instruidos.)} 
Pero,  las  ventajas  del  progreso  están  sujetas,  según  el  profe- 
sor, á  la  condición  de  las  buenas  costumbres.  « Es  preciso, 
anadia,  buscar  y  practicar  los  medios  para  que  las  costumbres 
públicas  hagan  progresos  análogos  á  los  de  la  razón,  y  ligar  al 
estudio  de  las  diversas  ciencias  las  reglas  morales  que  deben 
dirigir  su  uso.  Entonces  todas  ellas  servirán  á  la  humanidad 
sin  depravarla.  Los  pueblos  medirán  su  estimación  sobre  los 
servicios  que  hubiesen  recibido,  y  entonces  también,  la  Filoso- 
fía, que  jamás  debió  ser  otra  cosa  que  la  sabiduría  misma,  com- 
pletará la  dicha  del  género  humano.  » 

Con  estas  palabras  verdaderamente  sábias,  dió  término  á 
uno  de  sus  cursos.  Los  discípulos  las  conservaron  vibrando 
en  el  corazón,  y  así  se  explica,  cómo  es  que  hubo  en  Buenos 
Aires  quien  reaccionase  con  energía  contra  la  obra  tan  larga  y 
persistente  del  tirano.  Creer  en  el  progreso  y  en  la  moral, 
es  esperanzar  en  un  futuro  mejor  para  la  sociedad,  así  como 
creer  en  Dios,  es  confiar  en  mejores  destinos  para  mas  allá  de 
la  vida. 


1  En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  se  conservan  dos  ejemplares  de  las  lecciones 
del  Dr.  Alcorta,  el  uno  donado  por  el  Sr.  Dr.  D.  Cárlos  Alvarez  y  el  otro  por  el  Dr. 
D.  Domingo  Pica.    Ambos  ejemplares  son  bastante  incompletos. 
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Si  el  Dr.  Alcorta  pertenecía  á  una  escuela,  mas  era  de  la 
ecléctica  que  ninguna  otra.  Su  esplritualismo  mas  se  advier- 
te en  las  máximas  de  su  moral  afectiva  y  generosa,  que  en  el 
grado  de  intervención  que  acuerda  á  la  materia.  El  espacio 
que  divide  la  doctrina  del  Dr.  en  medicina  Alcorta,  de  la  doc- 
trina sensualista  nos  ha  parecido  muy  corto,  si  es  que  no  nos 
ha  inducido  en  error  la  consagración  especial  que  acuerda 
al  estudio  fisiológico  de  los  órganos  de  los  sentidos. 

El  Dr.  Alcorta  pasaba  en  revista  todas  las  doctrinas  para 
tomar  lo  mas  exacto  y  racional  de  cada  una,  según  su  juicio. 
Analizando,  por  ejemplo,  el  cuadro  genealógico  de  los  conoci- 
mientos humanos  trazado  por  Bacon  y  adoptado  por  los  enci- 
clopedistas franceses,  descubre  y  seríala  los  errores  de  que  se 
resiente,  y  establece  la  siguiente  teoría  de  la  división  de  las 
ciencias,  de  conformidad,  como  él  dice,  con  la  ideología  que 
profesaba.  «  Cualquiera  que  sea  la  clase  de  los  conocimien- 
tos en  que  se  ejercite  nuestra  inteligencia,  ella  se  compone  de 
las  mismas  operaciones  y  facultades.  Tanta  imaginación  ne- 
cesita el  matemático,  como  el  poéta  (U;  tanta  razón  el  historia- 
dor como  el  moralista.  La  diferencia  consiste  en  la  naturaleza 
de  los  objetos  á  que  cada  uno  se  contrae.  Teniendo  pues  en 
vista  la  diversidad  de  ideas  de  que  puede  componerse  la  cien- 
cia, descubrirémos  que  esta  multitud  de  producciones  viene  á 
distribuirse  sin  esfuerzo  alguno  bajo  las  cinco  clasificaciones : 
Ia  Las  Matemáticas ;  2a  La  Física ;  3a  Las  ciencias  intelectua- 
les ;  (2)  4a  La  Historia ;  5a  Las  Bellas  Artes.  » 

El  Dr.  Alcorta  se  amoldaba  sin  violencia  y  con  una  senci- 
llez recomendable  á  la  capacidad  poco  cultivada  de  los  jóvenes 
que  de  las  pobres  escuelas  de  primeras  letras  ó  de  gramática 
latina  pasaban  á  tomar  un  asiento  en  su  clase.  Esta  falta  de 
preparación  intelectual  le  obligaba  á  traspasar  á  menudo  el 
cuadro  estricto  de  la  Filosofía  didáctica,  para  iniciar  á  sus 


1.  Nos  complace  el  encontrar  de  acuerdo  al  filósofo  Argentino  con  el  simpático 
patriota  italiano  que  ha  escrito  lo  siguiente :  «No  es  cierto  que  sean  incompatibles 
las  ciencias  exactas  con  la  poesía.  BuíFon  fué  un  gran  naturalista,  y  su  estilo  brilla 
animado  con  admirable  colorido  poético.  Mascheroni  fué  buen  poéta  y  buen  mate- 
mático a  la  vez.» 

(  Silvo  Pellico— Doveri  degli  uomini. ) 
2  Ciencias^intelectuales  llamaba  el  autor  á  aquellas  que  se  ocupan  de  los  diversos 
objetos  que  no  caen  bajo  los  sentidos  y  solo  puede  conocerlos  el  pensamiento. 
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oyentes  en  otros  conocimientos,  como  por  ejemplo  en  la  higie- 
ne, sobre  la  cual  daba  consejos  preciosos,  y  en'  literatura,  ó,  si 
se  quiere,  en  la  retórica,  tan  necesaria  como  siempre'descuida- 
da  en  el  cuadro  de  nuestra  enseñanza  superior.  En  prueba  de 
la  simplicidad  de  su  expresión,,  transcribirémos  un  párrafo  del 
capítulo  en  que  define  la  atención,  y  explica  sus  fenómenos. 
«  Si  presentamos  á  un  niño_,  dice  el  Profesor,  un  puñado  de 
nueces  y  le  ofrecemos  dárselas  con  tal  que  nos  diga  el  número 
que  componen,  veremos  que  las  hace  pasar  una  á  una  y  que 
lleva  la  cuenta  con  los  deditos  temiendo  equivocarse.  Enton- 
ces ningún  caso  hace  del  pájaro  que  pasa,  del  perro  que  le 
acaricia,  ni  del  ayo  que  le  llama  :  ved  ahí  la  atención  »  (D. 

Ved  ahí,  decimos  nosotros,  cómo  los  hombres  de  talento, 
observadores  y  amigos  sin  ostentación  de  la  infancia,  pueden 
encontrar  el  lenguaje  apropiado  para  iniciarla  en  conocimientos 
al  parecer  muy  superiores  al  alcance  de  las  inteligencias  tier- 
nas. Cuando  reflexionamos  en  la  carencia  de  buenos  libros 
elementales  que  padecemos,  no  podemos  menos  que  deplorar 
la  pérdida  temprana  de  argentinos  como  el  Dr.  Alcorta. 


1.  Dice  el  ayo  y  no  el  padre  ni  la  madre,  llevado  de  un  sentimienio  exquisito  de 
respeto  á  la  obediencia  que  estas  personas  deben  inspirar  á  los  niños. 

8 
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ORACION 

Dicha  por  el  Dr.  D.  Carlos  José  Montero  en  la  apertura 
del  primer  curso  de  filosofía  en  el  real  colegio  de 
San  Carlos,  del  que  fué  nombrado  Catedrático. 

( Inédita ) 

Quamquam  turpe  fore  existimarim  me  hodierna  die  dicere 
incipientem  timere,  atque  ad  hanc  causam  parem  animi  mag- 
nitudinem  afierre  non  posse,  tamen  heec  Theatri  insólita  forma 
terret  oculos,  qui  quocumque  inciderint  non  vulgarem  consue- 
tudinem  advertunt :  ñeque  enim  in  concitatae  multitudinis  tu- 
multu  mihi  dicendum  est,  sed  in  hoc  sanctissimo  sapientiee 
Lyceo,  gravissimorum  virorum  ccetu,  amplissimoque  concilio, 
in  quo  nihil  non  perfectum  ingenio,  atque  industria  elaboratum, 
afierre  oportere  puta  vi.  Quidergo?  Ceecutiens  ego,  atque  in 
hoc  genere  dicendi  minime  versatus,  portenta  Ciceronis,  Hora- 
tii,  Virgilio  renovare  preesumam  ?  An  non  potius  reformidem, 
ínter  Dédalos  Icarum  imitaturus,  aut  inter  Apollines  Martiam, 
inter  Joves  Tiresiam?    Quamquam  quidvereoF!  fortunatum 
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diem  ab  his  me  oportet  expectare  aspectibus,  qui  quum  serenis- 
simi  sint,  felicitatis  augurium  proe  se  ferunt.  Equidem  fateor 
vos  his  Minervce  dotibus  excellere  ut  ad  constituendum  scien- 
tíarum  domicilium  in  vobis  coníendisse  cum  arte  natura  videa- 
tur:  tanta  enim  est  ingenii  vestri  vis  tantaque  copia,  ut  in 
universa  scientiarum  amplitudine,  nihil  pene  sit  acleo  obscu- 
rum,  quod  non  illustrarit;  adeo  complicatum,  quod  non  enodarit; 
sublime,  quod  non  scrutetur;  reconditum,  quod  non  assequa- 
tur.  Quid,  si  velim  verborum  ubertatem,  dicendi  facilitatem^ 
proponendi  vim,  caeterasque  sapientioe  vestree  egregias  dotes 

commendare?  Abeat  Plato,  erubescat  sileat  Tul- 

lius.  Vobis  nemo  ad  propulsandum  acrior,  ad  arguendum 
subtilior,  ad  stabiliendum  firmior,  ad  exponendum  uberior. 
Verum  heec  omnia  qwm  ita  vos  exornant,  auditores  amplissimi, 
queeque  in  aliis  mihi  ad  timorem  eequo  jure  provocarent,  nunc 
ex  illa  vestra  erga  me  clementia  jucundissima,  ad  gloriam,  ani- 
mumque  reficiendum  prodesse  potius  mihi  videor.  Quapropter 
nihil  jam  morabor  ut  meas  orationis  exordium  longius  protra- 
ham:  aggrediar,  ut  quee  postea  a  me  dicenda  sint,  ea  omnia 
perspicua  et  clara  esse  videantur. 

Atque  in  primis  ut  illa  hoc  loco  non  commemorem  non 
nimis  antiqua,  quoe  in  omnium  oculis  facta  ipsimet  etiam  vi- 
distis,  et  sanctissimas  causas,  quibus  regia  auctoritas  usa  sit, 
ut  Regulares  societatis,  e  suis  dominiis  emittendos,  non  oppor- 
tunum  modo,  verum  et  necesse  judicaverit,  hoc  potissimum 
agam,  quod  a  meo  instituto  non  puto  alienum,  nempe  ut 
mentem  sanctissimam  Regis  nostri  Caroli  III,  justissimi,  ac  Ion- 
ge  clementissimi  vobis  patefaciam,  in  his  destinandis,  quee  tem- 
poralia  dici  jampridem  consueverunt,  quod  quidem  sine  máxi- 
ma ejus  laude  et  civium  plausu  minime  perfici  potest:  !ego  enim 
sic  existimo  neminem  tam  excaecatum,  atque  improbum  fore, 
qui  non  fateatRegem  nostrum  omnisjustitioe  verum  esse  exem- 
plar,  cum  viderit  ejus  mentem  hanc  perpetuo  fuisse  ut,  ea  omnia 
quanta  sunt  (sunt  autem  quamplurima)  in  profectu,,  atque  uti- 
litate  civium  impendantur.    Atque  ut  haec,  quam  veré  ame 


1  El  original  no  ha  podido  entenderse  aquí  como  en  oíros  parages  por  hallarse 
roído  por  la  polilla. 
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dicta  sint  de  munificentia  regiaque  liberalitate  omnino  pa- 
teat,  testes  vos  appello  Ministros  Regios,  quorum  fideli- 
tati  et  zelo  harum  temporalium  distributio  fuit  commissa. 
Nonne  fere  innúmera  decreta,  millies  repetitee  schedulae,  at- 
que  integrum  providentiarum  volumen  ad  vos  delata  sunt, 
ut  pro  viribus  incumbatis  earum  rerum  utiliori,  perfectio- 
rique  administrationi  ?  Sed  sunt  et  alia,  quee  quidem  quam 
studiose  Regius  animus  id  intenderit,  plañe  convincunt.  Non 
et  quoscumque  ad  id  muneris  designare  censuit,  sed  majores 
Populi,  quibuscum  Gubernatores  Indiarum  ejusmodi  causam 
agere  debeant.  Hac  de  re  typis  mandatum  esse  regium  diploma 
III,  nonis  Julii  anni  septuagesimi  primi,  nemo  non  noverit; 
atque  quam  sapienter  factum  sit  ex  hac  Taciti  sententia,  potissi- 
mum  conjecturari  potest :  «  periculosa  magnaque  negotia,  non 
nisi  fortissimis  magnisque  adjutoribus  imperari  debent.  »  Sic 
Romulus  Titum  Tacitum  sibi  Troni  adjutorem  elegit;  sic 
Numa^  grande  illud  oraculum  Egeriae  Deas  consulere  simu- 
lavit;  sic  Annibal  Asdrubale;  Alexander  Ephestione;  Ñero, 
non  parvo  tempore,  Séneca;  Pharao,  Josepho  et  Darius 
Damocle  usus  est :  imo  Deus  ipse  sibi  in  duces,  fortissimos 
viros  Josué,  Gedeonem,  Moysem,  et  alios  elegit.  Hanc  secutus 
viam  augustissimusRex  noster,  quo  majorem  prseterita  seecula 
non  dederunt  nec  dabunt  quamvis  redeant  in  aurum  témpora, 
prius  cum  vos  majores  fortissimosque  Bonaerensis  civitatis 
viros  elegit  (quanto  vestro  honore  non  dicam)  ut  ea  qua  pot- 
estis  sollicitudine  tantum  negotium  ad  exitum  perducatis. 

Veram  enimvero,  quanta  sollicitudine  id  a  vobis  actum  sit, 
etiam  parietes  hujus  templi,  ut  mihi  videor,  prasdicant  atque 
testantur.  Vosenim,viri  amplissimi,  muneris  vestri  causam 
hac  ex  parte  non  modo  perficere  curatis,  non  concludere  stu- 
duistis,  sed  ad  illam  concludendam  conatum  omnem  adhibuisse 
dicam,  dum  ea  qua  rerum  gerendarum  prudentia  valetis  (vale- 
tis  autem  quam  plurimum)  hanc  domum  in  Juventutis  profec- 
tum,  ac  studiorum  arcem  destinastis :  quam  sententiam  ego 
non  laudare  vehementissimeque  comprobare  non  possum, 
quamquam  sunt  alii  qui  nobiscum  non  sentiant,  namque  probé 
factum  aliud  nemo  dicet,  qui  regiam  voluntatem  consuluerit, 
cujus  sanctissima  mens  quaemadmodum  jam  antea  dixi,  hoc  in 
uno  versatur,  ut  omnis  bona  Regularium,  in  suorum  impen- 
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dantur  et  locorum  et  civitatum  usum  utiliorem.  Sed  requiret 
fortasse  non  nemo  eorum  scilicet  qui  a  nobis  alio  jndicant,  an 
id  quod  a  vobis  factum  est,  tantum  utilitatis  hule  reipublicae 
afferat,  quantum  ex  aliis  posset  afferri :  quod  quidem,  quia  si 
*  ita  sit  non  facile  dictu  est,  quanta  est  Regi  nostro,  et  vobis,  in 
illo  facto  sit  laus  quantaque  gloria,  mihi  hodierna  die,  siquid 
dicendo  consequi  possum,  demonstrandum  esse  judico.  Itaque 
quaeso  a  vobis  ut  in  hac  insólita  mihi  ex  hoc  loco  ratione 
dicendi,  mihi  detis  hanc  veniam  accomodatam  Regi  nostro, 
vobisque  quemadmodum  spero  non  futuram  molestiam.  Quod 
si  mihi  a  vobis  tribuí  concedique  sentiam,  perüciam  profecto, 
ínter  magnas  hujus  civitatis  utilitates,  hanc  fuisse  principem, 
et  maximam,  tam  amplum,  tam  magnum,  tam  aptum  collegium 
ad  Juvenum  studia  destinasse,  nam  si  collegia  hsec  adolescen- 
tium  in  Europa  u tilia,  ac  necessaria  sunt,  multo  sunt  eadem  in 
America  utiliora  ac  necessariora. 

Quod  quam  facile  ad  probandum  sit  vel  ex  horum  collegio- 
rum  natura  ipsa,  ac  conditione  licet  perspicere :  quippe  ejus- 
modi  studia,  non  ad  vestram  tantum  vel  aliorum  adolescentium 
commoditatem,  sed  ad  totius  etiam  Provincias  utilitatem  con- 
duntur  :  cum  enim  aliis  nec  utatur  civitas  consulibus,  Prseto- 
ribus,  Ducibus,  Sacerdotibus,  ceterisque  Magistratibus,  quam 
quos  a  teneris  annis  Preceptor um  cura  instituit  eidem  ju> 
venes,  ex  óptima  adolescentium  institutione  totius  Reipublicse 
status  pendet ;  atque  adeo  qui  hos  aluerit,  huic  et  sacerdotes, 
et  duces,  et  prsetores,  et  cónsules,  ceterisque  Magistratibus 
debebunt;  ex  quo  profecto  quanta  jam  sit  Regi  nostro,  vobisque 
laus,  qui  conquisitis  artium  Magistris,  rectam  adolescentium 
institutionem  tantopere  curatis,  nemo  non  novit. 

Equidem,  sic  existimo  nullum  a  Rege  utilitate  majus,  aut  a 
cive  beneficium  civitati  prsestari  posse,  quam  si  arcem  quam- 
dam  erigat,  quo  hostium  pressa  malis  juventus  confugiat :  si 
portum  et  monstret,  et  aperiat,  quem  tot  expositi  procellis, 
naufragiisque  adolescentes  tuto  intrent;  si  fontem  denique 
deducat  aliquem,  undeinomnes  partes,  et  membra  Reipublicse, 
sanguis,  et  vigor  influat;  atqui  et  hunc  fontem  et  portum  istum, 
et  illam  arcem  collegia  adolescentium  esse,  nemo  erit  tam 
injustus  verum  aexstimator,  qui  non  videat,  planeque  sentiat. 
Principio  multa  fuernqt  vel  inter  antiquos  Hebreos,  ejusmodi 


studiorum  domus,  veluti  in  Bethel,  in  Hierico,  in  Ramata :  et 
seminarium  illud  nobilissimum  in  monte  Sion,  quod  Rex  David 
extruxit  munificentissime,  ubi  Hebreorum  liberi  artes  doce- 
bantur  et  sacra.  Ñeque  ego  alio,  quam  ad  Collegia  haeo,  taber- 
nacula  illa  retulerim  antiquorum  hebreorum,  ubi  Abrahamus' 
et  reliqui  Patriarchae  rectores  erant,  etministri  morum.  Quod 
est  de  Abrahamo  multo  certius;  faic  enim  Hincichem  et  Mam- 
bre  scholas  aperuit,  et  suos  docuit,  quae  optime  callebat  ipse, 
eloquentiam,  poesim,  philosophiam,  theologiam,  astronomiam, 
et  ceteras  artes ;  ex  his  deinde  prodiit  collegiis  Joseph  ille  sa- 
pientissimus,  qui  traductus  in  ^Egyptum  JEgyptios  docuit, 
quae  a  majoribus  ipse  didiscerat. 

Haec  olim  religiosi  viri :  nam  cum  Reipublicse  et  ipsi  pro 
virili  parte  cuperent  serviré,  hoc  sibi  negotii  sumpserunt,  ut 
nobilium  filios  domi  educarent,  instituerentque  litterarum  do- 
cumentis,  et  virtute,  quibus  possent  deinde  Reipublicse  prodes- 
se.  Hac  re  magnus  ille  Basilius  in  regulis  fusius  disputatis, 
illud  agit,  quomodo  artium  magistri  peccantespueros  corrigere 
debeant,  Jam  quod  in  Oriente  Basilius,  idem  prsestitit  in  Oc- 
cidente Occidentalium  monachorum  princeps  clivus  Benedictus, 
qui  cum  etiam  tune  puer,  Romse  studiosorum  vitia  adolescen- 
tium  vidisset,  secessit  ipse  inde,  et  jam  vir  factus,  et  seneB,  in- 
gressum  in  suorum  domibus  patere  voluit,nobilibus  adole^cen- 
tibus.  Igitur  domi  instruendos  recepit,  primorum  urbis  liberos, 
veluti  Maurum  et  Placidum  ;  et  multo  post  in  eodem  Casinate 
monte,  educatus,  et  institutus  est  Thomas  ille  Aquinas  qui  inde 
tamquam  Sol  alter  splendidissimus,  descendit  totum  illustratu- 
rus  orbem.  AiquehaBcñierunt  studiorum^  quae  apuel  religiosos 
viros  nunc  sunt  rudimenta  quaedam,  quibus  ipsi  Reipublica3 
statum  ab  ejusmodi  adolescentium  institutione  penderé  omnino 
judicarunt. 

At  nullo  modo  hoc  loco  tacitus  pra3terire  possum  Ecclesiae 
Concilia  qua3  hac  de  causa  in  promovendis  studiis,  ponendis- 
que  studiorum  domibus  sedulo  incubuerunt,  nam  eorum  auc- 
toritas  ea  est,  quao  máxime  possit  collegiorum  utUitatem 
commendare.  Atque  in  primis  Concilia  Gallicana  rem  hanc 
praíclaris  legibus  sanxerunt.  Sed  nescio  aut  nobilius  in  anti- 
quis  conciliis  decretum  ullum  sit,  quam  illud  Toletani  secundi, 
habiti  anuo  quingentésimo  trigésimo  primo,  quod  cap.  1°  sic 
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statuit :  «  De  his  quos  voluntas  parentum  e  primis  infantico 
a  annis  clericatus  officio  manciparit,  statuimus  observandum, 
«  ut  mox  cum  detonsi,  vel  ministerio  Electorum  contraditi 
«  fuerint  in  domo  Ecclesise,  sub  Episcopi  praesentia  a  praepo- 
sito  sibi  debeant  erudiri.  »  Adeo  nimis  antiqua  in  Hispania  est 
de  studiis  adolescentium  cura.  Sed  instar  sit  omnium  conci- 
liorum  concilium  Tridentinum,  qui  cumveluti  altissima  specula 
Reipublicae  partes  omnes  prospiceret,  ut  quid  cuique  partí  pro- 
futurum  esset  decerneret,  decretum  hoc  edidit,  «  Ses.  23 :  Cum 
«  adolescentium  aetas  nisi  recte  instituatur  prona  sit  ad  mundi 
«  voluptates  sequendas,  et  nisi  a  teneris  annis  ad  pietatem,  et 
«  religionem  informetur,  antequam  vitiorum  habitus  totos 
«  nomines  possideat,  numquam  perfecte  ac  sine  máximo  ac 
«  singulari  propemodum  Dei  Omnipotentis  auxilio  in  discipli- 
«  na  ecclesiastica  perseveret :  sancta  Synodus  statuit,  ut  sin- 
«  gulae  Cathedrales,Metropolitanae,  atque  his  majores  Eccle- 
«  siae  pro  modo  facultatum,  et  Dicecesis  amplitudine  certum 
«  puerorum  ipsius  civitatis,  et  Dicecesis,  vel  ejus  Provinciae, 
«  si  ibi  non  reperiantur  numerum  in  Collegio  ad  hoc  prope 
«  ipsas  EcclesiaSj  vel  alio  in  loco  conveniente  ab  Episcopo 
«  eligendo,  bene  ac  religiose  educare,  et  in  Ecclesiasticis  disci- 
«  plinis  instituere  teneantur. » 

Hsec  quidem,  quae  a  me  de  antiquis,  atque  Ecclesiee  Patribus 
adducta  sunt  ut  collegiorum  hujusmodl,  atque  adeo  istius^  utili- 
tatem  commendarem,  non  alia  de  causa  adducta  esse  a  me 
quaeso,  percipiatis,  quam  ut  convincerem,  majores  nostros, 
semper  in  hac  fuisse  sententia  versatos,  ut  sine  illis  adolescen- 
tium collegiis,  integram  rempublicam  conservari  non  posse 
putarint :  quapropter  qui  hujusmodi  beneficium  reipublicae 
studuerit,  is  non  quodcumque  bonum,  sed  quo  nihil  majus  esse 
possit,  se  fecisse  esse  judicandum.  Hinc  jam  non  demiror 
Reges  nostros  hujus  rei  doctos,  cum  novus  hic  orbis  cletectus 
est,  nihil  adeo  curasse,  quam  quod  in  singulis  provinciis  nobi- 
lium  adolescentium  collegia  conderentur,  quod  statim  leg. 
tit.  23,  lib.  Io  sanxerunt;  atque  haec  ratio  fuit,  a  qua  in  nostra 
America  collegia  illa  promanarunt,  Nam  primus  ommium 


1.  El  número  de  la  ley  se  halla  corroído  en  el  original 
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praeclarissimus  Peruvii  Pro-Rex  Franciscus  Toletus  Regum 
obsequens  mandatis,  anno  1578,  Collegium  Sancti  Philippi 
("primo  apud  meritissimos  Dominicanos  Patres)  erexit  in 
Limana  Academia,  quod  nunc  majorum  illorum,  quae  vocant 
utitur  privilegiis.  Anno  dein  82,  Pro-Rex  Martinus  Enriquius 
regale  collegium  Sancti  Martini  posuit.  Et  demum,  anno  91, 
Sanctus  Thoribius  Mogrovejus  collegium  condidit  quod  a  con- 
ditore  suo  Sanctissimo,  Sancti  Thoribii  etiam  nunc  nuncupatur. 
Itaque  in  nobilissima  illa  Limana  urbe  quae  totius  Americae 
hujus  caput  est,  tria  sunt  juvenum  collegia  unde  veluti  ex  tripo- 
de  sapientiae  quodam  petunt  oracula :  et  quo  Limana  ingenia, 
auro  et  argento  suis  praeciosiora  limantur  affabre :  quaeque 
Rodericus  Valdesius  in  suo  illo  poemate  hispan o-latino,  quod 
ad  institutionem  Caroli  2  Regis  etiam  tum  pueri  condidit,  miri- 
fice  per  haec  verba  complexus  est : 

Tantas  Colegiales  Togas 
Tam  eruditas,  quam  varias 
De  Philippo  Togas  regias 
Regias  Togas  Martinianas. 

De  Sanctissimo  Thoribio 
Togas  Metropolitanas 
Que  alternándose  conformes 
Frecuentan  devotas  aras. 

Mexici  quod  alterum  est  Americae  caput,  anno  1573  a  Rege 
Philippo  secundo  conditum  fuit  collegium  adolescentium  quod 
a  Sancto  Ildephonso  appellatur.  Sed  sunt  plurima  alia,  quae 
per  haec  verba  refert  magnum  Moreri  Dictionarium. 

«  Majus  illud  de  Sanctis  conditum  anno  1573  ab  Illustrissi- 
«  mo  Dominico  Francisco  García  Rodríguez  Sartoi  Antistite 
«  Guadalajariensi :  collegium  omnium  princeps  illic  est,  et 
«  alumnorum  multi  Archiepiscopi,  postea  Episcopi,  et  Senato- 
«  res  ibi  fuerunt,  et  alibi :  collegium  imperiale  Sanctae  Crucis 
«  Caciquiorum,  conditum  anno  57 :  Regium  Collegium  Domini 
«  nostri  Jesu-Cristi  conditum  anno  1636:  Collegium  Sancti 
«  Raimundi  Nonnati,  quod  curant  R.Rmi.  P.P.  Mercenarii  con- 
«  ditum  anno  54:  Seminarium  Tridentinum  conditum  anno 
«  99.  »  Igitur  ab  istis  veluti  duobus  Americani  cardinibus, 
Lima  et  México,  evitandorum  collegiorum  studium  propaga- 
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tum  fyit.  Et  quidem  anno  1594  Ludovicus  Lopius  de  Solis 
Augustinianus,  Quitensis  Antistites,  condidit  eodem  Sancti 
Ludovici  seminarium.  Eo  ferme  tempore  plurima  alia  posita 
fuere  :  Sancti  Bartholomei  in  urbe  Sanctae  Fidei  de  Bogotá  ; 
Sancti  Xaverii  in  regno  Chilensi ;  Sancti  Ildephonsi  in  urbe 
Angelopolitana ;  Sancti  Joannis  et  Sancti  Chrysostomi  in  civi- 
tate  Argentina ;  Sancti  Hieronimi  Pacenci,  Guamangensi, 
Sancti  Cbristophori,  Sancti  Antonii  et  Sancti  Bernardi  Cus- 
quensi,  Sanctae  Catharinae  Jacobopoli,  quod  postmodum  Cor- 
dubae  translatum  fuit,  cum  ibidem  Episcopalis  sedes  jussu 
Innocentii  12  delata  est,  quod  nunc  seminarium  Lauretanum 
apellatur. 

Sed  huc  etiam  in  hac  qua  sumus  Bonaerensi  Civitate,  olim 
adolescentium  collegium  fuisse  videtur :  Nicolaus  enim  Tecus 
haec,  quae  máxime  nos  excitare  debent,  verba  profert.  Ante 
annum  1589  in  Tucumania  et  portis  Bonaerensi,  Regum  Ca- 
tholicorum  auctoritate,  et  sumptu,  Episcopales  sedes  erecta 
Canonicorum  Collegia  instituía  sunt.  Verum  collegía  haec 
omnia  alia  aliis  causis  delapsa  sunt,  doñee  quod  instar  omnium 
est,  constitit  Monserratense  collegium,  quod  a  doctore  Ignatio 
Duartio  structum  fuit,  cuique  nunc  sanctissime  Religiosissimi 
Minorum  alumni  moderantur.  Sed  hoc  loco,  pace  vestra  A. 
A.  optimi  tacitus  nullo  modo  praeterire  possum,  quod  de  hoc, 
atque  Lauretano  Collegio  scripsit  ad  Benedictum  XIV  Illu- 
strissimus  Metropolitanus  noster  Dominus  Petrus  Michael 
Argandoña  anno  hujus  saeculi  quinquagesimo. 

«  Dúo  etiam  Cordubae  ( ait )  juventutis  non  sine  ineunti 
«  profectu  educandae  seminaria  existunt.  Alterum  Tridenti- 
«  numBeatae  Mariae  Lauretanae,  ac  D.  Thomae  Doctori  Ange- 
«  lico  sacrum,  sub  cura  Rectoris  Presbiteri  saecularis,  qui  sex 
«  tantummodo  alumnos  ( crevit  jam  illorum  numerus )  mode- 
«  ratur,  quibus  onus  incumbit  Cathedrali  Ecclesiae  in  divinis 

«  inserviendi   Alterum  seminarium  Divae  Virgini 

«  Montis-Serratensis  sacrum,  sub  cura  et  regimine  P.  P.  So- 
«  cietatis  Jesu,  quod  quinquaginta  (major  jam  numerus  est) 
«  praeter  alumnos  educat.  Utriusque  autem  seminarii  inco- 
«  lae  litteris,  et  virtute  egregie  excoluntur  in  Publica,  Pontificia 
«  ac  Regia  Universitate,  quae  in  memoratae  societatis  Jesu 
«  Collegio  a  saeculo  et  ultra  constituía  est,  ac  praeter  duas  ca- 
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«  thedras  Grammaticae,  Poesis  ac  Rethoricae  educandis,  octo 
a  alias  habet  pro  sacra  Scriptura,  ac  pro  universa  Philosophia. 
«  Eisdem  facultatibus  addiscendis  strenue  discipuli  incumbunt 
«  gloriósaque  emulatione  decertant,  doñee  ad. . . .  lauri  littera- 
«  riae  perveniant. » 

His  Illmi  nostri  Archiepiscopi  Argentini  litteris,  Pontificis 
Maximi  nomine  rescripsit  anno  subsequenti  lii  Sacra  Concilii 
Congregatio,  et  quod  ad  collegia  adolescentium  attinet  cum 
caetera  probasset:  « Idem  te  quoque  (ait)  praestare  confidimus 
in  cleri  moribus  efformandis,  ut  idonei  ad  altaris  ministerium 
assumantur :  cujus  rei  magnam  nobis  fecit  ampliandi  seminarii 
concilium,  quod  suscepisti,  splendeant  illi  coram  tot  gentibus 
sicuti  ardentes  lucernae  in  domo  Dei :  sacrarumque  aedium 
decori  clericorum  virtus,  atque  religio  apprime  conveniat. 
Tanti  Romani  P.  P.  Americana  faciunt  collegia  adolescentium, 
videbant  scilicet  teneram  illam  puerorum  aetatem  in  vitium 
flecti,  si  parentum  indulgentiae  et  non  praeceptorum  studio 
committeretur :  parentes  saepe  non  posse,  saepius  nolle  libe- 
rornm  vitia  eorrigere;  imo  nec  vitia  quidem  parentibus  videri, 
quae  in  filiis  sunt  vitiosissima.  Ut  nullus  non  pulcherrimus 
matri  filius,  sic  nullus  non  bonus. 

Quae  cum  ita  sint  SSmi.  Auditor  es,  ingenue  fatendum  est 
adolescentium  collegia  absque  ulla  haesitatione  ómnibus  esse 
utiliora,  cum  ab  eisdem  totius  reipublicae  status  et  felicitas, 
unice  emanare,  constet  ac  dependeré,  verum  ut  de  aliis  sileam 
id  potissimum,  atque  multo  magis  tenet  in  America. ...  ut 
graviter  docet  Josephus  Acosta,  rerum  Americanaram  in 
primis  gnarus.  In  aliis  Rebuspublicis  et  civitatibus  ex  multa 
antiquitate  fundatis  et  constitutis  habent  moderatores  adju- 
mentó  plurima,  eademqife  máxima,  quibus  etiam  volentes  non 
sinant  errare.  Sunt  leges  publicae  útiles,  est  patriae  con- 
suetudo ;  sunt  exempla  majorum,  est  denique  quidam  rerum 
veluti  cursus  ipsa  antiquitate  firmatus,  quo  in  otio,  et  negotio, 
facile  ac  tranquille  civitatis  status  per  se  consistid  vel  certe  si 
deflectat  paululum  módica  rhetoris  motione  dirigitur,  sicut  in 
tranquillo  ac  tuto  mari  clavum  tenenti  usuvenit.  At  in  indiana 
moderatione  omnino  est  secus.  Omnia  nova  jura,  naturali 
excepto,  incerta,  nulla  propemodum  firma  auctoritas,  exem- 
plaque  superiorum  temporum  vel  nulla  non  imitando,  eventus 


-  67  — 


quoüdic  inopinati,  repentina  plerumque  ac  periculosae  imita  - 
tiones,  municipalia  jura,  tum  ignórala,  tum  non  satis  ñrma 
adjudicandum.  Hispanienses,  Romanaeque  leges,  barbarorum 
diu  receptis  moribus  repugnantes,  status  ipse  Reipublicae 
adeo  inconstans  et  varius  suique  dissimilis,  ut  quae  herí  com- 
modissima,  rectissimaque  habebantur,  hodie  rebus  conmuta- 
tis,  iniquissima  ac  periculosissima  existant.  . .  .nullibi  gentium 
quam  in  America  collegia  adolescentium  ómnibus  esse  debent 
utiliora,  atque  adeo  etiam  dicendum  est,  nihil,  sive  a  Rege,  sive 
a  vobis  praeclarissimae  hule  urbi  majus,  aut  utilius  afferri 
potuisse,  quam  ejusmodi  collegium  ad  studia  adolescentium 
destinasse. 

Sed  alia  hujusce  rei  ratio  praetermittenda  non  est  quae 
máxime  convincit  adolescentium  collegia  esse  in  America,  non 
modo  ante  omnia  utilia,  sed  et  necessaria :  quamque  Philippus 
Sus.  videtur  attigisse,  decreto  illo  suo,  quod  pro  collegio 
Ludoviciano  Quitensi  expedivit.  Nempe  oporters  hic  con- 
di  haec  collegia  ad  propagandum  Evangelium,  conuertendos 
Indos  et  ad  Reipublicce  ornamentum  et  decus.  Pergite 
me  (quod  facitis)  libenter  de  his  quae  regio  decreto  conti- 
nentur  paululum  dicentem  audire.  Ad  propagandum  Evan- 
gelium,  convertendos  Indos,  et  ad  totius  Reipublicae  orna- 
mentum et  decus  dicuntur  a  rege  collegia  necessaria. 
Atque  hoc  quam  verum  sit,  ex  natura  ipsa  concionatoris, 
ac  conditione  desumptum  convincit  argumentum;  nam  cum 
is  esse  oporteat  Evangelii  Praeco,  qui  scientia,  et  moribus 
diu  multumque  evolutus,  eo  consilio,  ut  regem  nostrum  ómni- 
bus illis  dotibus,  quibus  ibi  Philosophus  dicitur  deberé  cons- 
tare, constitisse,.  ac  excelluisse  cognoscatis;  videte  quam  ex 
hujusmodi  collegiorum  studiis  egresé  adolescentes  inter  deli- 
cias, modesti;  inter  auri  argentique  copiam,  continentes;  inter 
servitia,  graves;  inter  Indos,  sancti;  inter  pericula,  cauti;  inter 
res  gerendas,  prudentes;  inter  rudesydocti;  inter  contubernia, 
et  prava  hominum  exempla  incorrupti  sint.  Videte  quam  hi, 
qui  hinc  ad  civiles  honores  et  dignitates  vocati  sunt,  moderato- 
res  recti,  et  sapientes  fuerint :  quam  civium  commoda,  fortu- 
nasque  promoverint,  quam  oranem  Rempublicam  graviter,  et 
sánete  administraverint.  Videte  quam  qui  ex  Coliegiis  vel  ad 
promovenda  sacra  Hispanorum,  vel  ad  Indorum  salutem  pro- 
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curandam  profecti  sint  sacerdotes,  omnes  Parrochorum,  et 
concionatorum  partes  impleverint,  quam  incorrupti  ipsi  cor- 
ruptos aliorum  mores  correxerint,  quam  instituti  optime,  et 
doctrina  omni  abundantes,  et  sapientes  negotia  pia  tractarint, 
et  suos  ccelestia  docuerint  et  divina.  Videtis,  igitur,  eorum- 
que  imitatores  estote. 

Sed  jam  denique  ut  id  quod  necessitatis  est,  orationi  meae, 
quam  in  hac  parte  sine  fine  vellem  duraturam,  terminum  po- 
nam,  ad  vos,  Illustrissimi  Regiique  administratores,  me  con- 
vertam.  Ad  vos  inquam,  qui  hujus  regii  senatus,  totiusque 
Bonaerensis  Provinciae  primatus  dignitatem  jure  mérito  obti- 
netis,  et  quorum  Auctoritate  honestatus  primariam  sedem,  in 
hoc  Sancti  Thomae  Docto ris  Angelici  Collegio  sum  consecutus. 
Amorem  erga  me  vestrum,  ac  supra  rerum  omnium  modum 
agnosco  clementiam,  ut  enim  aurum  igne,  ita  benevolentia  col- 
latis  sane  probatur  officiis.  Quamobrem  incomparabilis  hu- 
manitas  vestra  me  vobis  ita  devinxit,  ut  omne  studium  meum 
futurum  sit  vobis  semper  vices  rependere,  ita  tamen  ut  mínima 
saltem  ex  parte  satis  umquam  faceré  possim,  ut  nunc  gratiam 
referre  non  valeam,  beneficii  collati  memoria  semper  in  me 
revirescat,  ut  nulla  temporis  aut  fortunae  vicissitudine  inter- 
moriatur.  Tempus  profecto  atque  oratio  mea  deficeret,  si 
liberalitatem  vestram,  prudentiam,  nobilitatem,  moderationem 
in  privatis  rebus,  splendorem  in  publicis  connumerare,  ac  pro- 
sequi  vellem,  vos  eñim  propria  tantum  : 

gaudetis  virtute,  excellere  quorum  gloria,  nullius  crescere  laude  potest. 

Faxit  igitur  Divina  clementia,  ut  diu  feliciter  vestrae  gloriae 
ac  Gymnasio  nostro  vivatis. 

Dixi 


NOMBRAMIENTO  DE  PROFESOR  DE  FILOSOFIA 


EN    LA    PERSONA   DEL    Dr.    D.    VlCENTE  JuANZARAS 

X  7  7 

En  la  ciudad  de  la  Santísima  .Trinidad,  Puerto  de  Santa 
María  á  21  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro: 
estando  juntos  los  señores  de  la  muy  ilustre  Junta  Municipal 
de  Temporalidades,  ocupadas  á  los  Regulares  extrañados,  que 
se  titularon  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad:  Dijeron 
que  están  informados  que  entre  los  estudiantes  gramáticos  que 
estudian  en  el  Colegio  de  San  Cárlos  de  esta  ciudad  hay  mas 
de  treinta  bastantemente  aprovechados  y  hábiles  para  estudiar 
facultad,  y  habiendo  corrido  dos  años  enseñando  el  doctor 
Cárlos  José  Montero,  Lógica  y  Filosofía,  es  necesario  que  pase 
ahora  á  enseñar  Metafísica  á  sus  discípulos,  se  hace  preciso 
erigir  nueva  cátedra  desde  primero  del  año  próximo  venidero, 
y  habiendo  premeditado  sobre  la  elección  de  sujeto  hábil  para 
el  efecto,  excusándose  el  doctor  D.  Antonio  Basilio  Rodríguez, 
que  está  sirviendo  de  segundo  al  dicho  doctor  Montero,  hallan 
por  mas  á  propósito  al  doctor  D.  Vicente  Juanzaras,  y  así  le 
nombran  por  catedrático,  y  por  pasante  á  su  hermano  el  doc- 
tor D.  Mariano  Juanzaras,  con  la  pensión  anual,  al  primero  de 
quinientos  pesos,  y  al  segundo  de  doscientos  cincuenta,  que  se 
les  pagará  de  la  caja  de  Temporalidades  haciéndoles  saber 
esta  providencia  para  que  les  conste. 

Juan  José  de  Vertiz, doctor  Miguel  González  de  Leyba,  Juan 
Manuel  de  Labarden,  Francisco  Antonio  de  Basabilbaso,  Feli- 
pe Santiago  del  Pozo.— Ante  mí,  José  Zenzano. 
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DISCURSO  DEL  DOCTOR  LABARDEN  & 

Pronunciado  en  1778  en  un  acto  público  de  Filosofía. 

[Fragmento  inédito.  ] 

 Uno  de  los  medios  con  que  las  ciencias  facilitan  el 

conocimiento  de  Dios,  es  el  estudio  de  la  naturaleza.  La  per- 
fecta coordinación  del  Universo,  la  armoniosa  corresponden- 
cia de  sus  partes,  la  conformidad  de  los  efectos,  la  perfección 
de  la  mas  mínima  cosa,  están  manifestando  la  sábia  mano  del 
supremo  artífice.  Pero  este  no  es  el  fin  principal  de  la  Filoso- 
fía. Vista  una  bella  máquina,  nadie  puede  dudar  que  hay  un 
autor  que  la  ha  hecho.  La  hermosura  del  mundo  dice  desde 
luego  que  hay  un  Dios.  Los  sermones  que  se  han  recitado,  los 
gruesos  volúmenes  que  se  han  escrito  para  probar  esta  exis- 
tencia son  de  alguna  manera  injuriosos  á  los  oyentes  y  á  los 
lectores.  Ellos  son  al  menos  voces  perdidas  porque  se  dirigen 
á  ateos  que  no  hay  ó  á  hombres  indignos  de  que  se  les  dirija  la 
palabra. 

El  buen  filósofo  concluye  con  sus  observaciones  en  sensi- 
bles reconocimientos  á  vista  de  la  unidad  de  Dios,  de  su  poder, 
de  su  sabiduría,  de  su  bondad  y  de  su  providencia.  Qué  bella 
escuela  esta  en  que  se  nos  instruye  por  nuestros  mismos  ojos 
y  en  que  la  verdad  previene  nuestras  indagaciones,  presentán- 
dose ella  misma  para  dirijirnos  hácia  sí  ! 

Bien  conoce  estos  verdaderos  principios  el  erudito  Dr.  D. 
Cárlos  García  Posse,  quien,  ocupando  un  ministerio  digno  de 
él,  dirige  á  sus  alumnos  al  mismo  perfecto  conocimiento.  Él 
les  hace  no  despreciar  el  pequeño  insecto ;  él  les  eleva  á  admi- 

1.  El  Dr.  Labarden  es  uno  de  nuestros  mas  ilustres  compatriotas  de  la  época  colo- 
nial, no  solo  por  los  elevados  puestos  que  ocupó  en  ella,  sino  también  por  sus  pro- 
ducciones literarias.  A  este  respecto  puede  consultarse  la  obra  titulada :  <  Estudio, 
biografieos  y  críticos  sobre  algunos  poetas  Sud- Americano*  anteriores  al  sielo 
XIX».  por  Juan  Maria  Gutiérrez,  TI*,  nág  35  123 
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rar el  extendido  firmamiento,  y  en  prueba  de  sus  exquisitas 
indagaciones  él  ha  encontrado  contra  el  sentir  de  un  grande 
hombre,  que  los  brutos  no  son  unas  meras  máquinas,  sino  que 
están  dotados  de  cierta  luz  de  razón.  Nadie  crea  que  esta  aser- 
ción es  una  temeridad  escolástica ;  ella  es  el  efecto  de  unaséria 
contemplación. ...  (D 


FUNCIONES  LITERARIAS 

ANO  1819 

Sujétanse  á  un  exámen  público  los  elementos  de  la  primera 
parte  del  curso  filosófico  de  los  estudios  de  esta  capital  que 
comprenden  la  ciencia  del  hombre  físico  y  moral,  y  de  sus 
medios  de  sentir  y  conocer. 

Puestos  sobre  la  escena  los  alumnos  D.  Manuel  Belgrano, 
D.  Diego  Alcorta,  D.  Lorenzo  Torres,  y  D.  Ezequiel  Real  de 
Azua,  presididos  del  Catedrático  de  esta  facultad  D.  Juan  Cri- 
sóstomo  Lafinur,  sostendrán  en  el  idioma  del  país  los  aser- 
tos que  se  enuncian,  recorriendo  las  observaciones  ideológicas, 
fisiológicas,  lógicas  y  político-económicas  en  que  se  fundan. 

The  proper  study  of  mankind,  is  man. 

Pope. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  20  de  Setiembre  de  1819. 
En  el  templo  de  San  Ignacio.    Buenos  Aires. 


1.  Este  fragmento  contiene  únicamente  la  introducción  del  doctor  Labarden.  En 
seguida  pasó  á  sostener  la  opinión  de  los  cartesianos  para  proporcionar  al  alumno, 
que  lo  era  D.  Manuel  Irigoyen,  la  ocasión  de  que  explanase  y  sostuviera  las  doctri- 
nas enseñadas  por  su  catedrático. 

El  original  autógrafo  de  este  fragmento  fué  regalado  por  el  señor  D.  Gervasio 
Antonio  Posadas,  antiguo  Director  del  Estado,  al  señor  doctor  D.  Mariano  Moreno; 
pero  habiéndose  conservado  una  copia  entre  sus  papeles,  hoy  en  poder  de  su  nieto 
1).  G-ervacio  Posadas,  es  este  quien  nos  lo  ha  facilitado,  proporcionándonos  el  gusto 
de  salvar  del  olvido  este  rasgo  déla  elocuencia  argentina  en  el  siglo  pasado. 

En  la  obra  titulada  ••  «Estudios  biográficos  y  críticos  sobre  algunos  poétas  Sud- 
Americanos  anteriores  al  siglo  XIX»,  tom.  Io,  se  encuentra  una  extensa  noticia 
sobre  la  vida  y  trabajos  literarios  de  D.  Manuel  J.  de  Labarden,  quien  desempeñó 
el  cargo  de  Teniente  Gobernador,  por  muchos  años,  desde  la  época  del  primer  Virey 
de  Buenos  Aires. 
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IDEOLOGIA 

Demostramos  la  necesidad  de  recurrir  á  esta  ciencia,  para 
asegurar  la  certidumbre  de  nuestros  conocimientos.  Si  la  Ló- 
gica es  el  arte  de  encontrar  la  verdad,  ella  como  todo  arte  debe 
reposar  en  una  base  científica.  De  donde  deducimos  que  la 
parte  técnica  del  discurso,  que  hasta  ahora  se  ha  llamado 
Lógica,  ó  mas  bien  el  estadio  de  las  fórmulas  3  no  es  mas  que 
un  arte  de  sacar  consecuencias  de  principios  desconocidos,  ó 
no  bien  averiguados.  Examínase  ¿qué  cosa  es  pensar? — Esta 
palabra  explica  todo  para  nosotros :  es  decir,  todos  los  actos 
del  entendimiento  y  de  la  voluntad.  La  naturaleza  enseña  á 
los  hombres  el  arte  de  pensar.  Nosotros  no  hacemos  mas  que 
observarla  para  reglar  nuestros  actos  intelectuales.  Establé- 
cese el  método  analítico  para  proceder. 

Aplicando  la  análisis  al  pensamiento  observamos  que  todas 
nuestras  ideas  fueron  adquiridas  por  impresiones  ya  externas 
de  los  objetos,  puestos  fuera  de  nosotros,  ya  internas  de  la  ac- 
ción y  reacción  de  los  órganos  interiores  los  unos  sobre  los 
otros,  ó  de  los  movimientos  obrados  en  el  seno  mismo  del  sis- 
tema nervioso  ó  centro  cerebral. 

Pertenecen  á  las  impresiones  internas  las  determinaciones 
que  se  manifiestan  en  el  infante  en  el  momento  de  su  naci- 
miento, las  pasiones  que  pinta  su  fisonomía,  las  que  tien- 
den al  desenvolvimiento  de  los  órganos  de  la  generación,  las 
que  son  relativas  en  ciertas  especies  á  órganos  pue  no  existen 
aun;  en  una  palabra  todo  aquello  que  se  llama  imtinto  mate- 
rial por  oposición  á  lo  que  se  llama  determinación  racional. 

También  pertenecen  á  nuestras  impresiones  internas,  las 
maneras  de  ser  que  tienen  el  nombre  común  de  sentimientos, 
ó  afecciones  del  alma,  tales  como  el  gozo  y  la  tristeza,  la  con- 
fianza y  el  temor,  la  debilidad  y  la  fuerza,  la  actividad  y  la  lan- 
guidez, etc.  Estos  son  actos  simples;  esto  es,  modos  simples 
de  nuestra  virtud  sensitiva,  como  la  hambre,  la  sed  ó  un  dolor 
cólico. 

Este  descubrimiento  nos  demuestra  que  no  hay  en  el  alma 
ideas, principios  innatos,  ya  teóricos  ya  prácticos. 
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Para  entender  la  manera  ele  obrar  de  nuestro  espíritu,  lo 
descomponemos  en  sus  facultades,  y  manifestamos  á  la  sensi- 
bilidad transformada  en  los  subsecuentes  atributos  de  recor- 
dar, juzgar  y  querer.  Los  recuerdos  son  percepciones  actuales 
probadas  por  el  efecto  de  sensaciones  pasadas,  cuya  causa  no 
está  presente. 

El  juicio  se  forma  entreviendo  una  idea  en  otra :  por  consi- 
guiente el  ser  sensitivo  ha  debido  ántes  de  juzgar  sentir  y 
recordar. 

La  atención  es  una  sensación  que  se  prueba  como  exclusiva: 
ella  es  producida  por  la  fuerza  del  objeto,  y  de  ella  nace  la 
conciencia,  que  consiste  en  la  advertencia  del  alma  sobre  sus 
operaciones. 

La  voluntad  es  la  última  de  las  cuatro  facultades,,  que  nos 
manifiesta  el  análisis  del  ser  sensitivo.  Por  ella  él  se  hace  ca- 
paz de  sufrimiento  y  de  gozo,  de  pasión  con  relación  á  él,  y  de 
acción  con  relación  á  los  demás  seres,  cuando  no  es  impedido 
exteriormente  por  alguna  causa  extrangera,  es  decir.,  cuando 
el  ser  volitivo  es  libre.  Ella  es  una  extensión  de  la  facultad  de 
sentir. 

De  la  facultad  de  querer  nacen  las  ideas  de  personalidad  y 
propiedad,  pues  que  el  ser  sensitivo  no  conocería  un  solo  ob- 
jeto de  la  naturaleza  concibiéndolo  despojado  de  la  voluntad, 
sus  facultades  estarian  en  una  grande  estagnación,  sin  agente 
ni  estímulo  para  ejercitarse;  él  no  se  conoceria  á  sí  mismo 
tomada  esta  palabra  en  cuanto  dice  circunscripción  y  espe- 
cialidad. 

Aunque  pueden  darse  necesidades  ( en  el  sentido  mas  ex- 
tenso de  la  voz)  sin  que  el  ser  sensitivo  las  perciba,  y  de  con- 
siguiente sin  que  haya  un  deseo  de  su  parte,  como  todo  deseo 
es  una  necesidad,  deducimos  que  de  la  facultad  de  querer  na- 
cen nuestras  necesidades  y  nuestros  medios. 

De  la  misma  facultad  nacen  las  ideas  de  riqueza  y  de  pri- 
vación. 

Las  de  derechos  y  deberes. 
Las  de  libertad  y  opresión. 
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De  la  sociedad  considerada  bajo  SU  RELACION  económica 

La  sociedad  no  es  otra  cosa  desde  su  estado  el  mas  informe 
hasta  el  de  su  mayor  perfección  que  una  serie  continua  de 
cambios.  Un  cambio  es  una  transacción  recíprocamente  ven- 
tajosa á  los  contratantes. 

Las  ideas  de  derechos  y  deberes  no  son  correlativas  y  cor- 
respondientes, sino  después  que  el  hombre  ha  celebrado  con- 
venciones con  sus  semejantes:  si  él  no  hubiera  tenido  medios 
para  comunicarse,  hubiera  permanecido  con  relación  á  ellos  en 
el  estado  no  de  una  guerra  sí  de  una  extrangería  perfecta.  Tal 
es  el  en  que  nos  hallamos  con  los  animales  inferiores,  que  por 
la  necesidad  de  simpatizar  con  la  naturaleza  sensible  nos  oca- 
siona una  pena  cualquiera  de  sus  sufrimientos. 

Es  inexacta  la  aserción  que  sostiene  que  el  hombre  entran- 
do en  sociedad,  renunció  una  porción  de  su  libertad  por  ase- 
gurarse el  resto. 

En  nuestro  trabajo  consideramos  dos  valores,  uno  intrínse- 
co y  necesario  que  consiste  en  los  sacrificios  que  nos  cuesta: 
otro  contingente  y  de  convención  que  tiende  á  la  utilidad  que 
produce. 

La  razón  del  valor  convencional  es  la  medida  de  nuestra 
riqueza. 

El  comercio  y  la  sociedad  son  una  sola  y  misma  cosa. 

La  industria  comerciante  sigue  la  misma  marcha  de  la  in- 
dustria fabricante;  la  teoria  de  ambas,  es  la  de  su  aplicación  y 
ejecución. 

Redúcense  á  tres  las  ventajas  de  la  sociedad  perfeccionada: 
unión  de  fuerzas,  acrecentamiento  y  conservación  de  las  luces, 
y  división  del  trabajo. 


De  la  sociedad  bajo  su  relación  moral 

Descomponemos  las  virtudes  para  observarlas  según  su 
orden  y  dignidad.  Si  nosotros  fuéramos  capaces  de  poseer 
una  virtud  en  toda  su  perfección,  no  tendríamos  que  investigar 
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cuál  es  la  primera  de  todas.  Mas,  reducidos  á  implorar  la 
que  nos  es  mas  necesaria  en  el  estado  en  que  nos  hallamos, 
sostenemos  ser  la  prudencia  en  el  sentido  del  Ab.  Mably  á  la 
que  siguen  la  justicia,  templanza  y  fortaleza. 

Después  de  estas  cuatro  virtudes  primordiales  observamos 
en  lugar  subsecuente  á  la  clemencia,  gratitud,  paciencia,  amor 
de  la  gloria  y  de  la  patria. 

Principios  lógicos 

No  hay  percepción  alguna  que  sea  falsa. 
No  hay  juicio  que  lo  sea  aisladamente  considerado  y  sin 
relación  á  otros  juicios. 
No  hay  juicio  negativo. 

Dáse  por  seguro  un  plan  hipotético  de  sensaciones  que  des- 
cribiendo la  historia  del  hombre  intelectual,  descubre  ser  en 
definitivo  la  causa  de  nuestros  recuerdos:  no  pudiendo  remi- 
tirnos á  los  primeros  hechos  de  nuestra  sensibilidad  tenemos 
por  él  la  certidumbre  de  lo  que  somos  moralmente,  como  tene- 
mos la  de  los  fenómenos  del  universo  explicados  por  las  leyes 
de  la  atracción  constante  de  las  masas  (Destut  de  Tracy ). 

Es  falsa  é  inexplicable  la  teoria  del  Sr.  Condillac  sobre  la 
resolución  de  las  cuestiones  en  problemas  algebráicos. 

•  En  un  juicio  cualquiera  el  mayor  término  es  la  idea  primera 
que  llamamos  sujeto  :  el  atributo  no  puede  recibirse  en  toda 
la  extensión  de  la  idea ;  por  consiguiente  es  inútil  y  viciosa  la 
fórmula  del  silogismo  para  investigar  la  verdad. 

Puesto  que  el  modo  de  proceder  del  entendimiento  humano 
es  entrever  una  idea  con  otra,  que  es  lo  que  se  llama  deducir, 
todo  silogismo  puede  reducirse  á  un  sorites  que  es  el  único 
género  seguro  de  argumentación. 

Para  conciliar  la  certidumbre  de  nuestras  impresiones  con 
la  existencia  de  los  séres  de  donde  proceden,  comparamos 
nuestros  juicios  con  otros  que  ya  hemos  hecho,  y  de  cuya 
conformidad  estamos  ciertos.  Este  es  el  primer  juicio  que 
podemos  pronunciar  con  seguridad  :  nosotros  estamos  segu- 
idos de  sentir. 
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Pneumática 

Pruébase,  en  el  sistema  que  es  permitido  á  la  Filosofía,  la 
existencia  de  un  Dios  Criador,  primera  causa  de  todo  lo  que 
existe. 

Aplicando  la  análisis  á  la  idea  de  Dios,  se  prueban  su  bon- 
dad, sabiduría,  providencia  y  simplicidad. 

La  simplicidad  de  Dios  se  deduce  de  la  existencia  de  los 
seres  pensantes,  donde  por  ocasión  se  manifiesta  que  la  mate- 
ria no  puede  producir  la  inteligencia. 

Fisiología 

Establécese  en  la  naturaleza  sensible  la  existencia  de  las 
dos  vidas  animal  y  orgánica. 

Demuéstrase  la  diferencia  general  de  las  vidas  con  relación 
á  las  formas  exteriores  de  sus  órganos  respectivos:  esto  es, 
simetría  de  las  formas  exteriores  en  la  primera,  é  irregular!-' 
dad  de  las  formas  exteriores  en  la  segunda. 

El  hábito  en  la  vida  animal  embota  el  sentimiento  y  per- 
fecciona el  juicio. 

Los  nervios  son  los  órganos  peculiares  de  la  sensibilidad. 

Los  movimientos  voluntarios  no  se  ejecutan  sino  en  virtud 
de  las  percepciones. 

Los  órganos  motores  están  sometidos  á  los  sensitivos  y  no 
son  animados  y  dirigidos  sino  por  ellos. 

La  palabra  instinto  tiene  para  nosotros  la  significación  que 
deducimos  de  su  etimología  (impulsión  interior);  así  explica- 
mos con  el  Senador  Cabanis  por  qué  es  superior  en  las  •  espe- 
cies donde  es  menos  turbado  por  el  raciocinio  íl\ 

ANO  1820 

Asi  como  el  hombre  es  imágen  de  Dios, 
la  palabra  es  imágen  del  hombre. 

Locke. 

Expónense  á  un  exámen  público  los  elementos  de  la  segun- 

Lakm%wip^Poro°gríl!?a  d Ví-áme?es,  ^  la  Primera  parte  del  curso  del  Doctor 

t  Q  ?  i    i  1     seSLmda  Parte  tiene  la  fecha  de  16  de  Agosto  de  1820 
te^A^Í!Í?re8-ení?^,fi?te?rio  í20  d«  Setiembre  de  1819J,  la  deducimos  del 

PUblÍCad°  6n  61  «^~»,  en  defensa 
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da  parte  del  curso  filosófico  de  estos  estudios  públicos,  que 
comprenden  los  principios  del  arte  oratorio,  con  aplicación  á 
la  elocuencia  del  pulpito,  de  la  barra  y  del  foro. 

Puestos  sobre  la  escena  los  alumnos  D.  Luis  Belgrano,  D. 
Ignacio  Martinez  y  D.  Manuel  Belgrano,  pronunciará  cada  uno 
un  discurso,  cuyo  manuscrito  será  entregado  al  Sr.  Cancelario 
y  replicantes  para  hacerles  el  exámen  debido  acerca  de  su 
extructura,  figuras  cometidas,  etc.  Los  Señores  replicantes 
pueden  además  presentar  un  trozo  cualquiera  de  escritor  ya 
antiguo  ó  moderno,  y  pedir  un  análisis  de  sus  bellezas. 


Materia  del  examen 


LUGARES  COMUNES 
DE  LA  ELOCUENCIA 


Definiciones  : 
Por  las  causas. 
Por  los  efectos. 
Por  las  cualidades. 
Por  los  contrarios. 
Por  la  etimología. 
Por  símiles. 
Por  metáforas. 
Por  alegorías. 
Símiles. 
Emblemas. 
Geroglíficos. 
Símbolos. 
Comparaciones. 
De  mayor  á  menor. 
De  menor  á  mayor. 
De  paridad. 
De  disparidad. 


DEL  ESTILO  ORATO- 
RIO 


Considerado  en  sus 
tres  géneros. 

Estilo  sencillo. 

Sublime. 

En  imágenes. 

En  afectos. 

Estilo  módico  ó  tem- 
plado. 

Del  estilo  figurado. 
Tropos. 

Usos  y  vicios  de  los 
tropos. 

Tropos  de  dicción. 

Metáfora. 

Sinedoque. 

Metonimia. 

Metalepsis. 

Antonomasia. 

Onomatopeya. 

Catacresis. 


TROPOS    DE  SEN- 
TENCIA 


Alegoría. 

Ironía. 

Perífrasis. 

Paráfrasis. 

Litote. 

Hipérbole. 

Silepsis. 

Figuras  de  dicción. 

Repetición. 

Conversión. 

Complexión. 

Conduplicacion. 

Traducción. 

Gradación. 

Conjunción. 

Disolución. 

Relación. 

Final  semejante. 


FIGURAS  DE  SEN- 
TENCIA 


Sujeción. 

Anticipación. 

Invocación. 

Conversión. 

Exclamación. 

Imprecación. 

Diustacion. 

Sustentación. 

Comunicación. 

Descripción. 

Brevedad. 

Distribución. 

Dialogismo. 

Conmoracion. 

Aglomeración. 

Prosopopeya. 

Etopeya. 


Capmani. 


EXTRUCTURA  DE   UN  DIS- 
CURSO 

CONDUCTA  DE  UN  DISCURSO 

DE  LA  POESÍA 

De    las    sílabas,  incisos, 
miembros  y  sentencias. 

Extructura  de  la  sentencia. 

Claridad,  unidad  y  armonía 
de  las  sentencias. 

Introducción,  división,,  nar- 
ración y  conclusión. 

Parte  argumentativa  y  pa- 
tética de  un  discurso. 

Poesía  lírica. 
Poesía  didáctica. 
Poesía  descriptiva. 
Poesía  épica. 
Poesía  dramática, 

Dr.  Blaib. 
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Asuntos  de  los  discursos 

El  primero  demostrará  con  razones  filosóficas  la  divinidad 
de  la  religión  cristiana. 

El  segundo  hará  una  breve  historia  del  hombre  físico  y 
moral. 

El  tercero  hará  otra  de  la  elocuencia. 

Se  concluirá  la  función  con  un  discurso  que  pronunciará 
el  profesor  en  impugnación  al  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  pre- 
miado por  la  academia  de  Dijon,  que  pretende  que  las  ciencias 
han  corrompido  las  costumbres  y  empeorado  al  hombre. 

En  el  templo  de  San  Ignacio  á  las  cuatro  de  la  tarde  del 
dia  31. 

Dado  en  el  aula  de  Filosofía  á  16  de  Agosto  de  1820. 


Lafinur. 


CORRESPONDENCIA  EPISTOLAR 


Entre  Lafinur  y  el  Padre  Castañeda,  copiada  de  una  hoja  suelta,  publicada  por  la  im- 
prenta de  Niños  Expósitos  en  Agosto  de  1820,  con  este  título  :  «Ejemplo  de 
reconciliación  entre  americanos  disidentes.  » 


Mi  estimado  señor : 

Si  V.  P.  ha  de  formar  por  esta  la  verdadera  idea  de  mi  ca- 
rácter, no  me  atormentaré  mas  de  haberle  escrito  la  otra  que 
era  bien  diferente ;  pero  ya  no  vacilaré  mas  tiempo,  sin  ofen- 
der á  su  corazón  con  el  temor  de  que  V.  P.  aun  se  acuerde  de 
esa  bobería.  Por  el  programa  que  tengo  el  honor  de  incluir  á 
V.  P.  se  hará  cargo  del  empeño  que  he  contraido  con  el  público. 
Cuento  con  su  concurrencia  y  la  de  algunos  religiosos  amigos. 
Así  mismo  V.  P.  me  daría  una  prueba  de  corresponder  á  mi 
sinceridad,  si  me  hiciera  algunas  observaciones  que  no  serán 
inútiles  á  un  joven  que  empieza  una  carrera  que  V.  P.  ya  ha 
concluido.  Respeto  sus  luces  y  confío  en  su  corazón. 

Con  estos  sentimientos  dígnese  V.  P.  contar  entre  sus  ami- 
gos á  este  su  afmo.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Juan  Crisóstomo  Lafinur. 

Las  ocupaciones  de  que  V.  P.  se  hará  cargo,  me  privan  del 
gusto  de  acercarme  á  S.  P.  personalmente. 

R.  P.  Fray  Francisco  Castañeda. 
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CONTESTACION 

Sr.  Profesor  0e  Humanidades,  Dr.  D.  Crisóstomo  La  finar. 
Mi  señor : 

De  nada  me  acuerdo  y  puedo  asegurar  á  vd.  que  los  pasa- 
dos debates  no  me  han  hecho  la  mas  mínima  impresión,  porque 
creí  siempre  que  en  el  principio  de  las  hostilidades  son  del  todo 
inevitables  y  totalmente  involuntarias  las  equivocaciones:  por 
consiguiente,  la  disculpa  debe  ser  recíproca  para  que  nuestra 
fraternidad  y  unión  sean  eternas. 

Desde  luego  iria  yo  á  hacer  mis  reparos  á  algún  punto  del 
exquisito,  religioso  y  bien  meditado  programa,  si  mine  foret 
illa  juventa;  pero  ya  los  años  y  otras  ocupaciones  mas  serias 
han  borrado  de  mí  las  impresiones  juveniles,  y  olvidadas  las 
reglas  especulativas,  apenas  me  ha  quedado  la  sustancia ;  soy, 
pues,  meritce  militice,  y  ya  no  me  siento  capaz  de  entrar  en  lid 
con  los  hijos  de  Minerva,  que  bebiendo  las  luces  rayo  á  rayo, 
son  águilas  generosas  que  solo  pueden  lidiar  con  otras  águilas. 

Deseo  con  impaciencia  que  amanezca  el  dia  31  para  tener 
el  placer  de  oir  el  discurso  de  Vd.  contra  el  extravagante  Juan 
Santiago,  de  quien  el  sábio  Laharpe  dice  que  su  arrogancia  es 
el  non  plus  ultra  del  orgullo  humano  :  Jean  Jacques  Rousseau 
e'est  le  non  plus  ultra  de  Vorgueil  humain. 

Dios  me  lo  conserve  á  Vd.  muchos  años  para  que  impri- 
miendo en  el  corazón  de  los  discípulos  tan  cristianas  máximas, 
pueda  yo  decir,  como  ya  lo  digo  :  beati  viri  tui  qui  audiunt  sa- 
pientiam  tuam,  et  stant  coram  te  semper:  dichosos  tus  candi- 
datos que  oyen  los  dictámenes  de  tu  sabiduría  y  están  siempre 
en  tu  aula.  Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Su  seguro  ser- 
vidor, fiel  amigo  y  agradecido  capellán. 

Fray  Francisco  Castañeda. 

Me  hago  cargo  de  sus  ocupaciones,  y  yo  celebro  de  que  hoy 
mismo  se  me  ofrezca  la  bella  oportunidad  de  pasar  por  su  casa 
para  hacerle  mi  primera  visita. 
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DISPOSICION  MINISTERIAL 


SOBRE  LA  RETRIBUCION  DEL  PROFESOR  DE  FILOSOFÍA 
1819 

Á  consulta  que  hicieron  los  ministros  generales  en  28  de 
Junio  último  sobre  cuál  era  la  dotación  del  catedrático  de  Filo- 
sofía de  los  estudios  públicos  de  esta  capital  D.  Juan  Crisósto- 
mo  LafiDur,  se  les  contestó  en  5  de  Julio  siguiente  que  la  de 
700  pesos  anuales,  en  lo  que  se  procedió  con  la  equivocación  de 
suponer  que  se  habia  llamado  á  oposición  de  otra  cátedra  ofre- 
ciendo 500  pesos  anuales  y  20  de  cada  alumno  y  habiendo  su- 
primido por  acuerdo  supremo  la  contribución  de  los  20  pesos, 
dispuso  que  se  indemnizase  el  catedrático  con  200  pesos  de 
aumento  sobre  los  500  que  por  ser  la  antigua  dotación  se  creyó 
era  la  nuevamente  ofrecida  álos  catedráticos  de  dicha  facultad; 
pero  habiéndose  hecho  presente  por  el  mismo  interesado  que 
su  dotación  anual  era  de  800  pesos,  ha  acordado  S.  E.  que  se 
le  haga  el  abono  á  razón  de  1000  pesos  anuales  inclusos  los  200 
pesos  de  aumento  que  se  consideró  para  indemnizarle  de  la 
rebaja  de  los  20  de  cada  alumno,  y  que* se  recomendó  á  V.  S. 
para  que  cuide  de  que  se  le  acuda  con  el  dicho  sueldo  puntual- 
mente en  consideración  á  su  público  desempeño  y  á  la  necesi- 
dad de  fomentar  el  progreso  de  las  luces  distinguiendo  á  los  que 
tienen  el  noble  oficio  de  propagarlas. 

Lo  que  de  orden  suprema  comunico  á  V.  S.  para  los  ex- 
presados efectos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años— Buenos  Aires,  18  de 

Octubre  de  1819. 

Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda. 


FRAGMENTOS  INÉDITOS 


DEL   CURSO  DE  FILOSOFÍA  EN  BUENOS  AlRES  POR  EL  Dr.  D. 


J.  C.  Lafinur 


CUESTION  PRIMERA 

Examínase  la  facultad  de  sentir  como  origen  de  todos  los 
afectos  del  alma, 

Ideas  preliminares. 

Empezamos  por  el  conocimiento  de  nosotros  mismos  suje- 
tando á  una  análisis  delicada  las  funciones  de  nuestro  espíritu. 


1.  Las  lecciones  de  Filosofía  de  que  hacen  parte  estos  fragmentos,  llegaron  á 
nuestro  conocimiento  de  una  manera  casual  y  queremos  consignar  aquí  los  nombres 
de  las  personas  que  han  contribuido  á  salvar  del  olvido  los  ensayos  de  un  pensador 
notable  de  nuestro  país.  Llegaron  á  nuestras  manos  por  conducto  del  Sr.  D.  Luis 
L.  Dominguez,  quien  los  guardaba  entre  otros  papeles  pertenecientes  á  la  testamen- 
taría del  Sr.  Dr.  D.  Florencio  Tárela,  para  quien  la  memoria  de  Lafinur  era  respeta- 
ble y  querida  á  causa  de  la  estrecha  amistad  que  ligó  á  este  con  el  Sr.  D.  Juan  Cruz 
á  quien  su  hermano  Florencio  amaba  y  respetaba  como  á  un  segundo  padre.  Estas 
lecciones  son  los  apuntes  de  clase,  tomados  probablemente  al  dictado  del  Profesor, 
por  uno  de  sus  discípulos,  cuyo  nombre  está  consignado  en  el  libróte  in  folio  y  for- 
rado en  pergamino  arrugado  que  las  contiene.  Este  discípulo  es  un  hijo  de  la  pro- 
vincia de  San  Juan,  el  Sr.  D.  Ruperto  Godoy,  respetable  argentino  que  perteneció 
al  último  Congreso  constituyente  de  Santa-Fé  y  ha  sido  por  varias  veces  Ministro  del 
Gobierno  de  su  Provincia,  en  donde  actualmente  reside. 

El  Sr.  Dominguez  nos  permitió  sacar  una  copia  de  este  manuscrito  y  al  frente  de 
esa  copia,  que  como  se  ha  dicho  existe  en  la  biblioteca  universitaria,  escribimos  la 
siguiente  advertencia  del  copista  : 

«  En  la  historia  de  la  enseñanza  universitaria  nada  será  tan  importante  como  des- 
cubrir las  huellas  de  los  maestros  de  Filosofía.  Las  doctrinas  de  estos  influyen  po- 
derosamente en  la  formación  del  juicio  y  de  los  sentimientos  morales  de  la  juventud. 
Los  esfuerzos  que  hemos  hecho  para  reunir  los  textos  de  Filosofía  dictados  en  el 
Colegio  de  San  Cárlos  y  en  la  Universidad,  posteriormente,  no  han  sido  del  todo 
infructuosos,  pues  poseemos  los  que  dictó  el  Dr.  D.  Juan  Manuel  Agüero  en  1805  y 
en  1822,  el  primero  en  latin  é  inédito  y  el  segundo  impreso  en  español  á  expensas  y 
por  mandato  del  Gobierno.  Poseemos  también  el  curso  inédito  redactado  por  el  Dr. 
D.  Diego  Alcorta,  y  una  rara  casualidad  ha  puesto  en  nuestras  manos  el  presente, 
dictado  por  D.  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  durante  los  años  1819  y  1820.  Este  trabajo 
es  curioso  bajo  varios  respectos.  En  nuestro  concepto  él  señala  la  transición  entre  el 
escolasticismo  en  que  se  educó  el  autor  en  Córdoba  y  las  doctrinas  y  métodos  mo- 
dernos en  que  le  iniciaron  las  lecturas  superficiales  que  hizo  en  Buenos  Aires,  de  las 
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Aunque  no  podamos  explicar  los  infinitos  y  admirables  fenó- 
menos que  la  naturaleza  nos  hace  sentir  cuando  se  pone  en 
contacto  con  nuestros  órganos  ¿  nos  será  inútil  conocerlos  ?  y 
¿  no  podremos  averiguar  con  los  socorros  del  raciocinio  la 
fuente  de  nuestras  ideas,  de  nuestras  afecciones  y  de  nuestros 
conocimientos  ?  Apliquemos  á  las  operaciones  del  espíritu  la 
regla  ajustada  del  método.  Resolvamos  en  sus  elementos  el 
gran  todo  de  nuestras  ideas,  busquemos  en  ellas  lo  que  somos, 
y  sabrémos  al  menos  que  no  nacimos  sujetos  á  impresiones 
determinadas  como  los  compuestos  de  la  naturaleza  que  vagan 
á  merced  de  las  impulsiones  que  se  les  aplican  y  atinarémos  á 
señalar  los  límites  á  que  están  sujetas  la  energía  del  espíritu  y 
la  virtud  de  los  seres  que  obran  sobre  él.  Daremos  por  senta- 
do que  solo  á  la  análisis  pertenece  averiguar  estos  fenómenos, 
porque  á  la  verdad  ¿cómo  sin  descomponer  las  sensaciones, 
podremos  explicar  la  determinación  de  los  objetos  mas  ó  me- 
nos viva  sobre  el  alma?  ¿cómo  entender  la  ligazón  de  unas 
sensaciones  con  otras  y  la  relación  de  estas  con  el  sensitivo  y 
con  los  cuerpos  de  quienes  procede  ?  ¿  Cómo  explicar  los  afec- 
tos, los  deseos,  las  pasiones  que  son  otras  impresiones,  que 
crecieron  las  mas  veces  en  razones  compuestas  y  complica- 
das? ¿  Cómo  sin  revolver  un  pensamiento  entrever  las  rela- 
ciones que  admiten  las  ideas  de  que  es  formado  ?  No  hay  la 
menor  duda:  aplicando  sobre  nuestro  espíritu  el  método  que 
indicamos,  no  habrémos  hecho  otra  cosa  que  ilustrar  el  racio- 
cinio común  con  que  la  naturaleza  pone  á  todos  los  hombres 
como  con  la  mano  en  el  camino  de  la  verdad. 


obras  de  Condillac,  de  Locke  y  de  Destut  de  Tracy,  de  Capmani  y  de  Hugo  Blair. . . . 

«Nos  hemos  tomado  la  molestia  de  copiar  estas  lecciones  por  nuestra  propia  mano, 
para  restablecer  un  tanto  la  propiedad  de  los  nombres  y  de  la  nomenclatura  técnica 
ultrajados  hasta  donde  no  es  creible  por  un  estudiante  inesperto  á  quien  debemos 
sin  embargo  el  manuscrito  que  tenemos  á  la  vista.  Esta  penosa  tarea  ha  sido  ali- 
viada con  la  consideración  de  que  contribuíamos  sin  mas  caudal  que  el  de  la  pacien- 
cia, á  salvar  de  una  pérdida  muy  probable  el  esfuerzo  generoso  de  un  hombre  de 
talento,  para  sacar  á  la  Filosofía  de  éntrela  basta  jerga  en  que  andaba  todavía  en- 
vuelta entre  nosotros  al  iniciarse  las  reformas  de  todo  género  que  siguieron  á  las 
desgracias  sociales  del  año  1820.  No  creemos,  sin  embargo,  que  este  esfuerzo  merez- 
ca hoy  en  su  totalidad  la  luz  pública  :  pero  sí  le  consideramos  digno  de  llamar  la 
atención  de  quien  en  lo  sucesivo,  se  ocupase  de  estudiar  la  marcha  social  paralela- 
mente con  las  doctrinas  á  la  moda  en  nuestras  escuelas. 
Buenos  Aires,  Agosto  de  1861. 


Juan  María  Gutiérrez 
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Empecemos  á  proceder. 

Reducidos  á  sus  elementos  nuestros  conocimientos,  lo  pri- 
mero que  advertimos  es  que  quedan  en  nosotros  ideas  simples 
que  precisamente  se  adquirieron  y  pertenecen  á  algún  sentido. 
Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  un  hombre  destituido  de 
todo  órgano  y  todo  sentido  seria  un  ser  precisado  á  estar  .en 
entredicho  con  la  naturaleza. 

Partimos  de  este  supuesto  á  observar  al  hombre  en  la  in- 
fancia de  su  vida  y  sus  conocimientos.  .  La  análisis  descompo- 
ne sus  primeras  ideas  y  nos  las  muestra  como  representativas 
á  determinar  su  entendimiento,  y  como  agradables  ó  desagra- 
bles  obran  sobre  su  voluntad.  ¿Cuándo  podrémos  verlo  libre  de 
las  necesidades  á  que  somete  la  naturaleza  todo  lo  que  respira? 
El  calor,  el  hambre,  la  sed  los  movimientos  de  sus  órganos  ya 
naturales,  ya  determinados  por  causas  que  él  no  conoce,  lo  ha- 
cen aprender.  .  Estas  impresiones,  le  convienen  ó  nó?  Ved 
ahí  los  juicios.  Pero  estos  juicios  no  tienen  siempre  una  mis- 
ma conformidad.  Los  sentidos  por  donde  él  los  adquiere  pue- 
den engañar  y  lo  engañaban  seguramente  alguna  vez;  pero 
otra  nueva  impresión  lo  desengaña  y  como  hemos  dicho  ántes 
le  impone  la  necesidad  de  juzgar  mejor.  Este  contraste  ne- 
cesariamente llama  la  atención  del  alma,  de  lo  cual  resulta  una 
noción  cierta  que  es  la  base  de  otras  de  esta  especie  y  un  tér- 
mino de  comparación  ó  idea  ejemplar  que  hace  exactos  y  justos 
los  raciocinios. 

Supongamos  algunas  noticias  conducentes  á  nuestros  pro- 
pósitos. La  propiedad  de  sentir  es  una  propiedad  pasiva  por 
la  cual  el  ser  sensitivo  se  siente  él  mismo  y  por  la  cual  él  está 
asegurado  de  su  existencia  cuando  es  afectado  de  sensa- 
ciones. 

La  propiedad  pasiva  de  sentir  es  radical  y  esencial  al  ser 
sensitivo,  porque  rigorosamente  hablando  es  él  mismo  el  que 
siente  cuando  es  afectado. 

Esta  propiedad  no  puede  resultar  de  la  organización  del 
cuerpo  como  han  pretendido  algunos,  pues  la  organización  no 
es  el  estado  primero  de  la  materia,  y  ella  consiste  en  las  for- 
mas de  que  es  susceptible.  Es  verdad  que  en  el  orden  físico 
nosotros  recibimos  las  sensaciones  por  medio  de  los  sentidos; 
pero  no  por  esto  hemos  de  confundir  las  formas  accidentales 
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con  las  propiedades  pasivas  radicales  de  los.  seres.  Las  sen- 
saciones no  son  esenciales  al  ser  sensitivo  porque  ellas  varian, 
se  aumentan  y  se  disminuyen  :  lo  que  es  pues  separable  del 
cuerpo  no  puede  serle  especial.  Las  sensaciones  no  existen 
en  el  ser  sensitivo,  mientras  le  afecten  actual  y  sensiblemente. 
Después  de  la  facultad  de  sentir,  conocemos  en  el  espíritu  la  de 
percibir  :  este  es  el  primero  y  el  menor  grado  del  pensamiento. 
Las  sensaciones  ántes  de  considerarse  como  representativas, 
esto  es,  ántes  de  producir  la  imágen  de  alguna  cosa  en  el  alma, 
se  suponen  afectivas,  esto  es,  consideramos  en  los  seres  de 
quienes  proceden  las  cualidades  de  luz,  calor,  frió  resistencia, 
etc.,  cualidades  por  las  cuales  no  son  los  objetos  agradables  ó 
desagradables.  Consideradas  como  representativas  ellas  son 
la  imágen  de  algún  objeto.  Determinan  la  afección  del  alma 
como  unida  é  indivisible  al  objeto  de  quien  procede :  esa  es  la 
razón  porque  el  Sr.  Locke  llama  á  estas  ideas  representativas, 
ideas  de  extensión  y  de  continuidad.  De  lo  dicho  se  infiere  que 
no  hay  sensación  alguna  representativa,  que  sea  simple,  pues 
ella  ha  de  envolver  necesariamente  á  la  idea  de  un  objeto,  la  de 
sus  cualidades,  por  la  que  es  afectible. 

Hemos  desenvuelto  en  un  instante  el  gran  sistema  de  las 
ideas  y  de  las  sensaciones.  Vamos  ahora  á  averiguar  si  todo 
acto  espiritual  depende  forzosamente  de  la  facultad  de  sentir, 
emprendiendo  el  exámen  de  las  operaciones  del  alma  una  por 
una  y  reparar  las  relaciones  que  tienen  los  sentidos,  el  ser  sen- 
sitivo y  los  objetos. 

Conclusión 

Esta  facultad  de  sentir,  es  la  primera  del  espíritu  y  á  ella  se 
refieren  todas  sus  demás  operaciones. 

Pruebas. — Para  entender  la  manera  de  obrar  de  nuestro 
espíritu  es  preciso  tener  cuidado  de  conducirlo,  y  esto  no  puede 
ser  sin  un  exacto  conocimiento  de  él.  Es  preciso,  pues,  desen- 
rollar las  facultades  que  envuelven  la  facultad  de  pensar.  Es  el 
alma  sola  la  que  conoce,  porque  es  el  alma  sola  la  que  siente  • 
hagamos  la  análisis  de  lo  que  conoce  por  sensación,  pues  es 
preciso  que  ella  descubra  las  facultades  de  que  es  capaz,  Y 
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donde  se  hallarán  estas  circunstancias  sino  en  la  facultad  de 
sentir  ?  Por  qué  otro  medio,  sino  porque  ella  siente  conocemos 
los  objetos  fuera  de  nosotros?  Lo  que  pasa  dentro  de  nosotros 
mismos  lo  sabemos  por  principios  diferentes?  Descompuesta 
la  facultad  de  sentir,  veremos  lo  que  pasa  en  la  adquisición  de 
un  conocimiento  cualquiera  y  de  ella  sabremos  inferir  lo  que 
pasa  en  la  adquisición  de  muchos,  que  para  nosotros  es  una 
cosa  misma. 

Se  ofrece  a  mis  ojos  una  campiña,  y  la  veo  toda  de  un  golpe 
de  vista  y  no  discierno  nada :  para  tomar  una  idea  distinta  de 
estos  objetos  y  de  su  situación  yo  me  fijo  sobre  uno  :  mientras 
tanto  los  otros  son  con  relación  á  mí  como  si  no  existieran  y 
de  tantas  sensaciones  que  se  suceden  á  la  vez,  á  mí  me  parece 
que  no  pruebo  mas  que  una. 

Esta  mirada  es  una  acción,  por  la  cual  mi  vista  tiende  al 
objeto  á  quien  se  dirige,  y  yo  le  doy  el  nombre  de  atención.  Es 
evidente  que  esta  dirección  del  órgano  es  toda  la  parte  que 
puede  el  cuerpo  dar  á  la  atención.  ¿  Y  qué  sucede  en  el  alma? 
Una  sensación  que  se  prueba  como  sola,  porque  las  otras  son 
como  si  no  las  probára. 

Así  como  nosotros  prestamos  atención  á  un  objeto,  así  po- 
demos prestarla  á  dos  á  la  vez.  Así  como  en  lugar  de  una  sen- 
sación exclusiva,  probamos  dos  y  decimos  que  las  compara- 
mos, porque  no  las  probamos  exclusivamente  sino  en  cuanto 
las  observamos  la  una  al  lado  de  la  otra  sin  ser  distraídos  por 
otras  ocupaciones,  esto  es  lo  que  llamamos  propiamente  com- 
parar. 

La  comparación  no  es  sino  una  doble  atención :  ella  con- 
siste en  dos  sensaciones  que  se  prueban  como  si  se  probara 
una  sola  y  que  excluyen  todas  las  otras. 

Un  objeto  está  presente  ó  ausente  al  alma  :  si  lo  primero,  la 
apreciación  es  la  sensación  que  él  hace  actualmente:  si'lo 
segundo,  es  la  sensación  que  ha  hecho  y  que  viene  por  una 
facultad  de  comparar  los  objetos  ausentes  con  los  presentes 
que  llamamos  imaginación  ó  memoria.  Comparando  las  dos 
sensaciones,  una  al  lado  de  la  otra,  necesariamente  hemos  de 
advertir  si  son  diferentes  ó  no ;  ahora,  pues,  apercibir  esta 
diferencia  es  lo  que  llamamos  juzgar. 

Si  por  un  primer  juicio  conocemos  una  relación,  para  cono- 


cer  otra  necesitamos  un  segundo  juicio.  De  la  série  de  estos 
juicios  ó  comparaciones,  resulta  la  reflexión ;  y  si,  pues,  en  los 
juicios  y  en  las  comparaciones  no  hay  mas  que  sensaciones, 
estas  solamente  serán  los  elementos  de  la  reflexión. 

Si  un  juicio  que  yo  pronuncio  contiene  implícitamente  otro 
juicio  que  aun  yo  no  he  pronunciado,  necesariamente  el  pri- 
mero me  ha  de  conducir  al  segundo  y  esto  es  lo  que  llamamos 
consecuencia.  Si  yo  digo  :  este  cuerpo  es  pesado,  yo  digo  im- 
plícitamente:  si  no  lo  sostengo  debe  caer.  Muchas  veces  no 
están  tan  inmediatos  los  juicios  y  necesita  el  alma  recorrer 
mucho  para  encontrar  aquel  á  cuya  verdad  fué  determinada 
por  el  primero :  y  este  modo  de  proceder  que  es  pasar  de  lo 
conocido  á  lo  desconocido  se  llama  discurrir. 

Ved  ahí  como  descompuesta  la  facultad  de  sentir,  encon- 
tramos en  ella  todas  las  ideas  como  representativas,  y  ya  las 
hemos  considerado  en  otra  parte  como  agradables  ó  desagra- 
dables, y  de  todos  modos,  descienden  de  la  facultad  de  sentir. 
Este  punto  lo  ilustraremos  mejor  satisfaciendo  á  los  argumen- 
tos que  se  objeten. 


Objeciones  y  respuestas 

Argumento  Io  El  alma  tiene  ideas  de  objetos  que  no  están 
sujetos  á  la  facultad  de  sentir,  luego,  etc. — Pruébase  la  propo- 
sición: las  abstracciones  délas  cosas  como  que  carecen  de 
cualidades  corpóreas,  no  pueden  sentirse.  ¿  Cómo  es  que  el 
alma  tiene  idea  de  ellas  ?  ¿  Cómo  de  la  bondad,  justicia,  esen- 
cia, etc.  ?    Cómo  de  los  séres  espirituales  ? 

Respuesta.  Observando  los  objetos  sensibles  nosotros  nos 
elevamos  naturalmente  á  objetos  que  no  están  bajo  el  imperio 
de  los  sentidos  por  relaciones  sensibles  y  físicas.  La  análisis 
va  á  demostrarlo. 

El  movimiento  de  los  cuerpos  es  un  efecto  que  tiene  una 
causa.  Esta  causa  existe,  y  aunque  mis  sentidos  no  la  perci- 
ban yo  la  llamo  fuerza  ;  pero  el  haberle  dado  nombre  no  me 
lo  hace  conocer  mejor,  y  yo  no  sé  mas  ahora  que  lo  que  sabia 
antes,  esto  es,  que  el  movimiento  tiene  una  causa  que  yo  no 
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conozco ;  pero  puedo  hablar  de  ella  y  yo  la  juzgo  mas  ó  menos 
obradora  siguiendo  el  movimiento  que  produce,  y  yo  la  miro 
sin  conocerla,  conociendo  solo  el  efecto. 

El  movimiento  se  hace  en  el  espacio  y  en  el  tiempo :  yo 
apercibo  el  espacio  viendo  los  objetos  sensibles  que  le  ocupan, 
y  yo  apercibo  la  duración  por  la  duración  de  mis  ideas,  y  de 
mis  sensaciones.  Pero  yo  no  veo  nada  ni  en  el  espacio 
ni  en  el  tiempo.  Si  yo  los  mido  igualmente  al  movimiento  y 
ála  fuerza  que  lo  produce,  se  sigue  que  esto  es  un  resultado 
de  las  relaciones  que  tienen  entre  sí,  porque  hallar  relaciones 
de  un  ser  á  otro  y  medirlo,  es  una  misma  cosa.  Yo  no  puedo 
dar  nombre  á  aquello  de  que  no  tengo  una  idea.  La  palabra 
fuerza  lo  convence. 

Sujetando  á  la  análisis  los  efectos  ¿sabemos  conocer  las 
causas  ?  Por  qué  á  virtud  de  este  método  no  podremos  ad- 
quirir el  conocimiento  de  todas  las  cosas  abstractas  por  sus 
relaciones  ? 

Se  preguntará  con  pifia  ¿  de  qué  color  es  la  virtud  ?  ¿  qué 
sabor  tiene  el  vicio  ?  Yo  responderé  que  la  virtud  consiste  en 
la  habitud  de  las  buenas  acciones  y  el  vicio  en  la  habitud  de  las 
malas  y  que  estos  hábitos  son  visibles. 

Mas  la  moralidad  de  las  acciones  es  una  cosa  que  obra  so- 
bre nuestros  sentidos  ?  Por  qué  no  f  Esta  moralidad  está 
únicamente  en  la  conformidad  de  nuestras  acciones  con  las  le- 
yes ;  estas  acciones  son  visibles  y  las  leyes  lo  son  igualmente, 
pues  que  ellas  son  convenciones  que  los  hombres  hicieron. 

De  Dios  y  de  todos  los  demás  seres  espirituales  tenemos  la 
idea  de  una  causa  que  no  conocemos  bien  y  que  apenas  la  dis- 
tinguimos por  sus  relaciones,  y  es  para  mí  el  universo,  su 
orden  admirable,  para  elevarme  sobre  todas  las  causas  sucesi- 
vamente y  reconocer  la  primera,  lo  'que  el  movimiento  en  un 
cuerpo,  efecto  de  una  causa  que  no  conozco  bien  pero  que  sé 
darle  nombre,  mensurarla  y  distinguirla  de  las  demás. 

Argumento  2°  Reducidas  todas  las  operaciones  del  alma  á 
la  facultad  de  sentir,  se  sigue  quedar  el  alma  desnuda  de  ener- 
gia  y  virtud  pues  si  aprender  es  sentir,  amar  es  sentir,  etc. 
Nada  hace  el  alma,  todo  lo  hacen  los  objetos  que  obran  sobre 
ella. 

Respuesta.    Sea,  dice  el  inmortal  Locke,  que  nosotros  nos 
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elevemos  hasta  los  cielos,  sea  que  descendamos  hasta  los  abis- 
mos, nosotros  no  salimos  de  nosotros  mismos;  es  en  nuestras 
sensaciones  solamente  donde  encontramos  el  origen  de  nues- 
tros conocimientos  y  de  todas  nuestras  facultades. 

Cuando  decimos  que  la  facultad  de  sentir  es  la  primera  del 
alma,  se  la  ha  considerado  ocupada  en  el  destino  para  que  fué 
creada.  ¿Qué  pensamiento  puede  sacar  de  sí  cuando  hemos 
probado  que  todos  le  vienen  de  los  sentidos  ?  Pero  ¿  será  para 
sentir  solamente  su  ejercicio  ? 

De  ningún  modo:  dos  pensamientos  que  la  exciten  bastan 
para  ejercitar  su  energía  natural:  ella  sabrá  compararlos  ó 
aprenderlos  á  su  vez,  y  saliendo  de  estas  ideas  entrará  en  ejer- 
cicio de  las  ideas  relativas  :  mas  ó  menos  justa,  sabrá  decidir 
de  las  sensaciones  por  sí  misma,  pero  esto  no  es  hacer  una 
idea  por  su  sola  virtud. 

Es  el  hombre  (dice  un  sábio)  en  el  mundo  de  sus  conoci- 
mientos, lo  que  es  en  el  de  la  naturaleza:  él  puede  modificar, 
descomponer  y  resolverlo  todo,  pero  jamás  podrá  hacer  un 
solo  átomo,  un  solo  elemento  por  virtud  propia. 

Este  argumento  nos  llama  á  una  discusión  importante  que 
hace  la  división  del  poder  del  espíritu  y  del  de  las  sensaciones. 
Decimos  que  la  facultad  de  sentir  es  una  facultad  pasiva  y  que 
lo  es  la  del  atender,  juzgar,  afirmar  y  deducir,  pues  que  no  son 
otra  cosa  que  afecciones  del  ser  sensitivo. 

Hasta  ahora  muy  poco,  hemos  tenido  falsísimas  noticias 
sobre  este  punto  y  es  la  lógica  escolástica  la  que  nos  las  ha 
sugerido.  El  juzgar  no  es  otra  cosa  que  probar  las  sensacio- 
nes diferentes.  —  ¿  Hay  acción  en  el  espíritu  para  no  hacer 
este  juicio?  La  pared  es  blanca,  siempre  que  se  le  ha  repre- 
sentado como  tal.  Se  dirá  que  á  merced  de  la  imaginación 
puede  variar  el  juicio  y  concebir  la  pared  negra,  pero  después 
que  esto  último  lo  hace  á  merced  de  otras  sensaciones,  ¿  quién 
duda  que  esta  operación  no  mira  á  las  cosas  por  sus  cualida- 
des representativas  sino  por  sus  afectivas  y  esto  corresponde 
á  la  voluntad  ? 

Toda  acción  que  le  supongamos  al  espíritu  es  por  la  parte 
que  toca  á  la  voluntad. 

El  acto  de  comparar  una  sensación  con  otra  es  voluntario, 
pues  supone  un  interés  espiritual,  porque  en  la  necesidad  dere- 
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correr  el  espiritu  muchas  sensaciones  y  muchos  juicios,  no 
puede  menos  que  apercibirse  de  sus  operaciones  y  convertirse 
á  sí  mismo.  Pero,  ¿tiene  este  requisito  el  simple  discurso?  De 
ninguna  manera.  Cuando  yo  aseguro  que  el  aire  es  grave,  ya 
se  ha  probado  la  sensación  de  su  existencia  y  yo  tengo  que 
proceder  adelante,  con  relación  á  mi  espíritu  para  apercibirme 
de  que  existe.  De  donde  se  sigue  que  el  discurso  no  es  otra 
cosa  que  una  análisis  de  sensaciones  compuestas ;  análisis  que 
cuando  empieza  y  se  demuestra  cxteriormente,  es  recien  cuan- 
do el  espíritu  empieza  á  obrar  por  su  virtud,  porque  esta  ope- 
ración exige  reflexión  y  comparación. 

Objeción  3a. — Después  de  descompuesto  nuestro  pensa- 
miento y  reducidas  á  individuales  nuestras  ideas,  no  encontra- 
mos que  pertenezca  su  adquisición  á  órganos  determinados. 
Un  ciego  tiene  idea  de  la  luz,  pues  hablará  de  ella;  idea  que 
puede  ilustrarse  con  la  explicación  que  otros  le  hagan  de  lo 
que  es  este  cuerpo.  Luego  si  se  puede  tener  idea  de  la  luz,  sin 
tener  vista,  se  puede  tener  idea  de  las  demás  cosas,  sin  la  pre- 
cisa mediación  de  los  sentidos. 

Respuesta.  Si  la  idea  representativa  no  es  otra  cosa  que 
la  imágen  del  objeto  ó  el  mismo  objeto  presente  al  alma,  sos- 
tenemos y  con  mucha  razón  que  un  ciego  de  nacimiento  no 
tiene  idea  alguna  de  la  luz :  hablará  de  ella,  pero  su  concepto 
será  la  imaginación  de  otra  cosa  diferente,  y  de  la  que  él  adqui- 
rió por  otro  sentido,,  y  esto  no  es  mas  que  expresar  con  el 
nombre  de  luz  una  idea  que  verdaderamente  no  es  de  la  luz. 
Se  le  dirá  que  ella  es  un  cuerpo  fluido  que  se  difunde  con  cele- 
ridad y  que  alegra  la  naturaleza,  y  él  estará  imaginando  la 
expansión  del  aire  movido  por  una  trompeta,  idea  la  mas 
ejemplar  y  semejante  que  él  tiene,  de  lo  que  se  dice  y  que  ha 
adquirido  por  sensación  bien  diferente. 

A  este  propósito  viene  bien  la  decisión  de  los  sábios  Moly- 
neaux  y  Locke,  sobre  el  problema  siguiente:  Un  hombre^  dice 
el  primero,  destituido  desde  su  nacimiento  de  la  vista,  á  quien 
le  hicieran  tocar  un  cubo  y  un  globo  y  se  le  persuadiera  por  la 
sensación  del  tacto  la  diferencia  de  estos  dos  cuerpos,  si  des- 
pués de  puestos  en  una  mesa,,  recuperase  improvisamente  la 
vista  el  ciego,  y  se  le  mandara  que  sin  tocarlos  decidiera  con 
seguridad  cual  era  el  globo  y  cual  el  cubo,  4  lo  podria  hacer  ? 
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De  ninguna  manera,  dicen  estos  grandes  maestros  de  la  lógica. 
Porque  el  ciego  aunque  sabe  por  experiencia  de  qué  manera 
el  globo  y  el  cubo  afectan  su  tacto,  él  no  sabe  que  esta  manera 
corresponde  á  aquella  con  la  que  se  hallan  afectados  sus  ojos 
actualmente,  y  por  la  primera  vez,  y  que  el  ángulo  saliente  de 
un  cubo  que  toma  su  mano  de  una  manera  desigual,  debe  pa- 
recer á  sus  ojos  lo  mismo  que  está  el  cubo.  Es  pues,  seguro 
que  él  no  tenia  idea  alguna  de  lo  visible  de  estos  cuerpos ;  tam- 
bién lo  es  que  no  hay  analogía  alguna  entre  unas  sensaciones 
y  otras,  como  lo  verémos  después,  y  que  por  consiguiente  para 
cada  una  de  nuestras  ideas  debemos  forzosamente  señalar  un 
sentido. 


CUESTION  SEGUNDA 


Somos  ó  nó  capaces  de  una  certidumbre  absoluta?  y  cuál 
es  la  base  fundamental  de  la  certibumbre  de  que  somos  ca- 
paces ? 

Nosotros,  siguiendo  la  opinión  común,  hemos  definido  la 
lógica  por  el  arte  de  raciocinar,  pero  ella  no  es  esto  en  todas 
sus  acepciones ;  ella  es  principalmente  una  ciencia  especulativa 
que  consiste  en  el  exámen  de  la  formación  de  nuestras  ideas, 
dél  modo  de  expresarlas,  de  su  combinación  y  de  su  deducción; 
y  de  este  exámen  debe  resultar  el  conocimiento  de  los  carac- 
teres de  la  verdad,  y  de  la  incertidumbre  y  las  causas  de  la 
incertidumbre  y  del  error. 

Se  vé  consiguientemente  que  el  arte  de  raciocinar,  como 
todo  arte,  debe  estar  seguro  sobre  una  ciencia  segura  y  esta 
no  puede  ser  que  la  ideogía  ó  ciencia  de  examinar  las  ideas : 
ella  cumple  con  todos  los  objetos  que  hemos  indicado  y  sin  ella 
la  lógica  llevaría  siempre  sus  demostraciones  casuales  é  in- 
ciertas. 

El  Sr.  Condillac,  penetrando  lo  mas  que  pudo  este  asunto, 
se  remonta  hasta  el  exámen  de  los  juicios,  y  parte  á  investigar 
su  incertidumbre  de  un  principio  que  para  nosotros  no  es  el 
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mas  perfecto  y  exacto ;  este  es  de  las  ideas  comparadas.  Su- 
poniendo que  no  hay  una  perfecta  ecuación  ó  identidad  de 
razones,  sino  en  las  cosas  que  son  las  mismas  por  todos  res- 
pectos, nosotros  entendemos  que  jamás  podríamos  tener  un 
juicio  seguro  observando  el  método  predicho. 

Supongamos,  pues,  que  un  discurso  no  es  otra  cosa  que 
una  serie  de  juicios  sucesivos  en  la  cual  el  atributo  del  primer 
juicio  viene  á  ser  el  sujeto  del  segundo,  y  asi  de  seguida;  que 
un  juicio  consiste  en  percibir  que  una  idea  encierra  á  otra  y 
que  por  consiguiente  un  juicio  es  justo  cuando  el  primer  sujeto 
encierra  el  último  atributo. 

Pero  no  por  esto  hemos  llegado  á  alcanzar  un  principio  de 
certidumbre,  pues  aunque  sepamos  que  todo  juicio  consiste  en 
percibir  que  una  idea  lleva  á  otra,  falta  descubrir  si  la  primera 
idea  es  tal  cual  la  creemos.  Para  esto  es  preciso  aplicar  la 
misma  operación  á  las  ideas  que  la  que  aplicamos  á  los  juicios. 

Se  dice,  y  con  razón,  que  no  hay  certidumbre  ni  incerti- 
dumbre,  en  una  percepción  sola  y  aislada,  y  esto  es  verdad; 
pero  estas  percepciones  aisladas  que  son  la  materia  del  juicio 
no  son  ordinariamente  simples.  Las  mas  son  compuestas  de 
numerosos  elementos  que  hemos  reunido  por  diferentes  ope- 
raciones intelectuales,  las  cuales  son  fundadas  sobre  juicio  que 
ya  hemos  hecho. 

Es  preciso,  pues,  remontarnos  hasta  los  primeros  elemen- 
tos de  estas  ideas,  es  decir,  hasta  nuestras  percepciones  sim- 
ples, arribar  á  un  primer  hecho  del  cual  estemos  seguros  y 
que  sea  la  base  de  certidumbre  y  el  fundamento  de  los  demás. 
Si  este  hecho  no  se  encuentra,  si  este  primer  juicio  no  aparece, 
la  ciencia  no  está  elementada,  ella  no  tiene  una  base  de  donde 
partir,  ella  no  es  mas  que  un  arte  de  sacar  consecuencias  de 
un  principio  desconocido  ó  no  bien  averiguado. 

Solo  procediendo  por  medios  diferentes,  esto  es,  descen- 
diendo hasta  la  primera  de  nuestras  percepciones,  podrémos 
atinar  en  el  exámen  de  la  verdad:  entonces  sí  que  veremos 
realizada  la  idea  de  Condillac  de  que  todas  las  verdades  son 
unas  y  que  todas  están  encerradas  en  una  primera;  entonces 
se  manifestará  que  los  atributos  de  nuestros  juicios,  hasta  los 
posibles  si  son  verdaderos,  no  son  mas  que  el  último  atributo 
del  primer  juicio  cierto.    Y  cual  será  ese  primer  hecho  cierto 
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que  nosotros  podemos  pronunciar  con  seguridad  ?  ese  juicio 
precioso  que  vá  á  levantar  el  edificio  suntuoso  de  nuestros  ver- 
daderos conocimientos? 

El  está  en  la  primera  y  mas  remarcable  de  nuestras  pro- 
piedades, aquella  que  constituye  nuestra  existencia,  y  de  la  que 
no  podemos  pasar  adelante  :  «  nuestra  sensibilidad  »  esa  facul- 
tad por  la  cual  nos  surtimos  de  conocimientos  en  todo  género. 

Es  por  su  sensibilidad  que  el  hombre  procede  á  las  prime- 
ras relaciones,  á  los  resultados  mas  retirados :  aquí  ordena, 
allí  compara,  allí  se  convierte  á  si  mismo  y  siempre  siente ;  por 
ella  en  fin,  de  un  todo  físico  como  los  demás  animales,  él  es  un 
ser  moral  que  reina  sobre  la  naturaleza,  pues  que  sentir  es  en 
él  la  fuerza  que  determina  sus  pensamientos  y  da  elevación  á 
sus  designios. 

Si  nosotros  no  sintiéramos,  no  existiríamos  para  los  otros 
seres  animados  que  reciben  de  nosotros  sus  impresiones.  Nada 
sabríamos  «  dice  un  sábio  »  pues  que  nada  nos  afectaría.  No 
existiríamos  sino  para  nosotros  mismos.  Tal  es  la  condición 
de  los  seres  inanimados. 

Sentir  es  todo  para  nosotros.    Es  lo  mismo  que  existir, 

pues  que  nuestra  existencia  consiste  en  sentirla,  y  nuestras 

percepciones  no  son  otra  cosa  que  nuestra  manera  de  ser  ó 
existir. 

Pues  que  sentir  es  todo  para  nosotros,  y  constituye  nues- 
tra existencia,  nuestro  sentimiento  es  el  primer  hecho,  del  que 
estamos  ciertos.  Este  es  el  primer  juicio  que  podemos  hacer 
con  seguridad:  nosotros  estamos  seguros  de  que  sentimos. 

Tuvo  razón  Descartes  cuando  dijo:  yo  pienso,  luego  yo 
existo. 

Él  pudo  decir:  pensar  y  existir  es  una  misma  cosa  ;  yo  es- 
toy seguro  de  existir  y  de  pensar,  porque  actualmente  yo 
pienso.  No  ha  habido  mas  que  este  génio  tan  profundo  y 
luminoso  que  pudiese  apercibir  el  primer  hecho  originario  que 
hace  derivar  para  nosotros  toda  certidumbre.  ¡  Qué  vacíos 
parecen  á  su  lado  esos  pretendidos  axiomas  tan  reverenciados 
que  para  ser  verdaderos  se  tiene  que  preguntar:  porqué  y  cómo 
tienen  el  asentimiento  que  les  damos  !  Esta  sublime  concep- 
ción ha  recorrido  toda  la  ciencia  humana  sobre  su  verdadera 
base  primitiva  y  fundamental.  Este  es  el  gérmen  de  la  verdad, 


—  04  - 


y  la  total  renovación  deseada.  Bacon  ha  dicho :  todo  con- 
siste en  hechos  que  nacen  los  unos  de  los  otros  ;  es  preciso 
pues  estudiarlos.  Descartes  ha  hallado  el  primer  hecho  de 
donde  derivan  todos  :  es  verdad  que  él  ató  el  hilo  que  debia 
conducirle  y  le  rompió  en  seguida.  Veamos  pues  nosotros  si 
podemos  volver  á  atar  y  seguir  por  él,  y  sin  interrupción  desde 
nuestra  primera  percepción  hasta  la  última.  Esta  es  la  lógica, 
ó  ella  no  existe. 

En  efecto,  desde  una  extremidad  del  universo  hasta  la  otra, 
todo  ser  animado  tiene  mil  formas  diferentes;  pero  no  hay  un 
solo  individuo  que  no  nos  manifieste  el  gran  fenómeno  del 
sentimiento.  No  se  puede  conseguir  un  ser  que  sienta,  que  al 
mismo  tiempo  no  esté  seguro  de  que  siente.  Este  es  un  prin- 
cipio que  es  el  primero  en  todo  lo  que  se  anima ;  luego  ya 
tenemos  un  punto  de  apoyo  de  donde  partir  en  el  exámen  de  la 
verdad. 

Pues  la  primera  y  sola  cosa  de  que  estamos  originaria- 
mente seguros  es  el  sentimiento,  nosotros  no  podemos  conocer 
cosa  alguna  sino  por  relación  á  él ;  nosotros  no  nos  conocemos 
sino  por  las  impresiones  que  probamos,  pues  que  no  existimos 
sino  por  ellas.  No  conocemos  los  otros  séres,  sino  por  las  im- 
presiones que  nos  causan,  pues  que  ellas  no  existen  por  noso- 
tros sino  por  estas  impresiones :  de  consiguiente  todo  lo  que 
sabemos,  las  maneras  de  ser  de  los  cuerpos,  y  las  leyes  que 
los  rigen,  pues  que  ellos  son  relativos  á  nuestro  modo  de  sen- 
tir. Jamás  podrian  ser  estas  maneras  absolutas  é  independien- 
tes de  estos  medios ;  así  los  que  quieren  penetrar  la  naturaleza 
íntima,  la  esencia  de  los  seres,  abstracción  hecha  de  lo  que 
parecen,  quieren  una  cosa  imposible  y  absolutamente  extran- 
gera  á  nuestra  existencia  y  á  nuestra  naturaleza,  pues  que 
nosotros  no  podemos  saber  si  los  seres  tienen  una  sola  calidad 
fuera  de  aquellas  con  las  que  nos  afectan. 

Se  vé  en  seguida  que  nuestras  afecciones  é  impresiones , 
eafin,  por  servirnos  de  un  término  mas  general,  son  cosas  muy 
reales  y  verdaderamente  ciertas,  y  que  la  existencia  real  que 
nosotros  damos  á  todo  lo  que  damos  el  nombre  de  seres,  em- 
pezando por  nosotros  mismos,  en  cuanto  á  individuos,  no  es 
mas  que  un  orden  secundario. 

Ocupémonos  en  conciliar  la  verdad  de  nuestras  percepcio- 
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fies  con  las  de  los  seres,  que  nos  hemos  acostumbrado  á  mirar 
como  especialmente  reales.  Sin  salir  del  mundo  intelectual,  así 
como  hemos  encontrado  la  causa  de  toda  certidumbre,  inves- 
tigarémos  la  que  es  de  todo  error. 

Veremos  en  seguida  cómo  estas  dos  causas  obran  y  se  reú- 
nen en  la  generación  y  formación  de  nuestras  ideas,  y  como 
estas  ideas  son  justas  ó  falsas,  en  tanto  que  hay  entre  ellas  re- 
laciones verdaderas  ó  inexactas.  Entonces  reconocerémos 
fácilmente  qué  especie  de  existencia  podemos  dar  con  certi- 
dumbre á  los  seres  que  nos  ocasionan  estas  ideas,  y  cómo  es- 
tas ideas  son  justas  ó  falsas  en  cuanto  ellas  son  conformes  á  la 
existencia  de  los  seres  que  las  causan. 


Continuación  del  artículo  antecedente 


Es  pues  constante  que  nosotros  no  conocemos  mas  que 
nuestras  ideas;  y  en  ellas  todo  lo  que  existe,  y  tiene  relación 
con  nosotros.  Ved  ahí  la  base  de  toda  certidumbre  :  ella  es 
tal  que  por  este  lado  somos  del  todo  inaccesibles  al  error;  pero 
muy  pocas  de  estas  percepciones  ó  ideas  son  impresiones  sim- 
ples ó  directas  ;  á  un  golpe  de  ojos  se  deja  ver  que  su  genera- 
ción sucesiva  las  hace  muy  susceptibles  de  imperfección ;  y 
como  todos  nuestros  conocimientos  no  consisten  en  otra  cosa 
que  en  las  combinaciones  que  nosotros  hacemos  de  nuestras 
primeras  percepciones  y  en  las  relaciones  que  descubrimos  en- 
tre ellas,  es  fácil  apercibir  la  causa  que  las  dispone  al  error.  Mas, 
esta  manera  general  de  reconocerla  causa  de  nuestros  erro- 
res, es  insuficiente  é  incompleta. 

Nosotros  hemos  clasificado  nuestras  ideas  para  mejor  pro- 
ceder, distinguiéndose  en  simples  y  compuestas.  Las  primeras 
son  aquellas  cuya  percepción  no  exije  mas  que  una  sola  ope- 
cion  intelectual,  y  las  segundas  aquellas  á  cuya  formación  se 
necesitan  muchas. 

Nuestras  ideas  simples  son  nuestras  puras  sensaciones. 
Nosotros  no  hacemos  mas  que  sentirlas.  Nuestras  ideas 
compuestas,  son  las  de  los  seres,  sus  cualidades,  sus  modos, 
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sus  diferentes  clases  y  especies.  Después  de  esta  considera- 
ción advertimos  aquellas  ideas  que  tienen  un  carácter  particu- 
lar y  que  distinguimos  con  los  nombres  de  recuerdos,  juicios,  y 
deseos. 

Analicemos  estas  cinco  especies  de  percepciones  á  las  que 
se  reduce  todo  el  sistema  de  nuestra  inteligencia. 

Ellas  son  externas  ó  internas.  Nacen  de  las  impresiones  de 
los  cuerpos  sobre  nuestros  órganos  exteriores  ó  de  la  acción 
ó  reacción  de  los  órganos  interiores  los  unos  sobre  los  otros, 
ó  de  los  movimientos  obrados  sobre  el  seno  mismo  del  sistema 
nerviso  ó  del  centro  cerebral.  En  cualquier  parte,  ellos  son  el 
efecto  de  un  acto  único  de  nuestra  sensibilidad.  Pueden  ellas 
ser  el  resultado  de  muchos  movimientos  combinados,  mas 
ellas  son  siempre  ideas  ó  percepciones  simples,  modos  simples 
de  nuestra  virtud  sensitiva. 

A  nuestras  sensaciones  internas  pertenecen  las  impresio- 
nes ó  maneras  de  ser,  que  se  llaman  comunmente  sentimientos 
ó  afecciones  del  alma,  tales  como  el  sentimientos  del  gozo  y 
de  la  tristeza;  de  la  can  fianza  y  del  temor;  de  la  debilidad  y  de 
la  fuerza:  de  la  actividad  y  de  la  languidez;  el  movimiento  y  el 
reposo,  por  estos  son  actos  simples  de  nuestra  sensibilidad, 
como  el  sentimiento  del  hambre,  la  sed,  ó  un  dolor  cólico. 

Nuestras  sensaciones  consideradas  como  ideas  simples, 
son  reales  y  ciertas  ;  no  pueden  ser  susceptibles  de  error  al- 
guno. Cuando  yo  pruebo  una  sensación,  no  es  menos  cierto 
que  yo  la  pruebo,  que  sea  ella  real  en  mí  y  por  mí,  tal  cual  yo 
la  pruebe. 

Déjase  pues  ver  que  nuestras  sensaciones  son  ciertas  en 
tanto  que  consideradas  como  simples  se  miran  despojadas  de 
todo  accesorio. 

Desde  que  nosotros  juntamos  á  la  impresión  que  ellas  ha- 
cen, el  juicio  que  nos  viene  de  tal  objeto,  de  tal  causa,  por  tal 
órgano,  la  idea  que  tenemos  es  compuesta  de  esta  impresión  y 
del  juicio ;  este  es  el  caso  en  que  todos  estamos,  después  que 
hemos  llegado  á  conocer  que  existen  otros  seres,  fuera  de 
nuestra  virtud  sensitiva.  Ved  ahí  el  principio  de  que  hemos 
partido,  y  el  modo  como  lo  hemos  descubierto. 

Las  ideas  de  los  seres,  sus  calidades,  sus  modos,  etc.  En 
los  primeros  momentos  de  nuestra  existencia,  nosotros  no 
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-sentimos  directa  é  instantáneamente  la  idea  de  un  árbol,  de  un 
hombre,  de  una  casa,  etc.  como  sentimos  una  simple  impre- 
sión de  frió,  de  calor,  de  sonido  y  de  placer.  Sentimos  sola- 
mente las  diversas  impresiones  que  vienen  de  esos  cuerpos, 
y  componemos  poco  ápoco  las  ideas,  reuniendo  sucesivamente 
las  unas  á  las  otras  todas  las  sensaciones  que  recibimos,  á 
medida  que  juzgamos  que  tales  efectos  son  sus  causas.  Noso- 
tros formamos  la  idea  desús  calidades  juntando  á  la  impre- 
sión que  nos  hicieron,  el  juicio  que  hicimos  de  esta  impresión. 

En  seguida  generalizamos  estas  ideas  de  los  seres,  de  sus 
cualidades  y  de  sus  modos,  y  hacemos  las  ideas  de  clases,  gé- 
neros y  especies,  etc.  haciendo  juicios  que  son  causas  de  otras 
abstracciones,  y  de  otras  reuniones,  y  en  tantas  modificaciones 
que  siguen,  va  decreciendo  la  primera  idea,  pues  cada  una  es 
diferente  de  la  otra. 

Todas  estas  ideas,  aunque  compuestas,  son  percepciones 
únicas,  como  el  menor  de  sus  elementos ;  y  ellas  son  tan  cier- 
tas y  tan  reales,  en  tanto  son  sensaciones.  Como  nuestras 
ideas  las  mas  simples,  es  indudable  que  ellas  existen,  cuando 
nosotros  las  percibimos. 

Lo  que  solo  es  incierto  es  saber  si  estas  ideas  son  confor- 
mes con  los  objetos  de  quienes  las  creemos  imágenes. 

Si  los  elementos  de  que  están  compuestas  como  pensamos, 
si  en  las  diferentes  combinaciones  que  hemos  hecho  de  estas 
ideas,  para  formar  nuevas,  no  hemos  hecho  las  adiciones  y 
sustracciones  que  creemos;  si  ellas  tienen  verdaderamente 
las  relaciones  recíprocas  que  les  suponemos;  bien  se  deja  ver 
que  lo  que  es  necesario  para  saber,  es  el  exámen  de  los  juicios 
en  que  se  fundan ;  pero  por  ahora  contentémosnos  con  haberlo 
establecido. 

De  cualquier  manera  que  ellos  sean,  son  impresiones  ac- 
tuales que  probamos  por  el  efecto  de  impresiones  pasadas, 
cuya  causa  no  esté  presente.  Ellas  son  ideas  compuestas, 
pues  se  necesita  de  dos  operaciones  intelectuales :  la  una  es  la 
de  percibir  la  primera  impresión,  la  otra  es  la  de  apercibir  su 
reproducción  por  un  movimiento  interno  que  sigue,  y  es  muy 
diferente  del  primero. 

No  es  tan  esencial  á  la  naturaleza  de  los  recuerdos  conside- 
rarlos como  impresiones  pasadas,  pues  que  son  para  nosotros 
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impresiones  nuevas;  y  es  preciso  colocarlos  en  la  clase  de 
nuestras  primeras  percepciones.  Bajo  esta  consideración  ellos 
son  tan  ciertos  como  ellas ;  lo  único  que  tenemos  que  averi- 
guar, por  no  engañarnos,  es  si  ellos  son  la  representación  fiel 
de  una  imágen  anterior.  Este  es  un  juicio  que  nosotros  hace- 
mos, y  este  juicio  puede  ser  falso  en  muchas  maneras,  según 
la  especie  de  recuerdos  á  que  se  junta. 

Los  recuerdos  de  las  ideas  compuestas  de  la  clase  de  las 
que  acabamos  de  indicar,  los  mas  son  muy  susceptibles  de  ser 
ciertos.  Estas  ideas  renacen  por  una  operación  intelectual  casi 
la  misma  que  aquella  por  la  cual  fueron  percibidas ;  sin  embar- 
go puede  suceder,  y  sucede  con  frecuencia,  que  en  su  renaci- 
miento adquieran  estas  ideas  algunos  elementos  nuevos  ó 
pierdan  alguno  de  los  que  tenian,  sin  que  nosotros  lo  perciba- 
mos ;  ved  ahí  una  causa  de  error. 

La  misma  causa  de  error  se  encuentra  en  los  recuerdos  de 
nuestros  juicios,  porque  las  dos  ideas  comparadas  pueden  muy 
bien  no  renacer  exactamente  lo  mismo  que  estaban  ;  por  con- 
siguiente el  recuerdo  del  juicio  es  imperfecto. 

El  acto  intelectual  por  el  cual  se  recuerda  un  juicio  hecho 
anteriormente,  no  es  el  mismo  por  el  cual  se  recuerda  este 
mismo  juicio.  Cuando  yo  digo  :  De  que  todos  los  hombres  sean 
mas  ó  menos  malos,  no  se  sigue  ser  por  naturaleza  tales,  yo 
no  hago  este  juicio :  los  hombres  son  mas  ó  menos  malos  ;  yo 
no  hago  mas  que  recordarlo.  Ni  ahora  está  mi  espíritu  en  la 
misma  situación  que  cuando  lo  hice :  no  solamente  no  tengo 
las  mismas  percepciones  que  entonces  tenia,  pero  ni  aun  estoy 
afectado  de  la  misma  manera,  y  jamás  podré  creer,  que  este 
recuerdo  y  el  juicio  de  donde  procede,  sean  dos  proposiciones 
idénticas. 

Esto  se  hace  mas  claro  considerando  los  juicios  como  re- 
cuerdos de  una  pura  sensación.  Casi  todas  ellas  son  un  dolor 
ó  un  placer  mas  ó  ménos  vivo.  Es  evidente  que  el  recuerdo 
de  un  dolor  no  es  el  dolor  mismo ;  es  bien  diferente,  pues  si  de 
él  resultase  algún  dolor,  entonces  dejaria  de  ser  recuerdo,  y 
será  una  sensación  actual  parecida  á  la  del  dolor  precedente. 

Hablando  con  propiedad,  no  podemos  tener  un  recuerdo 
real  de  una  simple  y  pura  percepción :  así  no  podemos  jamás 
por  un  recuerdo  conocer  verdaderamente  una  percepción  pro- 
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bada.  Los  recuerdos  no  son  sino  la  imagen  perfecta  de  alguna 
otra  percepción;  ellos  nos  la  representan  en  cuanto  está  ligada 
á  la  sensación  de  algún  signo. 

Aun  es  ménos  seguro  el  recuerdo  de  un  deseo,  pues  hay  la 
misma  diferencia  entre  probar  un  deseo  y  recordarlo,  que  en- 
tre probar  una  sensación  y  despertarla.  Hay  mas  en  el  deseo, 
pues  que  él  está  compuesto  de  los  juicios,  al  ménos  implícitos, 
que  se  han  hecho  sobre  un  objeto,  su  causa  y  sus  efectos,  cuyo 
recuerdo  esté  sujeto  á  los  mil  defectos  que  hemos  señalado  á 
los  juicios. 

Nuestra  reflexión  sigue  los  mismos  pasos.  Todos  estamos 
persuadidos  de  la  diferencia  que  hay  en  nuestros  raciocinios 
cuando  actualmente  somos  animados  por  una  pasión  ó  movi- 
dos por  una  sensación,  que  cuando  reflexionamos  tranquila- 
mente. 

De  esta  análisis  deducimos  que  es  casi  indistinguible  el 
sentir  del  pensar;  el  espíritu  del  corazón^  las  impulsiones 
afectuosas  de  las  perceptivas.  No  hay  mas  diferencia  en  estas 
cosas  que  un  grado  mas  ó  ménos  de  energía  ó  de  viveza.  To- 
do es  sentir.  Cuando  nosotros  percibimos  la  idea  de  un  ser  ó 
un  juicio,  nosotros  la  sentimos  como  cuando  percibimos  una 
sensación  ó  un  deseo.  Con  esta  diferencia,  que  las  percepcio- 
nes últimas  nos  dan  pena  ó  placer  directamente,  ó  por  ellas 
mismas  y  las  otras  solamente  por  sus  consecuencias  ó  cir- 
cunstancias. 

Concluyamos  pues,  que  nuestros  recuerdos  nos  iducen  á 
error  por  los  juicios  que  mezclamos  con  ellos;  pero  que  ellos 
son  verdaderos  y  reales,  considerados  como  percepciones 
aisladas  y  simples. 

Nuestros  juicios  consisten  en  percibir  la  relacian  de  dos 
ideas,  ó  mas  claro,  en  percibir  que  de  dos  ideas  la  una  encier- 
ra á  la  otra.  Estas  ideas  son  compuestas,  pues  ellas  suponen 
al  ménos  dos  operaciones  intelectuales  :  la  una  la  de  percibir 
las  dos  ideas  que  son  el  objeto  del  juicio,  y  la  otra  la  de  perci- 
bir que  la  segunda  es  uno  de  los  elementos  que  componen  la 
primera. 

A  hablar  exactamente  no  hay  juicio  que  sea  falso  aislada- 
mente tomado,  y  en  cuanto  dice  la  relación  percibida  que  no  es 
tan  real  como  las  sensaciones. 
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Nosotros  demostraremos  en  lo  que  consiste  la  exactitud  ó 
falsedad  de  nuestros  juicios,  cuando  acabemos  de  ver  que 
ninguna  de  nuestras  percepciones  es  en  ella  misma  suscepti- 
ble de  error;  que  cuando  ella  está  inficionada,  es  en  razón  de 
los  juicios  que  se  le  mezclan  •  y  que  de  consiguiente  de  nues- 
tros juicios  vienen  todos  nuestros  extravios  y  la  diferencia  que 
hay  entre  nuestras  opiniones  y  la  realidad  de  las  cosas. 

Todos  los  actos  mas  ó  menos  enérgicos  de  nuestra  volun- 
tad, son  ideas  compuestas,  pues  ellas  suponen  la  percepción 
de  una  manera  de  ser  cualquiera :  el  juicio  al  menos  implícito 
de  que  esta  manera  de  ser  es  buena  ó  mala,  y  el  sentimiento 
que  sigue  de  este  juicio.  Cuando  nosotros  probamos  el  deseo, 
no  hay  duda  que  es  real  y  al  cual  lo  probamos;  lo  único  que 
nos  puede  engañar  son  los  juicios  que  hacemos  sobre  los  moti- 
vos, su  objeto  y  sus  efectos. 

Este  exámen  circunstanciado  nos  demuestra :  Io  que  nues- 
tras puras  ideas  simples,  son  absoluta  y  completamente  reales 
é  inaccesibles  á  todo  error,  mas  que  ellas  no  gozan  de  este 
privilegio  sino  en  cuanto  se  las  considera  puras,  y  sin  mezcla 
de  todo  juicio,  y  que  empiezan  á  ser  sospechosas  desde  que 
empezamos  á  hacer  relación  de  ellas  á  los  seres  que  nos  la 
causan ; 

2o  que  todas  nuestras  ideas  compuestas,  es  decir  todas  las 
qlie  tenemos  en  el  estado  y  grado  en  que  nos  hallamos  de  co- 
nocimientos, son  tan  reales  y  ciertas  como  nuestros  primeros 
sentimientos;  pero  ellas  son  accesibles  al  error  desde  que 
mezclamos  los  juicios  por  los  cuales  las  consideramos  imáge- 
nes fieles  de  las  ideas  que  ellas  representan,  y  que  en  particu- 
lar nuestros  recuerdos  son  siempre  erróneos  bajo  la  conside- 
ración de  juicios:  se  sigue  que  ninguno  de  nuestros  juicios 
tomado  en  sí  mismo  abstractamente  es  falso,  ni  puede  ser 
falso ;  pues  como  juagar  es  lo  mismo  que  sentir,  esto  es, 
percibir  la  relación  de  dos  ideas,  actualmente  probadas,  y  la 
una  encierra  á  la  otra,  es  evidente  que  si  no  nos  podemos  en- 
gañar en  sentir,  tampoco  nos  podemos  engañar  en  juagar. 

Las  ideas  no  existen  sino  en  el  espíritu  y  ellas  existen  tales 
cuales  las  sentimos ;  de  consiguiente  una  idea  encierra  evi- 
dentemente á  otra,  al  momento  en  que  lo  juzgamos  así. 

Si  yo  tengo  la  idea  del  oro  de  no  ser  líquido,  yo  pronuncio: 
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el  oro  no  es  líquido.  Es  manifiesto  que  en  mi  idea  actual  del  oro 
entra  por  elemento  la  idea  de  ser  infusible  é  insoluble,  y  por 
consiguiente  la  de  no  ser  líquido.  Es  claro  que  yo  tengo  mu- 
cha razón  para  pronunciar  mi  juicio.  Resta  solamente  saber 
si  esta  idea  es  la  representación  fiel  del  ser  de  quien  la  creo 
imágen.  Para  esto  será  necesario  descomponer  las  ideas  ele- 
mentales de  este  juicio,  de  que  se  formaron,  perseguir  las 
relaciones,  hasta  llegar  á  las  percepciones  primeras ;  y  enton- 
ces estaré  seguro  de  la  certidumbre  ó  error  del  juicio  que  he 
pronunciado. 


DE  DIOS 


Si  este  es  un  ser  de  quien  yo  recibí  el  mió,  él  debe  ser  bueno 
y  veraz. 

¿  Podría  ser  que  él  me  hubiera  creado  para  someterme  á 
un  engaño  ó  á  una  ilusión  perpétua  ?  No ;  no  es  conforme  esta 
deducción  con  la  idea  que  me  he  formado  de  Él.  Examinemos 
esta  idea,  y  examinemos  este  Dios. 

Supongo  que  nada  existe  de  cierto  para  mí,  pues  que  yo  me 
conozco  por  lo  mismo  que  dudo :  siendo  la  nada  incapaz  de 
dudar. 

Si  yo  conozco  mi  existencia,  porque  sé  sentirla,  no  tendré 
razón  para  dudar  de  la  de  los  otros  seres  que  obran  sobre  mí 
y  excitan  mi  mismo  sentimiento. 

El  diferente  modo  de  obrar  de  estos  seres  me  hace  formar 
de  ellos  dos  clases,  de  las  cuales  la  una  es  de  seres  pensantes 
y  la  otra  de  seres  no  pensantes. 

Después  se  me  ocurre  esta  duda :  —  ¿quién  produjo  estos 
seres?  ¿Ellos  pudieron  darse  existencia  á  sí  mismos?  Esto 
es  contradictorio.  Alguna  causa  existió  antes  de  ellos,  y  no 
solo  antes,  sino  en  la  eternidad;  pues  si  esta  causa  tuvo  princi- 
pio por  otra,  nos  hallamos  embarazados  en  la  misma  cuestión 
de  quién  la  produjo.  Hubo  una  causa,  pues,  que  necesariamente 
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existió  desde  la  eternidad  y  ella  debe  pertenecer  á  alguna  de 
las  clases  que  conocemos. 

La  razón  persuade  que  esta  causa  debia  ser  inteligente, 
pues  que  es  tan  imposible  que  la  materia  produzca  al  pensa- 
miento, como  que  la  nada  produzca  la  materia.  Pero  la  ma- 
teria (se  me  dirá)  puede  moverse,  y  no  se  ignora  que  el  movi- 
miento solo  es  capaz  de  darnos  cuenta  de  todos  los  fenómenos 
del  universo.  Responderemos  con  Locke  que  si  la  materia 
empezó  á  moverse  en  algún  tiempo,  fué  movida  por  otro;  que 
si  su  movimiento  es  eterno,  siendo  conforme  á  las  leyes  que  la 
han  regido  hasta  hoy  dia,  no  puede  explicarnos  la  regularidad 
que  advertimos  en  las  formas  creadas  y  mucho  menos  produ- 
cir la  inteligencia. 

Una  simple  ojeada  al  orden  admirable  que  reina  en  la  na- 
turaleza nos  convence  que  hay  un  motor  eterno,  una  inteligen- 
cia suprema. 

Si  el  desorden  reinase  en  el  Universo ;  si  esos  mundos  de 
fuego  que  ruedan  sobre  nuestras  cabezas  no  estuvieran  suge- 
tos  á  leyes  determinadas;  si  los  seres  animales  que  componen 
nuestra  tierra  no  tuvieran  entre  ellos  una  relación ;  si  en  todas 
las  producciones  de  la  naturaleza  no  se  dejara  ver  un  carácter 
de  analogía  que  predica  la  existencia  de  un  soló  Creador;  si 
nuestros  corazones  tuvieran  otro  sentimiento  diferente  de 
aquel  que  le  señala  la  felicidad  sobre  todo  lo  que  lo  rodea,  en- 
tonces podríamos  decir  que  existe  el  mundo  por  casualidad. 
Pero  miéntras  veamos  los  fenómenos  ligados  los  unos  con  los 
otros,  y  sugetos  á  leyes  invariables  y  eternas  no  podremos 
menos  de  confesar  la  existencia  de  una  primera  causa,  aunque 
no  podamos  señalarla,  y  decir  esta  es. 

Ninguna  prueba  mas  tocante  de  la  existencia  del  Creador 
que  la  admirable  y  gradual  relación  que  se  descubre  en  todos 
los  seres.— Es  preciso  asegurar  que  todo  lo  que  existe,  todo 
lo  que  vemos  no  compone  sino  una  gran  cadena  que  desciende 
por  grados  desde  el  animal  mas  compuesto  (el  hombre)  hasta 
el  que  lo  es  ménos ;  de  este  en  otro  hasta  encontrarnos  con  el 
último  ser  de  la  última  especie. 

En  los  individuos  que  tienen  carne  y  sangre,  tienen  comu- 
nes el  corazón,  los  intestinos,  los  pulmones,  etc.  y  estas  partes 
ocupan  relativamente  la  misma  plaza  en  cada  animal.  Hay 
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otras  tan  esenciales  como  son  los  huesos  del  esqueleto,  que  se 
conservan,  aunque  diferentemente  modificados,  desde  el  hom- 
bre, hasta  los  mas  pequeños  insectos.— Las  costillas,  por 
ejemplo,  se  encuentran  en  todos  los  cuadrúpedos,  en  los  pája- 
ros, en  los  peces,  y  vienen  á  acabarse  en  la  tortuga  en  quien 
aun  se  hallan  como  vestigios  ó  señales  de  ellas,  en  su  cubierta. 

Los  medios  del  desenvolvimiento  y  la  reproducción,  son  ge- 
nerales. 

La  última  de  las  plantas  se  nutre  y  se  reproduce,  como  el 
primero  de  los  animales ;  la  substancia  es  común. 

La  planta  es  un  compuesto  de  moléculas  semejantes  á  las 
del  animal:  su  varia  disposición,  produce  diferentes  grados  en 
la  vida  de  las  dos  substancias :  la  forma  del  cuerpo  varía  tanto 
interiormente  como  exteriormente,  pero  su  variación  no  pue- 
de aniquilar  la  precisa  semejanza  que  hay  entre  ellas.  El  es- 
queleto de  un  ratón  no  es  mas  que  el  de  un  hombre  que  ha 
pasado  por  alteraciones  y  variaciones  sucesivas. 

El  uno  y  el  otro  tienen  un  corazón,  pulmones,  venas,  arte- 
rias y  nervios.  Todas  estas  partes  son  colocadas  relativa  y 
proporcionalmente. 

Si  se  compara  el  hombre  con  el  último  insecto,  sus  relacio- 
nes serán  méhos  sensibles,  porque  este  último  en  la  cadena  de 
los  individuos,  es  lo  mas  retirado  del  hombre. 

Las  diferencias  puestas  entre  el  animal  y  el  vegetal  son  tan 
ligeras,  que  las  plantas  mas  organizadas  casi  son  animales  de 
último  orden. 

Las  plantas  no  se  diferencian  del  animal  sino  en  cuanto 
están  destituidas  de  movimiento  y  sensibilidad ;  mas  esta  dife- 
rencia no  es  tan  completa,  que  so  se  encuentre  en  las  plantas 
mas  organizadas  alguna  apariencia  del  movimiento,  como  en 
la  sensitiva,  y  animales  que  parezcan  inanimados  como  los 
zoófitos. 

Siguiendo  la  observación  al  Reino  mineral,  y  después  á  la 
materia  muerta,  encontrarémos  las  mismas  relaciones  gra- 
duales. 

¿  Y  este  mundo,  estos,  seres,  se  produjeron  casualmente  ? 
¿Fué  que  del  concurso  eventual  de  los  átomos  se  formó 
esta  cadena  ? 
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¿  La  casualidad  pudo  formar  cuerpos  regulares,  seres  vi- 
vientes? 

Y  ¿  la  casualidad  podría  sostener  su  obra  mucho  tiempo  ? 

¿No  he  de  admirarme  (exclama  Cicerón),  que  haya  quien  se 
persuada  que  los  cuerpos  por  su  sola  fuerza  hayan  podido 
darnos  el  universo  hermoso  que  habitamos  ? 

Creer  que  la  materia  pudo  casualmente  unirse  y  formar  el 
mundo,  ¿  no  es  lo  mismo  que  esperar  que  las  letras  esparcidas 
por  la  tierra  de  oro,  ó  de  otra  materia  pudieran  unirse  y  dar- 
nos de  repente  los  anales  de  Ennio  ? 

¿  Cómo  puede  suponerse  esta  combinación  en  los  corpús- 
culos que  sabemos  son  destituidos  de  sentido  é  inteligencia? 

Los  que  pretenden  que  la  materia  haya  existido  desde  la 
eternidad,  sin  duda  que  para  estos,  ella  no  es  el  principio  crea- 
dor de  las  cosas,  ó  este  atributo  no  pide  inteligencia  en  el  ser  á 
quien  conviene. 

Las  fuerzas  de  la  materia  son  limitadas  y  subordinadas,  y 
es  la  primera  de  sus  leyes  la  de  conservar  el  estado  con  que 
fué  puesta  por  otra.  El  movimiento  nos  dará  razón  de  los 
fenómenos  del  universo.  ¿Y  quién  nos  la  da  del  movimiento? 

No  es  el  mundo  solo  el  que  predica  la  existencia  del  ser 
creador :  nosotros  mismos  la  tenemos  grabada  en  nuestras 
almas,  con  caracteres  indelebles. 

Esta  es  ese  sentimiento  consolador  que  eleva  al  alma,  mul- 
tiplica las  fuerzas  y  vela  al  rededor  de  nosotros  para  hacernos 
felices. — Arrancando  del  corazón  la  idea  de  un  Dios  ¿dónde 
están  nuestras  esperanzas  ?  dónde  esa  felicidad  que  no  hemos 
gustado  todavía?  dónde  el  premio  de  esas  virtudes  de  quienes 
no  es  otro  el  autor  ? 

Si  Dios  no  existiera,  sería  necesario  inventarlo,  decia 
Voltaire. 

Hay  dos  cosas  que  la  Filosofía  debe  respetar^  decía  frecuen- 
temente Juan  Jacobo  Rousseau  ;  Dios  y  la  espiritualidad  del 
alma.  Estos  grandes  objetos  son  los  apoyos  de  toda  moral  y 
los  fundamentos  de  la  dicha  pública  y  particular. 

Todas  las  tribus  salvajes  tienen  nociones  de  Dios,  mas  los 
pueblos  civilizados  tienen  necesidad  de  tener  una  convicción 
íntima. 

El  hombre  conoce  su  miseria,  y  mas  desgraciado  que  un  in- 
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secto  de  la  naturaleza  ¿qué  será  de  él  si  no  existe  una  razón 
sublime  á  quien  encomienda  su  causa  cuando  es  perseguido  de 
los  males?  Separada  de  nuestras  acciones  la  idea  de  un  ser  que 
nos  creó  para  alguna  cosa  ¿qué  es  la  existencia  del  hombre? 
¿No  es  cierto  que  en  tal  caso  el  primer  ensayo  de  su  razón  de-* 
bió  ser  el  renunciarla? 

Concluyamos  con  Cicerón,  que  no  hay  en  el  mundo  gente, 
por  idiota  é  inculta  que  sea,  en  quien  no  brille  la  idea  de  la  di- 
vinidad. En  efecto  la  poquedad  de  los  ateos  mismos  es  el 
mejor  argumento  de  este  clamor  universal,  que  tanto  mas  se 
observa  cuanto  es  en  interés  délas  pasiones  que  los  han  hecho 
servir  los  hombres. 

Para  unos,  Dios  es  colérico  y  vengador,  para  otros,  un 
triste  compuesto  de  grandeza  y  miseria;  aqui  se  enciende  en  el 
rayo,  truena  en  los  cielos,  descompone  los  elementos,  aniquila 
la  naturaleza ;  allí  sometido  á  leyes  necesarias,  es  un  astro  que 
gira,  un  bruto  triste,  un  génio.  Unos  en  fin  hacen  que  parta 
con  otro  ser  funesto  el  gobierno  del  Universo,  cuando  otros  le 
hacen  un  ser  antojadizo  y  caprichoso  que  obra  sin  conciencia ; 
que  hace  dichoso  al  que  quiere,  y  á  quien  no  se  le  debe  agrade- 
cer cuando  derrama  sus  beneficios  sobre  los  hombres. 

Nosotros,  haciendo  servir  la  análisis  para  descomponer  la 
idea  de  Dios,  como  autor  de  la  naturaleza,  demostramos  su 
eternidad,  porque  esta  es  una  idea  que  no  puede  concebirse  en 
la  del  criador,  su  unidad.  Porque,  siendo  este  Dios  el  dispen- 
sador de  todas  las  perfecciones,  Él  debe  ser  el  cúmulo  de  ellas, 
un  cúmulo  infinito  que  excluya  la  idea  de  otro  como  Él.  Om- 
nipotente, pues  de  lo  hecho  á  lo  que  puede  ser,  la  consecuencia 
es  legítima;  omnisciente,  pues  que  haciendo  todo,  conócelo  que 
hace.  Su  providencia  es  el  último  resultado  de  esta  idea  fe- 
cunda y  celestial ;  y  es  ese  mismo  orden  que  predica  su  inteli- 
gencia, ese  sentimiento  que  anima  nuestros  corazones,  esa 
tendencia  al  bien  como  tienen  los  demás  seres  hácia  los  objetos 
de  analogía  y  afinidad.  Este  es  un  compendio  de  cuanto  la 
Filosofía  puede  demostrar  y  deducir  de  la  idea  de  Dios ;  reser- 
vándonos para  otro  discurso  la  inmortalidad  del  hombre  deri- 
vada de  esta  verdad  que  se  exclarecerá  mas  con  la  satisfacción 
de  las  objeciones  que  se  hagan. 
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ARGUMENTOS  Y  RESPUESTAS 


No  se  puede  concebir  ese  ente  necesário  separado  de  la 
naturaleza  ¡  nos  cuesta  entender  cómo  la  materia  sea  eterna,  y 
¿no  nos  cuesta  mas  concebir  la  eternidad  de  ese  ser  que  no 
conocemos  ?  ¿No  vemos  á  la  naturaleza  producir  efectos  que 
son  causas  de  otros  ?  ¿  Por  qué  retirando  mas  y  mas  el  .pen- 
samiento, no  le  concedemos  esa  eternidad  que  no  la  compren- 
demos mejor  aplicada  á  un  Dios  que  no  sea  la  naturaleza 
misma  ? 


Respuesta 

Una  simple  ojeada  que  demos  sobre  el  universo  nos  mani- 
fiesta hasta  la  evidencia,  que  nada  se  ha  obrado  sin  designio,  y 
que  no  pudo  menos  de  ser  producido  por  un  ser  inteligente. 

Si  es  evidente  que  alguna  cosa  debió  necesariamente  existir 
de  toda  la  eternidad,  no  lo  es  menos  que  esta  cosa  debió  nece- 
sariamente ser  un  ser  pensante  que  pudiera  producir  la  inteli- 
gencia. 

Es  imposible  que  la  materia,  sea  que  ella  se  mueva  ó  no.se 
mueva,  pueda  tener  en  ella  misma  originariamente  ó  sacar,  por 
decirlo  así,  de  sus  facultades  el  sentimiento  y  la  percepción. 
Si  esta  calidad  fuera  atribuible  á  la  materia  combinada  de 
alguna  manera,  ella  debía  residir  con  mejor  razón  en  sus  ele- 
mentos y  debió  ser  inseparable  de  los  cuerpos.  A  lo  que  se 
puede  añadir  que  la  idea  general  y  específica  que  tenemos  de 
la  materia,  nos  hace  hablar  de  ella  como  de  una  cosa  única  en 
su  número,  no  siendo  una  cosa  individual  que  existe  como 
cualquier  cuerpo  que  concebimos  ó  podemos  concebir.  De 
suerte  que,  si  la  materia  es" el  primer  ser  eterno,  infinito  y  pen- 
sante, tenemos  millones  de  estos  seres  independientes  los  unos 
de  los  otros,  y  limitándose  sus  pensamientos  ú  sus  fuerzas 
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jamás  podrá  habernos  dado  el  orden,  la  elegancia  y  regulari- 
dad del  universo.  Pues  es  el  primer  ser  que  existió  antes 
que  todo,  debió  ser  pensante,  esto  es,  debió  contener  todas  las 
perfecciones  que  vemos  en  lo  que  produjo  ;  se  sigue  por  esta 
razón  que  no  fué  la  materia. 

Es  incomprensible  la  existencia  de  una  inteligencia  bonda- 
dosa con  el  universo  que  creó  ■  ó  al  menos  si  en  él  no  se  han 
verificado  sus  designios,  es  un  argumento  de  insensibilidad, 
impropia  en  un  Dios. 

Nosotros  somos  desgraciados  por  las  mismas  leyes  de  lo 
naturaleza  creada;  la  existencia  de  un  ser,  estorba  la  del  otro 
y  el  desenvolvimiento  de  las  facultades  del  uno,  es  necesaria- 
mente la  ruina  del  otro.  ¿  Cómo  concebir  esto  en  la  idea  de 
una  inteligencia  omnipotente  ?  ¿  Supo  él  lo  que  hizo  ?  ¿Lo 
hizo  porque  quiso  ?  Ved  ahí  por  tierra,  ó  su  inteligencia  ó  su 
bondad. 


Respuesta 

Nosotros  ignorando  aún  la  fuente  segura  de  nuestra  felici- 
dad, no  podemos  o  segurar  el  orden  actual  de  la  naturaleza  que 
nos  hace  infelices.  Esta  palabra  Felicidad  no  tiene  una  acep- 
ción absoluta:  ella  varía  y  es  diferente  según  las  ideas  de  los 
hombres  que  son  los  elementos  de  la  esperanza,  á  cuyo  cum- 
plimiento se  aplica  esta  palabra. 

Es  evidente  que  en  el  desenvolvimiento  de  las  causas  se 
sigue  constantemente  esa  alternativa  de  bienes  y  de  males  que 
nuestra  limitación  no  alcanza  cómo  ella  se  ha  producido  por 
leyes  de  bondad  y  sabiduría.  Pero  ¿  no  es  por  ellas  que  el 
hombre  se  pone  en  ejercicio  de  la  mas  distinguida  de  su  facul- 
tades ?  Esta  es  la  libertad.  Esta  cualidad  preciosa  distingue 
al  hombre  de  todo  lo  sensible.  Como  por  su  sensibilidad  reina 
sobre  la  naturaleza,  hace  de  él  un  ser  raro  y  particular  en  el 
universo,  de  cuyas  operaciones  él  tiene  las  reglas  y  puede  ob  - 
servarlas ó  no,  á  su  arbitrio.  A  este  propósito  se  expresa 
brillantemente  el  gran  Rousseau,  en  carta  escrita  á  Voltaire. 
(  Poema  titulado  El  desastre  de  Lisboa. ) 
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«  Yo  no  sé,  dice  él,  por  qué  se  quiere  investigar  la  fuente 
del  mal  moral  en  otra  causa  que  no  sea  el  mismo  hombre  libre, 
perfeccionado,  de  consiguiente  corrompido.  Y  en  cuanto  á 
los  males  físicos,  si  la  materia  impasible  siempre  está  en  con- 
tradicción con  la  materia  impasible,  ellos  son,segun  me  parece, 
inevitables  en  todo  sistema  en  el  que  el  hombre  existiera.  » 

De  consiguiente  la  cuestión  no  debe  preguntar  ¿  por  qué  el 
hombre  no  es  dichoso  ?  sino  ¿  por  qué  el  hombre  existe  ? 

Además  yo  creo  que,  exceptuando  la  muerte  que  no  es  un 
mal  sino  por  los  preparativos  que  la  presiden,  todos  los  demás 
males  físicos  son  obra  nuestra. 


Argumento  tercero 

La  eternidad  de  Dios  es  su  misma  inmensidad. 

— ¿  Dónde  existia  ántes  de  la  creación  del  universo  % 

— ¿  Qué  hacía  ? 

— ¿  Cómo  puede  concebirse  la  idea  de  un  ser  que  no  ocupa 
lugar  y  está  en  todas  partes  ? 


Respuesta 

Sobre  este  punto  en  que  se  extiende  tan  admirablemente 
Fénélon,  quisiera  mostrar  del  discurso  mas  de  lo  que  permi- 
te el  método  riguroso  que  seguimos.  Decimos  con  él  que  aun 
no  ha  empezado  todavía  el  lenguaje  que  debemos  usar  para 
hablar  de  la  divinidad.  No  podemos  enunciar  con  exactitud 
mas  que  este  juicio:  Dios  es,  dice  mas  que  siempre,  porque  es- 
ta palabra  dice  mas  que  una  sucesión  que  no  acaba;  y  Dios  no 
tiene  sucesión  dice  mas  que  en  todo  lugar,  porque  su  presencia 
no  se  limita  á  cosa  alguna. 

Todos  estos  errores  nacen  de  que  las  ideas  de  eternidad  y  de 
inmensidad  nos  sobrepasan  por  su  carácter  de  infinidad  y  es- 
capan por  su  simplicidad. 

Se  imagina  de  la  eternidad  por  una  sucesión  confusa  de  si- 
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glos  hasta  lo  infinito  y  de  la  inmensidad  una  composición  con- 
fusa de  espacio  y  substancia  hasta  lo  infinito. 

Al  hablar  propiamente,  Dios  no  está  ni  dentro  ni  fuera  del 
mundo,  pues  el  infinito  invisible  no  puede  tener  relación  alguna 
que  se  pueda  señalar  ó  mensurar. 

El  inmenso  todo  lo  abraza,  todo  lo  limita,  el  inmóvil  todo  lo 
mueve.  Las  criaturas  por  su  limitación  pueden  ser  compa- 
radas unas  con  las  otras;  el  Creador  no  tiene  con  quien  com- 
pararse. Nada  podemos  decir  de  Dios  con  exactitud  (con- 
cluye el  filósofo  citado). 

Nuestro  lenguaje  imperfecto  expresará  cuanto  pueda  esta 
idea  precisa  y  contestará  nuestro  carácter,  pero  jamás  nos 
instruirá  ni  aclarará  dignamente  de  la  deidad.  . 

Todo  cuanto  podemos  decir  de  ella,  es  ella;  y  si  añadimos 
siglos  y  siglos  es  por  hablar  según  nuestra  flaqueza,  y  no  por 
expresar  mejor  su  perfección. 


Continuación  del  artículo  antecedente 
Exámen  de  la  inmortalidad  del  alma. 

La  cuestión  nos  pregunta  si  el  principio  de  obrar  del  hom- 
bre exige  por  sus  fuerzas  ser  conservado. 

Suponer  como  suponemos  que  la  sensibilidad  del  hombre 
no  es  un  atributo  inherente  á  una  organización  particular  de  la 
materia,  es  demostrar  que  hay  en  el  hombre  una  substancia 
de  orden  mas  sublime.  Sabemos  que  todo  lo  creado  tiene  una 
existencia,  y  que  se  necesita  de  una  acción  especial  del  Creador 
para  aniquilarse.  Las  transformaciones  sucesivas  hacen  que 
la  materia  de  un  conjunto  pase  á  ser  de  otro ;  pero  esto  se  ex- 
perimenta sin  variación  alguna  en  los  elementos. 

|  Cuál  es  la  substancia  menos  perceptible  y  mas  contigua  á 
la  nada  ?  El  vapor  que  es  el  mejor  símbolo  de  las  cosas,  pues 
esta  substancia  no  perece,  convertida  en  nubes,  después  en 
agua,  mantiene  perennemente  sin  alteración  los  elementos  del 
primer  compuesto  que  fué.  Es  pues  cierto  que  si  la  aniquila- 
ción de  un  ser  exije  la  acción  especial  del  Creador,  por  ser 
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inmortal  un  ser  necesita  de  una  providencia  no  menos  espe- 
cial. La  aniquilación  como  la  inmortalidad  dependen  inme- 
diatamente de  la  voluntad  particular  de  un  ser  supremo;  pero 
es  preciso  no  confundir  la  inmortalidad  con  la  perpetuidad:  lo 
primero  solo  puede  convenir  á  una  substancia  viva  é  inteligen- 
te; un  trozó  de  madera  podrá  existir  eternamente  sin  ser 
inmortal,  pues  no  teniendo  vida,  no  ejercita  función  alguna  por 
la  cual  la  necesita. 

Toda  substancia,  ya  sea  corpórea  ya  espiritual,  puede  ser 
acabada  por  aniquilación,  esto  es,  puede  reducirse  á  la  nada  de 
donde  se  formó;  y  esta  es  la  única  manera  que  tienen  de  pere- 
cer las  substancias. 

Impropiamente  hablando  se  dice  muerte  de  las  substancias 
materiales,  entendida  esta  palabra  por  el  corrompimiento  ó 
disolución  de  sus  partes. 

Establecido  pues  que  Dios  se  puede  aniquilar  como  cual- 
quiera de  sus  criaturas,  la  cuestión  pregunta  solamente,  si, 
dejando  aparte  lo  que  sabemos  por  la  revelación  de  su  volun- 
tad, puede  la  Filosofía  demostrar  que  Dios,  atendida  su  mane- 
ra regular  de  obrar,,  aniquilará  al  alma  alguna  vez?  Este 
asunto  ha  empleado  los  trabajos  de  Filosofía  desde  Platón  has- 
ta nosotros. 

La  historia  de  la  metafísica  nos  presenta  al  hombre  herido 
de  sus  verdades,  que  ha  reconocido  el  estoicismo  mas  empe- 
ñado. 

Nosotros  nos  decidimos  por  la  inmortalidad  del  alma  con 
las  pruebas  siguientes : 

Nuestra  alma  está  dotada  de  libertad  y  de  inteligencia :  es 
capaz  de  conocer  el  orden,  de  someterse  á  él ;  lo  es  igualmente 
de  conocer  á  Dios  y  de  amarlo  :  capaz  de  virtud,  ávida  de  feli- 
cidad y  de  luz,  ella  puede  hacer  progresos  hasta  lo  infinito, 
bajo  todos  aspectos,  y  contribuir  eternamente  á  la  gloria  de  su 
Creador;  sus  facultades  son  infinitas. 

¿Y  la  sabiduría  de  un  Dios  la  dotaría  de  ellas  vanamente ; 
la  dotaría  de  ese  fondo  de  riquezas  que  la  eternidad  sola  es 
capaz  de  desenvolver  ? 

Añadamos  á  esta  prueba  la  diferencia  esencial  que  se  en- 
cuentra en  la  virtud  y  el  vicio. 

La  tierra  es  el  lugar  de  su  nacimiento  y  el  de  su  ejercicio, 
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mas  ella  no  es  el  de  su  retribución.  Una  mezcla  confusa  de 
bienes  y  de  males  oscurece  para  nosotros  la  economía  de  la 
Providencia  con  relación  á  las  acciones  morales. 

Es  preciso,  pues,  que  haya  un  tiempo  donde  la  sabiduría  de 
Dios  se  manifieste,  donde  su  justicia  esclarecida  por  la  dicha 
de  los  buenos  y  el  suplicio  de  los  malos,  manifieste  á  todo  el 
Universo  que  Dios  no  se  interesa  menos  en  la  conducta  de  los 
seres  inteligentes  que  en  la  de  los  seres  insensibles,  y  que  no 
reina  menos  sobre  unos  que  sobre  otros. 

Juntemos  las  razones  tomadas  de  la  naturaleza  del  alma 
humana,  de  la  excelencia  y  del  objeto  de  sus  facultades  consi- 
deradas en  la  relación  que  ellas  tienen  con  los  tributos  divi- 
nos ;  tomadas  de  los  principios  de  virtud  y  de  religión  que  ella 
contiene,  de  sus  deseos  y  de  su  capacidad  para  una  dicha  infi- 
nita. Juntemos  estas  razones  á  las  que  nos  suministran  el 
estado  de  prueba  en  que  se  halla  cada  uno  :  certidumbre  que 
se  deja  percibir  entre  los  celajes  misteriosos  déla  Providencia, 
y  concluiremos  que  el  dogma  de  la  inmortalidad  de  nuestra 
alma  pasa  de  probable,  y  que  de  él  tenemos  la  convicción,  á  la 
que  no  hay  mas  que  añadirse  las  promesas  de  la  revelación 
para  constituir  una  certidumbre  completa  de  él. 


Amor  de  la  gloria,  Patria,  Bien  público 

Seria  muy  largo  entrar  en  el  pormenor  de  todas  las  virtu- 
des de  que  necesitamos:  limitémosnos  á  examinar  el  amor  de 
la  patria,  del  bien  público  y  de  la  gloria. 

Con  qué  admiración  no  lee  el  que  tiene  algún  vigor  y  probi- 
dad en  el  alma,  las  vidas  de  los  hombres  ilustres  de  Plutarco  ! 
Pero,  por  desgracia  estas  tres  virtudes  que  pondríamos  casi  en 
una  línea  con  las  primeras  por  los  grandes  efectos  que  pueden 
producir,  no  han  existido  jamás  entre  los  hombres.  La  causa 
ha  sido  porque  en  Lacedemonia,  donde  Licurgo  habia  pres- 
cripto  las  reglas  mas  sábias,  muy  poco  las  observaron. 

Unos  gobiernos  á  propósito  para  mover  fuertemente  el  co- 
razón humano  han  hecho  nacer  el  amor  de  la  patria,  del  bien 
público  y  de  la  gloria,  ántes  de  que  los  ciudadanos  hubiesen 
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formado  ideas  exactas  del  bien  que  debían  proponerse  y  de  la 
gloria  que  debian  desear. 

Por  esta  causa,  al  mismo  tiempo  que  admiramos  á  los 
Atenienses  y  Romanos,  no  podemos  menos  de  compadecerlos 
al  reflexionar  que,  por  no  haberse  propuesto  sino  una  falsa 
gloria  y  una  falsa  prosperidad,  sirvieron  mal  á  su  patria  que 
idolatraban,  y  á  fuerza  de  penas,  de  heroismo  y  de  trabajo, 
aceleraron  su  decadencia  y  su  ruina. 

Para  juzgar,  pues,  de  la  estimación  que  debemos  decir  de 
estas  tres  virtudes,  y  del  lugar  que  merecen  en  la  escala  de  la 
moral,  necesitamos  examinar  con  qué  errores  ó  con  qué  vicios 
están  examinadas,  pues  si  no  son  guiadas  por  la  prudencia, 
cuanto  hiciésemos  de  mas  extraordinario  para  merecer  la  es- 
timación de  nuestros  ciudadanos  y  serles  útiles,  no  será  mas 
que  un  entusiasmo  insensato,  sin  objeto,  que  multiplicará  las 
preocupaciones,  ó  solo  causará  una  efervescencia  pasagera  y 
ridicula ;  y  después  que  hayamos  producido  con  ellas  un  ligero 
paso,  volverán  las  pasiones  á  tomar  su  curso  ordinario. 

Si,  creyendo  yo  amar  á  mi  patria,  me  pongo  á  escusar  sus 
defectos,  bien  pronto  alabándolos  los  convidaré  á  que  se  mues- 
tren con  mayor  audacia, 

Si  se  levanta  alguna  nueva  opinión,  ó  se  introduce  algún 
nuevo  abuso  de  que  mis  conciudadanos  tengan  la  necesidad  de 
gloriarse,  no  faltará  algún  tonto  que  salga  al  instante  á  hacer 
su  apología,  diciendo  que  lo  hace  por  amor  del  bien  público. 

En  tal  degradación  de  costumbres,  ¿  qué  vendrá  á  ser  el 
amor  de  la  patria  ? 

El  debe  necesariamente  degenerar  en  una  vanidad  trivial, 
supuesto  lo  que  hemos  dicho  acerca  del  imperio  que  las  pasio- 
nes bajas  obtienen  sobre  las  demás.  No  dudamos  decir  que  en 
semejante  situación,  el  nacimiento,  el  dinero,  las  dignidades,  el 
influjo,  el  fausto  de  la  mesa,  la  elegancia  de  los  palacios,  la 
belleza  de  los  equipajes,  vendrán  á  ser  los  dignos  afectos  que 
ocuparán  este  instinto  por  la  gloria  que  nos  ha  dado  la  natura- 
leza para  prepararnos  á  las  cosas  grandes,  nobles  y  difíciles. 

A  la  verdad,  que  nuestros  padres  acumulando  errores 
sobre  errores,  nos  han  dejado  una  herencia  bien  extraña. 
Nosotros  nos  hallamos  hoy  abrumados  con  el  peso  de  los  vi- 
cios de  todas  las  generaciones  que  nos  han  precedido. 
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Porque  el  hombre  esté  ya  afeado,  y  que  nosotros  seamos 
mas  bien  la  obra  de  las  pasiones  que  de  la  naturaleza,  porque, 
en  una  palabra,  nuestra  situación  sea  hoy  tan  diferente  de  la 
que  hubiera  debido  y  podido  ser,  ¿  debe  la  filosofía  mudar  de 
principios,  y  se  habrán  de  colocar  las  virtudes  en  otro  orden 
del  que  hemos  expuesto  ?  Por  cierto,  la  naturaleza  que  no  es 
otra  que  la  misma  sabiduría  divina,  no  tendrá  el  capricho  de 
mudar  sus  leyes  porque  nosotros  hemos  tenido  la  locura  de  no 
obedecerlas. 

Nuestros  vicios,  dice  Séneca,  no  son  siempre  los  mismos ; 
y  esta  inconstancia  es  el  peor  de  todos  los  males. 

Una  moda  voluble  preside  á  nuestras  costumbres,  y  estas 
tienen  un  flujo  y  reflujo  perpétuo  semejante  al  del  mar  en  el  que 
ora  está  la  playa  cubierta  de  agua  y  ora  se  puede  caminar  á 
pié  enjuto. 

Hoy,  añade  este  filósofo,  el  adulterio  se  presenta  con  el 
mayor  descaro,  y  el  pudor  mofado  públicamente,  no  encuentra 
asilo  alguno;  mañana  reinará  con  furor  la  disolución  en  los 
placeres  y  á  esta  sucederá  bien  pronto  la  molicie  imponderable 
y  una  extrema  afición  al  refinamiento  en  el  vestir  que  anuncian 
el  olvido  de  todos  los  deberes  y  el  aniquilamiento  de  todas  las 
almas. 

La  libertad  mal  ordenada  degenerará  en  Ucencia  y  se  ar- 
rastrará á  las  crueldades  mas  inauditas ;  pero  esperemos  un 
momento,  que  este  torrente  se  vá  á  derramar.  Al  furor  suce- 
de el  miedo,  y  no  habrá  acción  que  parezca  demasiado  humi- 
llante y  á  que  no  se  bajen  estos  mismos  hombres,  para  hacer 
olvidar  su  arrebatamiento.  En  efecto,  parece  que  los  vicios  no 
se  fijan  en  lugar  alguno;  andan  errantes,  por  decirlo  así, 
al  acaso;  se  chocan,  se  empujan,  se  asocian,  se  separan 
para  volver  á  combatir,  y  cada  uno  triunfa  cuando  le  toca  la 
vez. 

Hé  aquí  la  pintura  mas  perfecta  de  la  corrupción  cuando  ha 
llegado  á  su  colmo;  que  fatigada  de  los  placeres  que  imagina, 
los  vuelve  á  tomar  por  disgusto,  para  volverlos  á  dejar.  En 
esta  situación  el  error  mas  común  es  tener  por  la  mas  impor- 
tante de  las  virtudes  cuya  necesidad  se  siente  mas,  esto  es, 
aquella  que  es  opuesta  al  vicio  que  se  sufre. 

15 


;  Qué  importa  que  en  un  pueblo  que  ya  no  tiene  carácter  se 
persiga  sucesivamente  cada  necedad  que  un  capricho  hace 
nacer  y  que  otro  vá  á  destruir  inmediatamente,  si  se  deja  exis- 
tir el  gérmen  del  mal ! . . . . 


DESINTELIGENCIA 


entre  el  profesor  d.  j.  m.  de  agüero  y  el  rector 
Dr.  Saenz. 


UNIVERSIDAD 

Argos  de  Buenos  Aires  y  Avisador  Universal 
N.  °  -59,  miércoles  4  de  Agosto  de  1824. 


Si  alguno  se  ha  lisonjeado  en  estos  dias  de  esperar  un  re- 
troceso en  la  marcha  de  las  instituciones  que  han  dado  á  este 
país  una  existencia  honorable,  nosotros  sentimos  el  mayor 
placer  en  tener  con  que  cortar  en  tiempo  el  vuelo  de  esa  espe- 
ranza ruda  y  quimérica. 

No  es  necesario  ya,  si  no  nos  equivocamos  en  el  juicio  que 
hemos  formado  del  documento  oficial  que  vamos  á  publicar,  ni 
que  nuestros  corresponsales  Los  partidarios  de  los  tres  años, 
den  á  luz  el  periódico  que  ofrecen  para  ventilar  por  todos  mo- 
dos las  cuestiones  que  se  derivan  del  acto  precipitado  por  los 
superiores  de  la  Universidad,  ni  tampoco  que  nuestras  colum- 
nas se  ocupen  de  las  consideraciones  que  ofrecimos  en  el 
número  del  sábado,  Creemos  que  basta  una  exposición  sen- 
cilla del  hecho  justificado  por  los  documentos  que  se  nos  han 
pasado  por  el  catedrático  de  ideología,  el  presbítero  Dr.  D. 
Juan  Manuel  Fernandez  Agüero,  y  con  el  decreto  definitivo 
expedido  por  la  Superioridad  esta  semana. 
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El  Catedrático  al  Gobierno 

N°  1. 

Buenos  Aires,  Julio  30  de  1824. 

A  las  ocho  y  media  de  este  día,  y  al  acercarme  á  Henar  mis 
obligaciones  en  la  aula  de  Ideología  puesta  á  mi  cargo,  me  hallé 
con  la  noticia  dada  por  el  portero  de  la  Universidad  de  hallar- 
se suspendida  por  el  Rector  de  esta,  quien  parece  habia  reco- 
gido desde  ayer  las  llaves.  En  medio  de  la  sorpresa  contesté 
que  si  la  orden  no  me  venia  por  escrito,  como  era  regular, 
procedería  á  descerrajar  las  puertas.  Cerca  de  una  hora 
pasada  acaba  de  volver  con  la  respuesta  de  que  la  orden  escri- 
ta era  de  mucha  importancia  para  fiarla  á  manos  del  portero, 
ni  de  otro  cualquiera  que  no  fuese  un  escribano,  quien  vendría 
á  intimármela. 

Este  es  el  hecho  :  ignoro  la  causa  ó  autoridad  legítima  de 
donde  ha  partido,  y  en  estas  circunstancias  considero  de  mi 
obligación  instruir  con  urgencia  al  Gobierno  para  obtener  las 
órdenes  que  deben  reglar  mi  conducta  así  como  la  de  los  alum- 
nos que  aun  se  hallan  reunido  esperando  las  mías. 

Sírvase  V.  S.  hacerlo  presente  á  S.  E.  é  impartírmelas  á 
este  respecto. 

J.  M.  F.  Agüero. 


El  Gobierno  al  Catedrático. 

N°  2. 

Buenos  Aires,  Julio  30  de  1824. 

El  Gobierno,  para  resolver  con  mejores  conocimientos  y  de 
un  modo  definitivo  sobre  la  cuestión  de  que  el  catedrático  de 
ideología  instruye  en  su  nota  fecha  de  hoy,  ha  acordado  pedir 
en  el  dia  informe  al  Rector  de  la  Universidad. 

Lo  que  se  comunica  á  dicho  catedrático  para  su  inteli- 
gencia. 

Manuel  José  García. 
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Auto  del  Rector  de  la  Universidad 
N°  3. 

Resultando  comprobado  por  el  tomo  impreso  que  se  acom- 
paña el  hecho  de  haber  enseñado  y  recomendado  especialmente 
el  catedrático  de  Ideología,  Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  de 
Agüero,  á  los  alumnos  de  su  cargo,  la  impia  doctrina  que  con- 
tiene la  nota  y  encabeza  el  resumen  de  proposiciones  que  ha 
presentado  el  Ministro  Fiscal,  se  le  suspende  de  la  enseñanza 
y  ejercicio  de  la  cátedra,  sin  perjuicio  de  las  providencias  que 
tenga  á  bien  expedir  la  superioridad  á  la  M.  í.  Sala  de  Doctores 
porque  no  pare  la  enseñanza  pública  de  la  Ideología,  puesto 
que  ámbas  autoridades  se  hallan  ya  instruidas  de  esta  denun- 
cia oficial  y  del  resumen  que  la  acompaña.  Y  por  lo  que  res- 
pecta á  las  demás  proposiciones  impias  que  este  comprende, 
fórmese  el  correspondiente  sumario  para  comprobar  la  iden- 
tidad de  las  proposiciones  denunciadas,  lo  que  se  practicará 
con  los  mismos  cuadernos  originales,  intimándole  que  para 
este  solo  efecto  los  exhiba  con  cargo  de  devolución,  y  caso  de 
rehusarlo  con  los  de  los  mismos  discípulos.  Pídanse  informes 
á  los  Rectores  de  los  Colegios  sobre  los  efectos  que  hubiesen 
causado  en  los  alumnos  las  doctrinas  del  referido  catedrático, 
y  recíbanse  declaraciones  de  los  que  hayan  asistido  el  año  ante- 
rior á  su  asignatura  de  Metafísica  hasta  poner  la  causa  en  es- 
tado de  formarle  cargo  sobre  su  enseñanza  únicamente,  y 
oirle  conforme  á  derecho ;  de  todo  lo  que  en  esta  fecha  se  dará 
cuenta  en  informe  al  Superior  Gobierno. 

Dr.  Saenz. 


Protesta  del  catedrático 

N°  4. 

El  Catedrático  al  tiempo  de  la  notificación  expuso  que  no 
reconocia  en  el  Rector  de  la  Universidad  autoridad  para  califi- 


car  doctrinas,  ni  menos  para  suspenderle  la  enseñanza  públi- 
ca de  que  se  halla  encargado  por  nombramiento  del  Superior 
Gobierno  ;  y  de  consiguiente,  protestando  como  en  efecto  pro- 
testa contra  la  ilegalidad  de  estos  procedimientos,  reservándose 
el  reclamo  de  perjuicios  en  oportunidad,  no  se  daba  por  notifi- 
cado. 

Decreto  del  Gobierno 

N°  5. 

Buenos  Aires,  2  de  Agosto  de  1824. 

No  apareciendo  del  informe  del  Rector  de  la  Universidad 
haber  procedido  la  suspensión  del  ejercicio  de  sus  funciones  al 
Catedrático  de  Ideología  Dr.  D.Juan  Manuel  Fernandez  de 
Agüero,  de  causas  diversas  de  las  que  ya  tenia  en  considera- 
ción el  Gobierno,  declárasele  al  expresado  Catedrático  en  el 
libre  ejercicio  de  dichas  funciones,  sin  perjuicio  de  que,  conoci- 
das que  sean  las  impresiones  que  puede  haber  hecho  en  la 
opinión  cualquiera  doctrina  del  mencionado  Catedrático,  y  los 
efectos  que  pueda  producir  una  alarma  creciente  respecto  de 
ellas,  el  Gobierno  provea  consultando  el  crédito  de  la  Escuela 
á  remediar  el  mal  por  los  medios  que  tiene  á  su  disposición, 
evitando  siempre  toda  determinación  contra  la  persona  del 
referido  Catedrático,  porque  no  duda  de  la  sanidad  de  sus  in- 
tenciones, porque  él  ha  procedido  públicamente  sin  repro- 
bación de  las  autoridades,  ni  del  cuerpo  de  la  Universidad 
expresada  en  la  forma  que  corresponde,  y  porque  en  materias 
de  esta  naturaleza  nada  es  mas  peligroso  que  el  suscitar  pa- 
siones que  luego  extravian  la  razón  y  depravan  los  sentimien- 
tos mas  santos  con  daño  incalculable  de  la  moral  y  de  la  ilus- 
tración pública. 

Rúbrica  de  S.  E. 


García. 
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Resúmen 


El  Catedrático  de  Filosofía  fué  acusado  ante  el  Rector  por 
el  Fiscal  de  la  misma,  como  que  dictaba  doctrinas  heréticas  y 
depravadas.  El  Rector,  uniendo  el  juicio  del  Fiscal  al  suyo 
propio,  se  pronunció  de  conformidad,  y  dando  aviso  verbal  al 
Gobierno  de  que  se  proponía  cortar  los  males  que  la  conducta 
del  Catedrático  originaba  á  la  instrucción  pública,  convocó  la 
Sala  de  Doctores  para  pedir  su  intervención  en  este  juicio..  La 
Sala  fué  convocada;  pero  sin  embargo  que  el  Rector  y  el  Fis- 
cal emplearon  todos  sus  recursos  para  inducir  á  la  Sala  á  esto 
mismo,  hasta  el  extremo  el  Fiscal  de  insultar  con  dicterios  á 
algunos  de  los  vocales,  y  de  pronunciarse  del  modo  mas  des- 
comedido contra  el  Catedrático,  la  Sala  se  manifestó  interesada 
en  hacerse  enteramente  independiente  de  este  asunto,  dejando 
al  Rector  que  él  solo  se  pronunciase  en  virtud  de  haber  mani- 
festado este  allí  mismo  que  se  creía  con  facultades  para  hacerlo 
por  sí  solo. 

La  Sala  se  levantó  sin  dejar  el  menor  acuerdo,  y  con  el  solo 
resultado  de  que  el  Fiscal  recibiese  demostraciones  de  desa- 
probación por  parte  de  los  espectadores,  y  que  los  que  aboga- 
ban porque  se  quebrantaban  las  formas  fuesen  elogiados.  El 
Catedrático  que  no  habia  sido  citado  á  esta  concurrencia,  al 
dia  siguiente  asistió  á  la  aula:  esta  estaba  cerrada  por  orden 
del  Rector :  intermediaron  recados  entre  uno  y  otro,  hasta 
que  el  Catedrático  pasó  al  Gobierno  la  nota  que  hemos  inser- 
tado. Se  pidió  informe  al  Rector,  pero  que  este  señor,  por 
via  de  informe  pronunció  el  auto  anterior  que  en  el  acto  hizo 
notificar  al  Catedrático,  suspendiéndole  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. El  Catedrático  hizo  lo  que  debia;  desconoció  la  auto- 
ridad del  Rector  y  protestó  contra  el  auto.  Entonces  el  Rector 
por  via  de  informe  pasó  al  Gobierno  todos  estos  antecedentes, 
el  cual  se  ha  pronunciado  como  queda  visto,  recogiendo  la 
autoridad  que  le  habia  usurpado  y  que  ha  sido  en  nuestro  juicio 
la  parte  mas  delicada  que  este  asunto  ha  tenido.  El  Rector 
ha  usado  de  una  autoridad  que  no  le  compete,  y  á  la  verdad 
que  nosotros  lo  que  esperábamos  era  ver  si  el  Gobierno  lo 
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consentía  definitivamente  para  ocuparnos  de  ello  y  no  de  las 
doctrinas,  cuyo  exámen,  aprobación  ó  desaprobación  en  la 
Universidad  sabemos  que  nada  importan  cuando  es  tan  cierto 
que  cada  literato  en  Buenos  Aires  tiene  en  sus  estantes  erigida 
una  Cátedra  de  la  misma  ó  peor  naturaleza.  Respecto  de  las 
doctrinas,  repetimos  que  lo  único  que  hemos  admirado  es  que 
aun  se  insista  en  este  tiempo  en  adoptar  el  medio  de  proscri- 
birlas para  sostener  intacta  la  religión  de  Jesucristo,  sin  consi- 
derar que  esa  intolerancia  infernal  ha  sido  su  mayor  azote. 
Por  lo  demás  en  medio  de  la  satisfacción  con  que  advertimos 
la  nueva  posición  que  el  Gobierno  ha  ocupado  en  este  negocio, 
nos  lisongea  la  esperanza  de  que  continuará  dando  pruebas 
prácticas  de  que  sabe  que  él  está  allí  puesto  para  mandar  y  no 
para  obedecer  sino  la  ley. 
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FRAGMENTOS 


Del  curso  de  Filosofía  elemental,  dictado  por  el  Dr.  D.  Diego  Alcorta,  en  el  Depar- 
tamento de  Estudios  preparatorios  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

[inéditos] 


CAPÍTULO  III  (i) 

SENSACIONES 

Estamos  animados  por  un  principio  que  piensa. 

La  experiencia  nos  enseña  que  no  basta  que  los  objetos 
exteriores  impriman  el  sentimiento  y  obren  sobre  el  sentido 
para  que  gocemos  de  la  plenitud  de  nuestro  ser,  sino  que  es 
menester  además  que  se  agregue  la  advertencia  del  principio 
pensante.  Un  tejido  vivo  es  movido  ó  modificado  por  un 
excitante  cualquiera.  Ved  ahí  una  impresión.  Esta  impresión 
llega  por  fin  al  alma  que  la  siente  y  tiene  conciencia  de  ella : 
ved  ahí  una  sensación . . . . 

Existe  pues  una  comunicación  íntima  entre  los  órganos  de 
los  sentidos  y  el  principio  del  pensamiento.  ¿  Cuál  es  el  modo 
de  esta  unión  misteriosa  ?  Ved  ahí  lo  que  los  filósofos  no  han 
podido  conocer  sino  por  suposición  ó  hipótesis.  Ninguna  de 
ellas  concuerda  con  las  sábias  nociones  de  una  sana  metafísica. 
Sin  querer,,  pues,  descorrer  el  velo  bajo  el  cual  se  oculta  la  na- 
turaleza, vamos  á  estudiar  los  hechos  y  á  apreciar  las  distintas 
circunstancias  que  acompañan  la  sensación. 


1.  Este  capítulo  corresponde  á  la  primera  parte  del  Curso  que  trata  del  «Estudio 
del  Entendimiento  humano  ó  Metafísica.  » 

16 
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Artículo  I. 

jf" -  ;..  ?J9M 

Mecanismo  general  de  las  sensaciones 

Hemos  dicho  que  hay  una  impresión  cuando  un  órgano  es 
modificado  por  un  excitante,  que  no  hay  propiamente  sensa- 
ción sino  cuando  el  individuo  conoce  ó  tiene  conciencia  de  esta 
modificación.  De  aquí  se  sigue  que  para  que  se  realice  una 
sensación  son  necesarias  tres  cosas  :  Ia  que  un  agente  exte- 
rior ó  interior  dé  movimiento  á  una  parte  viva  ;  2a  que  la  mo- 
dificación que  es  su  resultado,  sea  trasmitida  al  centro  sensiti- 
vo por  un  aparato  apropiado;  3a  que  el  alma  la  sienta  y 
conozca.    Tres  actos,  pues,  comprende  toda  sensación: 

Io  Acto  de  recibir  la  impresión; 

2o  Acto  de  trasmitirla; 

3o  Acto  de  sentirla  ó  percibirla. 

Tres  objetos^  pues,  se  presentan  á  nuestra  consideración 
en  el  primer  acto  de  las  sensaciones :  Io  el  excitante ;  2o  el  ór- 
gano ;  3o  la  impresión  propiamente  dicha. 

Las  cosas  que  nuestras  impresiones  nos  representan  en 
los  cuerpos,  se  llaman  cualidades,  maneras  de  ser,  modifica- 
ciones. Cualidades,  porque  por  ellas  se  distinguen  los  cuerpos 
unos  de  otros;  maneras  de  ser,  porque  es  el  modo  como  exis- 
ten; modificaciones  porque  una  cualidad  de  mas  ó  de  ménos 
modifica  un  cuerpo,  es  decir,  produce  una  mutación  en  su 
modo  de  existir.  Las  cualidades  que  son  propias  de  los  cuer- 
pos y  que  no  pueden  convenir  á  otros  se  llaman  propiedades; 
terminar  por  tres  lados  es  la  propiedad  del  triángulo. 

Si  los  cuerpos  se  distinguen  por  sus  cualidades  y  estas 
modifican  su  mañera  de  existir,  es  preciso  reconocer  en  los 
cuerpos  alguna  cosa  que  es  modificada  por  las  cualidades  y 
que  nos  la  representamos  envuelta  por  ellas  mismas :  á  esa 
cierta  cosa  llamamos  sustancia.  No  conocemos  sino  las  cua- 
lidades de  los  cuerpos  y  aun  en  el  conocimiento  de  estos  tiene 
una  gran  parte  el  estudio  de  nuestra  organización,  porque  con 
aparatos  sensitivos  distintos  de  los  que  tenemos,  nuestras  im- 
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presiones  no  serian  las  mismas  y  entonces  los  cuerpos  no  se- 
rian para  nosotros  lo  que  son  actualmente. 

Órganos — Todas  nuestras  partes  son  capaces  mas  ó  mé- 
nos  de  ser  impresionadas  por  los  diversos  excitantes :  unos 
órganos  ricamente  provistos  de  nervios  emanados  del  cerebro, 
son  movidos  con  tanta  facilidad  como  vehemencia  por  los 
agentes  mas  sutiles;  otros  no  recibiendo  sino  pequeños  filetes 
nerviosos,  no  sufren  modificación  apreciable  sino  cuando  un 
estímulo  poderoso  los  ha  agitado  vivamente ;  otros,  en  fin,  des- 
tituidos totalmente  de  nérvios,  comunican  la  excitación  que 
prueban  por  medio  de  las  partes  contiguas  con  quienes  tienen 
relaciones.  Sin  embargo,  el  grado  de  sensibilidad  no  siempre 
es  proporcionado  al  número  y  volumen  de  los  nérvios ;  la  dis- 
posición y  textura  y  el  modo  como  se  desparraman  en  los 
órganos  tienen  una  gran  parte  en  el  ejercicio  de  la  sensibilidad. 
Así,  si  hacemos  una  impresión,  por  ejemplo,  en  un  músculo,  en 
la  piel  ó  en  las  narices,  tendremos  tres  impresiones  distintas, 
pero,  si  la  hacemos  en  los  nérvios,  antes  de  desparramarse 
en  estos  órganos,  tendremos  una  sola  impresión  repetida  tres 
veces. 

Impresión  propiamente  dicha — Al  contacto  de  los  excitan- 
tes con  los  tejidos  orgánicos,  debe  suceder  alguna  modifica- 
ción del  órgano,  que,  aun  cuando  no  podemos  designar  cual  es, 
le  damos  el  nombre  de  impresión. 

Segundo  acto. — Si  cortamos  ó  ligamos  un  tronco  de  nervio, 
las  partes  en  que  él  se  distribuye,  quedan  sin  sentimiento  ni 
movimiento,  por  consiguiente  los  nérvios  son  los  que  trasmi- 
ten las  impresiones.  Tendidos  entre  el  cerebro  y  todas  las 
partes  de  la  economía,  reciben  y  trasmiten  por  una  de  sus 
extremidades  la  acción  de  los  agentes  exteriores  y  por  la  otra 
prueban  y  propagan  la  reacción  del  agente  sensitivo  é  interno. 
Ellos  están  como  agitados  por  una  especie  de  flujo  y  reflujo, 
compuesto  de  una  acción  físico-vital  que  vá  de  afuera  aden- 
tro y  de  otra  puramente  vital  que  refleja  de  adentro  afuera. 

Hemos  determinado  cuáles  son  los  agentes  que  trasmiten 
las  impresiones;  solo  nos  resta  saber  cómo  lo  hacen :  pero  este 
es  uno  de  los  misterios  que  no  ha  penetrado  la  ciencia  y  que 
quizás  nunca  penetrará.  No  podemos  presentar  sino  hipótesis 
mas  ó  ménos  contradichas:  sepamos  solamente  que  en  el 
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trayecto  de  los  nervios  se  obra  una  modificación  físico-vital  en 
virtud  de  la  cual  los  movimientos  que  los  objetos  han  causado 
en  las  extremidades,  llegan  instantáneamente  al  centro  sensi- 
tivo. 

Tercer  acto. — Cuando  las  impresiones  han  sido  llevadas 
convenientemente  á  los  centros  sensitivos,  el  alma  las  siente  y 
las  percibe.  Ya  hemos  dicho  que  no  conocemos  el  modo  de 
este  tránsito  misterioso  y  nos  es  dado  solamente  estudiarlo 
como  un  hecho.  Este  último  acto  se  llama  «  percepción  »  y 
completa  la  sensación  que  no  solo  completa  la  «  percepción  » 
que  es  ya  una  acción  del  alma,  sino  también  los  dos  primeros 
actos  que  se  pasan  en  la  organización. 


Artículo  II 

Relaciones  mutuas  entre  las  sensaciones 

Cabanis  ha  dicho  que  todos  los  sentidos  eran  una  especie 
de  tacto.  Fácilmente  nos  convenceremos  de  esta  verdad  si 
echamos  una  ojeada  sobre  las  analogías  que  presentan  su  es- 
tructura y  funciones. 

Los  sentidos  se  componen  de  una  parte  exterior  que  pre- 
sentan propiedades  físicas  que  están  en  relación  con  las  cuali- 
dades de  los  cuerpos ;  su  uso  es  modificar  la  acción  de  los 
cuerpos  exteriores  para  trasmitirla  á  la  porción  nerviosa.  El 
aparato  exterior  del  ojo  compuesto  de  partes  diversas  se  dirije 
á  estampar  en  pequeño  sobre  la  retina  la  imágen  de  los  objetos 
visibles;  lo  exterior  del  conducto  auditivo  tiene  por  objeto 
reunir  en  un  foco  los  rayos  sonoros  mediante  su  intensidad 
por  la  elasticidad  de  sus  paredes.  Los  usos  de  estas  partes 
son  susceptibles  de  explicarse  por  las  leyes  físicas. 

La  porción  nerviosa  presenta  formas  distintas,  apropiadas 
á  la  clase  de  estímulo  cuya  impresión  está  destinada  á  recibir ; 
se  encuentra  despojada  de  los  envoltorios  con  que  nacen  los 
nervios  del  cerebro.  Esta  es  la  parte  que  recibe  la  impresión  : 
las  partes  externas  solo  sirven  para  modificar  la  acción  de  los 
estimulantes  á  fin  de  que  llenen  las  cualidades  que  los  hagan  á 
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propósito  para  desarrollar  convenientemente  su  sensibilidad. 
Ellos  contribuyen  á  su  objeto  con  movimientos  que  son  ó  no 
voluntarios ;  así,  la  pupila  se  concentra  involuntariamente  por 
la  impresión  de  una  luz  muy  viva  y  se  dilata  por  la  escasez  de 
ella.  Está  otras  veces  en  nuestro  poder  el  disponer  estas 
partes  del  modo  mas  ventajoso  para  recibir  la  impresión ;.  así, 
aislamos  las  impresiones  para  darles  la  atención  conveniente, 
no  recibiendo  sino  un  pequeño  número  de  ellas ;  y  de  ahí  la 
diferencia  importante  entre  ver  y  mirar.  También  podemos 
disponerlas  de  modo  que  la  impresión  disminuya  de  intensidad; 
así,  fruncimos  las  cejas  y  juntárnoslos  párpados,  cuando  la  im- 
presión producida  por  la  luz  es  demasiado  viva;  -respiramos 
por  la  boca,  cuando  queremos  sustraernos  á  un  olor  muy 
fuerte. 

Todos  los  hombres  tienen  un  mismo  número  de  sentidos, 
cuya  organización1  no  varía  sino  en  accidentes;  sin  embargo, 
la  experiencia  nos  enseña  á  servirnos  mejor  de  ellos;  son  sus- 
ceptibles de  ser  perfeccionados  por  el  hábito  y  la  educación. 
El  ojo  enseña  á  ver,  el  oido  á  oir,  la  mano  á  tocar,  etc.  Un 
pintor  ve  en  un  cuadro  una  multitud  de  objetos  desconocidos 
para  el  común  de  los  hombres,  porque  el  sentido  de  la  vista  ha 
adquirido  en  él,  por  una  educación  especial,un  grado  de  perfec- 
ción considerable.  Así,  el  oido  de  un  músico  discierne  en  un 
concierto  una  diferencia  de  tono  imperceptible  para  cualquier' 
otro.  Nos  sorprende  la  delicadeza  y  perfección  del  tacto  de 
un  ciego;  suple  á  la  vista  y  aun  ha  llegado  á  distinguir  colores. 
En  general  cuando  un  accidente  ó  la  naturaleza  ha  privado  á 
un  individuo  de  alguno  de  sus  sentidos,  los  que  le  restan  ad- 
quieren mayor  fuerza  y  energía. 

Decimos  que  el  hábito  y  la  educación  perfeccionan  los  sen- 
tidos, porque  no  basta  la  repeticiou  délas  sensaciones.  Jamás 
será  un  buen  pintor  el  que  no  ha  visto  sino  un  solo  cuadro 
muchas  veces:  al  contrario,  la  repetición  en  las  sensaciones 
nos  hace  perder  la  capacidad  de  sentirlas;  por  esto  es  que  te- 
niendo apretado  mucho  tiempo  un  cuerpo  en  la  mano,  no  senti- 
mos la  impresión  que  nos  hacia  al  principio.  Es  pues  preciso 
saber  excoger  los  hábitos  y  variarlos  oportunamente,  y  á  esto 
es  á  lo  que  se  llama  educación  de  los  sentidos. 

El  estado  anterior  de  nuestros  órganos  decide  del  efecto 
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de  las  sensaciones.  Por  esto  es  que  en  verano  nos  parece 
fria  el  agua  de  pozo  y  caliente  en  invierno. 

Las  sensaciones  de  un  sentido  aumentan  la  energía  por  las 
de  un  sentido  diferente  con  quien  tienen  cierta  analogía.  To- 
do el  mundo  conoce  que  una  gesticulación  animada  y  buen 
tono  de  voz  en  un  orador  aumentan  la  fuerza  de  su  discurso; 
la  poesia  aumenta  el  placer  cuando  viene  acompañada  de  la 
música.  Este  mismo  efecto  lo  producen  á  veces  sensaciones 
opuestas.  Los  artistas  saben  aprovecharse  considerablemen- 
te de  estos  contrastes,  para  aumentar  el  interés  de  sus  obras 
por  la  variedad  de  los  objetos.  Asi  el  músico  aburriría  cierta- 
mente si  en  medio  de  las  consonancias,  no  introdujera  notas 
disonantes  ;  los  poetas  reúnen  muy  frecuentemente  el  caos  y 
el  orden  y  los  pintores  ponen  en  un  cuadro  una  danza  junto  á 
un  sepulcro. 

Los  sentidos  suelen  hacerse  la  fuente  de  muchos  errores"; 
un  gran  número  de  circunstancias  nos  dan  ideas  falsas  de  los 
objetos  ;  la  vista,  el  oido,  el  tacto  mismo  nos  engaña.  Los  filó- 
sofos se  han  dividido  en  dos  clases  á  este  respecto;  unos  mira- 
ban á  los  sentidos  como  unos  instrumentos  sospechosos  que 
en  nada  merecian  fe;  otros,  al  contrario,  colocaban  en  ellos  la 
inteligencia  misma  y  la  creían  incapaces  de  engañarnos. 
¿  Qué  partido  tomar?    ¿  Dónde  existirá  el  error  ? 

Condillac  ha  esclarecido  perfectamente  esta  cuestión 
ideológica  :  «  Los  sentidos  son  una  fuente  de  verdades  y  de 
errores;  la  percepción  es  clara  y  distinta  ;  los  sentidos  no  nos 
«  engañan;  lo  que  hay  es  que  nosotros  juzgamos  con  ideas 
«  vagas  que  ellos  no  nos  dan  ni  pueden  darnos».  Acostumbra- 
dos desde  nuestra  infancia  á  despojarnos  de  las  sensaciones 
para  revestir  con  ellas  á  los  objetos,  no  nos  limitamos  á  juz- 
gar que  tenemos  sensaciones,,  sino  que  juzgamos  que  ellas 
están  fuera  de  nosotros.  Este  error,  haciéndose  en  nosotros 
una  habitud,  está  evidentemente  en  el  juicio.  No  hay,  repite 
Condillac,  error,  confusión,  ni  desorden  en  lo  que  pasa  dentro 
de  nosotros  mismos  ni  en  la  relación  que  de  ello  hacemos  há- 
cia  afuera:  si  el  error  sobreviene,  es  porque  juzgamos  que  tal 
cualidad  que  nosotros  sentimos  pertenece  á  los  objetos.  Si,  por 
ejemplo,  vemos  desde  lejos  una  torre  cuadrada,  nos  parecerá 
redonda.    ¿  Hay  acaso  error  ni  confusión  en  la  percepción  de 
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redondez  ni  en  la  relación  que  de  ella  hacemos  hacia  afuera  ? 
No,  sin  duda;  porque  juzgamos  que  la  torre  es  redonda,  he  ahí 
el  error.  Una  sensación  presenta  pues  en  el  estado  actual  de 
nuestras  habitudes  intelectuales  tres  cosas  distintas:  Prime- 
ra, la  perpcecion  que  probamos  :  segunda,  la  relación  de  ella,, 
que  hacemos  á  alguna  cosa  que  está  fuera  de  nosotros  ;  ter- 
cera: el  juicio  que  formamos  de  que  en  efecto  lo  que  sentimos 
pertenece  á  los  objetos. 

En  ciertos  casos,  este  último  juicio  es  falso,  y  de  ahí  nace 
el  error:  por  consiguiente  los  sentidos  no  son  sino  la  causa 
ocasional  del  error,  asi  como  lo  son  de  todas  las  demás  verda- 
des que  conocemos. 

Todas  las  sensaciones  no  dependen  exclusivamente  de  los 
objectos  exteriores.  El  sentimiento  del  hambre  y  de  la  sed, 
de  la  debilidad  y  del  vigor,  la  necesidad  del  movimiento  y  del 
reposo,  las  pulsaciones  del  corazón  y  la  presión  de  las  entra- 
ñas, tienen  su  asiento  en  lo  interior  de  nuestra  máquina,  sin 
que  objeto  alguno  intrínseco  las  produzca  y  se  refieren  al  tacto 
esparcido  en  todo  el  cuerpo. 

Hay  dos  especies  de  sensaciones :  la  una  dependiente  de 
los  objetos  exteriores;  la  otra  es  ocasionada  en  nuestras  par- 
tes interiores  que,  estimulándose  mutuamente,  entran  en  acción 
las  unas  con  ocasión  de  las  otras.  En  las  circunstancias  ordi- 
narias el  sentimiento  que  despierta  la  existencia  de  las  últimas 
es  tan  vago,  tan  obtuso  y  dudoso  y  el  individuo  tiene  tan  poca 
conciencia  de  ellas,  que  casi  nunca  podemos  discernir  el  enca- 
denamiento que  haya  entre  la  modificación  interior  y  los  actos 
exteriores  á  que  ella  da  lugar. 

La  profunda  oscuridad  que  encontramos  en  el  origen,  per- 
cepciones y  resultados  de  las  impresiones  interiores,  proviene 
de  algunas  circunstancias  dignas  de  apreciar :  Ia  los  excitantes 
hacen  parte  del  organismo;  2a  nacen  á  la  vez  de  una  multitud 
de  puntos  muy  unidos  entre  sí  y  que  no  dependen  de  un  agente 
especial  ni  de  un  aparato  particular;  3a  el  hábito  necesario  de 
estas  impresiones  disminuye  poderosamente  su  conciencia, 
pues  ellas  se  reproducen  á  cada  instante  constantemente  seme- 
jantes á  sí  mismas;  4a  es  preciso  tener  presente  la  influencia 
poderosa  de  las  sensaciones  externas  que  por  su  extrema  vi- 
vacidad y  variaciones  perpetuas,  atrayendo  y  aún  absorbiendo 
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la  atención  del  alma,  no  le  permiten  ocuparse  con  bastante 
energía  de  las  impresiones  débiles,  confusas  y  monótonas  que 
nacen  y  mueren  dentro  de  nosotros  mismos. 

Estas  mismas  causas  que  por  un  lado  disminuyen  la  con- 
ciencia, producen  por  otro  la  constancia  é  invariabilidad  de 
sus  resultados  ó  de  las  determinaciones  á  que  ellas  dan  lugar. 

Por  difícil  que  sea,  según  los  motivos  que  hemos  expuesto, 
el  especificar  y  apreciar  las  sensaciones  internas,  sucede  mu- 
chas veces  tener  de  ellas  percepciones  bastante  distintas.  To- 
do el  mundo  sabe  por  experiencia  propia  que  los  aconteci- 
mientos imprevistos,  las  emociones  vivas,  los  deseos  vehemen- 
tes, etc.  se  acompañan  de  sensaciones  claras  y  pronunciadas 
en  las  visceras  ó  entrañas  que  rodean  el  diafragma;  á  veces  es 
un  golpe  repentino  que  parece  herirnos  la  región  del  corazón; 
otras  veces  es  una  angustia  insoportable  que  lo  oprime  é  im- 
pide sus  sentimientos,  ó  una  agitación  tumultuaria  que  los 
turba  y  precipita;  frecuentemente  es  una  inquietud  vaga  en 
todo  lugar  que  ocupa  el  estómago. 

Estas  sensaciones,  pues,  se  hacen  notables  por  la  oscuridad 
en  la  percepción;  y  generalmente  no  las  conocemos  sino  por 
el  bien  ó  mal  estar  que  ellas  originan.  Así,  las  impresiones 
que  se  ejercen  en  el  estómago  por  los  fluidos  que  allí  se  acu- 
mulan, solo  las  conocemos  por  la  sensación  del  hambre;  las 
impresiones  de  los  alimentos  en  este  mismo  órgano,  nos  pro- 
ducen un  sentimiento  de  vigor  y  bien  estar.  Ellas  influyen 
poderosamente  á  su  vez  sobre  las  sensaciones  externas,  pre- 
disponiéndonos á  recibir  con  mas  ó  ménos  energía  las  impre- 
siones de  los  objetos  exteriores  como  hemos  visto  ya  


ESTUDIOS  DE  TEOLOGÍA 


DESDE  EL  PRIMER  CURSO  DICTADO  EN  EL  AÑO  1776 

HASTA 

1^  ERECCION  IDE  LA  XJ3STI"VEÍISII3 J^ID 


Las  cátedras  de  Teología,  como  parte  de  los  Estudios  pú- 
blicos del  Colegio  de  San  Cárlos  de  Buenos  Aires,  se  crearon 
por  la  Junta  Municipal  de  Temporalidades  en  acuerdo  de  28 
de  Mayo  de  1776.  Estas  cátedras  fueron  tres;  dos  de  Teolo- 
gía Escolástica  y  una  de  Moral,  (D  y  el  nombramiento  para 
desempeñarlas  recayó  en  los  doctores  D.  Cárlos  Montero,  D. 
Antonio  Basilio  Rodríguez  de  Vida  y  D.  Matías  Camacho. 

El  primer  curso  de  esta  ciencia  se  abrió  el  dia  21  de  Fe- 
brero de  aquel  mismo  año  1776,  resultando  de  esta  fecha  que 
el  citado  acuerdo  de  la  Junta  de  Temporalidades  no  fué  mas 
que  la  sanción  oficial  de  nombramientos  hechos  de  antemano, 
probablemente  por  la  autoridad  del  Virey. 

Los  catedráticos  de  Teología  estaban  dotados  con  cuatro- 


1.  En  el  año  1784  se  suprimió  esta  cátedra  y  se  sustituyó  en  su  lugar  una  de  cáno- 
nes.— (Véase  las  «Guias  de  Forasteros  en  la  ciudad  y  V>reynato  de  Buenos  Aires», 
1792,  1794.) 
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cientos  pesos  cada  uno  al  año,  y  sus  tareas  no  se  reducían 
solamente  á  leer  las  materias  teológicas  y  á  ejercitar  á  sus 
discípulos  en  los  actos  literarios.  Según  el  Reglamento  espe- 
cial á  que  esta  enseñanza  estaba  sujeta,  debían  servir  de 
Pasantes  en  el  Colegio  y  cuidar  de  la  educación  y  arregla- 
do modo  de  vida  de  los  alumnos. 

Los  primeros  Catedráticos  fueron  previamente  examina- 
dos, aprobados  y  declarados  con  las  aptitudes  necesarias  para 
el  desempeño  de  sus  empleos,  por  el  Dr.  D.  Juan  Baltazar  Ma- 
ciel,  quien  desempeñaba  por  entonces  el  cargo  de  Provisor  y 
Vicario  general  del  obispado  y  el  Cancelario  de  Estudios.  M) 

Antes  de  la  fundación  de  esta  enseñanza  á  expensas  de  las 
rentas  de  Temporalidades  y  bajo  la  dirección  del  Estado,  se 
estudiaba  la  Teología  en  las  casas  de  los  Regulares  que  reci- 
bian  oyentes  de  fuera  del  claustro.  En  el  año  1773,  los  padres 
Lectores  de  Teología  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  la 
Merced,  contaban  entre  sus  discípulos  diez  y  seis  seculares, 
diez  de  los  cuales  correspondían  al  primero  de  estos  conven- 
tos. (2) 

El  estudio  de  la  Teología  no  tuvo  interrupción  desde  el  año 
1776  hasta  el  de  1818,  exceptuando  las  perturbaciones  ocasio- 
nadas por  las  invasiones  inglesas,  como  se  verá  mas  ade- 
lante. 

Según  los  libros  que  tenemos  á  la  vista,  cuyo  método  y 
orden  no  son  por  cierto  un  modelo  digno  de  seguirse,  se 
abria  el  curso  de  Teología  año  por  año,  y  en  cada  uno  tam- 
bién se  rendían  exámenes,  los  cuales  fueron  generales,  de 
toda  la  Teología,  desde  1778.  El  cuadro  siguiente  mani- 
fiesta, con  la  exactitud    posible,    el  número  de  jóvenes 

1.  Aunque  no  haya  noticias  escritas  sobre  los  cursos  dictados  sino  desde  el  año 
1776,  como  se  verá  mas  adelante,  sin  embargo,  la  enseñanza  de  la  Teología  se  hacia 
desde  1772  ó  1773,  según  puede  deducirse  de  algunos  antecedentes  que  hemos  tenido 
á  la  vista  y  que  se  encuentran  entre  los  documentos  de  los  respectivos  Apéndices. 

2.  En  el  índice  de  los  papeles  de  los  Colegios  de  San  Ignacio  y  Betlem  de  esta  ciu- 
dad.... formado  oficialmente  por  D.  Cláreos  José  de  Kiglos,  se  encuentra  la  partida 
siguiente  : 

«Item ;  un  conocimiento  firmado  por  D.  Pedro  de  Vargas  el  dia  14  de  Noviembre 
de  1739,  en  una  foja  de  á  pliego,  en  que  manda  que  luego  que  muera  se  reciba  el  P. 
Pedro  de  Arroyo,  actual  Kector,  de  una  caja  cerrada,  y  que  pasándola  al  Colegio  la 
abra  sin  algún  testigo  secular  y  de  su  importe  se  apliquen  un  mil  y  quinientos  pesos, 
para  que  en  dicho  Colegio  «  se  lea  tercera  cátedra  de  Teología,  fuera  de  las  dos  que 
«  el  expresado  Colegio  instituye,  »  aplicando  el  resto  del  dinero  para  la  casa  de 
Ejercicios  de  mujeres. 
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matriculados  cada  año  y  el  de  examinados  en  los  mismos^ 
con  especificación  de  los  nombres  de  aquellos  estudiantes  que 
después  se  hicieron  notables  en  el  país  y  cuyo  recuerdo  se 
conserva  por  diversos  motivos. 

Año  1776— Matriculados  16,  examinados  13;  concurrieron  á 
este  curso:  Juan  León  Ferragut,  Luis  Chorroarin, 
Cornelio  Saavedra.  M) 

Año  1777 — Matriculados  18,  examinados  7;  concurrieron  á  las 
lecciones  de  este  año:  Luis  Chorroarin,  Cornelio 
Saavedra,  Feliciano  Chiclana. 

Año  1778— Matriculados  18,  examinados  24;  asistieron  á  las 
lecciones  de  este  año:  Luis  Chorroarin,  Cornelio 
Saavedra,  Juan  José  Andrade,  Bernardo  Creu  

Año  1779— Matriculados  14,  examinados  14. 

Año  1780— Matriculados  15,  examinados  24;  concurrentes: 
Juan  José  Andrade,  Bernardo  Creu. 

Año  1781— Matriculados  12,  examinados  12. 

Año  1782 — Matriculados  26,  examinados  23;  concurrentes: 
Melchor  Fernandez,  Alejo  Castex,  José  León  Plan- 
chón, etc. 

Año  1783— Matriculados  7,  examinados  7;  concurrentes:  Mel- 
chor Fernandez,  Atejo  Castex,  José  León  Plan- 
chón, etc. 

Año  1784 — Matriculados  28,  examinados  20;  concurrentes: 
Alejo  Castex,  J.  L.  Planchón,  Esteban  Gascón,  Justo 
Nuñez,  Ramón  Basavilbaso,  José  Domingo  Trillo, 
etc. 

Año  1785 — Matriculados  13,  examinados  13;  concurrentes: 
Esteban  Gascón,  Justo  Nuñez,  Ramón  Basavilba- 
so,  etc. 

Año  1786— Matriculados  35,  examinados  22;  concurrentes: 
Feliciano  Pueyrredon,  etc. 

Año  1787— Matriculados  11,  examinados  11. 


1.  Los  exámenes  de  este  año  comenzaron  el  día  20  de  Noviembre.  Dos  fueron 
examinados  de  las  materias  del  tercer  año  por  haber  estudiado  las  del  1  °  y  2o  así 
como  la  Filosofía,  en  el  Convento  de  Predicadores.  ( f.  2  del  libro  de  aprobaciones ) . 
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Año  1788 — Matriculados  37,  examinados  46;  concurrentes: 
Diego  Zavaleta,  Miguel  Diaz  Velez,  etc. 

Año  1789' 11 — Matriculados  4,  examinados  32;  concurrentes: 
Miguel  Villegas,  Antonio  Picazarri,  José  Darra- 
gueira,  Simón  Cossio,  José  Ugarteche,  etc. 

Año  1790— Matriculados  31,  examinados  46;  concurrentes: 
Eusebio  Trillo,  Juan  José  Usin,  Cirilo  Garay,  Caye- 
tano Escola,  Pedro  Francisco  del  Valle,  José  Anto- 
nio Picazarri,  Miguel  Villegas,  Manuel  Sangines,  etc. 

Año  1791 — Alumnos  examinados  22;  concurrentes:  José  An- 
tonio Picazarri,  Eusebio  Trillo,  Cayetano  Escola, 
Cirilo  Garay,  Juan  José  Usin,  etc. 

Año  1792— Matriculados  25,  examinados  41 ;  concurrentes  : 
Gregorio  Gómez,  Pedro  Cávia,  Gregorio  Tagle,  Ber- 
nardo Ocampo,  Silverio  Martinez,  Dámaso  Larra- 
ñaga,  Francisco  Castañeda,  Juan  José  Usin,  Cayetano 
Escola,  Pedro  Francisco  Valle,  Cirilo  Garay,  etc. 

Año  1793 — Examinados  23;  concurrentes:  Francisco  Casta- 
ñeda, Silverio  Martinez,  Dámaso  Larrañaga,  Gre- 
gorio Gómez,  Francisco  Silveira,  José  Arévalo? 
etc.  (2) 

Año  1794— Matriculados  18,  examinados  37;  concurrentes: 
Francisco  Ramos,  José  Justo  Albarracin,  Pedro 
Agrelo,  Julián  Agüero,  Ramón  Anchoris,  Gregorio 
Gómez,  Bernardo  Ocampo,  Dámaso  Larrañaga, 
Francisco  Castañeda,  etc. f3) 


1.  «  El  dia  22  de  Diciembre  de  1789,  tuvo  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta  una  íun- 
«  cion  literaria  en  la  Iglesia  del  Real  Colegio  de  San  Cárlos,  dedicada  al  Ilustrísimo 
«  Señor  D.  Manuel  de  Azamor,  Obispo  de  esta  Diócesis  y  en  29  de  Enero  de  1790 
<•<  decretó  el  señor  Cancelario  Dr.  D.  Cárlos  J.  Montero  que  con  dicha  función  habia 
«  el  expresado  Zavaleta  suplido  el  exámen  general  de  Teología  que  se  dá  en  el  cuarto 
«  año.  » 

Nota  del  libro  de  aprobaciones  f.  17  firmada  ;  D.  José  de  Keina, 
Secretario. 

2.  En  este  año  de  1793,  sostuvieron  actos  públicos  en  la  Iglesia  del  Colegio,  los 
señores  D.  Cirilo  G-aray  y  D.  Dionisio  Arestegui. 

3.  En  este  año  de  1794  los  Catedráticos  de  Teología  eran  los  siguientes  :  Dr.  D. 
Cárlos  Joseph  Montero,  primer  Catedrático ;  Dr.  D.  Matías  Camacho,  segundo ;  Dr. 
D.  Melclior  Eernandez,  catedrático  tercero  de  Cánones.  (Véase  la  correspondiente 

Guia  de  Forasteros— pág.  16.) 
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Año  1795'1' — Examinados  20;  concurrentes:  Ramón  Ancho- 
ris,  Julián  Agüero,  Francisco  Castañeda,  Gregorio 
Gómez,  Mariano  Irigoyen,  León  Pereda  Saravia, 
Tomás  Gomensoro,  Mariano  Moreno. 

Año  1796-  Matriculados  20,  examinados  27;  concurrentes: 
Mariano  Moreno,  Victorio  Garcia,  José  García  Mi- 
randa, Juan  Francisco  Larrobla,  José  Presas,  Satur- 
nino Seguróla,  Pedro  Vidal,  Julián  Agüero,  Ramón 
Anchoris. 

Año  1797 — Examinados  19;  concurrentes:  Mariano  Moreno, 
Victorio  García,  J.  García  Miranda,  Saturnino  Segu- 
róla, José  Presas,  J.  F.  Larrobla,  Pedro  Vidal,  Ra- 
món Anchoris,  etc. 

Año  1798 — Matriculados  25,  examinados  34;  concurrentes: 
J.  Félix  Montes,  Andrés  Ramírez,  Domingo  Achega, 
Juan  Manuel  Fernandez  Agüero,  José  García  Mi- 
randa, etc. 

Año  1799 — Examinados  18;  concurrentes:  José  Félix  Montes, 
Domingo  Achega,  Antonio  Saenz,  Andrés  Ramírez, 
Juan  Manuel  Fernandez  Agüero,  Santiago  Figuere- 
do,  etc. 

Año  1800— Matriculados  18,  examinados  25;  concurrentes: 
Narciso  Agote,  Santiago  Figueredo,  Antonio  Saenz, 
Juan  Manuel  Fernandez  Agüero,  Domingo  Achega, 
Andrés  Ramires,  Mateo  Vidal,  Jacinto  Cárdenas, 
Saturnino  Planes,  etc. 

Año  1801 — Examinados  8,  concurrentes:  Saturnino  Planes, 
Jacinto  Cárdenas,  Domingo  Achega,  etc. 

Año  1802— Matriculados  15,  examinados  19;  concurrentes: 
Juan  Ramos  Rojas,  Casimiro  Arellano,  Saturnino 
Planes,  Bernardino  Rivadavia,  Bernardo  Velez, 
Jacinto  Cárdenas,  Mateo  Vidal. 

Año  1803— Examinados  9;  concurrentes:  José  María  Terrero, 
Matías  Patrón,  Juan  Ramón  Rojas,  Tomás  Ancho- 
rena,  Manuel  García,  Bernardino  Rivadavia,  Ber- 
nardo Velez,  Luis  Dorrego,  etc. 

1.  En  este  año  de  1795,  D.  Mariano  Irigoyen  sostuvo  acto  público  en  la  Iglesia  de 
San  Ignacio,  dedicado  al  Virey  Meló -Véase  el  Apéndice  correspondiente. 
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Año  1804— Matriculados  21,  examinados  19;  concurrentes: 
Juan  J.  Cernadas,  Nicolás  Anchorena,  Francisco 
Planes,  Francisco  Acosta,  Felipe  Arana,  José  María 
Terrero,  Juan  Ramón  Rojas,  Matías  Patrón,  Luis 
Dorrego,  etc. 

Año  1805— Examinados  16;  concurrentes:  Juan  José  Cerna- 
das, Nicolás  Anchorena,  Francisco  Planes,  Francis- 
co Acosta,  Felipe  B.  Arana,  etc. 

Año  1806— Matriculados  15,  examinados  24;  concurrentes: 
Sebastian  Lezica,  Manuel  Dorrego,  Francisco  Yam- 
bí,  Nicolás  Anchorena,  José  Ellauri,  F.  B.  Arana,  J. 
J.  Acosta,  Francisco  Planes,  etc. 

Año  1807— Examinados  8;  concurrentes:  Juan  García  Cossio, 
Manuel  Dorrego,  Francisco  Yambí,  Sebastian  Lezi- 
ca, etc. 

Año  1808— Matriculados  6,  examinados  10;  concurrentes:  José 
Antonio  Miralla  (2),  Mariano  Guerra,  Juan  José  Ur- 
quiza,  Juan  María  Pérez,  Juan  García  Cossio,  Manuel 
Dorrego,  etc. 

Año  1809— Matriculados  1,  examinados  9;  concurrentes:  Juan 
Andrés  Gely,  J.  J.  Urquiza,  Mariano  Guerra,  Juan 
María  Pérez,  etc. 

Año  1810— Examinados  3;  concurrentes:  Mariano  Guerra, 
etc. 

En  el  año  1811,  no  se  presentaron  ni  á  la  matrícula  ni  en  las 
aulas  estudiantes  de  Teología.  Por  causa  de  las  invasiones 
inglesas,  estos  estudios  habian  sufrido  una  considerable  deca- 
dencia desde  1807,  según  se  vé  por  los  libros  correspondientes 
de  los  Estudios  públicos.  '3) 

Año  1812— Matriculado  10,  examinados  6;  concurrentes:  Ma- 
nuel Irigoyen,  Ramón  Diaz,  etc. 

1.  En  este  año  no  se  abrió  curso  de  1  °  ,  según  se  deduce  de  la  nota  que  corres- 
ponde al  año  1811  y  se  lee  allí. 

2.  Véase  la  noticia  que  sobre  este  individuo  ha  publicado  la  «Kevista  de  Buenos 
Aires». 

8.  «En  este  presente  año  de  1811  no  hubo  estudiantes  teólogos,  por  no  haber 
«  dado  el  curso  anterior  del  año  1807  los  que  correspondían,  á  causa  de  la  dispersión 
«  que  hubo  de  los  estudiantes  en  este  citado  año  con  motivo  de  las  ocurrencias  de 
«  esta  capital  con  la  invasión  de  los  ingleses  ;  ni  menos,  por  lo  mismo,  vinieron  de 
fuera  otros ;  hasta  quedar  en  la  minoridad  y  carencia  notada.  » 

(Nota  copiada  textualmente  del  Libro  de  «aprobaciones»,  fólio  007,  y 
firmada— Pereda  Saravia. ) 
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Año  1813— Matriculados  5,  examinados  3;  concurrentes:  Fran- 
cisco Javier  Muñiz,  Luis  José  de  la  Pena,  etc. 

Año  1814— Matriculados 5,  examinados  10;  concurrentes:  Luis 
José  de  la  Peña,  Martin  Boneo,  etc. 

Año  1815 — Matriculados  2,  examinados  6;  concurrentes:  Bo- 
neo, Ignacio  Ferros,  etc. 

Año  1816 — Examinados  3;  concurrentes:  Ignacio  Ferros,  etc. 

Año  1817'^— Matriculados  8,  examinados  6;  concurrentes: 
Felipe  Elortondo  y  Palacios,  etc. 

En  el  año  1818,  terminan  los  Registros  de  que  hemos  toma- 
do los  anteriores  datos.  Su  última  página  contiene  la  siguiente 
nota:  «  En  Buenos  Aires  á  18  de  Junio  de  1818,  en  la  Iglesia  de 
San  Ignacio  de  L oyóla,  tuvo  acto  público  de  Teología  D.  Juan 
Benito  Gil,  teólogo  cursante  de  2°  año,  presidiéndole  el  Dr.  D. 
Saturnino  José  Planes,  cuya  función  se  le  reputó  por  el  exámen 
de  su  segundo  curso  de  este  presente  año,  en  consideración  á 
haberse  desempeñado  á  satisfacción  del  Cancelario  y  Cate- 
dráticos y  por  haber  sido  dedicado  el  acto  al  Exmo.  Señor 
Director,  en  el  que  logró  plena  aprobación  de  todos  los  exami- 
nadores: de  que  doy  fé — Manuel  J.  Saravia.  » 

En  el  Apéndice  correspondiente  publicamos  en  extenso  dos 
Tésis  de  Teología,  sostenidas,  la  primera  en  1795,  y  la  segun- 
da en  1818,  referentes  al  acto  de  Gil  á  que  se  refiere  la  nota  que 
acabamos  de  transcribir.  La  comparación  de  una  con  otra, 
dará  idea  del  cambio  operado  por  el  tiempo  en  los  métodos,  y 
en  las  materias  que  de  preferencia  se  sacaban  al  público  en 
esos  dias  solemnes  en  que  se  lucian  en  las  conclusiones  los 
discípulos  y  los  maestros. 

El  acto  público  en  que  se  sostuvo  la  primera  de  estas  Te- 
sis, tuvo  lugar  á  las  tres  de  la  tarde  del  18  de  Agosto  de  1795, 
en  presencia  del  Virey  D.  Pedro  Meló  de  Portugal,  á  quien  el 
alumno,  D.  Mariano  de  Irigoyen,  á  nombre  de  la  juventud  es- 


1  «  En  Buenos  Aires,  á  19  de  Noviembre  de  1817,  D.  Mariano  José  Escalada  y  D. 
«  Baldomcro  García,  tuvieron  acto  público  de  Teología  en  la  Iglesia  de  San  Ignacio 
«  de  Loyola,  presidiéndole  el  Dr.  D.  José  León  Banegas  ;  cuya  función  se  les  reputó 
«  por  exámen  de  su  primer  curso  de  Teología  y  fueron  plenamente  aprobados  por 
«  el  Sr.  Cancelario  Dr.  D.  Andrés  Florencio  Kamirez,  los  Catedráticos,  Dr.  D.  Sa- 
«  turnino  Planes,  D.  Paulino  Grari,  D.  Alejo  Villegas  y  el  referido  Dr.  D.  José  León 
«  Banegas,  que  asistieron  y  votaron.  De  que  doy  fé— Manuel  José  Pereda  Saravia.  » 
—  [Libro  de  Aprobaciones  f.  III  v.] 
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tudiosa,  y  teniendo  por  padrino  al  Dr.  D.  Melchor  Fernandez, 
dedicó  en  los  siguientes  términos  aquella  pública  muestra  de 
su  aprovechamiento : 

Exmo.  Domino 
Domino  Pedro   Meló  de 
Portugal  et  Villena, 
Militaris  ordinis  Sancti  Jacobi  Aequiti 
Strenuissimo, 
Summo  hispaniarum  reginse  stabuli 
Prsefecto  administro 
próximo, 

Kegalú.m    exercituum   dnctori  general!, 
Provinciarum  Fluminis  Argent'ei, 
aliarumque  adjacentium 
Pro-regi  Prsestantissimo, 
Nec  non 

Terrse,  Marisque  moderatori  generali 
Yalidissimo 
Regalis  prretoriani  bonaerensis  senatus 
Prsesidi  integerrimo, 
•Super  Regiam  Glazam,  ac  Vectigal 
Máximo  Prefecto, 
Ac  vigilantissimo  Curatori; 
■é.     JAi  m. 

A  continuación  se  lee  una  larga  letanía  de  elogios  á  las  vir- 
tudes del  Virey;  en  el  mismo  estilo  é  idioma  y  en  toda  la  exten- 
sión de  tres  páginas  in  8o. 

Esta  tesis  puede  considerarse  como  el  programa  general 
de  materias  que  comprendía  el  curso  teológico  del  Real  Colegio 
de  San  Carlos,  y  bajo  este  punto  de  vista  tiene  mucho  interés, 
y  mayor  aun  si  se  considera  que  los  textos  de  los  Catedráticos 
del  ramo  ni  se  imprimieron,  ni  hemos  podido  obtenerlos  ma- 
nuscritos. 

Irigoyen  debia  sostener,  ante  todo,  que  Dios  es  causa  y 
principio  de  todas  las  cosas  ;  verdadero,  eterno,  inmutable, 
omnipotente,  inmenso,  y  por  consiguiente  que  es  herética  la 


1  Véase  el  Apéndice  respectivo. 
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doctrina  de  los  Maniqueos  sobre  el  principio  del  bien  y  del  mal 
que  debe  desterrarse  á  la  región  de  la  fábula.  Después  de 
varias  consideraciones  sobre  la  intervención  de  Dios  en  la  vo- 
luntad del  hombre,  pasa  á  combatir  los  errores  de  los  heréticos 
contra  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  especialmente 
los  de  Arrio  y  Sabelio.  Sobre  esta  materia  se  extiende  el 
substentante  de  la  Tésis,  desentrañando  del  fondo  de  la  doctri- 
na de  la  Iglesia,  la  verdadera  creencia  sobre  la  naturaleza  de 
las  personas  de  este  profundo  misterio  hasta  llegar  á  otro  en 
que  se  cifra  la  salvación  del  género  humano.  El  Mesías  anun- 
ciado por  los  profetas,  esperado  por  los  Judios,  es  Jesús  Na- 
zareno hijo  de  María  Virgen,  y  solo  quienes  le  crucificaron 
pudieron  poner  en  duda  esta  verdad  tan  clara  como  la  luz  del 
medio  dia.  El  único  motivo  de  la  Encarnación  fué  la  reden- 
ción del  género  humano,  ele  tal  manera  que,  si  Adán  no  hubie- 
ra caido  en  pecado,  el  verbo  no  se  hubiera  hecho  carne. 

Discurre  en  seguida  sobre  las  dos  voluntades,  divina  y  hu- 
mana, sobre  la  gracia  de  los  sacramentos  de  la  nueva  ley, 
diferente  de  la  antigua,  en  que  una  es  opere  operato  y  la  otra 
opere  operantes. 

¿Qué  eficacia  tiene  el  temor  del  infierno  para  la  remisión 
del  pecado  ? 

Esta  es  una  de  las  materias  de  la  tésis,  y  motivo  para  dis- 
tinguir los  actos  de  la  voluntad  en  voluntaria  necessaria  y  en 
voluntaria  libera.  Las  acciones  que  provienen  del  miedo  son 
voluntarias  é. involuntarias  á  la  vez  ó  mixtas;  probándose  esta 
proposición  con  el  hecho  de  Lot  y  de  sus  hijas. 

Sobre  la  naturaleza  de  la  iglesia  católica,  su  definición  y 
jurisdicción,  ocupa  la  tésis  algunas  páginas,  estableciendo  su 
infalibilidad  en  sus  resoluciones  sobre  el  dogma.  Por  último, 
la  tésis  finaliza  recomendando  como  el  mejor  régimen  de 
gobierno  «  el  monárquico  absoluto  tal  cual  Nuestro  Señor 
«  Jesucristo  lo  estableció  para  la  iglesia.  » 

En  la  tésis  de  Teología  sostenida  en  1818  por  D.  Juan  Gil,  á 
que  nos  hemos  referido,  esta  proposición  está  sentada  en  tér- 
minos bien  diferentes.  Ya  no  es  la  monarquía  absoluta  la 
norma  del  mejor  gobierno,  ni  la  revolución  contra  ese  régimen 
un  problema  sin  solución  terminante :  «  Pro  coronidis,  decia 
el  discípulo  del  teólogo  Dr.  Planes,  fiorentisque  Juventutis 

18 
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ülustrationis  causa  praeclaram  Americoe  nostme  felicemque 
independentiam  examini  revocantes,  thesim  sequentem  sub  his 
coneeptam  terminis,  statuimus :  Ni  el  título  decantado  de  con- 
quista, ni  la  posesión  de  mas  de  trescientos  años,  ni  la  generosa 
donación  de  A  lej andró  VI,  ni  el  pretexto  de  introducir  la  reli- 
gión, ni  el  vínculo  sagrado  del  juramento  á  que  últimamente 
se  abriga  la  injusticia  y  la  tiranta  espartóla  pueden  justificar 
su  pretendida  dominación  sobre  las  Amónicas.  » 

Estos  actos  públicos  eran,  como  se  vé  claramente,  motivos 
de  vanidad  y  de  ruido.  La  ciencia  poco  adelantaba  con  ellos, 
y  el  auditorio  no  podía  entender  lo  que  se  gritaba  en  latin  y  lo 
que  se  discutia  bajo  las  formas  del  silogismo. 

La  mayor  parte  de  estas  conclusiones  tenian  un  Mecenas. 
En  tiempo  del  régimen  colonial  era  por  lo  general  el  Virey  ó 
el  Obispo  la  persona  á  quien  se  dedicaban,  y  después  de  la  re- 
volución fueron  reemplazados  por  los  Directores  del  Estado. 
La  presencia  del  Mandatario  inspiraba  la  elocuencia  de  los 
profesores,  y  estos  aprovechaban  la  ocasión  para  pronunciar 
arengas  encomiásticas,  algunas  de  las  cuales  han  llegado  hasta 
nosotros. 

Con  motivo  de  la  tésis  de  Irigoyen,  el  Dr.  D.  Cárlos  José 
Montero,  cancelario  de  los  reales  estudios,  pronunció  una 
«  oración  jaculatoria  »  encomiando  los  méritos  del  grande 
Mecenas  que  honraba  con  su  presencia  á  aquel  respetable  Li- 
ceo. (D  A  esta  arenga  ó  discurso  alude  el  mismo  Dr.  Montero 
en  la  oración  fúnebre  que  pronunció  el  dia  13  de  Octubre  de 
1797,,  (2)  cuando  dice  :  «  Quién  me  hubiera  dicho,  la  tarde  del 
dia  diez  y  ocho  de  Agosto  del  año  pasado  de  noventa  y  cinco  : 
—  tú  que  ahora  lleno  de  veneración  y  respeto  en  medio  de  esta 
asamblea  de  doctos,  así  honras  y  elogias  el  mérito  y  autoridad 
del  vice-Real  patrono  de  estos  reales  Estudios;  tú  que  ahora 
en  su  amable  presencia  pronosticas  tantas  felicidades  áesta 


1.  Véase  el  Apéndice. 

2.  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  que  celebraron  los  Sres.  albaceas 
D.  Benito  de  la  Mata  Linares  y  D.  Francisco  de  Garasa,  Eegente  y  Oidor  de  la  Eeal 
Audiencia  Pretorial  de  Buenos  Aires,  en  la  iglesia  Catedral  el  dia  13  de  Octubre  de 
1797,  por  el  alma  del  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena,  dijo  el  Dr.  D. 
Cárlos  José  Montero,  etc.,  etc....  La  dá  á  luz  el  expresado  Sr.  Eegente  y  la  dedica  al 
Exmo.  Sr.  Príncipe  de  la  Paz. 
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tan  amada  patria ;  tú  eres  el  mismo  polvo  y  ceniza  que  según 
el  orden  de  los  incomprensibles  juicios  del  Señor,  habéis  de 
hacer  el  elogio  fúnebre  de  su  muerte.  Antes  de  dos  años,  este 
héroe  que  quisieras  fuese  inmortal,  ha  de  pasar  de  este  dosel 
al  féretro,  de  este  sitio  al  sepulcro;  todo  sorprendido  habéis 
de  exclamar  vos  mismo  sobre  sus  cenizas:  así  acaba  toda 
pompa  y  grandeza  humana ;  cuanto  el  hombre  piensa  y  aun 
el  hombre  mismo  es  vanidad.  » 

En  el  plan  de  la  Universidad  se  hizo  una  reforma  en  el  sis- 
tema de  los  estudios  de  esta  ciencia  y  se  nombraron  los  cate- 
dráticos de  varias  de  sus  asignaturas,  como  puede  verse  en  el 
capítulo  consagrado  á  la  erección  de  aquel  cuerpo.  Estas 
clases  no  tuvieron  concurrentes ;  sin  embargo,  la  Universidad 
ha  acordado  varias  veces  el  grado  de  doctor  en  la  facultad  de 
ciencias  sagradas  que  nunca  existió  en  realidad  en  ella. 


APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 


ESTUDIOS  DE  TEOLOGIA 


NOMBRAMIENTO  IDE  CATEDRATICOS 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  28  de  Marzo  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  seis,  estando  juntos  los  señores  de  la  Muy  Ilustre 
Junta  Municipal  de  Temporalidades,  dijeron  que,  habiéndose 
presentado  el  Dr.  D.  Cárlos  Montero,  catedrático  que  ha  sido 
de  Filosofía  en  el  que  fué  colegio  de  los  Regulares  de  la  Com- 
pañía, y  por  su  expulsión  se  ha  dedicado  á  la  enseñanza  de  la 
juventud,  exponiendo  que  se  halla  concluido  el  tercer  año  de 
Metafísica,  habiéndose  examinado  por  el  Dr.  D.  Juan  Baltasar 
Maciel,  Provisor  y  Vicario  General  de  este  Opispado,  nombra- 
do por  esta  Junta  para  que  en  calidad  de  Cancelario  cele  los 
estudios,  por  el  cual  y  por  los  demás  maestros  que  concurrie- 
ron al  exámen,  el  referido  doctor  D.  Cárlos  José  Montero,  el 
el  doctor  D.  Antonio  Basilio  Rodríguez  de  Vida,  y  el  doctor 
D.  Vicente  Juanzaras,  han  sido  aprobados  como  consta  de  la 
certificación  que  se  presenta  :  se  ha  recibido  también  carta  del 
Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  don  Juan  José  de  Vertiz 
escrita  en  Montevideo  á  diez  y  siete  de  Enero  de  este  presente 
año,  en  que  encarga  su  Señoría  que  estimando  por  conveniente 
que  esta  juventud  continué  con  su  instrucción  en  la  sagrada 
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Teología,  á  fin  de  que  se  logren  los  favorables  efectos  que  pro- 
meten estos  principios  con  conocida  utilidad  de  esta  República, 
para  lo  cual  esta  Junta  consultará  los  medios  conducentes  á 
que  sin  pérdida  de  tiempo  se  erijan  las  cátedras  oportunas 
é  indispensables  á  este  objeto,  de  modo  que  puedan  abrir  las 
Aulas  de  esta  facultad,  haciéndoles  las  asignaciones  que  debe- 
rán gozar  interinamente  hasta  tanto  que  merezca  esta  provi- 
dencia la  confirmación  del  Rey,  para  lo  cual  se  le  dará  cuenta 
en  el  Real  Consejo  extraordinario,  y  que  se  le  propongan  los 
maestros  que  se  conceptúen  mas  recomendables.  En  esta 
atención,  habiendo  premeditado  esta  Junta  que  de  no  imponer- 
se las  cátedras  de  Teología  queda  la  juventud  en  lastimoso 
estado,  desgraciándose  los  floridos  principios  que  se  han  toca- 
do ya  en  sus  ventajosos  aprovechamientos,  asi  de  la  Gramáti- 
ca como  de  la  Filosofía,  tienen  igualmente  por  muy  necesaria 
la  erección  de  tres  cátedras  dos  de  Teología  Escolástica  y  la 
tercera  de  Moral,  estimándose  por  mas  recomendables  para 
maestros  á  los  doctores  D.  Cárlos  Montero,  D.  Antonio  Basi- 
lio Rodriguez  de  Vida  y  D.  Matias  Camacho,  con  la  asignación 
de  cuatrocientos  pesos  anuales  á  cada  uno,  pues, aunque  el  tra- 
bajo que  han  de  tener  ha  de  ser  de  bastante  consideración, 
porque  no  solamente  deberá  estar  reducido  á  leer  las  materias 
teológicas  que  han  de  enseñar,  sino  también  á  servirte  pasan- 
tes, explicándoles  lo  mismo  que  escriben  y  ejercitándolos  en 
los  actos  literarios,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  su  educación 
y  arreglado  modo  de  vida  á  que  deben  estar  sujetos,  gobernán- 
dose por  el  reglamento  que  para  el  efecto  se  ha  mandado  hacer 
por  el  Sr.  Provisor  y  Vicario  General,  por  todo  lo  que  parece 
sin  disputa  que  son  acreedores  á  mayor  premio,  pero  ciñéndo- 
se  á  no  gravar  las  rentas  de  las  temporalidades,  que  han  de 
servir  para  las  pensiones  alimentarias  de  los  ex-jesuitas,  se 
ha  tenido  por  conveniente  ceñirse  á  solo  aquellas  que  van 
mencionadas  de  los  cuatrocientos  pesos  á  cada  uno:  Y  ha- 
biéndose consultado  con  el  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General, 
se  ha  servido  de  aprobarlo,  y  se  han  puesto  en  la  posesión  de 
los  catedráticos,  enseñando  á  diez  y  nueve  jóvenes  bien  ins- 
truidos en  la  Gramática  y  Filosofía,  y  para  efecto  de  dar  cuen- 
ta al  Real  Consejo  Extraordinario,  mandaron  extender  este 
Acuerdo,  cuyo  testimonio  se  remitirá  agregando  el  Reglamen- 
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to,  y  suplicando  a  S.  M.  so  sirva  de  aprobar  esta  interinaría 
disposición  que  ha  parecido  tan  necesaria,  como  que  sin  ella 
queda  la  juventud  en  su  estado  de  idiotismo,  y  mediante  ella 
pueden  florecer  muchos  en  beneficio  del  Estado  y  de  la  Repú- 
blica, y  lo  firmaron,  de  que  doy  fé— Diego  de  Salas,  Dr.  Miguel 
González  de  Leiva,  Juan  Manuel  de  Labarden,  José  Antonio  de 
Otarola,  Martin  de  Sarratea— Ante  mí— José  Zenzano. 


ORACION  JACULATORIA 


Dicha  al  Exmo  Señor  D.  Pedro  Meló  ele  Portugal  y  Villená,  Caballero  del  Orden  do 
Santiago,  Gentilhombre  de  Cámara  de  Su  Majestad  con  ejercicio  primer  ca- 
ballerizo de  la  Reina  Nuestra  Señora,  Teniente  General  de  los  Eealés  Ejércitos 
Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  del  Kio  de  la  Plata  y 
sus  Departamentos,  Presidente  de  la  Keal  Audiencia  Pretorial  de  Buenos  Aires 
Superintendente  General,  Subdelegado  de  Keal  Hacienda,  Rentas  de  Tabaco  y 
Naipes,  del  Ramo  de  Azogues  y  Minas,  y  Real  Renta  de  Correos  en  este  Vire\'- 
nato,  etc.,  en  conclusiones  Teológicas  que  le  dedicó  el  Real  Colegio  en  la  Capi- 
tal de  Buenos  Aires  á  las  que  asistió  dicho  Señor  Exmo.  (1) 


(  INÉDITA  ) 

Suspenda  ya  la  sabiduría  sus  quejas,  que  tiene  en  el  san- 
tuario de  las  ciencias  al  héroe  de  su  adoración ;  salga  de  su 
misterioso  silencio  y  no  tema  á  los  adoradores  de  la  fortuna  ni 
á  los  favoritos  de  la  ambición. 

Toda  la  pompa  y  poder  que  le  rodea,  está  consagrada  á 
proteger  el  mérito.  Denúnciese  en  cualquiera  parte  que  se 
halle,  que  tiene  un  derecho  indubitable  á  sus  gracias  y  favores: 


1.  Esta  oración  fué  pronunciada  en  la  tarde  del  dia  18  de  Agosto  de  1795,  por  el 
Dr.  Montero  cancelario  de  los  «Estudios  públicos»:  véase  la  pág.  3  o3  de  la  oración 
fúnebre  del  V.  Meló  por  el  mismo  Dr.  Montero,  Buenos  Aires. 

El  Dr.  Montero  vivia  aun  á  principios  del  año  1800,  y  desempeñaba  entonces  el 
oncio  do  Comisario  del  Santo  Oficio,  dependiente  del  Santo  Tribunal  de  Lima.  (  Au- 
tos de  la  testamentaria  del  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maciel :  Exámcn  y  expurgacion 
de  los  libros  de  su  famosa  biblioteca.  ) 
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con  distintivos  honoríficos  desea  sacarlo  de  la  oscuridad,  pues 
conoce  que  no  es  justo  que  el  ciudadano  que  dedica  sus  fatigas 
y  sudores  á  la  utilidad  de  todos  quede  en  la  miseria  y  confu- 
sión. 

No  temas  el  alto  lugar  de  su  autoridad,  porque  vive  de  él 
separada  la  ilusión  del  placer  y  del  encanto.  No  es  su  gran- 
deza domicilio  donde  tenga  lugar  la  lisonjera  ambición:  el  vicio 
aun  cubierto  con  los  exteriores  de  la  virtud  es  al  momento  co- 
nocido. Las  pasiones  mas  disfrazadas  se  manifiestan  vergon- 
zosamente vencidas.  El  héroe  que  tienes  á  la  vista  estudia  su 
propio  corazón,  domina  sus  sentidos  y  prepara  su  alma  y  su 
razón  contra  las  intrigas  de  la  mentira  y  del  engaño.  Ha  sepa- 
rado su  alma  de  las  molicies  ele  la  Corte,  siguiendo  su  natural 
inclinación  al  trabajo,  á  la  rectitud,  á  la  justicia  y  verdad.  Teme 
á  Dios,  respeta  y  protege  la  religión ;  y  habiendo  adquirido  el 
dulce  nombre  de  Padre  de  la  Patria  y  Bienhechor  de  la  Huma- 
nidad, no  quiere  perder  el  lugar  que  justamente  se  le  debe  en 
el  Templo  de  la  fama. 

No  te  espantes,,  no,  de  los  horrorosos  misterios  de  la  ini- 
quidad, ni  de  las  infames  tramas  de  los  corazones  bajos,  pues 
tienes  un  jigante  de  Gloria  y  de  respeto  que  sabe  los  triunfos 
del  delito,  y  las  amarguras  de  la  inocencia.  Ni  receles  que 
mire  este  nuevo  Mundo  como  una  masa  enorme  sin  educación, 
sin  ser,  sin  movimiento  de  orden  y  de  civilización.  Sabe  que 
los  sentimientos  de  justicia,  de  temor  y  de  pudor  están  graba- 
dos por  una  mano  poderosa  en  los  corazones  de  sus  hijos  cómo 
individuos  racionales,  y  que  aunque  entes  aislados  tienen  un 
lugar  fijo  é  invariable  entre  sus  semejantes.  Sabe  que  todo 
hombre  trae  consigo  las  nociones  que  establecen  la  moralidad 
de  sus  acciones.  Y  sabe  en  fin  que  el  mérito  para  perpetuarse 
necesita  de  protección  y  que  de  lo  contrario  pierde  su  gloria  y 
esplendor  la  mejor  Sociedad. 

Oh  Sabiduría!  Preséntate  ya  risueña  y  halagüeña  á  la  vis- 
ta de  tu  Mecenas;  déjate  ver  bajo  de  sus  auspicios  triunfantes 
y  como  en  un  espectáculo  á  tus  conciudadanos.  Libre  y  feliz  pi- 
de al  tiempo  que  cuando  no  tema,  venere  las  estatuas  que 
piensas  erigirle  en  señal  de  gratitud  por  haberte  visitado  en  tu 
propia  morada  y  domicilio,  mostrando  á  las  futuras  genera- 
ciones de  éste  Hemisferio  un  Español  digno  del  templo  de  la 
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memoria  por  su  grandeza  de  ánimo,  probidad,  erudición  y 
entrañable  amor  á  las  letras.  Haz  resonar  entre  tanto  en  las 
bóvedas  de  este  respetable  Liceo  las  virtudes  de  un  Padre  de 
la  Patria  que  adorabas  con  anticipación;  no  le  tributes  por  ho- 
menaje el  don  precioso  de  la  América,  funesto  presente  de  la 
Nación,  á  quien  sirves  como  vasalla,  pues  conoces  que  es  in- 
digno de  sus  manos  triunfantes:  fórmale  sí  uu  elogio  que  cuan- 
do ménos  sea  un  compendio  de  todas  sus  virtudes  y  sirva  de 
documento  ála  elocuencia  para  fastos  de  la  Historia;  permíte- 
me como  á  uno  de  sus  concurrentes  Atletas  que  lo  diga  lla- 
mando á  todos  cuantos  el  amor  á  su  Excelencia  hace 
observadores  de  su  gloria  para  que  me  sigan  y  vean  si  en  el 
esplendor  de  su  prosapia  no  es  la  heroicidad  el  tronco  mismo 
de  la  sangre,  y  en  la  que  los  eclesiásticos  y  políticos  empleos 
mas  parecieron  esclarecidos  que  ocupados.  Si  su  infancia  no 
fué  admirable  en  los  temperamentos,  su  adolescencia  instruida 
en  las  moralidades ;  su  noticia  dominante  en  las  antiguas  dis- 
ciplinas, su  ingenio  siempre  fecundo  en  nuevos  pensamientos; 
su  dictámen  firme  en  sólidas  verdades ;  su  prudencia  regulada 
en  próvidos  arbitrios;  sus  desvelos  honor  de  la  justicia  honor  y 
gozo  aun  de  la  misma  emulación  y  competencia.  Acérquense 
á  una  de  las  Provincias  de  este  continente,  y  verán  detallado 
su  mérito  sirviendo  de  antorcha  á  la  posteridad  mas  remota. 
Desenvuelvan  el  tiempo  que  retira  la  memoria  délos  felices 
dias  de  Juan  Diaz  de  Solis  y  encontrarán  aun  viva  la  imágen  de 
quien  como  Padre  les  dió  el  ser  y  subsistencia  y  la  gloria  de 
verla  colocada  bajo  el  dosel  de  la  mas  alta  y  elevada  autoridad. 
Ya  de  un  astro  luminoso  beben  un  doble  Planeta  de  esplendor. 
Ya  disipada  la  sombra,  que  aumenta  su  cuerpo  en  su  retiro, 
hallarán  la  luz  que  vivifica. 

Detengan  su  vista  y  reparen  si  es  el  Eforo  en  Lacedemonia 
elegido  de  los  Plebeyos,  ó  colocado  por  la  mano  de  su  Señor; 
si  la  sabiduría,  linaje  y  virtud  se  han  apartado  de  su  centro,  ó 
viven  en  comercio  con  su  autoridad;  si  su  nobleza  no  templa  el 
rigor  de  la  justicia  ocupando  siempre  la  política  moral  todas 
las  interioridades  de  su  espíritu;  si  la  magnanimidad,  liberali- 
dad, sutileza  de  ingenio  y  cortesanía  publican  ingeniosas  su 
brillante  nacimiento;  si  no  se  halla  en  todo  su  esplendor  y  tem- 
plado admirablemente  con  la  suavidad  y  la  dulzura  el  uso  de 


—  145  — 

la  autoridad  suprema,  llevando  en  curso  natural  el  respeto  y 
sumisión  de  los  pueblos ;  si  es  el  Juez  en  quien,  según  el  Sábio, 
la  corona  de  la  dignidad  se  halla  en  la  ancianidad,  y  está  en  los 
caminos  de  la  justicia;  si  es  aquel  padre  de  su  pueblo  que  lla- 
mando y  domiciliando  en  este  continente  las  ciencias  mas  pro- 
ficuas se  complacen  al  ver  á  la  Sabiduría  hacer  ostentación  y 
alarde  de  sus  mas  bellos  é  importantes  conocimientos ;  si  es 
aquel  que  quitando  los  ídolos,  Lares  y  adoratorios  de  la  Gen- 
tilidad, confunde  á  los  Dogmatizadores  de  la  Idolatría,  fundando 
sin  gravámen  del  Real  Patrimonio  y  á  la  frente  de  los  bárbaros 
habitadores  del  Chaco  tres  Reducciones  que  nacidas  á  la 
gracia  enarbolan  el  estandarte  de  Jesu-Cristo,  y  gustan  de 
los  encantos  de  la  Religión  y  sociedad;  si  es  aquel  que  fun- 
dando dos  Pueblos  de  españoles  erige  en  presidio  á  la  huma- 
nidad que  destrozada  á  las  agudas  puntas  de  las  armas  que 
empuña  el  Bárbaro  Gentil  exhalaba  el  último  aliento  en  sus 
desiertos  ó  se  consumia  en  sobresaltos  ;  si  es  aquel  que  á  los 
navegantes  del  Gejuy  ha  facilitado  surgentes  aguas  sin  los  te- 
mores de  una  sorpresa,  asegurando  la  propiedad  en  la  multi- 
tud de  yerbales  que  se  benefician  en  sus  cabezeras  y  vertientes; 
si  es  aquel  que  en  los  lóbregros  desiertos  de  una  costa  que  co- 
rre desde  la  Emboscada  á  Concepción  facilitó  un  camino  desco- 
nocido de  los  conquistadores,  fundando  dos  pueblos  que  son  el 
refugio  de  los  navegantes,  el  descanso  y  alivio  de  los  caminan- 
tes y  los  que  protejen  la  multitud  de  haciendas  que  ocupan  su 
extensión;  si  es  aquel  que  aumentó  la  población  de  Remolinos, 
poblando  de  españoles  la  distancia  que  media  entre  los  pueblos 
de  sus  extremos,  y  abriendo  un  tránsito  que  abriga  el  comer- 
cio de  Corrientes  sin  los  daños  y  desgracias  que  ántes  llo- 
raba ;  si  es  quien  facilitando  otro  á  Curuguaty  echa  un  puente 
en  el  Caanabé  levantando  en  todos  los  de  la  Provincia  lin- 
deros que  dirigen  y  consuelan  al  viajero  fijándole  el  punto 
de  su  rumbo,  y  quitándole  los  recelos  del  extravío;  si  es 
quien  hizo  gustar  las  delicias  de  la  abundancia  en  las  pla- 
zas de  la  Asunción,  trasladando  á  ellas  la  comodidad  y  el 
arreglo ;  si  es  quien  avalora  y  pone  en  giro  las  ricas  pro- 
ducciones de  un  pais  que  epilogando  lo  mas  precioso  que 
dá  la  naturaleza,  escondia  en  su  seno  su  tesoro  negándo- 
le al  hombre  sus  derechos,  y  al  comercio  sus  mas  exquisi- 

10 
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tos  materiales;  si  esquíen  se  hizo  respetar  délos  bárbaros 
enfrenando  con  los  presidios  su  osadia  sin  que  jamás  pu- 
diesen sorprender  "su  vigilancia;  si  es  quien  á  su  propartida 
recorre  sin  fausto  las  chozas  de  los  infelices  derramando  be- 
neficios hasta  presentar  la  mas  tierna  escena  á  los  ojos  de  la 
humanidad  con  el  agradecimiento;  si  es.  ..Basta  Señor,  que 
ya  las  alabanzas  combaten  á  V.  Ex.  sonrojándole  :  V.  Ex.  es  el 
héroe  de  estas  glorias  y  á  quien  estos  entes  desgraciados  que 
por  una  vergonzosa  preocupación  tanto  desprecian  las  demás, 
le  aman  y  estiman  con  la  mayor  sinceridad:  V.  Ex.  es  á 
quien  estas  víctimas  del  olvido  tributan  un  eterno  conocimien- 
to. Gócese  ya  la  persona  de  V.  Ex.  en  su  alta  dignidad,  que 
ella  es  la  mano  y  el  tesoro  para  el  auxilio,  el  auspicio  y  felici- 
dad para  el  consuelo;  ella  de  quien  espera  este  Colegio,  Semi- 
nario de  virtud  y  ornamento  de  la  patria  describa  como  de  su 
centro  la  corona  de  sus  triunfos  y  tareas  literarias  para  que 
pueda  la  sabiduría  correr  su  eclíptica,  ya  que  no  la  tiene  la 
fortuna.  Ella  es  á  quien  este  pueblo  llama  en  socorro  de  este 
brillante  trofeo  de  la  caridad  donde  desfallecida  la  infancia  en 
los  arrullos  de  la  inteligencia  se  queja  con  su  llanto  aun  de  la 
propia  naturaleza,  para  que  V.  Exa.  recoja  la  primera  risa  de 
su  abundancia.  Y  ella  en  fin  á  quien  esa  porción  desgra- 
ciada de  vasallos  que  habitaban  como  fieras  en  las  hór- 
ridas cavernas  de  las  tierras  del  Perú  rindiendo  por  tributo 
su  libertad  á  la  codicia,  implora  la  restitución  á  un  ser  que  no 
les  quita  su  Señor  y  Soberano.  Mientras  tanto  viva  V.  Exa. 
feliz,  que  ya  lleva  sobre  las  ventajas  de  la  fortuna  las  glorias 
de  la  reputación.  Viva  V.  Exa.  que  ya  la  pasión  humana  siem- 
pre rebelde  y  siempre  dominante  gime  el  último  aliento  hollada 
del  carro  de  su  triunfo  :  y  viva  finalmente  V.  Exa.  para  que  su 
beneficencia  inunde  este  mi  patrio  suelo  de  favores,  y  para  que 
nuestra  suerte  alcance  cuanto  he  dicho  
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EXAMINI 


Exmo.  Domino 
Domino  Petro  Meló  de  Portugal 
et  Villena 
Militaris  ordinis  sancti  Jacobi  Aequiti 

strenuissimo, 
Summo  hispaniarum  Eeginse  stabuli 
Prasfecto  administro 
próximo, 

Eegalium  exercituum  ductori  generali , 
Provinciarum  Fluminis  argentei 
aliarumque  adjacentium 
Pro-regi  praest  antis  simó , 
Nec  non 

Térras,  marisque  moderatori  generali 

Validissimo 
Ilegal is  prastoriani  Bonaerensis  senatus 
Praesidi  integerrimo, 
Super  Kegiam  Gazam,  ac  Vectigal 
Máximo  prsefccto, 
Ac  Vigilantissimo  Curatori ; 
&.     &.  &. 


1.  Superioru.ni  permisstf,  in  Ci vítate  Bonaerensi. 
Apud  typographiam  Kegiam  Parvulorum 
orphanorum,  (32  pág.  sin  numeración,  in  8  °  —1795) 
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Qui 

Sive  Kem  Militaran  exercendo, 

Sive  Civilem  Rempublicam  administrando, 

Sive  Sententias  aequitate  proferendo, 

Admira tioni  est  ómnibus, 

Imitationi  est  paucis. 

CüJUS 

In  laboribus  fortitudinem 
In  diíficilibus  constantiam, 
In  adversis  tranquilitatem 
In  populum  moderando  prudentiam 

Proclamat  Europa 

Yenerabundoque  Dígito  Septemtrionalis 
Meridionalisque 
Demonstrat  America; 

QüEM 

Tot  Regum  beneficia, 

Tot  muñera,  tot  Dignitates, 

Tot  Perillustrium  Progenitorum 

In  se  velut  in  praetiosissimo  G-ermine 

Egregia  Colleeta  facinora 

In  factum  minime  erexerunt; 

Imo  potius 

Tam  ergaPauperes,  quam  erga  subditos 
Ulius  humanitatem  magis,  magisque  sustuleru 
et  sublimarunt. 

Tanto  igitur  viro 


Singuiarissimoque  Heroi, 
Jure,  ac  juste  in  aeternum  colendo, 
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Observantissimo  mentís  obsequio  venerando, 
et  tantis  pro  meritis 
Ad  majora  Dignitatum  culmina, 
Prout  virtutes  postulant, 
In  dies  evehendo,  et  elevando, 

Has  theses 

Ex  universa  Theologia  desumptas,  juxta  mentem 
Angelici  Doctoris, 

Quas 

Presidendo,  ac  opitulando 
Doctore  Domino  Melchore  Fernandez 
sacrae  Theologiae  professore, 
in  clarum  amoris  pignus, 
In  publicum  devincti  animi  trophoeum, 
In  aeternum  gratitudinis  monumentum, 

Suo,  ac  suorum  Magistrorum, 
Nec  non  studiosae  Juventutis  nomine 
humiliter  provolutus, 
Sistit,  offert,  ac  consecrat 
Dominus  Marianus  ab  Irigoyen 

Eegalium  studiorurn  Alumnus 
Die  18  mensis  Augusti  anni  Domini  1795 
Yespere  hora  3 03  ( 1 ) 

Deum  esse,  licet  sit  per  se  notum  quoad  se,  ut  schola  lo- 
quitur,  non  tamen  quoad  nos :  nobis  igitur  ingénita  non  est  Dei 
notio;  sed  per  discursum  adeo  facilem  innotescit,  ut  a  nemine 
rationis  compote  ejus  existentia  invincibiliter  ignorari  queat: 
missis  ergo  Cartesianis  demonstrationibus,  utpote  ideis  inna- 
tis  nitentibus,  Doctore  prseeunte  Angélico,  Deum  esse  multipli- 
citer  demonstrabitur.  Igitur  diris  resolvendus  Atheismus  nec- 
dum  vitae  privatee,  verum  et  publicoe  infestissimus  Felicitan*. 


1  Este  renglón  y  el  número  que  señala  el  día  del  mes  (18;  están  escritos  con  her- 
mosa letra  de  mano. 
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Unicus  est  Deus  rerum  omnium  causa,  et  principium; 
adeoque  impiá  Manichoeorum  doctrina  de  duplici,  boni,  et  ma- 
lí principio  fabulis  accenseri  debet  Unicus  hic,  et  veras  Deus 
est  seternus,  simplicissimus,  inmutabais,  omnipotens,  inmen- 
sus,  rebusque  intime  preesens. 

Admittenda  in  Deo  est  scientia  propri&e  dicta,  qua  semper  se 
ipsum  cognoscit,  quaque  scit  omnia  alia  a  se,  sive  possibilia, 
sive  proesentia,  sive  praeterita,  sive  futura,  necdum  secundum 
rationem  communem  entis;  verum  et  usque  ad  ultimas  diffe- 
rentias.  Ast  futura  absoluta  contingentia  libera  minime 
cognoscit  Deus  in  essentia  sua,  velut  in  idea,  seu  specie  intelli- 
gibili,  ante  Decretum,  nec  in  supercomprehensione  causarum 
secundarum;  nec  in  causa  secunda  sive  relicta  in  his,  vel  illis 
circunstantiis;  nec  in  suo  decreto  prseviso,  ut  futuro;  nec  deni- 
que  in  eorum  veritate,  sive  formali,  sive  objectiva;  sed  unice  in 
suo  decreto  eorum  futuri  itionem  determinante,  sive  in  essentia 
sua  hujusmodi  decreto  determinata. 

Necdum  futura  absoluta,  verum  et  conditionata  contingen- 
tia et  disparata  cognoscit  Deus,  non  quidem  per  scientiam 
mediam,  quae  nulla  datur;  sed  per  decreta  sua  subjective  abso- 
luta, et  objective  conditionata  eorum  futuri  itionem  determi- 
nan tia. 

Datur  insuper  in  Deo  voluntas  antecedens,  et  consequens, 
quarum  prima  quoad  principale  volitum  non  semper  impletur; 
secunda  vero  unquam  suo  effectu  fraudatur.  Volúntate  ante-' 
cedenti  non  otiosa,  sed  activa  vult  Deus,  adhuc  post  Adae  lap- 
sum  omnes  homines  salvos  fieri;  hujusmodi  voluntas  condi- 
tionata dicitur,  non  quod  Deus  volitionem  spectet  a  libera 
hominum  volúntate;  sed  hoc  unice  sensu,  quod  velit  omnium 
salutem,  nisi  altiores  obstent  suas  ProvidentiaB  fines:  hinc 
Christus  Dominus  ita  pro  ómnibus,  et  singulis  hominibus 
mortuus  est,  ut  vera,  sinceraque  volúntate  mortem  opperierit, 
eamque  Patri  obtulerit  pro  omnium  redemptione,  et  salute 
seterna,  antecedenter  quidem,  et  sufficienter  pro  reprobis  ; 
consequenter,  et  efficaciter  pro  praedestinatis. 

Ab  setenio  certe,  et  infallibiliter  pr&edestinat  Deus  aciones 
nostras  liberas,  non  virtualiter  tantum,  et  mediate  decernendo 
concursum  ad  illas  exhibiré;  sed  inmediate  in  se  ipsis;  malas 
quidem  positive  quoad  entitatcm;  et  non  nisi  permíssive  quoad 


malitiam.  Divinorum  igitur  decretorum  infallibilis  efficacia  cir- 
ca  actus  nosotros  liberos  non  a  consensu  prseviso;  sed  ab 
omnipotentissima  Dei  volúntate,  supremoque  ejus  in  hominum 
voluntates  sicut  et  in  res  omnes  dominio  repetenda  est. 

Contra  Pelagianorum,  et  semi-Pelagianorum  errores,  quo- 
rum synopsim  historicam  ad  interrogantis  libitum  dabimus, 
admittenda  est  gratia  actualis  interior  supernaturalis,  consis- 
tens,  non  solum  in  sanctis  cogitationibus,  et  illustrationibus 
intellectus,  sed  etiam  in  piis  motionibus  voluntatis,  tum  ad  fidei 
initium,  tum  ad  actus  salutares  justificationem  antecedentes,  et 
subsequentes  absolute  necessaria.  Hujusmodi  actualis  gra- 
tiae  notionem,  variasque  divisiones,  si  sit  ad  rem,  adducere 
nostrum  erit.  Admittenda  igitur  est  gratia  sufficiens  sensu 
Thomistico,  et  non  alio,  quem  ad  modum  et  circa  gratiam  effi- 
cacem  utroque  subscribimus  pollice  nostro  Angélico  Doctori 
illius  efficaciam  repetenti  non  ex  eventu  nec  ex  directione 
scientiae  medias,  aut  circumstantiarum  congruitate  sed  ex  om- 
nipotentissima Dei  volúntate:  per  se  ergo,  et  ab  intrinseco  est 
infallibiliter  efficax  necdum  infallibilitate  scientiae,  verum  et  ca- 
sualitatis. 

Ab  impio  Haereticorum  erroribus  sanctissimum  Trinitatis 
mysterium  vindicatur,  in  eoque  distinctio,  et  pluralitas  Per  so- 
narum,  earumdemque  consubstantialitas  contra  Sabellium, 
Arium,  aliosque  ejusdem  furfuris  loculentissimis  scripturae  ac 
Sanctorum  Patrum  testimoniis  ostenditur  :  convenienter  igitur 
addita  fuit  symbolo  Nicaeno  vox  óijlooúcjio^  sen  consubstan- 
tialis. 

Duae  non  plures  sunt  processiones  in  Deo;  altera  per  intel- 
lectum,,  qua  gignitur  verbum;  altera  per  voluntatem^  qua  spi- 
ratur  Spiritus  Sanctus :  ratio  autem  cur  processio  verbi  est 
generatiO)  non  item  Spiritus  Sancti,  sed  spiratio  est,  quia 
verbum  procedit  per  intelleetum,  qui  vi  sua  est  assimilativus, 
non  ita  voluntas,  per  quam  procedit  Spiritus  Sanctus.  Simi- 
liter  sunt  in  Deo  reales  originis  relationes.  Paternitas,  videli- 
cet,  Füiatio,  Spiratio  activa,  et  Spiratio passiva,  seu  processio. 

Messiam  a  Prophetis  desiderátum,  atque  a  Judseis  specta- 
tumjamdudum  venisse  luculentissimis  evincitur  Sacras  pagi- 
nas testimoniis ;  et  quidem  praecipue  ex  vaticinio  Jacobeo,  et 
septuaginta  Danielis  septimanis.    Hinc  luce  meridiana  clarius 


ostenditur  Messiam  hunc  fuisse  Jesum  Nazarenum  Marioa 
Virginis  filium,  quem  Judaei  per  summam  impietatem,  ac  ne- 
quitiam  cruci  affixerunt. 

Deus  incarnatus  máxime  humano  generi  eonveniens  fuit, 
licet  ejusincarnatio  ad  humani  generis  reparationem  non  fuerit 
simpliciter  necessaria;  sed  tantum  secundum  quid;  cum  enim 
purus  homo  de  condigno  satisfacere  nequeat  pro  peccato  letali 
suo  vel  alieno  ad  hoc  necessarium  fuit  Deus  incarnatus:  úni- 
ca ergo  incarnationis  ratio  fuit  humani  redemptio  gene- 
ris; quare  Adamo  non  peccante  Verbum  non  incarnasset,  ex 
vi  paesentis  decreti. 

Unió  Verbi  incarnati  non  est  facta  in  natura;  ideoque  na- 
tura divina,  et  humana  non  coaluerunt  in  unam;  sed  utraque 
inconfusa,  et  impermixta  mansit  integra,  uni  personas  Verbi 
unita:  facta  igitur  est  unió  Verbi  in  persona  ejusdem,  sub  qua 
única,  Christus  Dominus  unus  idemque  est  Dei,  et  hominis 
filius,  quidquid  in  contrarium  eñutiant  Nestorius,  et  Eutyques, 
quorum  errorum  historiam,  necnon  Ephesini,  et  Calchedonen- 
sis  Concilii  adversus  illos  legitime  congregatorum  si  sit  opus, 
exibebimus. 

Duae  dantur  in  Christo  voluntates,  duaeque  operationes, 
divina  nempe,  et  humana:  contrario  docuere  Monothelitae 
fuitque  praecipuus  illorum  error,  cujus  historiam  data  occasio- 
ne  breviter  expendemus.  Fuit  etiam  in  Christo  Domino 
liberum  arbitrium,  seu  libertas  tam  a  coactione,  quam  a  neces- 
sitate;  ipsique  impositum  est  a  Patre  verum,  et  rigorosum 
subeundi  mortem  preceptum,  necdum  quoad  substantiam, 
verum  et  quoad  circunstantias  mortis;  nec  ab  ejus  volúntate 
quantum  ad  impositionem,  aut  continuationem  dependens,  quo 
stante,  et  ejus  impeccabilitate  liberrime  nihilosecius  oppetiit 
mortem. 

Omnia  a  Christo  Domino  novse  Legis  Sacramenta,  quibus 
gratia  ex  opere  operato  confertur,  ad  distinctionem  veterum 
Sacramentorum,  quse  nonnisi  ex  opere  operantis  gratiam  da- 
bant,  inmediate  instituía  fuere,  eaque  tribus  perfici,  rebus  tam- 
quam  materia,  verbis  quasi  forma,  et  persona  Ministri  cum 
intentione  faciendi,  quod  facit  Ecclesia,  de  fide  est:  attamen 
hujusmodi  intentio  non  sufficit  externa,  sed  interna  requiritur, 
ut  Minister  scilicet  non  tantum  actum  externum  serio  ponant; 
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sed  etiam  in  corde  habeat  illum  poneré,  saltem  ut  sacrum,  et 
religiosum  in  Ecclesia  Dei,  quaecumque  illa  sit. 

Celebrém  controversiam  de  rebaptizandis  ñeque  venientibus 
ab  Haereticis  Sanctum  Stephanum  ínter  Sancíumque  Cypria- 
num,  aliosque  Africae  Episcopos  seculo  tercio  exhortam  non 
ad  fidem,  sed  ad  disciplinam  pertinere  cum  suis  judicavit  Cy- 
prianus,  ideoque  Stephano  restitit,  doñee  excommunicatione 
comminatus  fu.it,  numquam  tamen  in  eum,  aliosque  compro- 
vinciales Episcopos  lata  fuit  excommunicationis  sententia. 

Quamvis  metus  inferni,  si  sit  efficax,  a  se  solo  privative  ex- 
cludat  voluntatem  peccandi ;  non  tamen  sufficit  ad  justifica- 
tionem  cum  pcenitentise  Sacramento  obtinendam;  sed  insuper 
aliquis  Dei  requiritur  amor ;  non  quidem  Charitatis,  nec  spei, 
ac  concupiscentise,  sed  solum  benevolente. 

Homo  ad  veram,  perfectamque  destinatur  Beatitudinem,, 
quam  nec  in  se  ipso,  nec  in  bonis  creatis ,  sed  in  Deo  summo 
Bono,  illiusque  perfecta  Beatitudine  potest  invenire;  quare 
omnes,  et  singulas  actiones  deliberatas  ad  eum  tamquam  ad 
suum  finem  ultimum  referre  tenetur  ex  amore  saltem  virtuali. 
Non  igitur  dantur  actus  indiferentes  in  individuo. 

Actiones  humanae,  vel  voluntariae  necessariae  sunt,  vel 
voluntariae  liberae ;  primi  generis  actiones  hominis  ;  secundi 
vero  propie  humance  appellantur.  Hinc  actiones,  quae  ex  metu 
procedunt  sicut  mixtae  ex  voluntario,  et  involuntario,  ita  utsint 
simpliciter  voluntariae,  et  involuntariae  secundum  quid:  unde 
non  ab  omni  culpa  immunis  censendus  est  Lot,  qui  metu  a  So- 
domitis  incusso  suas  filias  eorum  libidini  obtulit,  licet  animi 
turbatio,  et  studium  defendendi  hospites  peccatum  minuerint. 

Dari  in  homine  lapso  libertatem  arbitrii,  seu  indifferentiae, 
seu  a  necessitate  ad-  merendum,  vel  demerendum  in  statu  na- 
turae  lapsae  requiritur,  minimeque  sufficit  libertas  a  coatione: 
ad  essentiam  tamen  libertatis  seu  indifferentiae  non  pertinet  li- 
bertas contradictionis  ad  agendum,  vel  non  agendum.  Vera 
igitur,  et  essentialis  arbitrii  libertas  non  consistit  in  sola  immu- 
nitate  a  coactione  cum  perfecta  advertentia,  seu  in  voluntario 
rationali,  ut  Jansenius  cum  suis  male  propugnat;  sed  in  immu- 
nitate  a  necessitate,  seu  libértate  indifferentiae. 

Inter  varios  fontes,  unde  argumenta  sua  haurire  Theologns 
debet,  primum  locum  mérito  sibi  vindicat  Scriptura  Sacra,  ut- 

20 
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pote  divinitus  inspirata,  et  verbum  Dei;  necdum  quoad  omnes 
ejus  partes;  verum  et  probabilius  quoad  singula  verba.  Igitur 
veteris,  novique  Testamenti  versio,  quae  vulgata  dicitur,  au- 
thentica  est,  infallibilis  auctoritatis  m  his,  quae  ad  fidem,  mo- 
resque  spectant;  quare  in  his  Hebraica,  Graecave  consulere 
exemplaria  hodie  opus  non  est. 

Ad  conciliandum  utrumque  Evangelistam,  Mathaeum  vi- 
delicet,  et  Lucam  circa  Christi  genealogiam  nulla  ratio 
efficacior  est  quam  tradit  Julius  Africanus. 

Magi,  qui  Christum  recenter  natum  adoraturi  venerunt  ex 
Oriente  non  ex  Chaldea,  nec  Perside;  sed  probabilius  ex  Ara- 
bia Felice  sunt  profecti:  Stella  vero  quam  ipsi  viderant  in 
Oriente,  quaeque  illos  ad  Christi  cunas  perduxit,non  sydus,  vel 
cometes  Mundo  coaevi;  sed  potius  meteorum  quoddam  brevi 
dissolvendum  divinitus  in  medio  aéris  emicans,  Magisque  ve- 
nientibus  Jerusalem  iter  monstrans. 

Praeter  verbum  Dei  scriptum  admittendum  pariter  est  ver- 
bum Dei  traditum,  firmum  in  rebus  fidei,  et  morum  Teólogo 
praebens  argumentum. 

Ecclesia  Christi  generaliter  sumpta  secundum  omnem  sta- 
tum,  locum,  et  tempus  est  congregatio  Fidelium  in  vero  Dei 
cultu  adunatorum  sub  Christo  capite:  attamen  Ecclesia  Christi 
militans  est  societas  Fidelium  baptizatorum  ejusdem  fidei  pro- 
fessione,  eorumdem  Sacramentorum  participatione,  eodem 
cultu  inter  se  adunatorum,  sub  uno  capite  Christo  in  Ccelis,  et 
sub  ejus  in  terris  Vicario  Summo  Pontífice. 

Nec  omnes,  nec  soli  Praedestinati  sunt  Ecclesiae  membra; 
in  ea  siquidem  sunt  non  solum  justi  sed  peccatores  gravissimi, 
et  manifesti:  ast  Catechumeni  et  prpprie  non  sunt  in  Ecclesia 
licet  in  ea  dici  possint  proxime  et  in  voto.  Haeretici,  si  sint 
manifesti,  sunt  extra  Ecclesiam,  si  vero  sint  occulti,  et  inter  ni 
non  secundum  quid  membra  ejus  dici  possunt;  Schismatici  ve- 
ro, et  Excommunicati  in  Ecclesia  minime  censendi  sunt. 

Vera  Christi  Ecclesia  est  perpetuo  visibilis.  Notae  quibus 
ab  Orientalium,  et  Protestantium  sectis  secernitur,  sunt:  imitas 
sanctitas,  Catholt 'citas  3  et  Aposto  licitas;  quae  omnes  soli  Ro- 
manae  competunt  Ecclesiae;  ipsa  namque  sola  est  una  sancta 
Catholica,  et  Apostólica,  ac  prohinc  vera  Christi  Ecclesia,  quae 
in  suis  Pastoribus  representata,  sive  per  orbem  diñusa,  sive  in 
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imum  congregata  errare  non  potest  in  rebus  fidei,  et  morum 
proponendis,  et  definiendis. 

Non  Scriptura  Sacra,  nec  Spiritus,  nec  Princeps  saecula- 
ris;  sed  dumtaxat  Ecclesia  Supremus,  et  infallibilis  est  contro- 
versiarum  fideijudex:  nec  minus  infallibije  est  Ecclesiae  judi- 
cium  de  sensu  librorum,  seu  de  factis  dogmaticis;  eadem 
infallibilitate  gaudet  in  canonizatione  sanctorum;  non  tamen 
hoc  videtur  de  fide,  sed  solum  pie  credendum. 

Soli  Petro  Apostolorum  Principi  concessus  est  a  Christo 
Domino  Ecclesiae  Primatus,  non  solum  honoris,  et  dignitatis, 
verum  et  potestatis,  ac  jurisdictionis  in  Apostólos,  et  univer- 
sam  Ecclesiam.  Quare  Romanus  Pontifex  legitinms  Petri 
successor  necdum  honoris,  sed  et  acutoritatis,  ac  jurisdictionis 
in  universam  Ecclesiam  Primatu  gaudet. 

Romani  Pontiíicis  ex  Cathedra  loquentis  judicium  circa  res 
fidei,  et  morum  infallibile  est,  independenter  á  consensu  Eccle- 
siae. Hinc  non  licet,  nec  licuit  a  constitutione  Ugenitus  Cle- 
mentis  XI  damnantis  centum,  et  imam  propositiones  Paschassi 
Quesnel  apellare  ad  futurum  Cocilium  genérale.  Est  siquidem 
Ramanus  Pontifex  auctoritate,  et  jurisdictione  omni  Concilio 
superior;  atque  ad  ipsum  solum  pertinet  genérale  Concilium 
convocare,  eique  praesidere  sive  per  se,  sive  per  suos Legatos. 
Quod  si  legitime  congregatum,  atque  a  Romano  Pontífice,  ad 
quem  jure  spectat,  confirmatum  fuerit  genérale  Concilium  in- 
fallibilitate gaudet  in  rebus  fidei,  et  morum  defiuiendis. 

Sanctorum  auctoritas,  sive  paucorum,  sive  plurium  cum  in 
probationem  adducitur  eorum,  quae  naturali  lumine  haberi 
possunt,  certum  minime  Theologo  suppeditat  argumentum; 
sed  tantum  pollet,  quantum  ratio  naturae  consentanea  persua- 
serit.  Itemunius,  alteriusve  Sancti  auctoritas  in  his  etiam, 
quae  ad  sacras  litteras  atque  doctrinam  fidei  pertinent,  proba- 
bile  quidem,  minime  vero  firmum  praebet  argumentum ;  quare 
eam  despicere  erit  impudentis,  suscipere,  et  habere  pro  certo 
omnino  imprudentis. 

Plurium  sanctorum  auctoritas  reliquis  licet  paucioribus  re- 
clamantibus  firma  argumenta  Theologo  sufficere  nequit ;  qui- 
nimo  omnium  etiam  Sanctorum  sufíragium  in  his  quae  ad  fidem 
minime  spectant,  licet  probabilissimum,  certum  tamen  non  fa- 
cit  argumentum:  longe  tamen  aliter  se  res  habet,  quando  om- 
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nes  conveniunt  in  expositione  sacrarum  litterarum;  tune 
siquidem  eorum  intelligentia  certissimum  praestat  argumen- 
tum.  Igitur  Sancti  simul  omnes  in  fidei  dogmate  errare  non 
possunt. 

Existit  lex  naturalis,  quae  nullam  dispensationem,  mutatio- 
nemve  pati  potest,  saltem  quoad  prima,  et  universalissima 
praecepta.  Praeter  jus  naturale  stat  jus  positivum  in  multis  a 
naturali  discrepans;  nec  jus  Gentium  est  idem  cum  jure  natu- 
raeproprie  et  stricte  sumpto,  nec  sub  illo  continentur;  sed 
potius  sub  positivo. 

Non  modo  Ecclesia,  verum  et  Principes  saeculares  potes- 
tatem  habent  leges  condendi  in  conscientia  ligantes.  Prababilius 
etiam  videtur,  certoque  tutius  legem,  quae  dicitur  puré  pcena- 
lis  per  se  loquendo  obligare  non  solum  ad  poenam;  verum  et 
ad  ponendum,  vel  omittendum  actum  lege  praeceptum,  aut 
prohibitum. 

Et  licet  ad  legis  humanae  obligationem  necessaria  sit  ejns 
sufficiens  promulgatio;  haec  tamen  non  est  de  legibus  essentia 
sed  conditio  dumtaxat  sine  qua  non;  eaque  sufficiens  mérito 
censetur,  secluso  jure  positivo,  et  atienta  rei  natura,  qua  possit 
lex  in  subditorum  notitiam  moraliter  pervenire.  Ast  de  jure 
positivo  leges  Principum  saecularium  promulgan  in  singulis 
Provinciis,  vel  earum  Metropolibus  debent,  ut  obligationem 
inducant.  Idem  probabilius  judicandum  de  legibus  Pontificiis 
jus  novum,  aut  novam  obligationem  inducentibus,  nisi  contra- 
rium  exprimat  Pontifex.  Nec  saecularis  tamen,  nec  Eccle- 
siastica  lex,  ut  obliget,  a  populi  pendet  acceptatione. 

Ex  multíplice  regiminis  forma  caeteris  praeferri  debet 
Monarchica,  suprema  videlicet  et  absoluta  potestas,  quam 
Christus  Dominus  in  Ecclesia  sua  instituto,  quaque  gaudent 
Catholici  nostri  Reges  in  ómnibus  ditionis  suae  Regnis,  Pro- 
vinciis, ac  locis,  ratione  cujus,  necnon  potestatis  oeconomi- 
cae,  quae  ipsis  ex  aequo  competit,  subditos  suos  cujuscumque 
status  conditionisve  sint,  gravatos  protegeré  et  oppressos  de- 
fenderé debent,  quod  etiam  juri  divino  est  máxime  consonum. 
Igitur  tam  longe  obest,  ut  secularium  Principum  oeconomica 
potestas  libertati  Ecclesiae  noceat,  quin  potius  eidem  favet. 

Títulos,  quibus  ex  Canonum  praescripto  acquiritur  jus  Pa- 
tronatos ad  interrogantis  libitum  indicabimus.  Hincque  liquido 


—  157  — 


constabit  Catholicos  Reges  nostros  hoc  Patronatus  jure  uni- 
versal! in  ómnibus  suorum  Regnorum  Ecclesiis  gaudere;  spe- 
cialius  tamen,  pleniusque  in  his  Indiarum  partibus  taliter  eo 
potiuntur,  ut  ipsis  competat  jus  ad  quaelibet  vacantia  Beneficia 
paesentandi,  singula  custodiendi,  ad  eorum  divisionem,  permu- 
tationem,  resignationemque  concurrendi,  et  id  genus  alia,  quae 
in  praxi  sunt  apud  nos. 

Hujusmodi  Patronatus  universalis,  ut  Regalía  primi  ordinis, 
ac  veluti  pretiosus  lapis  a  Diademate  inseparabilis,  prorsusque 
inalienabilis  semper  est  habitus:  quare  viribus,  et  posse  inmu- 
niter  servandus.  Pro-Regibus  ergo  Indiarum,  qui  quasi  ab- 
soluta a  Regibus  credita  potestate  gaudent,  commendatius  nihil; 
nihil  prohinc  vigilantius  ab  ipsis  custodiri  oportet. 

Excellentissimis  igitur  Pro-Regibus  nostris  ommia  Patro- 
natus jura  Regis  nomine  competunt,  lites,,  quae  in  subjecta 
materia  exortae  fuerint,  dirimere,  dubia  explanare,  veram 
genuinamque  illius  intelligentiam,  et  praxim  declarare  ad  ipsos 
pertinet. 


THESES  TEOLOGICA 


Qüas», 

Pro  Unionis  feliciter  stabilito  Collegio, 
Supremo,  excellentissimoque  provinciarum  directori, 
Sub  auspicio 
Doctoris  D.  Saturnini  Planes, 

In  sacra  Theologia, 
Kec  non  in  sacr.  canon,  legumque 
facúltate 

Primi  ejusdem  collegii  catlicdratici, 
Dicat  atque  sacrat  alumnus 
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DOMINUS  JOANNES  GIL, 
Die  ISmensis  Julii,  vespere,  horaquarta  eum  dimidía. 
Bonaerensi  Aimo  1818  (1). 

EX  JURE 

Cum  de  Jure  tum  natarali,  cum  positivo  agimus,  illius  prae- 
cepta  primaria  nobis  ocurrunt,  quae  ideo  vim  habent,  quia 
bona,  cum  Deum  Optimun  Maximun  habeant  auctorem,  unde 
jus  etiam  vocatur  divinum,  quapropter,  omnes  universaliter 
obligan  t,  et  immutabilia  sunt,  quod  etiam  de  secundariis  prae- 
ceptis  intellige,  in  quibus  ratio  primordio rum  bene  salvatur. 
Hinc  Juris  naturalis  et  positivi  diíferentiam  in  multis  notabilem 
statuimus.  Idem  dicendum  de  Jure  gentium,  et  Jure  naturali, 
nedum  in  sensu  lato,  prout  a  Jurisconsultis  quandoque  accipi- 
tur,  sed  conformiter  ad  veram,  et  strictam  juris  naturalis 
notionerm  juxta  quam  jus  gentium  non  esse  idem  cum  jure 
naturali,  nec  sub  illo  contineri,  sed  sub  positivo  judicamus. 

Licet  omni  et  soli  naturae  intellectuali  competat  dominium, 
habeatque  ejus  fundamentan,  soli  homini  inter  omnes  creatu- 
ras  competit  proprie  dominium,  máxime  in  res  sublunares. 
Igitur,  si  actiones  excipias,  quae  naturaliter  exercentur  per 
sensus  interiores,  et  appetitum  sensitivum,  ac  per  facultatem 
vegetativam,  omnes  res  sublunares  cadere  possunt  sub  homi- 
nis  dominio,  quas  potest  sibi  comparare,  et  de  comparatis  pro 
nutu  disponere:  earum  vero  de  facto  est  dominus,  quas  legiti- 
mo titulo  possidet. 

Non  tamen  est  absolute,  et  directe  dominus  vitae  suae,  et 
membrorum,  sed  custos  tantum  et  usuarius  :  solus  vero  Deus 
est  Dominus.  Ñeque  Principes,  nec  Respublica  habent  domi- 
nium in  vitam  et  membra  civium,  quasi  pro  libitu  cives  occidere 
possint,  aut  mutilare;  sed  indirectum  tantum,  in  quantum 
quorumdam  vita  est  bono  publico  noxia.  Aliud  vero  ferendum 
est  judicium  de  fama  propria,  et  honore,  quorum  homo  est 
dominus  ;  licet  hoc  dominium  sit  aliquando  ligatum. 


1.  Apud  orphansorum  typographiam  -18  pág.  ibl 
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Cum  servitus  nullo  jure  prohibeatur,  homoque  habeat  do- 
minium  utile  sui  corporis,  hinc  potest  cadere  sub  dominium 
proprietatis  alterius  hominis.  Excipe  tamen  commercium 
tyrannicum  servorum,  quod,  novo  disponente  jure,  in  Provinciis 
quae  almae  Bonaerensis  regimini  substant,  mérito  deletum 
est. 

Paraphernalia,  dotalia  et  eommunia  sunt  uxoris  bona. 
Paraphernalium  uxor  habet  dominium  plenum,  directum  sci- 
licet,  et  utile,  et  administrationem :  caeterorum  vero,  directum 
tantum:  utile  autem  dominiorum,  et  administrad  competit 
marito  jure  communi,  non  attentis  variis  locorum  consuetu- 
dinibus. 

Filiusfamilias  sub  patria  potestate  babet  dominium  plenum 
bonorum  castrenstum,  et  cuasi-castrensium:  adventitiorum 
habet  dominium  directum,  seu  proprietatem:  utile  vero,  seu 
usufructum  pater;  at  profectiüorum,  totum  est  Patris  domi- 
nium. 

Esto  in  statu  naturae  integrae,  et  eo  perseverante,  proba- 
bilius  permansisset  bonorum  communitas;  attamen  cum  ho- 
mines  per  corruptionem  naturae  lapsae  toti  fuerint  in  sui 
araorem,  et  commodum  incurvati,  nedum  licita,  sed  et  conve- 
niens  fuit  rerum  et  Dominiorum  divisio:  quae  non  quidem  jure 
naturali,  ñeque  Divino  positivo,  sed  jure  gentium  introducta, 
ultro  confitemur. 

Ad  legitimam  praescriptionem,  quae  est  acquisitio  dominii 
per  continuatam  possessionem  certo  tempore  a  lege  definito, 
quatuor  praecipue  requiruntur  conditiones,  quae  ad  interro- 
gantis  libitum  patefient. 

Quiante  inchoatam  possessionem  dubitat  sitne  res  sua,vel 
aliena,  non  est  possessor  bonae  fidei,  nec  potest  praescribere. 
Si  vero  hoc  dubium  occurrerit  post  initam  bonae  fidei  posses- 
sionem et  factadiligenti  inquisitione  non  deprehenderi  esse  alie- 
nam,  probabilius  remanet  possessor  bonae  fidei,  potestque 
praescriptionem  continuare. 

Haeres  immediatus  possessoris  malae  fidei  non  potest  ullo 
tempore  praescribere:  secus  vero  haeres  mediatus;  item  qui  a 
possessore  malae  fidei  immediate  quidem  accepit,  sed  alio  titu- 
lo quam  haereditatis,  ut  legato,  emptione,  donatione  inter  vivos, 
etiam  si  res  mobilis  sit  furtiva,  et  immobilis  vi  possessa. 
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Res  bona  fide  acceptae  a  possessore  malae  fidei,  quatenus 
praescribi  possunt,  regulariter  praescribuntur  tempore  ordi- 
nario. 

Igitur  omnis  praescriptio  legitime  facta,  valet  in  foro  cons- 
cientiae  sic,  ut  qui  legitime  praescripsit,  si  post  praescriptio- 
nem  completam  deprehendat  rem  fuisse  alienam,  possit  retiñere 
ut  suam,  nec  teneatur  in  conseientia  reddere  priori  domino 
comparenti,  sive  hujus  negligentia  intercesserit,  sive  non,  sive 
res  fuerit  comparata  titulo  gratuito,  sive  oneroso. 


De  Justitia 

Cum  Justitia  ex  Ulpiano  sit  constans,  et  perpetua  voluntas 
jus  suum  cuique  tribuens,  et  sub  hoc  actu  positivo  alter  intelli- 
gatur  negativus,  quod  et  nemini  nocere,  plurimae  sunt  de  illa 
divisiones,  quae  curioso  ostendendae  erunt.  Illud  itaque  pri- 
mo pro  certo  habemus,  quod  de  ratione  Justitiae  proprie  dic- 
tae  est,  quod  sit  ad  alterum  suppositum:  unde  non  mirum  si 
absque  scandalo  asseramus,  inter  Patrem  et  Filium  non  email- 
cipatum,  inter  Dominum  et  mancipium  non  esse  justitiam 
omnimo  perfectam,  licet  sit  inter  ipsos  veré  et  proprie  dicta 
Justitia.  Quia  vero  Uxor  magis  distinguitur  a  Viro,  quam  Fi- 
lius  a  Patre  et  servus  a  domino,  perfectior  justitia  statuitur  in- 
ter illos;  nec  tamen  secundum  omnem  perfectionem. 

Contra  Waldenses,  et  Anabaptistas  docentes,  non  licere 
christianis  judicia  exercere,  asserimus,  nedum  Judicium  esse 
actum  Justitiae,  sed  etlicitum  esse,  debitisnempecircumstantiis 
vestituum  quae  interroganti  notae  fient. 

Probabilius  est,  quod  qui  bona  fide  emit  rem  furtivam,  ubi 
esse  furtivam  rescit,  teneatur  eam  reddere  immediate  vero  Do- 
mino, etiamsi  suum  pretium  a  ñire  non  sit  recuperaturus. 

Quamvis  in  foro  externo  possesor  malae  fidei  in  poenam 
delicti  privatur  expensis  qualibuscumque,  ut  sententiae  utpote 
justae  parere  tenebitur:  attamen  secundum  leges  humanitatis 
videtur,  dominum  deberé  aliquid  remitiere  possessori  malae 
fidei,  propter  expensas  necessarias,  et  útiles,  quas  ipse  in  re 
sua  servanda,  ac  melioranda  faceré  debuisset:  unde  probabilius 
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existimamus  posse  in  foro  conscientiae  deduci  expensas  neces- 
sarias,  aut  útiles  á  possessore  malae  fidei,  et  dominum  teneri 
secundum  justitiam  eas  ipsi  refundere. 

Nobis  probabilius  est  confessoriumque,  talem  sive  suo  offi- 
cio  habeat  curam  animarum,  sive  non,  qui  ex  ignorantia  aut 
negligentia  graviter  culpabili,  non  injungit  poenitenti  restitutio- 
nem  ad  ipsam  non  teneri. 

Salebrosam  valde  tributorum  materiam  pertractantes, 
tres  praecipuas  attingimus  conditionem,  pro  loco,  et  tempore 
exponendas,  quibus  concurrentibus,  Principes  tributa  licite 
imponunt  et  exigunt  :  quorum  defraudatio,  sive  petantur,  sive 
non,  est  ex  genere  suo  peccatum  moríale  contra  Justitiam,  non 
tantum  legalem,  sed  etiam  commutativam,  proindeque  obligans 
ad  restitutionem. 

Clerici  tamen  sunt  regular iter  exempti  a  tributis,  tum  jure 
civili,  tum  canónico :  quae  vero  concessiones,  etsi  juri  naturali, 
et  divino  omnino  consentaneae,  completeque  a  Principibus,  et 
Ecclesiae  sanctionibus  constitutaej  non  ita  sunt  absolute,  quasi 
Principes  peccent  contra  justitiam,  si,  quovis  alio  secluso  jure, 
tributa  clericis  imponant. 

Inter  varia  Auctorum  placita,  illa  nobis  arridet  opinio,  quae 
sustinet  nullam  legem  sive  civilem,  sive  Ecclesiasticam  ab 
acceptatione  populi  penderé. 

Esto  ómnibus  Clericis  jure  ecclesiastico  prohibitum  sit  pro- 
pria  manu  bellare  :  at  jure  divino  positivo,  et  naturali  permit- 
iente, id  clericis  licet,  si  necessarium  sit  ad  propriam,  vel 
innocentis,  Patrise,  civitatis,  aut  Religionis  defensionem,  contra 
injustos  invasores.  Idem  ferendum  est  judicium,  si,  aliis  militi- 
bus  deficientibus,  necessarium  esset  Clericos  pugnare,  ad 
insignem  consequendam  victoriam  ex  qua  salus  Ecclesise,  vel 
Reipublicae  pendeat. 

Non  obstante  praecepto  non  occides,  licitum  est  ex  inten- 
tione,  et  in  vindictam  malefactores,  bono  communi  noxios, 
occidere,  auctoritate  publica,  non  privata. 

Suicidium  est  peccatum  moríale,  actusque  crudelitatis  in 
se  ipsum,  seclusa  auctoritate  divina. 

Nulli  umquam,  nec  Reipublicae  licet  innocentem  occidere 
directe,  et  ex  intentione,  nisi  adsit  specialis  Dei  auctoritas. 

Si  Tyrannus  innocentem  peteret  ad  occidendum,  olioquin 

21 


—  1G2  — 


Urbem  eversurus,  potest  illum  Respublica  tradere,  licet  prae- 
videat  occidendum,  ut  Patria  ab  imminente  liberetur  excidio, 
quidquid  cum  aliis  censeat  doctissimus  Sylvius. 

Cum  licitum  sit  propriam  vitam  defenderé  cum  occisione 
injusti  invasoris,  servato  moderamine  inculpatae  tutelae,  licite 
Moyses  occidit  Egyptium  percutientem  quemdam  de  Hebraeis 
patribus  suis,  quin  aliquid  efficiat  Moysis  fuga  in  terram  ma- 
dian. 

Quamvis  ex  his:  mortatur  anima  mea  cum  Philistinis 
videatur  Samsonem  propriam  entendisse  mortem,  quod  nobis 
problema  est,  criminaque  m  Scripturis  significentur,  quibus 
fuerit  irretitus,  ipsum  nihilominus  nec  impcenitentem,  nec  sui- 
cidii  reum  occubuisse  credimus. 

Probabilius  existimamus  Judicem  sive  in  criminalibus,  sive 
in  civilibus,  posse  imo  et  deberé  judicare  secundum  allegata  et 
probata  contra  privatam  scientiam,  licet  inde  contingat  inno- 
centem  occidi. 

Judicium  Salomonis  in  fratris  Adoniae  occisionem  fuisse 
justum,  ex  ipsius  verbis  3  Reg  c.  2  bene  probatur. 

Omnis  sententia  injusta  ex  causa,  sive  in  causis  Saeculari- 
bus,  sive  Ecclasiasticis,  sive  sit  declarativa,  sive  privativa,  est 
nulla  nec  per  se  obligat. 

Quando  crimen  non  possit  sufficienter  probari  absque  con- 
fessione  rei,  et  sit  spes  evádendi,  si  juridice  interrogetur  reus, 
tenetur  sub  mortali  fateri  veritatem,  licet  inde  sit  capite  peten- 
dus:  secus  si  non  interrogatur  juridice  sed  potest  vel  per 
appellationem  vel  aliter  subterfugere:  mendacium  tamen  dicere 
non  licet. 

Cum  ex  Decalogi  praecepto,  prohibeatur  falsum  testimonium 
contra  proximum  loqui/litisque  initio  regulariter  exigatur  tam 
a  reo  quam  ab  accusatore  juramentum  de  calumnia  scilicet 
vitanda,  in  honorem  ipsius  justitiae,  et  aequitatis  asserimus  : 
accusatum,  sive  juste,  sive  injuste  se  calumnióse  defenderé 
non  posse,  imponendo  falsum  crimen  accusatori,  aut  testibus : 
vel  etiam  adhibendo  fraudem  et  dolum,  quae  habent  mendacii 
rationem;  si  vero  juridice  non  fuerit  interrogatus,  aut  de  eo 
non  constat ;  et  aliter  evadere  non  possit,  potest  negare  cri- 
men, et  dicere  accusatorem  falsum  accusare,  mentiri,  calum- 
niari .  Tmmo  accusatus  potest  prodere  crimina  occulta  testium, 
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si  prosint  ad  infirmanda  eorum  testimonia,  nec  aliter  possit  eva- 
dere :  idque  sive  verum  testentur,  sive  falsum,  sive  secundum 
ordinem  juris,  sive  contra. 

Etsi  verum  sit  quod  natura  hominem  in  sui  defensionem 
inclinat,  quam  ut  notabimus  exercere  potest,  servato  modera- 
mine,  contra  invasorem;  attamen  cum  homini  data  sit  ratio,  ut 
secundum  ipsius  ordinem  exequátur,  hinc  juste  condemnato 
ad  mortem  non  licet  se  defenderé;  secus  vero  si  injuste  fuerit 
condemnatus. 

Igitur  innocens  damnatus  secundum  allegata  et  probata  per 
se  loquendo  potest  se  defenderé,  sive  Judex  noverit  ejus  inno- 
centiam,  sive  non:  per  accidens  tamen  regulariter  non  potest. 

Reus  potest,  imo  tenetur  se  defenderé  contra  sententiam 
qua  condemnaretur  ut  ipse  introsumeret  venenum,  aut  sibi 
venas  aperiret. 

Reus  etiamsi  juste  damnatus,  sive  ad  mortem,  sive  ad  mu- 
tilationem,sive  ad  tormenta,  potest  nedum  fugere  e  carcere,  sed 
et  rumpere  vincula  et  carceres,  ut  fugiat. 

Pro  corónide,  florentisque  Juventutis  illustrationis  causa, 
praeclaram  Americae  nostrae,  felicemque  independentiam  exa- 
mini  revocantes,  Thesim  sequéntem  sub  his  conceptam  termi- 
nis,  statuimus:  Ni  el  título  decantado  de  conquista;  ni  la 
posesión  de  mas  de  trescientos  años  ;  ni  la  generosa  donación 
de  Alejandro  VI ;  ni  el  pretexto  de  introducir  la  Religión;  ni 
el  vínculo  sagrado  del  juramento,  á  que  últimamente  se  abriga 
la  injusticia  y  la  Urania  española,  pueden  justificar  su  pre- 
tendida dominación  sobre  las  Américas.  Systemati  igitur 
Independentiae  Americae,  utpote  undequaque  justo,  firmiter 
adhserendum  est. 


NÁUTICA  Y  MATEMÁTICAS 


DESDE  EL  AÑO  1745 


1„  ÍLTITTi**     f  c^cias  era  prohibida  entre  nosotros  y  solo  se  nos  concedían 
atlca11f7t.ma.j?  Filosofía  antigua,  la  Teología  y  la  Jurisprudencia  civil  v 

tidn Z  PnP^  A1- 67  Di  í?aqT  íel  Pin0  86  le  llevó  á  mal  ^  hutiese  permi- 
tido en  Buenos  Aires,  al  Consulado,  costear  una  Cátedra  de  Náutica;  y  en  cumpli- 
3U;/e  las  ordenes  que  vinieron  de  la  Corte.se  mandó  cerrar  la  aula,  yP se 
™™  í  l  enYfi  a  Pa"S  Jovenes  para  que  se  formasen  buenos  profesores  de  Química 
«fe        la  ensenasen.  (Manifiesto  que  hace  á  la  Nación  el  Congreso  General 

S^ÍSSÍ AlaS  ^inTS,  Unidas  <?elRio  dela  Plata,  sobre  el  tratamiento  y 
Sff  es  que  han  sufrido  de  los  españoles  y  motivado  la  declaración  de  su  inde 
pendencia— Buenos  Aires,  25  de  Octubre  de  1817. ) 


El  cultivo  de  las  ciencias  matemáticas  comenzó  en  estos 
paises  en  el  seno  de  la  Compañia  de  Jesús.    Uno  délos  miem- 
bros de  esta  corporación,  el  santafecino  Suarez,  estableció  un 
observatorio  astronómico  en  el  pueblo  de  San  Cosme  y  San 
Damián  de  las  misiones  del  Uruguay,  construyendo  él  mismo 
los  complicados  instrumentos  necesarios  para  los  trabajos 
científicos.    Desde  allí  púsose  en  relación  epistolar  con  varios 
astrónomos  de  Europa  y  América  y  logró  determinar  la  posi- 
ción geográfica  del  indicado  pueblo  con  relación  á  los  meridia- 
nos mas  conocidos.    Merece  leerse    la  relación    de  las 
dificultades  que  venció  Suarez,  á  fuerza  de  ingenio  y  de  volun- 
tad, en  aquel  lugar  apartado  y  entre  seres  indiferentes  por  el 
progreso  de  los  estudios  positivos,  para  llevar  á  cabo  sus  as- 
piraciones científicas:  esa  relación  se  encuentra  en  el  prólogo 
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del  «  Lunario  perpetuo  »  que  publicó  en  Lisboa  el  año  1748. 

El  astrónomo  de  una  de  las  Partidas  españolas  de  demar- 
cación, que  tuvo  oportunidad  de  examinar  los  famosos  cua- 
drantes solares  construidos  en  San  Damián  por  nuestro 
compatriota  Suarez,  recuerda  y  enumera  con  elogio  los  traba- 
jos de  este,  con  la  competencia  que  le  dan  sus  empleos  y  los 
conocimientos  propios  de  su  carrera  W  . 

Los  vecinos  de  la  campaña  de  Buenos  Aires,  se  encontra- 
ban enredados  en  cuestiones  sobre  los  límites  de  sus  propieda- 
des territoriales,  por  falta  de  una  regla  científica,  acertada  y 
general  sobre  el  arrumbamiento  que  debia  darse  á  los  deslin- 
des de  sus  fondos.  El  Cabildo  se  encontraba  perplejo  para 
tomar  una  resolución  sobre  la  materia,  y  permanecia  en  este 
embarazo  administrativo  cuando  se  presentó  en  el  año  1745, 
el  Padre  José  Quiroga,  de  la  compañia  de  Jesús  con  el  título  de 
«  maestro  de  matemáticas.  »  Y  como  cuadrase  la  casualidad 
que  al  mismo  tiempo  arribasen  á  este  puerto  varias  naves  de 
la  marina  Real  española,  tuvo  el  Cabildo  la  buena  idea  de  con- 
vocar una  junta  de  «  pilotos  de  altura  »  á  que  asoció,  previo 
permiso  del  superior,  al  maestro  de  matemáticas  recien 
venido. 

Esta  junta  resolvió  con  acierto  la  cuestión  sometida  á  sus 
luces  y  dejó  consignado  el  hecho  de  que  la  variación  de  la  agu- 
ja en  aquel  tiempo  ( año  de  1745  )  era  en  esta  ciudad  de  Buenos 
Aires  de  16°.  Declaró  la  misma  Junta  que  debian  medirse  las 
tierras  de  la  Provincia  á  rumbos  verdaderos,  ó  corregidos  de 
variación,  y  dió  reglas  facultativas  para  que  se  sujetaran  á  ellas 
los  pilotos,  que  eran  los  agrimensores  de  entonces,  al  practicar 
las  mensuras  que  les  encomendáran  los  propietarios  de  tier- 
ras. Estas  reglas  se  convirtieron  en  ley  y  se  consignaron  en 
la  resolución  de  27  de  Abril  de  1746,  conocida  con  el  nombre 
de  A  uto  de  Moreyras,  por  haberle  dictado  el  Licenciado  D. 
Florencio  Antonio  Moreyras,  del  Consejo  de  S.  M.,  Oidor  de 
la  Audiencia  de  Charcas,  Teniente  General  y  Auditor  de  Guer- 
ra de  esta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  y  juez  privativo  para 
la  composición  de  tierras  y  baldíos  en  ella. 

1  Memoria  sobre  Misiones,  por  el  Brigadier  D.  Diego  de  Alvear— Colee,  de 
Angclis.T.  IV. 
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El  P.  Quiroga,  que  cuando  llegó  de  Europa  contaba  treinta 
y  seis  años  de  edad  y  se  hallaba  por  consiguiente  en  la  plenitud 
de  sus  fuerzas,  fué  destinado  á  la  expedición  que  salió  de  este 
puerto  el  dia  5  de  Diciembre  de  1745  á  reconocer  la  costa  Pa- 
tagónica. Asociado  en  sus  trabajos  facultativos  al  P.  Cardiel, 
rectificaron  las  descripciones  geográficas  y  las  posiciones  as- 
tronómicas que  de  aquellos  parajes  habia  dado  el  famoso  na- 
vegante Anson. 

A  pesar  del  talento  y  del  ejemplo  del  P.  Suarez  y  del  título 
y  competencia  probada  del  P.  Quiroga,  maestro  de  matemáti- 
cas, no  se  establecieron  aulas  de  estas  ciencias  en  Buenos  Ai- 
res, ni  dieron  muestra  alguna  de  progreso,  pues  en  28  de  Di- 
ciembre de  1771,  se  sentía  la  necesidad  de  fundar  escuelas  en 
que  se  enseñase  la  geometría,  la  náutica  y  la  mecánica.  Los 
que  abogaban  por  la  creación  de  esas  escuelas,  decían,  adelan- 
tándose á  las  ideas  comunes  en  las  colonias  españolas:  «no 
«  hay  ciencia  ó  arte  de  cuantas  contribuyen  honor  ó  comodi- 
«  dad  á  la  vida  humana  que  no  deban  primordialmente  sus 
<(  aumentos  á  los  auxilios  de  las  matemáticas.»  C&l 

Estas  excelentes  ideas  no  se  pusieron  en  práctica  al  crearse 
las  cátedras  del  Colegio  de  San  Cárlos.  No  se  habló  mas  de 
matemáticas  hasta  algunos  años  después  de  la  creación  del 
Real  Consulado  de  Buenos  Aires,  cuyo  secretario  indujo  á  un 
D.  Juan  Antonio  Hernández  á  que  fundase  una  escuela  de  geo- 
metría, arquitectura,  perspectiva  y  toda  clase  de  dibujo. 
Parece  que  solo  este  último  ramo  llegó  á  enseñarse,  no  sin 
vencer  algunas  resistencias. 

Los  estudios  de  matemáticas  aplicadas  á  la  navegación  no 
comenzaron  en  Buenos  Aires  hasta  el  26  de  Noviembre  del 
año  1779.  &  La  Escuela  Náutica  se  abrió  en  aquel  dia  con 

1  Véase  la  noticia  biográfica  del  P.  Quiroga  en  el  T.  II  de  la  Colección  histórica  y 
geográfica  de  D.  Pedro  de  Angelis.  Este  escritor  no  habla  con  suficiente  conoci- 
miento de  la  parte  que  cupo  al  P.  Quiroga  en  el  arreglo  de  los  rumbos  de  campaña; 
no  conocia  el  auto  de  Moreyras  ni  los  antecedentes  de  él,  en  los  cuales  se  halla  ac- 
cidentalmente indicada  la  edad  del  maestro  de  matemáticas  cuando  llegó  á  Buenos 
Aires. 

2.  Informe  al  G-obornadar  sobre  la  fundación  de  los  estudios  públicos.  Véase  el 
Apéndice  correspondiente. 

3.  Historia  de  Belgrano,  t.  1  °  pág.  108. 

4.  Poco  después  del  año  de  1773  en  que  llegó  á  Buenos  Aires  el  injeniero  Sourryé- 
re  de  Souillac.  uno  de  los  demarcadores,  solicitó  este  del  gobernador  Vertiz  ser  ad- 
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quince  discípulos  bajo  la  dirección  del  ingeniero  geógrafo  D. 
Pedro  Cervino  y  del  piloto  D.  Juan  Alsina,  como  segundo 
maestro,  bajo  los  auspicios  del  Consulado.  El  secretario  de 
esta  Corporación,  D.  Manuel  Belgrano,  es  el  verdadero  crea- 
dor de  este  bello  plantel,  pues  sin  sus  instancias  y  anhelo  por 
la  difusión  de  las  ciencias  entre  sus  compatriotas  jóvenes,  no 
se  habria  realizado,  durante  la  dominación  española,  la  funda- 
ción de  esa  escuela. 

En  los  dias  del  10  al  13  de  Marzo  de  1802,  se  hicieron  los 
exámenes  públicos  del  primero  y  único  curso  de  la  Academia 
de  Náutica,  con  asistencia  del  Virey  y  bajo  un  extenso  progra- 
ma de  materias  que  imprimió  en  un  libro  in  4o.  (D  En  el  último 
dia  de  los  exámenes  se  distribuyeron  premios  á  los  discípulos 
mas  aventajados  y  con  este  motivo  leyó  el  secretario  del  Con- 
sulado, D.  Manuel  Belgrano,  un  discurso  en  que  daba  idea  de 
los  objetos  que  se  tenían  en  vista  al  sostener  la  Academia,  así 
como  la  capacidad  de  su  Director  y  de  los  méritos  que  acababa 
de  contraer  con  su  celo  y  desprendimiento.  <2> 

Los  discípulos  mas  aventajados  de  este  curso  de  náutica, 
fueron :  D.  Miguel  Cuyar,  D.  Francisco  Cruz,  (general  des- 
pués y  ministro  de  la  guerra  en  la  administración  del  primer 
Presidente  de  la  República),  D.  Pascual  Lascano  y  D.  Francis- 
co Gabriel  Igarzabal.    Todos  estos  fueron  premiados,  y  el 


mitido  á  examen  para  abrir  una  escuela  de  matemáticas;  y  como  no  sacara  de  estas 
ocupaciones  lo  que  necesitaba  para  su  subsistencia,  emprendió  también  el  ejercicio 
de  agrimensor.  (Véase  la  colección  de  D.  P.deAngelis,  t.  6  o  Allí  mismo  se  en- 
cuentra algunas  noticias  biográficas  sobre  ¡Souillac  el  cual  falleció  en  Buenos  Aires 
en  el  año  1820). 

1.  Véase  el  «Telegráfo  Marítimo»  (1802)  t.  3  o  núm.  12. 

2.  De  XXVIII  páginas,  con  una  notable  comunicación  de  Cervino  á  la  Junta  de 
Gobierno  del  Consulado  que  sirve  como  de  introducción  al  programa.  Las  mate- 
rias de  exámen  eran  las  siguientes-.  Aritmética,  Geometría  Elemental,  Trigonome- 
tría rectilínea,  Geometría  práctica,  Trigonometría  esférica,  Cosmografía,  Geografía, 
Hidrografía,  uso  de  los  globos,  Algebra,  ecuaciones  de  una  incógnita,  de  dos  incóg- 
nitas, do  tres  incógnitas,  inderterminadas,  secciones  cónicas,  Hipérbola,  Parábola. 
Métodos  para  resolver  el  problema  de  longitud. 

Estas  materias  estaban  encerradas  en  407  proposiciones  á  que  respondieron  según 
el  orden  de  su  antigüedad  y  adelantos  los  siguientes  discípulos  :  D.  Miguel  Cuyar, 
D.  Cayetano  Al varez,  D.  Francisco  Cruz,  D.  Félix  Arana,  D.  Pascual  Lascano,  D. 
Jacinto  Cuesta-,  D.  Francisco  Gabriel  Igarzabal,  D.  Manuel  Euiz  Albin,  D.  Fran- 
cisco Fernandez,  D.  Benito  González  Bivadavia,  D.  Juan  José  Elizalde,  D.  Agustin 
Herrera,  D.  Sebastian  Villalba,  D.  Benito  Goyena,  D.  Pedro  Gordillo  y  D.  Ventura 
Llórente.  Fueron  examinadores  :  D.  José  García  Martínez  Cáceres,  Director  de 
ingenieros;  D.  Martin  Boneo,  capitán  de  navio  de  la  Beal  Armada  ;  D.Antonio 
Durante,  ingeniero  ordinario  ;  I).  Mariano  Berlanga,  ingeniero  extraordinario. 
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mismo  Virey  Pino  les  distribuyó  personalmente  los  premios, 
que  consistieron  en  un  Sextante,  un  Octante,  un  Compendio 
del  curso  de  Matemáticas  de  D.  Benito  Bails,  y  un  ejemplar  del 
Tratado  de  Navegación  por  D.  Jorge  Juan. 

Según  se  vé  por  la  lectura  del  citado  discurso  de  Belgrano, 
la  Academia  de  Náutica  tenia  sobre  sí  una  amenaza  de  muerte 
y  no  pocos  enemigos.  La  Academia  y  la  escuela  de  dibujo, 
reunidas  en  un  mismo  lugar,  recibieron  juntas  el  torpe  golpe 
que  acabó  con  una  y  otra.  La  corte  española  declaró  que  se- 
mejantes establecimientos  eran  de  mero  lujo,  y  los  suprimió 
por  una  orden  que  envolvía  una  severa  reprimenda  contra  el 
Consulado  que  los  habia  creado  y  fomentado.  (D 

Así  que  tuvo  lugar  la  revolución  y  se  estableció  la  Junta  de 
Gobierno,  se  trató  de  llenar  el  vacío  que  habia  dejado  en  la 
educación  pública  la  academia  de  D.  Pedro  Cerviño.  El  12  de 
Setiembre  de  1810  abrióse  solemnemente  una  Escuela  de  Ma- 
temáticas bajo  la  dirección  del  Teniente  Coronel  D.  Felipe 
Santenach,  á  expensas  del  mismo  cuerpo  Consular,  cuyo  Se- 
cretario habia  duplicado  su  celo  ante  la  risueña  perspectiva 
que  presentaba  la  nueva  situación  del  país,  y  cumpliendo  con 
los  deberes  que  le  imponía  el  cargo  de  vocal  de  aquella  misma 
junta  gubernativa. 

En  vista  de  la  necesidad  de  defender  los  principios  que  la 
revolución  profesaba,  sintióse  la  de  educar  á  los  oficiales  de  la 
guarnición,  y  esta  fué  la  tendencia  que  se  dió  á  la  nueva  institu- 
ción, considerándola  «como  el  principio  de  la  ilustración  de  esa 
«  brillante  carrera  que  una  política  destructora  habia  degra- 
«  dado  sepultándola  diestramente  en  las  tinieblas  de  la  igno- 
«  rancia.  »  (2> 

El  gobierno  pátrio  quiso  hacer  comprender  al  público  por 


1.  Vida  y  memorias  de  D.  Mariano  Moreno  pág.  12.  Historia  de  Belgrano  T.  1  ° , 
pag.  o. 

2.  Gaceta  de  Buenos  Aires,  K  12. -Jueves  23  de  Agosto  de  1810. 

El  sargento  mayor  de  Artillería  D.Esteban  Luca,  Director  de  la  fábrica  de  armas 
en  un  míorme  que  elevo  al  Gefe  del  Estado  en  10  de  Febrero  de  1816,  sobre  el  origen 
y  calidades  del  «ñerro  de  Tucuman»,  (meteórico  del  Chaco)  dice  al  terminar  •  «Me 
es  muy  sensible  que  esta  breve  disertación  qne  presento  á  V.  E.  no  llene  todas  sus 
miras  sobre  un  asunto  tan  importante,  á  causa  de  la  inercia  y  abandono  del  gobier- 
no español  que  porfiadamente  ha  privado  álos  Americanos  del  estudio  de  las  ciem 
cías  naturales,  tan  útiles  y  recomendables  para  la  prosperidad  de  todos  los  paises.  » 
.hste  documento  se  publicó  por  primera  vez  en  la  «Revista  del  Plata» 
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medio  de  demostraciones  materiales,  cuán  grande  era  la  im- 
portancia que  daba  al  cultivo  de  una  ciencia  que  habia  de  influir 
en  el  lustre  y  en  la  capacidad  de  los  defensores  de  las  nuevas 
instituciones.  El  dia  que  tuvo  lugar  la  inauguración  de  la  Es- 
cuela de  Matemáticas,  fué  de  verdadera  fiesta.  Juos  salones 
de  la  casa  del  Consulado  se  abrieron  para  la  ceremonia,  á  que 
concurrió  la  Junta  Gubernativa,  la  Real  Audiencia,  el  Exmo. 
Cabildo  y  una  numerosa  oficialidad.  Las  músicas  militares 
atraian  hácia  aquel  lugar  á  la  población  y  la  entusiasmaban  con 
harmonías  de  guerra  y  de  triunfo.  El  protector  de  la  Escuela 
y  vocal  de  la  Junta,  D.  Manuel  Belgrano,  el  Director  y  el  P. 
Zambrana,  que  se  distinguia  por  su  patriotismo,  tomaron  su- 
cesivamente la  palabra  y  pronunciaron  discursos  análogos  á  las 
circunstancias  de  aquel  acto.  El  futuro  vencedor  de  Salta  y 
Tucuman  dijo  entre  otras  cosas  notables:  «  En  este  estable- 
cimiento hallará  el  joven  que  se  dedica  á  la  hermosa  carrera 
de  la  armas,  por  sentir  en  su  corazón  aquellos  afectos  varoni- 
les que  son  los  introductores  al  camino  del  heroísmo,  todos  los 
auxilios  que  puede  suministrar  la  ciencia  matemática  aplicada 
alarte  mortífero,  bien  que  necesario,  de  la  guerra.  (D 

Es  conveniente  conocer  el  plan  que  para  la  enseñanza  de 
las  matemáticas  se  concibió  al  comenzar  la  revolución,  y  nada 
puede  revelarlo  mejor  que  el  informe  elevado  á  la  Junta  por  el 
Director  de  la  Academia  que  como  se  verá  no  era  hombre  co- 
mún.   Su  informe  se  hallará  íntegro  en  los  apéndices.  <4) 

El  Director  hace  notar  los  vastos  conocimientos  que  re- 
quiere la  profesión  de  soldado,  entre  lós  cuales  el  mas  esencial 
es  el  de  las  ciencias  exactas.  .  Siendo  los  objetos  de  la  guerra 
defender  el  país  amenazado  y  hostilizar  al  enemigo  ofendién- 
dole por  todos  los  medios  permitidos,  no  podrá  lograrse  estos 
fines  si  se  carece  de  conocimientos  para  estudiar  el  terreno 


1.  Belgrano,  cuando  fué  general,  estableció  en  Tucuman  una  Academia  de  mate- 
máticas pára  los  cadetes  de  su  ejército.  Don  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  que  concur- 
rió á  las  lecciones  que  allí  se  daban  ha  dicho  que  «á  aquella  Escuela  se  agolpaba  la 
juventud  á  sorprender  á  la  naturaleza  en  sus  misterios  y  á  fecundar  desde  temprano 
el  gérmen  de  la  gloria».  Lafinur  pudo  también  haber  tomado  lecciones  de  matemá- 
ticas en  Córdoba  en  donde  se  comenzó  la  enseñanza  de  estas  ciencias  en  el  año 
1807,  bajo  la  dirección  de  Don  Cárlos  O'Donell.  En  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de 
1811  N.  34,  pág.  529,  puede  leerse  el  programa  del  segundo  exámen  que  rindieron  en 
aquella  ciudad  los  discípulos  de  O'Donell,  cuyos  nombres  se  especifican  allí  mismo. 

4  Véase  el  Apéndice. 
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topográficamente  y  para  concebir  y  trazar  planes  estratégicos. 
Partiendo  de  aquí,  el  Director  entra  á  demostrar  como  cada 
ramo  de  las  matemáticas  elementales,  comenzando  por  el  cál- 
culo rudimental,  es  absolutamente  necesario  para  formar  el 
buen  oficial.  Luego  demuestra  también  como  los  militares 
facultativos,  es  decir  los  que  pertenecen  al  cuerpo  de  ingenie- 
ros ó  á  la  arma  de  artillería,  deben  conocer  á  mas  del  cálculo 
y  la  Geometría,  la  Mecánica  y  los  elementos  de  la  Física  y  de 
la  Química. 

El  Director  redactó  también  una  reglamentación  completa 
de  la  Academia,  como  puede  verse  en  el  mismo  informe  sobre 
el  cual  acabamos  de  echar  una  mirada  muy  ligera. 

En  los  albores  de  la  revolución  no  se  solicitaba  el  auxilio  de 
las  ciencias  para  construir  puentes,  para  trazar  caminos,  para 
adelantar  en  el  conocimiento  de  la  geografía  patria;  solicitába- 
se, sí,  para  proveer  á  las  necesidades  de  la  defensa  y  para 
formar  militares  inteligentes,  como  claramente  se  ve  por  el 
interesante  programa  concebido  bajo  los  auspicios  de  la  pri- 
mera Junta. 

La  enseñanza  de  Sentenach  debió  durar  hasta  mediados 
del  año  de  1812.  Habiéndose  complicado  en  la  reacción  de  es- 
pañoles que  hubo  de  estallar  por  entonces,  fué  fusilado  entre 
los  pocos  conspiradores  que  sufrieron  la  última  pena  por  aquel 
delito,  (i) 

Por  aquella  misma  fecha  concibió  el  gobierno  un  vasto  plan 
de  estudios  públicos,  dando  en  ellos  una  parte  muy  principal  á 
las  ciencias  físico-matemáticas.  Queríase  «  apoyar  la  auto- 
ridad en  la  fuerza  de  las  armas  y  garantir  la  constitución  por 
el  progreso  de  las  letras.  »  El  pensamiento  gubernativo  apa- 
reció con  el  título  de  Aviso  Oficial  en  la  «  Gaceta  »  del  7  de 
Agosto  de  1812,  dirigido  no  solo  á  los  habitantes  de  esta,  sino 
de  todas  las  demás  provincias  del  antiguo  Vireynato.  «Al  fin 
ha  llegado  esa  época  tan  suspirada  por  la  Filosofía,  decia  el 
Aviso,  los  pueblos  bendecirán  su  destino,  y  el  tierno  padre  que 
propende  á  hacer  felices  los  renuevos  de  su  ser,  no  necesitará 


1.  Don  Felipe  Sentenach,  catalán,  y  Director  de  la  Academia  de  Matemáticas, 
fué  degradado  militarmente  y  pasado  por  las  armas  el  dia  11  de  Julio  de  1812,  como 
cómplice  en  el  motín  anti-revolucionario  encabezado  por  Don  Martin  Alzaga 
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ya  desprenderse  de  ellos,  ni  afligir  su  ternura  para  ver  perfec- 
cionado su  espíritu  en  las  ciencias  y  artes  que  sean  mas  pro- 
pias de  su  génio.  Cerca  de  sí  y  á  su  propio  lado  verá  formarse 
al  químico,  al  naturalista,  al  geómetra,  al  militar,  al  político, 
en  fin,  á  todos  los  que  deben  ser  con  el  tiempo  la  columna  de 
la  sociedad  y  el  honor  de  sus  familias.  Este  doble  objeto  en 
que  tanto  se  interesa  \a  humanidad,  la  patria  y  el  destino  de 
todo  habitante  de  la  América,  ha  decidido  al  Gobierno  á  pro- 
mover en  medio  de  sus  graves  y  notorias  atenciones,  un  esta- 
blecimiento literario  en  que  se  enseñe  el  derecho  público,  la 
economía  política,  la  agricultura,  las  ciencias  exactas,  la  geo- 
grafía, la  Mineralogía,  el  Dibujo,  lenguas  &.  Con  este  objeto 
ha  determinado  abrir  una  subscripción  en  todas  las  Provincias 
Unidas,  para  cimentar  el  Instituto  sobre  el  pié  mas  benéfico  y 
estable  luego  que  lleguen  los  profesores  ele  Europa  que  se  han 
mandado  venir  con  este  intento»  U).  A  esta  época  corresponde 
la  aparición  en  el  país  del  ingeniero  español  D.  Angel  Monas- 
terio, que  traia  á  América  el  prestigio  de  su  liberalismo  y  de 
sus  relaciones  con  Jovellanos  quien  le  habia  regalado  un  valio- 
so estuche  de  matemáticas.  Mitre  le  llama  el  Arquímedes  de 
la  revolución.  Pero  merezca  ó  no  compararse  con  el  discípu- 
lo de  Euclídes,  sabido  es  que  Monasterio  estableció  una  fundi- 
ción de  balas  y  cañones,  y  concurrió  con  Belgrano  á  levantar 
las  baterías  del  Rosario  en  la  primera  mitad  del  año  1812,  cer- 
rando así  el  Paraná  á  los  enemigos  y  dejando  espedita  nuestra 
navegación  y  comercio  hasta  el  Paraguay  y  nuestra  comuni- 
cación con  la  Banda  Oriental,  según  se  expresaba  la  prensa 
oficial  de  aquel  tiempo.  Durante  su  permanencia  á  la  orilla  de 
aquel  Rio  debió  escribir  la  descripción  que  de  él  hizo  compa- 
rándole ingeniosa  y  forzadamente  con  el  Nilo  (2l    Esta  pro- 


1.  Gaceta  citada  pág.  73.  Ya  se  habia  escrito  en  este  mismo  periódico  con  fecha 
5  de  Julio  de  1811  contestando  á  las  proposiciones  de  los  Diputados  de  América  y  de 
Asia :  «  La  educación  de  la  juventud  sostenida  por  nosotros  con  tanta  gloria  hasta 
aquí,  mejorará  en  adelante  bajo  los  auspicios  de  un  Gobierno  sabio  que  no  pondrá 
límites  á  los  conocimientos  útiles  que  necesitamos  :  que  estos  son  los  que  deben 
suceder  en  un  nuevo  plan  de  estudios  liberales,  á  todas  esas  superfluidades  con  quo 
nos  preparasteis  para  ser  clérigos  y  frailes  y  malos  abogados  :  para  esto  no  necesi- 
tamos que  nos  manden  jesuítas.  » 

2.  Centenera  en  su  Argentina  cant.  2  °  octava  15,  hace  la  misma  comparación 
dando  la  supremacía  en  grandeza  al  Plata 
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duccion  está  impresa  en  el  Registro  Estadístico  del  año  1822. 
Monasterio  naufragó  en  el  Rio  de  la  Plata  yendo  de  viaje  al 
Rio  Janeiro  en  1815. 

Los  profesores  europeos,  prometidos  con  tanto  acierto,  no 
vinieron  por  entonces,  ni  se  enseñó  la  Química,  ni  mucho  me- 
nos la  Agricultura  sobre  cuya  mejora  con  la  intervención  de 
los  conocimientos  científicos,  habia  predicado  en  desierto  D. 
Hipólito  Vieytes  desde  la  cátedra  de  su  Semanario  U).  Sabe 
Dios  los  desencantos  que  se  tocaron  al  querer  realizar  la  subs- 
cripción abierta  en  todas  las  Provincias  Unidas!  El  gobierno 
acortando  las  velas,  siguió  su  ruta  parsimoniosamente  en 
cuanto  á  los  estudios  de  aplicación  que  se  prometia  desarro- 
llar, y  al  comenzar  el  año  1813,  dispuso  que  se  estableciese  una 
Academia  en  la  cual  se  enseñase,  á  mas  de  las  matemáticas 
puras,  la  arquitectura  civil  y  naval,  bajo  la  dirección  del  maes- 
tro de  Náutica  D.  Pedro  Cerviño.  Los  cadetes  de  la  guarni- 
ción eran  obligados,  indispensablemente,  á  concurrir  á  las 
lecciones. 

Ignoramos  si  se  abrió  ó  nó  esta  Academia,  cuyos  regla- 
mentos prometidos  oficialmente,  no  aparecieron  al  público.  Lo 
mas  probable  es  que  el  estudio  de  las  ciencias  exactas  sufrió 
una  interrupción  de  mas  de  dos  años,  según  lo  inferimos  de  la 
falta  absoluta  de  noticias  acerca  de  la  segunda  enseñanza  de 
D.  Pedro  Cerviño. 

A  principios  de  1816  (2)  se  hizo  saber  al  público  que  el  go- 
bierno habia  tenido  á  bien  nombrar  á  D.  Felipe  Senillosa  Direc- 
tor y  Preceptor  de  la  «  Academia  de  matemática  por  cuenta 
del  Estado,  »  cuya  apertura  se  verificó  el  22  del  mismo  mes, 
con  diez  y  seis  alumnos,  entre  los  cuales  se  contaban,  D.  Ave- 
lino  Díaz,  D.  José  Arenales,  D.  Pedro  Bernal,  y  otros  señores 
que  mas  tarde  se  distinguieron  en  diversas  carreras. 

La  antigua  Academia  consular  habia  comenzado  su  ense- 
ñanza en  Mayo  del  mismo  año,  bajo  la  dirección  del  sargento 


1.  Antes  que  Grijera  publicase  su  Cartilla  de  agricultura,  ya  habia  dado  á  luz  el 
redactor  del  Semanario  unas  «lecciones  elementales  de  agricultura»,  por  pregun- 
tas y  respuestas.    Semanario  de  agricultura,  etc.  T.  1  °  año  1803. 

2.  Véase  Ta  Gaceta  del  10  de  Febrero  de  aquel  año. 
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mayor  de  artillería  de  la  patria,  D.  Manuel  Herrera.  Este 
debió  presentar  á  exámen  los  estudiantes  de  aritmética,  en  el 
mes  de  Julio:  pero  es  probable  que  le  abandonasen  los  discípu- 
los por  seguir  las  lecciones  mas  á  la  moda  de  Senillosa,  quien 
gozaba  de  la  inmediata  protección  del  Directorio. 

Igual  suerte  debió  caber  á  D.  José  de  Lanz,  promovido  en 
Setiemdre  ( 1816  )  á  «  Primer  Director  general  de  la  Escuela 
de  matemáticas  del  Estado,  »  pues  á  pesar  de  la  categoría  su- 
perior con  que  se  le  investía  y  de  su  indisputable  idoneidad,  no 
volvemos  á  encontrar  su  nombre  en  los  actos  públicos  de 
aquella  Escuela  ni  en  los  documentos  oficiales  de  la  época  ti)  . 
Sin  embargo  Lanz  fué  unos  de  los  extrangeros  científicos  mas 
notables  entre  cuantos  por  entonces  se  trasladaron  de  Europa 
á  nuestra  naciente  República.  «  Era  bien  conocido  en  Europa 
y  especialmente  en  Francia  por  las  obras  quedió  á  luz  sobre 
máquinas  y  otros  objetos  científicos,  »  según  se  lee  en  la  ad- 
vertencia que  precede  al  mapa  de  Colombia,  formado  por  el 
mismo  Lanz  para  servir  á  la  historia  de  aquel  pais,  escrita  por 
D.  José  Manuel  Restrepo.  (2) 

En  30  de  Junio  de  1817,  la  Academia  Nacional  de  Matemá- 
ticas presentó  á  exámenes  21  discípulos;  14  de  primer  año  y  7 
de  segundo. 

Las  materias  cursadas  eran  las  siguientes: 

(  Aritmética, 
Primer  año      <  Cuatro  reglas  de  Algebra, 

(  Propiedades  de  la  línea  recta. 

¡Aplicación  del  Algebra  á  la  Aritmética, 
Trigonometría  rectilínea  y  esférica, 
Aplicaciones  del  Algebra  á  la  Geometría, 
Secciones  cónicas, 
Principios  de  Geometría  descriptiva. 

En  la  lista  de  los  discípulos  se  notaban  los  siguientes  nom- 
bres: D.  Avelino  Diaz,  D.  Antonio  Subidet,  D.  Benito  Nazar, 


1.  El  Reglamento  provisional  de  la  Academia  de  matemáticas,  se  imprimió,  com- 
prendiendo el  programa  de  materias  del  curso  cuya  duración  era  de  2  años.  Véase 
el  Apéndice. 

2.  Atlas  de  la  Historia  de  la  Revolución  de  Colombia,  etc.  París  1827— IV.  in  4  ° 
mayor. 


—  174  — 


D.  Martiniano  Chilavert,  D.  José  Alvares  de  Arenales,  D.  Ci- 
priano Quesada,  D.  Braulio  Bernal,  D.  Francisco  Balbin. — Era 
ayudante  mayor  de  esta  Academia  D.  Manuel  Caballero,  quien 
dió  una  clase  especial  en  los  últimos  meses  de  1817,  para  pre- 
parar á  los  aspirantes  al  curso  de  las  materias  del  programa 
de  segundo  año. 

La  enseñanza  del  Sr.  Senillosa  ganaba  crédito  de  año  en 
año,  por  la  variedad  de  materias  que  abrazaba.  Sacrificaba 
al  brillo  la  solidez,  llevado  de  la  idea  que  lo  que  mas  importa 
en  el  aula  es  el  poner  al  discípulo  en  aptitud  para  estudiar 
sériamente  y  por  sí  solo  en  el  silencio  de  su  gabinete.  La 
prensa  nos  ha  conservado  la  impresión  que  causaban  en  el 
numeroso  público  que  concurria  á  los  exámenes  anuales,  las 
demostraciones  erizadas  de  voces  técnicas  acompañadas  de 
figuras  misteriosas  trazadas  garbosamente  en  la  pizarra  por 
jóvenes  vestidos  con  las  insignias  subalternas  de  la  carrera 
militar.  —  «  La  generación  que  se  educa  en  las  provincias  ar- 
gentinas (decia  la  Gaceta  del  24  de  Enero)  valdrá  mucho  mas 
que  la  que  con  tantos  sacrificios  y  á  costa  de  tantos  peligros  le 
proporciona  los  medios  de  instruirse.  Nuestros  tiernos  jóve- 
nes presentan  exámenes  de  materias  que  ni  siquiera  habian 
oido  nombrar  nuestros  maestros.  »  Y  como  en  aquella  época 
todo  progreso  social  era  visto  por  el  lado  de  su  influencia  en  la 
lucha  con  el  enemigo  común,  terminaba  así  el  articulista 
oficial : 

«  Nuestro  poder  actual  da  algunos  cuidados  á  los  enemigos; 
pero  un  porvenir  próximo,  anunciado  por  todo  lo  que  ven,  es  lo 
que  les  tiene  espantados.  » 

El  12  de  Enero  de  este  año,  tuvieron  lugar  los  exámenes 
con  asistencia  de  las  Autoridades,  de  los  Magistrados  y  de  un 
crecido  número  dé  ciudadanos  particulares. 

Los  discípulos  que  se  presentaron  al  exámen  fueron  trece, 
y  las  materias  sobre  que  fueron  interrogados,  las  que  se  ex- 
presan á  continuación :  Aritmética,  Geometría,  Algebra  apli- 
cada á  la  Aritmética,  Geometría  descriptiva,  Trigometría, 
aplicación  del  Algebra  á  la  Geometría.  Principios  de  Mecáni- 
ca, Cosmografía  y  elementos  de  Astronomía. 

Encontramos  confirmada  por  el  mismo  señor  Senillosa,  la 
opinión  que  emitimos  ántes  sobre  el  carácter  de  su  enseñanza. 
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En  una  arenga  que  dirijió  á  los  gefes,  magistrados,  corpora- 
ciones y  respetable  público  el  dia  16  de  Enero  de  1819,  con 
motivo  de  los  exámenes  anuales  de  la  Academia,  dijo  entre 
otras  cosas  oportunas. . . .  «  Unos  jóvenes  que  apenas  llevan 
el  tiempo  preciso  para  haber  aprendido  lo  mas  elemental  de  la 
ciencia,  no  tienen  pretensiones  ni  hacen  alarde  de  su  habilidad. 
Cuanto  puede  esperarse  de  la  instrucción  teórica  que  se  les  ha 
suministrado,  es  que  hayan  cultivado  la  razón  mas  que  la  me- 
moria; que  sin  haberles  distraído  en  dilatadas  y  confusas 
explicaciones,  que  en  caso  conveniente  puede  resolver  cada 
uno  de  por  sí,  hayan  concebido  el  verdadero  espíritu  del  estudio 
á  que  se  contraen,  y  que  no  saliendo  unos  serviles  copistas  de 
los  autores  que  han  leído,  sean  capaces  de  irse  formando  en  lo 
sucesivo,  entendiendo  las  mas  interesantes  obras  de  la  facul- 
tad (*>.  » 

Los  examinados  en  la  ocasión  á  que  nos  referimos  fueron 
diez,  y  entre  ellos,  los  siguientes:  El  capitán  de  artillería  D. 
Antonio  Subidet;  id.  D.  Martiniano  Chilavert;  D.  José  Maria 
Reyes;  <2)  D.Fortunato  Lemoine  (3) . 

En  el  año  de  1820,  se  completó  el  cuarto  curso  de  matemá- 
ticas dictado  por  D.  Felipe  Senillosa,  cuyo  celo  fué  aplaudido 
por  la  prensa  oficial  [4J .  Entrelos  alumnos  presentados  á 
exámenes  «  habia  algunos  jóvenes  oficiales  de  artillería  que 
habían  sido  educados  en  la  misma  escuela  y  gozaban  ya  del 
fruto  de  su  aplicación  siendo  con  ella  útiles  al  Estado.  »  Los 
exámenes  fueron  solemnes  y  satisfactorios  y  el  profesor  diri- 
gió á  sus  alumnos  una  calorosa  arenga  exortándolos  á  persistir 
en  el  cultivo  de  las  ciencias  exactas  «  como  el  mas  útil  para 
inquirir  la  verdad  y  mas  oportuno  para  ordenar  las  inmensas 
ideas  que  nos  procuran  los  sentidos. »  No  sabemos  cuántos 
fueron  esta  vez  los  examinados,  ni  cuáles  \ék>  materias  sujetas 
á  prueba.   Al  mismo  tiempo  que  se  daba  cuenta  por  la  prensa 


1.  Gaceta  de  Buenos  Aires  del  miércoles  27  de  Enero  de  1819. 

2.  Falleció  ahora  pocos  años  en  Montevideo  en  el  rango  de  General  de  la  Repú- 
blica del  Uruguay.  Es  autor  de  un  mapa  de  aquel  Estado  y  de  una  obra  facultativa 
sobre  el  mismo,  etc. 

3.  Murió  joven  en  Buenos  Aires,  en  donde  se  distinguió  como  escritor  y  como 
agrimensor.    Era  boliviano  de  origen. 

4.  Gaceta  de  Buenos  Aires  del  dia  26  de  Enero  de  1820 
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de  los  resultados  de  este  acto,  se  anunciaba  la  apertura  del 
quinto  curso  para  el  dia  Io  del  próximo  Marzo,  advirtiendo  que 
los  candidatos  debian  tener  una  mediana  instrucción  en  la 
gramática  del  idioma  pátrio  y  en  las  operaciones  aritméticas. 

La  época  no  era  de  las  mas  propicias  para  el  estudio.  El 
de  las  matemáticas  se  interrumpió  hasta  después  de  organiza- 
da la  Universidad. 

Debemos  recordar  aquí  que  mientras  el  Sr.  Senillosa  diri- 
gía la  Academia  de  Matemáticas,  se  abria  también  una  aula  de 
pilotaje  por  D.  Antonio  Castellini,  en  Io  de  Febrero  de  1819. 
Esta  enseñanza,  aunque  estaba  fundada  bajo  los  auspicios  de 
la  corporación  consular,  según  los  avisos  al  público  que  regis- 
tran los  periódicos  de  la  época,  W  no  era  gratuita,  y  los  alum- 
. nos  debian  ponerse  de  acuerdo  con  el  profesor  en  «  cuanto  á 
la  cuota  que  habian  de  satisfacer  á  éste.  »  El  señor  Castellini 
prometia  «  desempeñarse  con  provecho  dentro  del  mas  breve 
tiempo,  como  lo  habia  acreditado  en  otras  partes  donde  había 
fijado  igual  establecimiento.  » 


1.  Véase  el  «Censor»  1S^>  175  correspondiente  al  dia  23  de  Enero  de  1819. 
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DISCURSO 

Pronunciado  por  el  Secretario  del  Consulado  D.  Manuel  Belgrano  el  dia  13  de  Mar- 
zo de  1802  con  motivo  de  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos  mas 
sobresalientes  de  la  Academia  de  Náutica. 


«  Habéis  visto,  Señores,  los  progresos  de  estos  aplicados 
jóvenes,  que  superando  las  dificultades  de  una  constante  asis- 
tencia y  adhesión  á  los  objetos  de  sus  estudios,  han  sabido 
adquirir  las  ideas  útiles  y  los  buenos  principios  en  que  debe 
cimentarse  la  ciencia  que  poniendo  en  comunicación  á  todos 
los  hombres  del  globo,  les  proporciona  su  subsistencia  y  como- 
didades, haciendo  con  menos  riesgo  los  transportes,  y  facili- 
tando los  viajes  por  mar  como  por  tierra,  hasta  hacer  desterrar 
el  horror  que  antes  se  tenia  para  entregarse  al  furor  de  las  olas 
y  á  los  contratiempos  de  la  naturaleza. 

«  ¡  Qué  gloria,  qué  satisfacción  no  me  debe  causar  el  ver  la 
ulilidad  de  este  establecimiento  !  ¡  Cómo  se  falsifica  por  la 
experiencia  el  temor  de  que  todas  estas  instituciones  son  dé- 
biles en  sus  principios  y  que  el  tiempo  es  quien  las  consolida  ! 
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Buenos  Aires  puede  ya  decir  que  por  su  Consulado  tiene  jó- 
venes que  adquiriendo  una  carrera  honrosa  y  lucrativa,  lleven 
sus  buques  á  salvamento  con  todas  las  producciones  que  la 
naturaleza  ha  depositado  en  sus  fértiles  terrenos. 

(( Dos  años  de  una  sábia  dirección,  han  producido  estos  opi- 
mos frutos;  ellos  van  á  sazonarse  y  á  hacerse  apreciables, 
desprendiéndose  en  su  madurez  de  las  semillas  sólidas  é  ilus- 
tradas que  encierran  para  propagar  entre  sus  compatriotas 
unos  conocimientos  tan  útiles  á  la  humanidad  y  por  esto  tan 
dignos  de  nuestro  aprecio. 

«¿Cómo  podré  hacer  yo  el  justo  elogio  de  este  cuerpo 
acreedor  á  todos  los  respetos,  por  una  creación  tan  ventajosa  á 
la  Nación,  de  un  Director  interesado  en  los  adelantos  de  la  ju- 
ventud, y  á  la  tenaz  aplicación  de  esta  para  lograr  el  conoci- 
miento verdadero  de  esta  útil  ciencia,  y  los  lauros  que  hoy  sá- 
biamente  se  va  á  premiarlos  ? 

«  Mi  pluma  es  débil,  lo  conozco;  pero  la  complacencia  que 
me  asiste  es  grande,  como  que  he  sido  uno  de  los  motores,  pa- 
ra la  realización  de  estas  ideas,  que  de  mucho  tiempo  ocupaban 
á  este  ilustre  cuerpo  en  beneficio  de  nuestra  juventud,  y  asi  me 
produciré  en  los  términos  á  que  alcance  no  ya  para  deslumhra- 
ros con  una  vana  y  estudiada  elocuencia,  sino  para  que  me 
ayudéis  con  vuestras  luces  á  dar  los  merecidos  elogios  al  Con- 
sulado, al  Director  y  á  sus  alumnos. 

«  Desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros  dias,  la 
historia  de  los  siglos  y  dé  los  tiempos  nos  enseña,  cuánto  apre- 
cio han  merecido  todos  aquellos  que  han  puesto  el  cimiento  á 
alguna  obra  benéfica  á  la  humanidad  y  los  que  la  han  fomenta- 
do y  sostenido  hasta  darle  una  existencia  invencible  por  los 
contrastes  propios  de  las  vicisitudes:  las  plumas  mas  elocuen- 
tes se  han  ejercitado  en  aplaudir  estas  acciones:  los  buriles,  los 
cinceles,  las  prensas,  y  todo  ha  contribuido  para  trasmitir  has- 
ta los  venideros  siglos,  las  dulces  memorias  de  aquellos  sá- 
bios  bienhechores  cuyas  ideas  eran  las  de  la  prosperidad  del 
hombre. 

«  Dirigid,  Señores,  vuestras  miradas  á  los  manuscritos  anti- 
guos, si  queréis  convenceros;  observad  esas  medallas,  las 
estátuas;  leed  los  libros,  y  sobre  todo  el  libro  de  los  libros,  y 
encontrareis  tantas  pruebas  de  esto  mismo,  que  plenamente 
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quedareis  convencidos.  Si  yo  no  temiera  molestaros  os  pre- 
sentaría  un  catálogo  inmenso  de  héroes  elogiados  por  sus 
acciones,  por  sus  hechos  útiles  al  público ;  y  no  creáis  que  los 
confundiría  con  los  monstruos  á  quienes  la  adulación,  la  vil 
adulación,  hija  de  la  servilidad  voluntaria,  sacrificó  y  elevó  á 
aquella  clase  distinguida. 

«  ¿  Y  quién  de  vosotros  es  el  que  duda  que  esta  Academia 
ha  sido  establecida  por  este  Real  Cousulado,  que  él  la  fomenta 
y  la  sostiene  ?  j  No  es  ella  el  cimiento  de  una  obra  benéfica  á 
la  humanidad  ?  Vosotros  lo  sabéis,  sí,  sabéis  que  de  aquí  van  a 
salir  individuos  útiles  á  todo  el  Estado  y  en  particular  á  estas 
Provincias :  sabéis  que  ya  tenéis  de  quien  echar  mano  para 
que  conduzca  vuestros  buques  :  sabéis  que  con  los  principios 
que  en  ella  se  enseñan  tendréis  militares  excelentes  ;  y  sabéis 
también  que  hallareis  jóvenes  que  con  los  principios  queden  ella 
adquieren,  como  acostumbrados  al  cálculo  y  á  la  meditación, 
serán  excelentes  profesores  en  todas  las  ciencias  y  artesa  que 
se  apliquen,  porque  llevando  en  su  mano  la  llave  maestra  de 
todas  las  ciencias  y  artes,  las  matemáticas  .presentarán  al  uni- 
verso, desde  el  uno  al  otro  polo,  el  cufio  inmortal  de  vuestro 
celo  pátrio. 

«  No  se  ha  contentado  este  ilustre  cuerpo  con  establecerla, 
sino  que  también  se  ha  dedicado  á  fomentarla,  y  sostenerla. 
Fué  su  creador,  y  quiso  añadir  á  esta  gloríala  de  conservador. 
En  vano  la  ignorancia,  la  etiqueta,  la  envidia,  cruel  veneno  dé- 
los mas  nobles  sentimientos ;  en  vano  todos  los  escollos  que 
se  presentan  siempre  para  que  lo  bueno,  lo  útil,  lo  ventajoso 
progresen,  han  salido  á  oponerse  á  la  verificación  de  las  pro- 
vechosas ideas  de  esta  Universidad  hácia  la  Academia  de 
Náutica)  nada  le  ha  retraído  de  su  pensamiento;  siempre  cons- 
tante, siempre  inalterable,  ha  vencido  á  sus  enemigos,  y  ella  se 
gloría  con  la  esperanza  de  la  completa  victoria  que  ciertamente 
le  dará  la  aprobación  protectora  de  las  ciencias  y  artes  y  á 
cuanto  puede  conducir  á  la  felicidad  de  sus  vasallos. 

«  Puedo  manifestaros  infinitas  pruebas  de  esta  proposición: 
el  archivo  que  está  á  mi  cuidado,  contiene  libros  que,  aunque 
hablan  en  secreto,  se  producen  con  un  lenguaje  mudo  pero 
enérgico;  ya  los  dignos  acuerdos  de  la  Junta  de  Gobierno,  ya 
las  representaciones  á  la  Superioridad  y  al  Soberano,  los  ofi- 
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cios  á  los  sabios  para  tomar  los  mejores  conocimientos  y  for- 
mar el  reglamento  que  la  gobierna,  los  encargos  de  instru- 
mentos para  que  sirvan  á  la  juventud  en  su  instrucción  y 
premios,  los  libros  para  el  mismo  objeto  ;  en  fin  todo  os  haria 
ver  que  no  es  un  mísero  fomento  ni  una  estéril  subsistencia 
con  la  que  este  cuerpo  amante  de  la  felicidad  de  estas  Provin- 
cias que  están  bajo  sus  miras,  quiere  perpetuar  su  Academia, 
para  que  todo  joven  que  solo  conocia  dos  carreras  y  la  hol- 
ganza, tenga  para  ejercitar  su  aplicación  y  adquirir  los 
medios  de  vivir  con  comodidad  y  honor  en  provecho  de  la 
sociedad. 

Sentados,  pues,  estos  datos,  claramente  se  deduce  que  se 
hallan  reunidas  en  este  Real  Consulado  las  dos  circunstancias 
que  han  motivado  las  alabanzas  de  los  individuos  y  cuerpos 
benéficos  á  la  humanidad;  por  consiguiente  que  se  ha  hecho 
acreedor  á  ella  y  que  no  se  me  podrá  tachar  de  parcialidad, 
por  ser  un  individuo  de  los  que  lo  componen  ni  tampoco  de  un 
vil  adulador  que  sacrifica  su  tiempo  ni  mancha  el  papel  para 
trasmitir  falsedades  á  la  posteridad  :  tenemos  la  satisfacción 
de  que  es  la  verdad  la  que  se  produce,  sin  mas  aparejo  que  su 
noble  sencillez. 

Con  la  misma  querria  yo,  por  un  trasporte  de  mi  celo, 
suplicaros  ¡  oh  ilustre  Universidad  !  siguiéseis  con  vuestras 
ventajosas  ideas  hácia  tan  digno  establecimiento.  Pero  nada 
mas  inútil  que  pediros  lo  que  con  anticipación  nos  habéis  con- 
cedido, por  obligación  y  en  desempeño  de  los  encargos  del 
soberano.  Sí,  vosotros  la  protegeréis,  la  fomentaréis  con  el 
mismo  anhelo  que  hasta  aquí,  y  si  en  medio  de  las  tristes  cir- 
cunstancias que  nos  han  rodeado,  supisteis  comenzarle  y 


i  Í'  E4,:5edacíor  del  «Semanario»  decia  en  aquella  misma  fecha  en  un  artículo  titu- 
lado «Educación  moral.......  «  Ello  es  verdad  que  no  solamente  los  padres  que  no 

tienen  oficio  alguno  conocido,  sino  también  aquellos  que  lian  hecho  pública  profe- 
sión de  alguno  procuran  sacar  sus  hijos  de  su  esfera  para  dirijirlos  por  el  camino  de 
las  otras,  infatuados  de  la  esperanza  vana  de  llegarlos  á  ver  colocados  algún  dia  en 
el  altar  ó  pisando  los  corredores  del  senado.  Pero  si  por  desgracia  suya  el  joven  no 
se  inclina  a  alguno  de  estos  dos  únicos  ramos  que  deben  decidir  precisamente  de  su 
suerte  se  llego  a  perder  miserablemente  tan  precioso  tiempo  y  queda  en  la  sociedad 
sin  destino  alguno  un  gramático-filósofo,  confinado  á  sufrir  la  triste  suerte  del  hom- 
bre que  no  tiene  ocupación.  » 

(Semanario  de  agricultura,  industria  y  comercio -Miércoles  13  de  Octubre  de  1802 
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sostenerle,  con  mucha  mas  razón  le  haréis  progresar,  cuando 
nada  pueda  interrumpir  vuestras  útiles  ocupaciones,  es  decir, 
en  esos  dias  tranquilos  que  nos  proporciona  la  tranquila  paz; 
esa  paz  tan  estimable  que  se  compra  al  claro  precio  de  la  san- 
gre y  de  la  muerte.  Tales  son  los  votos  de  la  patria  que  os 
mira  como  su  apoyo  y  el  sostén  de  sus  esperanzas.  Pero  yo 
me  detengo  demasiado  y  ya  con  justicia  llama  mi  pluma  el  Di- 
rector desinteresado,  el  sábio  Director,  el  aplicado  Director. 

«  D.  Pedro  Antonio  Cervino  á  quien  todos  conocemos,  es 
acreedor  á  estos  títulos.  Las  pruebas  que  ha  dado  en  servicio 
del  Monarca  y  del  estado,  en  obsequio  de  los  particulares  y  de 
cuantos  han  ocupado  sus  talentos,  justificarían  mi  proposición, 
pero  no  hablo  á  esos,  no,  ya  sabéis  su  desinterés,  sabiduría  y 
su  aplicación,  manifestadas  en  esta  Academia. 

«  Entre  las  varias  disposiciones  de  este  cuerpo  dirigidas 
al  establecimiento  propuesto,  fué  la  de  dar  por  oposición  las 
dos  direcciones  que  debe  haber  en  él,  con  la  condición  de  que 
los  que  las  consiguiesen  no  tendrían  el  sueldo  que  les  señaló 
hasta  tanto  aprobase  el  soberano. 

«  Cerviño  llevado  solo  del  deseo  de  propagar  sus  ideas  y 
ser  útil  al  Estado,  se  presenta  gustoso  á  la  palestra,  obtiene  la 
victoria  como  un  valeroso  atleta,  dá  á  conocer  sus  talentos  é 
instrucción,  y  los  examinadores  á  pública  voz  lo  proclaman 
primer  Director  :  defiere  este  consulado  al  justo  voto,  le  con- 
fiere la  plaza  y  le  posesiona  de  ella  bajo  la  condición  predi- 
cha  (i)  . 

«  Corren  los  años  y  los  meses  y  la  terrible  situación  en 
que  nos  hallábamos  envueltos  en  la  guerra,  de  que  aun  estába- 
mos sintiendo  los  efectos,  no  nos  proporciona  la  corresponden- 
cia con  la  metrópoli,  y  el  sello  del  Soberano  para  consolidar  la 
Academia  no  parece  ;  por  consiguiente  permanece  sin  sueldos, 
y  sin  traerlos  á  consideración  enseña  con  el  mayor  desinterés, 
franqueando  sus  libros  é  instrumentos  sin  recompensa  algu- 


1  No  es  de  estrañar  que  luibiese  suficientes  jueces  en  número  y  capacidad  para 
decidir  de  la  del  Director  si  se  tiene  presente,  como  observa  el  Señor  Domínguez  en 
su  «  Historia  Argentina,  »  que  existían  entonces  en  esta  capital,  los  Comisarios  para 
la  demarcación  de  límites  por  parte  de  España.  «  Todos  ellos  [dice  el  mismo  es- 
critor ]  eran  personas  de  alta  graduación  en  la  marina  y  de  vastos  conocimientos, 
particularmente  en  las  ciencias  exactas.»  [página  139  ] 
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na:  no  es  otro  su  objeto  que  el  de  hacer  jóvenes  de  provecho 
que  hagan  honor  á  la  Nación. 

«  ¿  Quién,  sino  Cervino  podría  permanecer  tanto  tiempo 
sin  tocarla  utilidad  física  de  su  trabajo  y  seguir  con  tanto  ar- 
dor y  ahinco  en  la  idea  que  se  propuso  en  el  estado  de  incerti- 
dumbre  ?  ¿Y  habré  yo  podido  llamarle  desinteresado  ? 
Sabéis  muy  bien  que  este  nombre  podrá  ser  en  adelante  su 
antonomástico,  pues  es  muy  raro  encontrar  hombre  que  tra- 
baje sin  ver  inmediatamente  la  utilidad  que  le  resulta  y  mucho 
menos  esperimentando  perjuicios. 

a  La  posesión  que  tiene  de  las  Matemáticas  y  los  deseos  de 
que  se  extienda  su  estudio,  le  hacen  emplear  medios  tan  sabios 
para  su  enseñanza,  por  lo  que  toca  á  la  parte  náutica,  que  en 
el  espacio  de  dos  años,  presenta  jóvenes  instruidos  en  los  ra- 
mos que  manifiesta  el  cuaderno  de  las  proposiciones  que  tenéis 
en  vuestras  manos,  y  entre  ellos  algunos  que  ya  saben  levantar 
y  lavar  planos  con  la  posible  perfección,  para  el  tiempo  que 
han  gastado,  no  obstante  la  escasez  de  medios  é  instrumentos 
para  el  efecto. 

«  ¿  Se  consigue  esto  sin  ciencia  ?  ¿  No  es  un  don  particular 
de  sabiduría  haber  podido  dominar  los  corazones  de  estos  jó- 
venes, para  que  oyendo  gustosos  sus  lecciones,  se  hayan  dedi- 
cado al  estudio  y  hayan  aprovechado  con  tantas  ventajas  ?  No, 
Señores,  así  lo  creéis  y  sin  duda  ya  os  resolvéis  conmigo  á 
*  multiplicarle  gloriosas  nomenclaturas :  olvidaos  por  un  mo- 
mento del  Director  desinteresado  de  que  hablamos  poco  ha, 
para  acordaros  del  Director  sábio;  añadid  también  del  Director 
aplicado  é  incansable. 

«  Cinco  horas  diarias  están  señaladas  en  el  Reglamento  pa- 
ra asistencia  á  la  Escuela  y  esto  mismo  ha  llenado  de  satis- 
facción á  este  cuerpo.  ¡  Pero  cómo !  siempre  enseñando  hasta 
con  el  ejemplo  de  sus  ocupaciones,  miéntras  que  los  alumnos 
desempeñaban  las  operaciones  de  su  encargo. 

«  Agregad  á  esto,  que  á  pocos  días  del  establecimiento,  así 
puedo  decirlo,  quedó  solo  con  el  cuidado  y  de  único  Director  y 
con  su  constante  aplicación  venció  las  dificultades  que  podéis 
traslucir  presentan  los  diferentes  estudios  á  estos  jóvenes,  pues 
por  no  despedirlos  y  desanimarlos  se  han  recibido  á  los  que 
han  ocurrido  con  deseo  de  aprender  en  muchas  y  diferentes 


—  183  — 


épocas,  la  que  hubiese  sido  posible  seguir  á  un  mismo  tiempo 
con  todos  en  el  estudio  de  tantas  y  tan  variadas  materias. 

«  Ya  se  deja  conocer  que  solo  la  aplicación  podría  sobre- 
llevar un  peso  tan  enorme,  y  como  una  causa  motriz  sostener 
esta  máquina  en  el  vigor  ó  su  resorte,  para  producir  tales  efec- 
tos. Pero  yo  he  abierto  heridas  demasiado  profundas  á  su 
modestia,  hagamos  alguna  vez  al  verdadero  mérito  la  injusti- 
cia de  no  elojiarlo,  ó  vengan  á  sostituirme  en  esta  obligación 
sus  mismos  alumnos,  monumentos  prácticos  y  multiplicados 
del  que  ha  contraído  D.  Pedro  Antonio  Cerviño. 

«  Sí,  Señores,  su  dedicación  al  estudio  ha  sido  constante  ó 
infatigable  y  muchos  de  ellos  por  la  teoría  pueden  competir  y 
sin  duda  exceder  á  infinito  número  de  pilotos.  No  creáis  que 
solo  han  dado  muestras  de  sus  talentos  en  los  certámenes,  y 
que  acaso  habrán  dedicádose  al  estudio  para  solo  estos  actos 
con  el  objeto  de  salir  con  lucimiento. 

«  No  ha  sido  así,  pues  en  los  exámenes  privados  que  hay 
cada  tres  meses  en  la  Academia }  han  desempeñado  á  satisfac- 
ción del  Director  y  de  los  individuos  consulares  que  concurren 
á  ellos  según  el  reglamento,  las  preguntas  que  se  les  han  he- 
cho, conforme  á  su  ocupación,  sin  dar  lugar  á  reconvenciones, 
y  sin  que  se  hayan  visto  en  la  precisión  de  imponer  las  penas 
que  para  estos  casos  están  dispuestas  en  contra  de  los  inapli- 
cados. 

«  Todo  esto  manifiesta  la  asiduidad  en  el  trabajo,  puesto 
que  sin  ella  no  es  posible  posesionarse  de  unos  conocimientos 
cuya  entrada  es  tan  árida  y  tan  penosa ;  no  pudiendo  vencer  el 
desfallecimiento  que  imprime  aun  á  los  hombres  formados 
cuyo  entendimiento  está  acostumbrado  á  la  meditación,  sin 
abandonar  las  distracciones  propias  á  la  edad  y  trabajar  con 
constancia  »  


EXTRACTO 


DE  LA  NOTA  DEL  DIRECTOR  DE  LA  ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS 

Á  la  Junta  de  Gobierno. 
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 «  No  se  ha  ocultado  á  la  prespicaz  penetración  de  V. 

E.  que  desde  que  todas  las  naciones  están  bien  persuadidas  que 
la  guerra  es  una  ciencia  sublime,  difícil  de  adquirir,  tanto  por 
las  otras  muchas  que  comprende,  cuanto  por  las  infinitas  com- 
binaciones de  circunstancias  y  casos  que  se  ofrecen,  han  esta- 
blecido academias  y  colegios,  erigidos  únicamente  para  allanar 
en  parte  las  muchas  dificultades  que  en  sí  tiene  esta  ciencia  por 
carecer  de  sólidos  principios  y  reglas  fijas  para  poderse  pro- 
meter en  todos  los  casos  los  felices  resultados  que  logran 
cuasi  todas  las  demás  ciencias.  Esto  mismo  obliga  al  militar 
que  desea  desempeñar  con  honor  los  cargos  que  se  le  confie- 
ren á  apurar  todos  los  recursos  para  poder  á  lo  menos  adqui- 
rir el  mas  extenso  conocimiento  de  cuantas  ciencias  pueden 
aproximarle  al  exacto  desempeño  de  sus  obligaciones,  y  por 
lo  mismo,  debe  ser  incansable  en  su  aplicación;  pues  querien- 
do tan  vastos  los  conocimientos  que  requiere  esta  ciencia,  solo 
un  largo  y  penoso  estudio  de  las  partes  que  la  componen  pue- 
de afianzarle  la  seguridad  del  desempeño  de  las  diferentes 
comisiones  que  pueden  ponerse  á  su  cuidado. 

«  El  que  atentamente  haya  meditado  lo  que  dicen  el  caba- 
llero Folard,  el  marqués  de  Santa  Cruz,  Mentecuccoli,  el  mar- 
qués de  la  Mina  y  otros  ilustres  escritores,  acerca  de  la  ciencia 
de  la  guerra,  no  dudará  un  momento  de  la  necesidad  del  estu- 
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dio  para  poseerla  ilustración  que  se  requiere  para  formar  un 
buen  militar. 

<(  Dos  son  los  objetos  á  que  se  dirije  la  ciencia  de  la  guerra. 
El  uno  es  defender  con  conocimiento  el  pais  que  está  amena- 
zado de  sus  enemigos,  y  el  otro  de  hostilizar  y  ofender  á  estos, 
de  cuantos  modos  sean  posibles  sin  apartarse  jamás  de  las 
leyes  de  guerra  que  están  generalmente  admitidas  entre  las 
naciones  civilizadas. 

«  Penetrado  V.  E.  de  estos  conocimientos,  ha  resuelto 
establecer  una  Escuela  de  Matemáticas  como  base  fundamen- 
tal en  que  debe  estar  colocado  este  importante  edificio. . . . 

«  La  matemática  es  la  ciencia  mas  útil  y  necesaria  para  un 
militar.  Sin  ella  no  es  posible  formar  un  arreglado  plan  de 
defensa  ni  ataque,  que  conozca  las  ventajas  y  desventajas  que 
ofrece  un  pais,  que  pueda  formar  una  cabal  idea  de  lo  que 
representa  un  mapa  topográfico  ó  geográfico,  que  sepa  trazar 
y  construir  arregladamente  las  obras  de  fortificación,  que  en 
muchos  casos  son  la  principal  defensa  de  ciertos  puntos,  for- 
mar un  campo,  ni  tampoco  podrá  poseer  profundos  conoci- 
mientos de  la  táctica  y  demás  materias  cuya  inteligencia  es 
indispensable. 

1°  «  La  aritmética  es  uno  de  los  principales  ramos  de  la 
matemática  pura.  A  ella  se  refieren  muchas  demostraciones 
y  casos  de  la  geometría,  y  sin  su  conocimiento  ni  podria  el 
militar  conseguir  la  inteligencia  que  necesita  para  el  manejo  de 
caudales,  detalles,  economía,  y  de  otras  muchas  aplicaciones, 
conforme  explicaremos  tratando  de  la  materia. 

2o  «  La  Geometría  plana  y  Trigonometría  rectilínea  no  se 
puede  permitir  las  ignore  el  militar ;  porque  en  la  primera  se 
adquiere  lo  necesario  para  trazar  un  campo,  fortaleza,  rio, 
etc.,  delineándolo  todo  en  un  pequeño  mapa,  y  la  segunda 
además  de  auxiliar  á  la  primera,  enseña  con  la  mayor  facilidad 
el  modo  de  medir  la  distancia  y  alturas  inaccesibles,  por  medio 
de  los  triángulos,  cuyas  operaciones  facilitan  al  militar  un 
superior  discernimiento  en  muchas  cosas  que  pueden  serle 
interesantes. 

3o  «  Seguirá  luego  la  Geometría  práctica,  con  la  división, 
trasformacion  de  figuras,  delineacion  y  el  modo  de  levantar  los 
planos,  usando  de  los  diferentes  instrumentos  que  se  han 
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inventado  para  el  efecto,  con  un  poco  de  dibujo  militar. 

4o  «  La  fortificación  de  campaña  es  necesaria  á  todo  oficial, 
porque  en  cualquiera  cargo  que  se  le  confie  puede  serle  preciso 
el  fortificarse,  atrincherando  la  tropa  que  tenga  á  sus  órdenes, 
y  no  pocas  veces  le  convendrá  el  formar  reductos,  rebellines, 
medias  lunas,  hornabeques ;  y  otras  obras  coronadas  para 
defender  con  poco  trabajo  las  avenidas,  puentes,  etc. 

«  Aquí  es  donde  el  oficial  conocerá  las  ventajas  que  le 
proporciona  el  conocimiento  de  la  Geometría,  aplicando  sus 
principios  á  esta  parte  de  la  ciencia  de  la  guerra. 

«  Con  estos,  aunque  cortos  conocimientos,  ya  se  hallará 
expedito  un  oficial  particular  para  desempeñar  aquellas  comi- 
siones mas  generales,  que  puede  confiársele,  si  le  acompaña  el 
conocimiento  de  la  táctica  y  de  la  arma  que  debe  usar  para 
vencer. 

«  Pero  los  oficiales  facultativos,  como  son  ingenieros  y 
artilleros,  á  mas  de  estos  conocimientos  matemáticos  deben 
tener  noticia  de  la  Algebra  inferior  y  superior  con  sus  aplica- 
ciones á  la  Aritmética  y  Geometría,  de  las  secciones  cónicas, 
de  la  mecánica  en  general,  y  particularmente  de  la  estática, 
para  poder  proceder  con  señalado  fruto  á  su  aplicación  en  las 
diferentes  y  vastas  materias  en  que,  por  razoñ  de  su  peculiar 
facultad  é  instituto,  deben  estar  versados,  poseyendo  profun- 
dos conocimientos  de  los  muchos  ramos  que  concurren  á  las 
operaciones  facultativas. 

«  Si  estos  oficiales  ignoran  la  potencia  de  la  pólvora  y  la 
naturaleza  de  sus  principios  constitutivos  ¿cómo  podrán  cons- 
truir las  obras  de  sus  fortificaciones  con  los  gruesos  y  figuras 
correspondientes,  para  disminuir  el  efecto  del  cañón  enemigo 
que  las  combate  ? 

«  ¿  Cómo  calcularán  la  dirección  y  curso  de  los  proyéctiles 
si  ignoran  el  grado  de  fuerza  y  modo  como  obran  las  causas 
que  les  motiva  el  movimiento?  solo  estando  impuestos  en  la 
Mecánica  podrán  resolver  aproximadamente  estos  dificultosos 
problemas.  En  infinitos  otros  casos  se  verán  precisados  á 
usar  de  los  principios  dinámicos,  y  no  pocas  veces  de  los  hi- 
drodinámicos. 

«  Si  no  poseen  la  estática  ¿  qué  conocimientos  podrán  te- 
ner de  las  diferentes  máquinas,  tanto  ofensivas  como  auxiliares 
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que  se  usan  en  la  guerra  ?  Es  pues  preciso  que  á  los  jóvenes 
que  abrazan  esta  ilustre  y  honrosa  carrera  de  las  armas,  se 
les  instruya  de  estas  partes  esencialí simas  de  la  ciencia  de  la 
guerra.  Pero  como  desde  los  progresos  portentosos  del  álge- 
bra se  han  extendido  y  facilitado  tanto  los  conocimientos  de  los 
muchos  ramos  que  comprenden  las  matemáticas,  es  del  pri- 
mer interés  para  conseguir  con  mayor  facilidad  los  fines  que 
nos  proponemos.  Así,  pues,  á  los  tratados  anteriores  añadi- 
remos: 

5°  «  Principios  de  Álgebra  inferior  y  superior  con  su  apli- 
cación á  la  Aritmética  y  Geometría. 
6o  «  Secciones  Cónicas. 
7°  «  Principios  de  Mecánica  y  Estática. 
8o  «  Nociones  generales  de  Geografía. 
«  Habiendo  conseguido  el  militar  la  instrucción  correspon- 
diente á  los  puntos  que  llevamos  señalados  en  los  números 
referidos,  ya  se  hallará  con  un  caudal  suficiente  de  nociones 
matemáticas  para  poseer  con  facilidad  las  demás  que  compren. 

den  los  distintos  ramos  de  la  ciencia  de  la  guerra  ; 

 «  Para  que  los  alumnos  que  han  de  concurrir  á  esta 

Academia  militar  saquen  todo  el  fruto  que  es  debido  de  las 
lecciones  que  se  dicten,  es  necesario  sujetar  á  algunos  artícu- 
los el  gobierno  político  de  ella. 

1«  ((  Todo  individuo  concurrente  á  la  Academia,  deberá 
antes  ser  examinado  por  los  gefes  de  su  cuerpo  de  su  regular 
destreza  y  perfección  en  escribir. 

2°  «  Como  la  conducta  y  buen  manejo  de  los  hombres  es 
proporcionado  á  su  educación  y  sentimientos,  deberán  todos 
los  alumnos  obtener  de  sus  gefes  un  informe  de  honradez, 
aplicación,  celo,  aptitud,  y  demás  apreciables  circunstancias 
que  deben  distinguir  á  un  militar;  porque  si  no  le  acompañan 
estas  cualidades,  poco  ó  nada  de  bueno  puede  prometerse  ni  V. 
E.  ni  la  patria  de  su  asistencia  á  la  Academia. 

3o  «  Observadas  las  prevenciones  expuestas  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  conoce  bien  V.  E.  que  probablemente  el 
Estado  podrá  prometerse  de  los  alumnos  de  la  Escuela  el  fru- 
to que  espera  de  su  aplicación,  y  así  será  también  del  caso  que 
V.  E.  les  dispense  de  todas  aquellas  fatigas  que  puedan  causar- 
les algún  atraso  en  los  estudios. 
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4o  «  Para  que  los  oficiales  que  de  esta  guarnición  hayan  de 
concurrir  á  la  Escuela  Militar,  lo  consigan  sin  perjuicio  de  las 
demás  ocupaciones  propias  de  su  oficio,  según  me  previene  V. 
E.,  me  ha  parecido,  para  conciliar  estas  dos  atenciones,  algo 
incompatibles  entre  sí,  que  V.  E.  les  ordene  que  precisamente 
concurran  á  la  clase  que  les  den  lugar  las  demás  atenciones 
del  servicio  del  Rey;  que  por  lo  que  respecta  á  remediar  algún 
tanto  el  atraso  que  indispensablemente  habrán  tenido  de  no 
haber  asistido  á  ella  continuamente,  se  procurará  conseguirlo 
por  medio  de  los  repasos  semanales  y  otras  disposiciones  que 
podrán  tomarse  arregladas  á  la  aplicación  y  talento  de  cada 
uno. 

5o  «  Las  horas  que  en  esta  estación  me  parecen  mas  pro- 
pias para  asistir  á  la  Academia,  atendidas  todas  las  circunstan- 
cias, son  de  las  diez  á  las  doce  de  la  mañana. . . . 

«  Los  exámenes  deberán  dividirse  en  dos  partes.  El  pri- 
mero comprenderá  los  asuntos  indicados  con  los  cuatro  pri- 
meros capítulos  y  será  de  Aritmética,  Geometría  especulativa 
y  práctica,  Trigonometría  rectilínea  y  fortificación  de  campa- 
ña, señalándose  para  poder  sufrirlos  con  el  rigor  que  corres- 
ponde, doce  meses  de  continuo  estudio. 

«  El  segundo  deberá  componerse  de  lo  apuntado  desde  el 
capítulo  quinto  al  octavo,  esto  es,  de  principios  cíe  Algebra 
inferior  y  superior,  con  su  aplicación  á  la  Aritmética  y  Geo- 
metría, de  Secciones  cónicas,  de  Mecánica  y  de  las  principales 
nociones  de  Geografía.  Para  adquirir  el  conocimiento  de 
todas  estas  materias,  con  disposición  de  un  exámen,  es  preciso 
concederles  diez  y  ocho  meses  de  contracción  al  estudio. 

«  Estoy  muy  distante,  S.  Ex.  de  creer  que  presento  á  V.  E. 
aquella  sublimidad  de  materias  y  asuntos  en  que  debe  estar 
impuesto  un  buen  general  de  ejército.  Nada  hablo  de  la  subli- 
me Estratégica  ó  ciencia  de  los  Generales,  para  formar,  pre- 
parar y  dirijir  los  proyectos,  disponer  las  marchas,  elegir  los 
campos  y  mover  los  ejércitos  del  modo  conveniente  á  la  calidad 
de  los  terrenos  y  variedad  de  circunstancias  que  presenten  los 
diferentes  estados  y  movimientos  del  enemigo. 

«  Un  General  de  ejército  necesita  también  de  la  historia  de 
los  grandes  Generales  para  el  cotejo  de  las  acciones,  y  deducir 
de  ellos,  principios  que  lo  encaminen  al  fin  principal  de  lo  que 
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debe  ejercitar  en  campaña  para  el  acierto  de  sus  operaciones : 
de  la  Filosofía  para  conocer  el  carácter  y  costumbres  de  los 
hombres  que  manda,  para  tenerlos  en  la  debida  subordinación, 
haciendo  de  ellos  el  mejor  uso  posible.  Y  finalmente  necesita 
de  la  victoriosa  elocuencia  para  persuadirles  el  desprecio  de 
los  riesgos  y  disponerles  para  las  nobles  y  heroicas  accio- 
nes. »  


ARTICULO  EDITORIAL 


De  la  «Gaceta  ministerial  del  Gobierno  de  Buenos  Aires»— del  viernes  Io  de  Enero 
de  1813  (núm.  39-pág.  181.) 

Cuán  necesarias  sean  en  el  dia  las  ciencias  para  la  vida 
política  de  los  Estados,  es  ocioso  demostrarlo.  ¿  Habríamos 
conseguido  la  felicidad  que  anhelamos,  si  destruido  totalmente 
el  yugo  fatal  que  ha  tenido  hasta  ahora  abrumada  á  nuestra 
patria,  tuviésemos  que  lidiar  después  con  nuestras  pasiones  y 
las  funestas  tinieblas  de  la  ignorancia?  ¿Qué  partido  podrían 
sacar  unos  políticos  ignorantes  en  medio  de  las  intrigas  y 
sutilezas  de  las  otras  cortes  del  mundo  civilizado  ?  ¿Cómo 
podríamos  sostener  por  mucho  tiempo  la  obra  envidiable  de 
nuestra  libertad,  si  nuestros  militares  careciesen  de  aquellas 
ciencias  que  enseñan  fundamentalmente  el  arte  de  la  guerra 
en  todos  los  diferentes  é  interesantes  ramos  que  ella  compren- 
de? El  gobierno  tendría  que  responder  á  los  males  que  en 
tal  caso  inutilizarían  los  frutos  de  una  libertad  tan  costosa,  si 
no  los  previniese  desde  ahora  con  benéficos  esfuerzos,  y  si  por 
dedicarse  todo  á  las  atenciones  del  dia,  abandonase  al  olvido  el 
fomento  de  las  ciencias  que  son  principalmente  necesarias. 
Penetrado  de  esta  verdad  ha  dispuesto  el  establecimiento  de 
una  Academia  de  Matemáticas  bajo  la  dirección  del  acreditado 
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facultativo  D.  Pedro  Cervino,  en  la  que  se  enseñará  la  arqui- 
tectura civil,  militar  y  naval.  Todos  los  cadetes  de  la  guarni- 
ción tendrán  obligación  indispensable  de  asistir  á  ella,  y  además 
todos  los  otros  jóvenes  en  quienes  asistan  las  calidades  que 
requiera  el  reglamento  respectivo  que  deberá  publicarse  den- 
tro de  poco.  El  distinguido  crédito  que  el  facultativo  nombrado 
obtiene  por  sus  notorios  talentos,  el  despejo  y  habilidad  de 
nuestros  jóvenes  y  la  decidida  protección  que  el  gobierno  dis- 
pensará á  este  instituto,  fundan  las  mas  lisonjeras  esperanzas 
de  los  progresos  que  resultarán  de  él  á  nuestra  milicia,  á  ese 
principal  sosten  del  pueblo  americano.  Igualmente  ha  dis- 
puesto plantificar  un  Colegio  de  medicina,  y  demás  estudios 
generales,  cuyo  plan  se  está  formando  por  una  Comisión  de 
literatos  que  al  efecto  se  ha  nombrado.  El  cielo  prospere  las 
armas  de  la  patria  y  les  conceda  el  último  triunfo  sobre  los 
tiranos!  Entonces  se  completará  aquella  época  de  esplendor 
que  consiguen  los  Estados  libres,  por  las  ciencias,  la  industria 
y  la  libertad  del  comercio.  Entonces  bendecirán  los  pueblos 
con  trasporte  la  mano  benéfica  que  los  arrancó  de  las  garras 
de  un  gobierno  tiránico  y  estrangero  para  ponerlos  bajo  el 
influjo  de  uno  próvido  y  paternal. 


REGLAMENTO  PROVISIONAL 


De  la  Academia  de  Matemáticas  presentado  por  su  primer  Director,  aprobado  por 
el  Exmo.  Sr.  Director  Supremo  y  mandado  publicar  por  el  Tribunal  del 
Consulado  de  esta  capital— Buenos  Aires,  imprenta  del  Sol,  1816. 


Nada  hay  mas  útil,  nada  mas  digno  del  hombre  que  el  es- 
tudio de  las  matemáticas:  ellas  dan  solidez  al  juicio,  extensión 
y  profundidad  al  entendimiento,  y  la  costumbre  preciosísima 
de  admitir  únicamente  lo  demostrable,  abandonando  las  hipó- 
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tesis,  y  los  sistemas  especiosos,  fundados  ya  en  tradiciones 
vagas,  ya  en  suposiciones  brillantes.    Preguntad  á  qué  deben 
las  naciones  cultas  el  haberse  curado  de  los  delirios  tan  an- 
tiguos como  funestos,  y  os  responderá  el  hombre  observador 
que  al  estudio  de  las  ciencias  exactas.  Y  si  preguntáis  aun  ¿  á 
qué  clase  de  conocimientos  deben  los  asombrosos  adelanta- 
mientos en  la  navegación,  en  la  arquitectura  naval,  en  la  inven- 
ción y  perfección  de  las  máquinas . . . .  ?    Os  responderá  la  voz 
unánime  de  todos  los  hombres,  que  todo  es  debido  á  haberse 
adelantado  prodigiosameute  los  varios  ramos  de  las  Matemá- 
ticas, la  Astronomía,  Geografía,  maquinaria,  etc.,  etc.  Conven- 
cido de  esta  verdad,  y   animado  de  los  sentimientos  mas 
patrióticos  y  filantrópicos  el  Tribunal  del  Consulado,  sin  em- 
bargo de  sus  urgencias  por  las  circunstancias  actuales, estable- 
ció la  enseñanza  de  la  ciencia  del  cálculo  y  demostración, 
confiándola  á  la  dirección  de  dos  profesores  hábiles  y  acredi- 
tados.   Mas  la  instrucción  ha  de  ser  elemental  para  ser  útil,  y 
es  necesario  que  el  vasto  edificio  de  las  ciencias  exactas  se  eleve 
sobre  los  fundamentos  aritméticos.    Ellos  por  otra  parte  aun 
considerados  separadamente,  son  de  un  uso  necesario  y  fre- 
cuente en  todas  las  profesiones¡de  la  vida;  y  pues  que  su  utilidad 
no  puede  ocultarse,  preciso  es  que  los  padres  cooperen 
por  su  parte,  enviando  á  sus  hijos  á  la  Academia,  en  donde 
reciban  los  conocimientos  que  algún  dia  los  harán  útiles  para 
la  patria  y  para  sí  mismos.    En  esto  cree  el  Consulado  abrir 
una  fuente  mas  para  la  educación  pública,  y  en  donde  los  padres 
tengan  la  proporción  de  hacer  á  sus  hijos  un  beneficio,  cuya 
memoria  siempre  es  la  mas  dulce  y  la  mas  tierna.  Nuestra 
juventud  es  inclinada  naturalmente  al  saber,  y  así  vemos  que 
se  reúnen  las  noches  con  todo  orden  en  la  Academia  de  dibujo 
mas  de  80  niños  á  recibir  instrucciones  en  este  útil  estableci- 
miento ;  por  lo  que  es  de  esperar  que  con  la  misma  asiduidad 
se  dediquen  á  esta  ciencia  tan  útil.    Para  cuya  dirección  el 
cuerpo  consular  de  acuerdo  con  el  Exmo.  Sr.  Director  manda 
publicar  el  reglamento  siguiente  presentado  por  el  primer 
Director  de  la  Academia. 
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Nota  de  remisión  del  reglamento 

En  cumplimiento  de  mi  obligación,  tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á  V.  S.  el  adjunto  proyecto  de  reglamento  provisional 
de  la  Academia  del  consulado,  para  que  si  á  V.  S.  le  parece 
bien,  se  sirva  elevarlo  á  la  aprobación  del  Exmo.  Sr.  Supremo 
Director,  haciendo  ántesen  él  cuantas  variaciones  le  parezcan 
convenientes. 

Notará  V.  S.  que  solo  lo  presento  como  una  cosa  provi- 
sional, pues  siendo  las  intenciones  del  Gobierno  dar  mayor 
extensión  á  los  estudios  de  la  Academia,  cuando  las  circunstan- 
cias lo  permitan,  será  necesario  entonces  modificar  dicho 
reglamento,  ya  sea  exigiendo  (como  sería  mi  dictamen)  mas 
conocimientos  para  la  admisión  de  los  candidatos,  á  fin  de  que 
los  dos  años  bastasen  para  abrazar  los  nuevos  ramos  de  ense- 
ñanza que  se  desean,  ya  aumentando  el  curso  de  otro  año  mas? 
que  es  cuanto  me  parece  bastaría  para  poder  dar  algunos 
principios  de  física  y  de  química,  tan  necesarios,  sobre  todo 
en  un  país  donde  las  artes  están  aun  en  la  infancia  y  donde  el 
reino  mineral  ofrece  tantas  riquezas. 

En  el  caso  en  que  el  reglamento  sea  adoptado,  seria  conve- 
niente, se  le  diese  toda  la  publicidad  conveniente,  para  que 
llegue  á  noticia  del  público  y  que  el  Consulado  nombre  uno  ó 
dos  de  sus  vocales  para  que  nos  concertásemos  acerca  de  la 
mejor  disposición  de  las  salas  y  de  lo  que  se  necesitará  para 
que  pueda  llevarse  á  efecto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años— Buenos  Aires  11  de 
Octubre  de  1816— José  de  Lanz— A  los  Señores  Vocales  del 
Tribunal  del  Consulado. 


Reglamento. 


Artículo  I.  El  curso  de  esta  Academia  durará  dos  años. 
En  el  primero  se  enseñarán  los  elementos  de  Aritmética,  Alge- 
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b  ra,  Geometría,  Geometría  descriptiva,  y  las  dos  Trigonome- 
trías plana  y  esférica  con  sus  aplicaciones  al  modo  de  levantar 
los  planos  y  á  la  nivelación.  En  el  segundo  año  se  darán  algu- 
nos principios  del  cálculo  diferencial  é  integral,  de  Mecánica? 
de  Astronomía,  y  de  navegación. 

II.  El  Director  dará  á  estos  ramos  de  enseñanza  toda  la 
extensión  que  permita  el  tiempo  y  las  circunstancias,  agregan- 
do, si  fuese  posible,  otros  conocimientos  análogos  al  objeto  de 
este  establecimiento. 

III.  El  curso  empezará  todos  los  años  el  primero  de  Marzo, 
y  concluirá  el  último  de  Diciembre. 

IV.  Todos  los  dias,  no  feriados  de  rigor,  se  juntarán  los  jó- 
venes en  lo  Academia  á  las  nueve  de  la  mañana,  estudiarán 
hasta  las  diez,  de  diez  á  once  los  ejercitará  el  Director  en  los 
objetos  ya  estudiados  y  particularmente  en  la  lección  última: 
entre  once  y  doce  profesará. 

V.  Los  lunes,  miércoles  y  viérnes;  asistirán  igualmente  á 
una  de  las  piezas  de  la  Academia  los  que  siguen  el  curso  del 
segundo  año,  para  estudiar,  repasar,  trazar  planos,  y  efectuar 
las  operaciones  que  el  Director  les  haya  encargado;  todo  bajo 
la  inspección  de  uno  de  los  jóvenes  mas  adelantados  de  la  clase? 
nombrado  Repetidor  por  el  Director  en  premio  de  su  aplica- 
ción, buena  conducta,  y  aprovechamiento.  En  caso  de  no 
llenar  el  Repetidor  sus  funciones  á  satisfacción  del  Director 
nombrará  este  otro  en  su  lugar. 

VIL  Lo  mismo  en  los  otros  dias,  respecto  á  los  que  siguen 
el  otro  curso. 

VIII.  El  Director  aprovechará  el  tiempo  que  juzgue  mas 
oportuno  para  ejercitar  á  los  jóvenes  en  la  práctica  de  sus 
estudios,  ya  sea  levantando  planos,  haciendo  nivelaciones,  etc.? 
etc. 

IX.  Mientras  la  falta  de  libros  obligue  á  los  jóvenes  á  copiar 
las  lecciones,  se  juntarán  por  la  tarde  en  la  Academia,  para 
copiar  lo  que  se  haya  dado  el  mismo  dia. 

X.  No  podrán  ser  admitidos  á  seguir  los  cursos  de  la  Aca- 
demia sino  los  jóvenes  de  edad  de  12  años  á  la  de  16.  Deberán 
saber  leer,  escribir  y  al  ménos  las  cuatro  primeras  reglas  de 
Aritmética. 
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XI.  Los  padres,  los  parientes,  ó  las  personas  encargadas 
por  estos  en  esta  ciudad  del  cuidado  del  joven  que  desea  ser 
admitido  á  seguir  los  cursos  de  la  Academia,  dirigirán  su  soli- 
citud al  Consulado,  ántes  del  primero  de  Febrero,  con  los  docu- 
mentos que  acrediten  la  edad  del  joven.  El  Consulado  dispon- 
drá el  exámen  correspondiente,  y  tomará  los  informes  que  crea 
convenientes  y  si  resuelve  la  admisión,  lo  hará  saber  al  intere- 
sado y  prevendrá  al  Director  de  la  Academia. 

XII.  Los  que  sean  admitidos  deberán  proveerse  de  un 
estuche  de  metemáticas,  y  demás  que  sea  necesario  para  tra- 
zar planos,  máquinas,  etc.  etc. 

XIII.  A  últimos  de  Diciembre  ó  principios  de  Enero  habrá 
exámenes  públicos,  á  los  que  el  Consulado  convidará  todas  las 
personas  que  guste.  Los  que  hayan  seguido  el  curso  del  pri- 
mer año,  y  no  se  hallen  en  estado  de  poder  pasar  á  los  del 
segundo,  volverán  á  empezar  el  primero;  pero,  si  al  cabo  del 
segundo  año,  no  se  les  juzgase  aun  capaces,  se  retirarán,  y  lo 
mismo  se  extenderá  á  los  del  segundo  curso. 

XIV.  El  Director  podrá  suspender  la  entrada  de  la  Acade- 
mia por  uno,  dos  y  tres  dias  á  cuantos  turben  el  buen  orden  ó 
den  motivo  para  ello,  pero  si  creyese  necesario  mayor  rigor, 
informará  de  ello  inmediatamente  al  Consulado,  que  tomará 
las  disposiciones  que  crea  mas  convenientes. 

XV.  La  incapacidad  absoluta  ó  la  falta  constante  de  apli- 
cación, representada  por  el  Director  al  Consulado,  serán 
reputadas  causas  suficientes  para  la  exclusión  déla  Academia. 


EXÁMENES  PUBLICOS  DE  MATEMÁTICAS 


A  que  asisten  el  Supremo  Director  del  Estado,  Tribunales,  Gefes  militares  y  demás 
corporaciones  de  esta  capital;  y  han  de  tener  lugar  el  21  de  Enero  de  1818  á 
las  diez  del  dia,  en  el  salón  donde  tiene  su  residencia  el  Consulado,  protector 
de  este  Establecimiento. 


Alumnos  que  se  preseutau  á  exáiaieii. 

Segunda  clase  ( empezaron  por  Marzo  de  1816 ). 

D.  Pedro  Bernal. 
«  Leonardo  González. 
«  Faustino  Lezica. 
é    «  Avelino  Diaz. 
«  Marcos  Saubidet. 


Primera  clase  (empezaron  por  Marzo  de  1817 ). 


Teniente  de  Artillería.     D.  Benito  Nazar. 

Ci  _       .         .  .  _       t  D.  Martiniano  Chilavert. 

Sub-tenientesdeidem.  j  D.  josé  Alvar ez  de  Arenales. 

D.  Cipriano  Quesada. 

D.  Manuel  Chueco. 

D.  José  Maria  Achaval. 

D.  Pedro  Viola. 

D.  Francisco  Balbin. 

D.  José  Fortunato  Elias. 
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MATERIAS  DEL  EXAMEN. 

( Compréndese  todo  lo  que  previene  el  Keglarnento  de  la  Academia  para  los  dos  años 
de  estudios  que  están  prefijados). 

Aritmética,  según  Mr.  Lacroix. 

Numeración. 
Números  enteros. 
Números  complejos. 

Teoría  de  las  nuevas  monedas,  pesas  y  medidas. 
Proporciones  y  regla  de  tres  simple,  directa  é  indirecta,  y 
regla  de  tres  compuesta. 

Reglas  de  compañia,  de  aligación  y  de  interés. 

Toda  la  geometría  de  Mr.  Lacroix. 

Propiedades  de  la  línea  recta. 
Propiedades  de  la  línea  circular. 
Areas  de  los  planos  y  su  medición. 
De  los  planos  y  línea  recta. 

Cuerpos  terminados  por  planos  y  medida  de  sus  volúmenes 
ó  capacidad. 

Cuerpos  redondos. 
Cuerpos  regulares, 

Álgebra,  según  Mr.  Lacroix. 

Operaciones  fundamentales. 
Aplicación  á  los  quebrados. 

Ecuaciones  de  Io  y  2o  grado,  con  una  ó  mas  incógnitas. 
Problemas  que  trae  el  autor. 

Cálculo  de  los  radicales,  cantidades  exponenciales;  consi- 
deración del  infinito  ó  imposible,  cantidades  negativas,  ecua- 
ciones idénticas.  Binomio  de  Newton;  elevación  de  las 
cantidades  á  cualesquiera  potencias,  y  extracción  de  toda  espe- 
cie y  grado  de  raices. 
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Aplicación  de  la  Álgebra  á  la  Aritmética,  según 
Mr.  Lacroix 

Cantidades  equi-diferenciales,  ó  proporciones  por  dife- 
rencia. 

Proporciones  por  cociente. 

Principales  propiedades  de  unas  y  otras  deducidas  de  sus 
ecuaciones  y  aplicación  á  la  resolución  de  algunos  problemas. 
Logaritmos — formación  de  las  tablas,  su  uso,  etc. 

Principios  de  Geometría  descriptiva,  según  Mr.  Monge 

Planos  que  se  consideran. 

Problemas  relativos  á  los  planos  y  línea  recta. 

Problemas  relativos  á  los  planos  tangentes  á  una  superficie 
curva  de  revolución,  y  algunas  aplicaciones  al  modo  de  calcu- 
lar las  sombras,  representación  de  los  cuerpos  sobre  el  papel, 
levantamiento  de  planos  y  construcción. 

Nota — Hasta  aquí  alcanzan  las  materias  de  exámen  pertene- 
cientes á  los  alumnos  de  primera  clase  ó  de  primer  año. 

Trigonometría  plana  y  esférica,  según  Mr.  Légendre. 

Definiciones  de  las  líneas  que  se  consideran  en  el  círculo. 

Fórmulas  conducentes  á  la  formación  de  las  tablas  de  los 
senos,  cosenos,  etc.,  y  á  la  resolución  trigonométrica  de  algu- 
nos casos. 

Resolución  de  los  triángulos  rectilíneos,  en  general,  rectán- 
gulos ú  oblicuángulos. 

Resolución  de  los  triángulos  esféricos,  ya  por  diversas  fór- 
mulas y  analogías,  ya  por  medio  de  los  segmentos  y  perpen- 
dicular. 

Aplicación  de  la  Trigonometría  á  algunos  problemas,  como 
medir  distancias  y  alturas,  accesibles  ó  inaccesibles  •  otros 
relativos  al  levantamiento  de  planos,  nivelación  y  navegación. 
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Aplicación  del  Algebra  á  la  Geometría  según  Mr. 

Bezout. 

Construcción  de  las  cantidades,  y  resolución  gemétrica  de 
las  ecuaciones  de  Io  y  2o  grado  por  medio  de  la  línea  recta  y  del 
círculo:  algunos  problemas. 

Líneas  de  primer  orden  y  sus  ecuaciones- 
Líneas  de  segundo  orden  y  sus  ecuaciones,  á  saber,  la 
ecuación  general  de  las  secciones  cónicas  y  las  particulares  á 
cada  una  de  ellas  relativamente  á  sus  ejes  principales. 

Aplicación  á  la  construcción  geométrica  de  las  ecuaciones 
de  3°  y  4o  grado,  ó  resolución  de  algunos  problemas  determi- 
nados ó  indeterminados. 

Hallar  dos  medias  proporcionales  entre  dos  rectas  dadas. 
Trisección  de  un  arco  dado. 

Principios  de  Mecámica  por  Mr.  Poisson. 

De  las  fuerzas  y  modo  de  representar  su  intensidad  y  direc- 
ción. 

Estática,  á  saber  equilibrio  de  un  punto  material,  equilibrio 
de  un  cuerpo  sólido,  composición  y  equilibrio  de  las  fuerzas 
paralelas:  idem  de  las  dirigidas  en  un  mismo  plano. 

Aplicación  de  estos  principios  á  los  cuerpos  graves.  Cen- 
tro de  gravedad  y  modo  de  determinarlo. 

Equilibrio  del  polígono  funicular. 

Máquinas  elementales;  su  definición,  uso,  relación  entre  la 
fuerza  motriz  y  la  resistencia,  ley  general  del  equilibrio  en  las 
máquinas. 

Cosmografía  ó  elementos  de  Astronomía,  según  el  Sr. 

Ciscar. 

Sistema  del  mundo. 

Determinación  de  la  posición  de  los  cuerpos  celestes. 
De  la  Tierra. 

Fenómenos  que  resultan  del  movimiento  giratorio  de  la 
Tierra. 

De  la  Luna. 
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Correcciones  que  deben  aplicarse  á  las  alturas  de  los  as- 
tros. 

Resolución  de  varios  problemas  que  tienen  aplicación  al 
pilotaje,  como  determinar  la  latitud  del  observador  por  medio 
de  la  altura  meridiana  de  un  astro;  determinar  la  hora  de  na- 
cer y  poner  el  sol;  hallar  su  amplitud,  azimut,  etc. 

Por  último,  explicarán  y  harán  ver  prácticamente  el  modo 
como  se  deben  manejar  los  instrumentos  de  mas  uso,  como 
son  el  teodolito,  el  cuarto  de  círculo,  el  grafómetro 3  reportador, 
nivel  y  sextante  de  reflexión. 

Nota — Las  preguntas  deberán  sujetarse  conforme  es  uso,  á 
las  materias  y  autores  indicados  en  el  programa. 

Academia  de  Matemáticas,  Buenos  Aires,  á  8  de  Enero  de  1818 


Felipe  Senülosa 
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SEGUNDA  PARTE  DEL  CURSO  DE  FILOSOFIA 


DE  LA  WIVERSID.ID  DE  BUENOS  AIRES.CD 


La  observación  y  el  cálculo  son  los  dos  medios 
dados  al  hombre  para  conocerla  naturaleza.  (2) 


CURSO  DE  CIENCIAS  FÍSICO -MATEMÁTICAS. 

Alumnos  que  han  seguido  este  curso,  y  se  presentan  á 
exámen  los  dias  4,  5  y  6  de  Diciembre  á  las  9  de  la  mañana  en 
una  de  las  salas  de  la  Universidad. 


1.  La  duración  de  este  curso  es  de  dos  años,  y  su  objeto  el  estudio  de  las  Mate- 
máticas especiales  puras,  algunos  ramos  de  las  matemáticas  especiales  aplicadas,  y 
nociones  generales  de  Física.  La  apertura  se  hizo  el  9  de  Abril  de  1821  con  62 
alumnos,  á  los  cuales  se  unieron  10  del  Departamento  de  ciencias  exactas  el  dia  26 
de  Octubre  del  mismo  año. 

2.  Esta  especie  de  axioma  científico  está  grabado  al  pié  de  una  lámina  que  atri- 
buimos al  cincel  de  M.  J.  Kousseau.  La  lámina  representa  el  genio  de  la  astrono- 
mía bajo  la  forma  de  una  mujer  cubierta  con  un  manto  estrellado,  un  libro  en  las 
rodillas,  un  telescópio  en  la  mano  y  apoyando  el  pié  en  una  esfera.  Al  frente  se  ve 
el  sol  naciendo  detrás  de  una  cordillera.  Varios  instrumentos  de  geometría  se  ven 
derramados  al  rededor  de  la  figura  que  está  sentada  á  la  sombra  de  un  árbol.  Care- 
ce de  los  atributos  que  generalmente  se  dan  á  la  musa  Urania. 


Del  Colegio  de  la  Union. 


D.  Juan  Montes  de  Oca 
«  Pantaleon  Benitez 
«  Andrés  Barrionuevo 


D.  Miguel  Aréstegui 
«  José  María  Romero 
«  Matias  Arufe 


(J.  M.  Gr.) 
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«  Juan  Diaz 
«  Francisco  Viera 
«  Francisco  Mier 
«  Florencio  Várela 
«  Francisco  Araoz 
«  Baltasar  Sánchez 


D. 


D.  Hilario  Almeyda 
«  Romualdo  Gaete 
«  José  Antonio  Terry 
«  Diego  Alcor  ta 
«  Pedro  Serrano 
«  Sebastian  Pérez 
«  Ambrosio  Molino  Torres 


«  Miguel  Valencia 

«  Martin  Garcia 

«  Fernando  Patrón 

«  Pablo  Font 

<(  Fermin  Ferreyra 

«  Florentino  Castellanos. 


D.  Calisto  Almeyda 
«  Pablo  Bernal 
«  Manuel  Belgrano 
«  Ignacio  Martinez 
«  Benjamin  Vieytes 
«  Martiniano  Aparicio 
<(  José  María  Piran. 


Del  Colegio  de  estudios  eclesiásticos 
Lorenzo  Torres  D.  Eustaquio  Torres. 

Particulares 


MATERIAS  TRATADAS  EN  EL  PRIMER  AÑO. 
Aritmética 

La  aritmética  propiamente  dicha,  ó  sus  cuatro  reglas  con- 
sideradas en  los  números  enteros,  quebrados  comunes,  deci- 
males y  denominados.  El  análisis  aritmético,  ó  la  regla  de 
tres  aplicada  á  la  resolución  de  varias  cuestiones.  La  expo- 
sición del  nuevo  sistema  decimal  de  pesas  y  medidas. 


Geometría 

La  Geometría  elemental  que  comprende :  Propiedades  de 
la  línea  recta.  Combinaciones  de  la  línea  recta  y  de  la  circu- 
lar. Areas  de  los  polígonos  y  del  círculo.  De  los  planos  y  de 
la  línea  recta.  De  los  poliedros  y  medida  de  sus  volúmenes. 
Cuerpos  redondos.  Cuerpos  regulares. 

2G 
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Algebra. 

Estas  lecciones  comprenden:  La  expresión  de  las  cantida- 
des en  general,  avaluación  numérica  y  construcción  de  algunos 
resultados  generales.  Operaciones  fundamentales.  Ecuacio- 
nes de  Io  y  2o  grados  y  resolución  de  varios  problemas.  La 
fórmula  del  binomio  de  Newton  aplicada  á  la  formación  de  po- 
tencias y  extracción  de  raices.  Progresiones  equidiferenciales 
y  naturales.  Logaritmos. 


MATERIAS  DEL  SEGUNDO  AÑO. 

Trigonometría  rectilínea. 

La  Geometría  rectilínea  de  M.  Legendre:  Nociones  sobre 
las  líneas  trigonométricas.  Fórmulas  fundamentales  de  la 
trigonometría.  Formación  y  uso  de  las  tablas  trigonométricas. 
Resolución  de  los  triángulos  en  general.,  rectángulos  y  obli- 
cuángulos. 

Aplicación  de  la  trigonometría  al  levantamiento  de  planos. 

Trigonometría  esférica 

Según  el  método  de  M.  Lacroix:  Principios  fundamentales 
para  la  resolución  de  todos  los  casos  de  la  trigonometría  esfé- 
rica. Fórmulas  usuales  en  el  cálculo  logarítmico  para  los 
triángulos  rectángulos,  y  en  general. 

Álgebra  aplicada  á  la  geometría. 

Construcción  de  las  ecuaciones  de  Io  y  2o  grados,  y  resolu- 
ción de  algunos  problemas.  Determinación  de  los  puntos  en 
un  plano  ó  en  el  espacio.  Secciones  cónicas;  su  ecuación  ge- 
neral, y  particular  de  cada  una  de  ellas,  en  donde  se  demuestran 
las  propiedades  de  estas  curvas  referidas  á  los  ejes  principales. 
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Principios  de  Mecánica. 

Estática-Segnn  el  método  de  M.  Poisson:  La  estática 
especié,  ó  la  composición  y  descomposición  de  las  fuerzas. 
Leves  del  equilibrio  consideradas  en  la  pesantez.  Determina- 
ción de  los  centros  de  gravedad.  Leyes  del  equilibrio  en  las 
máquinas  elementales  y  el  rozamiento. 

Dinámica-tejes  del  movimiento  uniforme  y  constante- 
mente variado.  Movimientos  de  los  cuerpos  por  los  planos 
inclinados.  De  los  proyectiles  en  el  vacio,  y  ecuación  de  la 
travectoria.  Movimiento  por  una  curva  vertical  y  de  las  os- 
cilaciones del  péndulo.   Del  choque  directo  de  los  cuerpos,  etc . 

Geografía  matemática. 

Según  el  método  de  M.  Lacroix:  Primeras  ideas  sobre  la 
figura  de  la  Tierra  y  del  movimiento  diurno  aparente  de  los  as- 
tros. Determinación  de  los  puntos  en  la  esfera  terrestre  y  de 
los  astros  en  la  celeste.  Fenómenos  que  resultan  del  movi- 
miento de  la  tierra  al  rededor  del  sol.  De  la  medida  del  tiem- 
po   Movimiento  de  la  luna,  de  sus  fases  y  de  los  eclipses. 

Modo  de  observar  las  alturas  de  los  astros  y  correcciones 
que  deben  aplicarse  á  las  alturas  observadas  para  obtener  las 

verdaderas. 

Aplicación  de  los  principios  anteriores  á  la  resulucion  de 
algunos  problemas  de  navegación  y  de  geodesia:  Calculo  del 
ángulo  horario,  del  azimuth,  etc.  Determinación  déla  latitud 
por  la  altura  merideana.  Primera  noción  sobre  los  varios 
métodos  de  determinar  exactamente  la  longitud;  y  medir  un 
arco  de  merideano  para  averiguar  las  dimensiones  de  la  tier- 

ra'D. 


1.  Las  materias  indicadas  ^ 
Mecidos  en  f  d-parta^nt o  oc  cuaje  as  Lacroix,  por  ser 

sosttuido  á  la  cosmografía  deUscai  la  ircograiia  m  de  Física  se  han  te- 

mas metódica  y  elemental,  ^«"¡f™^  ^¿^  ^roemindo  preparar  á  los 
já^nfEX'S^K^^  Wen  sentirlas  ventájasele  un 
método  fundado  en  la  observación  y  el  calculo . 
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Principios  de  Física  general. 

Propiedades  que  constituyen  la  naturaleza  de  los  cuerpos 
considerados  como  sistemas  de  puntos  materiales.  De  la 
extensión  y  otras  propiedades  que  son  consecuencias  de  esta, 
de  la  impenetrabilidad,  de  la  divisibilidad. 

Propiedades  atribuidas  á  ciertos  principios  ó  causas  des- 
conocidas existentes  en  todos  los  cuerpos. — De  la  movilidad,  de 
la  pesantez,  de  la  elasticidad,  del  calórico,  y  construcción  del 
termómetro,  de  las  fuerzas  que  constituyen  los  tres  estados  de 
un  cuerpo,  del  calórico  específico  y  del  calorímetro. 

Física  del  aire. 

De  la  pensatez  y  resorte  del  aire,  aplicación  de  varios  hechos 
que  son  resultados  mecánicos  de  estas  propiedades;  construc- 
ción del  barómetro. 

Variaciones  en  el  estado  de  la  atmósfera  producida  por  el 
peso,  resorte  y  temperatura  del  aire  ;  correcciones  que  deben 
aplicarse  á  las  alturas  del  barómetro. 

De  la  evaporación;  explicación  de  algunos  meteoros 
ácueos;  origen  de  las  fuentes  y  circulación  de  las  aguas  sobre 
la  superficie  de  la  tierra. 

Del  aire  considerado  como  el  vehículo  del  sonido ;  compa- 
ración de  los  sonidos  usados  en  música;  de  la  escala  diatónica; 
de  sus  intérvalos,  etc. 

Principios  de  óptica. 

Óptica  propiamente  dicha. — De  la  naturaleza,  propagación 
y  velocidad  de  la  luz, 

Catóptric a.— Leyes  fundamentales  de  la  luz  reflexa,  refle- 
xión sobre  las  superficies  planas  y  sobre  las  superficies  esféri- 
cas, fenómenos  producidos  por  los  espejos  esféricos. 

Dióptrica. — Leyes  fundamentales  de  la  refracción  simple, 
refracción  de  la  luz,  en  los  vidrios  lenticulares.  Dispersión  de 
la  luz,  y  primera  idea  de  los  colores. 

De  la  visión. — Extructura  del  ojo  y  descripción  de  algunos 
instrumentos  de  óptica. 
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Los  cursos  de  Filosofía  ó  ciencias  preparatorias  no  pueden 
tener  otro  objeto  que  dar  á  los  alumnos  un  sistema  de  conoci- 
mientos generales  mas  ó  menos  extenso,  según  la  duración  de 
cada  curso  y  como  lo  exija  el  estado  actual  de  las  ciencias. 
Sobre  este  principio  es  que  se  ha  tratado  el  plan  de  enseñanza 
en  el  curso  de  Físico- Matemática.  La  Mecánica,  la  Física 
y  la  Astronomía  son  las  tres  fuentes  abundantes  de  donde 
emanan  todas  las  ciencias  naturales ;  y  para  beber  en  ellas 
con  alguna  pureza  los  principios  en  que  se  fundan  estas  cien- 
cias, son  indispensables,  cuando  ménos,  las  matemáticas  espe- 
ciales puras.  En  el  corto  espacio  de  dos  años  no  es  posible 
adquirir  un  sistema  completo  de  conocimientos  generales  en 
las  ciencias  físicas  y  matemáticas :  sin  embargo,  con  el  reduci- 
do número  de  principios  del  presente  programa,  se  ha  procu- 
rado conducir  á  los  jóvenes  al  conocimiento  de  la  Mecánica 
especia l,  de  los  principales  fenómenos  de  \a  Física;  y  con  la 
Geografía  matemática  se  les  ha  preparado  para  el  estudio 
sublime  de  la  Astronomía. 

Tales  son  los  conocimientos  que  se  adquieren  en  el  2o  bienio 
de  la  Filosofía :  las  bases  de  estos  conocimientos  fueron  esta- 
blecidas algún  tiempo  ha,  en  la  Academia  de  Matemáticas,  á 
donde  solo  concurrieron  los  que  por  inclinación  eran  llamados 
á  este  estudio ;  pero  ellas  forman  hoy  parte  de  la  educación 
general,  y  esta  es  la  mejor  prueba  de  los  buenos  efectos  que  ha 
producido  aquel  establecimiento  en  la  cultura  de  las  ciencias 
físicas  y  matemáticas  en  su  parte  elemental.  Estos  mismos 
resultados  deben  esperarse  en  la  parte  trascendente,  si  como 
es  posible,  al  curso  de  Química  que  se  abrirá  en  el  año  entrante 
en  la  Universidad,  y  al  de  Geometría  descriptiva,  establecido 
en  el  Departamento  de  ciencias  exactas,  se  agrega  un  curso  de 
cálculo  infinitesimal,  aplicado  á  la  Mecánica  en  toda  su  exten- 
sión, y  uno  de  Física  experimental  y  matemática.  De  este 
modo  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  llegarían  en  pocos  años 
en  Buenos  Aires  al  lugar  elevado  que  ocupan  hoy  en  la  escala 
de  los  conocimientos  humanos. 

Aula  de  Físico -Matemáticas,  Buenos  Aires,  1  °  de  Diciembre  de  1822. 


(Imprenta  do  Expósitos.) 


Avelino  Díaz. 
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DISCURSO 


Inaugural  de  la  clase  de  Matemáticas  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  pronun- 
ciado por  su  Catedrático  Mr.  Román  Cliauvet  el  6  de  Marzo  de  1822.  ) 


Señores : 

La  tarea  honrosa  de  que  estoy  encargado,  me  impone  de- 
beres de  los  cuales  conozco  toda  la  extensión.  Yo  sé  que  si 
par  obtener  resultados  satisfactorios  ella  exige  de  parte  del 
Catedrático  esfuerzos,  asiduidad  y  perseverancia,  no  exije 
menos  de  la  de  los  discípulos  y  que  solo  es  por  el  concurso  de 
los  esfuerzos  unidos  que  llegaremos  al  objeto  deseado. 

El  don  precioso  de  penetración  y  de  exactitud  con  que  la 
naturaleza  ha  dotado  á  los  habitantes  de  este  pais,  y  del  cual 
parece  ser  tan  avaro,  y  que  no  concede  por  lo  común  sino  á 
sus  privilegiados,  es  para  mí  un  seguro  garante  de  que  ninguna 
cuestión  por  mas  dificultosa  que  sea,  resistirá  á  la  sagacidad 
de  los  estudiantes,  si  segundan  sus  disposiciones  naturales  con 
un  trabajo  asiduo ;  pero  deben  penetrarse  bien  de  que  el  inge- 
nio, aunque  haga  un  gran  papel  en  el  estudio,  no  es  suficiente 
solo;  que  tiene  necesidad  de  cultivarse,  que  para  hacerlo  pro- 
ducir, es  preciso  alimentarlo,  y  que  solo  con  una  constancia  á 
toda  prueba  sacarán  provecho  de  él,  y  se  iniciarán  en  los  mis- 
terios de  una  ciencia  que  mas  tarde  hará  sus  delicias. 

Enseñaré  con  arreglo  al  plan  fijado,  la  Álgebra  superior,  el 
cálculo  infinitesimal,  el  de  las  variaciones  y  de  la  Mecánica. 

No  haré  la  historia  de  la  Álgebra;  su  origen  que  se  remonta 
á  la  mas  alta  antigüedad,  me  conduciría  á  detalles  tan  poco 
instructivos  como  fastidiosos;  diré  solamente  que  Diafanto  es 
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el  que  se  ocupó  primero  de  ella,  y  que  al  medio  del  siglo  XVI, 
Vicié,  geómetra  francés,  la  generalizó. 

El  cálculo  de  los  infinitamente  pequeños  sobre  los  infinita- 
mente pequeños,  ó  el  cálculo  infinitesimal,  descubierto  hace 
poco  mas  de  un  siglo,  es  la  mas  atrevida  empresa  que  el  espí- 
ritu humano  haya  concebido  jamás  y  la  revolución  que  hizo  en 
las  ciencias  matemáticas  es  demasiado  grande  para  pasar  en 
silencio  su  historia.  Leibnitz,  sábio  alemán  y  Newton  geóme- 
tra inglés,  se  disputaron  su  invención. 

Leibnitz  publicó  un  nuevo  cálculo  mucho  tiempo  antes  que 
Newton;  este  reclamó  probando  que  ya  habia  resuelto  mu- 
chas cuestiones  por  medio  de  este  nuevo  método;  de  aquí  dis- 
cusiones violentas,  cuestiones  problemáticas,  en  las  que  los 
discípulos  de  estos  dos  grandes  hombres  entraron  en  lucha,  y 
que  duraron  hasta  que  la  Europa  decidió  que  dichos  sábios 
habían  descubierto  cada  uno  de  su  parte,  un  cálculo  que  tanto 
honor  hace  al  ingenio  humano;  pero  á  pesar  de  que  Fontenelle, 
matemático  francés,  comparando  Leibnitz  á  Prometeo  que 
quitó  el  fuego  celeste  á  Júpiter,  quería  acordar  todo  el  mérito  á 
Newton,  toda  la  gloria  quedó  á  Leibnitz,  que  siempre  es  con- 
siderado como  el  padre  de  las  ciencias. 

No  hay  duda  ninguna  que  estos  dos  grandes  hombres  ha- 
yan al  mismo  tiempo  y  cada  uno  de  su  parte,  hecho  este  des- 
cubrimiento :  desde  luego,  el  algoritmo  del  cálculo  del  uno 
difiere  del  todo  del  algoritmo  del  otro,  y  por  otra  parte,  la  in- 
vención del  método  de  los  indeterminados  por  Descartes, 
filósofo  francés,  método  que,  si  no  es  precisamente  el  cálculo 
infinitesimal,  tiene  mucha  analogía  con  él,  y  las  numerosas 
aplicaciones  que  hicieron  de  este  método  Fermat,  Pascal, 
Barrow,  y  Descartes  en  diferentes  curvas,  habían  aproximado 
de  tal  manera  el  objeto,  habían  preparado  de  tal  suerte  el  na- 
cimiento de  este  cálculo,  que  era  imposible  que  no  se  constitu- 
yese; este  era  un  fruto  maduro  que  no  habia  mas  que  tomarlo; 
y  es  incontestable  que  por  su  método,  Descartes  trazó  el  ca- 
mino de  esta  invención,  y  que  él  echó  los  primeros  cimientos 
de  ella.  Después  de  esto  no  es  admirable  que  Leibnitz  y  New- 
ton hayan  venido  al  mismo  tiempo  á  un  descubrimiento  cuyo 
camino  estaba  tan  bien  hecho. 

Sin  embargo,  este  cálculo  que  resolvía,  por  decirlo  así,  como 
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por  encanto  las  cuestiones  mas  delicadas,  tratadas  por  los 
métodos  conocidos  de  la  Álgebra  superior,  y  que  de  dia  en  dia^ 
extendiendo  su  dominio,  atacaba  con  éxito  problemas  que  hasta 
entonces  no  habían  podido  ser  resueltos,  fué  contestado  por  un 
sin  número  de  sábios  contemporáneos ;  los  unos  porque  no 
concebian  su  metafísica  y  que  no  podian  entender,  que  un  cál- 
culo establecido  sobre  falsas  hipótesis,  pudiese  ■  conducir  á 
resultados  exactos ;  los  otros  porque  acostumbrados  á  viejas 
rutinas,  á  formas  constituidas,  no  querian  apartarse  de  ellas,  y 
todos  unidos  negaban,  con  razones  especiosas,  la  exactitud  de 
un  método  que  no  entendian. 

Los  hermanos  Bernouilli  contemporáneos  de  Leibnitz, 
hicieron  todos  los  esfuerzos  posibles  para  vencer  la  obstina- 
ción que  existia  en  aquel  tiempo,  y  á  fuerza  de  pruebas  eviden- 
tes, de  cuestiones  resueltas  por  el  antiguo  y  nuevo  método,  de 
nuevos  resultados  todos  confirmados  por  la  experiencia,  llega- 
ron si  no  á  convencerlos,  al  menos  á  hacer  adoptar  un  cálculo 
que  nunca  hubiera  debido  encontrar  la  menor  oposición  y  desde 
entonces  se  extendió  en  toda  la  Europa. 

Mucho  tiempo  después  de  la  invención  de  este  cálculo,  un 
sin  número  de  matemáticos  se  servian  de  las  fórmulas,  sin 
conocer  su  construcción,  ni  tampoco  su  metafísica.  Solo 
sabian  que  aplicando  tal  y  tal  fórmula  á  tal  y  tal  cuestión  debian 
llegar  al  resultado,  y  el  menor  número  iniciado  en  los  secretos 
de  la  ciencia,  parecian,  al  ejemplo  de  Newton,  ocultar  á  la  mu- 
chedumbre, los  medios  de  penetrar  en  ellos,  envolviéndose  en 
un  profundo  misterio,  para  hacer  lucir  mejor  sus  talentos  y 
convencer  á  los  otros  de  su  ignorancia. 

L/Hópital,  geómetra  francés,  rasgó  el  velo  é  hizo  aparecer 
con  la  mayor  precisión  toda  la  doctrina  del  cálculo ;  cada  uno 
pudo  entonces  penetrarse  de  que  la  grande  dificultad  consistia 
en  las  relaciones  que  se  establecian  entre  cantidades  conoci- 
das, con  otras  que  llamaré,  si  puedo  enunciarme  así,  seres 
imaginarios,  seres  que  ocupan  el  medio  entre  el  ser  y  el  no 
ser,  entre  lo  infinitamente  pequeño  y  el  cero  :  seres  que  son 
nada  por  sí  mismos,  y  de  los  que  es  imposible  señalar  ni  el 
grandor  ni  la  pequeñez ;  seres  que  no  puede  decirse  si  existen 
ó  nó;  seres,  cuya  presencia  es  necesaria;  seres,  cuya  relación 
absoluta  entre  sí,  no  significa  nada,  pero  que  comparados  con 
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cantidades  producen  una  razón  exacta ;  seres  que  se  introdu- 
cen en  los  cálculos  porque  se  prestan  con  la  mayor  facilidad  á 
segundar  todo  lo  que  el  ingenio  concibe,  y  que  se  aislan  luego, 
como  instrumento  peligroso,  desde  que  se  ha  hecho  uso  de 
ellos ;  seres  en  fin  que  nos  dejan  admirados  por  el  doble  minis- 
terio, sublime  y  ambiguo,  que  ejercen  en  los  cálculos.  (D 

Esta  grande  dificultad  residia  en  el  tránsito  de  la  existencia 
de  una  cantidad  á  su  aniquilamiento ;  cantidad  que  se  habia 
elegido  arbitrariamente,  é  introducido  en  el  cálculo  para  com- 
pararla con  cantidades  conocidas,  y  que  se  hacían  desaparecer, 
después  de  establecida  la  razón  buscada,  razón  que  no  venia  á 
ser  exacta,  sino  al  instante  que  la  cantidad  arbitraria  habia 
desaparecido. 

Taylor,  geómetra  inglés,  dió  una  série  que  aunque  inexacta 
en  un  gran  número  de  casos,  no  extendió  ménos  los  límites  de 
la  ciencia.  Euler  la  enriqueció  con  sus  descubrimientos; 
Lagrange  extendiendo  á  lo  lejos  su  cálculo,  estableció  las  bases 
de  su  mecánica  analítica  sobre  el  nuevo  sistema ;  en  fin  nos 
valió  la  mecánica  celeste  del  inmortal  Laplace  que  prepara  á 
nuestro  siglo  una  admiración  eterna,  y  el  reconocimiento  de  la 
posteridad. 

Monge,  fundador  de  la  escuela  politécnica,  después  de  haber 
hecho  en  este  cálculo  todo  lo  que  podia  esperarse  de  un  génio 
tan  superior,  lo  aplicó  á  la  geometría  del  espacio  é  hizo  un  ser- 
vicio eminente  á  las  ciencias  y  á  las  artes. 

No  hay  ciencia,  que  en  un  espacio  tan  limitado  de  tiempo, 
haya  recibido  tantos  acrecentamientos;  cada  uno  á  porfía, 
ejerció  su  génio  en  extender  sus  límites.  Maclaurin,  Condor- 
cet,  D'Alembert,  Prony,  Vandermonde,  Légendre,  Lacroix, 
Fourson,  Fournier,  Ampére,  Couchy  y  una  multitud  de  otros 
que  omito  nombrar,  contribuyeron  á  dar  á  esta  ciencia  una 
forma  colosal  é  hicieron  ver  todo  lo  que  podia  el  génio  ayudado 
del  trabajo. 

Mr.  Lacroix,  catedrático  en  el  colegio  de  Francia,  enrique- 
ciendo el  cálculo  infinitesimal  con  los  descubrimientos,  Juntó 
con  la  claridad  que  le  es  caracterísca  todas  las  teorías  espar- 

1;  Las  personas  que  saben  el  cálculo  infinitesimal,  podrán  juzgar  la  definición,  y 
verán  si  he  caracterizado  bien  ó  mal  los  «dx»  y  «dy». 
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eidas,  y  dió  al  público  un  tratado  de  cálculo  diferencial  é  inte- 
gral, que  no  tiene  ningún  rival  todavía,  tanto  por  el  orden  que 
existe  allí,  cuanto  por  la  simplicidad  del  estilo  que  conviene 
á  las  ciencias:  así  vulgarizó  en  cierto  modo  esta  ciencia  difícil. 

Mr.  Couchy,  sobre  todo,  catedrático  en  la  escuela  politécni- 
ca, hizo  allí  descubrimientos  inmensos  y  difíciles.  Entre  otros 
sometió  á  la  generalidad  la  resolución  de  un  número  conside- 
rable de  integrales  definidas,  que  para  ser  resueltas  exigían 
cada  una  un  método  particular. 

He  creído  de  mi  deber  hablar  particularmente  de  estos  dos 
sábios:  este  es  un  tributo  de  reconocimiento  que  dirijo  á  dos  de 
mis  catedráticos,  que  durante  el  curso  de  mis  estudios,  quisie- 
ron honrarme  con  su  benevolencia,  darme  testimonios  de  su 
amistad,  y  ayudarme  con  sus  consejos  en  las  investigaciones 
que  he  hecho,  sobre  el  equilibrio  de  los  cuerpos  forzados  á 
moverse  en  el  espacio. 

Todos  los  trabajos  de  los  antiguos  fueron  sometidos  á  las 
teorías  del  cálculo  infinitesimal.  Las  espirales  de  Conon  y  de 
Arquímedes  de  Siracusa,  la  Crachistocrona  ó  curva  del  mas 
vivo  descenso  de  Pascal,  las  propiedades  de  la  isócrona,  curva 
sobre  la  cual  un  cuerpo  abandonado  á  sí  mismo,  hace  las  osci- 
laciones en  tiempos  iguales,  las  espirales  logarítmicas  y  para- 
bólicas, y  en  fin  una  multitud  de  otras  que  por  el  método 
antiguo,  exigían  para  resolverse,  la  fuerza  de  un  génio  supe- 
rior y  que  por  el  nuevo,  no  exigen  mas  que  un  talento  muy 
ordinario. 

El  cálculo  de  las  variaciones,  nacido  en  nuestros  dias,  debe 
su  existencia  al  célebre  Lagrange.  Él  está  fundado  en  las  bases 
del  cálculo  infinitesimal  y  tiene  por  objeto  principal  establecer 
las  relaciones  que  existen  entre  el  tránsito  de  una  curva  á  otra, 
ligadas  entre  sí  por  condiciones  íntimas,  y  la  determinación  del 
máximo  y  mínimo  en  las  funciones. 

La  Mecánica  se  divide  en  cuatro  partes,  á  saber :  la  Está- 
tica que  trata  del  equilibrio  de  los  cuerpos  sólidos;  la  Dinámica 
del  de  sus  movimientos;  la  Hidrostática  que  trata  del  equilibrio 
de  los  fluidos,  y  la  Hidrodinámica  del  de  sus  movimientos. 

La  primera  obra  conocida,  sobre  la  Mecánica,  es  de  Ar- 
químides;  trata  del  equilibrio  de  los  sólidos  y  de  los  flúidos;  de 
esta  suerte  la  práctica  de  esta  ciencia,  precede  en  marcha  á  la 


teoría;  porque  todos  saben  que  los  anüguos  usaron  mucho 
¡empentes  de  Arquímedes,  para  el  ataque  y  defensa  de  las 
plazas,  de  grúas,  de  catapultas,  de  carneros  y  de  otras  diferen- 
tes máquinas.  Sin  embargo  seria  temerario  quiza  pronun- 
ciarse sobre  la  invención  de  ellas,  ó  atribuir  el  descubrimiento 
á  la  teoría  ó  acordar  el  honor  á  hábiles  oficiales  que  con  la 
sola  fuerza  de  su  ingenio,  hubieran  llegado  á  construirlas.  El 
incendio  de  la  Biblioteca  de  Alejandría  por  Califa  Ornar  nos 
dejará  siempre  en  la  mayor  duda  sobre  esta  parte  de  labia- 


toria 


Sterin,  geómetra  flamenco,  dió  la  relación  del  peso  á  la 
potencia.  Guldin  descubrió  un  teorema  que  hace  un  gran  pa- 
pel en  la  Dinámica.  .  . .  . 

Galileo  descubrió  las  leyes  del  movimiento  variado  de  los 
cuerpos,  como  también  el  movimiento  de  la  tierra;  este  ultimo 
descubrimiento  le  valió  por  recompensa  en  el  ano  de  1630,  la 

P"  Las  aplicaciones  que  hizo  Newton  de  las  leyes  de  Kepler,el 
principio  fecundísimo  de  las  velocidades  virtuales  deD  Alem- 
bert,  y  muchas  otras  investigaciones  constituyeron  la  Mecáni- 
ca racional. 

Esta  ciencia  aplicada  á  la  construcción  de  las  maquinas  y  a 
la  Hidráulica,  formará  al  Estado,  mecánicos  hábiles,  como 
también  ingenieros  hidráulicos  que  serán  sacados  de  su  seno 
Y  destinados  á  extender  el  dominio  de  las  ciencias,  y  á  construir 
máquinas  propias  para  los  establecimientos  públicos,  que  sin 
duda  no  dejarán  de  propagarse  en  un  país  llamado  por  su  posi- 
ción política  y  geográfica  á  ser  el  centro  de  un  comercio  muy 

aCtNo  me  extenderé  mucho  sobre  la  u.tilidad  de  las  matemáti- 
cas: los  servicios  importantes  que  hacen  estas  ciencias  a  los 
Estados,  son  demasiado  conocidos  para  que  trate  largamente 

de  este  asunto.  . 

La  defensa  del  sitio  de  Siracusa  por  Arquimides;  a  de 
Amberes  por  Carnot,  la  aplicación  de  las  propiedades  de  la  ci- 
cloide, al  tiempo  que  sirvió  para  dar  á  nuestras  péndulas  y 
nuestros  reloges  marítimos  ese  grado  de  precisión  tan  útil  a 
á  las  ciencias;  la  aplicación  de  los  descubrimientos  astronómi- 
cos á  la  navegación,  entre  otras  la  hermosísima  teoría  de 
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Eduardo  Wright,  sobre  la  disminución  de  un  paralelo,  yendo 
del  Ecuador  al  polo  y  que  nos  valió  los  mapas  reducidos;  las 
tres  leyes  de  observaciones  astronómicas  de  Kepler  aplicadas 
al  movimiento;  la  sublime  aplicación  que  hizo  Arquímedes  de 
la  óptica  á  la  reflexión  de  la  luz,  que  le  hizo  concebir  la  inven- 
ción de  incendiar  con  un  espejo  fulminante  la  flota  romana,  de 
cuya  invención  negaron  la  existencia,  pero  de  la  cual  no  es 
permitido  dudar,  desde  qne  Bufíbn  construyó  en  el  año  de  1744 
un  semejante  espejo  que  encendió  en  nuestros  climas,  en  la 
primavera,  la  leña  a  150  piés  de  distancia  é  hizo  fundir  el  plomo 
á  140;  el  descubrimiento  de  la  pesadez  del  aire,  por  uno  de  los 
discípulos  de  Galileo,  aplicado  á  las  bombas  y  á  las  máqui- 
nas; ( i)  las  numerosas  aplicaciones  de  la  Mecánica  á  las  aguas, 
al  vapor,  al  fuego,  etc.  que  nos  produjeron  máquinas  de  todas 
clases,  y  que  tantos  servicios  hacen  á  la  humanidad,  son  prue- 
bas irrecusables  de  la  utilidad  de  estas  ciencias. 

La  grande  ley  de  la  naturaleza  descubierta  por  Newton, 
( ley  que  descubrió  haciendo  la  aplicación  de  la  teoría  de  las 
fuerzas  centrales  de  Huiguens  á  las  leyes  de  Kepler  )  que  indi- 
ca, que  las  moléculas  de  la  materia  se  atraen  mutuamente  en 
razón  directa  de  las  masas,  é  inversa  del  cuadrado  de  las  dis- 
tancias, hizo  conocer  una  mano  todopoderosa  que  habia 
dirigido  la  grande  obra,  y  la  existencia  de  estos  cuerpos  aisla- 
dos en  el  espacio,  que  se  mantienen  recíprocamente  en  su 
posición  respectiva,  no  fué  ya  el  efecto  déla  casualidad,  como 
lo  pensó  demasiado  tiempo  la  ignorancia;  mas  bien  la  volun- 
tad de  una  inteligencia  infinita  que  imprimió  un  movimiento 

uniforme,  una  atracción  recíproca  á  todos  los  cuerpos  de  la 

naturaleza. 

Es  preciso  que  el  estudio  de  las  matemáticas  fuese  bien 
conocido  en  los  tiempos  pasados,  pues  que,  por  un  amor  de  la 
ciencia  tan  mal  entendido,  como  exagerado,  un  antiguo  filósofo 
griego  llegó  hasta  decir,  que  miraba  como  indigno  del  nombre 
de  hombre,  al  que  no  sabia  que  la  diagonal  de  un  cuadrado  es 


v,HnE??9dS^^^  agua,  en  el 

vacio,  á  32  pies  encima  de  su  nivel  y  de  esto  resulta  que  llevamos  sobre  nutstras  ca 

nS?LU?H,!;0ÍUmna  d-6  aiJe  Capaz  ?eh?Cer  equilibrio^  una  columna  de  agua  de  32 
ni Zrt t  \-  suP°mená°  <*ue  cada  Pié  de  esta  columna  de  agua  pesa  60  libras  el 
peso  de  la  columna  que  llevamos  es  1920  libras.  "«xas,,  tx 
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inconmensurable  con  su  lado.    (Platón— libro  de  las  leyes) 

Diré  todavia  una  palabra  sobre  la  utilidad  de  las  matemá- 
ticas, sacada  de  Rollin(/¿z's¿. antigua  reflex.  sobre  las  ciencias) # 
«  Aun  cuando  las  Matemáticas  no  condujesen  á  ningún 
«  otro  resultado  que  á  los  raciocinios  que  hacen  sobre  los  nú- 
«  meros,  las  líneas,  y  las  superficies,  no  serian  meras  especu- 
«  laciones;  ganaríamos  siempre  mucho  en  desenvolver  la 
«  inteligencia,  y  aprender  el  justo  raciocinio;  y  no  me  admira- 
«  ria,  añade,  que  ese  génio  de  exactitud,  de  precisión  y  de 
«  laconismo  que  se  hace  ver  en  todas  las  cosas  de  nuestro  si- 
«  glo,  fuese  el  resultado  del  estudio  de  la  Geometría,  que  hoy 
«  es  tan  común,  que  se  extiende  insensiblemente  en  todas  las 
«  clases  de  la  sociedad,  como,  por  decirlo  así,  por  simple  con- 
«  tacto  de  los  que  poseen  esta  ciencia.  » 

Honor  al  gobierno  sábio  que,  ocupado  de  los  negocios  de  la 
mayor  importancia,  no  descuida  las  instituciones  propias  para 
ilustrar  á  los  pueblos;  pruebas  incontestables  que  no  desea 
sino  su  dicha  y  su  libertad,  porque  en  todo  tiempo,  los  tiranos 
no  hallaron  mejor  medio  para  mantener  á  las  naciones  en  la 
esclavitud,  que  el  de  tenerlas  en  la  ignorancia. 

Honor  al  Exmo.  Señor  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina, que  justifica  la  alta  reputación  que  se  ha  adquirido  en  la 
Europa;  y  si  la  negra  envidia  le  rehusa  su  admiración,  la  histo- 
ria de  acuerdo  con  la  posteridad,  le  reserva  un  lugar  al  lado  de 
los  hombres  ilustres. 

Nuevo  ciudadano  de  una  República  que  considero  ahora 
como  á  mi  patria;  como  miembro  de  este  Estado,  deseo  ardo- 
rosamente su  dicha  y  su  prosperidad;  como  hombre  público, 
haré  todos  mis  esfuerzos  para  cooperar  á  su  buen  éxito,  al 
progreso  de  la  civilización  y  de  las  ciencias,  y  también  para 
justificar  la  elección  que  se  ha  hecho  en  mí. 

Ved  aquí,  señores,  cual  será  el  aliciente  que  mantendrá 
constantemente  mi  celo  :  feliz  si  mis  cortos  talentos  alcanzan 
el  objeto  que  me  propongo,  y  si  cumplo  dignamente  con  tan 
noble  carrera.  Para  lo  que  tengo  que  hacer  me  hallaré  sufi- 
cientemente recompensado,  adquiriendo  la  estimación  pública 
que  es  todo  para  mí. 

Los  alumnos  serán  estimulados  por  el  atractivo  de  las 
ciencias  que  estudiarán  :  hallarán  en  ellas  sin  duda  ninguna 
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dificultades  y  obstáculos  que  superar,  que  no  son  invencibles, 
y  que  bien  lejos  de  desanimarlos,  al  contrario,  habrán  de  irritar 
su  amor  propio  y  excitarlos  á  vencerlos  ;  podrán  penetrarse 
de  la  verdad  de  esta  máxima,  que  cuando  se  trata  de  estudio  lo 
que  uno  quiere  con  ardor  lo  aprende  fácilmente ;  por  lo  demás 
estas  dificultades  serán  compensadas,  con  usura,  por  los  resul- 
tados profundos  é  instructivos  á  que  llegarán. 

Para  ellos  un  nuevo  horizonte  va  á  desprenderse;  el  vasto 
campo  de  la  análisis  ofreciéndoles  sus  dificultades  les  dará 
armas  poderosas,  para  atacar  y  resolver  con  la  mayor  facili- 
dad, cuestiones  que  se  hubieran  rehusado  á  las  teorías  penosas 
del  Álgebra  superior,  y  que  se  someterán  con  la  mayor  docili- 
dad á  las  del  cálculo  infinitesimal. 

Tal  es  por  ejemplo  la  representación  gráfica  de  las  curvas, 
de  las  órdenes  superiores  al  segundo ;  el  volumen  de  los  cuer- 
pos irregulares,  su  área,  etc. 

Con  el  .auxilio  de  la  metafísica  del  cálculo  infinitesimal,  tra- 
taremos de  la  atracción  terrestre  sobre  los  cuerpos,  del  movi- 
miento de  la  tierra,  de  la  diminución  de  la  pesadez,  yendo  de 
los  Polos  al  Ecuador,  etc.,  y  por  medio  de  algunas  hipótesis, 
deduciremos  resultados  notables,  entre  otros  el  que  nos  de- 
mostrará que  si  la  tierra  girase  diez  y  siete  veces  mas  pronto 
al  Ecuador,  los  cuerpos  abandonados  á  sí  mismos  se  manten- 
drían en  equilibrio.  Expondremos  también  la  gravitación 
universal  y  sacaremos  de  la  análisis  las  dichas  tres  leyes  de 
observaciones  astronómicas,  descubiertas  por  Kepler,  leyes 
que  nos  indicarán  la  vuelta  periódica  de  los  planetas,  su  movi- 
miento elíptico  al  rededor  del  sol,  su  atracción  mutua,  y  por 
último,  nos  instruirán  de  la  causa  del  fenómeno  de  la  desapa- 
rición de  ciertos  meteoros,  que  se  muestran  algún  tiempo, 
para  abandonar  para  siempre  los  lugares  que  han  ocupado. 

Nos  convenceremos  también  de  que  la  ley  de  atracción  del 
sistema  terrestre,  es  la  misma  que  la  del  sistema  celeste,  ó  en 
otros  términos,  que  la  fuerza  atractiva  que  reside  en  el  centro 
de  la  tierra,  tiene  las  mismas  propiedades  que  la  que  reside  en 
el  centro  del  sol. 

Penetrarémos,  por  decirlo  así,  hasta  en  el  interior  de  los 
cuerpos,  los  descompondrémos,  establecerémos  las  relaciones 
matemáticas  que  existen  entre  sus  líneas ;  y  estas  relaciones 
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obtenidas,  deduciremos  las  leyes  de  equilibrio  ó  de  movimiento; 
señalaremos  en  cada  uno  de  ellos,  regulares  ó  irregulares,  con 
tal  que  sean  homogéneos  de  una  manera  rigorosa,  el  centro  de 
gravedad. 

La  dificultad  del  cálculo  infinitesimal,  no  existe  sino  en  su 
metafísica;  conocida  una  vez  esta,  el  mecanismo  del  cálculo  es 
mucho  mas  sencillo  que  el  de  las  teorías  del  Álgebra  superior. 

En  mi  primera  lección  empezaré  á  exponer  sus  principios, 
y  demostraré  que  además  de  la  dificultad  de  elegir  bien  los 
datos  de  ponerlos  en  relación  con  los  que  han  de  conducir  al 
resultado,  existe  otra  que  no  puede  ser  explicada  ni  tampoco 
demostrada  y  que  no  puede  realmente  ser  concebida  sino  por 
el  alma ;  esta  dificultad  es  la  del  tránsito  de  la  existencia  á  su 
aniquilamiento. 

Venzamos  este  obstáculo  y  todo  es  hecho;  tendremos  la 
llave  para  penetrar  en  el  santuario  de  las  ciencias  físico  -mate- 
máticas, y  para  apropiarnos  todos  los  recursos  que  ofrecen  en 
todo  género;  y  si  no  somos  todavía  capaces  de  hacer  progre- 
sar las  ciencias,  aprovechémonos  de  los  desvelos  de  los  euro- 
peos, enriquezcámonos  con  los  esfuerzos  que  hace  su  génio 
para  elevar  la  ciencia  al  apogeo,  y  para  derramar  toda  suerte 
de  goces  nuevos,  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad;  apli- 
quemos sus  descubrimientos  á  esta  interesante  parte  de  la 
América,  saquemos  los  tesoros  que  el  suelo  nos  ofrece  tan 
generosamente  aquí;  trabajemos  en  fin  en  el  progreso  de  la 
industria  y  la  América  mudará  de  semblante. 

Las  máquinas  hidráulicas  distribuirán  en  todas  partes  del 
suelo  agua  saludable  que  vivificará  las  producciones;  las  fábri- 
cas, los  caminos,  los  canales,  las  máquinas  de  vapor,  todo 
insensiblemente  se  instituirá;  las  relaciones  comerciales  con 
las  provincias,  las  ligarán  las  unas  á  las  otras,  de  una  manera 
tanto  mas  íntima  cuanto  serán  mas  frecuentes,  el  laboreo  de 
las  minas,  la  agricultura,  el  comercio,  la  industria,  la  enrique- 
cerá; y  Buenos  Aires  á  la  cabeza  de  este  gran  movimiento, 
será  su  alma,  y  ejercerá  un  influjo  tanto  mas  grande,  cuanto 
mayores  esfuerzos  habrá  hecho  para  centralizar  las  ciencias 
y  las  artes. 


FUNDACION 

DEL 

COLEaiO  DE  LA  UNION  DEL  SUD 

Bajo  el  directorio  de  D.  Juan  Martin  Pueyrredon 


1817. 


Un  decreto  del  2  de  Junio  de  1817,  dictado  por  el  Directorio, 
señala  las  medidas  que  debían  tomarse  «  para  el  restableci- 
miento del  Colegio  de  San  Cárlos  y  de  los  estudios  públicos  de 
esta  Capital ;  »  decreto  cuyo  resultado  fué  la  creación  del  Co- 
legio de  la  Union  del  Sud.  Otro  decreto  del  mismo  origen,  de 
fecha  15  de  Junio  de  1818,  cuyos  considerandos  honran  el  celo 
del  gobernante  por  el  progreso  de  la  cultura  intelectnal  de  la 
juventud,  señaló  el  dia  en  que  habia  de  tener  lugar  la  apertura 
solemne  de  aquel  establecimiento.  (*} 


1 .  Vé  a  se  el  Apéndice 
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En  cumplimiento  de  esta  última  disposición,  la  apertura  del 
Colegio  de  la  Union  del  Sud,  tuvo  lugar  con  grande  solemnidad 
en  la  Iglesia  de  San  Ignacio,  el  jueves  16  de  Junio  de  1818,  dia 
en  que  se  celebraba  el  aniversario  de  la  declaración  de  la  Inde- 
pendencia. Este  hecho  se  consideró  por  la  prensa  oficial  como 
«el  mas  grande»  de  la  administración  de  entonces.  \V). 

El  Director,  acompañado  de  todas  las  corporaciones  civiles 
y  militares,  se  trasladó  á  la  Iglesia  indicada,  y  él  personalmente 
«  vistió  la  primera  beca.  »  Los  demás  colegiales,  hasta  el 
número  de  cuarenta  y  siete,  recibieron  sus  becas  de  mano  de 
sus  respectivos  padrinos  elegidos  por  ellos  mismos  para  aquel 
acto. 

El  Dr.  D.  Domingo  Achega,  en  su  carácter  de  Rector,  (2) 
pronunció  un  discurso  análogo  á  las  circunstancias,  y  en  segui- 
da el  Director  exhortó  á  los  jóvenes  para  que  correspondiesen 
con  su  aplicación  á  los  desvelos  paternales  de  la  autoridad  que 
les  proporcionaba  los  medios  de  instruirse  y  de  labrarse  una 
honrosa  carrera. 

Al  sostén  de  este  Colegio  estaba  afecto  el  producto  del  ramo 
de  herencias  transversales,  del  cual  existian  recaudados 
20,419  pesos  en  la  época  de  su  instalación.  Esta  cantidad, 
cuya  administración  correspondía  al  Rector,  fué  impuesta  á 
réditos,  bajo  hipoteca  de  fincas  valiosas  de  la  ciudad,  para 
ocurrir  con  ellos  á  las  necesidades  del  establecimiento. 

Los  primeros  dias  del  Colegio  de  la  Union  se  señalaron  con 
un  hecho  que  honra  á  la  juventud  que  le  componía,  y  que  se 
encuentra  consignado  en  los  periódicos  contemporáneos.  D. 
Norberto  Dávila,  queriendo  seguir  la  carrera  de  los  estudios, 
á  pesar  de  los  obstáculos  al  parecer  insuperables  que  le  oponia 
su  extrema  pobreza,  se  resolvió  á  pedir  al  Rector  Achega,  un 
rincón  donde  asilarse  por  caridad.  Los  términos  en  que  con- 
cibió su  súplica,  resolvieron  al  Rector  á  favorecer  su  preten- 
sión, proporcionándole  dentro  del  Colegio  una  pieza  excusada 


1.  Véase  el  Apéndice  y  el  art.  de  la  Gaceta  del  miércoles  22  de  Julio  de  1818. 

2.  El  mismo  decreto  del  15  de  Junio  citado  nombraba  á  los  superiores  del  Colegio: 
el  Dr.  Achega  .Rector,  y  vice  el  Sr.  D.  José  Maria  Terrero,  presbítero. 

3.  Véase  el  discurso  del  Dr.  Achega,  que  se  publica  ahora  por  la  primera  vez  - 
Apéndice. 
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por  no  gravar  el  derecho  de  los  pensionistas.  Esto  sucedía 
en  la  noche  del  14  de  Enero  de  1819.  En  la  mañana  del  15  fué 
agradablemente  sorprendido  el  Rector  con  la  solicitud,  que 
por  conducto  de  su  segundo  hicieron  cuarenta  colegiales  ma- 
yores acaudillados  por  uno  de  los  mismos,  el  Celador  en  turno 
D.  Angel  Saravia,  reducida  á  pedir  á  sus  superiores  se  les 
permitiera  costear  una  beca  para  el  huésped  desvalido,  con- 
curriendo cada  uno  con  un  medio  real  por  semana.  El  Rector 
aceptó  conmovido  los  votos  de  sus  alumnos,  y  en  la  misma 
noche  del  15  vistió  la  beca  Dávila,  quien  desde  aquel  momento 
fué  considerado  como  uno  de  tantos  entre  los  internos  de  la 
Union. 

El  periódico  de  donde  tomamos  este  interesante  rasgo,  se 
detiene  en  comentarle  y  le  presenta  á  los  «  escritores  pátrios  » 
como  tema  para  discurrir  sobre  «  qué  es  lo  que  tiene  de  mas 
grande  esta  acción. » 

Dávila  se  dedicó  á  la  carrera  de  la  medicina,  y  ejercia  su 
profesión  en  el  pueblo  de  San  Pedro,  cuando  el  ejército  liber- 
tador tocó  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  el  año  1840. 
Siguió  al  general  Lavalle  en  sus  penosas  campañas,  fué  emi- 
grado en  Chile,  y  regresó  mas  tarde  al  pueblo  de  campaña  en 
donde  se  habia  establecido. 

Un  decreto  de  fecha  Io  de  Mayo  de  1823,  introdujo  algunas 
modificaciones  en  la  manera  de  proveer  á  las  rentas  con  que 
se  sostenia  el  Colegio  de  la  Union.dJ  Estas  modificaciones  te- 
nían por  objeto  moralizar  la  administración  pública  y  extender 
el  sistema  de  hacienda  que  acababa  de  adoptarse  en  el  país. 
En  consecuencia  quedaron  suprimidas  las  becas  costeadas 


1.  Se  aplicó  al  sostén  del  Colegio  de  la  «Union  del  Sud»  el  derecho  fiscal  de  las 
herencias  transversales  que  habia  ya  dado  20,000  ps.  fuertes  y  los  que  se  impusieron 
en  fincas  y  cuyas  escrituras  se  pasaron  á  poder  del  Rector  que  lo  era  el  Dr.  D.  Vic- 
torio  Achega.  (Fastos  de  la  América  española,  Revista  de  Buenos  Aires,  t.  1  °  pág. 
412=  año  1818. ) 

En  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires,  se  halla  el  siguiente  documento  de  la 
Secretaria  de  Gobierno  que  creemos  deber  consignar  aquí  =  «Habiendo  el  generoso 
ciudadano  Dr.  David  C.  Deforest  oblado  á  favor  del  establecimiento  de  estudios  una 
chacra  de  considerable  valor,  y  reconocido  este  Gobierno  á  tan  loable  donación,  ha 
acordado  que  los  hijos  de  este  benemérito  norte-americano  sean  inscriptos  en  el  re- 
gistro cívico  de  esta  capital,  á  cuyo  logro  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  el  res- 
pectivo certificado  de  las  partidas  de  bautismo.  Buenos  Aires,  Noviembre  26  de 
1817.  Exmo.  Cabildo  de  Justicia  y  Regimiento  de  esta  Capital.  Véase  en  el  Apén- 
dice el  documento  oficial  sobre  herencias  transvensales,  comunicado  al  Director  por 
.su  Ministro  Tagle. 


hasta  entónces'por  las  corporaciones  y  oficinas.  Se  estable- 
cieron doce  becas  para  hijos  de  ciudadanos  beneméritos  y 
veinte  para  alumnos  destinados  á  proveer  la  oficialidad  del 
ejército;  y  el  gobierno  subvenia  al  sostén  de  estas  becas  á  ra- 
zón de  ciento  veinte  pesos  anuales  para  cada  una,  pagando  los 
particulares  una  pensión  igual.  Los  fondos  particulares  del 
establecimiento  entraron  bajo  la  administración  general  de  los 
caudales  públicos  por  medio  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Este  Colegio  existió  con  la  denominación  que  le  dio  el  Di- 
rectorio hasta  Mayo  de  1823. 


APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

FUNDACION  DEL  COLEGIO  DE  LA  UNION  DEL  SUD- 


Buenos  Aires,   Junio  15  de  1818. 


En  medio  de  las  vastas  y  urgentes  atenciones  de  la  guerra 
que  sostienen  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  contra 
los  injustos  y  obstinados  enemigos  de  la  libertad  y  de  los  que 
me  demandaron  el  restablecimiento  y  conservación  del  orden 
y  tranquilidad  pública,  creí  digno  de  mis  ardientes  desvelos  el 
proporcionar  una  educación  sólida,  uniforme  y  umversalmente 
extendida  á  nuestros  jóvenes  para  que  á  su  vez  puedan  servir 
de  esplendor  y  apoyo  á  su  naciente  patria,  con  la  sabiduría  de 
de  sus  consejos,  con  la  pureza  y  sinceridad  de  sus  costumbres, 
y  siendo  indudable  que  no  se  puede  arribar  á  estos  fines,  sino 
por  medio  de  una  educación  pública,  en  que  el  pundonor,  el 
ejemplo,  y  los  esmeros  de  los  mismos  alumnos  y  profesores 
mas  distinguidos,  alienten  á  la  juventud  tierna  en  sus  áridas 
tareas,  dispuse  por  mi  decreto  del  2  de  Junio  del  año  último  que 
se  restableciese  el  colegio  antes  denominado 'de  San  Cárlos, 
con  el  título  de  la  Union  del  Sad,  encargando  a  mis  secretarios 
de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno  y  de  Hacienda 
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dispusiesen  todas  las  medidas  que  fuese  preciso  adoptar  al 
expresado  objeto,  y  habiéndome  dado  cuenta  de  haber  desem- 
peñado aquella  confianza  por  su  parte,  restando  solo  que  por 
la  mía  se  señale  el  dia  déla  apertura  de  dicho  colegio,  vengo 
en  determinar  se  verifique  solemnemente  el  dia  9  del  próximo 
Julio,  á  cuyo  acto  asistiré  acompañado  de  todas  las  autorida- 
des y  gefes  de  esta  capital  para  vestir  la  primera  beca  por  mi 
mano.  Debiendo  anticipar  el  nombramiento  de  los  principa- 
les superiores,  elijo  para  Rector  al  Dr.  D.  Domingo  Victorio 
de  Achega,  sujeto  recomendable  por  sus  calidades  personales, 
por  sus  servicios  a  la  causa  pública  y  por  los  distinguidos  car- 
gos que  ha  desempeñado,  y  para  Vice-Rector  al  Presbítero  D. 
José  Maria  Terrero,  en  quien  concurren  todas  las  circunstan- 
cias de  probidad,  discreción  y  experiencia  que  son  tan  necesa- 
rias para  este  empleo;  ambos  con  la  dotación  que  está  señalada 
en  la  constitución  de  dicho  Colegio,  con  todo  lo  demás  que  les 
corresponde  en  razón  á  sus  respectivos  cargos  debiéndose 
entender  con  el  primero  los  padres  de  familia,  y  demás  perso- 
nas encomendadas  de  jóvenes  qua  quisieran  entrar  en  dicho 
Colegio,  siempre  que  tuvieren  10  años  cumplidos,  y  se  hallaren 
instruidos  en  las  primeras  letras,  sin  perjuicio  de  lo  que  con- 
tinuáran  mis  dos  expresados  secretarios  de  Estado  en  el  lleno 
de  sus  facultades  anteriores  hasta  que  se  verifique  la  enunciada 
apertura.  Comuniqúese  á  quienes  corresponde,  publíquese  en 
gaceta. — Pueyrredon — Gregorio  Tagle. 


DISCURSO 


l'romuH'hulo  cu  la  apertura  del  Colegio  de  la  Union  del  Sud,  por  su  Kepfcor  el  I)r 
D.  Domingo  Victorio  Achcga. 

írxÉnrro). 


Nil  feracius  ingenüs,  iis  pne  <ertiiu  quj*} 
disciplinis  exculta  sunt. 


Exmo.  Señor  : 

No  hay  imán  mas  poderoso,  ni  que  mejor  nos  prometa  cau- 
tivar del  país  la  fortuna,  que  el  ingenio  de  sus  hijos  hermoseado 
con  las  luces.  Así  se  explicó  el  orador  de  Roma,  apreciador 
justo  de  su  grandeza;  y  bien  sea  por  convencimiento,  ó  por  una 
centella  nativa  de  buen  gusto,  estoy  por  oir  decir  otra  cosa  en 
América.  De  aquí  es  que  todos  decian  ayer  con  el  alma,  con 
el  corazón,  con  la  agitación  y  con  sus  votos  que  el  estableci- 
miento de  las  luces  bajo  bases  liberales,  y  en  la  extensión  de 
que  son  capaces,  debia  ser  un  dia  de  alegría  para  la  patria  y  de 
grandeza  y  esplendor  á  las  Provincias  Unidas. 

S.  E.  nos  le  ofrece  hoy  con  la  pompa  y  boato  propios  de  su 
alto  poder,  excediendo  nuestras  esperanzas:  y  en  su  amor  á  la 
Patria  nos  ha  dado  una  lección  y  tirado  una  línea  al  descuido  y 
con  cuidado  sobre  los  anales  de  nuestro  imperio,  que  nos  dice 
loque  vale,  y  nos  sorprende  con  su  gloria.  El  solo  basta  á 
engrandecer  su  nombre  así  al  presente  como  en  lo  venidero, 
y  á  formar  en  la  historia  de  la  regeneración  política  del  pais, 
un  espectáculo  de  magnificencia  y  de  prodigio  á  las  naciones  y 
a  los  siglos. 


Por  supuesto  que  yo  no  sabré  ponderar,  ni  decir  bien  lo 
que  significa  y  lo  que  importa  la  apertura  solemne  del  Colegio 
de  la  Union  del  Sud,  producción  peregrina  de  su  influjo.  Cul- 
tivar el  entendimiento  de  los  jóvenes  con  las  noticias  todas  de 
que  sean  susceptibles:  reglar  sus  corazones  por  principios  de 
humanidad  y  espíritu  pátrio:  hacerlos  buenos  ciudadanos,  bue- 
nos hijos  y  amigos:  perfeccionar  lo  delineado;  y  coronar  la  obra 
formando  el  hombre  religioso,  y  el  hombre  público,  aun  me  pa- 
rece poco,  y  menos  que  su  bosquejo. 

Era  preciso  una  imaginación  vasta  para  ver  de  una  vez 
obra  tan  majestuosa  y  sublime;  y  ojos  capaces  de  grandes 
imágenes  para  sacar  una  copia  que  regalar  á  mis  conciudada- 
nos, del  busto  gentil  y  soberbio  de  la  soberanía  del  país,  y  su 
fortuna,  que  encierra  eu  su  recinto.  Ella  merece  las  aclama- 
ciones y  vivas  de  todo  sud-americano,  y  los  plácemes  y  aplau- 
sos de  las  manos  verdaderamente  libres.  Como  Apéles  debia 
haber  pasado  la  vida  retocando  mi  pintura  para  que  fuese  dig- 
na de  vuestra  expectación,  nobles  Señores.  Nil  feracius  ingeniis: 
iis  psesertim  quse  disciplinis  exculta  sunt. 

Si  la  historia  nos  consérvalas  imágenes  del  poder  y  gran- 
deza de  Aténas  y  de  Roma,  es  constante  que  los  títulos  y  de- 
rechos que  dicen  á  nuestra  admiración  son  debidos  á  su  cultura. 
Sin  una  educación  luminosa  no  habrían  sido  los  verjeles  de 
las  delicias  de  sus  tiempos,  ni  servido  de  modelo  á  las  genera- 
ciones. Cultivaron  las  ciencias,  y  tocaron  los  términos  últimos 
de  la  gloria.  La  misma  escuela  daba  hombres  de  todo  género 
que  sostuviesen  la  soberanía  de  la  nación  entre  todas  las  cono- 
cidas; oradores,  capitanes  famosos,  legisladores  profundos  y 
políticos.  Y  las  artes  mismas  que  no  tienen  relación  con  ellas, 
tomaron  un  nuevo  tinte  y  recibieron  todas  sus  ventajas  de 
aquel  origen  fecundo. 

Una  vez  cultivada  la  nación  con  las  verdades  sublimes  de 
que  el  estudio  provee  á  sus  hijos,  ella  crece,  digámoslo  así,  se 
fortifica  y  se  avanza  hasta  ponerse  al  nivel  de  esos  Estados 
suntuosos  que  supieron  montar  sobre  ellas  el  coloso  de  su 
fortuna.  La  emulación  de  sus  hijos  para  alcanzar  la  gloria  de 
esos  hombres  grandes,  cuyas  obras  manejan,  les  estimula  y 
la  esperan  firmes  á  vista  de  sus  progresos.  Desde  entonces 
la  Nación  se  ha  puesto  en  el  sendero  propio  de  la  gloria,  y  ca- 


mina  majestuosa  hasta  ocupar  en  su  templo  su  destino.  Ma- 
gistrados íntegros;  ministros  sábios  la  dirigen;  ciudadanos 
celosos  de  su  esplendor  la  decoran,  y  generales  que  con  su 
pluma  sostienen  los  hechos  heroicos  de  su  espada,  son  su  tu- 
tela y  su  defensa. 

Tal  fué  y  es,  si  no  en  el  grandor  que  deseáramos,  nuestra 
situación  al  emprender  la  regeneración  política  del  pais,  cuya 
independencia  celebramos  con  tanto  júbilo.  Sin  las  verdades 
que  graban  sobre  el  corazón  al  fuego  lento  de  las  luces,  la  dig- 
nidad del  hombre  y  sus  derechos,  el  pais  gemiria  aun  bajo  el 
yugo  estrangero,  no  habria  fijado  sobre  sí  la  atención  de  las 
Naciones  con  asombro,  ni  llegado  nunca  jamás  para  nosotros 
este  dia  de  luz  y  de  gloria. 

Esto  basta  á  satisfacer  al  filósofo  para  quien  esta  obra  ha 
sido  la  pieza  de  exámen  de  su  vida  y  de  sus  suspiros :  para  que 
esos  melancólicos  que  no  estiman  sinó  lo  que  viene  del  otro 
lado  de  los  mares,  se  acomoden  al  aire  del  pais,  ayudando  á 
sus  progresos,  sin  paralizarlos  con  su  amargura,  como  si  nos 
hicieran  un  favor  en  sufrirnos.  Y  que  si  se  ha  dicho  que  el 
sudor  de  los  Cónsules  y  de  aquellas  manos  romanas,  que  co- 
nocían tan  bien  la  libertad  y  su  soberanía  daban  á  la  tierra  que 
labraban  una  fecundidad  soberbia  y  llena  de  gloria,  el  Colegio 
de  la  Union  del  Sud  reciba  de  los  ojos,  de  la  lengua,  del  amor, 
de  la  generosidad  y  de  la  virtud  de  sus  espectadores  un  segun- 
do espíritu  que  anime  al  que  tan  majestuosamente  le  da  hoy 
vida,  y  redoble  sus  fuerzas  para  gloria  de  la  Nación. 

Seria  ofender  vuestras  luces,  ciudadanos  exclarecidos,  si 
me  demorara  en  hacer  ver,  como  la  utilidad  pública  requería, 
que  en  la  educación  ilustre  de  estos  jóvenes  amables  que  con 
tanto  placer  advertimos  y  honráis  con  vuestra  ternura,  mere- 
ciendo del  alto  poder  que  os  preside  miradas  compasivas  y  de 
padre,  tenéis  como  en  un  cuadro  dibujada  al  vivo,  con  los  colo- 
res mismos  que  nos  han  dejado  los  pintores,  de  la  libertad,  de 
la  independencia  y  de  la  victoria,  la  imágen  de  la  grandeza  del 
pais  y  de  la  gloria,  por  quien  son  vuestros  sacrificios.  Desdo- 
bladlo, que  un  soplo  de  vuestras  virtudes  disipe  el  polvo  que  al 
derrumbe  de  nuestros  trabajos  habia  contraído,  para  encanta- 
ros en  su  hermosura;  y  en  medio  de  vuestro  regocijo  instruid 
á  los  pueblos  lo  que  por  vuestro  respeto  callo;  confesando  que 
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dije  bien,  que  la  gran  obra  del  establecimiento  de  las  luces  en- 
tre nosotros  ocultaba  en  su  seno  nuestra  fortuna. 

Nadie  creerá,  sin  duda,  que  sin  virtud  pensemos  hacer  feli- 
ces á  nuestros  semejantes.  Sabido  es,  que  las  luces  solas, 
aun  en  boca  de  Séneca,  solo  sirven  de  alimento  á  una  soberbia 
pueril,  sin  corregir  vicio  alguno.  «  Cujus  litterarum  studia 
«  errores  rainuent?  Cujus  cupiditates  prement?  Quemfortio- 
«  rem,  quem  justioreim  quem  liberaliorem  facient?»  Las  pren- 
das bellas  del  corazón  son  las  que  valoran  las  demás;  y 
consistiendo  en  esto  el  mérito  verdadero,  solo  la  virtud  es  la 
que  forma  al  hombre  instrumento  propio  para  procurar  la 
felicidad  de  su  pais.  La  verdadera  y  sólida  gloria  á  ella  reco- 
noce por  nodriza;  ni  es  otra  quien  inspira  el  amor  á  la  Patria 
y  los  motivos  para  servirla  con  celo.  No  cuidamos  tanto  de 
presentar  á  la  patria  jóvenes  hábiles,  elocuentes  y  capaces 
para  los  negocios,  como  darla  buenos  hijos,  mejores  padres  y 
amigos. 

Pero,  lo  que  es  mas,  la  vida  cristiana:  dicela  constitución 
del  nuevo  Colegio  de  la  Union  al  cap.  6,  art.  7:  «  la  vida  cris- 
tiana y  virtuosa  es  la  primera  base  en  que  debe  descansar 
todo  establecimiento  de  educación  para  la  juventud :  por  tanto, 
el  Rector  debe  cuidar  que  sus  alumnos  cumplan  con  las  obli- 
gaciones de  cristianos  y  que  se  encaminen  á  la  virtud  por  los 
medios  que  suministra  nuestra  santa  religión.  A  este  intento 
señalará  los  dias  y  fiestas  principales  en  que  los  colegiales 
deban  confesar  y  comulgar  en  comunidad :  cuidará  igualmente 
de  hacerles  cumplir  con  el  precepto  de  la  misa,  y  dispondrá 
que  en  algunos  dias  del  año  se  les  haga  algunas  pláticas  mora- 
les, reprimiendo  los  vicios  ó  abusos  que  se  note  mas  frecuen- 
tes. » 

•  De  modo  que  cuidando  la  Constitución,  si  se  me  permite 
decirlo  así,  cual  abeja  ingeniosa  de  recojer  de  todas  partes  el 
jugo  de  las  flores  de  mejor  vista  para  crear  á  los  colegiales 
entre  aromas  de  conocimientos  ventajosos,  encarga  al  Rector 
-  se  desvele  por  destetarlos  con  el  panal  de  sus  buenas  obras  y 
miel  de  los  altares.  Quiere  que  adornando  los  jóvenes  su 
entendimiento  con  las  ciencias  y  fortificando  su  corazón  con 
todas  las  virtudes,  se  entreguen  en  manos  de  la  religión  para 
aprender  el  uso  que  deben  hacer  de  sus  luces  y  consagrarlas 

29 
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de  este  modo  haciéndolas  eternas.  Todo  lo  demás  habría 
sido  entretenerse  con  virtudes  de  teatro  y  de  simple  fantasía, 
y  pasar  la  vida  como  el  pagano  ocupado  en  una  vida  fútil  y 
dicha  frágil. 

Os  felicito,  padres  de  familia,  en  la  terneza  de  mi  afecto. 
Recibisteis  de  la  naturaleza  el  don  mas  precioso  que  concede  á 
los  hombres,  vuestros  hijos  propios:  y  hoy  les  veis  en  brazos 
de  la  patria  con  honor,  con  dignidad  y  en  aquel  auge  y  esplen- 
dor á  que  la  educación  que  les  prepara  los  eleva  y  destina. 
Enterneceos ....  mil  alabanzas  al  autor  de  tanto  bien,  himnos 
de  gratitud  y  de  júbilo  por  beneficio  tan  incomparable. 

Y  vosotros,  nobles  jóvenes,  que  tengo  el  honor  de  dirigir, 
empezad  por  recoger  las  semillas  de  virtud  que  debo  plantar 
en  vuestros  pechos.  El  reconocimiento  es  la  primera  y  mejor 
divisa  de  una  alma  bien  nacida.  Recordad  constantes  con  gra- 
titud tierna  la  memoria  de  esos  hombres  que  por  sobre  desvelos 
y  afanes  os  han  proporcionado  tanta  dicha.  En  efusiones  de 
amor  oigan  todos  sus  nombres  en  vuestros  lábios,  y  en  vues- 
tros trabajos  y  progresos  labrada  su  inmortalidad.  Aun  no 
sois  capaces  de  conocer  á  un  golpe  de  ojo  la  extensión  de  sus 
favores.  Oiréis  mis  sentimientos;  vuestras  gracias  tendrán 
ocasión  de  valorarlos,  y  me  honraré  en  beber  su  espíritu,  su 
candor  ó  inocencia. 

Cesaron  los  cuidados  de  veros  arrojados  á  los  peligros  del 

mar,  de  los  caminos  poruña  educación  extranjera  que 

cuando  no  os  enagene  el  corazón,  haciéndoos  indiferentes  y 
como  extraños  á  vuestros  padres,  vuestros  hermanos  y  ami- 
gos y  á  vuestra  patria  amada,  os  imposibilita  para  contempla- 
ros en  el  lleno  de  vuestro  amor.  Bien  inexplicable  ! 
Destinados  á  ocupar  el  lugar  de  esos  padres  de  la  patria  que 
con  tanto  amor  os  distinguen,  creceréis  á  su  vista  haciéndoos 
amar  por  vuestras  virtudes  y  dándoos  á  conocer  por  vuestros 
talentos  de  los  que  os  deben  á  la  vez  respetar.  Aprenderéis  á 
sentir  sus  necesidades :  no  basta  conocerlas.  Les  mirareis 
por  hijos  de  una  común  madre  patria,  y  les  amareis  como  her-» 
manos.  Ah !  amaos  mútuamente,  toleraos,  y  aun  á  mí  mismo. 
Amémonos  mucho;  pero  de  corazón  y  no  deboca,  y  florecerá 
nuestro  colegio  y  nuestra  patria.  Sois  sus  esperanzas,  cor- 
respondedla.    Y  al  abrírsenos  las  puertas  de  la  eternidad, 
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sabed  que  á  vosotros  dejamos  desde  hoy  encargada  con  el 
may6r  encarecimiento,  la  existencia,  la  gloria  y  la  inmortalidad 
de  una  madre  tan  tierna  é  idolatrada  de  nuestros  corazones. 
Esforzaos  por  ser  buenos  hijos,  é  hijos  de  tales  padres.  Esta 
es  nuestra  última  voluntad. 

Los  sábios,  Señor,  os  elogien,  miéntras  que  estos  jóvenes 
ilustres  que  fiáis  á  mis  cuidados,  sin  ningún  mérito  de  mi  parte, 
se  disponen  ¿explicaros  mi  reconocimiento  de  que  yo  no  soy 

capaz.— He  dicho. 


ARTICULO 


De  la  «Gaceta»,  de  Buenos  Aires,  núm.  80,  del  miércoles  22  de  Julio  de  1818- 
Eedaccion  delDr.;D.  Jualian  Alvarez. 


El  dia  jueves  16  de  Julio  corriente  se  celebró  el  aniversario 
déla  declaración  solemne  de  nuestra  independencia,  por  haber 
impedido  que  se  hiciese  en  el  dia  9  y  siguientes,  las  copiosas 
lluvias  y  demás  accidentes  de  una  estación  tan  desigual.  Al 
amanecer  se  hizo  una  salva  general  de  artillería  en  la  fortaleza 
y  en  el  rio.  Á  las  diez  y  media  se  dirigió  el  Exmo.  Sr.  Direc- 
tor á  la  iglesia  Catedral  acompañado  de  todos  los  gefes,  Ma- 
gistrados y  Corporaciones  á  dar  gracias  al  Todo-Poderoso 
por  la  decidida  protección  que  ha  dispensado  á  nuestras  armas 
y  4  la  causa  ilustre  de  la  justicia  americana  en  general,  desde 
el  dia  en  que  le  pusieron  las  Provincias  Unidas  por  testigo  de 
sus  juramentos  y  en  que  hicieron  nuestros  representantes  na- 
cionales la  resolución  magnánima  de  arrojarse  al  medio  de  los 
peligros  para  conquistar  la  libertad  y  la  independencia  de  nues- 
tra patria,  ó  encontrar  en  una  muerte  llena  de  gloria  el  término 
á  tanta  ignominia.    Predicó  el  Sr.  Dr.  D.  Diego  Estanislao 


/ 


Zavaleta,  Dignidad  Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Buenos  Aires,  y  la  edificación  de  un  concurso  lucidísimo  f  muy 
numeroso  correspondió  bien  al  mérito  personal  y  literario  del 
respetable  orador.  Concluido  el  Te  Deum  se  dirigió  S.  E.  el 
Director  Supremo  cón  su  acompañamiento  á  la  Sala  del  Sobe- 
rano Congreso  para  felicitar  á  este  augusto  cuerpo  por  la 
obra  mas  excelente  de  sus  virtudes,  la  sabiduría,  la  constancia 
y  el  valor. 

Jamás  han  brillado  mas  que  en  este  acto  los  talentos  de  los 
señores  Presidente  del  Cuerpo  Soberano,  Supremo  Director 
y  demás  gefes  que  cumplimentaron  á  su  soberanía:  la  exten- 
sión de  las  arengas  no  permite  darles  lugar  en  estas  líneas,  y 
ojalá  que  apareciesen  en  otro  periódico  que  le  fuese  mas  com- 
patible con  sus  objetos,  para  regocijarnos  en  unas  producciones 
de  tanto  gusto,  justo  juicio  y  patriotismo. 

«  De  la  Sala  de  Sesiones  del  Soberano  Congreso  se  dirigió 
«  el  Exmo.  Sr.  Director  con  todas  las  Corporaciones  y  Gefes  á 
«  la  iglesia  de  San  Ignacio  para  verificar  la  apertura  del  nuevo 
«  Colegio  de  la  Union  del  Sud,  la  obra  mas  grande  de  la  ad- 
íe ministracion  presente,  si  se  exceptúa  el  restablecimiento  del 
«  orden  y  su  conservación.  S.  E.  vistió  la  primera  beca,  y 
«  sucesivamente  vistieron  las  demás  hasta  el  número  de  cua- 
«  renta  y  siete,  otros  tantos  padrinos  de  la  elección  de  los 
«  mismos  alumnos.  El  Sr.  Rector,  Dr.  D.  Domingo  Victorio 
«  de  Achega,  pronunció  un  discurso  animado  y  lleno  de  esco- 
cí gidos  pensamientos  análogos  á  las  circunstancias  y  al  objeto; 
«  el  Gefe  Supremo  exortó  con  mucha  precisión  y  gentileza  á 
«  los  jóvenes  para  que  correspondiesen  á  los  desvelos  paterna- 
«  les  con  que  se  les  habia  proporcionado  los  medios  de  instruir- 
«  se  y  de  formarse,  y  á  la  gratitud  que  debian  á  cuantos  con 
«  tanto  ardor  habian  concurrido  á  esta  grande  obra.  ;  Qué 
«  solemnidad  mas  digna  de  tan  ilustre  motivo  !  Pudiera  ex- 
«  tenderme  aquí  y  algunos  me  lo  han  aconsejado  sobre  las 
))  esperanzas  que  debe  abrigar  nuestra  patria  en  este  estable- 
cí cimiento  y  el  golpe  mortal  que  ha  recibido  con  esto  solo  la 
«  antigua  Metrópoli.  ¿Pero,  para  quién  no  serían  inútiles 
«  mis  palabras  ?  » 
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OFICIO 

Del  Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  al  Exmo.  Señor 

Director. 


Exmo.  Señor  : 


Meditando  arbitrios  que  realizasen  la  esperanza  de  esta- 
blecer en  esta  capital  un  plan  de  estudios  montado  sobre  el 
pié  de  los  mas  acreditados  de  la  Europa,  y  sintiéndose  cons- 
tantemente la  dificultad  de  fondos  para  dotación  de  maestros, 
así  porque  los  antiguos  eran  sumamente  escasos,  como  por 
ser  limitados  á  un  reducidísimo  número  de  cátedras,  tuve  el 
honor  de  representar  á  V.  E.  el  expediente  de  que  se  hiciese  la 
aplicación  á  los  estudios  de  la  parte  que  tiene  el  erario  nacional 
en  las  herencias  transversales ;  derecho  que  era  reputado  in- 
cobrable por  las  trabas  que  presentan  los  exclarecimientos  de 
este  género,  pero  que  yo  creia  podria  allanarse,  mediando  el 
grande  interés  de  la  educación  pública,  y  de  levantar  un  monu- 
mento tan  augusto  á  nuestra  Patria.  V.  E.  tuvo  la  bondad  de 
aprobarlo  y  en  esta  virtud  se  sirvió  encargarme  por  via  de 
experimentación  el  conocimiento  de  este  ramo ;  siendo  el  resul- 
tado la  recaudación  de  20,000  pesos  que  se  ha  verificado  por 
conducto  del  juzgado  del  2o  voto  y  se  han  impuesto  á  réditos 
sobre  fincas  con  escrituras  públicas,  que  existen  en  poder  del 
Rector  del  nuevo  Colegio  de  la  Union  del  Sud,  como  encargado 
de  cobrar  dichos  créditos  hasta  la  designación  de  la  persona 
que  hubiese  de  tener  este  oficio  con  destino  á  la  dotación  de 
catedráticos,  según  sanción  del  Soberano  Congreso  de  11  del 
corriente. 

Efectivamente  se  han  dotado  ya  las  cátedras  de  los  idiomas 
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Francés,  Inglés  é  Italiano,  aplicados  al  idioma  pátrio,  que  se 
han  provisto  en  la  persona  del  ciudadano  D.  Vicente  Virgil, 
que  posée  dichos  idiomas  y  que  debe  empezar  sus  tareas  el 
primer  lunes  del  próximo  mes  de  Agosto :  en  la  mañana  desde 
10  á  11  el  idioma  inglés,  por  la  tarde  desde  las  4  á  las  5  el  fran- 
cés, y  los  juéves  por  la  mañana  á  la  hora  designada  el  italiano. 

Tengo  el  honor  de  incluir  la  razón  de  las  cantidades  colec- 
tadas, para  que  V.  E.  se  sirva  mandarlas  publicar  por  la 
Gaceta,  á  efecto  qüe  los  que  han  contribuido  á  un  objeto  de 
tanto  interés,  tengan  la  satisfacción  de  ver  su  inversión. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Exmo.  Señor.— Gre- 
gorio Tagle.— Enterado,  y  publíquese— Paeyrreclon. 


Razón  de  las  cantidades  que  se  han  cobrado  por  legados 
y  herencias  transversales  y  se  han  entregado  en  el 

JUZGADO  DE  2o  VOTO. 


Por  13  $  6  rs.  que  pagó  el  presbítero  D.  Marcos 
Cano  como  albacea  de  su  finado  hermano 
el  presbítero  D.  Domingo  Cano   136  6 

Por  113  $5  1/2  rs.  que  pagó  D.  Juan  Santos 
López  Cañólo,  correspondiente  al  fisco 
como  heredero  de  su  hermana  Da  Antonia 
López  Canulo    113    5  1/2 

Por  310  $  6  rs.  que  pagó  D.  Angel  Sánchez 
Picado,  como  albacea  de  D.  Cristóbal  Ro- 
dríguez, cuya  cantidad  correspondía  al 
fisco  por  legados  de  dicho  finado   310  6 

En  la  liquidación  que  se  formó  por  la  adjudica- 
ción de  lo  correspondiente  al  Estado  en  la 
testamentaria  del  finado  D.  Antonio  García 
López,  se  señalaron  cinco  fincas,  incluso 
un  terreno,  avaluadas  en  9167  $  7  3/4  rs. 
en  las  manzanas  números  153,  141, 154  y 
54;  é  igualmente  5720  $6  1/2  rs.  en  las 

561    1  1/2 
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Suma  del  frente   561  11/2 

deudas  manifestadas  como  incobrables,  en 
esta  forma:  4573  $  6  rs.  en  el  crédito  de 
D.  Pedro  Duval;  830  $  7  rs.  en  el  de  D. 
Manuel  de  San  Martin,  y  226  $  1 1/2  rs.  en 


deuda  de  D.Lorenzo  Talabera   14888   5  3/4 

Por  991  $  1 1/2  rs.  que  entregó  D.  Juan  Pedro 
Jubert,  correspondientes  al  Estado  de  los 
legados  que  hizo  el  finado  D.  Antonio  Gar- 
cía López   991    1  1/2 

Por  835  $  5  rs.  que  entregó  D.  Rafael  Blanco 
como  apoderado  de  D.  Andrés  Domínguez, 
Albacea  testamentario  de  D.  Rafael  Martí- 
nez Miguez  por  los  legados  que  dejó  en  su 
testamento.:   835  5 

Por  3147  $  4  rs.  pertenecientes  al  erario>n  la 
casa  mortuoria  de  la  finada  Da,  Margarita 
Warnes,  por  el  derecho  de  líneas  trans- 
versales  3147  4 


Suma  total   20419   1  3/4 


NOTA— No  está  incluida  en  la  razón  antecedente  la  chácara 
que  cedió  M.  David  Forest.-  Tagle. 


( Gaceta  de  Buenos  Aires  del  Miércoles  22  de  Julio 
de  1818-pág.  227-228). 


FUNDACION 

DEL 

COLEGIO  DE  CIENCIAS  MORALES 

18  2  3. 


«  El  gobierno  ha  acordado  que  el  Colegio  conocido  por  de 
la  Union  se  denomine  en  lo  sucesivo  Colegio  de  Ciencias  Mo- 
rales. » 

Este  acuerdo  superior  publicado  en  el  libro  3o  del  Regis- 
tro Oficial,  corresponde  al  mes  de  Mayo  de  1823  y  crea  el 
Colegio  en  que  se  refundió  el  de  la  Union,  cambiando  no  solo 
de  nombre  sino  de  organización  y  de  fines  sociales  en  la  edu- 
cación de  les  jóvenes.  La  dirección  de  este  Colegio  se  confió 
al  Sr.  D.  Miguel  de  Belgrano,  teniendo  por  asociados  á  los 
presbíteros  Boneo  y  Peña,  el  primero  como  Vice-Rector  y  el 
segundo  como  Prefecto  de  Estudios. 

Los  alumnos  que  se  educaban  en  este  Colegio  á  expensas 
propias,  pagaban  una  pensión  de  ciento  veinte  pesos  anuales. 
La  educación  científica  la  recibían  en  las  clases  públicas  de  la 
Universidad  con  arreglo  á  los  programas  dictados  para  régi- 
men de  esta  institución.  La  gimnástica,  la  música,  el  baile,  se 
ejercitaban  en  el  interior  del  Colegio  bajo  la  dirección  de  ma- 
estros especiales.    Todas  las  noches  tenían  los  alumnos 
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conferencias,  por  clases,  presididas  por  el  Prefecto  de  Estu- 
dios, á  cuya  dirección  estaba  también  confiada  la  conducta  de 
los  jóvenes  en  las  horas  de  juego  y  recreo. 

Después  de  los  exámenes  anuales  de  la  Universidad  se 
contraian  los  alumnos  á  preparar  algunos  trabajos  artísticos  y 
literarios  para  presentar  al  gobierno  en  ocasión  de  la  distribu- 
ción de  premios  que  era  una  función  anual  de  ordenanza. 

Concluido  este  acto  gozaban  de  un  mes  de  vacaciones. 

Las  tendencias  de  la  educación  que  se  recibia  en  el  Colegio 
de  Ciencias  Morales  están  expresadas  en  el  siguiente  progra- 
ma comunicado  al  público  por  el  Rector,  en  Febrero  del  año 
1824: 

Destruir  en  su  raiz  el  egoísmo  que  por  lo  regular  infunde 
una  educación  aislada. 

Que  el  trato  de  las  gentes,  mas  poderoso  que  las  palabras, 
les  persuada  de  la  imperiosa  necesidad  de  practicar  constan- 
temente todo  lo  que  se  les  enseña  en  general,  y  particularmen- 
te con  respecto  á  la  educación  civil. 

Las  vacaciones  en  el  seno  de  sus  familias,  proporcionarán  á 
los  padres  y  apoderados  la  ocasión  de  observar  de  cerca  el 
verdadero  estado  de  los  jóvenes,  y  á  estos  el  goce  de  todas  las 
diversiones  honestas  que  proporciona  la  sociedad,  para  que 
vuelvan  gustosos  al  Colegio  con  mayor  anhelo  por  distinguirse 
en  aplicación  y  buena  conducta  (D  . 

En  este  Colegio  se  educó  un  número  considerable  de  jóve- 
nes pertenecientes  á  todas  las  provincias,  unos  á  sus  expensas 
y  otros  por  cuenta  del  Estado.  Allí  se  uniformaron  en  ideas 
y  en  sentimientos  y  adquirieron  un  temple  moral  que  no  ha 
contribuido  poco  á  salvar  la  civilización  en  la  República  duran- 
te la  reacción  del  despotismo  contra  las  instituciones  creadas 
en  Buenos  Aires  desde  el  año  de  1821  hasta  la  disolución  de  la 
presidencia  de  Rivadavia. 

El  acto  de  la  distribución  de  los  premios  anuales  tenía  lu- 
gar en  cumplimiento  de  un  decreto  de  13  de  Diciembre  de  1823. 
Este  decreto  establecía  premios  á  la  moral  y  á  la  aplicación 

1  Nociones  sobre  el  Colegio  de  Ciencias  Morales  establecido  en  Buenos  Aires  bajo 
la  inmediata  protección  del  gobierno,  para  conocimiento  de  las  personas  que  quie- 
ran educar  jóvenes  en  él.    Véase  el  Apéndice. 

30 
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entre  los  alumnos  de  los  colegios  sostenidos  por  el  Estado. 
Para  los  premios  del  de  Ciencias  Morales  se  asignaban  dos- 
cientos pesos  á  cuenta  del  presupuesto  acordado  para  cada 
Colegio  en  el  General  de  la  Administración  de  la  Provincia. 
La  adjudicación  se  hacia  con  presencia  del  fallo,  que  por  con- 
ducto del  Rector,  presentaba  un  juri  que  se  componía  de  cinco 
alumnos  elegidos  por  los  individuos  de  una  misma  clase.  A 
mas  se  tenía  también  en  vista  los  trabajos  á  que  espontánea- 
mente se  habían  dedicado  los  alumnos  durante  el  periodo  del 
receso  en  los  estudios  obligatorios  y  los  informes  dados  por 
los  superiores  del  Colegio.  Así  lo  determina  el  artículo  7o  del 
mencionado  decreto. 

El  acto  de  la  distribución  de  estos  premios  en  el  Colegio  de 
Ciencias  Morales  era  muy  solemne.  No  queremos  entrar  en 
pormenores  descriptivos  á  este  respecto  y  nos  limitamos  á 
referir  lo  que  tuvo  Jugaren  la  primera  distribución  del  año 
1825.  En  el  apéndice  respectivo  pueden  verse  también  las 
arengas  que  en  el  siguiente  año  1826  fueron  pronunciadas  ante 
el  Ministro  de  Gobierno  por  lo  superiores  y  discípulos  del  mis- 
mo Colegio  con  motivo  de  la  distribución  de  premios  y  presen- 
tación de  trabajos,  fl ) 

El  27  de  Enero  de  1825,  á  las  6  de  la  tarde,  el  Sr.  Ministro 
de  Gobierno  adjudicó  doce  premios  á  igual  número  de  alumnos 
del  Colegio  de  Ciencias  Morales  que  mas  se  distinguieron  por 
su  conducta  y  aplicación.  El  acto  tuvo  lugar  en  la  sala  de 
reuniones  generales  del  Colegio,  al  que  acudió  un  lucido  con- 
curso de  individuos  de  todas  clases. 

El  Rector  en  una  alocución  que  dirigió  al  Señor  Ministro  de 
Gobierno,  pasó  una  breve  revista  del  estado  del  establecimien- 
to, del  empeño  de  los  superiores  en  corresponder  á  la  con- 
fianza que  se  habia  depositado  en  ellos,  de  las  fatigas  y  libera- 
lidades con  que  el  Gobierno  promovía  sus  progresos,  y 
recomendó  últimamente  la  conducta  de  todos  los  alumnos  y  el 
esmero  con  que  se  dedicaban  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Cuatro  alumnos  á  nombre  de  las  cuatro  clases  en  que  estaba 
distribuido  el  Colegio,  manifestaron  también  al  Señor  Ministro 


Véase  el  Apéndice. 
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la  expresión  mas  pura  de  su  gratitud  y  de  sus  compañeros  por 
la  generosidad  con  que  el  Gobierno,  en  medio  de  sus  complica- 
das atenciones,  derramaba  sus  beneficios  sobre  aquel  estable- 
cimiento. 

El  Señor  Ministro  exhortó  á  los  alumnos  á  que  prosiguie- 
sen en  el  mismo  empeño  que  hasta  allí  en  corresponder  á  las 
esperanzas  del  Gobierno,  y  en  desterrar  por  medio  de  una 
constante  aplicación,  la  ignorancia  que  es  el  mayor  de  los  ma- 
les. Dió  las  gracias  al  Rector  y  demás  superiores  por  la  efi- 
cacia y  empeño  con  que  llenaban  sus  obligaciones. 

Los  premios  fueron  adjudicados  á  los  alumnos  siguientes  : 

Ia  clase  —  Jurisprudencia. 

D.  Enrique  Araujo— á  la  moral. 
«  Anselmo  Segura— á  la  aplicación. 

2a  cl ase— Matemáticas. 

D.  Tomás  Arias— á  la  moral. 
«  Lázaro  Bravo— á  la  aplicación. 

3a  clase— Ideología. 

D.  Juan  I.  Garcia— á  la  moral. 
«  Juan  Diaz— á  la  aplicación. 

4a  clase — Gramática  latina. 

D.  Elias  E.  Saravia— á  la  moral. 
«  Martiniano  Ledesma— á  la  aplicación. 

5a  clase— Gramática  francesa. 

D.  Santos  Dominguez— á  la  moral. 
«  Florentino  Castellanos— á  la  aplicación, 

6a  clase— Dibujo. 

D.  Javier  Villanueva—  á  la  moral. 
«  Anastasio  Cisneros—á la  aplicación. 
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La  época  mas  brillante  de  este  Colegio  es  la  que  corres- 
ponde á  los  años  1825  y  1826.  Entonces  contaba  hasta  ciento 
ocho  alumnos  clasificados  del  modo  siguiente: 

Pensionistas  .   25 

Alumnos  de  becas  civiles   12 

Id  id    militares   18 

Id  id    de  las  Pro  vincias   53  < 1 ) 

El  decreto  que  suprimió  este  Colegio  debe  reproducirse 
aquí  para  que  pueda  compararse  el  espíritu  de  progreso  que 
se  trasluce  en  todas  las  administraciones  anteriores,  con  el  de 
oscuridad  que  á  su  fecha  comenzaba  ya  á  armonizarse  con  la 
barbarie  de  Rosas,  próxima  á  convertirse  en  forma  de  Go- 
bierno : 

Buenos  Aires,  28  de  Setiembre  de  1830. 

Siendo,  incompatible  con  las  graves  y  urgentes  atenciones 
del  Erario  público  de  esta  Provincia,  la  permanencia  del  Co- 
legio de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  no  correspondiendo 
sus^  ventajas  á  las  erogaciones  que  causa,  ni  á  los  fines  que 
debieron  motivar  su  fundación,  el  Gobierno  ha  acordado  y 
decreta: 

Art.  1°  El  31  de  Diciembre  del  presente  año,  quedará 
disuelto  el  expresado  Colegio,  y  cesarán  en  sus  funciones  el 
Rector,  Vice-Rector  y  demás  empleados  de  este  estableci- 
miento (2). 

Art.  2°  El  presente  decreto  será  transcripto  á  los  Go- 
biernos de  todas  las  provincias  de  la  República,  para  que  pro- 
véanlo conveniente,  á  fin  de  que  los  padres,  tutores  y  curadores 
de  los  alumnos  que  se  hallen  en  dicho  Colegio,  dispongan  de 
ellos  oportunamente. 

Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Oficial. 

Balcarce. 
Tomás  Manuel  de  Anchorena. 

^~1\JÁa^el  oa}mñnñq-ne  P°lítico  y  de  .Comercio  déla  ciudad  de  Buenos  Aires, 
ivno  lo/o  pag.  b7. 

2.  El  primer  Héctor  de  este  Colegio,  como  queda  dicho,  fué  D.  Miguel  de  Bel- 
grano,  ya  este  por  su  fallecimiento  que  tuvo  lugar  el  dia  26  de  Octubre  de  1825  le 
sucedió  D.  Manuel  Irigoyen,  siendo  Vice-Bector  el  Dr.  D.  Luis  José  déla  Peña 
±íoe  déla  I  orre  y  D.  Mariano  Guerra  fueron  también  empleados  en  esto  estableci- 
miento, el  uno  como  Prefecto  de  Estadios  y  el  otro  como  Pasante 


APENDICE  DE  DOCUMENTOS 


NOCIONES 

Sobre  el  Colegio  de  Ciencias  Morales  establecido  en  Buenos  Aires,  bajo  la  inmediata 
protección  del  Gobierno,  para  conocimiento  de  las  personas  que  quieran  educar 
jóvenes  en  él. 


Circunstancias  necesarias 

1.  El  joven  ha  de  haber  cumplido  diez  años  de  edad. 

2.  Ha  de  saber  la  doctrina  cristiana,  leer,  escribir,  las  cua- 
tro primeras  reglas  de  la  aritmética,  y  los  rudimentos  de  la 
gramática  castellana. 

3.  Se  ha  de  acreditar  todo  ante  el  Rector  del  Colegio  por 
un  certificado  de  uno  de  los  maestros  de  primeras  letras  de  la 
ciudad. 

4.  El  padre  ó  tutor  ha  de  haber  satisfecho  anticipadamente 
en  la  Colecturía  General  los  treinta  pesos  correspondientes  á 
la  cuarta  parte  de  la  pensión  anual,  que  es  de  ciento  veinte, 
cuyo  recibo  es  el  documento  para  la  admisión  del  joven  en  el 
Colegio,  así  como  el  de  su  solvencia  con  aquella  oficina  presen- 
tado al  Rector,  lo  que  es  para  poderlo  retirar  de  él 
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Equipo  de  un  joven  estudiante 

Vestido  de  calle — Frac,  pantalón  y  chaleco  de  paño  ne- 
gro, y  de  segunda  clase,  para  el  invierno,  y  para  el  verano  de 
lanilla,  si  se  quiere,  ú  otra  tela  con  tal  que  sea  negra,  y  de  mo- 
derado precio. 

Pañuelo  blanco  para  el  cuello  medias  ó  calcetas  de  hilo  ú 
algodón.  Zapatos,  sombrero  redondo,  cuyo  valor  no  pase  de 
cinco  pesos. 

Id.  de  casa  en  invierno — Dos  chaquetas  y  dos  pantalones 
de  bayetón,  ó  paño  de  segunda  clase,  y  de  colores  oscuros. 
Dos  chalecos  de  abrigo.    Un  capote  de  bayetón  oscuro,  un 
pañuelo  de  seda  negro.    Una  gorrita  de  paño  ó  de  pieles  sin 
adorno  alguno.  Zapatos. 

Id.  id.  en  verano — Dos  chaquetas,  dos  pantalones,  y  dos 
chalecos  de  mahon,  de  listado,  ó  de  nanquin,  ú  otras  telas  equi- 
valentes y  de  moderado  precio.  Una  gorrita  de  tela.  Zapa- 
tos, ropa  blanca  con  concepto  á  que  se  mude  dos  veces  á  la 
semana  en  invierno  y  tres  en  verano. 

Seis  camisas  de  bretaña  ú  otro  género  de  hilo  con  prefe- 
rencia al  de  algodón.  Seis  calzoncillos  id.  Seis  pares  de  cal- 
cetas. Seis  pañuelos  blancos  para  el  cuello.  Seis  id.  de  color 
para  las  narices.  Seis  tohallas.  Cuatro  pares  sábanas. 
Cuatro  fundas  de  almohada,  dos  pares  de  tiradores  de 
algodón. 

Muebles. 

Un  cofre  de  un  tamaño  regular  para  guardar  la  ropa.  Una 
cama  compuesta  de  tablas  y  banquillos  de  hierro,  según  el 
modelo  que  existe  en  el  Colegio.  Un  colchón,  una  almohada, 
una  frazada,  una  colcha  de  zaraza  color  oscuro,  una  cortina, 
una  mesa  de  pino  con  cajón  y  llave,  conforme  el  modelo  del  Co- 
legio, una  carpeta  para  ella,  un  candelero  ó  palmatoria  de 
metal,  y  unas  despabiladeras,  dos  sillas  con  asiento  de  made- 
ra, un  juego  de  tinteros  de  estaño,  cortaplumas,  reglas,  com- 
pás, lapiceras,  papel,  tinta,  plumas,  lápices. 
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Libros 

El  catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  el  ejercicio  cotidiano, 
la  s  obligaciones  del  hombre,  y  todos  los  demás  libros  corres- 
pondientes al  estudio  de  la  clase  á  que  pertenezca  el  alumno. 

Útiles  para  su  aseo 

Un  jarro  y  una  palangana  de  hoja  de  lata,  un  tocadorcito  de 
cartón  ú  otra  materia  equivalente,  y  de  moderado  precio,  con 
espejo,  peine  blanco,  id.  batidor,  tijeras  para  las  uñas,  cepillo 
para  los  dientes,  polvos  para  id,  jabón  para  lavarse  y  un  canu- 
tero con  agujas,  hilo  y  seda. 

Betún  para  los  zapatos.  Dos  cepillos  para  limpiarlos  y 
lustrarlos,  un  calzador,  un  cepillo  para  la  ropa,  un  orinal  de 
loza. 

El  equipo  indicado  para  los  pensionistas  particulares  es 
conforme  al  que  dá  el  gobierno  á  los  alumnos  de  las  provincias, 
que  mantiene  á  sus  expensas.  Este  equipo  debe  conservarse 
en  buen  estado,  reponiéndose  las  piezas  á  medida  que  las  des- 
truya el  uso,  á  fin  de  que  los  jóvenes  se  encuentren  siempre 
provistos  de  todo  lo  necesario  á  su  vestido,  á  su  comodidad,  á 
su  aseo  y  á  su  estudio. 

El  lavado  de  la  ropa  de  los  particulares  es  de  cuenta  de  las 
familias,  así  como  lo  es  del  Estado  el  de  los  alumnos  de  pro- 
vincias. 

Está  prohibido  absolutamente  toda  ropa  y  calzado  que  en 
su  hechura,  color  y  calidad  desdiga  de  la  uniformidad  y  mode- 
rada decencia  establecida.  Lo  es  también  el  uso  del  reloj  y  el 
de  otras  alhajas,  sean  las  que  fueren,  que  bajo  varios  pretextos 
solo  sirven  para  introducir  un  lujo  que  no  debe  tolerarse  de 
modo  alguno  en  este  establecimiento. 

Ventajas  del  colegio 

1.  Se  atiende  en  él  á  la  educación  física,  moral,  civil  y 
científica  de  todos  los  alumnos  sin  preferencia  ni  distinción 
alguna. 
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2.  Se  les  dá  almuerzo,  comida  y  cena,  con  tanto  aseo, 
abundancia  y  variedad,  cual  pueden  tenerlo  por  lo  general  en 
sus  propias  casas. 

3.  Se  les  proporciona  todo  el  servicio  necesario  con  sufi- 
ciente número  de  criados  al  efecto. 

4.  Se  les  facilita  los  útiles  para  todos  los  juegos  gimnásticos 
y  demás  que  preside  el  prefecto  de  estudios. 

5.  Se  les  dá  maestro  de  baile.  Ultimamente  se  les  asiste 
con  médico  y  botica  en  sus  enfermedades  leves,  que  son  las 
únicas  á  que  puede  atenderse  en  el  establecimiento,  estando 
ordenado  que  en  otro  caso  salgan  á  curarse  á  sus  casas. 

6.  Los  superiores  del  colegio  presiden  á  los  alumnos  en 
todos  los  actos  de  piedad  y  religión  que  practican  dentro  y 
fuera  de  él. 

7.  Además  de  que  hacen  sus  estudios  cursando  las  aulas 
de  la  Universidad,  tienen  dentro  del  colegio  conferencias  todas 
las  noches,  y  por  clases  presididas  del  prefecto  de  sus  estu- 
dios, quien  cuida  con  esmero  de  que  aprovechen  en  esta  parte 
así  como  también  vela  sobre  la  urbanidad  y  dirección  de.  sus 
juegos. 

8.  Los  alumnos  frecuentan  todos  los  paseos  y  diversiones 
públicas  presididos  de  sus  superiores  en  los  dias  de  asueto ; 
pueden  también,  si  así  lo  quieren,  proporcionarse  todas  aque- 
llas ciencias  de  agrado,  que  sus  facultades  les  permitan,  y  en 
una  palabra,  disfrutan  de  toda  clase  de  desahogos ;  porque 
nada  les  está  prohibido  con  tal  que  no  se  oponga  á  las  buenas 
costumbres  y  al  orden  establecido. 

9.  Después  de  los  exámenes  anuales  en  la  Universidad,  los 
alumnos  se  ocupan  individualmente  de  un  trabajo  particular,  y 
á  su  elección  según  las  clases,  el  cual  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar personalmente  al  Exmo.  Gobierno,  cuando  se  digne 
venir  á  inspeccionar  el  colegio  y  á  adjudicar  los  premios  esta- 
blecidos á  la  moral  y  á  la  aplicación  de  cada  una  de  las  clases. 

10.  Concluido  este  solemne  acto,  que  cierra  los  estudios 
anuales  del  colegio,  los  alumnos  disfrutan  un  mes  de  vacacio- 
nes, que  se  les  permite  puedan  pasarlo  al  lado  de  sus  familias, 
siempre  que  estas  lo  pidan  al  Rector. 

Esta  medida  tiene  por  objeto :  1°  Destruir  en  su  raiz  el 
egoísmo  que  por  lo  regular  infunde  una  educación  aislada.  2o 
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Que  el  trato  de  las  gentes,  mas  poderoso  que  las  palabras,  les 
persuada  de  la  imperiosa  necesidad  de  practicar  constante- 
mente todo  lo  que  se  les  enseña  en  general,  y  particularmente 
con  respecto  á  la  educación  civil.  3o  Que  sus  padres,  deudos 
y  apoderados  puedan  á  su  espacio  observar  de  cerca  el  ver- 
dadero estado  de  estos  jóvenes.  4o  Que  gocen  de  los  halagos 
de  los  suyos,  cultiven  su  amistad,  formen  relaciones  con  sus 
conciudadanos,  y  otros.  Ultimamente  que  disfruten  á  su  sa- 
tisfacción de  todas  las  diversiones  honestas  que  proporciona  la 
sociedad,  para  que  exentos  de  deseos  en  lo  posible,  y  ciertos 
de  que  han  de  hallar  siempre  en  su  Colegio  agrados  que  sua- 
vicen la  separación  de  sus  familias,  y  medios  de  adquirir  sin 
violencia,  una  perfecta  educación,  vuelvan  gustosos  á  él,  y  sin 
otro  anhelo  que  el  de  distinguirse  por  su  bueno  moral,  y  por 
su  constante  aplicación. 

Buenos  Aires,  10  de  Febrero  de  1824 

El  Rector  en  comision- 
MlGUEL  DE  BELGRANO, 

Imprenta  de  los  «  Expósitos  » 
-ec*  /5  -±<U¿t^*vL-  >     /Zt  J.  ICC 

NOTA 

Del  Rector  del  Colegio  de  Ciencias  Morales,  solicitando  del  Gobierno  el  nombra 
miento  de  una  Comisión  para  el  exámendel  establecimiento  y  contestación  del 
Ministerio.    ( Julio  de  1824 ). 


COLEGIO  DE  CIENCIAS  MORALES 

El  Rector  en  comisión  del  Colegio  de  Ciencias  Morales, 
sin  afectarse  de  los  varios  folletos  publicados  con  objetos  bien 
conocidos  á  la  penetración  del  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  y 
descansando  en  el  testimonio  de  la  rectitud  de  sus  principios, 
halla  de  su  deber,  en  resguardo  de  su  honor,  rogar  al  expresa- 
do Sr.  Ministro  recabe  de  la  solicitud  de  V.  E.  el  Sr.  Goberna- 
dor y  Capitán  General  el  nombramiento  de  una  comisión  espe- 
cialmente dirigida  al  exámen  de  todos  los  detalles  que  corren  á 
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su  cargo  en  el  mencionado  Colegio:  á  efecto  de  que  en  la  mi- 
nuciosa inspección  que  espera  se  haga,  pueda  el  Gobierno 
formar  una  idea  cabal  del  estado  de  este  establecimiento,  á  que 
ha  dedicado  el  exponente  toda  su  contracción,  desde  que  el 
Gobierno  les  confirió  este  encargo  el  25  de  Marzo  del  próximo 
pasado  año. 

El  Rector  encuentra  también  necesario  manifestar  al  Sr. 
Ministro  que  es  hoy  conveniente  separar  de  su  cuidado  y  res- 
ponsabilidad la  suministración  del  vestuario  y  demás  entrete- 
nimientos que  el  Estado  eroga  con  los  jóvenes  de  las  provincias 
hermanas.  Quiera  el  Sr.  Ministro  cuanto  antes  calmar  la 
inquietud  en  que  queda  el  Rector  hasta  ver  realizados  los  dos 
puntos  que  contiene  esta  nota. 

Buenos  Aires,  Julio  19  de  1824. 

Miguel  de  Belgrano. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  Dr.  D.  Ma- 
nuel José  García. 


Buenos  Aires,  22  de  Julio  de  1824, 

En  vista  de  la  nota  dirigida  por  el  Rector  del  Colegio  de 
Ciencias  Morales,  en  la  que  solicita  el  nombramiento  de  una 
comisión  para  examinar  los  detalles  que  corren  á  su  cargo,  y 
de  los  demás  puntos  que  la  expresada  nota  abraza,  ha  resuelto 
el  Gobierno  se  diga  al  expresado  Rector  ser  innecesaria  la 
comisión  que  solicita,  tanto  por  hallarse  el  Gobierno  satisfecho 
en  razón  al  celo  con  que  en  el  desempeño  de  su  deber  se  con- 
duce el  Rector  que  representa,  como  porque  la  inspección  que 
solicita  está  ya  provista  suficientemente  del  modo  que  corres- 
ponde en  las  disposiciones  que  reglan  al  expresado  estable- 
cimiento: y  con  respecto  al  vestuario  de  los  jóvenes  de  las 
provincias  interiores,  que  el  Gobierno  resolverá  sobre  este 
particular  en  oportunidad. 

Manuel  José  García. 

Al  Rector  del  Colegio  de  Ciencias  Morales,  el  Sr.  D.  Miguel  de 
Belgrano. 

(  El  Argos  de  Buenos  Aires  y  Avisador  Universal, 
núm.  56,  sábado  24  de  Julio  de  1824.  pág.  4). 


ALOCUCIONES 


Al  Exmo-  Grobbrno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  con  motivo  de  la  pública 
adjudicación  de  premios  á  la  moral,  y  aplicación  de  los  alumnos  del  Co- 
legio de  Ciencias  Morales  en  la  tarde  del  15  de  Enero  de  1826. 


El  Rector— D.  Manuel  de  Irigoyen. 

Exmo.  Señor  : 

El  Colegio  de  Ciencias  Morales  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir, me  ha  encargado  muy  particularmente  os  manifieste  el 
profundo  reconocimiento  en  que  está  el  paternal  desvelo  con 
que  el  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia  en  medio  de  las  cir- 
cunstancias difíciles  que  lo  rodean,  ha  atendido  y  provisto  á 
todas  sus  necesidades,  del  modo  mas  satisfactorio  que  puede 
apetecerse.  Ciertamente  nada  mas  digno  de  un  gobierno  tan 
sábio,  como  liberal'y  justo,  que  proporcionar  á  la  juventud  los 
medios  de  ilustrarse  para  dirigir  con  acierto  á  sus  grandes 
destinos  á  esta  patria  tan  amada,  y  á  cuya  felicidad  únicamen- 
te debemos  consagrar  nuestra  existencia. 

Es  un  deber  mió,  Señor,  daros  las  mas  expresivas  gracias 
por  tan  singular  beneficio;  al  mismo  tiempo,  que  poner  en  vues- 
tro conocimiento  el  estado  actual  de  este  Colegio.  Los  Srs. 
Vice-Rector,  Prefectos  y  adjuntos  han  llenado  perfectamente 
sus  destinos.  Ciento  tres  jóvenes  de  que  consta  en  el  dia  este 
establecimiento,  se  empeñan  á  porfía  en  corresponder  al  anhe- 
lo de  los  superiores.  En  los  exámenes  que  públicamente  han 
rendido  en  la  Universidad,  han  dado  á  sus  conciudadanos  una 
prueba  de  que  la  esperanza  que  tienen  de  ellos,  es  muy  bien 
fundada. 

Se  les  educa  con  el  mayor  esmero,  se  les  trata  con  delica- 
deza, y  han  desaparecido  del  Colegio  aun  los  vestigios  de  aque- 
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lias  máximas,  que  léjos  de  civilizar,  servían  solo  para  mante- 
ner en  la  ignorancia  la  juventud.  Formados  por  los  principios 
republicanos,  su  corazón  está  lleno  de  virtudes,  y  saben  desde 
su  tierna  edad,  que  para  hacer  felices  á  los  pueblos,  la  igualdad 
de  derechos  es  un  sagrado  que  no  puede  atacarse  sin  cometer 
un  sacrilegio. 

Cumpliendo  con  el  reglamento,  se  han  reunido  los  juris,  han 
procedido  con  libertad,  y  pronunciado  su  juicio  sobre  los  tra- 
bajos que  se  les  han  presentado,  con  aquel  acierto  que  es  na- 
tural á  tan  honorable  institución.  Las  cuatro  clases  en  que 
está  dividido  el  Colegio  han  nombrado  á  uno  de  sus  colegas 
para  que  os  exprese  sus  sentimientos;  yo  os  suplico  les  per- 
mitáis esta  satisfacción;  ellos  suplirán  lo  que  al  Rector  ha  fal- 
tado. Y  ya  que  no  ha  tenido  la  fortuna  de  describiros  este 
hermoso  cuadro  con  toda  la  brillantez  que  se  merece,  permi- 
tidle al  ménos,  señor,  la  libertad  de  recomendar  á  vuestra 
consideración  esta  floreciente  juventud,  por  ser  la  única  y  mas 
lisonjera  esperanza  de  nuestra  patria. 

Dignaos  recibir,  Exmo.  Señor,  las  mas  sinceras  felicitacio- 
nes por  tener  en  este  Colegio  un  plantel  fecundo  de  virtud  y 
sabiduría,  que  cultivado  por  vuestra  benéfica  mano,  producirá 
buenos  ciudadanos,  magistrados  rectos,  militares  ilustrados, 
hábiles  comerciantes,  que  haciendo  la -felicidad  de  nuestra  pa- 
tria, solo  dejarán  á  la  posteridad  motivos  para  bendecir  la 
memoria  del  Exmo.  Gobierno  que  tan  dignamente  nos  preside. 

Alumnos  Civiles  —  D.  Gervasio  Gary. 
Exmo.  Señor: 

Obsecuente  la  juventud  que  ocupa  las  becas  civiles  á  la  voz 
imperiosa  de  la  gratitud,  y  lleno  su  corazón  del  mayor  júbilo, 
se  presenta  respetuosa,  ante  la  digna  persona  de  V.  E.  á  tri- 
butaros el  homenaje  debido  á  vuestros  beneficios.  Organo  de 
sus  sentimientos  habré  satisfecho  mi  deber,  si  la  fuerza  de  mis 
expresiones  corresponde  á  la  dulce  embriaguez  del  placer  que 
ahora  siento.  Este  homenaje  que  hoy  os  rinden  los  alumnos 
civiles  os  es  debido  de  justicia.  Sin  vuestra  generosidad,  ha- 
bríamos quedado  sumidos  en  la  ignorancia,  y  nuestras  facul- 
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tades  sin  cultivo  alguno,  no  habrían  producido  bien  á  la  socie- 
dad. Al  tender  la  vista  por  ese  fatal  cuadro  y  al  compararlo 
con  la  perspectiva  lisongera  que  nos  ofrece  la  educación  que  se 
nos  proporciona,  nos  sentimos  mas  y  mas  animados  de  los  no- 
bles deseos  de  satisfacer  á  los  desvelos  de  un  gobierno  protec- 
tor decidido  de  las  ciencias.  La  gratitud  de  que  se  hallan  afec- 
tados no  tiene  mas  límites,  ni  otra  medida  que  la  del  beneficio 
que  han  recibido.  El  nombre  de  su  bienhechor,  es  pronuncia- 
do en  todos  los  instantes  con  emociones  de  alegría:  grabado 
profundamente  en  sus  corazones,  ellos  lo  trasmitirán  á  las  ge- 
neraciones venideras;  estas  recordarán  con  entusiasmo,  la 
época  de  tan  feliz  administración;  y  al  gozar  de  los  bienes  que 
ella  les  ha  legado,  bendecirán  mil  veces  el  origen  de  su  dicha. 

Alumnos  pensionistas. — D.  Manuel  Herrera. 

Es  por  la  tercera  vez,  Exmo.  Señor,  que  la  juventud  del 
Gran  Pueblo  Argentino  se  presenta  para  hacer  justicia  á  vues- 
tra filantropía,  y  para  marcar  con  los  resultados  de  la  sábia 
institución,  que  hoy  nos  reúne,  la  época  de  la  libertad,  que  nos 
ha  hecho  tocar  vuestro  génio  creador.  Es  por  este  acto  de 
singular  ejemplo  que  las  ciencias  y  la  moral  han  recibido  un 
empuje,  que  muy  pronto  darán  á  la  patria  frutos  saludables  y 
abundantes.  En  él  se  cultivan  á  la  vez,  el  saber,  la  virtud,  y 
principalmente  el  republicanismo  á  que  nos  estimuláis  con 
vuestra  asistencia.  Y  son  una  prueba  de  esta  verdad  los  tra- 
bajos que  se  os  presentan  en  este  dia.  En  ellos  se  encuentran 
en  turno  el  progreso  que  hacen  las  ciencias  en  este  estableci- 
miento, como  igualmente  la  persuasión  de  la  necesidad  que 
todos  generalmente  sienten  de  obrar  conforme  á  la  ley.  Y  si 
así  no  fuera,  lo  encontraríais  en  los  trabajos  con  que  prueban 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  repetido  y  explanado  este 
gran  principio  de  moralidad,  que  solo  puede  obrar  y  convencer 
al  que  lo  siente. 

Pero  lo  que  es  mas,  Exmo.  Señor,  hoy  este  gran  acto  ofre- 
ce al  filósofo  una  observación  de  grandes  consecuencias  en 
utilidad  del  país,  y  que  harán  honor  eterno  al  génio  benéfico 
que  plantificó  esta  institución.  Sí,  hoy  se  encuentra  aquí  reu- 
nido por  medio  de  sus  hijos  todos  el  Pueblo  de  las  Provincias 
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Unidas,  o  por  mejor  decir  el  pueblo  argentino.  Todos  hoy 
gozan  de  la  influencia  de  este  acto,  y  la  lección  primera  que 
recibe  la  juventud,  es  la  de  aspirar  á  obtener  el  primer  grado 
meritorio  en  la  sociedad.  ¡  Y  cuántos  bienes  no  es  capaz  de 
producir  en  un  pueblo  republicano  la  persuasión  de  esta  máxi- 
ma !  Yo  creo  firmemente  que  cuando  los  hijos  de  las  provin- 
cias hermanas,  que  hoy  se  educan  en  este  Colegio,  vuelvan  al 
seno  de  sus  familias,  la  nación  recibirá  el  máximum  de  su  per- 
fección social.  Esta  es  una  consecuencia  forzosa  de  la  unifor- 
midad en  la  educación,  y  de  la  lección  que  reciben  en  este  acto, 
en  el  cual  solo  el  mérito  tiene  el  primer  lugar.  Todo  el  que 
sepa  avalorar  lo  que  importa  á  la  nacionalización  de  un  país  la 
uniformidad  de  principios,  no  podrá  menos  de  haceros  justicia 
y  alabar  la  sabiduría  con  que  conducís  la  del  nuestro,  derra- 
mando semillas  tan  benéficas,  como  los  frutos  del  saber,  virtud 
y  unión  que  hoy  ofrece  á  la  Patria  esta  institución.  Salve  ó 
gobierno  ilustrado  !  Este  acto  que  va  á  producir  tantos  bienes 
persuadirá  á  cada  uno  de  los  concurrentes  la  justicia  que  tenéis 
á  su  reconocimiento. 

Yo  por  mi  parte  puedo  aseguraros  del  eterno,  en  que  os 
estarán  los  alumnos  pensionistas,  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar. Entre  estos  se  encuentran  muchos  de  las  provincias 
hermanas,  que  contribuirán  particularmente  á  recomendar 
vuestro  mérito ;  ellos  van  á  recompensar  la  protección  deci- 
dida que  dais  á  las  ciencias  de  un  modo  que  nada  os  dejará  que 
desear.  Cuando  recibido  el  complemento  de  su  educación 
vuelvan  á  sus  pueblos  nativos,  plantificarán  allí  instituciones 
iguales  á  la  de  esta  provincia,  y  de  cuya  utilidad  los  ha  conven- 
cido el  saber  y  la  experiencia.  Entonces  las  prevenciones 
anárquicas  desaparecerán,  para  que  les  suceda  la  uniformidad 
de  principios,  que  establecerán  con  constancia:  ellos  harán 
mas;  y  es  poner  en  práctica  la  lección  que  reciben  anualmente, 
de  que  entre  individuos  de  una  misma  sociedad  no  debe  existir 
otra  competencia,  que  la  de  distinguirse  en  el  saber,  y  en  el 
empeño  de  obrar  conforme  á  las  leyes.  Este  convencimiento 
generalizado  en  nuestro  territorio  producirá  á  la  patria  su 
engrandecimiento  y  prosperidad,  y  vos  Señor,  recibiréis  el 
premio  mas  satisfactorio  de  vuestras  aspiraciones,  y  el  enco- 
mio mas  luminoso  de  vuestro  patriotismo  y  virtudes. 
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Alumnos  militares— D.  Carlos  Correa. 
Exmo.  Señor. 

Los  alumnos  militares,  á  quien  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer, sienten  el  mas  vivo  placer  al  ver  repetirse  por  tecera  vez 
el  acto  mas  digno  de  un  gobierno  ilustrado  y  amante  de  la 
prosperidad  pública.  Encargado  yo,  E.  S.,  de  patentizar  á 
V.  E.  los  sentimientos  de  reconocimiento  y  gratitud  de  que  se 
hallan  penetrados,  procuraré  ser  intérprete  fiel  de  ellos.  Sien- 
ten la  grandeza  del  beneficio  que  se  les  hace ;  se  apresuran  á 
corresponder  á  él  procurando  adquirir  conocimientos  que  los 
hagan  dignos  de  reemplazar  y  dar  á  la  patria  los  dias  de  gloria 
que  le  dieron  sus  padres,  exponiendo  su  vida  tantas  veces  y 
derramando  su  sangre  por  ella.  Los  alumnos  militares,  E.  S., 
quisieran  que  desde  este  momento  sus  servicios  pudiesen 
prestar  á  la  República  todas  las  ventajas  que  ellos  desean  y 
esta  exije  imperiosamente ;  quisieran  presentarse  en  las  filas 
contra  el  enemigo  injusto  que  sin  derecho  alguno  amenaza 
nuestra  libertad,  quisieran  en  fin  dar  una  vez  un  testimonio 
público  del  empeño  en  que  están  de  llenar  vuestras  esperanzas 
y  del  deseo  que  los  anima  de  imitar  á  sus  predecesores ;  pero 
no  siendo  aun  llegado  este  tiempo,  se  contentan  por  ahora  con 
hacer  en  sus  corazones  el  voto  sagrado  de  sostenerlos  puestos 
que  la  patria  les  confiare  con  el  valor  y  heroismo  de  unos  ver- 
daderos ciudadanos. 

Recibid,  Exmo.  Señor,  esta  protesta  y  vivid  seguro  que  los 
alumnos  militares  serán  las  columnas  que  sostengan  con  fir- 
meza la  dignidad  de  nuestra  patria,  siempre  que  algún  usurpa- 
dor (por  osado  que  sea)  trate  de  eclipsar  las  glorias  que  tan 
valientemente  se  han  adquirido. 

Alumnos  de  provincia— D.  Angel  Navarro. 
Señor  : 

Si  es  una  dicha  para  los  alumnos  del  Colegio  de  Ciencias 
Morales,  poder  manifestaros  verbalmente  en  este  dia  sus  mas 
tiernos  sentimientos  de  gratitud  y  de  respeto,  lo  es  con  mucha 
mas  razón  para  los  alumnos  de  las  provincias  de  la  Union. 
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Ellos  se  felicitan  del  retorno  de  una  época,  en  que  V.  E.  se 
digna  recibir  inmediatamente  de  sus  manos  el  justo  tributo 
que  su  gratitud  os  presenta.  Seguros  de  que  en  este  dia  y  en 
este  sitio  paipais,  Señor,  por  decirlo  así,  su  corazón,  ellos  se 
apresuran  á  abrírosle  enteramente,  presentándole  en  símbolo 
de  la  inmensa  retribución  que  os  deben.  Inmensa  he  dicho ;  y 
he  dicho  muy  bien.  Porque,  á  la  verdad,  ella  debe  ir  en  pro- 
porción de  vuestros  grandes  beneficios,  y  ¿  quién  será  aquel 
que  pueda  medirlos?  ¿  Dónde  podrá  fijarse  el  último  eslabón 
de  esa  cadena  de  bienes,  que  empieza  desde  el  momento  en 
que  la  beneficencia  del  gobierno  decretó  nuestra  educación  ? 
Yo  no  veo  quien  sea  capaz  de  ponerse  al  alcance  de  lo  que 
nosotros  habríamos  sido,  si  su  sabiduría  no  nos  hubiese  arran- 
cado del  poder  de  la  ignorancia  y  las  preocupaciones,  para 
ponernos  en  el  sendero  que  conduce  á  la  felicidad  y  á  la  gloria. 
¿  Cuál  es  tampoco  el  ojo  perspicaz  y  penetrante,  que  pueda 
divisar  desde  ahora  lo  que  podemos  llegar  á  ser  mediante  el 
auxilio  y  cooperación  de  V.  E.  ?  ¿  Cuál  será  el  termómetro 
con  que  debe  graduarse  la  elevación  ó  la  fuerza  de  la  influen- 
cia, que  la  presente  generación  ejerce  sobre  la  suerte  y  desti- 
nos de  la  posteridad?  Señor,  yo  temo  dar  un  paso  mas  sobre 
esta  materia,  por  no  oscurecerla  con  el  designio  de  ilustrarla. 
Suplid  vos  mismo  la  falta  de  mis  luces  y  de  mi  elocuencia. 
Vos  que  sois  el  autor  de  estos  sentimientos,  que  en  vano 
pretendería  yo  patentizar,  formaos  la  idea  de  su  extensión 
é  intensidad.  Trazad  el  cuadro  de  la  dicha  que  nos  prepa- 
ráis para  lo  futuro :  de  los  bienes  incalculables  que  la  Na- 
ción Argentina  recogerá  de  la  ilustración  y  moralidad  de  sus 
hijos  reunidos  hoy  en  éste  lugar :  medid  la  esfera  de  vuestro 
mismo  renombre  y  engrandecimiento;  y  gloriaos  señor,  en  la 
obra  de  vuestras  manos.  Yo  os  remito  á  la  posteridad  para 
la  justa  compensación  de  vuestros  cuidados  y  generosidades. 
Ella  os  bendecirá  al  encontrarse  en  un  mundo  regenerado  por 
la  sabiduría  de  vuestras  leyes,  y  de  vuestras  instituciones. 
Lisonjeaos,  por  último,  en  la  idea  de  una  juventud  destinada  á 
estrechar  los  vínculos  de  aquella  unión,  que  la  revolución  creó, 
y  la  anarquía  habia  casi  enteramente  roto  de  una  generación 
preparada  por  vos,  para  hacer  fecundizar  el  gérmen  de  la  civi- 
lización, que  esa  misma  revolución  introdujo,  y  que  perpetua- 
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ra  vuestro  nombre,  y  el  de  este  benemérito  pueblo,  que  digna- 
mente gobernáis.  He  dicho;  y  solo  me  resta  recomendaros  la 
conducta  de  los  alumnos  de  las  provincias.  Ella  es  y  será 
siempre  conforme  á  los  deseos  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
á  las  miras  de  su  sábia  política,  y  á  los  sentimientos  que  acabo 
de  expresaros  en  su  nombre. 


HIMNO  CANTADO 

Por  los  alumnos  del  Colegio  de  Ciencias  Morales,  durante  la  repartición  de 
premios,  el  dia  16  de  Enero  de  1827.  Compuesto  por  Florencio  Várela 
en  el  año  anterior— Música  de  D.  Juan  Pedro  Esnaola. 


Coro 

De  Minerva  al  glorioso  santuario 
Juventud  apreciable  volad; 

Y  la  patria  sus  firmes  columnas 
En  vosotros  por  siempre  hallará. 

Ya  los  dias  horribles  pasaron 
En  que  alzando  su  cetro  el  error, 
A  la  tierra  del  cielo  querida 
En  oscura  ignorancia  sumió: 

Y  Minerva  su  luz  derramando, 
Cual  la  antorcha  sagrada  del  Sol, 
A  los  hijos  del  Rio  argentino 

De  la  ciencia  las  puertas  abrió. 

Coro 

Al  nacer  nuestra  patria  querida 
En  su  cuna  mecióla  el  valor, 

Y  después  de  quince  años  descansa 
En  los  brazos  de  la  ilustración. 
Por  doquierá  en  honor  de  la  ciencia 
Mil  altares  eternos  alzó, 

Do  sus  hijos  cultivan  el  genio 
Que  benigna  natura  les  dió. 

82 
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Coro. 

Asombrada  la  Europa  contempla 
En  América  alzarse  el  saber, 

Y  le  cede  el  renombre  de  culta 
Que  ella  sola  creyó  merecer. 
El  tesoro  de  luces  que  el  genio 
En  la  orilla  del  Sena  vertió, 

A  este  lado  del  Rio  de  Plata 
De  Minerva  en  las  alas  pasó. 

Coro. 

Buenos  Aires  hoy  abre  su  seno 
A  esperanzas  de  gloria  mayor, 
Cuando  os  mira  asistir  empeñosos 
A  una  lucha  de  gloria  y  honor  ; 
Cuando  mira  á  sus  hijos  queridos 
Su  moral  y  saber  ostentar, 
En  la  honrosa  demanda  de  un  premio 
Concedido  al  saber  y  moral. 

Coro. 

Cuánta  gloria  este  dia  á  la  Patria 
Preparáis,  ¡  oh  feliz  juventud ! 
Cual  se  goza  al  miraros  cargados 
De  moral,  de  saber  y  virtud! 
A  las  otras  naciones  convida 
A  venir  en  su  suelo  feliz 
A  gozar  de  los  frutos  opimos 
Que  el  talento  empezó  á  producir. 

Coro. 

De  la  historia  del  pueblo  argentino 
No  se  borre  este  dia  jamás; 
El  recuerdo  será  de  su  gloria, 
Él  su  honor  y  sus  timbres  hará, 

Y  mirando  crecer  en  vosotros 
Con  el  génio,  el  saber  y  virtud 
Os  bendice  gozosa  diciendo : 
Juventud  apreciable,  salud ! 


ESCUELA  DE  DIBUJO 


DESDE  SUS  ORIGENES  E  3ST 

17   9  9 


Dos  hombres  ajenos  por  sus  profesiones  á  la  práctica  de 
las  arles  liberales,  han  sido  los  activos  é  inteligentes  promo- 
vedores de  la  enseñanza  elemental  del  dibujo  en  Buenos  Aires: 
D.  Manuel  Belgrano  fué  el  uno,  y  el  otro  el  R.  P.  F.  Francisco 
Castañeda. 

El  secretario  del  Consulado,  según  su  historiador  (D  animó 
á  D.  Juan  Antonio  Hernández  á  que  se  presentase  al  Consula- 
do pidiendo  su  protección  para  fundar  una  «Escuela  de  Geo- 
metría, perspectiva,  y  de  toda  clase  de  dibujo,  »  y  autorizado 
por  la  Corporación,  aunque  con  repugnancia  manifiesta  por  no 
estar  debidamente  autorizada  para  hacer  esta  clase  de  eroga- 
ciones, presentó  su  presupuesto  en  una  de  las  sesiones  pró- 
ximas. Según  consta  del  acta  del  15  de  Marzo  de  1799,  el 
presupuesto  ascendió  á  doscientos  ochenta  y  un  pesos  cuatro 
reales  de  gastos  de  establecimiento,  y  veinte  pesos  mensuales, 
quedando  á  su  cargo  los  emolumentos  del  Director.  Después 


í.  Véase:  «-Historia  do  Belgrano  »  por  Bartolomé  Mitre,  t,  1  ~  ,  pág.  108 
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de  algunas  resistencias  consiguió  que  se  aprobase  el  presu- 
puesto, con  la  expresa  condición  de  dar  cuenta  á  la  Corte  para 

su  aprobación  La  Escuela  de  dibujo  quedó  planteada  en  el 

mes  de  Marzo  de  1799  con  aprobación  del  Virey.  CU 

No  tenemos  noticia  alguna  ni  acerca  de  la  persona  del  pri- 
mer Director  de  la  Escuela  de  dibujo,  ni  de  los  frutos  que  esta 
dió  durante  los  tres  años  de  su  existencia.  La  Corte  no  apro- 
bó su  creación  ni  quiso  autorizar  su  fomento  para  en  adelante 
y  tuvo  que  cerrarse  con  un  profundo  dolor  por  parte  del  ini-, 
ciador  de  tan  feliz  idea.  (2) 

No  faltaron  en  el  país  artistas  capaces  de  enseñar  las  bellas 
artes  por  aquellos  tiempos.  Al  comenzar  la  revolución  resi- 
dia  en  Buenos  Aires  un  pintor  italiano  sumamente  distinguido 
y  de  valiente  pincel.  Conocemos  su  nombre  y  una  de  sus  obras 
por  una  casualidad,  pues  á  no  haber  tenido  que  cobrar  judicial- 
mente el  valor  de  uno  de  los  retratos  que  hizo,  ignoraríamos 
que  D.  Angel  Campones  fué  el  autor  de  la  magnífica  tela  que 
existe  en  la  sacristía  de  la  iglesia  de  predicadores,  represen- 
tando la  milagrosa  persona  del  Lego  F.  José  de  Zemborain,  de 
aquella  misma  comunidad.  <3) 

Después  de  este  primer  ensayo,  no  volvió  á  hablarse  mas 


1.  D.  Manuel  Moreno,  en  la  «Vida  y  memorias»  de  su  hermano  D.  Ma- 
riano, dice  que  el  establecimiento  de  esta  Escuela  tuvo  lugar  en  1796,  pero 
este  es  un  error  que  rectifica  el  Sr.  Mitre  con  presencia  de  las  actas  origina- 
les de  las  sesiones  consulares. 

2.  En  el  periódico  «El  Judicial»  2^  época,  año  IV,.  núm.  169,  6  de  Octu- 
bre de  1868,  se  registra  bajo  el  núm.  71  del  «  Cedulario,  »  apéndice  núm.  2  la 
siguiente  real  resolución-.  El  Rey  se  ha  enterado  de  lo  que  V.  S.  expone  en 
su  representación  de  27  de  Marzo  del  año  próximo  pasado  núm.,  87,  en  que  da 
cuenta  de  haber  adoptado  la  Junta  de  Gobierno  la  idea  que  le  propuso  D.  Juan 
Antonio  Hernández  de  erigir  una  Escuela  gratuita  de  Geometría,  perspectiva, 
Arquitectura  y  toda  especie  de  dibujo,  en  atención  á  la  necesidad  que  hay  en 
esa  Capital  de  la  enseñanza  de  estas  artes,  y  que  con  efecto  se  estableció  otra 
escuela  cuyos  gastos  primitivos  han  importado  181  ps.  4rs.  y  que  los  mensua- 
les no  pasarán  de  20,  solicitando  V.  S.  que  S.  M.  se  digne  aprobar  esta  cre- 
ación. Y  en  vista  de  todo  ha  resuelto  se  prevenga  á  V.  S.,  como  lo  ejecuto, 
que  aunque  aprecia  el  celo  de  ese  cuerpo,  es  su  Real  voluntad  que  tenga  pre- 
sente las  graves  urgencias  del  Estado  para  excusar  todo  gasto  durante  ellas  y 
poder  atenderla  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas.  Lo  que  participo  á  V.  S. 
de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  etc.— 
AJanguez,  4  de  Abril  de  1800.  —  Solee,  —  Señor  Prior  y  Cónsules,  etc. 

3.  Véase  el  «Indice  del  Archivo  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  correspon- 
diente al  año  de  1810»— pág.  408,  núm.  370.— En  la  parte  inferior  del  retrato 
se  lee  la  siguiente  inscripción :  «  La  regular  observancia  y  demás  edificantes 
virtudes  del  hermano  E.  José  de  Zemborain,  lego  en  este  de  predicadores,  mo- 
vieron la  devoción  de  algunos  fieles  á  costear  este  fiel  retrato.  Nació  en  Alfaro, 
Villa  de  Castilla  la  Vieja.    Murió  el  dia  22  de  Octubre  de  1801. 
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en  Buenos  Aires  de  escuela  de  dibujo  hasta  el  año  1815.  En 
el  mes  de  Enero  de  este  mismo  año,  erigió  el  P.  Castañeda  en 
el  convento  de  la  Recolección,  vulgarmente  llamado  de  la  Re- 
coleta, dos  pequeñas  academias  de  dibujo,  según  expresión  del 
mismo  Padre  á  quien  no  puede  negarse  el  mérito  de  haber 
comprendido  la  importancia  de  difundir  en  la  masa  del  pueblo 
el  hábito  de  las  artes  gráficas. 

Habiendo  llegado  á  conocimiento  del  Cabildo  la  existencia 
de  este  plantel  de  una  institución  benéfica,  púsose  de  acuerdo 
con  el  Tribunal  Consular,  y  en  la  casa  de  este  se  le  franqueó  al 
P.  Castañeda  una  sala  capaz  de  contener  hasta  doscientos 
alumnos. 

Esta  escuela,  la  primera  que  con  alguna  formalidad  y  re- 
cursos suficientes  se  habia  establecido  hasta  entonces  en 
Buenos  Aires,  debió  abrirse  al  público  el  dia  10  de  Agosto  del 
mencionado  año  15. 

El  P.  Castañeda  solemnizó  este  acto  con  un  discurso  que 
corre  impreso  y  que  es  uno  de  los  rasgos  mas  elocuentes  y 
originales  de  este  inquieto  y  original  escritor.  Esta  arenga 
produjo  580  pesos  recolectados  entre  los  patriotas  que  reci- 
bieron ejemplares  de  ella.  Esa  suma  fué  donada  por  el  autor 
al  consulado  para  fomento  de  la  misma  creación.  Otro  sacer- 
dote á  quien  Chile  cuenta  entre  las  primeras  columnas  de  la 
independencia,  Camilo  Henriquez,  escribió  por  aquellos  mis- 
mos dias  demostrando  luminosamente  las  ventajas  de  introdu- 
cir el  arte  del  dibujo  como  complemento  de  una  educación  en 
armonía  con  los  nuevos  destinos  de  la  República,  (D 

Los  recursos  con  que  contaba  esta  escuela  para  subsistir 
fueron  tan  pobres,  que  los  maestros  servian  gratuitamente. 
Eran  tan  escasos  entonces  los  elementos  indispensables  para 
creaciones  de  esta  naturaleza.,  que  el  mismo  P.  Castañeda, 
dice  á  este  respecto  dirigiéndose  á  un  periodista. . . . «  Gracias 
que  hemos  encontrado  formas  humanas  que  copiar;  gracias 
que  nos  han  prestado  la  famosa  colección  de  grabados,  única 
que  habia  en  esta  ciudad  y  que  estaba  destinada  para  Chile  á 

1.  Véase  el  núm.  3  de  las  «Observaciones  acerca  de  algunos  asuntos  útiles.»— 
1815,  en  el  Apéndice  correspondiente. 
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donde  se  remitieron  todas  las  cartillas  que  aquí  habia  de  di- 
bujo. »  kU 

Esta  escuela  del  consulado  era  nocturna  y  muy  concurrida. 
Estuvo  bajo  la  dirección  de  un  grabador  francés,  D.  José  Rous- 
seau, y  de  un  hijo  del  pais,  Aldama,  como  su  ayudante.  (2)  El 
método  de  enseñanza  no  era  acertado,  pues  se  reducia  á  copiar 
á  lápiz  cabezas  humanas  grabadas  ó  litografiadas.  Este  mé- 
todo seguido  por  muchos  años  entre  nosotros,  inutilizó  Jos 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  extender  el  gusto  por  el  dibujo 
y  darle  una  aplicación  práctica  ya  como  base  de  las  bellas  artes 
ó  de  los  oficios  mecánicos,  ya  como  auxiliar  de  las  carreras 
que  se  relacionan  con  las  ciencias  matemáticas. 

A  mediados  de  Enero  de  cada  año,  la  Corporación  Consu- 
lar invitaba  al  público  á  que  concurriera  á  examinar  los  pro- 
gresos del  aula  de  dibujo,  cuyos  discípulos  mas  aventajados 
exponian  al  efecto  algunos  trabajos  en  el  Salón  de  la  misma 
Escuela. 

Existia  todavia  la  Escuela  de  dibujo  del  Consulado,  cuando 
se  fundó  otra  en  el  Colegio  de  la  Union  por  el  mes  de  Mayo  de 
1823  «  bajo  los  auspicios  del  héroe  del  5  de  Octubre  <3)  y  como 
un  monumento  que  eternice  el  principio  del  orden  que  nos 
amaneció  en  ese  dia  memorable,  »  según  las  textuales  palabras 
del  «Despertador  Teofilantrópico.» 

Sin  duda  se  sintió  la  necesidad  de  esta  nueva  Escuela  por 
las  interrupciones  que  habia  experimentado  la  del  Consulado 
durante  las  perturbaciones  sociales  del  año  20.  El  Consulado 
daba  por  disculpa  la  carencia  de  fondos  propios  para  pagar  los 
maestros,  sobre  lo  cual  establece  sérias  amenazas  contra  esa 
corporación  el  P.  Castañeda  á  mediados  de  Agosto  de  aquel 
año  en  el  número  6  de  su  «Desengañador  gauchi-político.»  (*¿ 
El  consulado  hizo  sin  embargo  un  esfuerzo  y  volvió  á  abrir  su 


1.  Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  sábado  2  de  Setiembre  de  1815. 

2.  El  primer  maestro  de  dibujo  en  la  escuela  de  la  Eecoleta,  fué  el  maestro  platero 
Ibanez  de  Iba,  «natural  de  las  P.  U.  del  K.  de  la  Plata»,  grabador  aficionado 
y  de  quien  se  conserva  una  mala  lámina  representando  al  general  San  Martin 
á  caballo,  dedicada  por  el  autor  al  Cabildo  de  Buenol  Aires  en  1818. 

3.  El  General  D.  Martin  Eodriguez,  Gobernador  entonces  de  Buenos  Aires. 

4.  El  P.  Castañeda,  tan  favorecedor  de  las  artes  del  dibujo,  las  empleaba 
en  colocar  al  frente  de  eee  periódico  la  tosca  figura  de  un  fraile  ahorcado,  con 
los  pies  desnudos. 
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Escuela  el  25  de  Octubre  de  1820,  bajo  la  dirección  de  Rous- 
seau, anunciándolo  así  al  público  en  el  número  25  de  la  Gaceta 
de  aquel  año.  Los  alumnos  incorporados  á  esta  Escuela  en 
aquella  ocasión  llegaron  al  número  de  ciento. 

La  Sala  actual  de  grados  de  la  Universidad,  la  mas  extensa 
de  cuantas  están  destinadas  á  la  enseñanza  en  todo  el  antiguo 
edificio  de  los  Jesuitas,  fué  la  que  ocupó  la  nueva  Escuela  de 
dibujo.  Dirigíala  el  sueco  D.  José  Guth  U)  y  un  ayudante;  pe- 
ro bajo  el  mismo  sistema  de  Rousseau,  haciendo  consistir  la 
perfección  del  trabajo  en  el  minucioso  sombreado  á  lápiz  ;  de 
manera  que  se  empleaba  un  año  escolar  entero  en  copiar  una 
sola  cabeza,  tomando  por  modelo  algún  grabado.  No  habia 
tiempo,  por  consiguiente  para  adquirir  destreza  en  el  contorno 
ni  en  la  distribución  del  claro  oscuro,  que  son  los  fines  princi- 
pales de  la  enseñanza  del  dibujo. 

La  fundación  de  este  establecimiento  fué  muy  favorecida 
por  el  público.  Varias  personas  respetables,  entre  las  que  se 
contaban  el  General  Pueyrredon,  el  Gobernador  Rodríguez 
etc. ,  hicieron  donativos  de  dinero  hasta  la  cantidad  de  mil  no- 
vecientos cincuenta  pesos  fuertes  para  llevar  á  cabo  la  plan- 
teacion  de  la  Escuela,  cuyos  gastos  se  calculan  en  559  pesos. 
Hubo  también  personas  que  regalasen  objetos  análogos  á  las 
necesidades  del  mismo  establecimiento,  representando  un  va- 
lor considerable.  El  Señor  D.  Ruperto  Albarellos  y  su  esposa, 
hicieron  donación  de  grandes  cuadros  al  óleo,  que  según  nues- 
tros recuerdos  representaban  escenas  de  la  vida  de  Josef; 
cuadros  que  desaparecieron  al  trasladarse  la  Universidad  al 
edificio  que  se  le  destinó  en  el  Noviciado'del  Convento  de  Fran- 
ciscanos. 

Desde  entonces  esta  Escuela  ha  hecho  parte  de  los  estu- 
dios preparatorios  que  por  cuenta  del  Estado  se  dan  en  la 
Universidad. 


1,  Don  José  Guth  llegó  al  país  por  Abril  de  1817,  y  se  anunció  al  público  como 
profesor  de  dibujo,  pintor  histórico  y  retratista  al  oleo.  Murió  trajieamente  en  la 
Provincia  de  Entrc-Kios,  muchos  años  después. 


APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 


ESCUELA  DE  DIBUJO 


ALOCUCION  Ó  ARENGA  PARIOTICA 


Que  para  la  apertura  de  la  nueva  Academia  de  dibujo  pronunció  el  di  a  10  de 
Agosto  de  1815  el  ciudadano  F.  Francisco  Castañeda,  individuo  de  la  So- 
ciedad Filantrópica  de  Buenos  Aires.  (1) 


Exmo.  Señor, 

Cuando  todos  los  patriotas  generalmente  ponderan  la  es- 
casez de  nuestros  recursos  para  continuar  la  defensa  de  nues- 
tra justa  y  santa  causa;  cuando  la  falta  de  numerario  parece 
que  los  obliga  á  hacer  pública  su  ostentación  y  alarde  honroso 
de  su  total  indigencia,  y  cuando,  no  sin  grande  satisfacción  y 
complacencia  mia  los  veo  allanados,  decididos  y  resueltos  á 
manejar  la  pobreza  como  una  arma  reservada,  ya  esgrimién- 
dola como  es  toque  de  cuatro  filos  (2)y  ya  enristrándola  como 

1.  Imprenta  de  Niños  Expósitos— 14  pág,  in  8.° 

2.  El  estoque  de  cuatro  FILOS  de  que  se  habla  en  esta  arengares  una 
arma  reservada  que  solo  puede  esgrimir  la  virtud  y  manejarla  el  heroísmo. 

Con  esta  arma  hizo  Licurgo  que  Esparta  fuese  la  primera  de  las  Kepúbli- 
cas,  pues  con  su  moneda  de  hierro  desterró  en  ella  el  amor  á  las  riquezas.  Al 
contrario  Lisandro,  después  de  la  victoria  de  Leuctres  abrió  con  el  oro  y  la 
plata  una  gran  puerta  á  todos  los  desórdenes  hasta  desnudar  á  Esparta  de  las 
preeminencias  que  la  distinguían  de  todos  los  demás  pueblos. 

Si  fijamos  los  ojos  en  nuestra  historia,  hallaremos  que  la  pobreza  del  Tucu- 


f  *  **  .  .. 
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lanza  preparada  y  dispuesta  contra  la  codicia  descomunal  de 
nuestros  injustos  invasores;  yo  al  contrario  no  sé  por  qué 
extraña  y  rara  aprehensión  me  considero  nada  menos  que  en 
la  época  feliz  de  Salomón,  y  no  trepido  un  solo  momento  en 
asegurar  con  toda  confianza  que  son  tan  abundantes  nuestros 
tesoros  como  las  mismas  piedras  en  que  tropezamos:  tanta 
erat  abandantia  argenti  quanta  et  lapidum. 

Sí,  señores,  y  si  acaso  lo  que  digo  os  parece  alguna  intole- 
relable  paradoja,  echad  por  vida  vuestra  la  vista  por  esas  calles 
y  plazas;  recorred  los  pagos  y  partidos  de  vuestra  dilatada 
campaña  y  veréis  con  asombro  innumerables  piedras  de  qui- 
late y  valor  inestimable,  que  en  puliéndolas  algún  tanto  envile- 
cerían sin  duda  la  estimación  del  oro  y  empañarían  el  brillo  de 
la  plata:  en  estas  piedras  preciosas,  que  hasta  ahora  os  han 
merecido  tan  poca  atención  y  cuidado,  consisten  nuestros  me- 
jores bienes,  nuestros  mejores  intereses,  nuestra  riqueza  sólida, 
nuestros  tesoros  verdaderos,  y  un  fondo  inagotable  de  recur- 
sos que  exceden  á  la  esperanza  y  al  deseo. 

Y  si  es  que  yo  aun  no  me  he  explicado  bien,  sabed  que  os 
estoy  hablando  de  la  juventud  argentina ;  os  hablo  de  vuestros 
dulces  hijos  que  no  sin  soberano  acuerdo  han  sido  mejorados 
en  dones,  en  gracias  y  en  abundancia  de  carismas  como  que 
al  fin  están  predestinados  y  escogidos  por  la  divina  Providencia 
para  acabar  y  perfeccionar  la  grande  obra  de  nuestra  libertad 
é  independencia  política,  que  nosotros  hemos  empezado  ya,  y 
que  nuestros  abuelos  no  lograron  siquiera  imaginarla. 


man  fué  la  que  por  dos  ocasiones  obligó  á  los  españoles  á  abandonarlo,  por- 
que no  hallaban  interés  alguno  en  su  conquista. 

El  falso  nombre  atribuido  por  Gaboto  al  Rio  de  la  Plata  atrajo  una  mul- 
titud de  aventureros;  pero  Buenos  Aires  fué  destruido)  dos  veces,  mas  por  los 
filos  de  la  necesidad  que  de  las  armas;  y  después  que  la  experiencia  disipó  la 
ilusión,  es  muy  probable  que  los  españoles  hubiesen  desocupado  estas  provin- 
cias, á  no  haberlos  sostenido  la  esperanza  de  abrirse  paso  á  las  ricas  minas  del 
Perú. 

Desengañémonos  que  seremos  invencibles  como  los  pampas  querandis  y 
charrúas,  de  quienes  dice  Azara  que  han  costado  mas  sangré  á  España  que 
Méjico  y  el  Perú  juntos :  seremos  invencibles  mientras  la  opulencia  no  nos 
despoje  de  la  energía  ni  excite  la  avaricia  de  los  extraños. 

En  nuestros  dias  el  Emperador  de  Eusia  cuando  vió  que  para  acabar  con  el 
todo  poderoso  de  la  Europa  habían  sido  vanos  todos  los  arbitrios  que  le  su- 
ministraba la  sabiduría  y  el  poder,  entró  en  el  heróico  pioyecto  de  destruirlo 
destruyéndose  á  sí  mismo  =  manejó  diestramente  esta  arma  inestimable  y  á  po- 
cos pasos  encontró  que  ya  no  existia  el  enemigo^  vade  tu  et  eac  similiter. 

JSTota  del  autor  de  la  Alocución. 


33 
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Como  vuestros  hijos  son  y  han  sido  siempre  todo  mi  cuida- 
do y  todas  mis  delicias,  razón  tengo  para  haber  explorado 
exactamente  su  índole  y  su  carácter :  yo  he  advertido  no  sin 
asombro  y  estupor  sagrado  que  el  Altísimo  con  mano  liberal 
y  larga  los  ha  dotado  de  todas  aquellas  prendas  y  bellas  cuali- 
dades que  son  análogas  y  correspondientes  á  los  grandes 
encargos  que  algún  dia  les  habéis  de  dejar  en  testamento, 
herencia  y  patrimonio :  ellos  son  enérgicos,  fogosos,  vivaces: 
ellos  son  sérios,  lentos,  reflexivos :  ellos,  según  la  edad  les 
permite,  tienen  un  juicio  profundo  y  una  sublime  sutileza.  Con 
qué  intrepidez  se  presentan  en  nuestras  asambleas!  Qué 
aire  marcial  nativo !  Qué  ardimiento,  qué  saña  varonil,  qué 
coraje  sagrado,  qué  arrogancia,  cuando  se  les  habla  de  la  Pa- 
tria! Al  mismo  tiempo  ¡  qué  calma,  qué  sangre  fria,  qué 
mansedumbre,  qué  docilidad  para  aprender,  recibir  con  gusto, 
solicitar  y  poner  en  práctica  los  consejos,  los  documentos,  las 
lecciones  y  máximas,  ya  de  moral,  ya  de  política,  ya  de  táctica 
militar  y  esfuerzo  bélico!  Cualquiera  dirá  al  verlos,  que  son 
hijos  de  Marte  y  de  Minerva,  ó  que  los  educó  Apolo  en  la  ofi- 
cina de  Vulcano. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  vuestros  hijos  han 
concebido  en  su  inocente  corazón  la  sagrada  llama  del  mas 
puro  patriotismo  y  al  sol  de  la  libertad  le  han  bebido  las  luces 
rayo  á  rayo  :  en  ellos  no  hay  ambición,  no  hay  codicia,  no  hay 
intriga,  no  hay  pasión  alguna  enemiga  de  la  Patria;  ellos  son 
pues  los  patriotas  verdaderos  que  con  tanta  ánsia  buscamos; 
ellos  son  el  seguro  recurso  y  la  mas  sólida  esperanza  de  la 
Patria. 

Nosotros  no  hemos  de  ser  ya  sino  lo  que  somos,  y  ellos 
serán  lo  que  nosotros  quisiéramos,  ó  conforme  á  la  educación 
que  de  nosotros  recibieren;  en  el  cultivo,  pues,  de  nuestra 
juventud  están  recopilados  nuestros  verdaderos  intereses,  en 
su  enseñanza  la  institución  de  nuestra  informe  República,  en 
su  instrucción  el  establecimiento  ó  restauración  de  la  agricul- 
ra,  del  comercio,  de  las  artes  y  también  de  nuestra  constitución 
política,  que  nunca  será  firme,  nunca  estable, nunca  observada, 
sino  por  aquellos  á  quienes  les  sea  intimado  en  la  cuna,  para 
que  cumpliéndola  en  sus  tiernos  años  la  lleguen  á  convertir  en 
la  verdadera  sustancia,  viniendo  á  ser  en  ellos  segunda  natura- 
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leza  ó  virtud  nacional,  la  observancia  puntual  de  todo  cuanto 
se  dirige  y  conspira  al  bien  común  y  utilidad  del  Estado. 

Las  virtudes  nacionales  de  que  nosotros  carecemos  las 
poseerán  ellos  en  el  grado  mas  sublime,  si  nos  empeñamos  en 
hacerles  comprender,  que  no  puede  ser  patriota  el  que  escon- 
de  su  talento  en  la  oscuridad  de  una  vida  ociosa  y  holgazana. 
Pero,  para  esto  es  inevitable  el  que  les  proporcionemos,  no 
uno,  sino  muchos  teatros  donde  empiecen  á  desplegarse  los 
que  han  de  ser  gigantes  algún  día :  ellos  serán  los  atenienses, 
los  espartanos,  los  romanos,  si  los  amoldamos  y  formamos  en 
las  mismas  turquesas  en  que  aquellas  célebres  naciones  se 
amoldaron  y  formaron. 

Registrad  una  á  una  las  tribus  errantes  de  bárbaros  que 
pueblan  nuestras  inmensas  regiones,  y  si  veis  que  se  descui- 
dan en  ejercitar  á  sus  hijos  ya  en  la  carrera,  ya  en  la  lucha,  ya 
en  el  sufrimiento  y  tolerancia  de  trabajos,  ya  en  mil  otros  por- 
menores, decid  en  hora  buena  que  yo  pondero  y  que  mi  celo 
por  la  instrucción  de  la  juventud  excede  los  límites  de  la  pru- 
dencia. 

Abrid  los  anales  de  los  Incas  y  veréis  los  exámenes  rigoro- 
sos que  debian  sufrir  hasta  los  príncipes,  infantes  y  personas 
reales  para  hacerse  dignos  de  aquel  mismo  rango  que  ya  les 
habia  concedido  la  naturaleza.  Traed  oportunamente  á  la 
memoria  el  escándalo  y  la  sorpresa  del  Emperador  Atahualpa 
cuando  advirtió  que  el  conquistador  del  Perú  no  sabia  leer  ni 
escribir.  En  el  momento  lo  llama  á  su  presencia  y  le  dice  : 
gran  capitán  ¿  qué  es  lo  que  tengo  escrito  en  la  u/la  de  mi  dedo 
pulgar  ?  y  respondiendo  el  conquistador  que  lo  ignoraba,  re- 
1  plicó  el  Inca  :  /  Ah  bárbaro  !  Es  el  nombre  de  tu  Dios  escrito 
en  mi  uña  por  uní  de  tus  soldados.  \  Sarcasmo  verdadera- 
mente intolerable  y  que  al  Inca  le  costó  la  vida !  Pero  tam- 
bién podemos  decir,  que  fué  un  apotegma  bien  merecido  y  muy 
propio  para  confundir  á  los  que  habiendo  sido  holgazanes  en 
la  juventud  quieren  en  la  vejez  ser  hombres  grandes  á  fuerza 
de  violencias  y  rapiñas. 

Si,  Señores,  solo  en  España  veo  yo  envilecidas  las  artes  y 
ennoblecida  la  ociosidad;  pero  también  veo,  que  por  esta  razón 
la  España  es  la  mas  atrasada  de  todas  las  naciones  cultas: 
España  es  también  la  que  debe  servirnos  de  escarmiento,  y  si 
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no  queremos  ser,  como  ella  ha  sido  el  ludibrio  y  la  farsa  de  to- 
das las  naciones,  cuidemos  de  que  no  haya  entre  nosotros  un 
solo  niño  á  quien  la  nobleza  y  la  riqueza  de  su  casa  lo  exima  de 
aprender  cuanto  sea  dable  en  la  juventud.  • 

No  basta  que  los  niños  aprendan  los  rudimentos  de  la  reli- 
gión católica  que  por  dicha  nuestra  profesamos,  no  basta  que 
sepa  leer,  escribir  y  contar,  pues  todas  estas  habilidades  pue- 
den aprenderlas  de  dia,  preciso  es  también  que  la  noche  se 
emplee  en  su  instrucción  y  enseñanza:  el  dibujo  ó  grafidia,  la 
Geografía,  la  Historia,  la  Geometría,  la  Náutica,  la  Arquitectu- 
ra civil,  militar  y  naval,  los  artefactos  de  todo  género,  deben 
entrar  también  en  el  plan  de  su  buena  y  bella  educación;  la  es- 
grima, la  danza,  la  música,  el  nadar  y  andar  á  caballo, 
pronunciar  correctamente  el  idioma  nativo,  y  mil  otras  parti- 
cularidades que,  aunque  no  prueban  sabiduría  en  qnienlas  po- 
see, pero  arguyen  mucha  ignorancia  y  muy  mala  crianza  en 
quien  las  ignora. 

Entremos  gustosos  en  este  plan  admirable,  encarguémonos 
los  que  no  tomamos  las  armas,  de  esta  comisión  importantísi- 
ma, y  en  pocos  años  veréis  los  rápidos  progresos  que  obra  la 
necesidad  unida  con  la  industria  y  la  libertad. 

Yo  no  puedo  menos  que  afligirme  sobre  manera  cuando 
advierto  que  algunos  patriotas  libran  toda  la  esperanza  de 
nuestra  reforma  en  los  excelentes  reglamentos  legales  que  se 
han  de  hacer  algún  dia,  como  si  las  mejores  leyes  tuviesen  el 
mas  mínimo  influjo  en  los  ánimos  que  no  están  de  antemano 
preparados  y  dispuestos  por  medio  de  una  educación  análoga 
á  la  Constitución  ó  forma  de  gobierno  que  se  intenta  prefijar- 
les. No,  Señores,  yo  os  ruego  que  no  esperéis  de  las  buenas  ' 
leyes  otra  cosa  mas  que  lo  que  ellas  pueden  dar:  las  leyes  por 
sí  solas  no  pueden  contener  la  disolución  de  costumbres  cuan- 
do llega  á  hacerse  general:  las  leyes  por  sí  solas  no  pueden 
reglar  las  necesidades  de  los  pueblos,  ni  su  modo  de  vivir:  las 
leyes  no  pueden  obligar  á  que  nos  privemos  de  aquellas  super- 
fluidades que  la  moda,  mas  poderosa  que  todas  las  leyes,  ha 
introducido  por  uso  general,  y  ha  erigido  en  necesidades  facti- 
cias déla  vida. 

Las  leyes,  es  verdad,  pueden  ayudar  á  que  un  pueblo  sea 
industrioso;  pero  donde  no  hay  industria  no  pueden  proveer  al 
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pueblo  de  mantenimiento  ni  de  empleo:  las  leyes  no  pueden 
hacer  que  crezca  el  grano  sin  trabajo  y  cuidado,  ni  que  el  co- 
mercio florezca  sin  arte  ni  diligencia;  en  vano  seria  al  indio 
pampa  y  vagabundo  imponerle  preceptos,  leyes  y  estatutos 
para  que  abandone  su  vida  errante !  En  vano  se  emplearían 
demostraciones  matemáticas  para  hacerles  comprender  lo 
provechoso  que  le  seria  el  reducirse  á  poblado,  sujetarse  á  la 
campaña,  domar  novillos  y  cultivar  con  el  arado  un  terreno 
fértil.  Pero,  para  qué  buscamos  ejemplares,  cuando  vemos 
que  las  leyes  divinas  promulgadas  solemnemente  en  el  monte 
de  Dios  y  grabadas  con  su  dedo  en  láminas  de  piedra  hubieron 
de  hacerse  pedazos  porque  el  mal  morigerado  pueblo  que  las 
habia  de  observar,  tenia  ya  la  cerviz  muy  dura  y  el  corazón 
incircunciso. 

De  aquí  resulta  que  la  buena  Legislación  debe  tener  sus 
precursores  como  los  tuvo  el  Evangelio.  ¿  Y  quienes  son  los 
precursores  de  la  buena  Legislación  ?  Yo  os  lo  diré  sin  tar- 
danza: los  precursores  déla  buena  Legislación,  son  en  primer 
lugar,  los  buenos  padres  de  familia;  en  segundo  lugar,  los 
Ministros  del  Señor.  Por  eso  nuestro  amabilísimo  Reden- 
tor imprecaba  á  los  Apóstoles  cuando  se  incomodaban  de  la 
importunidad  con  que  los  niños  por  todas  partes  le  seguían 
llenos  de  aficcion  y  benevolencia  á-su  adorable  persona:  nolite 
prohibere  eos  (les  decia);  sinite  párvulos  venire  ad  me;  dejad 
que  los  pequeñuelos  se  me  acerquen;  talium  est  enim  regnum 
ccelorum;  porque  de  ellos  es,  y  en  ellos  está  el  verdadero  pa- 
triotismo. ¡  Consejo  sábio !  Prudente  documento!  sin  duda 
para  darnos  á  entender  á  los  presbíteros  nuestra  principal 
obligación.  Sí,  porque  nosotros  somos  los  que  debemos  des- 
montar el  terreno,  disponer  el  corazón,  domar  el  espíritu,  y 
formar  el  hombre  en  pequeño,  para  que  después  el  Gobierno, 
la  Ley,  la  Constitución  del  país  haga  primores. 

Y  si  así  es  preciso  que  sea,  preciso  será  también  resolver- 
se á  cargar  esta  cruz  con  ánimo  generoso,  con  voluntad  pron- 
ta, alegre  y  esforzada:  por  lo  que  á  mi  toca,  ya  que  por  mi 
estado  no  puedo  hacerme  cargo  de  una  bateria,  desde  ahora 
tomo  sobre  mis  débiles  hombros  la  ardua  empresa  de  hacer 
común  el  dibujo,  no  solo  en  esta  ciudad  y  suburbios,  sino  tam- 
bién en  esta  nuestra  campaña  :  no  daré  sueño  á  mis  ojos  hasta 
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no  ver  crecida  esta  tierna  planta  y  en  todo  su  esplendor  esta 
facultad,  que  es  seguramente  la  madre  y  la  maestra  de  todas 
las  demás  artes. 

Este  arte  nobilísimo  tan  propio  de  la  juventud,  que  pudiera 
llamarse  el  arte  primitivo  de  los  niños,  cuya  constitución  pin- 
toresca, cuya  imaginación  viva,  cuyo  genio  imitador  no  se  em- 
plea mas  que  en  remedar  cuanto  ve,  cuanto  oye,  cuanto  admira: 
al  mismo  tiempo  puede  muy  bien  asegurarse  que  no  hay  arte 
mas  á  propósito  para  dispertar  en  los  jóvenes  el  buen  gusto  y 
la  loable  afición  á  todas  las  artes  ya  sean  liberales  ya  mecá- 
nicas. 

El  dibujante,  la  primera  vez  que  toma  en  su  mano  el  lápiz 
y  el  compás,  ya  advierte  la  falta  que  le  hacen  todas  las  ciencias 
exactas  y  principalmente  la  Geometría  para  los  contornos, 
dintornos,  escorzos,  medidas  y  proporciones  que  nunca  po- 
drán ser  bien  desempeñadas  sin  el  auxilio  de  las  matemáticas. 
Al  dibujar  los  ojos  que  es  la  primera  lección  de  su  oficio,  luego 
advierte  que  sin  una  inteligencia  de  la  Anatonomía  en  todos  sus 
ramos  nunca  podrá  ser  buen  retratista :  se  le  representa  un 
palacio,  un  templo,  una  fortaleza,  un  navio,  y  luego  desea  ins- 
truirse en  los  pormenores  de  la  arquitectura  civil,  militar  y 
naval  para  no  errar  en  la  copia  los  primores  que  observa  en  el 
original. 

La  Historia  sagrada  y  profana,  la  inteligencia  del  nuevo  y 
viejo  testamento,  las  fábulas  de  la  Mitología,  nada  de  esto  debe 
ignorar  el  dibujante,  pues  de  lo  contrario  se  expondría  á  mil 
errores  en  la  práctica  y  á  que  á  cada  paso  le  digan,  por  escar- 
nio, que  sus  dibujos  uo  se  conforman  con  la  historia,  ni  con  la 
fábula,  ni  con  la  naturaleza. 

Claro  está,  pues,  que  si  logramos  hacer  común  el  dibujo  en 
nuestra  juventud,  lograremos  también  estimularla  á  caminar, 
correr  y  volar  por  los  interminables  espacios  de  las  artes  libe- 
rales que  son  perfectivas  del  dibujo. 

Y  ¿qué  diremos  de  las  artes  mecánicas?  Basta  decir  que 
el  que  sabe  dibujar  un  artefacto  está  muy  cerca  de  hacerlo  y 
ejecutarlo;  lo  cierto  es  que  así  como  es  axioma  común  recibi- 
do entre  los  filósofos  que  nada  hay  en  nuestro  entendimiento 
que  no  se  halle  trazado  en  el  sentido,  así  también  podemos  de- 
cir que  no  hay  en  las  artes  mecánicas  ninguna  invención,  nin- 
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gun  instrumento,  ninguna  máquina  que  no  deba  al  dibujo  su 
idea,  su  ser,  su  progreso  y  su  perfección  última.  Tanto  mon- 
ta, señores,  el  dibujo  y  otro  tanto  es  lo  que  yo  me  atrevo  á 
prometeros :  y  á  la  verdad,  si  os  determináis  á  cooperar  de 
vuestra  parte  á  que  mis  esfuerzos  y  mis  deseos  no  queden  de- 
sairados, yo  de  mi  parte  me  obligo  á  trabajar  en  este  asunto 
según  el  todo  de  mis  limitadísimas  facultades  y  escaso  talento. 

Pero  no  satisfecho  aun  mi  amor  á  la  Patria  con  la  cortísi- 
ma y  mezquina  oferta  que  acabo  de  hacerle  y  seguro  de  que 
cualquiera  pensamiento  que  arroje  mi  espíritu  patriótico  no 
puede  desagradar  á  los  que  conocen  mi  buena  intención,  me 
atrevo  también  á  proponer  y  poner  en  práctica  otro  proyecto 
tan  fácil  como  importante  y  benéfico. 

El  proyecto  es  unir  en  sociedad  á  todos  los  inútiles  del  pue- 
blo }  quiero  decir  á  todos  los  incapaces  de  empuñar  la  espada. 
¿Y  para  qué  podrá  servir  esta  sociedad  de  inválidos?  Para 
qué  ?  Para  salvar  la  Patria  cuidando  de  la  generación  veni- 
dera :  desde  este  dia  pues,  exhorto  con  toda  la  efusión  de  mi 
alma  á  todos  los  que  malgastan  el  tiempo  que  no  es  suyo}  sino 
de  la  Patria,  á  todos  los  que  por  su  edad  avanzada  no  sirven 
mas  que  para  dar  un  buen  consejo,  á  todos  lis  Ministros  del 
Señor;  y  en  fin  á  todos  cuantos  quieren  hacer  algo  por  su 
amada  Patria  :  todos,  todos  quiero  que  compongan  la  piadosa, 
la  caritativa }  y  si  queréis  llamarla  también  filantrópica  socie- 
dad de  amantes  déla  juventud,  ET  EGO  ERO  INTER  VOS  SICUT 
quí  ministrat;  y  yo  en  medio  de  tan  augusta  asamblea  seré  el 
siervo,  el  esclavo,  el  correo  de  diligencias,  el  hermano  de  la 
congregación  y  el  padre  amantísimo  de  todos  nuestros  hijos,  á 
quienes  he  contemplado  siempre  como  un  campo  lleno  de  ce- 
lestiales bendiciones:  sicut  odor  agri  pleni  quem  benedixit 
Dominus. 

Entre  tanto,  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E.  el  trabajo 
de  seis  meses,  quiero  decir,  diez  y  ocho  jóvenes  que  en  tan 
corto  tiempo  se  han  hecho  capaces  de  ser  no  solo  fundadores 
sino  también  pasantes  de  la  nueva  academia  que  hoy  se  erige 
bajo  los  auspicios  de  V.  E.  y  de  los  señores  Cónsules.  Yo  no 
puedo  ménos  de  dar  las  debidas  gracias  á  V.  E.  y  al  nobilísimo 
Consulado  por  la  prontitud  y  eficacia  con  que  han  adoptado 
todos  mis  planes,  hasta  llegar  al  extremo  de  entrar  en  una 
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ejemplar  y  edificante  competencia,  contendiendo  sobre  cual  de 
los  dos  Tribunales  se  esforzada  mas  en  protejer  la  nueva  aca- 
demia. Dios !  Nuestro  buen  Dios  ^ue  es  el  premio  demasiado 
grande  que  está  señalado  á  los  misericordiosos,  será  el  premio 
y  galardón  de  V.  E.  y  de  estos  señores  á  quienes  entrego  estos 
diez  y  ocho  niños  como  una  primicia  y  diezmo  anticipado  de 
los  diez  y  ocho  mil  jóvenes  dibujantes  que  espero  presentar  á 
la  Patria  antes  de  concluir  mi  peregrinación  sobre  la  tierra. 

Bien  quisiera  yo  tributar  á  estos  diez  y  ocho  jóvenes  el 
mismo  elogio  que  tributó  á  los  suyos  Daniel  cuando  los  llamó 
pueros  eruditos  omni  sapientia,  cautos  scientia,  et  doctos  dis- 
ciplina,  que  todo  quiere  decir,  jóvenes  consumados  en  toda 
arte  liberal  y  mecánica.  Pero  ya  que  no  me  es  dable  aplicar- 
les por  ahora  tan  agigantado  elogio,  diré  á  lo  menos,  que 
atendidos  los  progresos  que  han  hecho  en  tan  corto  tiempo,  es 
de  esperar  que  algún  dia  sean  nuestro  honor,  nuestra  corona, 
como  también  la  felicidad  y  esplendor  de  nuestra  Patria. 

Ya  veo  que  importuno  mas  de  lo  justo  ó  que  la  misma  im- 
portancia del  asunto  me  arrebata  hasta  traspasar  los  límites 
de  la  prudencia.  Diré,  pues,  que  ya  he  concluido,  aunque  re- 
cien empiezo  á  abogar  á  favor  de  tantos  inocentes  que  dia  y 
noche  extienden  á  mí  sus  manos  pidiendo  el  pan  de  la  instruc- 
ción que  á  mí  me  falta. 

Suplico  á  V.  E.  disimule  mi  osadía  y  mis  yerros,  si  pueden 
llamarse  tales  el  desahogo  del  patriótico  corazón  á  quien  desea 
vivamente  la  gloria,  la  libertad,  la  independencia  abso- 
luta y  el  rápido  engrandecimiento  de  la  Nación  Ameri- 
cana. Dixi. 
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ESCUELA  GRATUITA  PARA  LA  PRACTICA  DEL  DIBUJO 

Artículo  tomado  del  núm.  3  de  las  «Observaciones  acerca  de  algunos  asuntos  útiles,» 
por  Camilo  Henriquez,  1815. 


Mientras  expenden  muchos  el  tiempo  en  discutir  lo  que 
será  mejor,  sin  emprender  nada  bueno,  ni  procurar  establecer 
algo  de  tanto  bueno,  excelente  y  necesario  que  nos  falta,  el  P. 
Castañeda  sacando  fuerzas  y  recursos  de  su  celo  patriótico,  da 
un  paso  muy  útil  al  adelantamiento  progresivo  del  país,  po- 
niendo los  fundamentos  de  las  artes  nobles  y  ventajosas  con  la 
fundación  de  una  escuela  práctica  de  diseño.  Bastaba  la  rela- 
ción íntima  de  esta  arte  con  la  pintura,  el  grabado,  la  maqui- 
naria, la  arquitectura....  para  hacerla  recomendable,  si  por 
otra  parte  no  proporcionase  una  ocupación  agradable  y  útil 
en  una  edad  casi  incapaz  de  alcanzar  las  teorías  que  exigen 
atención  ;  y  si  no  fuese  un  medio  para  aficionar  y  estimular  al 
estudio  de  la  perspectiva  y  de  la  óptica,  que  son  los  fundamen- 
tos del  diseño,  y  la  parte  racional  y  científica  de  la  pintura. 

El  diseño,  aun  sin  conocimientos  teóricos,  es  de  uso  nece- 
sario en  varias  artes,  como  se  vé  en  las  fábricas  de  toda  espe- 
cie de  estampados  en  papel,  en  lienzos,  etc.  y  cuando  los  tejidos 
de  algodón  del  alto  Perú  (  que  pueden  ser  muy  cuantiosos  y 
donde  la  abundancia  de  mordentes  y  de  materias  primeras  pa- 
ra tintes  indican  su  destino  )  se  conviertan  en  indianas  ó  zara- 
zas, entonces  se  palpará  la  utilidad  del  diseño.  Él  es  ne- 
cesario al  carpintero,  al  platero,  al  quinquillero,  y  talvez  á 
todos  los  oficios  mecánicos.  Como  la  práctica  del  arte  solo 
se  reduce  á  copiar  modelos,  y  ademas  se  propone  el  designio 
de  dar  á  la  mano  ligereza,  facilidad  y  maestría,  es  claro  que 
puede  hacerse  de  una  utilidad  mas  inmediata,  y  disponer  para 
el  logro  de  una  empresa  mas  grande,  con  solo  elegir  bien  los 
modelos  y  las  cosas  que  hayan  de  copiarse.    Cuáles  son  pues 
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los  modelos,  cuáles  las  cosas  que  deben  copiarse  con  prefe- 
rencia y  en  que  deben  ejercitarse  los  aprendices?  Yo  pienso 
que  debe  ser  la  primera  dibujar  las  letras  del  alfabeto  de  mas 
bella  forma,  ejercitándose  en  esto  hasta  adquirir  el  hábito  de 
hacerlas  bien,  mas  no  constantemente  para  no  hacer  tedioso 
el  ejercicio.  2o  Todas  las  figuras  de  la  Geometría,  porque  es- 
ta ciencia  es  para  la  perspectiva  lo  que  es  el  saber  leer  para  la 
Gramática.  3o  Delinear  las  figuras  con  que  los  autores  de 
perspectiva  enseñan  la  resolución  y  construcción  de  los  pro- 
blemas fundamentales,  v.^gr.  poner  en  perspectiva  un  punto 
dado  del  plano  horizontal;  hacer  lo  mismo  con  una  línea  recta, 
con  una  figura  rectilínea,  con  una  curvilínea,  con  toda  especie 
de  sólidos,  etc.,  etc.  explicando  el  maestro  cual  es  el  punto  de 
vista. 

4o  Delinear  toda  especie  de  máquinas,  y  todas  las  figuras 
que  se  encuentren  en  las  láminas  de  los  libros  excogidos  de 
Arquitectura  militar  y  civil,  de  Física,  de  Artillería,  de  Botánica 
etc.,  etc. 

5o  Ejecutar  los  rasgos  taquigráficos,  explicando  á  los  alum- 
nos las  letras  correspondientes  á  las  líneas  y  semicírculos  de 
dichos  rasgos. 

No  creo  necesario  exponer  cuan  útil  y  trascendental  sea 
ejercitar  á  los  aprendices  en  delinear  los  objetos  que  he  enu- 
merado aquí. 

La  posesión  de  la  práctica  del  diseño  no  puede  menos  de 
facilitar  la  inteligencia  de  los  tratados  de  perspectiva,  así  como 
jamás  dañó  la  prática  de  la  Aritmética  para  entender  su  teoría 
ó  sus  principios  fundamentales. 

Todo  nos  hace  palpable  la  necesidad  de  que  se  familiarice 
y  fomente  en  el  país  el  estudio  de  las  Matemáticas»  La  pers- 
pectiva es  esencial  al  diseño  y  ella  se  funda  en  la  Geometría. 
Mas  no  se  crea  que  aquella  es  una  ciencia  demasiado  recóndi- 
ta, ni  que  exija  todas  las  profundidades  de  la  Geometría.  La 
demostración  de  las  reglas  de  la  perspectiva  se  funda  en  la 
propiepad  de  los  triángulos  semejantes  ó  equiángulos,  de  la 
intercepción  de  los  planos  y  de  la  doctrina  de  las  proporciones. 
Sus  teoremas  fundamentales  son  dos  solos,  y  se  fundan  en  que 
en  los  triángulos  semejantes  los  lados  homólogos  son  propor- 
cionales.   Sus  problemas  son  de  construcción  fácil  fundada  en 
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los  principios  ya  dichos.  También  es  necesaria  la  óptica;  pe- 
ro ella  ó  el  tratado  de  la  luz  directa,  es  fácil  y  sencillo. 

Jamás  me  ha  parecido  muy  sensata  la  práctica  recibida  de 
comenzar  la  enseñanza  del  diseño  por  copiar  formas  humanas. 
I  Qué  utilidad  ha  resultado  de  ella  á  las  artes  mecánicas  ú  ofi- 
cios útiles  ?  Y  qué  ha  hecho  esta  práctica  sino  llenarlo  todo 
de  pinturas  insignificantes,  que  nada  dicen,  que  no  expresan 
las  pasiones,  el  carácter,  los  movimientos  del  ánimo  ?  Si  ya 
pasó  el  tiempo  en  que  cuadros  lúgubres,  sombríos,  melancóli- 
cos y  repugnantes  eran  el  tormento  de  la  vista  y  de  la  imagi- 
nación, la  representación  de  aspectos  humanos  debia  ser  el 
delicado  arte  de  la  fisonomia  puesto  en  práctica.  Pero  este 
es  el  fruto  de  una  larga  y  profunda  experiencia  y  de  una  rara 
sensibilidad.  Ello  es  cierto  que  los  movimientos  del  alma  rei- 
terados dejan  en  el  semblante  impresiones  muy  caracteriza- 
das, y  por  tanto  pueden  pintarse  las  pasiones  habituales  de  los 
hombres,  sus  inclinaciones,  su  pasión  dominante,  etc.  Pero 
como  son  tan  pocos  los  que  sean  capaces  de  hacer  delicadas  y 
profundas  experiencias,  y  que  estén  dotados  de  tanta  finura 
de  órganos,  nada  se  adelanta  con  enseñar  á  todos  los  alumnos 
á  delinear  ojos,  si  nunca  han  de  saber  expresar  en  ellos  las 
alteraciones,  ya  súbitas  ya  mas  duraderas  que  sufre  el  gran 
órgano  del  cerebro.  Y  con  todo,  sea  cual  fuere  la  riqueza  y 
primor  del  colorido,  es  insignificante  y  muda  la  pintura  cuyos 
ojos  nada  nos  dicen.  Estas  consideraciones  me  han  inducido 
creer  que  fuera  mas  ventajoso  á  comenzar  la  enseñanza  del 
diseño  por  la  copia  de  otros  modelos,  dejando  para  los  alumnos 
mas  sobresalientes  y  que  descubran  genio  el  ejercitarse  en 
copiar  formas  humanas.  A  lo  ménos  parece  que  de  este  mo- 
do se  hace  el  dibujo  de  una  utilidad  mas  general  é  inmediata 
para  las  artes  y  para  los  oficios  de  mas  necesidad. 
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COPIA  DE  UN  OFICIO  REMITIDO  AL  CONSULADO 


Señor  Prior  y  Cónsules: 

Con  fecha  5  del  corriente,  (D  se  sirve  V.  S.  darme  las  gra- 
cias por  los  quinientos  ochenta  pesos,  producto  de  las  arengas 
repartidas  entre  los  patriotas  celosos  de  la  educación  pública; 
y  aunque  agradezco  como  debo  la  urbanidad  y  comedimientos 
de  V.  S.  he  sentido  no  obstante  que  haya  malogrado  el  tiempo 
en  cumplimentarme. 

Crea  V.  S.  que  todo  lo  que  no  es  en  provecho  al  asunto  de 
fomentar  nuestro  nuevo  establecimiento,  me  mortifica  y  le  su- 
plico encarecidamente  que  para  eso  no  se  acuerde  de  mí.  Con 
este  motivo  debo  comunicar  á  V.  S.  que  los  doscientos  pesos 
anuales  vitalicios  ofrecidos  por  mí  y  aceptados  por  V.  S.  se 
van  á  perder  no  mas  que  por  una  de  las  muchas  etiquetas  sim- 
ples que  hemos  heredado  de  los  españoles. 

Es  el  caso  que  el  Exmo.  Cabildo  me  mandó  el  título  de  Ca- 
pellán de  la  Cárcel,  y  yo  lo  acepté  sin  previa  noticia  de  nuestro 
Presidente  Provincial.  Este  descuido  inocente  y  provenido  no 
mas  que  del  eficaz  deseo  de  suministrar  prontamente  fondos 
para  el  Establecimiento,  ha  causado  en  la  orden  mil  escándalos 
y  el  Reverendo  Provincial  á  pesar  de  mil  humillaciones  del  Ca- 
bildo y  mias  se  ha  negado  á  acceder  que  yo  sirva  la  Capellanía. 

Me  tiene  pues  V.  S.  hecho  un  varón  de  deseos,  pero  deseos 
infructuosos,  porque  mis  prelados,  colmándome  de  títulos  y  de 
honores  me  tienen  ligado  para  que  no  haga  cosa  alguna. 

Guardian  suspenso,  Regente  de  Estudios  sin  aulas,  lector 
de  Prima  sin  un  solo  discípulo;  capellán  de  la  Cárcel  sin  ejerci- 


1.  No  expresa  el  año 
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ció,  y  por  consiguiente  sin  la  venia  que  podia  aumentar  el  dote 
de  nuestra  Academia. 

Preciso  es  que  V.  S.  enterado  de  estos  hechos  informe  al 
Supremo  Gobierno  de  acuerdo  con  el  Exmo.  Cabildo  para  que 
las  autoridades  de  mi  orden  sean  reconvenidas  sobre  el  parti- 
cular; ¡qué  vergüenza,  señor,  qué  vergüenza !  Los  padres 
europeos  desterrados  al  valle  de  Catamarca  á  instancia  y  soli- 
citud de  los  padres  patriotas;  los  padres  europeos  enemigos 
del  sistema  han  erigido  aulas  y  las  sostienen  florecientes,  y 
nosotros  empeñados  en  perseguirnos  unos  á  otros  hemos  aca- 
bado ya  con  las  que  teníamos. 

Dios  guarde,  etc. 


Fray  Francisco  Castañeda 


ESTUDIO  DE  LOS  IDIOMAS  VIVOS 


NOTICIAS 

SOBRE  LOS  PRIMEROS  MAESTROS 
DE  ESTE  RAMO  DE  ENSEÑANZA 


INGLÉS  -  FKANCÉS 

La  Metrópoli  tenia  siempre  delante  de  sí  un  fantasma  que 
la  desvelaba:  la  influencia  y  el  contacto  del extrangero  con  sus 
colonias.  Bajo  semejante  preocupación,  ni  por  sí,  ni  por  me- 
dio de  sus  autoridades  delegadas,  podia  fomentar  en  América 
el  conocimiento  de  los  idiomas  vivos.  El  único  que  se  cultiva- 
ba era  uno  de  los  muertos,  como  llave  para  penetrar  por  medio 
de  él  en  las  ciencias  de  Aristóteles  y  en  la  Teología,  que  eran 
las  grandes  columnas  morales  del  edificio  colonial.  Y  decimos 
el  único,  porque  el  pátrio  mismo  se  aprendía  por  el  uso,  puesto 
que  su  gramática,  su  ortografía  y  literatura,  no  eran  de  manera 
alguna  cultivadas  por  nuestros  mayores. 

El  Dr.  D.  Mariano  Moreno,  por  ejemplo,  que  hablaba  cor- 
rectamente y  escribía  con  elegancia  el  latin  en  prosa  y  en  verso, 
según  el  autor  de  las  Memorias  de  su  vida,  no  traducía  francés 
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cuando  salió,  ya  teólogo  de  nota,  de  las  escuelas  de  San  Cárlos. 
Fué  delante  de  la  biblioteca  particular  del  canónigo  Terrazas 
en  el  Alto  Perú,  en  donde  ansioso  por  penetrar  en  el  pensa- 
miento moderno  encerrado  en  libros  franceses,  se  contrajo  á 
hojear  por  sí  solo  el  diccionario  de  la  lengua  en  que  estaban 
escritos.  Este  mismo  hecho  se  repetia  en  todos  los  america- 
nos, cuya  actividad  de  espíritu  les  sacaba  del  estrecho  hori- 
zonte de  la  instrucción  que  proporcionaban  las  escuelas  colo- 
niales. 

Durante  el  gobierno,  respectivamente  ilustrado,  del  Virey 
Vertiz,  cuando  se  fundaban  en  Buenos  Aires  por  primera  vez 
los  estudios  públicos,  se  habló  hasta  de  la  necesidad  de  enseñar 
las  ciencias  exactas ;  pero  ni  una  palabra  se  dijo  sobre  idiomas 
extrangeros.  Cuando  mas  tarde,  bajo  la  inspiración  de  Bel- 
grano,  creaba  el  Tribunal  Consular  las  Escuelas  de  Náutica  y 
de  diseño,  tampoco  se  trajo  á  la  memoria  este  vacío  de  la 
enseñanza  de  las  lenguas,  en  una  ciudad  que  por  su  situación 
se  hallaba  cara  á  cara  con  la  parte  civilizada  del  viejo  mundo. 
Tan  grande  era  la  costumbre  que  habían  contraido  nuestros 
padres  de  vivir  encerrados  dentro  de  la  sociabilidad  exclusiva 
de  los  conquistadores ! 

Las  invasiones  inglesas,  el  comercio  libre,  y  mas  tarde  la 
revolución,  cambiaron  completamente  la  dirección  del  espíritu 
público  y  comenzó  á  generalizarse  el  estudio  de  las  lenguas,  en 
especial  el  de  la  francesa  que  por  sus  afinidades  aparentes  con 
la  española  se  cree  generalmente  de  mas  fácil  adquisición.  El 
secretario  de  Mr.  Rodney,  primer  Plenipotenciario  del  gabinete 
de  Washington  cerca  de  nuestro  gobierno,  así  lo  aseguraba 
seis  años  después  de  la  revolución  de  1810.  Aceptamos  este 
testimonio  como  uno  de  los  mas  imparciales  que  puede  presen- 
tarse, así  como  aceptamos  también  el  sentimiento  que  mani- 
fiesta al  notar  que  el  idioma  inglés  no  tuviese  la  preferencia 
entre  los  hijos  del  país,  aunque  no  por  las  razones  invocadas 
por  el  escritor  norte-americano.  (D 

No  sabemos  cuando  se  formalizó  entre  nosotros  por  la 
primera  vez  la  enseñanza  de  los  idiomas  vivos  á  expensas  del 


1.  Voyage  to  South  America,  &.,  &.— Baltimore  1819.  T.  2  °  ,  pág.  214. 


—  272  - 


Estado.  Al  comenzar  el  año  1813,  encontramos  un  aviso  al 
público  firmado  por  un  John  Richmond,  que  habia  residido 
por  largo  tiempo  en  España  y  que  se  ofrecía  para  enseñar  la 
lengua  inglesa  y  traducir  al  español  documentos  judiciales  y  de 
comercio.  La  Gaceta  Ministerial  le  recomienda  como  persona 
capaz  y  de  buenos  antecedentes.  (D 

Tenemos  algunos  motivos  para  creer  que  la  primera  clase 
de  idiomas  se  estableció  en  el  Colegio  de  la  Union.  El  Direc- 
torio, con  fecha  23  de  Julio  de  1818,  nombró  al  ciudadano  D. 
Vicente  Virgil  para  servir  el  empleo  de  Catedrático  de  idiomas 
en  el  nuevo  Colegio,  como  puede  verse  por  el  correspondiente 
documento  inserto  en  el  Apéndice  de  esta  materia. 

Al  comenzar  el  año  1821,  gozaba  en  él  el  sueldo  de  cincuen- 
ta pesos  mensuales,  el  señor  don  Miguel  Belgrano,  como  pro- 
fesor de  lengua  francesa. 

Pero,  en  Octubre  de  1820  ya  se  habia  presentado  al  público 
el  Sr.  D.  Alejo  Rives,  solicitando  la  formación  de  una  suscricion 
para  establecer  una  escuela  de  los  idiomas  francés  é  inglés 
bajo  el  método  lancasteriano.  Esta  Academia  se  estableció  en 
el  segundo  pátio  de  la  casa  del  Consulado  en  donde  duró  por 
algunos  años.  Las  ideas  del  Sr.  Rives  sobre  la  manera  de 
enseñar  los  idiomas,  eran  adelantadas  como  puede  verse  del 
documento  que  va  en  el  Apéndice  del  presente  capítulo,  docu- 
mento que  fué  encontrado  autógrafo  entre  los  papeles  del  Sr. 
D.  Bernardino  Rivadavia. 

Entre  las  personas  que  se  señalaron  como  profesores  de 
idiomas  vivos  desde  la  creación  del  Colegio  de  la  Union  hasta 
después  de  fundada  la  Universidad,  merecen  recordarse  los 
señores:  Castellini,  Virgil,  D.  Santiago  Wilde,  D.  Amadeo  Bro- 
dart,  D.  Manuel  Belgrano,  D.  Teófilo  Parvin,  D.  Fernando 
Huart,  etc.  etc.  Estos  señores  pueden  considerarse  como  los 
fundadores  de  este  ramo  tan  importante  de  los  conocimientos 
humanos. 

Castellini  era  corso  de  nación,  y  piloto  dado  á  la  enseñanza 
de  su  ciencia,  como  se  ha  dicho  ya  en  otra  parte  de  esta  obra. 
Virgil,  D.  Vicente,  se  hizo  célebre  en  su  tiempo  por  varios  es- 


1.  Gaceta  Ministerial  núm.  40— Enero  8  de  1813. 
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critos  que  escandalizaban  á  algunas  personas  y  ponían  de  buen 
humor  á  la  generalidad  de  los  lectores.  »  Los  doce  trabajos 
del  Hércules  Argentino, »  y  las  «  octavas  para  limpiar  la  Amé- 
rica de  mugre  española,  »  son  extravagancias  curiosas  que  no 
deben  faltar  en  las  colecciones  de  un  verdadeso  aficionado  á  la 
crónica  pasada  de  nuestro  país.  D.  Santiago  Wilde,  padre  de 
una  numerosa  y  respetable  familia,  fué  uno  de  los  extrangeros 
mas  cultos  y  distinguidos  entre  cuantos  se  han  avecindado  en- 
tre nosotros.  Llegó  á  escribir  muy  en  breve  con  suma  pro- 
piedad nuestro  idioma  y  tradujo  á  él  varias  piezas  dramáticas 
de  celebridad  entre  los  ingleses,  algunas  de  las  cuales  se  im- 
primieron en  Buenos  Aires.  Sus  conocimientos  en  Economía 
Política,  en  Hacienda  y  en  contabilidad,  eran  poco  comunes,  y 
creemos  que  él  ha  sido  el  fundador  de  los  libros  modernos  del 
ramo  de  hacienda  en  nuestras  oficinas  fiscales.  M.  Brodart, 
fundador  según  él  se  titulaba,  de  la  Escuela  Mercantil  ele  Paris, 
antiguo  soldado  de  Napoleón  y  que  habia  perdido  una  pierna 
en  las  guerras  de  España,  vino  á  Buenos  Aires  á  presidir  una 
Escuela,  á  que  los  empleados  públicos,  y  especialmente  los  del 
Banco,  debian  concurrir  á  aprender  las  aplicaciones  del  cálculo 
á  las  operaciones  de  los  establecimientos  de  crédito.  La  na- 
turaleza lo  habia  dotado  de  unos  órganos  de  la  voz  tan  perfec- 
tos, que  la  lengna  francesa,  poco  sonora  y  nada  armoniosa, 
ganaba  infinito  al  emitirse  por  sus  lábios.  Con  esta  calidad  y 
el  método  de  hacer  aprender  de  memoria  trozos  selectos  de 
poesia,  generalmente  dramática,  logró  discípulos  muy  aventa- 
jados, especialmente  en  la  pronunciación.  D.  Manuel  Belgrano, 
discípulo  del  Sr.  Wilde,  conocia  perfectamente  la  lengua  ingle- 
sa, como  ya  lo  hemos  dicho  detenidamente  en  una  nota  en  el  ca- 
pítulo consagrado  al  estudio  de  la  Filosofía.  Creemos  que  el  Sr. 
Parvin  vino  al  país  á  regentear  una  Escuela  lancasteriana  de 
primeras  letras,  que  enseñó  la  lengua  griega  en  la  Universidad 
y  que  publicó  una  Gramática  inglesa,  ó  un  método  práctico 
para  traducir  de  este  idiomal  al  español. 
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Con  esta  fecha  ha  tenido  á  bien  el  Director  Supremo  nom- 
brar al  ciudadano  D.  Vicente  Virgil  para  que  sirva  el  empleo 
de  Catedrático  de  Idiomas  en  el  nuevo  establecimiento  de 
estudios  de  esta  Capital  con  la  dotación  de  cien  pesos  mensua- 
les que  le  serán  abonados  de  los  fondos  del  mismo  Colegio.  De 
orden  suprema  lo  aviso  á  V.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años— Buenos  Aires,  Julio  23  de 
1818. 

Gregorio  Tagle. 

Sr.  Rector  del  Colegio  de  la  Union  del  Sud,  Dr.  D.  Domingo 
A  chega. 
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MoNSIEUR, 

II  serait  mutile  et  peut-étre  déplacé  d'entrer  avec  vous  dans 
une  dissertation  sur  I'utülté  de  la  connaissance  des  langues 
étrangéres :  la  civilisation  genérale,  le  rapprochement  prompt 
et  facile  de  tous  les  peuples  de  la  terre  par  le  commerce  et  la 
navigation  en  demontre  d'un  coup  d'céíl  la  necessité.  Aussi 
avonsnous  un  grand  nombre  de  grammairiens  et  de  léxico- 
graphes  qui  ont  écrit  dans  toutes  les  langues  de  TEurope.  Je 
me  garderai  bien  d'attaquer  ees  ouvrages  dont  quelques-uns 
sont  d'un  mérite  réel  et  réconnu ;  cependant  je  ne  saurais 
m'empécher  d'observer  que  la  plupart  des  maitres  qui  se  sont 
servisdesgrammaires,  n'ontpassuáquelle  fin  elles  étaient 
destinées.    lis  Yoiít  mis  entre  les  mains  de  leurs  éléves  avant 
qu'ils  en  sentissent  le  besoin  et  la  necessité,  confondant  tou- 
jours  et  regardant  comme  synonimesles  mots  deLangue  et  de 
Grammaire,  tandis  qu'il  fallait  au  contraire  enseigner  lesgram- 
maires  par  les  langues,  puisque  les  unes  sont  la  conséquence 
des  autres.    En  effet,  il  y  a  eu,  dit  Condillac,  des  poetes  et  des 
orateurs  avant  qu  on  imaginát  de  faire  des  Grammaires  etdes 
Rhétoriques.    La  conséquence  de  cette  maniere  d'enseigner  a 
été  fatale,  et  nous  avons  des  jeunes  gens  doués  de  beaucoup 
d'esprit  naturel  perdre,  sous  de  tels  maitres  des  années  entié- 
res  dans  l'étude  dune  langue  étrangére,  et  finir  par  ne  savoir 
ni  Fentendre  ni  la  parler,  tandis  que  le  négre  transporté  parmi 
nous  du  fond  de  l'Afrique  fait  Yun  et  l'autre  au  bout  de  quelques 

mois.  . 

L'expérience  que  j'ai  acquise  dans  les  pays  divers  oh  j'ai 
voyagé  m'a  convencu  de  la  grande  différence  qui  existe  entre 
une  langue  et-sa grammaire;  quoique  liés  ensemble,  leurs  rap- 
ports  sont  étrangers,  de  sort  qu  on  peut  fort  bien  savoir  ruñe 
et  ignorer  Tautre.  Sicard  s'explique  á  ce  sujet  d'une  maniere 
positive :  «  on  ne  saurait  apprendre  la  grammaire  d'une  lan- 
gue quelconque,  méme  celle  de  son  pays,  que  quand  on  sait 
parler,  que  quand  on  sait  causer.  »  Je  m'appui  de  l'opinion 
d'un  grand  logicien  á  fin  de  donner  plus  de  forcé  á  un  raisonne- 
ment  sur  lequel  est  basée  la  théorie  de  la  méthode  que  je 
désire  adopter.    Ce  n  est  pas  ici  le  cas  d'entrer  dans  toutes 
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les  raisons  que  je  pourrais  citer  á  Fappui,  bien  sur  que  je 
trouverais  dans  la  perspioacité  de  votre  jugement  de  quoi  sou- 
tenir  ou  attaquer  cette  opinión,  selon  qu'elle  vous  paraitra  juste 
ou  mal  fon  dé. 

Puisque  les  grammaires  sont  la  conséquence  des  laugues, 
la  connaissance  de  la  langue  et  de  la  grammaire  elle-méme, 
vit  dans  la  phraséologie  de  cette  méme  langue ;  done,  en  ensei- 
gnant  des  phrases,  vous  enseignez  tout  ce  qu'il  est  nécessaire 
de  savoir:  tel  est  le  plan  de  Mr.  Dufief  dont  la  grammaire  que 
j'ai  l'honneur  de  vous  présenter  a  eu  un  si  brillant  succés  aux 
Etats-Unis  d'Amérique.  La  maniere  simple  et  facile  dont  les 
vocabulaires  sont  classés  dans  le  premier  volume,  m'a  deter- 
miné á  les  accepter.  Le  second  contient  Fanalyse  des  parties 
du  discours,  la  syntaxe,  et,  enfin,  le  lecteur  francais,  ce  qui  en 
fait  Fouvrage  le  plus  parfait  en  ce  genre  qui  ait  jamáis  paru. 

J'ai  eu  Favantage  d'éprouver  sous  Mr.  Dufief  lui-méme 
Fexcellence  de  cette  méthode  appliquée  k  la  langue  anglaise,  et 
je  puis  diré  avec  vérité  queje  n'étais  plus  embarrassé  á  rn'ex- 
pliquer  au  bout  de  trois  mois  pour  les  affaires  ordinaires  de  la 
vie.  Je  pourrais  aussi  citer  un  grand  nombre  de  mes  propres 
éléves  et  convaincre  aussi  par  Fexpérience  ceux  qui  la  forcé  de 
toutes  les  raisons  du  monde  ne  saurait  persuader. 

Cette  méthode  a  encoré  un  autre  avantage  qui  seul  lui  don- 
ne  une  supériorité  marquée  sur  toutes  les  autres,  c'est  qu'elle 
peut  étre  facilement  appliquée  au  plan  de  Lancastre  le  seul  con- 
venable  á  Fenseignement  public. 

Je  sais  qu'il  paraitra  étrange  de  vouloir  fair  enseigner  une 
langue  étrangére,  par  des  moniteurs  qui  ne  la  savent  pas  eux 
mémes,  ou  qui  súrement  ne  la  prononceront  que  trés-impar- 
faitement ;  cependant  si  Fon  vient  á  considérer  que  les  vocabu- 
laires sont  des  modeles  parfaits,  on  nepourra  disconvenir  que 
les  éléves  en  les  apprenant,  n'apprennent  á  lire  et  écrire  cor- 
rectement.  II  ne  reste  done  plus  que  la  prononciation.  J'a- 
voue  qu'elle  sera  dans  le  commencement  défectueuse ;  mais  ce 
défaut  est  irrémediable.  Oü  est  le  maitre  qui  ait  jamáis  pu 
communiquer  á  ees  éléves  la  vraie  prononciation  de  certaines 
voyelles  ou  diphthongues  étrangers  á  leur  langue  maternelle  ? 
C'est  un  genre  de  perfection  qui  ne  peut  étre  acquis  qu'avec  le 
temps.    II  serait  impossible  de  trouver  un  exemple  qui  prouve 
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le  contraire.  Ne  forcons  done  point  la  nature,  et  sans  chercher 
l'impossible  eontentons  nous  de  ce  que  nous  offre  l'imperfec- 
tion  de  nos  organes. 

II  ne  me  reste  plus,  Monsieur,  qu'á  vous  explique r  comment 
je  compte  faire  rapplication  des  principes  queje  viens  d'établir- 

Dans  la  classe  que  j'ai  Tintention  de  former,  je  choisirais 
naturellement  pour  moniteurs  ceux  des  éléves  quejeremar- 
querais  avoir  plus  de  disposítions  naturelles ;  je  leurs  ensei- 
gnerai  une  partie  des  vocabulaires  des  sections  auxquelles 
je  les  destinerai  sous  les  dénominations  grammaticales  des 
noms,  verbes,  pronoms,  etc.  Ces  mémes  moniteurs  enseigne- 
ront  ensuite  aux  éléves  de  leurs  sections  respectives  ce  qu'ils 
auront  appris  du  maítre.  Par  exemple,  le  moniteur  des  noms 
aprés  avoir  expliqué  ce  que  c'est  qu'un  nom  écrira  sur  un 
tableau  á  la  vue  des  éléves  de  la  section  une  phrase  dans  la 
fo  rme  suivante : 

Pan  <  Cómpreme  V.  un  pan  de  tres  libras. 
Pain    (  Achetez-moi  un  pain  de  trois  livres. 

Cette  phrase  sera  aussitót  écrite  par  chaqué  éléve  sur  des 
ardoises  qu'ils  auront  á  cet  effet,  aprés  quoi  le  moniteur  la 
lira  á  haute  voix  et  la  faira  répéter  par  tous;  puis  il  Téftacera 
du  tableau  et  obligera  chaqué  éléve  de  la  section  á  Técrire  en 
mettant  au  dernier  rang  de  la  classe  ceux  qui  ne  l'écriraient 
pas  correctement.  Par  ce  moyen  les  mots  vus,  écrits  et  répé- 
tés  tant  de  fois  ne  sauraient  manquer  de  se  graver  fortement 
dans  la  mémoire  de  jeunes-gens  obligés  d'étre  attentifs  par  la 
méthode  d'enseignement  elle-méme.  Les  éléves  qui  auront 
fait  des  progrés  ra.pides  dans  la  section  des  noms,  passeront 
dans  celles  des  verbes,  des  pronoms,  etc.  La  ils  apprendront 
á  distinguer  de  nouvelles  parties  du  discours.  De  nouveaux 
mots,  et  de  nouvelles  phrases  se  graveront  dans  leurs  mémoi- 
res,  tandis  que  les  moniteurs  particuliers,  enseignés  tous  les 
jours  par  le  Directeur  de  TÉcole,  augmenteront  leurs  vocabu- 
laires respectifs  et  se  perfectionneront  dans  la  prononciation. 
Bientót  ils  seront  arrivés  au  point  d'en tendré  parler  et  d'écrire 
la  nouvelle  langue  qu'ils  auront  ainsi  apprise.  C'est  alors 
qu'il  sera. ...  de  leur  faire  un  cours  de  grammaire  raisonnée 
et  de  perfectionner  leurs  manieres  de  s'expliquer,  en  leur  fai- 
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sant  connaitre  les  ouvrages  des  bons  écrivains  qu'ils  pourront 
déjá  et  goüter  et  entendre. 

Voilá,  Monsieur,  l'apercu  générale  d'un  plan  qui  est  sus- 
ceptible de  beaucoup  d'augmentation  et  de  perfectionnement, 
et  qui  je  m'étais  proposé  d'établir  dans  un  pays  que  j'aime  et 
oü  je  désire  me  fixer.  La  difficulté  que  j'ai  trouvée  á  me  pro- 
curer  un  nombre  sufficent  de  jeunes  gens  qui  voulussent  étu- 
dier  Tangíais  ou  le  francais  m'ont  empéché  de  le  mettre  en 
pratique.  Une  seule  occasion  se  présenta.  La  chaire  de 
langues  étrangéres  se  trouva  vacante  au  collége,  etil  fut  décidé 
qu'elle  serait  divisée  entre  deux  professeurs.  Mr.  Wilde  dont 
les  talents  sont  connus  dans  plus  d'un  genre,  me  fit  Tamitié  de 
me  fair  part  de  cette  détermination,  et  il  me  dit  qu'il  allait  se 
proposer  comme  maitre  d'anglais  et  m'engagea  á  me  présen- 
ter  pour  enseigner  le  francais.  Nous  nous  présentámes  done 
ensemble :  il  fut  regu  pour  professeur  d'anglais,  et  l'instruction 
déla  langue  francaise  fut  confiée,  á  mon  préjudice,  á  D.  Miguel 
Belgrano.  Ce  dernier  á  donné  depuis  quelque  temps  sa  démis- 
sion,  et  la  méme  chaire  se  trouve  vacante. 

Les  établissements  publiques  se  consolident,  de  nouveaux 
se  forment,  la  marche  des  affaires  présente  l'espérance  d'une 
tranquillité  et  d'une  stabiiitédansle  gouvernement  que  tous  les 
bons  citoyens  désirent  et  qu'il  n'osaient  presque  plus  espérer  : 
je  suis  enfin  encouragé  á  me  présenter  encoré  une  fois,  et  á 
prétendre  á  cette  méme  place,  espérant  que  vous  voudrez 
bien  m'y  aider  de  vos  lumiéres  et  de  votre  protection  si  vous 
m'en  jugez  digne. 

P.  A.  Ribes. 

(Este  documento  no  tiene  fecha  ni  el  nombre  de  la  persona 
á  quien  su  autor  se  dirige.  Nos  inclinamos  á  creer  que  era  á 
D.  Bernardino  Rivadavia  en  la  primera  época  de  su  Ministerio, 
siendo  Gobernador  el  general  D.  Martin  Rodríguez. 

M.  Ribes  era  un  hombre  amable  y  muy  buscado  en  la  buena 
sociedad  por  esta  calidad  y  por  su  talento  en  el  violin.  Murió 
trágicamente  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  queriendo  salvar  pa- 
ra los  interesados  los  restos  del  cargamento  de  un  buque 
náufrago.  .  .  ,) 


ERECCION  DE  LA  UNIVERSIDAD 


12  DE  AGOSTO  DE  1821 


Al  dictar  el  monarca  español  la  orden  de  extrañamiento  de 
los  Padres  Jesuítas  de  toda  la  extensión  de  sus  dominios,  quiso 
mostrar  con  hechos  que  no  tenia  por  móvil  enriquecer  el  pa- 
trimonio de  la  corona  con  los  bienes  temporales  de  la  compa- 
ñía.^1)  Y  como  los  miembros  de  esta  se  habian  señalado  por  su 
asiduidad  en  la  enseñanza  de  la  juventud,  quiso  también  el  mis- 
mo discreto  monarca,  convertir  la  abolición  del  instituto  deLo- 
yola  en  elemento  de  mejora  y  ensanche  para  los  estableci- 
mientos de  educación,  especialmente  en  América  ^2). 


1.  El  escritor  norte- americano  J.  Ticknor,  al  hacer  elogio  merecido  de  las 
reformas  introducidas  en  España  por  Carlos  I1T,  tendentes  las  mas  de  ellas  á 
poner  coto  á  los  abusos  de  la  Curia  Romana  y  de  la  Inquisición  añade  :  <<  al 
mismo  tiempo  procuró  la  mejora  del  plan  de  estudios,  organizó  la  educación 
popular  como  nunca  lo  habia  estado  en  España,  y  mejoró  la  instrucción  y  mé- 
todos de  enseñanza  de  aquellos  pocos  establecimientos  superiores  á  que  pudo 
llegar  el  pleno  ejercicio  de  su  autoridad.  »  . 

History  of  Spanish  literature.  Third  period,  Chaptei  IY.  —  (tom.  C°  pag. 
285— 3 53  edic.  correg.  y  aum=  Boston  1864). 

1.  Según  un  documento  que  acaba  de  imprimirse  por  la  primera  vez  en  las 
páginas  del  «  Registro  Estadístico  de  la  Provincia,  »  documento  correspondiente 
al  año  1623,  contaba  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  con  siete  sacerdotes... 
«  y  estudiantes  que  acuden  á  sus  estudios  en  el  dicho  Colegio  de  la  Compañía 
«  donde  se  les  lee  con  órdenes  del  señor  Obispo,  y  aunque  el  Seminario  es  po- 
«  co,  los  padres  de  la  dicha  compañía  con  grande  celo  del  servicio  de  Dios 
«  Nuestro  Señor  tienen  maestros  de  gramática  y  con  particular  amor  y  voluntad 
«  se  lee  á  los  hijos  de  los  vecinos  y  moradores,  y  enseñan  la  doctrina  y  policía 
«  y  buenas  costumbres,  acuden  á  servicio  de  la  Cátedral  con  todo  cuidado  y 
«  buen  orden»  (Véase  R.  Estadístico,  t.  2o  del  año  1865,  pág.  66). 
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Obrando  bajo  la  influencia  de  estas  intenciones,  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires  D.  Juan  José  de  Vertiz  con  fecha  16  de 
Xobiembre  de  1771  (á  los  cuatro  años  y  meses  de  la  expulsión, 
que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  en  la  noche  del  2  de  Julio  de 
1767)  pasó  á  los  cabildos  eclesiástico  y  secular  una  demos- 
tración de  lo  que  anualmente  podian  producir  los  fondos  de 
temporalidades  secuestradas  á  los  regulares  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  una  carta  pidiéndoles  en  ella  parecer,  así  sobre  el 
destino  quedebia  darse  á  la  iglesia  y  casas  de  ejercicios,  como 
sobre  los  medios  de  establecer  escuelas  y  estudios  generales  pa- 
ra la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud. 

Los  Cabildos  no  se  hicieron  esperar  con  sus  informes,  pues 
á  pesar  de  la  extensión  de  que  se  resienten,  fueron  despacha- 
dos dentro  de  cuarenta  dias,  que  era  para  entonces  andar  á 
vapor,  atendida  la  lentitud  con  que  se  movia  la  máquina  admi- 
nistrativa y  la  novedad  de  la  materia  sujeta  á  informe.  Des- 
pués de  dar  gracias  al  Gobernador  por  el  celo  que  manifestaba 
por  el  bien  público  y  de  « interpelar  del  padre  de  las  luces  las 
necesarias  «  para  el  acierto  en  obra  de  tanta  importancia,  » 
aconsejaron  la  creación  de  un  Colegio  Convictorio  y  de  una 
Universidad  pública,  dotada  de  cátedras  que  se  darian  por 
oposición  á  los  mas  beneméritos,  y  en  donde  se  confirieran 
grados  ' después  de  los  actos  y  exámenes  que  prescribirían 
oportunamente  sus  estatutos. 

Aunque  los  informes  de  ámbas  Corporaciones  anduvieron 
de  perfecto  acuerdo  en  cuanto  al  número  de  clases  y  materias 
de  la  enseñanza  universitaria,  el  Procurador  General  de  la 
Ciudad,  el  entendido  porteño  D.  Manuel  Basabilbaso,  en  de- 
sempeño de  su  oficio  y  con  presencia  de  los  pareceres  emitidos 
por  los  cabildos,  propuso  un  plan  completo  de  estudios,  refor- 
mando lo  ménos  preciso  y  disminuyendo  los  sueldos  asignados 
á  los  maestros,  para  colocar  los  gastos  en  buena  proporción 
con  los  recursos  afectos  al  establecimiento  de  la  institución. 
Según  este  plan,  que  reasume  y  perfecciona  los  de  ámbos  ca- 
bildos, las  cátedras  de  la  Universidad  y  sueldos  de  los  maestros 
debían  ser  los  siguientes : 


ANUAL 


Un  preceptor  de  gramática  con   500  pesos 

Otro  de  mínimos  con   200  « 

Dos  maestros  de  Filosofía,  para  abrir  curso 

cada  dos  años,  500  pesos  uno   1000  « 

Una  Cátedra  de  prima  de  Teología  escolástica.  500  « 

Una  id.  id.  de  vísperas   500  « 

Una  de  Teología  dogmática   500  « 

Una  de  Derecho  Canónico   500  « 

Una  de  Derecho  Civil   500  « 

Una  de  Derecho  de  Castilla   500  « 


Como  se  vé,  las  ciencias  exactas  no  están  incluidas  en  el 
plan  de'Basabilbaso;  pero,  si  dejó  este  vacio,  no  fué  ciertamente 
por  ignorancia  ó  por  antipatía  hácia  este  género  de  estudios, 
sino  porque  deseando  llevar  á  buen  fin  el  pensamiento  que  vi- 
vamente le  ocupaba,  no  quiso  exponerlo  á  que  fracasase  en 
una  repulsa  de  la  Corte.  El  Síndico  estaba  inspirado  del  mis- 
mo espíritu  que  la  Corporación  de  que  era  miembro,  y  esta  en 
su  informe  al  Gobernador,  habia  inculcado  de  una  manera  no- 
table sobre  la  necesidad  que  se  sentía  en  Buenos  Aires  «  por 
ser  Capital,  puerto  de  mar,  y  la  barrera  de  toda  esta  Meridio- 
nal América,  »  de  que  sus  hijos  adquiriesen  una  tintura  si- 
quiera de  Matemáticas,  Geometría  y  Náutica,  por  ser  estas, 
«  ciencias  que  prescriben  al  hombre  reglas  para  arribar  al 
grado  de  ser  útil  en  los  combates  y  para  vencer  con  el  arte  las 
resistencias  de  la  Naturaleza.  »  Pero,  lo  repetimos,  Basabil- 
baso  que  conocía  bien  el  estado  de  la  Metrópoli,  debía  haber 
leido  las  agudas  invectivas  de  D.  Diego  de  Torres  ensobre  las 
extravagantes  prevenciones  que  allí  existían  contra  los  polígo- 
nos, los  polipastros  y  las  ciencias  que  de  tales  cosas  se  ocupan, 
consideradas  como  hechicerías  hasta  muy  poco  ántes  que  co- 

1.  Hoy  que  estamos  á  últimos  de  Junio  de  1572,  está  del  mismo  modo  (la 
Universidad  de  Salamanca),  huérfana  de  instrumentos;  y  muchos  de  sus  hopa- 
landas todavia  persuadidos  á  que  tiene  algún  sabor  á  encantamiento  esta  ciencia 
—la  Matemática— y  nos  miran  los  demás  licenciados  como  á  estudiantes  inútiles 
y  ruines  (Prólogo  general  de  sus  obras).  El  P.  Feijoo  decia:  «Son  en  España 
tan  forasteras  las  Matemáticas,  que  aun  entre  los  eruditos  hay  pocos  que  en- 
tiendan las  voces  facultativas  mas  comunes»  (7 53  edición  de  sus  obras— t.  3,  páer 
127- Madrid,  1759). 
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m erizase  á  reinar  Carlos  III.  Todavía  zumbaba  en  los  oidos 
del  joven  magistrado  americano,  el  ruido  del  motin  alzado  por 
los  madrileños  contra  el  Ministro  de  aquel  rey,  por  haberse 
propuesto  asear  y  embellecer  la  Capital  del  Gobierno  de  dos 
Mundos  (l\  Por  lo  demás,  acabamos  de  verlo,  el  Cabildo 
Secular  dejó  puesto  á  buena  luz  en  su  mencionado  informe,  el 
convencimiento  que  existía  entre  gente  ilustrada  de  lo  indis- 
pensable que  era  el  estudio  del  cálculo  y  el  cultivo  de  las  cien- 
cias experimentales,  para  acelerar  el  progreso  y  la  fuerza  de 
esta  sociedad. 

Los  prolijos  informes  de  los  Cabildos  y  del  Síndico  Procu- 
rador revelan  la  antigua  aspiración  del  vecindario  de  Buenos 
Aires  por  tener  una  Universidad  propia,  <2)  así  como  también 
revelan  gran  deseo  de  instrucción,  vivo  amor  á  las  ciencias  y 
adelanto  relativo  de  los  espíritus  en  el  clero  y  personas  visi- 
bles de  esta  ciudad  especialmente  entre  las  nacidas  en  el  país. 
Cárlos  III  encontró  resistencias  en  España  para  la  reforma  de 
los  estudios,  que  no  habría  hallado  en  este  rincón  de  la  Améri- 
ca Meridional.  En  el  mismo  año  en  que  la  Universidad  de 
Salamanca  declaraba  que  no  se  apartaría  de  la  doctrina  del 
Peripato  por  ser  mas  que  toda  otra  conforme  con  las  creencias 
religiosas  de  la  Nación/3)  los  Canónigos  de  la  Catedral  de  Bue- 
nos Aires  proponían  «  que  los  maestros  de  Filosofía  no  tu- 
«  viesen  obligación  de  seguir  sistema  alguno  determinado, 
«  especialmente  en  la  Física  en  que  -podrían  apartarse  de 
«  Aristóteles,  y  enseñar  por  los  principios  de  Gasendo,  de 
«  Newton,  ó  arrojando  todo  sistema  para  la  explicación  délos 
«  fenómenos  naturales,  seguir  solo  la  luz  de  la  experiencia^ov 
«  las  observaciones  y  experimentos  en  que  tan  útilmente  tra- 


1.  Per  los  años  1762. 

2.  Según  el  contenido  de  una  Keal  órden  firmada  el  9  de  Enero  de  1772  por 
el  Conde  de  Aranda,  ya  desde  1769  se  habían  dirigido  á  la  Corte  tanto  el  Obis- 
po como  el  Cabildo  Secular  de  Buenos  Aires  proponiendo  destinos  para  las  ca- 
sas secuestradas  de  los  jesuitas.  Proponía  el  Obispo  tres  establecimientos  de 
educación,  pero  todos  con  tendencia  á  formar  sacerdotes.  La  casa  del  Semina- 
rio Conciliar  para  el  estudio  de  la  latinidad  y  retórica:  el  Consistorio  para  el 
estudio  de  la  Filosofía  y  Teología;  y  el  Colegio  antiguo  para  seminario  de  mo- 
ral y  lenguas  americanas  y  para  aprobación  de  aquellos  que  tuvieran  verdadera 
vocación  de  curas.  »  El  Cabildo  parece  que  solicitaba  la  traslación  de  la  Uni- 
versidad de  Córdoba  á  Buenos  Aires. 

3.  Biblioteca  de  escritores  del  reinado  de  Cárlos  III,  por  Sempere  y  Gua- 
rinos—Art.— Planes  de  estudios. 
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«  bajan  las  Academias  modernas.)^  Este  sincronismo  rival 
de  las  opiniones  entre  la  madre  y  la  hija,  entre  la  Metrópoli  y 
la  Colonia,  no  solo  arguye  inteligencia  liberal  en  quien  lleva  la 
buena  parte  en  ellas,  sinó  resolución  y  entereza  para  arrostrar 
las  preocupaciones  dominantes,  pues  según  lo  declara  el  sábio 
Benedictino  Feijoo,  «  era  un  acto  heroico  contradecir  á  Aris- 
«  tóteles,  allí  en  donde,  sobre  cualquiera  que  se  le  oponga, 
«  granizan  al  momento  tempestades  é  injurias.  »[!] 

A  consecuencia  de  estos  trabajos  preparatorios  para  la 
creación  de  la  Universidad,  se  expidió  una  Real  Cédula  dada 
en  Madrid  á  31  de  Diciembre  de  1779,  que  es  considerada  como 
la  ereccional,  en  que  dice  el  Rey  que  con  fecha  22  de  marzo 
del  año  inmediatamente  anterior  (1778 ),  habia  tenido  á  bien 
encargar  á  su  Consejo  de  Indias  procediese  al  arreglo  y  ejecu- 
ción de  las  aplicaciones  que  se  habían  hecho  por  la  Junta  Prin- 
cipal de  Buenos  Aires,  de  las  casas  y  colegios  que  los  regulares 
de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús,  poseyeron  aquí,  á  saber, 
el  Colegio  llamado  de  San  Ignacio,  para  erigir  en  él  un  Semi- 
nario Real  y  una  Universidad  Pública.  Pedíanse  en  la  mis- 
ma Real  orden  al  Virey  nuevos  informes  sobre  el  verdadero 
valor  de  cada  una  de  las  fincas  que  se  aplicaban  al  sosteni- 
miento de  la  Universidad  y  un  plan  especifico  y  claro  de  la 
fábrica  y  situación  del  Colegio  Convictorio  donde  se  habia  de 
erigir  aquella. 

El  informe  pedido  no  se  expidió  entonces,  ni  mas  adelante 
tampoco.  Mientras  tanto  el  Cabildo  Secular  apoyado  por  el 
"Virey,  por  una  parte,  y  el  Obispo  de  la  Diócesis  por  otra,  entre 
los  años  1779  y  1780,  se  dirigieron  al  Rey  por  la  via  reservada, 
instando  mas  de  una  vez  por  la  erección  pronta  de  la  Univer- 
sidad, demostrando  los  perjuicios  que  experimentaban  los  na- 
turales de  Buenos  Aires  y  sus  provincias  por  esta  falta,  y 
pretendiendo  que  al  ménos  se  autorizase  al  Seminario  de  San 
Cárlos  para  conferir  á  sus  alumnos  y  cursantes  los -grados 
mayores  y  menores  respectivos  á  las  facultades  de  Filosofía, 
Teología  y  Cánones  de  que  tenia  Cátedras  establecidas.  En 
la  Real  Cédula  en  que  se  hace  referencia  á  estas  instancias, 

1.  Véanse  los  tres  informes  citados  de  los  Cabildos  y  del  Síndico  Basabilbaso 
en  el  Apéndice. 


—  284  — 


consta  que  el  Consejo  de  Indias  habia  hecho  presente  á  S,  M. 
que  era  imposible  resolver  sobre  asunto  tan  grave,  sin  tener 
presente  las  noticias  pedidas  reiteradamente  por  el  mismo 
Consejo  y  exigidas  por  el  Ministerio  de  la  Corona.  «  S.  M. 
( dice  esta  Real  Cédula )  ha  extrañado  semejante  morosidad  y 
abandono  en  negocio  de  tal  importancia,  no  menos  que  la 
contradicción  que  se  advierte  de  haber  dejado  sin  cumplimien- 
to, por  una  parte  las  tres  Reales  Cédulas  citadas,  (D  y  por  otra 
haber  continuado  instando  y  recomendando  el  breve  despacho 
que  depende  de  aquel  informe  pedido  diez  y  nueve  años  ha- 
ce (2).  » 

Habia  efectivamente  una  contradicción  en  este  negocio 
como  lo  nota  el  rey,  ó  mas  bien  un  misterio  que  no  puede 
explicarse  sino  por  la  influencia  de  los  enemigos  encubiertos 
que  tenia  todo  pensamiento  que  tendiese  á  desarrollar  la  im- 
portancia social  de  los  hijos  de  este  país,  cuya  concurrencia 
temian  los  empleados,  especialment8  togados,  que  venían  de 
España  ó  de  otras  ciudades  de  América  mas  imbuidos  que 
Buenos  Aires  en  las  máximas  de  sumisión  ciega  á  la  rutina  y  á 
la  autoridad. 

El  decreto  puesto  por  Aviles  á  la  cédula  de  que  acabamos 
de  ocuparnos,  tiene  todo  el  aire  de  dilatorio,  pues  mandar  la 
copia  al  expediente  de  la  materia  era  enterrarla  en  el  polvo  de 
un  legajo  que  dormia  desde  veinte  años  atrás  en  el  rincón  de 
una  covachuela. 

En  fin,  sin  poder  determinar  la  causa  ni  la  naturaleza  de 
los  obstáculos  que  experimentó  la  ansiada  erección  de  la  Uni- 
versidad, el  hecho  es,  que,  si  bien  se  fundó  el  colegio  llamado 
de  San  Cárlos,  y  se  dotaron  cátedras  de  latinidad,  de  filosofía  y 


1  Estas  cédulas  son  las  de  31  de  Diciembre  de  1779  y  dos  producciones  de 
la  misma  de  16  de  Enero  de  1784  y  22  de  Mayo  de  1786.  Á  consecuencia  de 
esta  última,  cuyo  despacho  se  recomendaba  á  la  mayor  brevedad,  el  vi- 
rey  entónces,  Marqués  de  Loreto,  se  dirigió  á  la  Junta  General  de  Aplicaciones 
á  ñnes  de  aquel  mismo  año,  remitiéndole  en  copia  la  resolución  Keal  para  que 
expidiese  su  informe  en  la  parte  que  le  correspondiese. 

2.  Real  cédula  datada  en  San  Lorenzo  á  20  de  Noviembre  de  1798,  sobre  la 
cual  recayó  la  siguiente  resolución  del  marqués  Aviles :  Cúmplase  la  antece- 
dente Eeal  Orden,  á  cuyo  efecto,  agregándose  copia  de  «ella  al  expediente  de 
la  materia,  tráigase  para  proveer  lo  que  corresponda  según  su  actual  estado.— 
(La  carpeta  de  esta  nota  dice:  «respondida  el  31  de  Julio»,  de  99  al  N.  19). 
Yéase  el  apéndice. 
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de  teología,  no  se  establecieron  las  de  derecho  civil  ni  se  formó 
un  claustro  que  distribuyera  grados  de  licenciado  y  de  doctor 
en  las  diferentes  facultades  que  abrazaba  el  plan  presentado 
por  los  cabildos  y  por  el  procurador  de  ciudad,  plan,  como  se 
ha  visto,  aceptado  por  el  rey. 

El  excelente  americano  Vertiz,  el  mejor  de  nuestros  vire- 
yes,  que  aun  estando  en  la  campaña  contra  los  portugueses  de 
Rio  Grande,  recordaba  á  sus  delegados  en  el  gobierno  la  nece- 
sidad de  completar  cuanto  antes  la  enseñanza  del  colegio  cuya 
creación  le  debia  tanto,  manifiesta  su  pena  por  no  ver  realizado 
todo  su  pensamiento,  cuando  dice  á  su  sucesor  : 

«  Por  no  haberse  formalizado  la  Universidad  á  que  acce- 
dió el  rey,  los  estudios  del  real  colegio  de  San  Cárlos  están 
reducidos  á  Gramática,  Retórica,  Filosofía,  Teología  y  una 
cátedra  de  Cánones.  »  (2) 

Los  hijos  de  Buenos  Aires  que  aspiraban  al  capirote  y  á  las 
borlas,  se  veian  obligados  á  trasladarse  á  Charcas  ó  á  Santiago 
de  Chile,  según  las  inclinaciones  ó  los  recursos  de  los  candida- 
tos. El  estudio  del  Derecho  y  los  grados  de  esta  facultad  no 
imponían  en  Chile  tantos  sacrificios  como  en  cualquiera  otra 
parte,  y  allí  acudían  los  menos  favorecidos  de  la  fortuna,  aun- 
que el  lustre  de  las  escuelas  de  Charcas  se  reflejase  sóbrelos 
abogados  que  se  formaban  en  ella. 

Con  el  último  año  del  siglo  XVIII,  coinciden  las  últimas 
palabras  oficiales  pronunciadas  como  un  de  profundis  sobre  la 
idea  universitaria:  esas  palabras  son  las  del  decreto  de  Aviles 
que  acabamos  de  citar:  «agregúese  al  expediente  de  la  ma- 
teria. » 


1.  En.  el  territorio  del  vireinato  de  Buenos  Aires  existian  dos  Universidades 
la  de  Córdoba  y  la  de  Charcas.  La  primera  no  fué  elevada  al  grado  de  Uni- 
versidad mayor  hasta  la  época  de  Liniers.  Antes  de  esa  época  solo  eonferk 
grados  de  maestro  en  artes  y  de  licenciado  y  de  doctor  en  teología.  Las  cá- 
tedras de  jurisprudencia  se  fundaron  durante  el  gobierno  de  Sob remonte  bajo 
un  método  infeliz  de  enseñanza,  según  la  expresión  del  Dean  Funes. 

La  Universidad  de  Charcas,  que  se  titulaba  Real  y  Pontificia  Universidad  de 
San  Francisco  Javier,  se  fundó  el  año  de  1723,  bajo  la  dirección  y  enseñanza 
de  los  P.  P.  Jesuitas.  A  fines  del  siglo  XVIII  le  concedió  el  rey  los  mismos 
privilegios  que  gozaba  la  de  Salamanca.  En  la  facultad  de  leyes  no  tenia  mas 
que  una  cátedra  de  instituta,  y  el  número  de  los  DD.  de  su  claustro  ascendía  á 
350  al  empezar  el  presente  siglo. 

2.  Memoria  de  Vertiz  á  su  sucesor  Loreto :  inédita,  datada  á  12  de  marzo  de 
1784. 
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La  carátula  de  este  expediente  no  volvió  á  ver  la  luz  del  dia 
hasta  veinte  años  mas  tarde,  cuando  pasó  del  archivo  de  tem- 
poralidades á  las  oficinas  del  Directorio,  en  las  cuales  se  conci- 
bió el  proyecto  de  instalar  la  Universidad. 

El  gobierno  de  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  manifestó 
las  mejores  intenciones  para  levantar  la  enseñanza  pública, 
comenzando  acertadamente  por  una  indagación  oficial  acerca 
del  estado  en  que  se  encontraba  la  disciplina  del  colegio  de  San 
Cárlos  que  dependia  inmediatamente  del  Estado.  Penetrando 
también  en  el  misterio  de  los  claustros,  exigió  por  una  circular 
de  23  de  diciembre  de  1816  que  los  Padres  Prefectos  informa- 
sen sobre  las  aulas  que  regenteaban,  resultando  de  estas  inda- 
gaciones el  convencimiento  de  que  los  estudios  claustrales 
habian  caido  en  la  mayor  postración,  (D  y  que  los  del  colegio 
antiguo  exigían  una  reforma  fundamental. 

Por  un  decreto  de  2  de  junio  de  1817,  en  que  declara  el 
Director  que  el  restablecimiento  sde  la  enseñanza  pública 
demanda  toda  su  atención  á  fin  de  colocarse  bajo  un  plan  tan 
extenso  «  cual  corresponde  á  los  altos  destinos  á  que  es  llama- 
da nuestra  patria,  »  comisionó  á  sus  secretarios  de  Gobierno 
y  de  Hacienda  (doctor  D.  Vicente  López  y  D.  Domingo  Trillo) 
para  que  acordasen  y  dispusiesen  las  medidas  que  fuese  nece- 
sario tomar  para  la  realización  de  tan  importante  empresa. 
Estas  medidas  dieron  por  resultado  la  refundición  del  colegio 
de  San  Cárlos  en  el  de  la  Union  del  Sur,  cuya  apertura  tuvo 
lugar  el  16  de  julio  de  1818,  (2)  con  cuarenta  y  siete  alumnos, 
con  gran  ceremonial  y  con  asistencia  del  Director  y  de  las  cor- 
poraciones del  Estado. 

1.  El  informe  que  pasó  el  P.  F.  Francisco  Castañeda,  como  Prefecto  de  la 
Recolección  Franciscana,  es  una  pintura  viva  de  la  indolencia  de  los  superiores 
de  aquel  convento.    Véase  el  Apéndice. 

2.  El  9  era  el  dia  señalado;  pero  se  postergó  por  el  mal  tiempo. 

3.  Véase  la  noticia  especial  sobre  este  establecimiento.    En  28  de  Julio  de 
1817,  en  la  pág.  8 53  de  la  «exposición  de  los  trabajos  del  gobierno  supremo  de 
las  Provincias  Unidas  de  Sud- América  en  la  presente  administración»,  decia  D. 
Juan  Martin  de  Pueyrredon......  «Tal  es  el  establecimiento  del  Colegio  llamado 

antes  de  San  Cárlos  y  que  hoy  lo  será  de  la  «Union  del  Sud»  como  punto  se- 
ñalado para  repartir  la  ilustración  á  la  juventud  de  todos  los  pueblos  del  Esta- 
do, bajo  planes  de  una  esfera  dilatada,  y  á  cuyo  objeto  se  están  practicando  las 
mas  activas  diligencias  que  afiancen  el  éxito  de  su  ejecución.  Dentro  de  poco 
florecerán  estos  planteles  en  que  se  cultiven  las  ciencias  amenas  y  exactas,  y  en 
donde  el  corazón  de  nuestros  jóvenes  se  vaya  formando  para  dar  algún  dia  nue- 
vo esplendor  á  nuestra  patria....  » 
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Esta  reforma  debia  completarse,  según  la  mente  del  Direc- 
tor, con  la  erección  de  la  Universidad.  En  efecto,  el  18  de 
Mayo  de  1819,  elevó  una  nota  al  Soberano  Congreso,  en  la 
cual  después  de  hacer  una  breve  y  exacta  reseña  de  los  pasos 
dados  en  vano  desde  1778,  para  llegar  á  aquel  fin,  terminaba 
de  la  manera  siguiente:  «  Sensible  yo  á  los  votos  con  que  tan 
fervorosamente  ha  clamado  la  Capital  por  un  establecimiento 
que  no  se  le  puede  dilatar  por  mas  tiempo  sin  agravio 3  y  escan- 
dalosa injusticia,  he  creido  que  ha  llegado  la  ocasión  de  rea- 
lizarlo y  aun  dudado  algún  tiempo,  si  estando  ya  dispuesto  y 
ordenado  tantas  veces  debia  de  plano  proceder  á  erigirlo.  Pe- 
ro, deseando  siempre  lo  mejor  y  mas  seguro,  he  creído  con- 
veniente recurrir  á  vuestra  soberanía  y  excitar  su  beneficencia 
para  que  se  digne  mandar  de  nuevo  que  se  funde,  prestándo- 
me su  consentimiento,  á  efecto  de  que  obre  con  toda  la  plenitud 
de  facultades  necesarias  para  remover  todos  los  embarazos 
que  puedan  retardarla.  Al  paso  que  todo  pueda  realizarse  sin 
grabar  en  nada  los  fondos  del  Erario  Nacional,  me  apresuro 
á  rogar  á  vuestra  Soberanía  que  sea  pronto  su  despacho  para 
dejarle  á  la  capital  en  los  últimos  dias  de  mi  mando  este  res- 
petable monumento  del  celo  que  me  anima  por  su  esplendor  y 
felicidad.  »  E1]  

El  Congreso  se  conformó  con  la  propuesta  del  Director  y 
le  autorizó  con  las  facultades  que  solicitaba,  por  decreto  de  22 
de  mayo,  firmado  por  el  Dr.  D.  Luis  Chorroarin  como  presi- 
dente de  aquel  cuerpo. 

Esto  pasaba  en  vísperas  de  descender  del  mando  el  general 
Pueyrredon,  y  la  Universidad  tampoco  se  fundó  por  entonces. 

Acabamos  de  ver  que  en  el  año  1817  se  contrajo  el  gobierno 
á  realizar  algunos  cambios  en  la  disciplina  de  los  colegios. 
Sin  embargo  esos  cambios  fueron  tímidos,  no  corrigieron  viejos 
resabios  ni  llenaron  satisfactoriamente  las  necesidades  que 
sentíala  alta  enseñanza.  Y  esto  es  tanto  mas  de  extrañar,  cuan- 
to que  desde  Abril  de  aquel  año  estaba  en  conocimiento  del 
Gobierno  una  nota  del  Cancelario  de  estudios  Dr.  D.  Antonio 
Florencio  Ramírez,  fundando  la  conveniencia  de  reducir  el  nú- 


1.  Véase  el  Apéndice. 
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mero  de  las  cátedras  de  Teología  para  dar  lugar  á  otras 
materias  y  suplir  así  la  falta  de  Universidad  que  se  padecía, 
según  sus  propias  expresiones:  «  Será  sobre  manera  conve- 
«  niente,  decia,  suprimir  dos  clases  de  Teología  de  las  tres 
«  que  hay  en  nuestros  estudios  y  subrogarlas  una  de  derecho 
a  público  de  las  naciones  y  otra  de  Historia,  añadiendo  sola- 
ce mente  una  de  derecho  Canónico  y  sujetando  por  ahora  esta 
«  materia  y  la  de  la  primera  á  una  misma  regencia.  »  En 
seguida  pasaba  á  fundar  la  conveniencia  de  la  innovación  y 
agregaba.  «  La  utilidad  de  la  primera  cátedra,  luego  que  nues- 
«  tras  provincias  se  elevaron  al  rango  de  Nación,  es  tan 
«  palpable  que  seria  bien  impertinente  el  detenerse  á  demos- 
<(  trarla,  pues  está  admitida  por  uno  de  los  rudimentos  que 
«  deben  componer  al  hombre  de  Estado.  La  segunda  es 
«  de  igual  naturaleza,  y  sin  ella  ni  puede  florecer  la  elocuen- 
«  ci  a,  ni  cultivarse  la  política,  ni  adelantarse  el  foro  » . . . . 

«  Las  cátedras  ( concluye ),  forman  muy  propiamente  el 
«  patrimonio  de  los  que  han  de  tomar  parte  en  la  administra- 
«  cion  del  Estado  y  de  la  Iglesia  y  abren  camino  á  la  honrosa 
<(  ambición  de  promover  la  felicidad  de  la  patria.  » 

Esta  discreta  reforma  no  se  atendió  hasta  el  25  de  Abril  de 
1820,  convirtiéndose  en  decreto  gubernativo  cuando  menos 
debia  esperarse;  durante  la  agitada  transitoria  administración 
de  D.  Manuel  Sarratea  en  vísperas  de  bajar  de  su  silla  de  Go- 
bernador. El  tono  del  oficio  de  remisión  de  ese  decreto 
borra  la  simpatía  que  pudiera  despertar  la  medida  tomada, 
pues  los  móviles  que  descubre  emanan  manifiestamente  de  un 
resentimiento  que  no  era  allí  el  lugar  donde  debia  manifestar- 
se E1],  Hemos  consignado  este  hecho  en  honra  al  pensamien- 
to ilustrado  del  Cancelario  Ramirez  y  porqne  le  hallamos  en 
el  camino  de  la  Universidad  á  la  cual  vamos  ya  á  tocar.  Por 
otra  parte  aquel  decreto,  bien  ó  mal,  manifiesta  que  todos 
nuestros  gobiernos,  con  pocas  y  conocidas  excepciones,  hasta 
los  efímeros  del  año  20,  han  prestado  alguna  atención  al  impor- 
tante asunto  de  la  educación  intelectual  de  las  generaciones 
jóvenes. 


1.  G-aceta  del  dia  3  de  mayo  de  1820 


Al  comenzar  el  año  1821  y  con  él  la  reorganización  del  país, 
el  redactor  del  periódico  oficial,  doctor  D.  Manuel  Antonio 
Castro;  llamó  la  atención  del  público  y  del  Gobierno  en  varios 
artículos  elegantes,  hacia  el  estado  de  la  educación  con  relación 
á  la  literatura,  á  las  ciencias  y  á  las  artes  «  ramos  de  la  mas 
alta  necesidad  en  donde  se  trata  de  la  felicidad  comun.d)  »  Por 
fortuna,  de  este  convencimiento  del  ilustre  salteño,  participaba 
la  nueva  administración  destinada  á  reparar  los  estragos  so- 
ciales del  año  20,  contando  en  esta  tarea  con  la  opinión  general 
y  con  los  esfuerzos  individuales  de  todos  los  patriotas. 

Contábase  en  este  número  el  Dr.  D.  Antonio  Saenz,  quien, 
aprovechando  de  las  generosas  disposiciones  manifestadas  por 
la  autoridad  y  los  ciudadanos  de  todas  las  clases,  elevó  una 
sencilla  y  modesta  nota  con  fecha  14  de  Febrero  de  1812,  dan- 
do cuenta  al  Gobierno  de  que  habiendo  recibido  en  1816  un 
diploma  del  Director  Supremo  confíandole  las  facultades  y 
poderes  necesarios  para  ajustar  un  concordato  con  el  Gober- 
nador del  Obispado  sobre  jurisdicción  y  rentas  eclesiásticas  á 
fin  de  realizar  el  establecimiento  de  la  Universidad,  habia  lo- 
grado entonces  negociar  dicho  concordato  que  original  acom- 
pañaba C2,>:  Anunciaba  igualmente  en  su  nota  que  el  mismo 
año  16  habia  redactado  un  reglamento  provisional  universita- 
rio que  debia  existir  en  las  oficinas  de  gobierno. 

La  comunicación  del  Dr.  Saenz  fué  inmediatamente  con- 
testada aceptando  las  bases  propuestas  por  éste  en  el  regla- 
mento provisional  y  autorizándosele  para  que  conforme  á  él 
procediese  á  formar  la  Corporación  y  á  arreglar  los  departa- 
mentos universitarios. 

Este  documento  es  una  página  que  creemos  deber  consig- 
nar íntegra  en  este  lugar.  Su  fecha  es  de  15  de  Febrero  de 
1821  y  dice  así :  «  Se  ha  recibido  el  concordato,  que  ajustó  V. 
«  con  el  señor  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado  sobre  las 
«  materias  que  exigían  su  accesión  para  el  establecimiento  de 
«  la  Universidad :  y  por  cuanto  este  Cobierno  se  halla  animado 
«  de  los  mismos  benéficos  deseos  que  el  Directorio  Supremo, 


1.  «Gaceta»  del  7  de  Febrero  de  1821. 

2.  Véase  el  Apéndice. 
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«  he  resuelto  propender  igualmente  al  establecimiento  de 
«  aquella  :  con  este  objeto  confiero  á  V.  todas  las  facultades 
<(  necesarias  para  que  proceda  inmediatamente  á  fundarla  en 
«  clase  de  encargado  ó  comisionado  especial  del  Gobierno 
«  hasta  dejar  puestos  y  arreglados  todos  los  departamentos 
<(  que  debe  abrazar  el  Establecimiento,  según  el  reglamento 
«  provisional  que  formó  V.,  y  que  comunicará  el  Gobierno 
u  con  su  aprobación  luego  que  se  haya  formado  la  Corpora- 
«  cion  principal,  previniéndole  que  cuando  estén  puestos  y  ar- 
<(  reglados  los  departamentos,  lo  avise,  para  que  el  Gobierno 
«  resuelva  si  es  tiempo  ya  de  proceder  al  nombramiento  de 
«  Rector  de  la  Universidad,  debiendo  entre  tanto  hacer  V.  sus 
«  veces  desde  que  haya  constituido  la  Cámara  ó  Sala  de  Doc- 
«  tores.  »  Martin  Rodriguen— Juan  Manuel  de  Luca. 

En  la  «Gaceta»  del  4  de  Abril  encontramos  el  siguiente 
aviso  á  los  literatos,  redactado  por  el  Dr.  Castro : 

«  No  limita  el  Gobierno  sus  cuidados  á  un  solo  objeto.  En 
«  cuanto  lo  permiten  las  circunstancias  de  la  Provincia,  se  es- 
«  tiende  á  todos  los  que  pueden  conducir  á  su  adelantamiento 
«  y  prosperidad.  Entre  las  agitaciones  é  inquietudes  de  la 
«  guerra  se  promueve  con  plausible  actividad  el  establecimien- 
«  to  de  la  Universidad.  El  Emperador  Justiniano,  en  el  proe- 
«  mió  de  sus  instituciones  legales,  dijo,  con  tanta  sabiduría 
«  como  elegancia:  que  convenía  que  la  majestad  imperial  no 
«  solo  estuviese  decorada  con  las  armas,  sino  también  arma- 
«  da  con  las  letras.  Nada  en  efecto  conviene  tanto  á  una 
«  República  para  su  régimen  y  seguridad,  como  ornarse  con 
«  las  ciencias  y  decorarse  con  las  armas.  Aquellas  la  ilus- 
«  tran;  estas  la  conservan.  Aquellas  la  dirigen  en  la  paz; 
«  estas  la  defienden  de  la  guerra.  Son  los  ejes  en  que  debe 
«  girar  un  Estado  para  ser  próspero  y  tranquilo.  Se  acerca 
«  el  día  de  la  apertura  del  estudio  general  y  Universidad  Pú- 
«  blica  de  Buenos  Aires.  Los  señores  doctores  y  licenciados 
«  hijos  de  esta  provincia,  vecinos  ó  residentes  con  residencia 
«  permanente  en  ella,  compondrán  su  ilustre  claustro.  Y 
«  para  que  desde  luego  se  formalice  la  matrícula,  deberán 
«  presentar  sus  títulos  respectivos  al  comisionado  del  Gobier- 
«  no,  doctor  don  Antonino  Saenz  en  el  término  de  veinte  días 
«  desde  esta  fecha.    Los  que  por  emigraciones  ó  viajes  re- 
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«  peniinos  ú  otros  acaecimientos  no  los  tuvieren,  acreditarán 
«  su  grado 3  con  una  justificación  competente.  Los  demásse- 
«  ñores  doctores  ó  licenciados  que  quieran  incorporarse  á  la 
«  Universidad,  lo  solicitarán  en  la  forma  de  estilo.  » 

Según  el  plan  del  Dr.  Saenz,  tal  cual  lo  podemos  inferir,  no 
habiendo  todavía  llegado  á  nuestras  manos,  estaba  dividido  el 
Claustro  ó  Congregación  de  Doctores  en  Departamentos,  de- 
nominación á  la  moda  que  venia  á  reemplazar  la  de  Faculta- 
des, consagrada  por  el  tiempo.  Cada  departamento  tenia  á  su 
cabeza  un  Prefecto,  y  la  reunión  de  estos,  acompañados  de  los 
Decanos  de  cada  facultad,  constituían  lo  que  se  llamaba  el  Tri- 
bunal Literario  cuyo  presidente  era  el  mismo  Cancelario  y 
Rector  de  la  Universidad. 

Para  poder  arreglar  los  departamentos  era  indispensable 
proceder  al  nombramiento  de  los  prefectos,  y  aunque  esta 
atribución  fuese  esencialmente  universitaria,  correspondía  por 
primera  vez  al  Gobierno,  y  así  lo  declaró  el  Dr.  Saenz  en  una 
nota  de  fecha  de  7  de  Junio,  sobre  la  cual  recayó  una  resolu- 
ción ( 13  de  Junio )  disponiendo  que  la  Prefectura  del  Departa- 
mento de  la  Academia  de  Jurisprudencia  se  anexase  al  cargo 
de  Director  de  la  misma  Academia.  ( Dr.  D.  Manuel  Antonio 
Castro.) 

Que  fuese  Prefecto  del  de  Ciencias  Sagradas  el  Dr.  D.  Va- 
lentín Gómez,  dignidad  de  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral. 

Del  Departamento  de  Jurisprudencia  el  Sr.  D.  Vicente 
Anastasio  Echeverría. 

La  Prefectura  de  Medicina  fuese  anexa  á  Ja  Dirección  del 
Instituto  Médico. 

Que  el  Departamento  de  Matemáticas  corriese  á  cargo  de 
D.  Felipe  Senillosa. 

Y  el  de  Estudios  Preparatorios  de  D.  Bernarclino  Riva- 
davia. 

En  virtud  de  esta  disposición  el  Tribunal  Literario  se  com- 
puso del  modo  siguiente : 

Doctor  don  Antonio  Saenz  Rector  y  Cancelario  de  la 

Universidad. 
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Dr.  D.Manuel  Antonio  Castro          Director  y  Prefecto  de  la 

Academia  de  Jurispru- 
dencia. 

a    «  Valentín  Gómez   Prefecto  del  departamen- 

to de  ciencias  sagradas. 

«  «  Vicente  Antonio  Echeverría.  Prefecto  del  departamen- 
to de  Jurisprudencia. 

«    «  Cristóbal  Montúfar   Director  del  instituto  y 

Prefecto  del  departa- 
mento de  medicina. 

«    «  Felipe  Senillosa   Prefecto  del  departamen- 

to de  matemáticas. 

«    «  Bernardo  Rivadaviá    Prefecto  del  departamen- 

to de  ciencias  prepara- 
torias. 

«    <(  Bernardino  Colina   Decano  de  ciencias  sagra- 

das. 

¿  Cuáles  eran  las  funciones  que  desempeñaba  este  Tri- 
bunal? 

No  podemos  absolver  esta  duda  estando  tan  distantes  de 
aquella  época  y  no  conociendo  los  estatutos  propiamente  di- 
chos de  la  Universidad,  que  ó  no  se  hicieron  ó  no  se  publica- 
ron. (2)  Para  llenar  el  vacío  que  ellos  dejaban  en  cuanto  á  la 
organización,  autoridad  y  jurisdicción  de  aquel  cuerpo,,  de  su 
Rector  y  del  tribunal  literario,  resolvió  el  Gobierno  autorizar- 
lo para  resolver  en  todos  los  casos  y  causas  de  fuero  Acadé- 
mico. 

Dispuso  igualmente  que  las  Facultades  particulares  de  los 
Prefectos,  fuesen  regladas  del  mismo  modo,  no  menos  que  los 
derechos,  preeminencias  y  prerogativas  de  todos  los  individuos 
que  pertenecían  á  cada  uno  de  los  departamentos.  Por  último, 
deseosa  la  autoridad  de  rodear  al  cuerpo  próximo  á  nacer  de 
todo  el  brillo  y  respetabilidad  que  merecía  por  las  funciones 

í.  En  aquella  fecha  no  era  todavia  ministro  de  gobierno. 

2.  Al  mes  siguiente  de  instalada  la  Universidad,  decia  el  Dr.  Castro  en  un 
número  de  la  gaceta  :  «  Encomendamos  al  Rector  y  al  ilustre  claustro  de  Doc- 
«  tores,  la  necesidad  de  formar  cuanto  antes  las  «instituciones  y  el  plan  general 
«  de  estudios»,  para  su  aprobación  y  ejecución,  porque  nada  hay  bueno  si  es 
«  arbitrario,  y  nada  puede  dejar  de  ser  arbitrario  si  no  es  arreglado  á  las 
«  leyes.  » 
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importantes  que  iba  á  desempeñar,  lo  condecoró  con  el  ejerci- 
cio de  todas  las  facultades  que  están  concedidas  á  las  Universi- 
dades mayores  y  á  sus  miembros,  entre  las  privilegiadas  ;  y 
por  último  le  puso  en  posesión  de  todos  los  derechos,  fincas,  y 
edificios  que  hablan  estado  aplicados  hasta  entonces  a  los  es- 
tudios públicos.  Todo  esto  fué  consignado  en  el  edicto  erec- 
cional  publicado  el  9  de  Agosto  de  1821. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  día  12  inmediato  tuvo 
lu-ar  la  inauguración  solemne  de  la  Universidad,  en  el  templo 
de°San  Ignacio,  (lugar  tradicional  de  las  grandes  fiestas  de  la 
inteligencia)  cuyas  avenidas,  naves  y  tribunas  rebosaban  en 
gentío  ansioso  de  ver  por  sus  ojos  aquella  constelación  de  doc- 
tos brillando  á  la  luz  reflejada  por  las  lentejuelas  y  avalónos 
de  capirotes  y  bonetes  <D  . 

Esta  faz  de  la  ceremonia  era  la  mas  al  alcance  de  la  gene- 
ralidad de  los  espectadores,  aunque  no  faltaría  ante  ellos 
padres  serios  y  madres  tiernas  cuyos  ojos  se  humedecerían 
de  entusiasmo^  de  amor  al  considerar  la  nueva  honra  á  que 
podían  aspirar  sus  hijos.  «  Jamás  un  establecimiento  m  una 
«  función  pública  (  dice  un  testigo  ocular )  ha  tenido  un  séquito 
f  tan  interesante  y  numeroso;  el  pueblo  se  hallaba  verdade- 
«  ramente  encantado  de  alegría,  y  ha  dado  á  conocer  hasta 
«  qué  grado  es  entusiasta  por  las  letras  »  [  2]  .  En  aquel  día  la 
ciencia  se  dignificaba,  se  despertaba  al  estímulo  por  el  estudio 
y  se  mostraba  claramente  por  la  autoridad  de  Buenos  Aires 
cuán  grande  debe  ser  el  respeto  que  rinden  los  Gobiernos 
bien  intencionados  á  la  inteligencia  cultivada. 

A  la  hora  ya  indicada  se  presentó  el  Gobernador  á  la  puer- 
ta del  templo  acompañado  de  sus  cinco  Ministros,  del  cuerpo 
Diplomático  y  de  todas  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y 
militares,  siendo  recibido  allí  por  una  comisión  de  miembros 
de  la  Sala  de  Doctores:  otra  comisión  llevó  sobre  un  almoha- 
dón de  tela  de  damasco  y  de  oro  hasta  el  asiento  de  S.  E.  el 


1.  En  la  gaceta  de  21  de  Julio  se  lee  el  siguiente  aviso  oficial  :  Con  esta 
fecha  «e  ha  servido  S.  E.  el  gobernador  y  capitán  general  de  la  Provincia, 
aprobar  el  diseño  que  el  Rector  ele  la  Universidad  le  ha  presentado  de  la  mu- 
S  que  debe  usar  la  sala  de  doctores  «sin  bolsa  ni  capuz»  con  prevención  de 
que  seq toleren  los  que  algunos  DD.  hubiesen  hecho  en  la  forma  antigua  y  «no 
puedan  uniformarse  sin  deterioro».  _  _ 

2.  «Argos»,  número  20  del  sábado  18  de  Agosto  de  1821. 
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edicto  original  de  erección  de  la  Universidad.  Mientras  esto 
tenialugar,  entraban  á  la  iglesia  formados  en  dos  alas  los  trein- 
ta y  seis  miembros  presentes  del  claustro,  abriendo  la  marcha 
los  maceros  W  y  presididos  por  el  tribunal  literario  encabeza- 
do por  el  Rector.  Colocados  en  sus  asientos,  el  pro-secretario 
de  la  universidad,  por  ausencia  del  escribano  de  gobierno,  leyó 
el  edicto,  pasando  en  seguida  el  gobernador  á  recibir  el  jura- 
mento de  incorporación  al  rector  y  doctores  presentes,  bajo  la 
siguiente  fórmula  : 

«  Juráis  á  Dios  nuestro  señor,  y  estos  santos  evangelios  y 
prometéis  á  la  patria  defender  la  libertad  é  independencia  del 
país  bajo:  el  orden  representativo  y  e\  único  imperio  déla 
ley  f  [2]  1 

«  ¿  Juráis  y  prometéis  conservar  y  sostener  todos  los  fue- 
ros y  privilegios  de  la  Universidad  ?  » 

«¿Juráis  y  prometéis  obedecer  al  Cancelario  y  Rector  de 
la  Universidad,  al  Tribunal  Literario  y  á  la  muy  ilustre  sala  de 
doctores  ?  » 

Después  de  esta  larga  formalidad,  tomó  la  palabra  el  señor 
Cancelario  y  pronunció  una  oración  inaugural,  sólida  y  elo- 
cuente, según  el  testimonio  de  la  prensa  oficial  El  ministro 
de  gobierno  D.  Bernardino  Rivadavia,  dirigiéndose  á  su  turno, 
á  la  sala  de  doctores,  hízola  presente,  en  una  corta  y  enérgica 
arenga,  el  gran  empeño  que  acababa  de  contraer  para  con  la 
patria,  asegurándola  que  para  cumplirlo  y  llenarlo  dignamente 
podia  contar  con  el  apoyo  de  la  primera  autoridad  de  la  pro- 
vincia. 

Acto  continuo  y  para  cerrar  esta  ceremonia  con  un  rasgo 
digno  de  caballeros  togados,  los  doctores,  á  imitación  del  Can- 
celario; pusieron  á  disposición  del  [gobierno  un  grado  de 


IWalJ ?S  P  ?  ia  tersidad  so  presentaba  en  público  como  corporación 
t*  h  f  ^P1^08  vestidos  con  capas  cortas  de  grana,  cargando  al  hS-ó 
dos  grandes  masas  de  plata,  con  relieves  alusivos  y  probablemente T  con  Ta?  ¿ 
rS^nl  a.UTer.Sldaí1;  Enrtre  l0S  d0S  maceros  ca^«  taS  un guión  con 
mucho  JSCf°  de  Pla^  ía  Paríe  ínet1álica  de  estas  venerables  antiguallas  ha 
mucho  que  desapareció  de  la  casa,  sin  dejar  rastro  en  la  página  de  niñean  li 

loiada  SÍX  ¿°  ÚmC°  qUG  ?-XÍSíG  h°I  es  la  tela  ^1  Pendón,  de X co- 
íoi acia,  galoneada  de  oro,  y  un  cojín  forrado  en  la  misma  tela. 

2.  Son  palabras  habituales  al  señor  Eivadavia,  que  se  encuentran  ronotid'^ 
en  vanos  documentos  públicos,  redactados  por  él.  encuentian  repetios 
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indulto,  en  señal  de  agradecimiento  como  á  fundador  de  aquel 
establecimiento.  Así  terminó  la  parte  oficial  de  la  función 
ereccional. 

Al  dia  siguiente  hizo  la  Universidad  su  primer  ensayo  juris- 
diccional, confiriendo  cinco  grados  de  medicina  y  uno  de  dere- 
cho. 

Los  graduados  fueron : 

D.  Francisco  Rivero. 

«    Cosme  Argerich. 

u    Juan  Antonio  Fernandez. 

«    Juan  Madero. 

«    Pedro  Rojas. 

«  Ramón  Diaz  y  Salgado. 
Uno  de  los  efectos  inmediatos  que  produjo  la  Universidad, 
fué  dar  unidad  y  centro  á  la  enseñanza,  reuniendo  bajo  una 
sola  dirección  las  aulas  dispersas.  El  Consulado  mantenia 
bajo  su  protección  y  vigilancia  las  escuelas  de  matemáticas,  de 
náutica,  de  idiomas  vivos  y  de  dibujo,  pagando  los  respectivos 
maestros  con  sus  fondos  particulares.  El  cabildo  eclesiástico 
parece  que  dirigía  y  sostenía  por  su  parte  con  rentas  propias 
las  clases  de  ciencias  sagradas,  según  se  infiere  de  la  nota  del 
4Dr.  Saenz,  de  14  de  febrero  de  1821,  de  que  dejamos  hecho 
mención.  El  gobierno  por  su  parte,  tenia  bajo  su  inmediata 
custodia  al  Colegio  de  la  Union. 

Para  realizar  la  incorporación  de  estos  grupos  dispersos  á 
la  Universidad,  se  celebraron  convenciones  ó  concordatos  con 
cada  una  de  aquellas  Corporaciones.  El  Consulado,  por  ejem- 
plo, prestándose  á  los  deseos  del  Gobierno,  acordó :  que  al  en- 
tregar al  Sistema  General  Universitario  las  aulas  de  creación 
suya  procedería  bajo  los-  siguientes  requisitos:  todos  los  maes- 
tros que  las  dirigían  y  habían  sido  nombrados  por  la  Junta 
Consular,  deberían  ser  reconocidos  por  Catedráticos  de  la 
Universidad,  del  mismo  modo  que  los  del  Instituto  Médico,  y 
gozarían  de  preeminencias  de  tales  según  su  antigüedad,  no 
pudiendo  ser  removidos  sin  causa  grave  y  proceso  legal:  que 
en  caso  de  vacante  serian  provistas  por  oposición  en  el  orden 
de  las  demás:  que  sus  dotaciones  serian  satisfechas  por  los 
fondos  consulares  en  la  forma  que  hasta  allí  y  cíe  los  mismos 
fondos  se  satisfarían  los  gastos  menores  de  cada  aula:  que  la 
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Junta  Consular  nombraría  un  diputado  con  asiento  y  voto  en 
el  Tribunal  Literario  y  con  carácter  fiscal  en  todas  las  aulas 
que  se  trasladaban  del  Consulado  íll 

Para  poder  apreciar  la  influencia  venidera  de  la  Universi- 
dad sobre  el  número  y  naturaleza  de  las  materias  de  enseñan- 
za, es  necesario  conocer  el  estado  en  que  á  este  respecto  se 
hallaba  el  pais  al  erigirse  aquel  establecimiento.  En  presen- 
cia de  un  documento  que  parece  oficial,  podemos  establecer 
que  al  comenzar  la  administración  del  General  D.  Martin  Ro- 
dríguez, existian  las  aulas  que  con  los  nombres  y  sueldos  de 
sus  respectivos  maestros  señalamos  á  continuación: 

Pertenecientes  al  Consulado. 

Materias  Directores  y  profesores  Anuales. 

De  Historia  Natural  D.  Amadeo  Bomplan   $  2000 

«       «  «    auxiliar..  «  Pedro  Bénoit   «  360 

Matemática   «  Felipe  Senillosa   «  1200 

Náutica    «  Antonio  Castellini   «  600 

Dibujo   «  José  Rousseau   «  600 

«  Martiniano  Chilavert , 
ayudante  de  matemá- 
ticas ».   «  500 

«  Juan  Pedro  Aldama , 

ayudante  de  Dibujo . .  «  300 

Instituto  Médico 

Materias  Directores  y  profesores  Anuales. 

Medicina  D.  Cristóbal  Montúfar   $  1600 

Cirugía   (  vacante  )   «  1200 

Materia  Médica   «  Amadeo  Bomplan      . .  «  1000 

Instituciones  Médicas   «  Juan  A.  Fernandez   «  1000 

Anatomía   «  Francisco  Argerich   «1000 


1.  Véase  el  Apéndice. 

2.  M.  Bomplan,  como  se  vé,  tenia  una  entrada  de  15,000  francos  por  el  de- 
sempeño de  dos  clases  análogas  á  sus  conocimientos  científicos. 

«  El  17  de  Julio  de  1818,  dice  el  Sr.  Nuñez  en  sus  efemérides,  á  recomenda- 
ción del  Director,  el  gobierno  aprobó  la  solicitud  de  don  Amadeo  Bomplan, 
para  que  se  le  diere  como  se  le  dió  el  título  de  profesor  de  historia  natural  de 
las  Provincias  Unidas.  »  empleo  que  él  mismo  solicitó  en  reemplazo  de  D. 
Tadeo  Haenke  que  acababa  de  fallecer,  según  consta  de  una  carta  del  mismo 
Bomplan  al  Dr.  Larrañaga,  de  Montevideo,  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver 
autógrafa.  Bomplan  llego  á  Buenos  Aires  el  dia  29  de  Febrero  de  1818,  según 
las  mismas  efemérides. 
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Colegio  de  la  Union^ 

Materias  Directores  y  profesores  Anuales. 

Teología  D.  Saturnino  Planes   $  800 

Filosofía..   «  Avelino  Diaz  *.  «  800 

Gramática  latina   «  Mariano  Guerra   «  609 

Gramática  latina  de  menores  «  Ignacio  Ferro   «  500 

Idioma  francés   «  Miguel  Belgrano   «  600 

Pasante  de  estudios               «  Juan  Manuel  Fernan- 
dez de  Agüero   «  300 

La  suma  total  de  los  sueldos  de  profesores  y  empleados  en 
la  enseñanza  pública  ascendía  en  aquella  época  á  21,160  pesos 
de  la  moneda  de  entonces.  ^ 

Los  vacios  que  dejaba  la  resolución  gubernativa  de  13  de 
Junio  de  1821  acerca  del  plan  sobre  que  se  edificaba  la  Univer- 
sidad desaparecieron  con  la  presencia  del  decreto  de  8  de  Fe- 
brero de  1822,  en  cuyo  exordio  se  declara  que  las  urgencias  de 
la  provincia  impedían  á  la  autoridad  el  consagrar  una  suma 
suficiente  para  la  creación  de  todas  las  clases  que  exigía  la  en- 
señanza y  educación  de  la  juventud.  Añade,  sin  embargo,  que 
«  obrando  siempre  el  Gobierno  en  consonancia  con  sus  prin- 
«  cipios,  en  atención  á  las  circunstancias  del  país  y  al  corto 
a  número  de  jóvenes  que  se  presentaban  á  la  enseñanza,  » 
formaba,  por  entonces,  y  para  aquel  año  1822,  el  arreglo  de  la 
Universidad  de  que  vamos  á  dar  cuenta. 

El  decreto  abraza  los  pormenores  todos  de  la  primitiva  or- 
ganización de  aquel  cuerpo,  establece  los  límites  de  cada  de- 
partamento con  las  clases  que  le  componían,  y  descubre  por 
consiguiente  las  tendencias  que  la  autoridad  se  proponía  im- 
primir al  espíritu  de  la  juventud  que  se  daba  á  las  letras. 


1.  Este  colegio  era  de  mera  reclusión  y  los  estudios  se  hacian  fuera.  Tenia 
su  Rector,  el  Dr.  D.  Florencio  Ramírez  :  su  Vice-Rector  el  Lic.  D.  Manuel 
Antonio  Ramírez:  un  Pasante  y  un  Mayordomo,  cuyos  sueldos  importaban 
1400  pesos  anuales. 

2.  Véase  la  «Razón  individual  de  los  gastos  que  hace  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  en  los  militares  y  empleados  en  todos  los  ramos  de  jfi  administra- 
ción pública,  con  especificación  del  haber  que  cada  uno  disfruta».  Sin  fecha, 
pero  corresponde  al  gobierno  de  Rodríguez  bajo  el  ministerio  «en  comisión»  de 
Don  Juan  Manuel  de  Luca,  — «Imprenta  de  la  Independencia,  15  pág.  in  fól.» 
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Era  la  Universidad  á  la  vez  un  cuerpo  docente  y  directi- 
vo: (D  un  verdadero  poder  público  al  cual  estaba  so- 
metida la  dirección  de  la  inteligencia  en  sus  relaciones  con  el 
estudio  de  las  ciencias  y  de  las  artes  y  cuyos  inmediatos  su- 
bordinados eran  los  profesores  y  los  jóvenes  desde  que  co- 
menzaban á  asistir  á  las  escuelas  primarias  hasta  que  vestian 
las  insignias  de  graduados  en  facultades  mayores.  En  conse- 
cuencia, el  decreto  mencionado  creó  un  departamento  de  pri- 
meras letras  por  medio  del  cual  quedaron  incorporadas  á  la 
Universidad  y  bajo  la  inspección  inmediata  de  su  Cancelario  y 
del  Tribunal  Literario  todas  las  escuelas  existentes  en  la  Ca- 
pital y  en  la  campaña.  Era  obligación  del  mismo  funcionario 
promover  el  establecimiento  de  otras  nuevas  en  los  puntos  que 
se  creyese  necesario.  La  Universidad  tenia  una  escuela  nor- 
mal bajo  el  sistema  de  Lancaster,  mandado  observar  en  todas, 
ya  fuesen  del  Estado,  ya  de  particulares.  Diez  mil  pesos  fuer- 
tes se  asignaron  para  los  gastos  de  este  departamento  en  el 
presupuesto  del  año  1822. 

2.  El  departamento  de  estudios  preparatorios  se  componía 
de  seis  catedráticos  que  desempeñaban  las  siguientes  clases: 


Uno  de  latinidad  de  mayores,  con  $  600 anuales 

Uno  de  latinidad  de  menores,  con   «  400  « 

Uno  de  idioma  francés,  con . «  «  600  « 

Uno  de  Lógica,  Metafísica  y  Retórica,  con          «  800  « 

Uno  de  físico-matemáticas,  con   «  800  « 

Uno  de  Economía  Política, con  ...  «  800  « 


3.  El  Departamento  de  ciencias  exactas  se  componía  de 
dos  catedráticos  y  dos  ayudantes  : 


1.  Las  aulas  de  la  Universidad  se  colocaron  en  el  mismo  edificio  qué  ocupan 
hoy,  después  de  haberlo  reparado  con  grandes  gastos,  pues  estaba  abandonado 
desde  que  sirvió  de  cuartel.  Permanecieron  allí  hasta  el  año  1825,  en  que  se 
trasladaron  al  antiguo  noviciado  del  convento  de  San  Francisco,  que  de  presi- 
dio, se  trasformó  en  Universidad,  invirtiéndose  al  efecto  sumas  considerables. 
Este  local  no  correspondía  á  su  destino :  su  principal  defecto  era  el  de  no  poder 
encerrar  bajo  sus  bóvedas  todas  las  clases,  de  manera  que  las  de  física  y  quí- 
mica con  sus  dependencias  y  gabinetes  de  instrumentos  se  instalaron,  junto  con 
el  museo  de  historia  natural,  en  la  parte  interior  y  superior  del  convento  de 
Santo  Domirígo,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Carta.  Allí  fué  donde  hizo  el  Sr. 
Mossotti  sus  primeras  observaciones  astronómicas  y  meteorológicas,  siendo  pro- 
fesor de  física  experimental  y  sucesor  de  Carta,  su  compatriota. 
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Un  catedrático  de  dibujo,  con  $   600  anuales 

Un  ayudante   «    200  « 

Un  catedrático  de  Geometría  descriptiva  y  sus 

aplicaciones,  con   «  1000  « 

Un  ayudante  que  debiendo  ser  militar  no  goza- 
ría mas  que  el  sueldo  de  su  clase   «      «  « 

4.  El  Departamento  de  medicina  se  componía  de  tres  Cá- 
tedras. 

Una  de  instituciones  médicas,  con  $  1000  anuales 

Una  de  id.  quirúrgicas,  con   «  1000  « 

Una  de  clínica  médica  y  quirúrgica   «  1000  « 

5.  El  Departamento  de  jurisprudencia  se  componía  de  dos 
clases. 

Una  de  derecho  natural  y  de  gentes,  con   $  1000  anuales 

Una  de  id.  civil   «  1000  « 

El  Departamento  de  ciencias  sagradas ... .  Este  Depar- 
tamento se  creó  al  mismo  tiempo  que  se  declararon  sin  dota- 
ción ni  ejercicio  las  clases  pertenecientes  á  él,  reservándose  el 
Gobierno  hacer  las  provisiones  convenientes  cuando  se  pre- 
sentasen discípulos. 

Comparando  esté  cuadro  de  estudios  con  el  que  lo  reem- 
plazaba, se  nota  á  primera  vista  el  laudable  intento  de  sistemar 
y  uniformar  la  enseñanza  primaria,  sujetándole  á  una  direc- 
ción respetable,  y  de  darle  ensanche  dentro  y  fuera  de  la  ciudad. 
Nótase  en  los  estudios  también  la  introduccien  de  los  elemen- 
tos físico-matemáticos  preparatorios,  obligatorios  para  todas 
las  carreras,  y  la  creación  de  la  Cátedra  de  Geometría  des- 
criptiva y  sus  aplicaciones,  que  son  todas  referentes  á  la 
práctica  de  las  artes  y  de  los  oficios.  El  estudio  de  la  Econo- 
mía Política  aceptado  por  primera  vez  en  el  plan  general  de 
estudios,  mostraba  igualmente  una  tendencia  mas  práctica. 
Las  cátedras  de  Derecho  natural  y  civil,  fundaron  el  estudio 
público  de  la  Jurisprudencia  que  hasta  entonces  se  habia  hecho 
en  la  Academia  Teórico- práctica  y  bajo  la  dirección  privada 
de  los  abogados  de  crédito. 

Sin  embargo  este  plan,  reconocido  insuficiente  por  el  Go- 
bierno mismo,  dejaba  intencionalmente  un  vacío.  Parece 
contradictorio  el  crear  un  Departamento  de  ciencias  sagradas, 
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para  dejarle  huérfano  de  profesores  y  discípulos.  Pero  la 
mala  impresión  que  esto  pudiera  producir,  especialmente  en 
vísperas  de  la  reforma  eclesiástica,  tan  mal  comprendida  en- 
tonces, como  bien  aprovechada  por  la  ignorancia  y  la  calumnia, 
desaparece  ante  los  decretos  de  7  y  12  de  Abril  de  1824. 

El  primero  de  estos  decretos  creaba  tres  cátedras  en  el 
local  del  Colegio  de  estudios  eclesiásticos,  y  formando  el  res- 
pectivo departamento  de  la  Universidad.  La  primera  de  Mo- 
ral evangélica  y  Derecho  público  eclesiástico ;  la  segunda  de 
Historia  y  disciplina  eclesiástica  y  la  tercera  de  griego  y  la- 
tín (i).  El  segundo  decreto  nombró  los  profesores  que  habían 
de  regentear  esas  clases.  Todos  los  tres  presbíteros  ilustra- 
dos, con  la  asignación  de  mil  pesos  anuales, 

El  Gobierno  no  solo  se  contrajo,  como  se  vé,  al  progreso 
de  la  ilustración  de  la  juventud,  sino  también  á  morigerarla, 
dictando  penas  severas  contra  aquellos  estudiantes  que  fuesen 
encontrados  en  las  calles,  quintas  y  demás  lugares  públicos 
durante  las  horas  destinadas  á  las  lecciones  de  las  aulas/2) 

Su  celo  por  la  enseñanza  se  puso  mas  de  manifiesto  al  vo- 
tarse la  ley  de  presupuesto  para  1823,  en  la  cual  se  adjudicó  la 
suma  de  50,895  pesos  para  la  ilustración  pública.  '3) 

Hagamos  ahora  conocimiento  con  el  personal  docente  de  la 
Universidad. 

El  Cancelario,  Dr.  D.  Antonio  Saenz,  fué  encargado  del 
aula  de  Derecho  natural  y  de  gentes,  materia  sobre  la  cual 
redactó  unas  lecciones  que  han  quedado  inéditas  en  su  mayor 
parte  <4>.    El  Sr.  D.  Vicente  López,  fundador  de  la  Ciencia 

1.  Para  la  primera  se  nombró  de  Catedrático  al  presbítero  D.  Valentín  San 
Martin  (dominico  desfrailado).  Para  la  segunda  al  presbítero  D.  Francisco 
Díaz  Yelez,  y  para  la  última  al  presbítero  D.  José  Joaquin  Palacios.  Este  se 
disculpó  de  la  tardanza  en  comenzar  su  enseñanza,  diciendo  en  un  comunicado 
al  periódico  «El  Americano  Imparcial»  de  Io  de  Abril  de  1825,  que  no  habían 
aun  llegado  los  diccionarios  y  gramáticas  del  idioma  griego,  y  que  se  hallaban 
sin  concluir  las  piezas  destinadas  para  el  aula. 

2.  Decreto  de  6  de  diciembre  de  1822. 

3.  Por  la  ley  de  Io  de  Setiembre  de  1824,  se  asignaron  12,000  francos  para 
la  educación  de" jóvenes  pobres  en  las  principales  escuelas  de  países  extrangeros. 
Esta  ley  se  reglamentó  por  el  decieto  de  3  de  diciembre  siguiente. 

4.  La  «Abeja  Argentina»  publicó  algunos  párrafos  del  «derecho  natural»  del 
Dr.  Saenz,  relativos  al  duelo  ó  desafio. 

Parte  del  curso  del  Dr.  Saenz  existe  hoy  en  copia  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad,  así  como  varios  otros  textos  de  los  antiguos  profesores  que  no  die- 
ron á  luz  sus  lecciones. 
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Estadística  en  Buenos  Aires,  recibió  el  encargo  de  aclimatar 
igualmente  entre  nosotros  la  teoría  de  la  riqueza  por  medio  de 
la  enseñanza  de  la  Economía  Política.  D.  Juan  Manuel  de 
Agüero,  antiguo  profesor  de  Filosofía  en  el  Colegio  de  San 
Cárlos  y  Pasante  en  el  Conciliar,  fué  llamado  á  enseñar  Lógica, 
Metafísica  y  Retórica  al  mismo  tiempo  que  á  presidir,  en 
reemplazo  de  D.  Benardino  Rivadavia,  la  prefectura  del  depar- 
tamento de  primeras  letras.  D.  Felipe  Senillosa,  español 
liberal,  conocido  por  varios  tratados  elementales  en  que  cam- 
pean la  ideología  y  el  análisis,  que  ya  habían  contribuido  mucho 
á  generalizar  las  ciencias  de  aplicación  formando  buenos  dis- 
cípulos en  ellas,  obtuvo  la  Cátedra  de  Geometría  descriptiva. 
Los  distinguidos  profesores  D.  Juan  Antonio  Fernandez,  D. 
Cosme  Argerich,  y  D.  Francisco  de  Paula  Rivero.  se  colocaron 
al  frente  de  los  tres  ramos  que  abrazaba  la  enseñanza  del  De- 
partamento de  ciencias  médicas.  El  simpático  joven  D.  Ave- 
lino  Diaz  que  acababa  de  dar  un  curso  público,  obtuvo  por 
oposición  la  cátedra  de  físico-matemáticas  en  que  tanto  ilustró 
su  nombre  y  se  hizo  amar  de  sus  discípulos.  Una  de  las  nota- 
bilidades del  claustro  argentino,  el  señor  D.  Valentín  San 
Martin,  asociado  á  los  presbíteros  D.  Francisco  Diaz  Velez  y 
D.  José  Joaquín  Palacios,  dirigían  los  estudios  eclesiásticos. 
Castellini  ( D.  Antonio  )  el  sucesor  de  Cerviño  en  la  Academia 
Náutica  del  consulado,  pasó  á  la  Universidad  á  enseñar  la 
lengua  francesa.  La  clase  de  dibujo  se  confió  al  sueco  D  José 
Gut,  quien  se  distinguía  entre  todos  los  profesores  de  aquel 
tiempo  por  su  capacidad  para  infundir  respeto  á  los  mucha- 
chos mas  indisciplinados  d).  El  modesto  sacerdote  D.  Maria- 
no Guerra,  y  el  bondadoso  D.  Ignacio  Ferro,  discípulo  del 
Convento  Franciscano  y  autor  de  larguísimos  epigramas 
latinos,  eran  los  maestros  de  este  idioma  muerto  t2J . 

Hemos  dicho  que  la  Universidad  carecía  de  un  reglamento 
general,  [3]  y  era  urgente  sin  embargo  determinar  las  pruebas 


1.  Véase  en  el  apéndice  «la  série  cronológica  de  los  señores  Héctores,  Vice- 
Kectores  y  Catedráticos  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  desde  su  fundación 
en  1821  hasta  el  año  1861». 

2.  Véase  en  el  apéndice  la  lista  nominal  de  los  profesores  en  el  año  1827. 

3.  El  Rector^  de  la  Universidad  presentó  al  gobierno  un  reglamento,  y  este 
lo  sometió  al  juicio  de  una  comisión  que  debia  expedirse  el  15  de  Diciembre  de 
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á  que  hubieran  de  sujetarse  los  aspirantes  al  grado  de  doctor. 

El  Rector  elevó  á  la  consideración  del  Gobierno  un  proyec- 
to de  resolución  estableciendo  el  orden  y  el  método  que 
debia  observarse  en  las  funciones  prévias  á  dicho  grado,  pro- 
yecto que  se  aprobó  «  como  regla  provisoria  hasta  que  se 
«  sancionase  la  que  debe  regir  permanentemente  ». 

Estas  reglas  con  poca  diferencia  son  las  que  se  siguen  en 
el  dia  de  hoy.    He  aquí  esas  reglas: 

Ia  Un  exámen  de  preguntas,,  precisas  por  tres  catedráticos 
en  la  facultad  del  grado  sin  ceñirse  á  ningún  tratado  particular 
por  espacio  de  una  hora. 

2a  Una  disertación,  que  debe  así  mismo  durar  una  hora, 
sobre  un  punto  sacado  por  suerte,  la  cual  debe  examinarse  y 
censurarse  por  los  mismos  examinadores,  luego  que  la  entre- 
gue el  funcionante  que  será  á  las  cuarenta  y  ocho  horas. 

3a  Aprobada  la  disertación,  debe  el  funcionante  leer  en 
público  su  disertación,  sostener  una  tesis,  y  sujetarla  á  las  ré- 
plicas y  preguntas  que  le  hagan  los  mismos  catedráticos  exa- 
minadores, (¿i 

Dos  medidas  acertadas  se  tomaron  para  estimular  las  cien- 
cias. La  Primera  fué  establecer  premios  universitarios,  y  la 
segunda  mandar  que  los  catedráticos  escribiesen  sus  lecciones 
para  publicarse  á  expensas  del  Estado  y  con  provecho  de  sus 
autores. 

La  primera  de  estas  medidas  se  encuentra  bien  fundada 
por  el  Ministro  de  Gobierno  en  las  siguientes  considera- 
ciones : 

«  Si  las  naciones  que  por  su  edad  y  sucesos  se  han  puesto 
á  la  vanguardia  de  la  civilización,  y  que  en  su  virtud  poseen 


1824,  según  disposición  de  28  de  Octubre,  debiendo  asistir  á  las  conferencias. 
Los  miembros  nombrados  para  integrar  esta  comisión  fueron  los  doctores  D. 
Diego  Estanislao  Zavaleta,  D.  Juan  José  Passo  y  D.  Manuel  Moreno.  Por  re- 
nuncia del  Dr.  Passo,  se  nombró  en  su  lugar  al  Dr.  D.  Pedro  José  Agrelo. 
Parece  que  esta  comisión  no  se  expidió,  al  menos  no  se  han  publicado  sus  tra- 
bajos ni  se  halla  rastro  de  ellos  en  el  archivo  de  la  Universidad,  que  es  muy 
deficiente  en  documentos  antiguos. 

1.  Decreto  del  11  de  Agosto  de  1821. 

Por  decreto  de  5  de  Junio  de  1822,  mandó  el  gobierno  que  todo  exámen  do 
individuos  pertenecientes  á  la  Universidad,  sea  de  aprobación  de  curso,  _  cola- 
ción de  grados  ó  de  cualquier  otra  clase,  «fuese  público».  Esta  disposición  se 
extiende  á  todo  exámen  ante  los  tribunales  ó  corporaciones. 
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una  concurrencia  de  talentos  de  todo  género,  que  es  por  sí  solo 
el  estímulo  mas  eficaz  para  el  progreso  ó  invención,  continúan 
sin  embargo  aumentando  á  porfía  los  medios  de  crear  una 
emulación  mas  activa  y  un  empeño  mas  constante  y  atrevido 
en  la  indagación  de  todo  lo  que  puede  contribuir  á  la  perfección 
social,  ¿  cuán  importante  y  grande  no  debe  ser  la  necesidad  de 
estos  medios  en  un  pais  que  para  empezar  la  carrera  de  su 
civilización  ha  tenido  que  conquistar  su  existencia  y  destruir 
sus  propias  habitudes  é  instituciones  ? 

En  consecuencia  estableció  el  gobierno  tres  premios,  cuya 
adjudicación  debería  tener  lugar  en  los  aniversarios  de  Mayo 
y  Julio  para  dar  mayor  solemnidad  á  las  fiestas  cívicas.  Dos 
de  esos  premios  deberían  ser  adjudicados  y  distribuidos  por  la 
Ilustre  Sala  de  Doctores  de  la  Universidad,  dos  por  la  Acade- 
mia de  Medicina  y  dos  por  la  Sociedad  literaria  de  Buenos 
Aires. 

En  cumplimiento  de  esta  disposición,  la  Universidad  publicó 
el  programa  de  los  puntos  á  que  habian  de  contraerse  los  as- 
pirantes al  premio,  según  las  palabras  textuales  del  artículo  6 
del  decreto  de  25  de  Marzo. 

El  programa  para  el  premio  de  25  de  Mayo  era  el  siguiente: 

«  ¿  Cuál  es  la  reforma  que  en  la  situación  presente  necesi- 
tan nuestros  tribunales  de  justicia,  y  su  actual  administra- 
ción ?  »    Y  para  el  9  de  Julio  este  otro  : 

«  ¿  Qué  sistema  de  educación  pública  conviene  establecer 
en  nuestro  estado,  y  cuáles  serian  los  medios  mas  adecuados 
para  allanar  los  inconvenientes  que  presentan  á  este  respecto 
las  grandes  distancias  y  la  despoblación  de  la  campaña  ?  » 

Estos  programas  fueron  formados  por  una  comisión  nom- 
brada á  pluralidad  de  sufragios  por  los  miembros  del  claustro 
de  Doctores.  La  comisión  se  compuso  del  Ministro  secretario 
de  Gobierno  en  el  Departamento  de  Hacienda,  don  Manuel  José 
García;  del  Gobernador  del  Obispado,  doctor  don  José  Valen- 
tín Gómez,  y  del  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Antonio 
Saenz.  (2) 

Los  premios  consistían  en  medallas  de  oro  del  valor  de 

1.  Considerando  del  decreto  de  25  de  Marzo  de  1822. 

2.  El  «Argos»  de  Buenos  Aires,  número  22  del  miércoles  3  de  Abril  de  1822. 
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doscientos  pesos,  con  labores  y  motes  alusivos  á  la  materia 
premiada,  el) 

Estas  medallas  no  fueron  distribuidas  y  existen  en  el 
depósito  numismático  de  Buenos  Aires.  La  medalla  corres- 
pondiente al  programa  universitario  contenia  de  un  lado  el 
emblema  de  la  Justicia  y  al  reverso  la  siguiente  inscripción  : 
Administración  de  Justicia.  Premio  adjudicado  por  la 
Universidad  de  Buenos  Aires ,  8  de  Julio  de  1822.  (2) 

La  publicación  de  los  textos  explicados  por  los  catedráticos 
en  sus  respectivas  aulas,  fué  reglamentada  cuidadosamente  en 
varios  decretos,  comenzando  por  ordenar  con  fecha  3  de 
Marzo  de  1823  que  todos  los  profesores  de  la  Universidad 
«  preparasen  sus  trabajos  á  fin  de  que  sus  cursos  fuesen  opor- 
tunamente impresos.  »  Este  trabajo  impuesto  á  los  profesores 
debia  constar  de  dos  partes :  la  primera  contraida  expresa- 
mente al  texto  de  la  doctrina  ó  ciencia  de  cada  asignatura ;  y 
la  segunda  á  la  redacción  «  con  criterio  y  precisión,  de  la  his- 
toria de  su  respectiva  facultad,  desde  su  origen  conocido  hasta 
el  presente.  »(3) 

Esta  disposición  no  solo  se  referia  á  las  ciencias,  sino  tam- 
bién á  los  idiomas.  Los  catedráticos  de  latin,  el  de  mayores  y 
de  menores,  de  común  acuerdo  debian  componer  una  gramá- 
tica para  someterla  á  la  aprobación  superior.  <4) 

Deducidos  los  gastos  de  la  impresión  de  estas  obras,  inclu- 
sa la  gramática  latina,  todo  el  excedente  que  resultase  de  su 
venta,  quedaba  á  beneficio  y  como  de  propiedad  de  los  autores, 
es  decir,  de  los  Catedráticos.  (5) 

Estas  disposiciones  fueron  cumplidas  y  en  consecuencia  se 
imprimieron  :  Las  lecciones  de  físico-matemáticas  redactadas 
por  don  Avelino  Diaz.  El  curso  de  filosofía  dictado  por  don 
José  Manuel  Agüero.    El  de  derecho  civil,  por  el  doctor  don 

1.  «Argos»  de  Buenos  Aires,  número  26. 

2.  Yéase  el  aviso  del  ministerio  de  gobierno,  publicado  en  el  número  27  del 
«Argos»  del  20  de  Abril  de  1822-pág.  4. 

3.  Artículo  9,  10  y  11  del  decreto  de  6  de  Marzo  de  1823. 

4.  Artículo  2  del  decreto  de  17  de  Marzo  de  1823. 

5.  Yéase  el  mismo  decreto. 


Pedro  Somellera  U).  Otros  catedráticos  prepararon  también 
sus  lecciones  para  la  prensa,  como  por  ejemplo  el  doctor 
Saenz  que  ha  dejado  manuscrito  un  curso  de  Derecho  natu- 
ral y  de  gentes,  que  fué  examinado  y  aprobado  por  una  comi- 
sión especial. 


1.  Véase  el  Catálogo  de  las  obras  de  enseñanza  superior  escritas  é  impresas 
en  Buenos  Aires,  que  vá  en  uno  de  los  apéndices. 


APENDICE  DE  DOCUMENTOS 


ERECCION   DE  LA  UNIVERSIDAD 

DESDE  EL  AÑO  1772  HASTA  EL  DE  1821 


REAL  ORDEN W 


Con  fecha  10  de  Julio  y  29  de  Octubre  de  1769,  me  dirigió 
el  Reverendo  Obispo  de  esa  ciudad  dos  representaciones,  in- 
formando sobre  la  aplicación  y  destino  que  conceptuaba  por 
correspondiente  se  diese  á  los  Colegios  que  en  esa  ciudad  fue- 
ron de  los  Regulares  de  la  Compañía,  estableciéndose  tres 
seminarios,  á  saber :  la  Casa  Seminario  Conciliar  que  parece 
se  estaba  fabricando  para  que  en  él  se  estudiase  la  latinidad  y 
retórica:  en  el  convictorio  que  se  donó  á  los  expresados  Regu- 
lares, para  el  estudio  de  Filosofía  y  Teología,  y  en  el  Colegio 
antiguo  otro  Seminario  para  el  estudio  de  moral  y  lenguas 
americanas  y  para  probación  de  aquellos  que  tubiesen  verda- 
dera vocación  de  cursar  y  ascender  á  las  órdenes  sagradas, 


i.  Esta  orden  explica  la  introducción  del  informe  del  Síndico  Basabilbaso. 
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seguq  aparece  de  la  primera  de  dichas  represeiitaciones  de 
que  acompaña  copia  certificada.  Habiéndolas  pasado  al  Con- 
sejo en  el  extraordinario,  y  reconociéndose  en  él  la  grande  uti- 
lidad que  puede  resultar  á  esa  ciudad  y  provincia  de  llevarse  á 
ejecución  lo  que  propone  dicho  Reverendo  Obispo,  ha  venido 
en  acordar  y  prevengo  á  V.  S.  con  su  acuerdo  para  que  lo  ano- 
ticie  á  esa  Junta  Principal,  se  proceda  al  arreglo,  de  todo  ,1o 
propuesto  por  dicho  Reverendo  Obispo,  de  acuerdo  con  él 
mismo  á  quien  con  esta  fecha  se  mande  el  correspondiente 
aviso,  habiéndose  despreciado  por  el  Consejo  el  informe  ó  re- 
presentación del  Cabildo  secular  sobre  que  se  trasladase  á 
dicho  Colegio  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucuman,  me- 
diante no  ser  en  esa  ciudad  y  porqu^ojendría  mas  concurso 
de  escolarjesjuej^  de  lo^erjudicial  que  se- 

ría á  dicha  ciudad  de  Córdoba  quitarle  dicha^JJniversidad;  de 
todo  lo  cual  se  dará  cuenta  igualmente  á  S.  M.  para  que  se  sir- 
va mandar  se  pase  noticia  de  este  asunto  al  Consejo  de  Indias, 
para  que  por  aquel  Tribunal  se  cuide  la  ejecución  y  arreglo- 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Madrid,  9  de  Enero_de 
1772— El  conde  de  Aranda— Señor  D.  Juan  José  de  Vertid 


INFORME 

Al  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  dado  por  el  Cabildo  eclesiástico  de  Buenas 
Aires,  sobre  el  destino  que  debe  darse  á  las  fincas  de  Temporalidades  y  so- 
bre el  establecimiento  de  un  Colegio  y  de  una  Eeal  pública  Universidad,  - 
Diciembre  5  de  1771. 


Señor  Gobernador  y  Capitán  General.— Por  carta  de  16  de 
Noviembre,  á  que  acompaño  una  demostración  de  lo  que  ac- 
tualmente pueden  producir  los  fondos  de  las  temporalidades 
secuestradas  á  los  regulares  de  la  compañia  llamada  de  Jesús, 
se  ha  servido  V.  S.  pedir  á  este  Cabildo  su  parecer, .  así  sobre 
el  destino  que  se  debe  dar  á  las  iglesias  y  casas  de  Ejercicios, 
como  sobre  los  medios  de  establecer  escuelas  y  estadios  gene- 
rales para  la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud.    Nada  es 
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capaz  de  lisonjear  tanto  nuestro  ánimo  como  este  generoso 
oficio  de  V.  S.  por  cuyo  medio  ha  querido  darnos  parte  en  la 
gloria  que  sin  duda  ha  de  resultar  á  cuantos  cooperen  y  traba- 
jen en  un  asunto,  que  interesa  á  la  religión  y  al  Estado.  Por 
tanto  rindiendo  á  V.  S.  las  correspondientes  gracias,  hemos 
interpelado  del  padre  de  las  luces  las  que  fueren  necesarias  pa- 
ra el  acierto  de  nuestra  dirección  en  una  obra  de  tanta  impor- 
tancia. Y  después  de  varios  acuerdos  en  que  cada  uno  ani- 
mado de  su  cristiano  celo  ha  expuesto  su  parecer;  hemos 
reconocido  que  los  votos  de  todos  se  unian  sin  violencia  en  el 
preciso  punto  que  vamos  á  presentar  á  V.  S.  Tal  es  en  primer 
lugar,  y  contrayéndonos  al  Colegio  grande,  nombrado  ántes 
San  Ignacio,  el  que  se  erija  en  Convictorio  y  Seminario  de  es- 
tudios generales,  en  donde,  aposentada  la  juventud  tome  la 
instrucción  y  educación  que  tanto  conviene  á  la  religión  y  al 
Estado :  formándose  al  mismo  tiempo  para  la  consecución  de 
tan  importante  objeto  una  Universidad  pública,  en  que  las  cáte- 
dras relativas  á  las  facultades  que  se  deben  señar  se  doten  de 
los  fondos  de  las  temporalidades  según  el  plan  que  después  se 
propondrá  sobre  uno  y  otro  establecimiento. 

Desde  luego  tenemos  por  demás  demostrar  á  V.  S.  que  el 
proyecto  de  un  Convictorio,  de  una  Universidad  pública,  por  lo 
mismo  que  parece  y  es  en  realidad  grande,  es  muy  propio  del 
generoso  animo  de  nuestro  Soberano  y  en  todo  conforme  al 
espíritu  de  sus  intenciones  que  manifiestan  así  las  Reales 
Cédulas  de  veinte  y  cuatro  de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta 
y  ocho,  y  nueve,  como  las  aplicaciones  y  destinos  que  en  los 
reinos  de  España  se  han  dado  á  las  cajas  de  dichos  regulares. 
Porque  mejor  sabe  V.  S.  por  estos  documentos  mismos,  eter- 
nos monumentos  de  la  real  piedad,  que  el  objeto  que  se  ha 
llevado  sus  primeras  atenciones  es  la  enseñanza  y  la  educación 
de  los  jóvenes,  á  cuyo  beneficio  ha  dispuesto  de  todos  los  bienes 
que  recayeron  en  su  corona  por  la  expatriación  de  dichos  re- 
gulares; pero  no  podemos  dejar  de  hacer  presente  á  V.  S.  que 
el  aplicar  y  destinar  dicho  Colegio  con  los  fondos  que  sean 
correspondientes  para  los  fines  expresados,  no  solo  es  útil  al 
bien  público  de  estas  provincias,  conveniente  al  interés  de  la 
Iglesia  y  conforme  á  las  soberanas  miras  de  S.  M.  sino  tam- 
bién necesario  y  de  rigorosa  justicia. 
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Es  necesario,  así  porque  no  hay  otro  destino  tan  intere- 
sante al  bien  común  que  se  pueda  dar  á  dicho  colegio,  como 
porque  siendo  los  nominados  regulares  los  que  en  esta  ciudad 
tenian  á  su  cargo  la  educación  de  la  juventud,  no  puede  menos 
que  ser  del  real  agrado  el  que  en  su  lugar  se  subroguen  otros 
que  con  los  fondos  que  aquellos  dejaron,  proporcionen  á  tantos 
jóvenes,  como  han  quedado  destituidos  de  competentes  maes- 
tros, la  instrucción  y  enseñanza  correspondiente,  pues  no  se 
puede  presumir  sin  manifiesto  agravio  de  la  Soberana  piedad 
que  después  de  haber  ejecutado  su  expulsión  para  el  bien  de 
sus  vasallos  y  de  su  corona,  dejára  sin  llenar  el  vacío  que  ha 
causado  su  separación,  omitiendo  una  sostitucion  en  que  no 
menos  se  interesan  su  corona  y  sus  vasallos.  Es  también  de 
rigorosa  justicia,  porque  después  que  S.  M.  ha  manifestado  con 
sus  palabras  y  sus  obras  que  nada  quiere  para  sí  de  los  cuan- 
tiosos bienes  que  dejaron  los  expulsos  y  debian  incorporarse 
con  los  de  su  patrimonio  por  los  incontestables  derechos  de 
su  regalía  acreditando  con  esta  relevante  prueba  que  tqdo  el 
estímulo  de  su  resolución  en  aquella  repulsión  fué  el  bien  é 
interés  de  sus  subditos,  no  hay  objeto  en  estas  partes  que  me- 
jor merézcala  aplicación  de  dichos  bienes  como  el  expresado 
de  la  instrucción  de  la  juventud,  por  ser  constante  que  los 
Jesuítas  con  haberse  hecho  cargo  de  tan  recomendable  ense- 
ñanza no  solo  se  proporcionaron  los  primeros  fondos  de  su 
establecimiento,  sino  también  los  medios  de  adelantarlos  y 
ponerlos  sobre  el  gigante  pié  en  que  los  dejaron  :  siendo  inne- 
gable que  así  los  pingües  legados  y  donaciones  que  obtenían  de 
los  particulares,  como  los  auxilios  y  fomentos  que  lograban  de 
todo  el  comercio  y  demás  arbitrios  que  practicaban,  no  tenian 
principio  mas  sólido  ni  mas  seguro  que  el  de  verlos  al  mismo 
tiempo  dedicados  á  la  educación  de  los  jóvenes,  por  cuyo  medio 
ganaban  el  corazón  de  sus  padres,  y  se  hacían  árbitros  de  sus 
caudales  para  aumentar  con  su  giro  los  suyos  propios.  De 
suerte  que  cuando  ha  llegado  el  caso  de  que  dichos  regulares 
no  puedan  por  expatriados  verificar  la  enseñanza  que  les 
abrió  el  camino  de  tantos  bienes,  es  muy  justo  y  equitable  que 
estos  se  dediquen  á  aquel  mismo  fin  por  cuyo  respecto  pasa- 
ron á  sus  manos,  para  que  por  medio  de  un  destino  tan  conve- 
niente y  útil  al  bien  público,  se  reparen  y  subsanen  también  las 
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injusticias  con  que  se  adquirieron.  Fuera  de  esto  debemos 
igualmente  poner  á  la  consideración  de  V.  E.  que  muchos  años 
hace  suspira  esta  ciudad  por  un  Colegio  y  Universidad  en  que 
se  formen  sus  jóvenes  para  el  servicio  útil  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Su  numerosa  y  populosa  extensión  en  el  estado  que 
hoy  tiene  no  cede  á  ninguna  de  esta  América  Meridional,  al  ver 
que  muchas  que  le  son  del  todo  inferiores  gozaban  ya  de  tan 
propicio  beneficio  y  decoroso  blasón,  le  producia  una  especie 
de  sensible  emulación  que  le  hacia  insoportable  sus  penas. 
Pues  no  solo  la  ciudad  de  Lima,  sino  también  la  de  Quito,  el 
Cuzco,  Chile,  Chuquisaca  y  Córdoba  tienen  Universidades  con 
varios  colegios  cada  una  donde  sin  necesidad  de  que  sus  hijos 
abandonen  su  pais,  logran  la  instrucción  de  las  ciencias  á  que 
los  adaptan  sus  talentos  con  los  grados  que  coronan  sus  tra- 
bajos. Y  sola  esta  de  Buenos  Aires  se  ha  visto  y  aun  se  vé 
con  mengua  de  su  mayor  grandeza,  hecha  la  excepción  de  una 
regla  tan  general,  sin  tener  siquiera  un  seminario  conciliar  de 
que  ninguna  carece  en  estos  Reinos.  El  perjuicio  que  de  aquí 
ha  resultado  es  demasiado  visible  para  que  lo  deje  de  compren- 
der la  perspicacia  de  V.  S.  Este  pais  en  la  opinión  de  sus 
mayores  émulos  es  por  extremo  fecundo  en  sobresalientes 
ingenios,  pero  son  innumerables  los  que  se  han  malogrado  por 
no  tener  medios  con  que  conducirse  á  la  ciudad  de  Córdoba  y 
subsistir  el  tiempo  necesario  para  vencer  los  cursos  de  filo- 
sofía y  teología  que  solo  enseña  aquella  Universidad.  Aun  de 
los  que  podían  llegar  hasta  Córdoba  eran  muy  pocos  los  que 
pasaban  á  los  Reinos  del  Perú  ó  Chile  para  actuarse  en  la 
Jurisprudencia  civil  y  canónica,  y  los  progresos  rápidos  que 
estos  hacían  en  una  ciencia  tan  proficua  á  la  Iglesia  y  al  Estado, 
demostraban  el  daño  que  sufría  esta  ciudad  en  los  muchos  que 
por  falta  de  medios  no  podían  seguir  la  carrera  de  estos  estu- 
dios. Hasta  aquí  la  consideración  de  no  tener  los  fondos  com- 
petentes para  una  obra  tan  útil  y  necesaria  le  ha  mitigado  de 
algún  modo  el  dolor  de  la  privación.  Pero  hoy  que  la  Provi- 
dencia le  proporciona,  no  solo  los  mas  oportunos  medios  para 
el  logro  mas  pronto  de  sus  deseos,  sino  que  le  presenta  en 
V.  S.  un  superior  y  padre  que  haciendo  valer  el  celo  con  que 
se  interesa  en  su  mayor  bien  puede  fácilmente  perfeccionar  tan 
soberanos  designios,  seria  mas  insoportable  que  nunca  su 
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pena  si  por  algún  fatal  accidente  dejaran  de  tener  efecto  sus 
votos,  después  que  tuvo  la  gloria  de  ser  como  la  alma  que  dió 
á  todas  estas  provincias  el  movimiento  para  el  feliz  acierto  de 
la  expulsión  de  los  Jesuitas  y  ocupación  de  sus  temporalidades. 
Pero,  á  fin  de  demostrar  prácticamente  la  exigibilidad  de  este 
gran  proyecto,  pasaremos  ya  á  proponer  el  plan  de  uno  y  otro 
establecimiento,  y  sea  el  primero  : 


PLAN  DEL  COLEGIO  CONVICTORIO 

Un  colegio  según  lo  material  que  importa,  es  aquel  edificio 
en  que  se  contienen  las  habitaciones  con  todas  las  oficinas 
necesarias  para  la  subsistencia  de  sus  individuos  y  según  lo 
formal,  es  la  comunidad  de  sujetos  que  bajo  ciertas  reglas  y 
constituciones  viven  con  la  subordinación  debida  al  Superior 
y  gefe  que  lo  gobierna.  Por  lo  que  mira  á  lo  material  del  edi- 
ficio de  la  casa  que  fué  de  los  regulares  expulsos,  no  puede  ser 
mas  adecuado  para  la  erección  en  Colegio  Convictorio,  porque 
en  solo  el  cuadro  de  aposentos  altos  tiene  veinte,  que  pueden 
dar  cómoda  habitación  á  mas  de  sesenta  colegiales,  fuera  de 
una  espaciosa  pieza  para  librería,  y  una  capilla  interior  que 
puede  servir  para  aquellas  privadas  funciones  que  se  tienen  en 
los  colegios  sobre  las  facultades  que  se  estudian.  En  el  cuadro 
de  abajo  tiene  catorce  aposentos  donde  se  pueden  acomodar  el 
Rector,  el  Vice-Rector,  los  pasantes  y  algunos  catedráticos  de 
la  Universidad,  principalmente  de  los  que  enseñaren  Filosofía 
y  Teología,  según  se  propondrá  en  el  plan  de  la  Universidad. 
Y  fuera  de  esto  tiene  refectorio,  cocina,  depensa,  huerta^  y 
todas  las  demás  oficinas  y  piezas  que  son  conducentes  para  el 
recreo  y  necesidades  de  la  ^ida.  De  suerte  que  en  lo  material 
nada  le  falta  para  que  desde  luego  se  dé  principio  á  su  formal 
creación. 

Para  todo  esto  se  debe  constituir:  un  Rector  con  sueldo  de 
quinientos  pesos  al  año,  cuyo  ministerio  sea  cuidar  de  los  bienes 
tempor.ales  del  Colegio  y  velar  sobre  la  observancia  de  las 
constituciones  con  autoridad  competente  para  imponer  penas 
á  los  trasgresores  y  expulsar  á  los  incorregibles.  Un  Vice- 
Rector  que  sea  como  un  ayudante  ó  teniente  del  Rector,  el 
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cual  atienda  mas  de  cerca  los  pasos  y  acciones  de  los  colegiales 
para  traerlos  al  camino  de  la  virtud  y  aplicación  al  estudio, 
obrando  por  sí  mismo  y  dando  parte  al  Rector  de  todos  los 
desórdenes  y  abusos  que  notáre,  cuyo  sueldo  será  de  cuatro- 
cientos pesos  con  acción  al  rectorado  en  caso  de  vacar,  y  dos 
pasantes,  uno  de  Teología  y  otro  de  Filosofía  con  sueldo  cada 
uno  de  trecientos  pesos,  que  tengan  la  obligación  de  señalar  y 
y  presidir  las  funciones  domésticas  sobre  sus  respectivas  fa- 
cultades, como  son  conferencias,  academias  y  pasos  en  las 
horas  que  designe  el  reglamento  de  estudios  dentro  del  Co- 
legio, y  de  explicar  á  cada  estudiante  de  su  gremio  las  dudas 
que  le  consultaren  privadamente.  Dicho  Colegio  conviene 
que  sea  Real  á  fin  de  que,  con  la  inmediata  protección  del  So- 
berano logre  los  progresos  y  adelantamientos  que  tanto  im- 
portan. Y  por  lo  mismo  es  consiguiente  que  la  provisión  de 
los  expresados  empleos  de  Rector,  Vice-Rector  y  Pasantes  se 
haga  por  representacion'del  Vice- Real  Patrono,  precediendo 
nómina  de  tres  sujetos  para  cada  uno  de  los  mencionados  ofi- 
cios que  deberá  hacer  el  ilustrísimo  señor  Obispo  con  acuerdo 
de  este  Cabildo,  en  los  cuales  al  arbitrio  del  Vice-Patrono  ha 
de  recaer  forzosamente  la  presentación,  y  después  de  hecha  y 
posesionado  el  presentado  en  su  respectivo  cargo,  no  ha  de 
ser  amovible  sin  formal  conocimiento  de  causa,  en  que  inter- 
vengan el  .^ice-Real  Patrono  y  el  Ordinario.  El  Patrón  y 
titular  de  dicho  Colegio  puede  ser  el  angélico  doctor  Santo 
Tomás  de  Aquino;  porque  siendo  la  doctrina  de  este  maestro 
de  las  escuelas  la  que  quiere  nuestro  Soberano  que  se  enseñe  y 
siga  en  sus  dominios,  se  cultivará  en  los  jóvenes  por  este  me- 
medio  su  devoción  y  bajo  los  auspicios  de  su  protección 
lograrán  las  luces  necesarias  para  su  perfecta  inteligencia. 
De  suerte  qilb  en  el  escudo  de  plata  que  deberá  traer  cada  co- 
legial, en  la  beca,  se  delineará  bajo  de  la  real  corona  que  denote 
la  régia  protección,  la  imágen  del  Dr.  Angélico,  y  tendrá  por 
nombre  el  Real  Colegio  de  Santo  Tomás,  á  quien  se  le  hará 
en  todos  los  años  en  el  dia  7  de  Marzo,  una  solemne  fiesta  con 
misa  y  sermón  que  predicará  un  doctor  de  la  Universidad, 
para  hacerlo  mas  propicio  á  sus  alumnos.  Las  reglas  y  cons- 
tituciones con  que  se  ha  de  regir  y  gobernar  el  Colegio  es  el 
objeto  de  mayor  importancia  que  se  debe  llevar  las  atenciones 
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Por  la  experiencia  que  tienen  todas  estas  provincias  de  los 
buenos  frutos  que  constantemente  ha  producido  el  régimen  del 
Convictorio  de  la  ciudad  de  Córdoba,  se  puede  decir  que  no 
es  fácil  presentar  un  cuerpo  de  constituciones  mas  adecuado 
que  el  de  aquel  Colegio  para  que  se  consigan  en  este,  cuando 
no  mayores  al  menos  los  mismos  favorables  resultados.  La 
prudencia  aconseja  que  no  se  aventuren  medios  desconocidos 
para  la  consecución  de  un  fin,  cuando  se  tienen  conocidos  los 
que  proporcionan  su  logro.  Alguna  mutación  será  siempre 
necesario  hacer  por  razón  de  la  diversidad  de  los  tiempos,  di- 
ferencia de  los  lugares  y  otras  circunstancias  que  se  deben 
tener  presentes;  pero  esto  no  puede  alterar  notablemente  la 
sustancia  de  los  reglamentos  relativos  á  los  estudios  y  una 
mano  hábil  podrá  al  pié  de  dichas  constituciones  formar  una 
colección  que  no  deje  que  desear  á  los  que  mas  se  interesan 
en  tan  útil  creación.  El  fondo  principal  para  la  subsistencia 
del  Colegio  ha  de  salir  de  lo  que  contribuyan  los  colegiales  pa- 
ra su  manutención.  Cada  colegial  podrá  dar  anualmente  cien 
pesos  en  plata  que  deberá  recibir  el  Rector  á  fin  de  ponerlos 
en  la  caja  del  Colegio  y  tener  con  que  comprar  los  comestibles 
y  demás  que  sea  necesario  para  el  gasto  anual,  llevando  dicho 
Rector  la  correspondiente  cuenta  de  entrada  y  salida,  para 
darla  al  fin  de  cada  término  ó  ántes  si  se  le  pidiere.  El  Cole- 
gio no  deberá  dar  á  los  colegiales  otra  cosa  que  la  habitación, 
la  luz,  la  comida  y  las  medicinas,  para  que  este  fondo  pueda 
sufragar  cómodamente  á  los  gastos  expresados,  y  aun  para 
los  salarios  del  Rector,  Vice-Rector  y  dos  Pasantes. 

Se  aplicará  al  Colegio  en  primer  lugar  la  casa  inmediata 
que  llaman  del  Convictorio,  cuyo  alquiler  correrá  por  mano 
del  Rector  y  entrará  en  la  caja  del  Colegio  como  fondo  propio, 
y  así  mismo  se  le  adjudicará  la  quinta  del  Convictorio  para  que 
cultivándola  por  sí  propio,  tenga  con  las  verduras  y  demás 
frutos  que  produjere  un  lugar  inmediato  donde  vayan  los  co- 
legiales los  juéves  y  días  de  asueto  que  le  pareciese  al  Rector, 
á  divertirse  y  desahogar  las  fatigas  del  estudio. 

Esta  aplicación  y  adjudicación  es  de  rigorosa  justicia,  por- 
que así  la  casa  como  la  quinta  las  aplicó  para  este  mismo  fin  el 
Padre  Juan  Antonio  de  Alquizalete,  cuando  las  heredó  por 
muerte  de  su  padre  don  Juan  Bautista.    En  segundo  lugar  se 
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aplicará  al  Colegio  la  Chacarita  que  está  en  la  distancia  de  dos 
leguas  de  esta  ciudad  con  todos  los  edificios  y  tierras  que  le 
pertenecen  así  para  que  logre  el  arrendamiento  de  dichas  tier- 
ras y  ahorre  el  gasto  de  la  lena  y  demás  frutos  que  le  puede 
producir  cultivándola  por  medio  de  un  administrador  asalaria- 
do, como  también  para  que  tengan  los  colegiales  donde  retirar- 
se una  vez  al  año  en  el  tiempo  de  vacaciones  á  reparar  las  fuer- 
zas que  tanto  debilitan  las  tareas  del  estudio.  También  seria 
muy  conveniente  aplicar  á  dicho  Colegio  la  estancia  que  llaman 
de  las  Conchas  para  que  criándose  allí  el  ganado  vacuno,  se 
trajese  á  la  Chacarita  como  á  punto  mas  inmediato,  lo  necesa- 
rio para  el  gasto  diario  del  Colegio.  De  suerte  que  teniendo  éste 
por  fondos  propios  la  casa  y  quinta  que  llaman  del  Convictorio, 
una  estancia  y  la  Chacarita  con  sus  negros  y  aperos  que  hoy 
está  arrendada,  puede  con  lo  que  contribuyan  anualmente  los 
colegiales  proporcionar  su  manutención  y  la  renta  del  Rector 
y  demás  empleados  en  el  gobierno  y  dirección  del  Colegio. 
Para  esta  aplicación  se  tendrá  presente  que  por  su  medio  solo 
se  rebaten  poco  mas  de  mil  pesos  de  fondo,  de  quince  mil  que 
se  designa  en  la  administración  del  estado  de  las  rentas,  y  que 
el  Colegio  quedará  hecho  cargo  de  satisfacer  anualmente  mil  y 
quinientos  pesos  que  importan  los  salarios  designados,  cuya 
consideración  parece  eficaz  para  que  se  abrace  el  arbitrio  pro- 
puesto. Fuera  de  esto  es  necesario  señalar  algunos  esclavos 
para  el  servicio  de  la  cocina  y  cultivo  de  la  huerta;  y  siendo 
forzoso  que  el  Colegio  se  quede  con  la  iglesia  á  fin  de  que 
tengan  donde  celebrar  y  cumplir  con  las  obligaciones  de  cris- 
tianos los  superiores  y  subditos  de  dicho  Colegio,  se  le  dejará 
particularmente  al  negro  Nolasco  para  que  sirva  en  la  sacristía 
en  todo  lo  conducente  al  cuidado  de  la  Iglesia,  bajo  la  inspección 
de  un  colegial  teólogo  que  se  señalará  cada  año  por  sacristán. 
En  consecuencia  de  lo  que  se  ha  practicado  en  los  reinos  de 
España,  las  fiestas  y  obras  pias  que  en  dicha  iglesia  tenían  á  ¿u 
cargo  los  Jesuítas,  recaerán  en  el  Rector,  Vice-Rector  y  Pa- 
santes los  cuales  las  practicarán  y  percibirán  los  réditos  de 
los  principales  que  tenían  asignados  con  la  pensión,  á  condición 
que  de  este  mismo  fondo  se  ha  de  costear  la  cera  y  vino  para 
la  misa  de  todo  el  año,  y  el  sobrante  se  repartirá  entre  todos 
cuatro  para  aumento  de  su  salario.    Por  último  será  obligación 
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de  los  demás  catedráticos  que  vivieren  dentro  de  dicho  Cole- 
gio, ayudar  al  Rector  y  Vice-Rector  en  las  funciones  de  la 
Iglesia  que  están  á  su  cargo,  para  que  de  este  modo  corres- 
pondan al  beneficio  que  reciban  del  Colegio  en  la  casa  y  comida 
que  se  les  suministra,  que  es  cuanto  nos  ha  parecido  prevenir 
para  la  erección  de  dicho  Convictorio.  Con  lo  cual  pasamos  á 
proponer  el  siguiente: 

Plan  de  la  Universidad. 

De  nada  serviría  recoger  la  juventud'en  un  Colegio  si  no  se 
le  proveyera  de  maestros  que  le  enseñáran  las  ciencias  á  que 
la  adaptan  sus  talentos.  Y  no  solo  seria  difícil  hallar  sujetos 
que  tomasen  sobre  sí  la  pesada  carga  de  la  enseñanza  sin  el 
interés  de  un  competente  salario,  sino  que  los  mismos  jóvenes 
se  arredrarían  de  entrar  en  una  carrera  tan  penosa  como  la 
de  los  estudios,  si  no  se  les  propusieran  para  estímulo  de  su 
aplicación  los  premios  que  han  de  coronar  sus  trabajos.  A 
todo  se  consulta  con  el  establecimiento  de  una  pública  Univer- 
sidad en  que  dotadas  sus  cátedras  se  den  por  oposición  á  los 
mas  beneméritos  y  se  confieran  sus  respectivos  grados  des- 
pués de  los  actos  y  exámenes  que  prescriben  sus  estatutos. 
Porque  ni  faltarán  maestros  que  se  dediquen  á  una  enseñanza 
que  les  vincule  los  mas  honrosos  medios  de  su  manutención, 
ni  dejarán  los  jóvenes  de  aplicar  sus  talentos  á  un  estudio  que 
fuera  de  proporcionarles  el  premio  de  tan  distinguidos  grados 
los  adapta  á  la  regencia  misma  de  las  cátedras.  Se  puede 
decir  que  si  en  la  casa  é  iglesia  que  fué  de  los  Regulares  expul- 
sos quedó  en  lo  material  todo  lo  necesario  para  la  erección  en 
Colegio  Convictorio,  del  mismo  modo  se  halla  todo  lo  que  es 
correspondiente  para  la  formación  de  una  Universidad  pública; 
pues  no  solo  tiene  las  aulas  y  clases  necesarias  para  enseñar 
la  Gramática  latina,  la  Filosofía,  la  Teología  y  el  derecho  civil 
y  canónico  que  son  las  facultades  que  hacen  el  general  objeto 
de  los  comunes  votos,  sino  que  la  iglesia  puede  cómodamente 
servir  para  todas  las  funciones  públicas  de  Universidad,  como 
son  las  oposiciones,  los  actos  literarios  y  grados,  sin  necesidad 
de  construir  un  general  para  este  objeto  ;  teniendo  además  de 
esto  la  capilla  interior  donde  se  junte  el  claustro  para  los  actos 
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de  votación.  Pero  para  que  se  dé  la  debida  forma  á  un  esta- 
blecimiento que  ya  tiene  todo  lo  material  que  necesita,  es  con- 
veniente individualizar  los  tres  principales  objetos  de  que  se 
compone  y  son :  Primero,  la  creación  de  las  cátedras  con  la 
dote  de  cada  una;  segundo,  la  colación  délos  grados;  ter- 
cero, el  arreglamento  de  los  estudios.  Sobre  cuyos  puntos 
tiraremos  en  general  algunas  líneas  para  que,  si  parecieren 
útiles  se  recojan  por  los  que  hubieren  de  trabajar  mas  de  pro- 
pósito en  tan  importante  asunto.  Por  lo  que  mira  al  primero, 
es  indispensable  una  cátedra  de  gramática  latina,  cuyo  sueldo 
sea  el  de  cuatrocientos  pesos,  debiendo  tener  el  maestro  que 
la  regenteare  cuarto  y  comida  dentro  del  Colegio  para  que  así 
pueda  atender  mejor  á  los  colegiales  gramáticos.  Dará  sus 
lecciones  en  la  pieza  que  antes  servia  de  escuela  de  niños,  y 
todos  los  que  concurriesen  á  su  aula,  no  siendo  colegiales  ni 
pobres,  por  los  cuales  se  le  asignan  los  cuatrocientos  pe- 
sos, contribuirán  al  preceptor  un  peso  por  cada  mes.  Ningún 
gramático  se  podrá  presentar  á  exámen  para  pasar  á  la  filoso- 
fía sin  haber  estudiado  cuatro  años  la  latinidad,  y  si  pasado 
este  tiempo  conceptuase  el  preceptor  que  tiene  la  aptitud  cor- 
respondiente para  entrar  en  los  estudios  mayores,  lo  presen- 
tará al  Rector  de  la  Universidad  para  que  lo  examinen  cuatro 
catedráticos  que  eligiere,  con  cuya  aprobación  podrá  solo  pasar 
al  curso  de  filosofía.  Dos  cátedras  son  necesarias  de  filosofía, 
á  fin  de  que  cada  dos  años  se  ponga  un  curso  que  principiará 
el  dia  de  ceniza  por  la  tarde.  Su  dotación  será  de  seiscientos 
pesos  cada  una,  y  los  maestros  que  las  regentearen  deberán 
dar  dos  lecciones  cada  dia,  una  por  la  mañana  y  otra  á  la  tarde. 
No  tendrán  obligación  de  seguir  sistema  alguno  determinado, 
especialmente  en  la  física,  en  que  se  podrán  apartar  de  Aristó- 
teles y  enseñar  ó  por  los  principios  de  Cartesio  ó  de  Gassendo 
ó  de  Newton  ó  alguno  de  los  otros  sistemáticos,  ó  arrojando 
todo  sistema  para  la  explicación  de  los  efectos  naturales,  se- 
guir solo  la  luz  de  la  experiencia  por  las  observaciones  y 
experimentos  en  que  tan  útilmente  trabajan  las  academias  mo- 
dernas. Pero  en  caso  de  seguir  á  Aristóteles  ha  de  ser  según 
la  inteligencia  del  angélico  Doctor  y  de  sus  discípulos.  Las 
cátedras  de  teología  deberán  ser  cuatro  :  una  de  Teología  es- 
colástica con  sueldo  de  ochocientos  pesos;  otra  de  Teología 


dogmática  con  igual  sueldo;  otra  sobre  el  maestro  de  las  sen- 
tencias con  sueldo  de  seiscientos  pesos  y  otra  de  moral  con  el 
mismo  sueldo  de  seiscientos  pesos. 

En  la  Teología  escolástica  y  dogmática,  especialmente 
sobre  las  materias  de  gracia  y  predestinación,  se  seguirá  exac- 
tamente la  doctrina  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  según 
la  inteligencia  de  sus  discípulos,  procurando  huir  en  cuanto 
sea  posible  de  aquellas  cuestiones  puramente  abstractas  y 
especulativas  que  poco  ó  nada  sirven  para  establecer  los  dog- 
mas de  nuestra  fé  y  verdades  de  nuestra  religión,  y  prefiriendo 
á  todo  otro  argumento  los  que  se  toman  de  la  autoridad  de  la 
sagrada  escritura,  tradición  de  la  iglesia,  definiciones  de  los 
concilios  y  común  sentir  de  los  Santos  Padres.  En  la  teología 
moral  se  seguirá  así  mismo  al  Dr.  Angélico,  según  los  princi- 
pios que  tan  sólidamente  han  ilustrado  sus  dos  célebres  discí- 
pulos modernos,  Natal  Alexandro  y  Daniel  Concina,  arrojando 
el  probabilismo  en  todas  aquellas  relajadas  opiniones  que 
han  brotado  de  esta  inficionada  raiz,  y  tomando  los  argu- 
mentos para  probar  sus  conclusiones  de  los  mismos  lugares  ya 
expresados.  En  la  exposición  del  maestro  de  las  sentencias  se 
preferirá  el  comento  del  mismo  Doctor  Angélico  y  del  Seráfico 
San  Buenaventura.  Los  cuatro  primeros  referidos  catedráti- 
cos darán  una  lección  cada  dia,  dos  por  la  mañana  y  las  otras 
dos  por  la  tarde  en  las  horas  que  designe  el  reglamento  de 
los  estudios.  Y  asi  estos  cuatros  como  los  de  Filosofía  ten- 
drán su  habitación  dentro  del  mismo  Colegio  y  se  les  sumi- 
nistrará igualmente  la  comida  para  que  mas  cómodamente 
desempeñen  su  ministerio  por  sí  mismos  sin  admitirles  sosti- 
tutos,  y  que  los  discípulos,  estando  siempre  bajo  de  sus  ojos 
aprovechen  mejor  el  tiempo  de  sus  estudios.  Una  cátedra  de 
derecho  canónico  es  á  lo  menos  necesarísima,  porque  de  esta 
sagrada  ciencia  depende  el  régimen  de  la  iglesia  y  el  conoci- 
miento de  la  antigua  y  moderna  disciplina  eclesiástica  en  cuya 
observancia  se  interesa  la  religión  y  el  Estado.  El  principal 
objeto  del  catedrático  son  los  cinco  libros  de  decretales  de 
Gregorio  IX,  sobre  cuyo  comento  ha  de  trabajar  una  lección 
cada  dia  sin  perder  de  vista  el  texto  de  las  Decretales  de  Boni- 
facio VIII,  las  Clementinas,  las  Extravagantes  y  demás  monu- 
mentos de  estas  ciencias  para  conciliar  sí  sus  decisiones  y  no 
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aventurar  su  resolución  al  contraste  de  alguna  posterior  con- 
traria disposición.  Es  indispensable  que  se  actúe  en  la  historia 
eclesiástica,  porque  sin  la  instrucción  de  los  hechos  que  dieron 
mérito  á  la  consulta  y  respuesta  del  Papa,  y  si  por  esta  parte 
carece  de  la  noticia  de  los  concilios  así  generales  como  nacio- 
nales y  provinciales  en  que  se  establecieron  los  cánones  sobre 
que  siempre  se  fundaron  los  Sumos  Pontífices,  para  resolver 
las  dudas  que  se  les  proponían,  no  sería  posible  entender  debi- 
damente la  decretal  que  se  comenta.  Esta  ciencia  es  por 
extremo  vasta,  y  su  desempeño  necesita  de  un  sumo  trabajo, 
en  cuya  inteligencia,  lo  ménos  en  que  se  debe  dotar  su  respec- 
tiva cátedra,  son  ochocientos  pesos.  Para  designar  las  cáte- 
dras de  Derecho  Civil,  según  el  pensamiento  que  se  nos  ha 
ofrecido,  debemos  presuponer  que  por  lo  común  en  las  Univer- 
sidades en  que  se  enseña  esta  ciencia  se  hallan  erigidas  las 
siguientes  cátedras :  una  de  prima  de  leyes  y  otra  de  víspe- 
ras, así  mismo  de  leyes;  una  del  Código  y  otra  de  la  Instituta, 
como  también  una  sobre  el  Digesto  viejo  y  otra  sobre  el  Diges- 
to nuevo  é  infortiado. 

No  nos  atrevamos  á  condenar  la  erección  de  tantas  cáte- 
dras para  la  enseñanza  de  un  derecho  que  se  halla  abolido  y 
sin  fuerza  de  ley  en  dichos  Reinos  desde  que  se  publicó  el  Fue- 
ro Juzgo  por  nuestros  Reyes  godos,  como  se  reconoce  por  la 
ley  ocho,  título  primero,  libro  segundo  que  es  del  Rey  Reces- 
vinto  sin  que  por  ninguno  de  sus  sucesores  se  haya  restablecido 
en  aquella  fuerza  y  austeridad  que  tuvo  ántes  de  los  godos,  por 
medio  de  la  dominación  de  los  Romanos,  pues  contiene  nuestra 
razón  la  autoridad  de  tantas  Universidades  que  siguen  esta 
práctica  con  aprobación  de  nuestros  soberanos,  y  mas  cuando 
estos,  bien  que  sin  dar  á  dicho  Derecho  Romano  autoridad  de 
ley  en  sus  dominios,  permiten  expresamente  su  enseñanza,  sin 
duda  por  estar  sus  decisiones  fundadas  en  los  principios  del 
Derecho  natural  y  de  gentes,  y  poder  servir  no  como  ley,  sino 
como  razón  natural  en  los  casos  que  no  estén  definidos  por 
nuestro  derecho. 

Pero  no  podemos  dejar  de  echar  de  ménos  las  respectivas 
cátedras  para  la  enseñanza  de  otro  legítimo  y  verdadero  de- 
recho, porque  si  este  es  el  que  tanto  se  recomienda  á  los 
jueces  en  nuestras  leyes  y  el  que  deben  seguir  los  tribunales 
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en  la  decisión  de  las  causas  ¿  por  qué  no  ha  de  ser  este  el  pri- 
mer objeto  de  la  enseñanza  pública  y  el  que  se  proponga  á  los 
jóvenes  como  el  principal  blanco  á  que  se  deben  dirigir  todos 
sus  conatos  ?  El  derecho  romano  en  nuestros  reinos  es  cuan- 
do mas  un  derecho  subsidiario  á  que  solo  puede  haber  recurso 
en  aquellos  pocos  casos  que  no  estén  prevenidos  en  nuestras 
leyes.  Y  quién  dejará  de  notar  que  en  el  establecimiento  de 
los  medios  para  adquirir  esta  legal  ciencia  se  olvide  del  todo  el 
principal  objeto  y  se  fije  únicamente  la  atención  en  lo  ménos 
principal  y  que  por  lo  común  ha  de  ser  inútil?  Por  tanto 
nos  parecia  que  erigiéndose  una  cátedra  de  instituía,  cu- 
yo estudio  es  necesario  por  tener  recopilados  y  reducidos 
á  método  científico  los  principios  generales  de  la  ciencia 
legal,  dotándola  en  seiscientos  pesos,  se  pusiesen  otras  tres 
cátedras  sobre  las  respectivas  partes  de  nuestro  verdade- 
ro derecho.  Una  de  derecho  de  Partidas  con  sueldo  de  seis- 
cientos pesos,  otra  de  la  Recopilación  de  Castilla,  con  sueldo 
así  mismo  de  seiscientos  pesos  y  otra  de  nuestro  munici- 
pal derecho  de  Indias  con  el  sueldo  de  ochocientos  pesos, 
por  ser  esta  la  que  mira  al  que  en  estas  partes  es  el  principal 
objeto  de  esta  ciencia,  y  la  que  necesita  de  mayor  trabajo  á 
vista  de  no  haberse  hasta  hora  publicado  comentario  alguno 
de  dichas  leyes.  Si  este  pensamiento  fuere  del  agrado  de  V. 
E.  y  se  cultiva  con  el  informe  correspondiente  á  S.  M.,  no  du- 
damos de  su  aprobación  y  nos  prometemos  que  esta  Univer- 
sidad tendrá  la  gloria  de  ser  la  primera  que  se  propuso  la 
enseñanza  de  que  es  el  verdadero  derecho  nuestro.  Según 
este  plan,  importan  las  dotes  de  las  doce  cátedras  que  se  deben 
erigir,  siete  mil  y  ochocientos  pesos:  de  suerte  que  rebatiéndo- 
se del  fondo  de  quince  mil  pesos,  los  mil  que  se  consideraban 
en  las  fincas  que  se  aplican  al  Colegio  Convictorio,  y  rebaján- 
dose de  los  catorce  mil  que  restan  los  expresados  siete  mil  y 
ochocientos  pesos,  quedan  siempre  á  favor  de  las  Temporali- 
dades, seis  mil  y  ochocientos  pesos,  con  los  cuales  no  solo  hay 
sobrado  para  los  gastos  de  la  manutención  de  los  jesuítas 
extraídos  de  este  Colegio,  y  el  de  Belén  que  tiene  sobre  sí 
nuestro  Soberano,  sino  también  para  otros  fines,  pues  los  Je- 
suítas que  existían  en  estos  dos  colegios  al  tiempo  de  la  expul- 
sión no  llegaban  á  veinte  según  tenemos  entendido  y  cuando 
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mas  completarían  este  número  ó  el  de  veinticinco  con  los  que 
estaban  en  las  estancias;  de  manera  que  rebajándose  así  los 
que  no  eran  españoles,  como  los  que  se  han  muerto  ya  y  mo- 
rirán hasta  que  se  verifique  este  establecimiento,  apenas  serán 
mil  y  quinientos  pesos  los  que  se  saquen  de  los  seis  mil  y  dos- 
cientos restantes,  quedando  siempre  cuatro  mil  y  setecientos 
para  el  objeto  á  que  se  ha  de  destinar  el  colegio  de  Belén.  Aun 
puede  ser  mayor  el  resto  que  quede  si  se  toma  el  arbitrio  de 
destinar  para  dicha  Universidad  alguna  parte  de  los  fondos  de 
los  demás  colegios  de  esta  Provincia  y  de  la  del  Paraguay, 
cuya  aplicación  será  muy  justa  por  el  interés  que  tienen  todas 
estas  ciudades  en  el  establecimiento  de  la  Universidad  y  erec- 
ción del  colegio,  no  pudiéndose  dudar  que  así  á  los  de  Monte- 
video, como  á  los  de  Santa-Fé,  Corrientes  y  el  Paraguay,  les 
es  de  una  grande  utilidad  y  ventaja  el  venir  á  estudiar  á  esta 
ciudad  ántes  que  pasar  á  la  de  Córdoba.  Y  de  todo  se  infiere 
que  sin  perder  de  vista  la  prevención  que  hace  S.  M.  en  su 
citada  Real  cédula  sobre  que  para  la  aplicación  de  dichos  bie- 
nes se  tenga  presente  la  carga  de  alimentar  á  los  expulsos  que 
lia  recaido  en  su  corona  por  un  efecto  de  su  generosa  piedad, 
se  puede  llevar  á  ejecución  el  expresado  proyecto  del  colegio  y 
Universidad.  Sobre  el  segundo  punto  de  la  colación  de  grados 
debemos  presuponer  ante  todas  cosas  que  aunque  por  lo  pre- 
sente no  se  hayan  de  erigir  mas  cátedras  que  las  relativas  á  las 
facultades  de  Filosofía,  Teología  y  Derecho  civil  y  canónico, 
pero  siendo  conveniente  que  en  lo  sucesivo  y  cuando  el  tiempo 
proporcione  los  medios  necesarios  se  establezca  también  una 
de  medicina  y  otra  de  matemáticas,  tenga  esta  Universidad 
desde  su  creación  la  facultad  de  conferir  no  solo  hasta  el  grado 
de  Maestro  en  Filosofía  y  el  de  Doctor  en  Teología  y  en  ambos 
derechos,  sino  también  en  medicina  y  en  matemáticas,  para 
cuyo  efecto  se  pedirá  con  esta  expresión  la  correspondiente 
gracia  del  Soberano.  Como  el  principal  cuerpo  de  la  Univer- 
sidad consiste  en  los  Doctores  que  tienen  por  su  cabeza  al 
Rector,  de  los  cuales  han  de  salir  los  catedráticos  que  empie- 
zan á  regentear  sus  cátedras,  parece  preciso  que  los  primeros 
grados  que  dé  la  Universidad  se  confieran  sin  exámen  ni  acto 
literario  de  oposición,  pues  mientras  no  haya  doctores  y  cate- 
dráticos no  hay  cuerpo  ante  quien  se  solemnicen  dichos  actos. 


Por  otra  parte  es  preciso  constituir  algún  fondo  para  la  Uni- 
versidad con  el  cual  pueda  costear  lo  necesario  para  sus  fun- 
ciones. Este  fondo  de  ninguna  otra  parte  puede  salir  mas 
cómodamente  que  de  los  primeros  grados  que  se  confieran, 
fijándose  un  número  determinado  de  grados  que  se  han  de  dar 
sin  exámen  alguno  y  una  cierta  propina  que  contribuya  el  gra- 
duado para  la  caja  de  la  Universidad.  Hasta  cuarenta  grados 
de  doctor  se  puede  extender  el  número  de  los  que  se  confieran 
sin  exámen,  porque  estos  según  la  propina  que  se  asignare,  pa- 
recen suficientes  para  constituir  un  proporcionado  fondo.  Los 
pretendientes  del  grado  pueden  ser  en  dos  maneras  :  una  que 
ya  tengan  el  grado  que  solicitan  recibido  en  otra  Universidad 
y  quieran  incorporarse  en  esta ;  y  los  otros  que  no  habiéndolo 
obtenido  en  alguna,  lo  quieran  recibir  en  esta.  Los  primeros 
darán  cien  pesos  en  plata  por  el  grado  de  doctor,  sea  en  teolo- 
gía, sea  en  derecho  canónico  ó  civil,  y  cincuenta  pesos  por  el 
de  maestro  en  filosofía  y  los  segundos  doscientos  pesos  por 
los  grados  así  de  teología  como  de  derecho,  y  ciento  por  los 
maestros  de  filosofía;  pero  estos  para  obtenerlos  deberán 
presentar  al  mismo  tiempo  certificación  de  haber  cursado  en 
alguna  Universidad  ó  colegio  la  facultad  en  que  pretenden  gra- 
duarse y  conseguido  la  correspondiente  aprobación  de  sus 
maestros.  Cuando  haya  el  suficiente  número  de  graduados 
elegirá  el  Vice-Patron,  con  acuerdo  del  Rector  de  la  Universi- 
dad y  demás  doctores,  los  catedráticos  para  que  empiecen  á 
regentear  las  cátedras  de  aquellas  facultades  respectivas  á  su 
grado,  pues  para  la  primera  constitución  de  dichas  cátedras 
no  se  ha  de  hacer  oposición,  sino  que  ha  de  ser  bastante  la 
elección  y  nominación  en  los  términos  expresados. 

Pero  luego  que  vacáre  alguna  de  las  cátedras  se  ha  de  pro- 
veer por  oposición  á  pluralidad  de  votos,  según  y  como  se 
dispusiera  en  el  reglamento  de  los  estudios  y  actos  de  la  Uni- 
versidad. Completos  los  cuarentas  grados,  ninguno  se  podrá 
graduar  de  nuevo  ni  aun  incorporarse  en  esta  Universidad  sin 
el  exámen  y  demás  actos  literarios  que  prescriben  sus  estatu- 
tos, exhibiendo  aquella  propina  que  se  designare  así  para  cada 
doctor  y  maestro  de  la  Facultad  en  que  se  gradúa,  como  para 
la  caja  de  la  Universidad  que  sin  este  subsidio  podría  llegar  el 
caso  de  agotarse  sus  fondos.    Los  grados  los  conferirá  el 
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Uustrísimo  Señor  Obispo,  por  su  ausencia  el  Maestre-escuela 
de  esta  Catedral  y  en  defecto  de  ámbos  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad, que  se  ha  ele  elegir  cada  año  por  el  Claustro  de  D.  D.  á 
pluralidad  de  votos,  aunque  el  primero  deberá  ser  por  nomi- 
nación del  Vice-Patron.  En  la  asignación  de  propinas  tendrá 
el  graduante  la  correspondiente  que  solo  se  exigirá,  como  las 
demás  de  los  doctores,  cuando  se  complete  el  número  de  los 
cuarenta  grados.  Habiendo  como  hay  en  esta  ciudad  suficien- 
te número  de  clérigos  doctores  en  Teología  y  seculares  gra- 
duados en  derecho,  que  todos  pueden  desde  luego  incorporarse 
en  la  Universidad,  se  distribuirán  entre  estos  las  cátedras  res- 
pectivas á  las  facultades  de  sus  grados,  pero  luego  que  vacare 
alguna  de  Filosofía  ó  Teología  podrán  entrar  á  la  oposición  que 
se  ha  de  hacer  aquellos  regulares  que  hayan  obtenido  en  la 
Universidad  el  respectivo  grado,  porque  siendo  esta  pública 
ninguno  se  debe  excluir  de  su  ingreso  y  se  atenderá  al  mérito 
en  cualquiera  parte  que  se  hallare.  Por  lo  que  mira  al  tercer 
punto  del  reglamento  de  los  estudios  no  es  posible  á  vista  de 
la  brevedad  con  que  se  nos  pide  este  informe,  trazar  el  corres- 
pondiente plan.  Algunos  artículos  se  han  expresado  sobre  la 
erección  de  cada  cátedra,  pero  aun  resta  por  designar  la  hora 
en  que  cada  cátedra  ha  de  dar  sus  respectivas  lecciones ;  el 
tiempo  que  ha  de  durar  el  curso  de  cada  facultad ;  las  funciones 
así  privadas  como  públicas  que  ha  de  tener  cada  maestro,  los 
exámenes  y  actos  por  que  ha  de  pasar  cada  estudiante  para 
adaptarse  y  hacer  mérito  para  los  respectivos  grados  y  la 
oposición  que  ha  de  preceder  para  la  votación  y  provisión  de 
las  cátedras,  con  las  demás  funciones  que  deben  intervenir. 
Todos  estos  puntos  piden  mas  tiempo  y  reflexión  para  llenar- 
los debidamente,  y  no  parece  que  son  por  ahora  necesarios 
sus  específicos  reglamentos  para  que  se  forme  la  idea  de  que 
el  proyecto  de  un  Colegio  y  Universidad  que  hemos  aconseja- 
do nada  tiene  de  difícil  á  vista  de  los  medios  que  se  nos  han 
propuesto,  y  que  el  celo  de  U.  S.  podrá  venir  al  fin  que  todos 
desean  y  adquirir  la  gloria  de  un  establecimiento  que  eterniza- 
rá su  memoria  en  los  fastos  de  esta  provincia. 

Por  último,  el  Patrón  y  titular  de  la  Universidad,  será  en 
obsequio  del  nombre  de  nuestro  Soberano,  el  glorioso  Arzo- 
bispo de  Milán  S.  Cárlos  Borromeo,  á  quien  hará  la  Universi- 
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dad  todos  los  años  el  dia  4  de  Noviembre  una  solemne  fiesta 
á  que  asistirá  en  forma  de  claustro  y  predicará  uno  de  sus 
doctores,  llamándose  por  lo  mismo  La  Real  Pública  Univer- 
sidad de  San  Carlos.  Que  es  lo  que  por  ahora  tenemos  que 
prevenir  para  la  formación  de  dicha  Universidad.  En  lo  demás 
que  mira  á  las  dos  casas  de  ejercicios  espirituales  que  tenian 
en  esta  ciudad  los  regulares  expulsos,  no  hallamos  arbitrio 
para  que  se  les  dé  otro  destino  que  aquel  á  que  fueron  erigidas 
con  los  medios  que  suministró  la  piedad  cristiana.  Así  nos 
parece  que  debe  subsistir  para  el  mismo  importante  fin  que  se 
establecieron.  Pero  como  es  preciso  tomar  las  medidas  con- 
venientes para  que  tenga  efecto  la  voluntad  de  los  fundadores 
que  ha  quedado  suspensa  después  de  la  expulsión  de  dichos 
regulares,  no  nos  parecerá  contrario  al  espíritu  de  esta  funda- 
ción el  que  la  casa  que  está  inmediata  al  Colegio  Grande  y  se 
hizo  para  ejercicio  de  mugeres,  se  aplicase  al  Colegio  que  ha  de 
ser  de  Santo  Tomás  y  á  la  Universidad,  bajo  de  la  obligación 
que  uno  de  los  superiores  de  dicho  Colegio,  ó  catedrático  de  la 
Universidad,  ha  de  dar  los  ejercicios  en  la  casa  del  alto  dos 
veces  al  año,  una  á  los  hombres  y  otra  á  las  mugeres,  pues  de 
este  modo  no  se  altera  en  la  sustancia  el  fin  de  su  fundación,  y 
se  consigue  aumentar  el  fondo  del  Colegio  y  de  la  Universidad, 
repartiendo  entre  una  y  otra  caja  los  alquileres  que  rindiere  el 
arrendamiento  de  la  casa  que  se  les  aplica,  y  sacándose  de 
este  mismo  fondo  el  estipendio  que  ha  de  dar  al  que  se  desig- 
náre  para  dirigir  los  ejercicios  y  hacer  las  correspondientes 
pláticas. 

Finalmente  el  Colegio  llamado  de  Belén  se  puede  destinar 
para  hospital  de  mugeres  y  que  al  mismo  tiempo  sirva  como 
Galera  para  recojer  aquellas  mugeres  perdidas  que  son  el 
tropiezo  de  los  hombres  y  el  escándalo  de  las  demás.  Por 
este  medio  no  solo  se  provee  de  remedio  á  tantas  infelices  que 
mueren  de  pura  necesidad,  sino  que  se  ocurre  al  inconveniente 
de  no  tener  los  jueces  de  esta  ciudad  un  lugar  donde  encerrar 
tantas  mugeres  prostituidas  que  pervierten  otras  con  su  mal 
ejemplo.  Dicho  hospital  convendría  que  se  pusiese  bajo  de  la 
dirección  de  dos  capellanes  clérigos,  que  fuesen  al  mismo  tiem- 
po teniente  y  ayudante  de  los  curas  de  la  Concepción  á  fin  de 
que  la  numerosa  feligresía  del  barrio  del  alto,  tuviere  con  mas 
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abundancia  el  pasto  espiritual  de  la  doctrina  y  el  socorro  divi- 
no de  los  sacramentos.  Esto  es  lo  que  nos  ha  ocurrido  sobre 
los  puntos  que  se  ha  servido  U.  S.  consultarnos.  La  perspi- 
cacia de  U.  S.  fácilmente  conocerá  que  hemos  procurado  no 
desviarnos  de  aquel  principal  fin  á  que  quiere  el  Soberano  se 
dirija  el  destino  y  aplicación  de  dichos  y  que  si  no  hemos  acer- 
tado en  los  propuestos  medios  será  por  un  efecto  solo  de  nues- 
tra ignorancia  contra  la  cual  no  ha  podido  prevalecer  el  celo 
que  nos  anima. 

Buenos  Aires,  cinco  de  Diciembre  de  mil  sietecientos  se- 
tenta y  uno.  Doctor  José  de  Andújar,  Dr.  Miguel  José  de 
Riglos,  Dr.  Juan  José  Fernandez  de  Córdoba,  Pedro  Ignacio  de 
Picazarri,  Dr.  Juan  Baltasar  Maciel,  Dr.  Miguel  González  de 
Leiva;  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  D.  Juan  José  de 
Vertís. 


INFORME 


Del  Cabildo  secular  sobre  la  misma  materia. 


Diciembre,  28  de  1771. 


Muy  señor  nuestro : 

El  asunto  que  V.  S.  por  carta  de  diez  y  seis  de  Noviembre 
se  ha  dignado  remitir  á  este  Cabildo  con  inclusión  de  un 
extracto  de  lo  que  anualmente  es  verosímil  reditúen  las  fincas 
ocupadas  de  Temporalidades  de  los  expatriados  Jesuítas, 
para  que  en  su  consecuencia  informe  lo  que  conceptúe  mas 
propio  á  su  aplicación  y  fundación  de  escuelas  y  públicos 
estudios  á  efecto  de  que  en  lo  futuro  disfrute  el  público  de 
la  donación  que  de  ellos  debe  á  la  soberana  piedad  de 
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nuestro  monarca,  que  Dios  guarde,  es  sin  duda  uno  de  los 
objetos  que  con  preferencia  ha  siempre  llenado  el  común  de- 
seo de  este  fiel  y  numeroso  vecindario,  que  careciendo  desde 
su  situación  de  un  Seminario  y  Real  Colegio  que  facilitase  el 
progreso  de  las  ciencias,  cuando  la  benignidad  del  clima  y 
propio  temperamento  indica  ser  el  carácter  natural  de  los 
americanos  no  ingrato  para  todas  ellas,  ha  en  vano  prodigado 
sus  mas  poderosos  esfuerzos,  pues  para  sus  ningunas  facul- 
tades era  árdua  é  insuperable  tan  recomendable  empresa, 
viviendo  por  lo  mismo  pendiente  de  la  real  magnificencia  que 
adicta  con  demostraciones  repetidas  á  su  mayor  bien,  grabó 
en  la  espectacion  el  logro  de  sus  reverentes  súplicas  y  arre- 
glados deseos,  pues  tal  don  y  beneficio  no  podia  conseguirse 
bajo  inferior  patrocinio  que  el  de  nuestra  Católica  Majestad 
que  por  su  real  agrado  y  amor  á  las  letras  adoptó  como  pro- 
pios los  inútiles  conatos  ele  sus  mas  humildes  vasallos  cuya 
ejecución  reservada  al  celo  de  Ví  E.  con  razón  sirve  de  exordio 
á  la  carta,  feliz  anuncio  de  que  ha  llegado  el  tiempo  de  que  se 
vean  á  satisfacción  cumplidos.  Y  como  ninguna  otra  noticia 
podia  tan  cabalmente  atraerse  la  universal  aclamación  y  com- 
placencia, pues  en  su  pronta  verificación  fundan  el  interés  de  la 
religión  y  del  Estado,  todos  unánimes  tributan  á  la  Majestad 
los  mas  vivos  afectos  de  su  gratitud  y  no  podrian  suficiente- 
mente manifestar  todo  el  reconocimiento  con  que  quedan  en 
esta  ocasión  si  dejasen  de  confesar  al  mismo  tiempo,  que  deben 
á  la  continua  aplicación  de  V.  S.  en  mirar  por  el  bien  de  esta 
ciudad,  las  prosperidades  que  se  prometen  disfrutar  en  ade- 
lante con  tan  interesante  fundación,  de  la  ley  primera,  título 
veinte  y  dos,  libro  primero  de  las  Recopiladas  de  estos  reinos 
en  que  al  servicio  de  Dios  y  bien  público  de  los  naturales,  pres- 
criben se  erijan  Universidades  y  generales  estudios  donde 
cultivados  los  ingenios  sean  en  uno  y  otro  proficuos  condeco- 
rados con  los  grados  en  todas  ciencias  y  facultades  movida  la 
real  atención  del  mucho  amor  y  voluntad  que  tiene  de  honrar 
y  favorecer  á  los  de  estas  sus  Indias,  disipando  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  que  pudieran  privarla  de  las  honoríficas  distin- 
ciones con  que  sabe  su  regia  benevolencia  beneficiar  á  sus 
americanos  vasallos,  como  se  explica  la  citada  ley.  Y  á  la 
verdad  que  no  se  lograría  el  fin  primario  de  nuestro  Monarca 
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de  instruir  y  honrar  á  los  naturales  si  efectivamente  no  se 
plantase  el  único  medio  de  conseguirlo  que  es  la  erección  de 
una  pública  Universidad  en  esta  su  muy  fiel  ciudad,  pues  aun- 
que en  este  reino  son  eternos  monumentos  de  la  soberana 
propensión  la  de  Lima,  Cuzco,  Chile,  Chuquisaca  y  Córdoba, 
las  cuatro  primeras  sumamente  distintas  imposibilitan  la  en- 
señanza de  los  patricios  montevideanos,  paraguayos,  corren- 
tinos  y  santafecinos,  que  las  ciencias  como  las  aguas  se  alteran 
ó  corrompen  á  proporción  que  se  apartan  de  su  fuente  y  ori- 
gen; con  que  ya  por  esta  circunstancia  cuanto  por  la  destitución 
de  facultades  con  que  se  miran  generalmente  sus  pobladores, 
no  pueden  subvenir  á  los  crecidos  costos  del  viaje  y  manuten- 
ción en  paises  conocidamente  caros,  y  ostentosos  en  el  régimen 
de  sus  literarias  funciones  como  es  público  y  notorio,  experi- 
mentándose con  el  mas  amargo  dolor  en  todas  partes  la  deca- 
dencia de  las  ciencias  en  donde  son  innumerables  los  que 
necesitan  de  su  auxilio  para  el  espiritual  y  político  gobierno,  en 
que  por  la  inopia  de  sujetos  son  no  sin  resultas  empleados  los 
insuficientes,  habilitándolos  la  necesidad  á  las  judicaturas  que 
requieren  los  dotes  de  ciencia,  prudencia  y  demás  virtudes? 
como  se  explican  los  derechos  todos,  la  ley  tercera,  título  cuar- 
to, partida  nueve  y  municipal  trece,  título  dos,  libro  dos.  Y  la 
última  de  Córdoba  hoy  casi  arruinada  por  la  inconsulta  subro  - 
gación de  catedráticos,  por  la  indotacion  de  las  únicas  cátedras 
de  Aristotélica,  Filosofía,  y  Teología  escolástica,  pues  los  ex- 
pulsos regulares  leian  á  expensas  de  los  Colegios  y  de  la  obser- 
vancia, agregándose  á  esto  que  sorprendidos  los  colegiales  con 
la  no  prevista  espatriacion  de  aquellos,  dejaron  intempestiva- 
mente el  Convictorio  y  hasta  el  presente  no  se  ha  reintegrado 
el  número  de  los  que  antes  frecuentaban  las  aulas,  tanto  que 
no  llegan  á  treinta;  diminución  considerable  donde  estudiaban 
mas  de  doscientos  jóvenes,  que  sino  cóncurrian  mas  lo  motiva- 
ba sin  duda  el  ardiente  y  seco  clima,  infertilidad  de  su  terreno  y 
falta  aun  de  agua  para  refrigeración  de  los  cuerpos  en  el  estío, 
siendo  muy  pocos  los  que  coronaban  sus  tareas  en  la  laureola 
de  doctor,  por  las  anticipadas  enfermedades  que  les  obligaban 
á  desamparar  la  empresa.  De  suerte  que  patente  la  estéril  y 
contagiosa  situación  de  la  referida  ciudad,  minoración  de  los 
alumnos,  deplorable  estado  de  sus  cátedras  sin  fondos  con  qué 


dotarlas,  parcial  aliciente  de  los  opositores,  y  destituida  de 
aquella  sociedad  y  brillantez  que  despierta  los  ánimos  en  las 
concurrencias,  pues  es  cortísimo  su  vecindario,  es  de  concep- 
tuar inútil  su  permanencia,  y  cuando  mucho,  solo  oportuna  su 
conservación  para  los  patricios  que  no  puedan  trasladarse  á 
otras  mas  benéficas  y  capaces  de  instruirlos  en  ventajosas 
ciencias  á  que  el  mejor  gusto  de  las  ciencias  arrebata  las  incli- 
naciones, desengañados  tal  vez  de  invertir  los  primeros  años 
en  la  penetración  fastidiosa  de  dichas  artes,  sin  otro  galardón 
ni  fruto,  que  retirarse  á  sus  casas  cargados  de  expeculaciones 
infructíferas  para  el  socorro  de  sus  familias  y  manutención. 
Reflexiones  que  en  la  práctica  sensibles  por  el  inminente  ries- 
go que  corren  de  sepultarse  las  letras  por  los  insinuados  moti- 
vos con  lamentable  trastorno  de  las  mas  acreditadas  máximas 
de  la  religión  y  del  Estado,  en  regiones  poco  imbuidas  de  las 
bellas  ideas  que  sugieren  insensibles  los  continuados  estudios 
que  logrando  de  asiento  el  continuado  magisterio,  dilatan  y  co- 
munican á  imitación  del  mar  su  mismo  torrente  fecundando  por 
ministerio  de  sus  áulicos  los  senos  mas  remotos,  nos  aumen- 
tan los  antiguos  deseos  de  que  nuestros  clamores  lleguen  al  mas 
augusto  trono  que  hoy  sin  esta  insinuación  anticipa  el  antídoto 
de  tanto  mal  previniendo  por  su  innata  y  real  piedad,  los  fatales 
efectos  que  originan  las  espesas  nieblas  de  la  ignorancia  no  solo 
para  desentronizar  tan  perjudicial  limitación,  cultivar  y  fomen- 
tar el  particular  y  público  interés,  sino  también  para  gloria  de 
S.  M.  pues  lo  es  dominar  unos  nacionales  que  á  mas  de  ser 
ilustres  por  su  lealtad,  fé  y  fertilidad,  lo  sean  también  por  su 
sabiduría :  que  si  el  cielo  hizo  á  S.  M.  uno  de  los  mayores  mo- 
narcas del  Universo,  así  por  la  extensión  como  por  la  natura- 
leza de  sus  dominios,  reinando  gloriosamente  no  solo  en 
innumerables  tierras,  sino  en  los  generosos  corazones  de  sus 
vasallos,  seria  desde  luego  limitado  y  menos  brillante  á  no 
abrazar  la  dominación  innumerables  hombres  verdaderamente 
literatos  que  es  propiamente  el  distintivo  de  la  nacionalidad  y 
la  mas  noble  parte  del  humano  compuesto ;  que  si  Dios,  origen 
y  ejemplar  de  toda  sabiduria,  dió  al  hombre  el  dominio  de  los 
irracionales  de  la  tierra,  cielo  y  mar,  con  todo  reservó  para  sí 
el  supremo  imperio  de  sus  imágenes  como  empleo  mas  noble 
que  en  parte  comunicado  á  los  reyes  de  la  tierra,  tanto  es  y 


será  mas  glorioso  el  de  nuestro  Soberano,  cuanto  tengan  de 
mas  racionales,  cultas  y  sábias  las  naciones  que  reconocen 
este  vasallaje.    Redundando  de  aquí  el  primer  motivo  de 
necesidad  que  arrastra  el  uniforme  voto  de  todos  los  Capitula- 
res, como  tan  interesados  en  la  mayor  grandeza  de  nuestro 
Soberano,  para  que  las  secuestradas  temporalidades  se  invier- 
tan en  la  erección  de  una  pública  Universidad,  donde  doctri- 
nándose los  jóvenes  por  hábiles  rectores,  aprendan  las  mas 
útiles  y -provechosas  ciencias  para  que  desde  la  infancia,  racio- 
nalmente instruidos,  graben  en  sus  pechos  el  reconocimiento 
del  real  Mecenas  que  pudiendo  incontestablemente  incorpo- 
rarlas á  su  corona,  las  expidió  liberal  en  su  cultura  y  peculiar 
ornato  sacrificando  por  lo  tanto  sus  adelantamientes  en  honor 
del  real  trono  sin  temor  de  h  gran  distancia  que  separa 
su  bajeza  de  aquella  sublimidad,  pues  no  el  tamaño  de  la 
ofrenda  da  realces  á  la  gratitud  sino  la  benignidad  de  quien 
la  recibe  aunque  dé  á  su  grandeza  debido  tributo  y  de  rigorosa 
justicia.    Dedicándoles  igualmente  en  obsequio  de  la"  cató- 
lica religión  que  el  verdadero  principio  de  la  sabiduría  es  la 
incorrupta  profesión  de  sus  misterios  y  ciega  adhesión  á  sus 
infalibles  estatutos  como  la  seria  reflexión  sobre  las  funciones 
del  entendimiento  en  pró  del  Estado,  pues  el  exámen  de  las 
acciones  civiles  y  políticas  son  como  efecto  de  la  instrucción 
de  los  espíritus  que  como  una  palestra  y  hermoso  teatro  repre- 
sentan sus  operaciones  y  ejercitan  sus  fuerzas  en  mas  noble 
lid  que  ostentan  las  campañas  ó  los  gabinetes,  porque  la  per- 
fección de  la  disciplina  militar,  el  buen  éxito  de  los  combates 
la  destreza  y  pulso  en  la  expedición  de  los  negocios,  la  pruden- 
cia y  penetración  política,  y  en  resumen  todas  las  grandes 
acciones  externas  que  ilustran  la  patria  y  á  los  ciudadanos  que 
las  ejecutan,  deben  su  origen  ó  su  incremento  á  la  aplicación  y 
cultura  de  las  ciencias,  siendo  cierto  que  las  racionales  opera- 
ciones dimanan  del  entendimiento  mas  ó  menos  iluminado,  y 
sería  sin  duda  degradarse  de  intelectuales,  si  á  vista  de  esta 
utilidad  en  su  cultivo  y  progreso,  no  acordáramos  por  el  mas 
digno  empleo  de  la  aplicación  propuesta  al  ejercicio  de  la  ra- 
cionalidad á  que  incitados  los  ingenios  con  protección  tan 
augusta  y  proporcionados  premios  recibirán  la  religión  y  el 
Estado  con  el  ardor  de  la  disputa,  universalidad  de  ciencias  y 


espíritu  de  emulación  que  engendrará  el  aplauso  de  los  sobre- 
salientes.   Pareciéndonos  ya  que  vemos  acaloradas  contro- 
versias, que  oímos  los  rumores  de  las  disputas,  nos  lisonjeamos 
con  los  triunfos  de  los  alumnos  y  nos  complacemos  en  los 
progesos  y  ventajas  con  que  sostienen  brillante  la  religión. 
Gobernado  rectamente  el  público,  cultivadas  las  gentes,  con- 
fundida la  ignorancia,  propagado  el  evangelio  y  llenas  las 
familias  de  realces  y  comodidades  son  necesarias  resultas  del 
establecimiento  de  generales  estudios.    De  suerte,  señor,  que 
si  se  hubiera  de  entrar  en  el  detalle  de  evidenciar  la  urgencia  y 
extrema  necesidad  que  tiene  esta  ciudad  de  insumir  las  dona- 
das temporalidades  en  la  fundación  insinuada,  ¿qué  mas  pode- 
rosos objetos  de  convencimientos  sería  dable  aducir  para 
acreditarlo,  que  los  que  por  mayor  y  sin  orden  preconce- 
bidos antes  sucesivamente  se  han  ido  allegando?    Ello  es  ver- 
dad que  debíamos  también  individualizar  los  servicios  de  esta 
ciudad,  pero  remunerados  con  tan  generosa  cesión  nos  reco- 
nocemos en  descubierto  para  con  la  Majestad.  Era  igualmen- 
te del  caso  descubrir  por  menor  la  triste  constitución,  desfigu- 
ración-y  olvido  de  las  ciencias  que  aquí  experimentamos,  es- 
tando casi  sepultadas,  perdido  y  oscurecido  su  esplendor  y 
hermosura  por  falta  de  ejercicios  y  actos  literarios  que  son  el 
crisol  en  que  se  acendran  y  progresan.    Pero  si  á  la  trascen- 
dencia de  U.  S.  no  se  ocúltala  inacción  de  los  que  por  su  estado 
podian  practicarlos,  bien  que  el  no  ser  su  instituto  este,  el  no 
haber  alicientes  que  los  estimulen  y  proporción  para  útiles  fa- 
cultades, salva  su  conducta,  que  podremos  ponderar  que  la 
perspicacia  laboriosa  de  V.  S.  no  haya  indagado  aclamando 
quien  no  le  vé  contra  omisión  ó  propiamente  imposibilidad  que 
ha  difundido  semejante  consternación  de  que  inmediatamente 
fluyen  los  continuados  delitos  que  abruman  la  atención  de  V. 
S.,  los  crasos  errores  que  en  todas  materias  se  advierten  y 
reiteradas  contiendas  que  disuelven  la  sociedad  entronizándo- 
se las  venganzas  y  perfidias  que  tanto  daño  atraen  á  la  pública 
paz  y  civilidad,  pudiéndose  aquí  aplicar  aquella  increpación  del 
apóstol  San  Judas:  quicumque  ignorará,  blasfemant.    Esta  á 
la  verdad  posesionada  ignorancia  y  olvido  de  las  instructivas 
facultades  es  la  raiz  que  produce  tan  perniciosos  ramos  que 
ciertamente  se  abolirán  si  el  clamor  y  notoria  necesidad  de 
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estas  provincias  conmueven  la  real  piedad  á  impartirnos  la 
aprobación  que  para  fundar  se  ha  menester  el  Colegio  y  Uni- 
versidad, de  donde  esparcidas  las  raices  de  la  verdadera  luz 
se  confundan  y  disipen  los  lastimosos  defectos  de  la  insuficien- 
cia y  rusticidad.  Y  de  facto,  ni  la  necesidad,  utilidad  y  pro- 
porción para  semejante  erección  pueden  rebatirse,  atendidas 
las  graves  circunstancias  locales  que  exigen  de  justicia  la  ex- 
presada fundación  conforme  al  espíritu  de  la  Real  Cédula  de 
nueve  de  Julio  de  sesenta  y  nueve  que  en  la  regla  décima  quinta 
ordena  se  tengan  ppr  norte  para  los  informes  los  dos  pricipa- 
lísimos  objetos  de  las  doctrinas  ó  misiones  y  los  estudios  y 
enseñanza  é  instrucción  pública  que  deben  ser  inseparables  de 
la  atención  de  las  Juntas;  de  modo  que  cuando  no  fueran  tan 
visibles  las  justas  causas  que  arrebatan  el  común  voto,  en  su 
consecución  debería  bastar  el  real  empeño  con  que  incesante- 
mente se  recomienda  el  fomento  de  públicos  estudios,  como 
cerciorado  el  paternal  amor  de  S.  M.que  en  esto  estriban  los 
mas  sólidos  fundamentos  de  la  religión  y  del  Estado,  felicidad 
espiritual  y  temporal  de  sus  vasallos.  Vistas,  pues,  las  justísi- 
mas causales  que  constituyen  el  general  deseo  de  que  se  invier- 
tan los  bienes  de  los  expulsos,  en  erección  de  enseñanza  y  las 
utilidades  que  se  prometen  de  su  pronta  verificación  contra- 
yéndonos  al  preciso  punto  que  V.  S.  nos  propone  por  materia 
del  informe,  pues  aunque  la  fundación  de  pública  Universidad 
abrace  varios  otros  incidentes  hoy  se  contempla  ocioso  el  pro- 
lijo exámen  sobre  sus  establecimientos  por  ser  mas  propia  la 
averiguación  de  su  congruencia  ó  futilidad  de  aquellas  circuns- 
tancias en  que  impetrada  la  real  aprobación  se  discierna  el 
verdadero  mérito  de  las  cosas,  de  reglamento  del  claustro  y 
constituciones  délos  colegiales  que  realmente  penden  de  la 
deliberación  atenta  y  referente  al  actual  hecho  de  haberse  de 
elegir.  Por  lo  que  á  fin  de  no  separarnos  del  principal  objeto 
sin  confundirlo  con  especies  que  después  será  fácil  el  congre- 
garlas y  darles  la  última  perfección,  siguiendo  por  ejemplo  y 
modelo  los  estatutos  de  otras  Universidades  que  la  experiencia 
haya  acreditado  por  mas  ventajosa  álos  rápidos  progresos 
que  se  anhelan  en  la  profesión  de  las  ciencias,  solo  anotaremos 
con  generalidad  aquellas  mas  adherentes  á  este  mismo  pro- 
yecto. 
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El  Colegio  que  en  esta  ciudad  fué  el  máximo  de  los  religio- 
sos de  la  Compañía,  parece  desde  luego  por  su  capacidad, 
distribución  de  viviendas  y  complemento  de  oficinas,  que  la 
Providencia  lo  tenia  destinado  para  futuro  convictorio  en  que 
aposentada  la  juventud  recibiere  general  educación  en  aquellos 
tiernos  años  en  que  tanto  necesita  de  auxilios  y  rectos  princi- 
pios para  arraigar  la  semilla  del  Evangelio  y  cimentar  las 
verdaderas  ideas  que  los  hiciesen  en  la  mayor  edad  dechado 
de  buenos  y  virtuosos  ciudadanos,  porque  si  exprofeso  se 
hubiera  construido,  ni  contendría  la  extensión  de  cuatro  cua- 
dras en  circunferencia  suficientísima  para  proporcionar  el 
desahogo  que  es  conveniente  á  una  numerosa  comunidad,  ni  la 
multitud  de  piezas  bajas  y  altas  que  lo  hermosean,  al  paso 
que  franquean  cómoda  división  para  todos  los  interiores  ejer- 
cicios y  privadas  funciones  de  los  Seminaristas,  como  que 
otros  particulares  fondos  é  industrias  que  la  de  los  expatria- 
dos eran  suficientes  á  sufragar  las  sumas  de  dinero  que  em- 
bebería su  fábrica,  ni  otro  ánimo  menos  arraigado  hubiera 
atemperado  á  edificarlas  con  la  consistencia  y  prolijidad  que 
se  manifiesta.  Comprendiendo  su  material  formación,  ampli- 
tud, .forma  y  disposición  para  residencia  de  alumnos  superio- 
res, catedráticos,  sirvientes  y  desembarazadas  aulas  para  la 
enseñanza  de  cuantas  ciencias  se  intenten  radicar;  como  es 
perspicuo  á  todos  que  reputan  dicho  Colegio  por  una  de  las 
mejores  obras  que  componen  el  aspecto  de  esta  ciudad,  y 
desde  luego  por  la  noticia  que  acompaña,  de  este  reino,  no 
tendrá  ninguna  de  sus  reales  universidades  casa  mas  adecua- 
da y  cumplida  para  este  ministerio,  con  templo  contiguo,  y  por 
sus  respectivas  dimensiones,  decencia  y  ornato  óptimo  para 
la  celebración  de  las  peculiares  fiestas,  públicos  actos,  previas 
funciones  á  la  recepción  de  los  grados,  colocación  de  estos  y 
oposiciones,  concurriendo  á  medida  del  deseo  en  su  figura, 
positura,  disposición  y  simetría,  cuanto  el  mas  exacto  plan 
pudiera  delinear  aparente  para  este  destino  y  aplicación.  Que 
así  mismo  debe  comprender  los  esclavos  destinados  para  el 
servicio  doméstico  como  la  librería  propia  de  dicho  Colegio  que 
desde  luego  es  útil  el  agregarla  según  la  prevención  del  capí- 
tulo veinte  y  cuatro  de  la  Real  Cédula,  de  veinte  y  tres  dé  Abril 
de  sesenta  y  siete  y  orden  expedida  en  dos  de  Mayo  de 
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sesenta  y  nueve,  para  cuya  efectiva  ejecución  es  indispensable 
se  constituya  Rector,  Vice-Rector  y  dos  Pasantes,  que  con  el 
honorario  de  quinientos  pesos  anuales  el  primero,  cuatro- 
cientos al  segundo,  y  de  trescientos  los  últimos,  atiendan  con 
notorio  celo  al  mismo  exacto  desempeño  de  sus  cargos,  vigi- 
lando sobre  la  observancia  de  las  constituciones  y  cumplimien- 
to de  las  distribuciones  relativas  á  la  virtud  é  instrucción, 
debiendo  despacharse  su  nombramiento  con  arreglo  á  las 
formalidades  que  prescribe  en  este  particular  la  colección  ge- 
neral, como  que  este  Colegio  inmediatamente  sometido  á  la 
real  aprobación  no  debe  ser  arbitrario  en  sus  reglamentos,  si- 
no sujetarse  ála  soberana  disposición  como  Patrón  y  Protec- 
tor que  es  según  la  regla  directiva  diez  y  nueve  de  la  Real 
Cédula  de  catorce  de  Agosto  de  sesenta  y  ocho.  Y  como  la 
majestad  circunscribe  el  uso  de  las  doctrinas  teológicas  al 
sentir  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  por  la  regla  diez  y  ocho 
de  la  citada  orden  inspira  la  veneración  de  este  último  literato 
Doctor  que  le  elija  por  su  titular  el  referido  Colegio,  cuyo  inte- 
rior gobierno  y  método  de  estudios  sujiere  la  razón,  se  anive- 
len y  reglen  por  las  constituciones  del  de  Monserrat,  en  Cór- 
doba del  Tucuman,  pues  los  felices"  efectos  de  su  observancia 
los  pregonan  todas  estas  provincias,  bien  que  con  una  ú  otra 
modificación  por  la  diversidad  de  circunstancias,  particular- 
mente en  el  precio  que  cada  colegial  ha  de  contribuir  para  su 
manutención,  el  que,  respecto  de  los  Patricios  no  deberá  pasar 
de  cincuenta  pesos  anuales;  y  de  los  foráneos  de  sesenta,  me- 
diante á  que  si  en  Córdoba  era  congrua  pensión  la  de  ciento 
diez  pesos  para  subvenir  á  ella,  aquí  es  mas  que  sobrante  la 
regulada,  atendida  la  fertilidad  y  abundancia  con  que  el  pais 
suministra  lo  necesario  y  aun  supérfluo;  y  esta  misma  cantidad 
se  paga  en  Charcas  no  obstante  lo  árido,  infecundo  de  las  serra- 
nías que  la  circundan.  Que  si  á  estas  consideraciones  se  agrega 
la  quinta  que  llaman  del  Convictorio  por  estar  donada  para 
su  erección  por  el  P.  Juan  Antonio  Alquizalete  que  por  tan- 
tos años  disputaron  los  de  este  Colegio,  sin  darle  la  aplicación 
á  que  fué  por  su  dueño  cedida,  casi  no  habrá  necesidad  defotro 
subsidio  para  la  provisión  de  verduras  y  frutas,  pues  de  su 
cultivo  tendrán  mas  de  lo  preciso  quedando  por  lo  tanto  libre 
el  ingreso  aquel  como  los  alquileres  que  devenga  la  casa  por 
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el  mismo  patricio  donada,  para  ocurrir  á  la  satisfacción  de  los 
honorarios  asignados  al  Rector,  Vice-Rector  y  dos  Pasantes, 
como  igualmente  para  mantener  doce  becas  gratis  que  se  da- 
rán á  hijos  de  padres  beneméritos  y  pobres  de  esta  República, 
precediendo  información  sobre  uno  y  otro  motivo.  Debiendo 
igualmente  aplicarse  si  fuere  del  real  agrado,  para  fondo  de 
este  Real  Colegio  la  Chacarita  que  á  distancia  de  dos  leguas 
poseían  los  desnaturalizados,  como  la  estancia  de  las  Conchas 
con  sus  respectivos  aperos,  y  esclavos,  aquella  para  el  abasto 
del  trigo,  legumbres,  pastoreo  del  ganado  que  diariamente  se 
ha  de  consumir  y  recreo  anual  de  los  alumnos,  que  si  los  que 
trabajan  necesitan  alguna  interrupción  agradable  sin  compa- 
ración los  que  estudian  deben  distraerse  por  algún  tiempo  de 
la  seria  ocupación  de  las  letras,  en  sentir  del  sábio,  molestísi- 
sima;  y  esta  para  el  procreo  del  referido  ganado  indispensable 
para  la  conservación  humana;  utensilios  de  luz,  grasa  y  otros 
menesteres  que  contribuye,  redundando  de  estas  aplicaciones 
los  fondos  propios  que  administrados  con  regular  actividad  y 
economía  proveerán  cómodamente  la  manutención  de  los 
colegiales  y  estipendo  de  sus  respectivos  superiores,  incum- 
biendo á  estos  según  la  preferencia  el  cuidado  de  la  adminis- 
tración y  formal  cuenta  de  lo  producido  en  cada  trienio. 
Adjudicándoseles  igualmente  á  los  dichos  superiores  y  cate- 
dráticos que  fueren  aquellas  rentas  que  provengan  de  beneficios 
simples,  pensiones  esclesiásticas  ú  obras  pias  destinadas  á  la 
conservación  ó  alimentos  de  la  juventud  unidas  al  Colegio  de 
los  Regulares,  bien  que  con  la  obligación  de  cumplir  la  carga 
que  tengan  sobre  sí,  como  se  desprende  de  la  Real  Cédula  de 
catorce  de  Agosto  arriba  citada  ser  conforme  á  la  piadosa 
intención  de  nuestro  augusto  Soberano,  por  la  razón  que  insi- 
núa de  que  en  nada  pueden  convertirse  mejor  que  en  congrua 
de  Directores  y  Maestros.  Con  cuyas  medidas  conceptua- 
mos haber  evacuado  el  primer  punto  de  nuestro  informe,  y 
descendiendo  al  último  complemento  de  nuestros  unánimes 
deseos  reduciremos  su  propuesta  á  lo  siguiente: 

Como  Universidad,  es  un  cuerpo  compuesto  de  diferentes 
maestros  y  profesores  en  distintas  ciencias,  que  las  enseñan 
en  un  lugar  destinado  á  este  efecto,  es  accesorio  á  la  pretendida 
aplicación  el  que  se  elijan  artes  y  facultades  como  catedráticos 
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que  con  proporcionados  sueldos  instruyan  y  expliquen  sus 
principios  y  progresos  para  que  se  constituya  en  ser  de  tal, 
pues  fuera  discordancia  insalvable  atraer  y  convocar  candi- 
datos que  aspirasen  á  su  consecuencia  en  una  real  y  pública 
Universidad  si  igualmente  no  se  instituyeran  idóneos  maes- 
tros que  les  proporcionáran  los  medios  de  impetrarla.  En 
cuanto  á  las  artes  es  la  primera  la  gramática  y  retórica,  aque- 
lla para  hablar  y  escribir  correctamente  el  idioma  latino,  y  esta 
para  hablar  á  propósito  y  persuadir  la  verdad  de  las  cosas  y 
no  hay  nada  de  mas  admirable  en:'  sí  mismo,  ni  que  merezca 
mas  nuestra  atención  que  estos  duplicados  presentes  que  en  la 
palabra  y  escritura  nos  hizo  Dios,  siendo  por  lo  mismo  tan 
substancial  su  enseñanza  como  precisa  la  comunicación  y 
sociedad  que  ella  nos  facilita  y  conserva,  ingente  causa  porque 
nuestro  Soberano  tan  sériamente  ordena  se  fomenten  am- 
bos en  la  vasta  extensión  de  sus  dominios,  que  sin  esta  cultura 
serian  incapaces  de  iluminarse  en  las  superiores  ciencias 
como  de  los  principales  cargos  en  el  secular  y  eclesiástico 
régimen.  Por  lo  que  estando  al  común  estilo  y  método  de 
enseñarlas  en  todas  las  Universidades,  es  conducente  se 
establezcan  dos  escuelas  de  primeras  letras,  una  en  que 
únicamente  aprendan  á  leer  y  otra  á  escribir  y  contar, 
aquella  con  cuatrocientos  pesos  y  esta  con  quinientos. 
Dos  cátedras  de  latinidad,  una  en  que  documente  sus  pri- 
meros rudimentos,  y  otra  que  instruya  en  su  puntual  per- 
fección, la  que  suficientemente  lograda  pasen  á  la  Retórica, 
donde  imbuidos  de  sus  preceptos  y  reglas  consiga  la  repú- 
blica cristiana  de  importantes  ventajas  en  sus  predicadores 
el  fruto  que  induce  la  persuasión,  y  en  los  oradores  abo- 
gados la  brevedad  y  método  en  informar  y  defender,  evitar  la 
confusión  y  extravíos  que  molestan  á  los  jueces,  y  ocasionan 
considerables  dispendios  á  las  partes,  realzando  sobremanera 
la  grave  necesidad  que  milita  para  el  establecimiento  de  estas 
tres  cátedras,  la  exacta  observación  de  los  Señores  del  Conse- 
jo en  el  extraordinario,  en  Real  Provisión  de  5  de  Octubre  de 
sesenta  y  siete  sobre  la  minoración  del  progreso  en  dichos 
estudios,  y  decadencia  de  las  humanas  letras  por  la  indolencia 
délos  expulsos  en  comunicarlas  á  la  juventud,  que  en  estas 
partes  trascendió  con  menos  reparo  por  la  inacción  de  los 
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demás  regalares,  sintiendo  su  abandono  ó  supresión  cuantos 
profesan  las  ciencias,  y  como  sin  determinado  salario  no  ha- 
bría preceptores  se  les  podrá  regular  anualmente  el  de  quinien- 
tos pesos,  que  cuando  el  producto  de  las  temporalidades  no 
alcance  á  sufragarlos,  deberán  contribuirse  por  los  arbitrios 
que  sugieren  las  treinta  y  siete  de  las  prevenciones  generales 
de  los  destinos.  La  Filosofía  ó  amor  de  la  sabiduría,  es  el 
estudio  de  la  naturaleza  tanto  mas  esencial  cuanto  es  proficuo 
su  penetración,  particularmente  si  se  busca  esta  á  la  luz  de  la 
experiencia  y  bajo  las  reformas  que  el  moderno  gusto  ha  útil- 
mente introducido  en  las  escuelas.  Esta,  pues,  para  su  oportuna 
enseñanza  ha  menester  dos  cátedras  para  que  cada  dos  años 
se  abra  nuevo  curso  con  la  dotación  ámbas  de  seicientos  pesos 
anuales.  La  Teología  superior,  ciencia,  está  dividida  en  esco- 
lástica, dogmática,  expositiva  y  moral  en  cuya  enseñanza  será 
la  mas  consiguiente  según  el  método  que  se  advierte  estable- 
cido por  todas  las  demás  Universidades,  dotándose  cátedra 
de  la  primera  con  honorarios  de  ochocientos  pesos.  La  se- 
gunda aunque  importantísima  y  nobilísima,  con  todo  es  opi- 
nable la  utilidad  ó  resultados  de  su  institución  principalmente 
en  esta  América  en  que  no  conociéndose  otra  profesión  que 
la  de  la  fé  ortodoja  sin  principios  de  controversias  en  su  ciega 
creencia,  ni  sectarios  que  pudieran  desquiciarla,  parece  lo  mas 
seguro  el  omitirla,  conducidos  á  este  juicio  por  la  razón  de  que 
si  la  hubiese  ¿á  cuantos  por  faltarle  la  penetración  necesaria 
se  representaría  mas  fuerte  el  argumento  del  hereje  que  sólida 
la  solución  del  catedrático  ?  Como  se  explica  el  sábio  pulso 
del  ilustrado  Feyjoo  en  la  carta  treinta  y  una  tomo  tercero, 
debiéndose  en  esta  ambigüedad  esperar  la  resolución  del  sobe- 
rano que  habiéndola  fundado  en  algunas  Universidades  de  Es- 
paña discernirá  si  aquí  es  conveniente  se  publiquen  contro- 
vertidos los  católicos  dogmas,  en  cuyo  evento  tendrá  igual 
estipendio  por  dotación.  La  tercera,  ó  bien  porque  el  maestro 
de  primera  podrá  destinar  dias  para  dictarla  según  el  ejemplar 
de  lo  que  observaba  en  la  de  Córdoba,  ó  porque  habiendo 
tantos  célebres  expositores  seria  reparable  abundar  en  lo 
supérfluo  y  faltar  en  lo  necesario,  nada  se  aventura  en  subro- 
gar otra  en  su  lugar  teniéndose  consideración  á  que  el  importe 
de  las  rentas  de  temporalidades  no  se  inviertan  en  solas  Teo- 
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logias  privando  á  la  juventud  de  otras  ciencias  interesantes  á 
la  religión  y  al  Estado.  Por  lo  que,  es  de  constituirse  en 
defecto  de  la  Dogmática  ó  expositiva,  cátedra  de  Escolástica  de 
Vísperas  con  seiscientos  pesos  y  de  teología  moral  con  qui- 
nientos en  conformidad  de  lo  acordado  en  la  erección  de  Uni- 
versidades, libro  Io,  título  22  de  las  Recopiladas  de  estos 
reinos.  Por  lo  respectivo  á  las  cátedras  de  uno  y  otro  dere- 
cho, siguiendo  siempre  por  norte  á  la  distribución  económica 
y  precisa  de  las  rentas  demostradas  como  el  que  no  falte  cien- 
cia alguna  útil  á  la  pública  enseñanza  es  indispensable  se  dote 
una  del  Canónico  y  dos  de  leyes,  aquella  con  ochocientos  pesos, 
y  destas,  la  primera  con  igual  pensión  y  la  de  instituía  con  el 
sueldo  de  seiscientos  pesos  anuales.  Pues  aunque  por  regla 
general  se  leen  en  las  Universidades  tres  cátedras  relativas  á 
la  aplicación  de  estos  Derechos,  con  todo  reflexionando  que 
no  suministrarán  las  temporalidades  la  congrua  para  fomen- 
tarlas y  que  no  obstante  este  establecimiento  está  prohibido 
por  la  ley  primera  de*  Toro  y  la  tercera,  título  primero,  libro 
dos  de  las  Recopilaciones  de  Castilla  el  que  se  alegue  el  dere- 
cho civil  y  según  Gregorio  López,  en  la  ley  6a  tít.  4.  part.  3a  en 
los  reinos  de  España  cohibida  con  pena  de  muerte  la  alegación 
ele  las  leyes  Romanas,  conceptuamos  por  efectivamente  mas 
útil  y  ventajoso  el  que  suprimiéndose  su  excesivo  número  y 
comento  del  Derecho  antiguo  se  subroguen  las  insinuadas  por 
su  defecto  y  el  Derecho  real  por  materia  de  su  ejercicio  y  ex- 
plicación; porque  si  el  civil  no  se  refugia  á  la  autoridad  de  nues- 
tras leyes  es  ninguna  su  eficacia,  Como  que  dimana  su  promul- 
gación de  los  Romanos  Emperadores  sin  jurisdicción  alguna  e  n 
la  Española  Monarquía,  siendo  por  lo  tanto  disonante  á  la 
razón  que  obteniendo  nuestro  real  y  municipal  derecho  la 
preeminencia  y  reasumida  en  un  todo  la  autoridad  para  el 
obedecimiento  y  dirección  con  positiva  inhibición  de  los  ro- 
manos estatutos,  inste  sin  embargo  postergada  su  instrucción 
y  privado  el  público  de  una  promulgación  como  esta  que  dila- 
taría por  todas  partes  el  contesto  genuino  de  las  soberanas 
leyes  que  debemos  observar  y  mirar  como  pauta  de  todas 
duestras  civiles  y  políticas  operaciones,  al  paso  que  resonaría 
de  esta  suerte  el  espíritu  de  equidad,  amor  y  justicia  que  en 
ellas  estampa  nuestro  soberano  como  otros  tantos  testimonios 
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de  la  lealtad,  adhesión  y  gratitud  que  exije  de  nuestro  vasallaje. 
De  modo  que  colocando  la  cátedra  de  Cánones  por  de  vísperas 
en  las  respectivas  á  la  Jurisprudencia,  que  es  ciencia  compren- 
siva dé  divinos  y  humanos  derechos,  se  habrá  proveido  en  lo 
posible  y  hasta  nueva  fortuna  cuanto  puede  ilustrar  la  aplica- 
ción de  los  jóvenes:  ni  por  peregrina  será  reputable  esta  agre- 
gación pues  el  principal  empeño  de  los  profesores  es  aducir  y 
concordar  ámbos  derechos  como  los  autores  mas  espectables 
nos  lo  proponen  en  difusas  y  compendiosas  interpretaciones 
que  por  frecuentes  no  se  designan  de  una  y  otra  clase  doctos 
ejemplares,  bastando  por  último  el  práctico  que  nos  represen- 
ta la  antigua  Universidad  de  las  Charcas  donde  con  semejante 
arbitrio  se  logran  hábiles  facultativos  que  ocupan  benemérita- 
mente las  primeras  dignidades  de  la  iglesia  y  de  la  toga.  Y 
aunque  con  las  enumeradas  excepciones  estaría  cualesquier 
otra  ciudad  suficientemente  adornada  y  socorrida  mas  no  esta 
de  Buenos  Aires  que  por  capital,  puerto  de  mar  y  barrera  de  to- 
da esta  Meridional  América  se  presenta  con  nosotros  ante  el  so- 
lio de  S.  M.  pidiendo  otros  adelantamientos  para  sus  fieles  ciu- 
dadanos y  nacionales  cuyo  marcial  espíritu  arrebatándolos  al 
militar  servicio  terrestre  y  marítimo  sin  ninguna  tintura  en  las 
Matemáticas,  Geometría,  Náutica  y  mecanismo  los  intimida  en 
la  ejecución  como  inexpertos  en  el  conocimiento  de  estas  cien- 
cias qne  prescriben  las  reglas  para  arribar  al  grado  de  ser 
útiles  en  los  combates,  laboriosos  en  sus  heredades,  benéficos 
al  público  supliendo  con  arte  los  varios  obstáculos  que  no 
superó  la  naturaleza,  multa  que  impedita  natura  sunt,  consilio 
expecliuntur.  Siendo  constante  que  no  hay  ciencia  ó  arte  de 
cuantas  contribuyen  honor  y  comodidad  á  la  vida  humana  que 
no  deban  primordialmente  sus  aumentos  á  los  auxilios  de  las 
matemáticas;  consideración  que  adecuándose  á  la  real  mente 
de  que  se  habilite  una  cátedra  de  Geometría,  funda  desde  luego 
esperanza  de  que  se  exigirá  así  mismo  la  de  matemáticas,  pues 
por  la  demostración  de  las  rentas  que  nuestro  justo  Soberano 
ha  cedido  en  común  alivio,  hay  sobrante  para  su  dotación  y  de 
la  de  medicina,  en  que  tanto  interesa  el  principal  objeto  de  la 
salud,  y  cuando  por  otras  explicaciones  ó  pensión  alimentaria 
de  los  expatriados  pudieran  disminuirse,  en  manos  de  V.  S.  ha 
puesto  nuestro  monarca  el  arbitrio  de  que  las  correspondien- 
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tes  á  las  demás  ciudades  se  reúnan  é  incorporen  en  beneficio 
de  la  obra  pia  que  se  erigiese  en  las  cabezas  de  Provincia,  pues 
que  con  mayor  comodidad  y  ventaja  pueden  aquellos  intere- 
sados disfrutar  de  semejante  aplicación  que  la  que  en  sus 
respectivos  paises  se  les  puede  proporcionar;  que  es  el  fin  á 
que  propende  la  generosa  desmembración  que  ha  hecho  de  su 
Real  Erario.  De  suerte  que  surgiendo  la  recta  distribución  de 
estos  caudales  que  se  abrace  el  propuesto  temperamento,  pues 
divididos,  serían  poco  ó  nada  considerables  ni  permanentes 
los  destinos  que  en  estas  partes  se  les  aparentaban,  ni  que  lle- 
nen la  real  intención  de  perpetuar  entre  sus  vasallos  este 
admirable  rasgo  del  amor  con  que  se  interesa  en  su  protección, 
honor  y  alivio  de  sus  posteridades,  no  queda  duda  en  que 
afianzados  los  alimentos  de  los  regulares  á  que  están  por 
liberalidad  afectos,  sobre  producto  para  establecer  dicha 
Universidad  dotar  las  anotadas  cátedras  y  ocurrir  á  otras 
menos  recomendables  aplicaciones,  como  es  fácil  á  la  pe- 
netración de  V.  S.  formar  puntual  concepto  deducidos  los 
sueldos  regulados  con  agregación  de  mil  pesos  al  maestro 
de  matemáticas  y  seiscientos  al  de  Medicina,  fuera  de  la 
pensión  anual  que  el  Colegio  le  habrá  de  asignar  porque 
asista  á  la  curación  de  los  colegiales  en  que  por  constitu- 
ción deba  ser  preferido  el  catedrático,  extraídas  igualmente 
las  pensiones  alimenticias  respectivas  á  los  regulares  de  es- 
ta ciudad  y  demás  colegios  de  la  Provincia  y  conocimiento 
de  los  principales  que  de  aquellos  acompañará  á  la  Ilustre 
Junta,  siendo  correlativo  á  estas  propuestas  el  que  la  Univer- 
sidad obtenga  la  especiosa  gracia  de  conferir  en  todas  las 
referidas  facultades  los  respectivos  grados  que  ilustren  y  de- 
coren á  sus  alumnos  y  profesores  como  que  son  los  que  tan 
noblemente  trabajan  y  sin  disputa  acreedores  á  tan  honoríficos 
premios.  Y  como  el  principal  y  formal  cuerpo  de  la  Universi- 
dad son  los  doctores  y  maestros  que  han  de  ocupar  sus  cáte- 
dras,  ministerio  y  empleos,  Ínterin  que  ella  los  cria,  se  formará 
este  de  mas  de  cincuenta  y  tantos  graduados  entre  doctores  y 
maestros  que  hay  en  esta  ciudad,  los  que  debiéndose  incorpo- 
rar en  esta  para  que  legítimamente  se  reputen  miembros  aptos 
á  constituirla,  se  le  conferirá  la  laureola  respectiva  á  la  facul- 
tad en  que  están  ya  graduados  sin  exámen,  ni  actos  literarios 
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con  solo  la  propina  de  cien  pesos  y  los  maestros  de  cincuenta 
que  se  destinarán  para  fondo  de  dicha  Universidad,  como  que 
por  ahora  no  tiene  otro  recurso  con  que  costear  lo  necesario 
para  sus  pensiones.  Formando  de  este  modo  tan  lustroso  y 
numeroso  claustro,  podrá  sucesivamente  fijar  carteles  para 
las  oposiciones  de  cátedras,  pues  habiendo  sujetos  que  voten  y 
que  comparativamente  disciernan  el  preferente  mérito  de  los 
contendores,  se  salva  de  esta  suerte  la  distributiva  justicia, 
como  la  voluntad  de  nuestro  Soberano  de  que  todas  ellas  se 
provean  con  perfecto  conocimiento  del  sujeto  que  ha  de  leer- 
las, consultando  de  esta  manera  la  mejor  instrucción  de  los 
alumnos  en  la  mayor  habilidad  del  que  se  constituye  maestro, 
precaviéndose  igualmente  la  contingencia  ó  preocupación  que 
pudiera  postergar  el  sobresaliente  ó  mas  digno,  pues  es  muy 
falible  la  ideal  conjetura  cuando  no  rueda  sobre  juicio  ^  práctico 
y  aun  está  expuesto  á  un  error  por  la  humana  limitación. 

No  siendo  de  omitir  por  inherencia  de  lo  expuesto  que  los 
grados,  que  supuesta  la  real  piedad,  confiriere  la  Universidad, 
tendrán  todavía  propina  porque,  aunque  el  general  estilo  es  su- 
fragar el  graduado  según  la  menor  ó  mayor  concurrencia  de 
los  doctores,  licenciados  ó  maestros,  de  que  proviene,  ascienda 
la  contribución  á  exhorbitantes  cantidades  que  no  realzando  el 
lustre  del  pretendiente,  destruyen  ó  considerablemente  mino- 
ran su  patrimonio,  imposibilitando  tal  vez  igual  consecución  á 
otro  de  su  familia,  aquí  fecunda  en  hijos  y  exausta  de  faculta- 
des, á  efecto  de  reparar  tan  grave  dispendio  desde  el  principio 
de  su  deseada  erección,  nos  parece  conducente  el  que  á  simi- 
litud de  lo  acordado  en  la  Universidad  de  Chuquisaca,  se  fije 
por  regla  y  condición  fundamental,  que  en  ningún  tiempo  se 
exija  mas  cantidad  por  propina  que  la  de  doscientos  veinticinco 
pesos,  siendo  colegial  y  doscientos  cincuenta,  si  no  lo  fuere. 
Este  dinero  se  depositará  en  la  caja  de  la  Universidad  á  excep- 
ción de  veinticinco  pesos  que  se  darán  al  graduante  concluida 
la  colación,  y  el  dia  del  Santo  Patrón  y  Titular  de  dicha  Univer- 
sidad por  la  tarde  se  repartirá  entre  los  concurrentes  en  pro- 
rata con  distinción  de  doctor  ó  maestro,  método  que  en  la 
práctica  hará  visible  su  equidad,  moderación  y  diferentes  utili- 
dades que  apareja  en  honor  y  desempeño  de  las  necesidades 
que  pueden  estrechar  al  claustro  con  cuyo  consentimiento  se 
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podrá  disponer  entre  año  de  lo  devengado  á  beneficio  común. 
Mas  como  no  hay  particular  cuerpo  que  para  autorizar  su 
erección  y  radicar  su  permanencia  deje  de  solicitar  Superior 
Mecenas  y  beneficio  tutelaren  cuya  abonada  y  continua  pro- 
tección asegure  estos  principales  que  se  propone  aumentar  la 
gratitud  y  el  respeto  al  real  nombre,  nos  aconseja  tome  la 
Universidad  por  patrón  al  arzobispo  de  Milán  San  Cárlos 
Borromeo,  á  quien  anualmente  consagrará  los  cultos,  que  en 
su  dia  ensena  la  devoción  y  católicos  ritos,  dando  su  nombre  á 
esta  asamblea  de  sábios  para  que  la  frecuente  repetición  de 
real  y  pública  Universidad  de  San  Cárlos,  llame  sin  interrup- 
ción la  memoria  del  eterno  agradecimiento  de  uno  y  otro 
augusto  protector.    Con  lo  expuesto,  parece  haber  satisfecho 
el  informe  que  V.  S.  nos  insinúa  suministremos  para  el  mejor 
expediente,  y  en  asunto  de  la  mayor  gravedad  nos  ha  ocurrido 
no  pasar  en  silencio  lo  que  se  desprende  de  la  regla  diez  y  nue- 
ve inserta  en  la  real  orden,  de  nueve  de  Julio  de  sesenta  y 
nueve,  que  por  posterior  á  la  expedida  en  catorce  de  Agosto 
de  sesenta  y  ocho,  creemos  patrocina  y  apoya  el  universal  de- 
seo de  ver  cuanto  antes  algún  diseño  de  esta  grande  obra.  Por- 
que sin  embargo  de  la  general  prohibición  para  que  por  ahora 
no  se  pensase  en  aplicaciones,  que  comprende  la  sesenta  y 
ocho,  expresa  esta  dirigida  á  los  dominios  de  Indias  en  el  lugar 
enunciado:    «  Las  juntas  principales  me  deberán  dar  cuenta 
«  sucesivamente  de  las  aplicaciones  que  vayan  resolviendo  por 
«  medio  del  conde  de  Aranda,  presidente  de  mi  consejo,  con 
«  expresión  suficiente  de  los  hechos  y  razones  en  que  se  hayan 
«  fundado,  ele  los  puntos  particulares  que  tengan,  para  que 
«  vistos  en  este  supremo  tribunal,  no  hallando  reparos  muy 
«  graves  se  me  hagan  presentes  á  fin  de  que  sean  de  mi  agrado, 
«  mande  expedir  por  la  via  que  corresponde,  la  real  cédula  de 

«  la  aprobación  necesaria  y  dirigirla  á  la  misma  Junta  Provin- 
«  cial,  etc.  » 

De  modo  que  por  el  distinto  contesto  de  la  inserta  real 
prevención  no  puede  revocarse  en  duda  el  que  en  esta  ilustre 
Junta  principal  residen  y  obran  expeditas  facultades  para  eje- 
cutar lo  que  resolviese  en  consecuencia  de  ciertos  informes 
compelida  de  graves  causas  con  sola  la  restricción  debida  á  la 
soberanía  de  cuyo  patrimonio  se  distribuyen  estas  piadosas 
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erecciones  de  haberle  de  consultar  para  la  correspondiente 
aprobación,  y  como  esta  previa  dependencia  del  Soberano  no 
altere  el  ejercicio  délo  que  V.  E.  determinare  en  dicha  Junta? 
pues  por  punto  general  debe  observarse  esta  prevención  en 
cualquiera  obra  pública,  aunque  sea  erigida  á  expensas  parti- 
culares, en  obsequio  de  las  regalías  inherentes  á  la  corona,  es 
de  concluir  que  en  la  deliberación  de  la  referida  Junta  rueda 
hoy  la  verificación  de  nuestras  súplicas.  Tanto  mas  indubita- 
ble esta  ocurrencia  cuanto  tiene  de  innegable  que  la  causal  en 
que  se  funda  aquella  regla  es  la  grande  distancia  de  los  reinos 
que  dificulta  la  intervención  inmediata  del  consejo  en  el  extra- 
ordinario de  cuya  consulta  para  las  aplicaciones  de  Indias 
podrían  tocarse  dos  graves  inconvenientes:  el  primero,  el  déla 
dilación,  pues  no  era  posible  que  de  países  tan  distantes  vinie- 
sen y  se  purificasen  las  noticias  necesarias  sin  el  trascurso 
de  muchos;  y  el  segundo,  que  después  de  haber  empleado  tanto 
de  los  destinos  que  ha  de  suministrar  el  conocimiento  práctico 
de  los  países  y  un  complejo  de  circunstancias  en  mucha  parte 
diferentes  de  los  que  ocurren  en  mis  dominios  como  en  térmi- 
nos literales  la  vierte  la  citada  real  Cédula. 

Con  que  si  la  distancia  de  este  continente  ha  dispuesto  el 
practicar  las  aplicaciones  sin  anuencia  del  Consejo  ni  de  la 
majestad,  «  que  aspirando  con  ánsia  de  padres  de  sus  pueblos? 
«  protector  de  la  iglesia  y  de  la  mejor  disciplina  á  que  se  ace- 
«  leren  cuanto  sea  posible  contribuyendo  por  su  parte  á  tan 
«  justas  intenciones  »  se  ha  inhibido  de  intervenir  confiando 
del  sábio  pulso  de  V.  S.  que  llenará  sus  piadosas  miras.  ¿  Có- 
mo es  dable  quede  irresoluta  la  pretendida  erección  estando 
en  pié  la  causa  que  relevó  á  V.  Ss  de  consultar  y  que  sola  su 
consideración  movió  el  real  ánimo  para  que  sin  dilación  de 
semejante  recurso  disfrutásemos  cuanto  ántes  de  estas  y  otras 
aplicaciones  convenientes  al  bien  público  ?  Ello  es  cierto  que 
si  no  es  de  eficacia  alguna  dicha  razón  para  proceder  la  ilustre 
Junta  á  la  ejecución  de  lo  que  viese  oportuno  en  particular,  en 
vano  el  Consejo  en  el  extraordinario  se  separó  y  desprendió 
de  la  intervención  que  le  competía  en  las  propuestas  de  estas 
partes,  é  inútilmente  se  fatigó  en  formar  y  dar  reglas  para  en 
este  caso  anivelar  y  dirigir  el  expediente  de  las  aplicaciones, 
que  sin  agravio  á  tan  respetuoso  y  sábio  consejo  nadie  osaría 
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proferirlo.  Reflexión  que  nos  trae  ocupados  de  firme  espe- 
ranza de  que  adoptándose  por  V.  S.  la  referida  fundación  verá 
en  breve  esta  ciudad  el  antiguo  objeto  de  sus  ánsias  reducido 
á  ejecución  y  que  si  V.  S.  nos  llenó  de  inefable  regocijo  con 
la  declaración  de  haber  llegado  el  tiempo  de  pensar  en  las 
aplicaciones,  nos  colmará  igualmente  de  complacencia  con  la 
actualidad  del  beneficio  que  no  obstante  la  suspensión  que  la 
Real  Cédula  de  catorce  de  Agosto  indicaba  padeceria  por  los 
gastos  y  pensiones  á  que  las  temporalidades  están  afectas,  es 
hoy  constante  su  aplicación  en  España  como  resulta  de  la 
siguiente  aseveración  : 

«  En  efecto,  teniendo  presente  mi  consejo  (  dicha  Cédula 
«  de  catorce  )  para  proceder  á  las  aplicaciones,  después  de 
«  aquel  maduro  acuerdo  y  reflexión  que  se  colige  de  su  con- 
«  testo,  se  logró  reducir  á  práctico  el  destino  y  aplicaciones 
«  de  todas  las  casas  y  colegios  de  la  Compañía  que  dichos 
«  regulares  tenian  en  esta  península,  etc.  » 

Hasta  aquí  la  citada  del  9  de  Julio  de  setecientos  sesenta  y 
nueve.  Y  si  en  España  no  ha  demorado  la  real  y  efectiva  apli- 
cación, aquella  general  prohibición  y  responsabilidad  de  los 
bienes,  cuánto  ménos  aquí  que  por  regia  disposición  está 
mandando  lo  contrario  y  que  no  eximen  de  aquel  gravámen 
por  que  se  destine  el  sobrante  á  la  propuesta  idea  ? 

Que  es  cuanto  atentamente  examinado  se  nos  ha  ofrecido 
conducente  al  principalísimo  objeto  de  públicos  estudios,  que 
si  discordáre  de  la  intención  superior  será  efecto  de  la  conste- 
lación que  reina  opuesta  al  mayor  lustre  de  esta  leal  ciudad 
desde  su  fundación  la  mas  interesada  en  el  real  servicio  de 
cuantas  en  esta  América  gloriosamente  reconocen  por  su  divi- 
sa las  españolas  armas;  bien  que  enámbos  eventos  la  mas  re- 
conocida á  su  justo  Soberano.  El  segundo  punto  á  que  se 
contrae  la  referida  carta  y  nuestro  informe  sobre  la  aplicación 
del  Colegio  de  la  Residencia  y  casas  de  ejercicios,  ocupa  igual 
atención  en  el  celo  de  V.  S.  y  de  la  Ilustre  Junta  que  para 
el  mayor  acierto  se  digna  explorar  el  objeto  que  conceptua- 
mos mas  propio  á  su  aplicación,  y  aunque  verdaderamente 
la  primera  idea  que  nos  ocurrió  por  lo  respectivo  á  la  casa  de 
Ejercicios  inmediata  al  Colegio  grande  era  destinarla  en  parte 
de  fondo  de  la  Universidad  y  Cátedras,  pero  conceptuando 
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que  por  su  forma  y  claustral  arquitectura  no  tendría  inquilinos 
que  la  alquilasen  al  paso  que  no  es  capaz  de  cómoda  división 
ni  de  formarse  en  disposición  que  sea  aplicable  á  uso  y  habi- 
tación de  particulares,  parece  por  lo  mismo  mas  apta  para 
seminario  de  indios  nobles  y  principales,  que  tanto  encarga 
S.  M.  á  fin  de  que  civilizados  con  el  trato  culto  de  los  españo- 
les, se  formen  y  habiliten  para  el  gobierno  de  los  demás,  sus 
inferiores,  siendo  garante  de  este  parecer  la  ley  once,  título 
veintitrés  de  la  de  estos  reinos,  »  para  que  los  hijos  de  los 
caciques  que  han  de  gobernar  á  los  indios  sean  desde  niños 
instruidos  en  nuestra  santa  fé  católica,  se  fundaron  por  nues- 
tra orden  algunos  colegios  en  las  provincias  del  Perú  dotados 
con  renta  que  para  el  efecto  se  consignó.  Y  por  lo  qne  im- 
porta que  sean  ayudados  y  favorecidos,  mandamos  á  nuestros 
Vi  reyes  que  los  tengan  por  muy  encomendados  y  procuren 
su  conservación  y  aumento.  Y  en  las  ciudades  principales  del 
Perú  y  Nueva  España  se  funden  otros  donde  sean  llevados  los 
hijos  de  los  caciques  de  pequeña  edad  y  encargados  á  personas 
regulares  que  los  enseñen  y  adoctrinen  en  cristiandad,  bue- 
nas costumbres,  política  y  lengua  castellana,  y  se  les  con- 
signe renta  competente  á  su  crianza  y  educación.  »  Con- 
secuente á  este  contesto  encarga  á  su  Ilustre  Junta  Provincial, 
la  citada  Real  Cédula  de  sesenta  y  nueve,  el  que  no  olvide 
el  encargo  que  por  dicha  ley  se  hace  ;  previniéndole  que 
para  dotación  de  maestros  que  contribuyan  á  la  instrucción 
de  estos  indios,  «  á  efecto  de  que  se  introduzca  la  igualdad 
«  y  el  amor  en  aquellos  naturales  que  tanto  conduce  para 
«  la  felicidad  espiritual  y  temporal  de  la  religión  y  del  Es- 
«  tado,  examinen  los  fondos  y  rentas  que  se  pudieran  ex- 
«  traer  de  las  procuradorias  y  oficios  de  misiones  con  que  se 
«  dote  y  establezca  su  enseñanza. »  De  suerte  que  cuando 
no  alcancen  los  tributos  invertidos  en  sínodos  para  la  sub- 
sistencia de  los  curas,  misioneros,  y  otros  gastos  de  su 
misma  conservación,  se  pueden  subministrar  las  rentas  de 
maestros,  manutención,  vestuario  y  demás  necesario  al  des- 
tino de  los  seminaristas,  de  los  caudales  propios  del  común  de 
los  pueblos  contribuyendo  cada  uno  de  ellos  al  respectivo  de 
los  niños  qué  remitiere  al  expresado  seminario,  porque  si  to- 
dos los  padres  trabajan  á  beneficio  común  sin  distinción  de 
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derechos  y  particulares  adquisiciones,  ¿en  qué  cosa  mas  útil  y 
ventajosa  se  podría  invertir  alguna  corta  parte  de  sus  crecidas 
remesas  y  granjerias  ?  Fuera  de  que  esta  es  la  clara  mente  de 
nuestro  Soberano  y  el  único  temperamento  para  engendrar  los 
mas  nobles  pensamientos,  reconocimiento  al  vasallaje,  venera- 
ción á  los  católicos  dogmas  y  otras  verdaderas  ideas  de  la 
sociedad,  aplicación,  trato  civil  y  político  en  que  ilustrados  se- 
rán infinitamente  mas  provechosos  al  cuerpo  de  la  Nación, 
porque  de  otra  manera  vivirán  siempre  sepultados  en  una 
idiotez  fastidiosa,  vituperable  simplicidad  y  reprensible  inac- 
ción en  que  su  misma  barbarie  los  envuelve,  con  irrisión  de 
los  que  saben  las  máximas  del  mundo  político,  cuyos  progre- 
sos casi  no  conocen  Nación  por  remota  que  no  haya  participa- 
do de  los  racionales  adornos  con  que  ella  propia  se  ha  hermo- 
seado. Que  se  propagasen  en  las  primeras  letras,  latinidad  y 
otras  artes,  le  será  igualmente  superables  y  exequibles  las 
superiores  ciencias  con  la  oportunidad  de  la  pública  Universi- 
dad que  deberá  admitir  estos  nobles  protegidos  de  la  Majestad, 
y  en  cumplimiento  de  lo  que  tan  eficazmente  ordena,  parece 
consecuente  se  erija  una  cátedra  de  idioma  guaraní  que  facili- 
tando la  inteligencia  del  nativo  idioma  de  dichos  indios  los 
provea  abundantemente  de  doctrineros  que  les  comuniquen 
con  mayor  satisfacción  del  aprovechamiento  la  doctrina  del 
Evangelio,  pudiéndose  dotar  con  quinientos  pesos  anuales  de 
los  mismos  caudales  de  los  pueblos  que  son  los  únicos  que  se 
interesan  en  esta  erección.  La  casa  que  se  dice  de  la  Resi- 
dencia se  pudiera  aplicar  á  hospital  de  mugeres  y  reclusión 
de  prostitutas  que  separadas  del  libre  trato  mejorasen  de  profe- 
sión asistiendo  á  las  enfermas  cuyos  quejidos  y  lamentos,  sin 
mas  oidos  que  los  de  su  necesidad  y  miseria,  piden  albergue  y 
real  amparo;  asunto  en  que  seria  toda  ponderación  poca  para 
describir  lo  que  realmente  sucede  en  este  particular,  pero  nos 
ciñe  el  no  mortificar  la  natural  compasión  de  V.  S.  que  por 
tan  menudo  ha  penetrado  el  extremo  que  toca  uno  y  otro 
objeto.  Pudiéndose  destinar  para  su  fomento  alguna  de  las 
estancias  de  los  regulares,  posesiones  y  tierras  que  insinúa  él 
celo  de  V.  S.  hay  fructíferas  y  vendibles,  sacando  de  su  pro- 
ducto una  congrua  moderada  para  su  permanencia  y  la  de  los 
capellanes,  bajo  cuya  dirección  convendría  ponerse,  con  nom- 
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bramientos  de  tenientes  ó  ayudantes  de  curas  de  la  Concep- 
ción, y  de  este  modo  lograria  aquella  numerosa  feligresía  con 
mas  frecuencia  el  espiritual  fruto,  como  los  ministros  subven- 
ciones con  que  excitarse  al  desempeño  de  su  obligación. 

Hasta  aquí,  Señor,  nos  guió  un  impulso,  un  espíritu  y  de- 
seo dirigido  á  eternizar  en  láminas  de  sucesiva  duración,  el 
augusto  nombre  de  nuestro  Soberano,  subviniendo  con  su 
liberal  y  cuantiosa  donación  á  las  mas  piadosas  urgencias  que 
es  el  principal  objeto  á  que  conspira  el  real  ánimo,  cuya  obse- 
quiosa demostración  se  inmortalizaría  en  las  tres  propuestas 
creaciones,  como  que  trascendiendo  á  la  posteridad  de  sus 
actuales  vasallos  llevará  siempre  consigo  el  agradecimiento  y 
gratitud  que  nosotros  les  comunicaremos  y  en  ellos  excitará 
la  material  vista  de  tantos  monumentos  de  la  real  piedad.  Y 
si  puntualmente  no  le  rendimos  las  justas  gracias,  es,  Señor, 
porque  el  desmedido  tamaño  del  favor  las  imposibilita,  que  eso 
tiene  de  mas  magnífico  cuanto  sale  de  la  esfera  de  nuestra 
capacidad  su  reconocimiento.    Pero  si  la  admiración  es  el 
indicio  que  mas  realza  la  obra,  tributarán  los  siglos  otros  tan- 
tos testimonios  de  lo  incomparable  de  este  favor,  amor  y  aten- 
ción de  sus  pueblos,  quienes  mirando  á  V.  S.  como  á  leal 
ministro  de  tan  grande  comisión,  aplaudirán  sin  interrupción  el 
eficaz  celo  con  que  V.  S.  supo  vencer  las  dificultades  que  por 
tanto  tiempo  nos  han  privado  de  esta  felicidad,  que  si  no  la 
hemos  evidenciado  provendrá  de  la  satisfacción  que  tenemos 
en  que  la  penetración  de  V.  S.  sabrá  darle  los  visos  y  colores 
que  en  nuestro  informe  la  amortiguan.    Nuestro  Señor  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años.    Buenos  Aires,  Diciembre  veintiocho 
de  mil  setecientos  setenta  y  uno.    Besamos  la  mano  de  V.  S. 
sus  servidores  y  atentos  subditos — Francisco  de  Espinosa, 
Gregorio  Ramos  Mexia,  Manuel  Joaquín  de  Tocornal,  Juan  de 
Ossorio,  Miguel  de  Suviria,  Francisco  Cabrera,  Vicente  de 
Arzac  y  Goyenech,  Francisco  Javier  Herrera,  escribano  pú- 
blico y  de  Cabildo. 

Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  D.  Juan  José  de 
Vertiz. 


44 
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REPRESENTACION  DED.  MANUEL  DE  BASABILBASO 

Procurador  General  de  esta  ciudad. 


Setiembre  22  de  1773. 


Muy  Ilustre  Junta  Superior  de  Aplicaciones. 

D.  Manuel  de  Basabilbaso  administrador  principal  por  S. 
M.  de  la  Real  Renta  de  Correos  y  Síndico  Procurador  General 
de  esta  ciudad,  en  vista  de  los  papeles  que  se  han  pasado,  res- 
pectivos al  establecimiento  de  una  pública  Universidad  en  que 
el  voto  común  de  todos  desea  se  inviertan  parte  de  las  rentas 
que  producen  los  bienes  secuestrados  á  los  regulares  expul- 
sos, dice  :  que  desde  que  se  presentó  en  esta  Junta  la  orden  del 
Exmo.  Señor  Conde  de  Aranda  de  fecha  9  de  Enero  del  año 
próximo  pasado  dirigida  á  aprobar  con  acuerdo  del  Real  y  Su- 
premo Consejo  Extraordinario  el  proyecto  que  habia  propues- 
to el  Dustrísimo  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis  por  su  carta  de 
10  de  Julio  de  1769,  despreciando  la  representación  de  este 
Cabildo  Secular,  sobre  que  se  trasladase  á  esta  ciudad  la  Uni- 
versidad de  Córdoba  del  Tucuman,  interpuso  la  mas  reveren- 
te súplica  á  fin  de  que  se  suspendiese  la  ejecución  de  dicho 
proyecto,  en  cuanto  excluía  el  de  la  Universidad  mientras  se 
dirigía  á  S.  M.  el  correspondiente  informe  sobre  las  ventajas 
que  proporcionaba  á  la  necesidad  y  bien  público  de  la  instruc- 
ción de  la  juventud  de  estas  Provincias  el  establecimiento  de 
una  Universidad  que  no  perjudicase  á  la  subsistencia  de  la  que 
al  presente  tiene  la  ciudad  de  Córdoba.  Para  fundar  el  Pro- 
curador su  súplica  y  hacer  ver  por  una  parte  la  dificultad  de 
ejecutar  el  proyecto  de  dicho  Dustrísimo  Señor  y  de  mostrar 
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por  otra  la  atención  que  se  tenia  á  los  objetos  que  habían  mo- 
vido el  celo  de  su  Ilustrísima  por  el  propuesto  medio  de  la 
Universidad,  pidió  que  su  Ilustrísima  presentase  el  plan  de 
dicha  ejecución,  teniendo  por  cierto  que  los  arbitrios  mismos 
que  sugiriese,  habian  de  manifestar  la  exequibilidad  del  proyec- 
to de  Universidad.  Los  embarazos  que  en  estos  tiempos 
pasados  han  ocupado  la  atención  de  S.  Ilustrísima  ya  en  la  vi- 
sita de  la  otra  banda  de  este  Rio  y  ya  en  las  disposiciones  para 
su  marcha  á  la  Metrópoli  de  Chnquisaca,  han  sido  sin  duda  la 
causa  de  no  haber  presentado  dicho  plan,  y  por  su  defecto  se 
ha  frustrado  el  medio  de  la  demostración  que  se  habia  pro- 
puesto el  Procurador.  Pero  sin  embargo,  el  celo  que  le  anima 
por  el  bien  público  que  se  le  ha  confiado  no  le  permite  el  dejar 
por  mas  tiempo  de  inculcar  en  la  interpuesta  súplica  con  la  sa- 
tisfacción de  que  el  amor  del  Soberano  que  tanto  ha  distinguido 
á  esta  Ciudad  léjos  de  reprobar  el  arbitrio  de  sobreseer  en  la 
ejecución  del  proyecto  de  su  Reverendo  Obispo,  con  exclusión 
del  establecimiento  de  la  Universidad  á  que  conspirán  los  votos 
de  sus  mas  favorables  vasallos,  se  agradará  sobremanera  de 
que  se  le  consulten  los  medios  mas  exequibles  para  conseguir 
aquel  fin  y  el  mayor  lustre  de  sus  pueblos  y  mejor  instrucción 
de  la  juventud.  Porque  en  primer  lugar,  desde  luego  arroja  el 
Procurador  el  Proyecto  de  este  Ilustre  Cabildo  secular  sobre 
que  se  traslade  á  esta  ciudad  la  Universidad  de  Córdoba,  cuya 
pretensión  siendo  perjudicial  á  los  intereses  de  toda  aquella 
Provincia,  movió  sin  duda  el  justificado  ánimo  del  Real  y  Su- 
premo Consejo  á  la  repulsa  que  manifiesta  la  citada  carta  del 
Exmo.  Señor  Conde  de  Aranda  de  9  de  Enero.  Pero  sobre  el 
punto  de  que  no  es  necesaria  en  esta  Ciudad  la  nueva  Univer- 
sidad que  los  dos  Cabildos  eclesiástico  y  secular  proponen  por 
sus  respuestas  de  5  de  Diciembre  de  1771,  y  28  del  mismo  mes 
y  año,  sobre  el  fundamento  de  que  dicha  Universidad  no  ten- 
dría mas  concurso  de  escolares  que  los  porteños,  debe  repre- 
sentar que  aun  cuando  en  la  realidad  dicha  Universidad  no 
tuviese  mas  estudiantes  que  los  que  puede  proporcionar  esta 
populosa  ciudad,  serán  mas  que  suficientes  para  reconocer  la 
necesidad  que  se  le  niega.  La  demostración  es  tan  manifiesta 
que  ninguno  será  capaz  de  contestarla.  Poco  mas  há  de  un 
año  que  se  establecieron  las  escuelas  de  primeras  letras  y  la- 
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tinidad  en  el  Colegio  que  fué  de  los  Regulares  expulsos  y  sin 
contar  los  que  hay  en  iguales  escuelas  y  estudian  Gramática, 
Filosofía  y  Teología  en  los  conventos  de  los  regulares  de  San- 
to Domingo,  San  Francisco  y  la  Merced,  de  que  se  tratará 
después,  los  que  al  presente  cursan  las  clases  de  mayores  y 
menores  en  dicho  Colegio,  son  ochenta  y  nueve,  fuera  de  los 
veinte  y  uno  que  salieron  para  el  nuevo  curso  de  Filosofía  y  de 
los  cuales  subsisten  diez  y  siete.  De  suerte  que,  agregándose 
á  estas  dos  partidas,  los  que  aprenden  las  primeras  letras  en 
las  dos  escuelas  erigidas  en  el  mismo  Colegio,  asciende  el  nú- 
mero de  niños  y  estudiantes  á  trescientos  treinta  y  ocho  y  de- 
biéndose añadirá  dicha  suma  así  los  que  concurren  á  los  ya 
mencionados  conventos,  como  á  las  Escuelas  del  Hospital"  y 
Parroquias,  asciende  el  de  todos  á  mil  y  doce,  según  consta 
por  las  certificaciones  de  los  respectivos  maestros  y  resúmen 
que  ha  formado  el  Procurador  que  con  la  debida  solemnidad 
presenta;  sobre  cuyo  notorio  hecho  se  deberá  hacer  tres  refle- 
xiones. La  primera  es  que  la  Universidad  de  Córdoba  según 
deponen  uniformes  todos  los  que  allí  han  estudiado,  jamás  ha 
tenido  en  sus  estudios  de  Gramática  y  Filosofía,  ni  aun  la  mi- 
tad del  número  de  gramáticos  y  filósofos  que  se  acaban  de 
calcular  por  lo  respectivo  á  solo  este  Colegio,  y  si  se  añaden  los 
de  los  conventos  asciende  el  exceso  á  mas  de  tres  partes. 

De  donde  es  preciso  concluir  que  aun  cuando  en  la  Univer- 
sidad que  se  pretende  fundar  no  hubiera  mas  estudiantes  que 
los  que  proporciona  lo  numeroso  de  este  pueblo,  tenia  califica- 
da su  necesidad  con  mas  fundamento  que  la  de  Córdoba.  La 
segunda  reflexión  dá  mayor  peso  á  la  antecedente  y  se  funda 
en  que  jamás  ha  habido  juntos  en  la  Universidad  de  Córdoba 
mas  de  veinte  jóvenes  de  esta  ciudad.  Por  donde  se  conoce  el 
perjuicio  que  ha  recibido  en  la  instrucción  de  su  juventud. 
Porque  siendo  muy  pocos  los  vecinos  que  tienen  medios  pro- 
porcionados para  despachar  sus  hijos  á  la  de  Córdoba  que 
dista  ciento  y  cincuenta  leguas  de  esta  y  sufragarles  lo  nece- 
sario para  los  costosos  gastos  que  allí  se  impenden,  han  que- 
dado innumerables  privados  de  aquella  educación  que  hubiera 
hecho  brillar  sus  talentos  con  notorio  beneficio  de  esta  Ciudad, 
daño  que  se  ha  hecho  en  el  dia  mas  visible  por  medio  de  las 
clases  de  Filosofía  y  Gramática  que  se  han  abierto  y  que  solo 
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se  podrá  reparar  en  lo  sucesivo  con  la  erección  de  la  Univer- 
sidad que  se  desea. 

La  tercera  es  que  sin  embargo  del  crecido  número  de  dos- 
cientos veinte  y  un  gramáticos  y  filósofos  que  se  observa  hoy 
en  todas  las  escuelas  solo  se  encuentra  estudian  Teología  diez 
y  seis,  lo  que  es  consiguiente  á  que  como  en  esta  ciudad  no  tie- 
nen proporción  para  coronar  sus  tareas  con  los  grados  y  con- 
veniencias que  son  objeto  de  ellas,  cuando  mas  concluyen  la 
Filosofía  y  luego  abandonan  una  carrera  que  no  puede  ofre- 
cerles ventaja  alguna,  pues  que  según  se  tiene  expuesto,  son 
pocos  los  padres  que  pueden  costear  los  gastos  que  se  hacen 
en  Córdoba  y  que  por  este  medio  se  recogería  también  mejor 
el  fruto  del  proyecto  del  limo.  Sr.  Obispo,  pues  habría  suficien- 
tes clérigos,  para  ocupar  el  Seminario  y  después  pasar  á  los 
curatos  de  Misiones  que  por  falta  de  ellos  tienen  á  su  cargo 
los  Regulares. 

Fuera  de  que  ninguna  de  estas  partes  podrá  dudar  que  es- 
tablecida la  Universidad  en  esta  ciudad,  no  serán  solo  los 
porteños  los  estudiantes  que  cursan  las  escuelas,  sino  también 
los  de  las  demás  ciudades  de  esta  provincia  y  la  del  Paraguay 
así  por  razón  de  su  mayor  inmediación  como  por  su  mejor 
temperamento  y  menores  costos  para  su  subsistencia  y  manu- 
tención; puntos  todos  que  siendo  notorios  en  estas  partes  han 
de  mover  por  precisión  á  los  interesados  á  dar  la  preferencia  á 
esta  nueva  Universidad,  y  no  habrá  alguno  que  deseoso  de  la 
instrucción  de  sus  hijos  así  postergue  sus  intereses  remitién- 
doles á  la  ciudad  de  Córdoba,  la  que  tampoco  quedará  por 
esto  sin  concurrentes,  pues  tendrá  los  de  aquellas  provincias  y 
la  de  Cuyo  como  mas  inmediatas. 

En  segundo  lugar,  abraza  el  Procurador  en  lo  substancial 
el  proyecto  propuesto  por  el  limo.  Sr.  Obispo  como  que  los 
objetos  que  movieron  el  celo  de  su  lima.,  han  merecido  la 
aprobación  del  Supremo  Consejo,  y  por  lo  mismo  son  dignos 
de  la  aprobación  de  quien  promueve  el  bien  de  la  causa  pú- 
blica. 

Pero  no  siendo  estos  incompatibles  con  el  establecimiento 
de  la  Universidad,  cuya  necesidad  se  ha  demostrado,  así  como 
por  lo  que  deja  expresado,  como  por  lo  que  convencen  las  cita- 
das respuestas  de  los  dos  Ilustres  Cabildos  que  ratifica  en  esta 
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parte,  y  por  lo  que  omite  dilatarse  en  este  punto,  y  antes  bien 
parece  que  solo  se  puede  facilitar  su  ejecución  con  los  mismos 
medios  que  ha  discurrido  para  la  ejecución  de  dicha  Universi- 
dad, reitera  su  súplica  á  V.  S.  para  que  se  suplique  á  S.  M.  la 
facultad  de  erigir  dicha  Universidad,  según  el  plan  que  ha  teni- 
do por  conveniente  formar  en  vista  de  las  dos  referidas  res- 
puestas, en  el  cual  ha  reformado  el  Procurador  lo  que  ha 
estimado  por  menos  preciso  y  disminuido  la  cantidad  que  le 
asignaba  de  sueldo  á  los  maestros,  ya  por  que  las  que  señala 
es  muy  suficiente,  ya  porque  es  preciso  considerar  alguna 
contingencia  en  los  fondos  sobre  que  se  puede  contar,  y  ya 
porque  el  mismo  beneficio  público  que  exige  la  Universidad 
ejecuta  también  porque  se  verifiquen  las  demás  aplicaciones 
y  objetos  de  que  trata  el  Procurador,  como  que  de  todos  estos 
auxilios  carece  esta  República,  y  que  seria  una  reprensible 
preocupación  dedicar  toda  la  atención  á  aquel  establecimiento 
y  olvidar  los  medios  de  ejecutar  los  demás.  Supuesto  como 
incontestable  la  necesidad  que  tiene  esta  ciudad  del  estableci- 
miento del  Seminario  y  Universidad  donde  se  eduque  la  juven- 
tud, las  ventajas  que  resultarán  á  esta  Provincia  y  la  del 
Paraguay;  que  no  se  pretende  suprimir  la  que  tiene  la  ciudad 
de  Córdoba  y  menos  que  en  substancia  deje  de  tener  efecto  el 
proyecto  del  Illmo.  Sr.  Obispo  en  cuanto  al  seminario  de  cléri- 
gos, pues  por  el  contrario  se  proporcionan  mejor  los  fines  de 
Su  Illma.  según  se  ha  expresado ;  ántes  de  pasar  el  Procura- 
dor á  detallar  su  plan  hará  algunas -reflexiones  para  poner  en 
su  mas  claro  dia,  que  no  tan  solo  concurre  la  necesidad  de  la 
división  de  los  estudios  en  tantos  seminarios  como  proponia  el 
Illmo.  sino  que  por  medio  del  Seminario  y  Universidad  en  el 
colegio  grande,  no  se  aumentan  los  gastos  y  se  consulta  á 
todas  las  demás  utilidades  públicas  que  se  han  demostrado. 
Según  el  plan  de  Su  Illma.  debian  costearse  los  maestros  de 
gramática,  filosofía  y  teología,  de  suerte  que  en  este  punto  no 
se  encuentra  mas  diferencia  con  el  pensamiento  y  deseo  gene- 
ral del  Seminario  y  Universidad  en  el  colegio  grande,  que  el 
que  lo  primero  se  enseñaria  en  el  Seminario  Conciliar,  lo  se- 
gundo en  la  casa  del  Convictorio,  y  que  dicho  colegio  se  desti- 
nase para  Seminario  de  clérigos,  etc.  El  Seminario  Conciliar 
como  construido  para  determinado  número  de  jóvenes  y  de 
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los  que  deben  servir  á  la  Iglesia,  no  podría  ser  bastante  para 
todos  los  de  la  ciudad  que  quisieren  poner  sus  hijos;  y  ya  aquí 
se  presenta  un  grave  inconveniente.  Lo  mismo  sucederá  res- 
pecto de  la  casa  del  Convictorio,  donde  debia  ensenarse  la 
filosofía  y  la  teología,  pues  que  aun  tiene  menores  proporciones 
que  el  Seminario  Conciliar ;  de  modo  que  sin  mas  que  esto  se 
manifiesta  que  el  unir  como  se  propone  en  el  colegio  grande 
estos  objetos  y  los  de  escuela  de  primeras  letras,  remueve  los 
graves  perjuicios  que  se  sigue  de  que  la  juventud  se  distraiga 
por  no  estar  encerrada  en  un  seminario :  y  si  como  propondrá 
el  Procurador,  se  establece  el  seminario  para  clérigos  á  que 
destinaba  Su  Illma.  el  colegio  de  San  Ignacio,  en  el  de  la  Resi- 
dencia ó  Belén  que  es  mas  que  suficiente  para  el  fin  ;  ¿  cómo 
podrá  dejar  de  confesarse  se  unen  por  estos  medios  todas 
las  ventajas  que  podían  desearse  y  que  en  substancia  se  ve- 
rifica en  su  proyecto  ?  Por  esto  tampoco  se  aumentarán  cos- 
tos, pues  que  los  Seminarios  Conciliares  estando  á  menos 
de  dos  cuadras  del  Colegio  podrán  concurrir  diariamente  á  sus 
escuelas  conducidos  por  su  Rector,  y  el  valor  de  la  casa  del 
Convictorio  como  propondrá  el  procurador  ó  sus  productos 
presentes,  concurrirán  á  disminuir  el  fondo  preciso  para  las 
pensiones  de  los  maestros  de  la  Universidad.  De  lo  expuesto 
resulta  que  contra  las  considerables  utilidades  que  facilita  el 
establecimiento  del  Seminario  y  Universidad  en  el  Colegio 
Grande,  solo  se  presenta  el  sueldo  que  se  señala  á  los  maes- 
tros de  Derecho  Canónico,  Civil  y  de  Castilla,  pero  como 
el  Supremo  Consejo  conocerá  mejor  que  ninguno  la  nece- 
sidad que  hay  de  que  se  enseñen  y  cultiven  estas  facultades,  ex- 
cusa el  Procurador  dilatarse  en  que  esto  no  puede  servir  de 
obstáculo  para  que  tengan  efecto  los  comunes  votos  y  deseos. 
Demostrado  así  que  la  instancia  sobre  erigirse  en  Seminario  y 
Universidad  pública  el  Colegio  de  San  Ignacio  produce  tan 
considerables  ventajas  á  estas  Provincias  en  la  mas  propor- 
cionada y  cómoda  instrucción  de  su  juventud;  que  tan  léjos  de 
estorbar  el  efecto  de  los  seminarios  propuestos  por  el  Illmo. 
Sr.  Obispo  se  concurre  por  los  mas  conformes  medios  á  hacer 
florecer  el  fin  de  su  erreccion  y  que  por  todo  no  se  cause  ex- 
ceso de  gasto  de  alguna  consideración,  pues  la  mayor  parte  de 
los  mil  y  quinientos  pesos  en  que  se  dotan  las  tres  cátedras  de 


Derecho  Canónico,  Civil  y  de  Castilla,  que  se  aumentan  á  lo 
que  el  mismo  Proyecto  de  Su  Illma.  seria  indispensable  se 
producirían  vendida  la  casa  del  Convictorio  y  convertido  su 
importe  en  hacer  cuartos  y  casas  pequeñas  de  alquiler  en  los 
sitios  que  en  su  cuadra  tiene  desocupado  dicho  Colegio  (y  para 
lo  que  queda  el  Procurador  levantando  el  correspondiente 
plano  )  pasará  á  hacer  presente  á  V.  S.  el  Proyecto  de  aplica- 
ciones que  ha  formado  concillando  los  distintos  objetos  y 
dictámenes  que  en  el  asunto  se  han  formado  asegurando  á 
V.  S.  que  si,  como  le  lisonjea  el  esmero  con  que  ha  trabajado 
mereciese  su  aprobación  y  la  del  Real  y  Supremo  Consejo,  se 
tendría  por  el  mas  dichoso,  pues  habrá  hallado  los  verdaderos 
medios  de  dar  á  su  patria  los  establecimientos  de  que  mas 
necesita  y  por  los  cuales  conspiran  todos  aquellos  que  mas  se 
interesan  en  su  esplendor  y  felicidad.  En  cuanto  ha  expuesto 
tiene  declarado  que  en  el  Colegio  de  San  Ignacio  conviene  se 
erija  un  Seminario  y  Universidad  publica,  y  así  solo  le  resta 
determinar  las  Cátedras,  sueldos,  etc.,  que  juzga  mas  precisos 
para  el  gobierno  y  educación  de  la  juventud. 


Un  Rector,  al  año   $  500 

Vice-Rector   «  300 

Un  Pasante   «  250 

Maestro  de  escribir   «  400 

De  leer   «  200 

Preceptor  de  Gramática   «  500 

Otro  de  mínimos   «  200 

Dos  maestros  de  Filosofía  para  abrir  un 

curso  cada  dos  años,  á  500  $  uno   «  1000 

Cuatro  cátedras  de  Teología,  á  saber: 

Una  de  prima  escolástica   «  500 

Otra  de  vísperas,  id   «  500 

Otra  dogmática   «  500 

Otra  de  moral   «  400 

Una  de  derecho  canónico   «  500 

Otra  de  derecho  civil   «  500 

Otra  de  derecho  de  Castilla   «  500 


$  6750 
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Importan  los  sueldos  de  todos  los  que  han  de  ocuparse  en 
el  gobierno  y  enseñanza,  etc.  del  Seminario  y  Universidad,  seis 
mil  setecientos  cincuenta  pesos. 

Para  el  servicio  de  dicho  Seminario  y  Universidad  es  tam- 
bién necesario  la  quinta  del  Convictorio,  la  Chacarita  y  la  Es- 
tancia de  las  Conchas,  por  las  razones  que  propone  el  Cabildo 
Eclesiástico ;  pero  como  la  casa  del  Convictorio  será  conve- 
niente venderla,  que  rebajado  este  producto  y  las  asignaciones 
que  deberán  contribuir  los  colegiales,  como  después  expondrá 
el  Procurador,  no  podrá  producir  estas  fincas  para  satisfacer 
su  sueldo  al  Rector,  Vice-Rector  y  Pasante,  según  se  proponia 
por  dicho  Cabildo  eclesiástico,  se  deberá  tener  presente  que 
los  seis  mil  setecientos  cincuenta  pesos  que  importa  la  antece- 
dente asignación  es  el  que  habrá  que  satisfacer  del  fondo  que 
se  señalare,  pues  lo  que  produzcan  la  quinta,  Chacarita  y  Es- 
tancia ha  de  servir  para  contribuir  á  los  Mayordomos  y  para 
que  auxiliando  al  Colegio  con  sus  frutos,  pueda  rebajarse  la 
contribución  á  los  Colegiales  hasta  sesenta  pesos  que  solo 
señala  el  Procurador  y  concurrir  á  las  doce  becas  dotadas 
que  pide  el  llustrisimo  Cabildo  secular  en  favor  de  los  hijos 
de  padres  pobres  y  beneméritos  de  la  República,  lo  que 
es  muy  conveniente  y  necesario  establecer  para  que  no 
haya  indigencia  que  pueda  quedar  sin  disfrutar  de  las  gene- 
rosas y  piadosas  miras  del  Rey.  El  Procurador  ha  estimado, 
pues,  necesaria  la  asignación  de  los  60  pesos  por  año  á  cada 
Seminarista  para  que  sin  embargo  de  los  auxilios  que  sumi^ 
nistrará  la  quinta,  Chacarita  y  Estancia,  los  50  pesos  que 
propone  el  Cabildo  secular  le  ha  parecido  poco,  ya  consideran- 
do lo  que  sea  preciso  gastar  para  la  manutención  de  las  doce 
becas  dotadas,  ya  porque  también  deberá  costear  el  Colegio  á 
mas  de  la  comida  y  luz  el  médico  y  medicinas,  y  que  en  el 
reparo  y  conservación  de  su  fábrica  material,  es  indispensable 
gastar  siempre,  y  esto  deberá  salir  también  del  fondo  de  la 
Universidad. 

Como  uno  de  los  principales  agentes  de  la  solicitud  de  la 
Universidad  en  esta  ciudad  y  la  asignación  de  solo  60  pesos  al 
año  por  cada  uno  de  los  Seminaristas  que  son  5  pesos  al  mes, 
es  proporcionar  á  sus  vecinos  y  los  de  las  demás  ciudades  de 
esta  Provincia  y  Paraguay  el  beneficio  que  de  ello  resulta  sin 
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los  mayores  gastos  y  pensiones  que  hasta  ahora  han  sufrido  en 
Córdoba,  será  muy  conducente  se  declare  que  con  concepto 
á  lo  que  propone  el  Ilustre  Cabildo  secular  á  imitación  de  lo 
que  se  practica  en  la  ciudad  de  la  Plata,  no  se  contribuya  por 
los  grados  con  propina  determinada  á  cada  maestro  y  doctor, 
sino  que  se  den  ciento  doce  pesos  por  el  grado  de  maestro 
siendo  colegial  y  ciento  veinticinco  si  no  lo  fuere,  y  que  este 
producto  se  deposite  en  la  caja  de  la  Universidad  para  distri- 
buirse el  dia  del  Santo  Patrón  Titular  de  la  Universidad  entre 
los  concurrentes  de  la  clase  de  Maestros;  y  los  doce  ó  veinti- 
cinco deberán  quedar  á  beneficio  de  la  Universidad ,  y  por  el 
grado  de  Doctor  doscientos  veinticinco  pesos  el  Colegial,  y 
doscientos  cincuenta  pesos  el  que  no  lo  sea:  los  doscientos 
para  distribuirse  como  va  expresado  entre  los  de  su  clase,  y 
los  veinticinco  ó  cincuenta  para  la  Universidad,  con  cuyo  medio 
se  facilita  también  no  quede  sin  el  correspondiente  premio  el 
mérito  de  los  pobres  como  sucede  muchas  veces  en  Córdoba, 
declarándose  igualmente  podrá  disponer  entre  ano  el  claustro 
de  lo  que  le  correspondiese  de  común  consentimiento  y  á  su 
beneficio.  En  todo  lo  demás  que  es  necesario  para  la  erec- 
ción y  establecimiento  del  Seminario  y  Universidad  se  confor- 
ma el  Procurador  con  lo  que  propone  el  Cabildo  Eclesiástico, 
como  que  conceptúa  es  lo  mas  conducente  y  arreglado  á  estos 
loables  fines. 

El  Colegio  de  la  Residencia  ó  Belem,  también  tiene  expuesto 
el  Procurador  se  aplique  para  erigir  el  Seminario  de  vocación 
que  propuso  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo,  y  para  el  estudio  de 
la  moral  y  lenguas  americanas.  Pero  como  sobre  estos  asun- 
tos no  ha  visto  dictámen  que  dé  algunas  reglas  y  que  por  otra 
parte  carece  de  instrucción  en  estas  materias,  se  refiere  á  lo 
que  sobre  ello  instruye  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo,  ó  lo  que 
en  adelante,  tomadas  las  noticias  convenientes  pueda  hacer 
presente  á  V.  S.  el  Procurador,  quien  estima  por  muy  conve- 
niente que  como  propone  el  Cabildo  Eclesiástico  se  haga  dicha 
Iglesia  ayuda  de  Parroquia  de  la  de  la  Concepción,  ó  que 
según  seria  mas  conveniente  para; que  una  y  otra  feligresía 
se  hallase  mas  bien  servida,  se  trasladase  uno  de  los  dos 
curas  que  tiene  la  referida  Parroquia.  La  casa  de  ejercicios 
que  se  halla  inmediata  á  dicho  Colegio  de  Belem,  juzga  el 
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Procurador  lo  mas  conveniente  se  aplique  para  casa  donde 
se  recojan  y  encierren  las  mugeres  prostituidas,  pues  no 
teniendo  esta  ciudad  donde  corregirlas,  es  necesario  por 
esta  y  otras  consideraciones  que  expondrá  darle  esta  apli- 
cación. Un  hospital  de  mugeres  es  otra  de  las  obras  de  que 
mas  necesidad  tiene  esta  República,  y  como  en  ninguna  de 
las  dos  casas  de  ejercicios  que  dejaron  los  Jesuítas,  ni  el  refe- 
rido Colegio  de  Belem  le  puede  proporcionar  el  expresado 
hospital,  porque  su  fábrica  y  situación  no  ofrece  las  como- 
didades convenientes  á  este  objeto,  no  queda  otro  arbitrio 
para  ocurrir  á  tan  recomendable  urgencia  que  la  de  edi- 
ficarlo. El  Señor  Presidente  de  esta  Junta  á  quien  animan  los 
sentimientos  de  probidad  y  caridad,  es  testigo  de  esta  verdad; 
pues  en  su  compañía  reconocimos  que  la  casa  de  ejercicios  que 
está  inmediata  á  dicho  Colegio  de  Belem,  no  podria  servir  á 
este  efecto  y  lo  mismo  el  propio  Colegio,  ya  por  que  uno  de  los 
medios  que  se  podian  proporcionar  con  la  asistencia  y 
servicio  de  las  recojidas  no  es  practicable  sin  muchos  incon- 
venientes y  embarazos,  pues  no  se  halla  contigua  por  estar 
de  por  medio  la  grande  Iglesia  que  trabajaban  los  Jesuítas, 
y  ya  porque  su  construcción  en  la  mayor  parte  al  Sur,  bajo 
el  piso  y  las  viviendas,  seria  perjudicial  á  este  fin.  De  suerte 
que  aunque  esta  fué  la  primera  idea  del  Procurador,  habiendo 
conocido  igualmente  que  el  Señor  Presidente  todos  estos  in- 
convenientes, se  vió  en  la  precisión  de  pensar  en  otro  arbitrio, 
y  como  tampoco  lo  ofrece  la  otra  casa  de  ejercicios  que  tenian 
junto  al  Colegio  de  San  Ignacio  por  su  construcción,  situación 
y  corta  extensión,  no  ha  encontrado  otro  para  oeurrir  á  tan 
grave  necesidad  que  el  de  que  se  edifique  dicho  hospital  en  el 
terreno  que  se  halla  á  espaldas  de  la  casa  de  la  Residencia 
aplicada  á  recogidas  y  en  este  concepto  que  reconocieron  el 
Sr.  Presidente  y  el  ingeniero  D.  Francisco  Cardoso  ha  hecho 
levantar  el  plano  del  expresado  hospital  que  presenta.  Pero 
como  el  público  se  halla  prácticamente  convencido  de  la  nece- 
sidad que  tiene  de  este  socorro  que  tanto  recomiéndala  huma- 
nidad y  religión,  sin  embargo  de  su  estado  de  pobreza  que  es 
notorio  á  V.  S.,  no  duda  el  Procurador  que  como  se  le  ha 
ofrecido  por  varios  vecinos,  ocurrirán  á  la  ejecución,  de  suerte 
que  si  se  le  auxiliase  por  las  Temporalidades,  se  conseguiría 
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verificar  brevemente  esta  obra  que  según  el  cálculo  que  se 
demuestra  en  el  mismo  plan  costará  diez  y  nueve  mil  setecien- 
tos veinte  y  cinco  pesos  :  lo  que  hace  presente  á  V.  S.  para 
que  dedicando  su  consideración  á  un  objeto  de  esta  importan- 
cia no  se  desprecie  y  se  destine  su  celo  á  la  ejecución  ofrecien- 
do también  el  Procurador  concurrir  con  lo  que  le  permitan  sus 
cortas  facultades,  y  trabajar  en  la  práctica  de  este  pensamiento 
con  particular  eficacia  pues  está  persuadido  que  es  uno  de  los 
medios  con  que  mas  bien  puede  servir  al  público. 

La  casa  de  ejercicios  inmediata  al  Colegio  de  San  Ignacio, 
es  de  dictámen  el  Procurador  se  aplique  para  continuarla  en  el 
propio  destino,  dando  en  distintos  tiempos  del  año  ejercicios  á 
hombres  y  mujeres  al  cargo  y  dirección  de  los  mismos  maes- 
tros de  la  Universidad,  por  cuyo  medio  al  propio  tiempo  que  se 
consulta  al  aprovechamiento  de  las  almas  que  en  tan  populosa 
ciudad  necesitan  alguna  casa  de  retiro  y  recojimiento,  se  veri- 
fica la  intención  de  los  particulares  que  concurrieron  con  sus 
caudales  para  su  construcción  y  la  de  la  Residencia;  y  aunque 
confiesa  el  Procurador  sería  muy  conveniente  erigir  en  ella  el 
Seminario  de  Indios,  como  se  propone  por  el  Ilustre  Cabildo 
Secular,  siendo  constante  y  notorio  á  todos,  no  solo  la  utilidad 
y  necesidad  del  establecimiento  de  ejercicios,  sino  que  para  la 
erección  de  dicho  Seminario  hay  sobradas  comodidades  en  la 
Ranchería  que  llaman  de  Misiones  en  donde  se  almacenan  los 
efectos  de  dichos  indios,  pues  tiene  capilla  ( como  que  en  otros 
tiempos  se  daban  allí  los  ejercicios)  y  superabundantes  piezas 
para  guardar  los  efectos  y  contener  los  indios  seminaristas,  le 
parece  al  Procurador  que  por  estos  arbitrios  se  proporcionan 
ámbos  objetos  sin  gravámen  á  los  indios  con  la  compra  del 
edificio  material,  no  se  priva  al  público  de  la  utilidad  cristiana 
de  los  ejercicios  y  se  verifica  la  voluntad  de  los  que  sufragan 
con  su  caudal  para  la  fábrica  de  ámbas  casas.  Delineado  ya 
todo  el  plano  de  aplicaciones  de  los  Colegios  y  casas  que  deja- 
ron los  expatriados,  solo  restaba  al  Procurador  tratar  de  los 
fondos  que  han  de  concurrir  á  la  satisfacción  de  los  seis  mil 
setecientos  cincuenta  pesos  que  importan  los  sueldos  conside- 
rados para  el  servicio  del  Seminario  y  Universidad  y  lo  demás 
que  igualmente  es  necesario  consignar  para  la  subsistencia  de 
las  demás  pias  aplicaciones  que  ha  hecho :  pero  como  por  una 
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parte  depende  todo  de  la  real  determinación  y  que  por  otra, 
mientras  no  se  practiquen  las  ventas  y  liquidaciones  en  que  se 
queda  entendido,  no  podrá  llegarse  al  perfecto  conocimiento  de 
los  fondos  que  podrán  destinarse  á  estas  fundaciones  y  piado- 
sas obras,  ha  tenido  por  ocioso  cansar  en  esto  la  atención  de 
V.  S.  bien  persuadido  también  de  que  su  celo  y  amor  al  bien 
público  sabrá  á  su  tiempo  tomar  las  providencias  y  medidas 
mas  proporcionadas  para  determinar  una  competente  y  ar- 
reglada congrua  á  los  demás  propuestos  objetos,  de  manera 
que  se  consiga  su  permanencia  y  las  considerables  ventajas  y 
utilidades  que  resultarán  al  comnn  del  Estado  y  á  la  religión  de 
llevar  á  debida  ejecución  todas  las  aplicaciones  que  ha  pro- 
puesto el  Procurador  después  de  haber  considerado  con  la 
mayor  atención  los  informes  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  y 
Cabildo  eclesiástico  y  Secular. 

Por  último  debe  hacer  á  V.  S.  presente  que  el  erigir  la  igle- 
sia de  dicho  Colegio  San  Ignacio  en  parroquia  trasladando  á  ella 
uno  de  los  curas  rectores  de  la  Catedral  como  propuso  el 
Ilustrísimo  en  Febrero  del  año  próximo  pasado  (  cuyo  pensa- 
miento ha  especulado  de  nuevo  sin  embargo  de  que  entonces 
no  lo  aprobó.  V.  S. )  no  es  ele  ningún  modo  necesario  ya  por- 
que este  Colegio  solo  dista  de  la  Matriz  dos  cuadras  inclusa 
la  plaza  (  distancia  tan  corta  que  p3r  sí  misma  demuestra  la 
ninguna  necesidad  )  y  ya  porque  para  el  lustre  de  la  misma 
iglesia  es  muy  correspondiente  la  concurrencia  de  los  dos 
curas  (  de  que  disfruta  desde  los  primeros  tiempos  de  su  erec- 
ción )  mayormente  cuando  en  las  parroquias  de  San  Nicolás  y 
Concepción  nuevamente  erigidas  por  su  Ilustrísima  se  hallan 
colocados  los  mismos  dos  curas  en  cada  una.  Si  solo  habien- 
do consultado  el  procurador  su  deseo  de  que  tengan  cumplido 
efecto  sus  propuestas  aplicaciones,  y  no  hubiese  temido  fasti- 
diar mas  la  atención  de  V.  S.  se  hubiera  desde  luego  detenido 
en  esforzarlas  en  otras  reflexiones  principalmente  la  del  Se- 
minario y  Universidad  que  por  su  incontestable  utilidad  y 
necesidad  le  ofrecían  un  espacioso  campo.  Pero  reproducien- 
do cuanto  sobre  este  objeto  y  los  demás  á  que  se  conforma 
expusieron  los  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular,  concluye  pro- 
testando á  V.  S.  ha  empleado  por  su  parte  cuanta  atención  le 
ha  sido  posible  para  llenar  su  obligación,  y  que  desea  eficaz- 
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mente  que  si,  como  lo  espera,  se  uniesen  los  votos  de  U.  S.  á 
los  suyos,  le  auxilien  con  sus  superiores  luces  para  hacer  ante 
el  Real  y  Supremo  Consejo  mas  sensibles  las  considerables 
ventajas  que  resultaran  y  las  graves  necesidades  á  que  ocur- 
rirá por  las  referidas  aplicaciones. 

Buenos  Aires,  veintidós  de  Setiembre  de  mil  setecientos 
setenta  y  tres.    Manuel  de  Basabilbaso. 


ACTA  DE  LA  JUNTA  DEL  DIA  24  DE  SETIEMBRE  DE  1773 


Sobre  Universidad,  Seminario,  Hospital  de  mujeres  y 
casa  de  recojidas. 


En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  veinte  y  cuatro  de  Setiem- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  estando  juntos  los  señores 
de  la  M.  I.  J.  Superior  Municipal  Provincial  de  Aplicaciones  y 
habiendo  conferido  en  el  dia  antecedente  y  otros,  largamente 
sobre  la  representación  que  con  fecha  veinte  y  dos  del  corrien- 
te ha  hecho  el  señor  Síndico  Procurador  General  relativa  á 
aplicaciones  de  Colegios  y  Casa  de  Ejercicios  que  tenian  en 
esta  ciudad  los  regulares  expulsos,  y  los  demás  puntos  que 
concierne,  y  examinado  con  la  consideración  que  exigen  tan 
importantes  materias  así  en  el  proyecto  que  ha  formado  dicho 
Señor  Procurador,  como  en  el  informe  del  Ilustrísimo  Señor 
Obispo  de  esta  diócesis  remitido  por  el  Exmo.  Señor  Conde 
de  Aranda,  y  los  que  dieron  los  Cabildos  Eclesiástico  y  Secu- 
lar en  cinco  y  veinte  y  ocho  de  Diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado de  mil  setecientos  setenta  y  uno;  dijeron  sus  señorías 
que  no  pudiéndose  revocar  en  duda  que  el  señor  Procurador 
ha  conciliado  en  su  proyecto  el  del  Ilustrisimo  Señor  Obispo  que 
por  la  Real  resolución  comunicada  por  el  Exmo.  Sr.  Conde  de 
Aranda  con  fecha  9  de  Enero  del  año  pasado  de  sesenta  y  dos, 
se  mandaba  poner  en  ejecución;  y  los  demás  dictámenes  é  inte- 
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reses  públicos,  eligiendo  lo  mas  proporcionado  y  necesario  á  la 
utilidad  común,  debian  de  aprobar  y  aprobaban  en  todas  sus 
partes,  el  referido  plan  de  aplicaciones  que  ha  formado,  excep- 
to el  Señor  Teniente  General  y  Auditor  de  Guerra  il)  en  el 
punto  de  la  cátedra  de  derecho  de  Castilla,  que  expuso  le  pa- 
rece supérfluo  ó  de  ninguna  necesidad  que  haya  dos  cátedras 
para  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia  civil,  una  á  que  se  le  da 
este  nombre  para  que  enseñe  el  derecho  de  los  Romanos,  y 
otra  para  el  derecho  de  Castilla,  pues  que  un  solo  catedrático 
puede  muy  bien  cumplir  con  la  enseñanza  de  uno  y  otro,  ha- 
biendo de  ser  su  principal  objeto  instruir  á  los  jóvenes  en 
nuestro  derecho  real,  sirviendo  la  instrucción  del  derecho  de 
los  Romanos  como  de  ilustración  para  entender  nuestras 
leyes;  declarando  expresamente  la  erección  del  Semina- 
rio y  Universidad  pública  en  el  Colegio  de  San  Ignacio;  el  de 
clérigos  que  proponia  el  Ilustrísimo  Obispo  en  el  de  la  Resi- 
dencia ó  de  Belén ;  la  casa  de  ejercicios  inmediata  á  ella,  para 
recojer  mugeres  prostitutas ;  la  fábrica  del  hospital  de  mugeres 
á  su  continuación  y  en  el  sitio  que  se  halla  despoblado  según  el 
plan  presentado.  La  casa  de  ejercicios  que  está  junto  al  Cole- 
gio de  San  Ignacio  para  continuarla  en  el  mismo  destino  (2). 
Que  en  la  Ranchería  (3)  que  llaman  de  Misiones  se  forme  el 
Seminario  para  la  educación  de  los  indios,  y  que  la  casa  del 
Convictorio  se  venda  y  su  importe  se  emplee  en  fabricar 
cuartos  y  casas  pequeñas  para  alquilar  en  el  propio  terreno 
del  Colegio,  ^  es  absolutamente  la  aplicación  mas  útil  y  ven- 
tajosa que  puede  dárseles  para  ocurrir  á  las  necesidades  y  uti- 
lidades públicas,  de  esta  ciudad  y  provincias;  declarando  así 
mismo  que  en  todo  lo  demás  que  igualmente  propone  el  señor 
Procurador  sobre  la  asignación  de  la  quinta,  chacarita  y  es- 
tancia de  las  Conchas,  sueldos,  cátedras  y  cuanto  expresa,  ha 
procedido  con  el  acuerdo  y  celo  que  corresponde,  contraven- 


1.  Dr.  D.  Juan  Manuel  de  Lab  arden. 

2-  Es  la  casa  esquina  formada  por  las  calles  Perú  y  Potosí,  ángulo  TS",-E. 
3.  Actual  mercado  principal. 

4-  La  casa  que  ocupa  el  Departamento  de  Escuelas,  Departamento  Topográ- 
fico, etc.,  etc.  fueron  edificadas  para  alquilar,  como  resulta  de  los  planos  formados 
por  arquitectos  de  entonces  y  que  existen  originales  en  el  archivo  de  la  Uni- 
versidad donados  por  el  Sr.  D.  Rafael  Trelles. 
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dose  á  lo  mas  preciso,  para  dirigir  y  verificar  la  aplicación  de 
los  fondos  de  las  temporalidades,  de  modo  que  se  consigan  las 
mayores  ventajas  y  utilidades,  y  en  consecuencia  de  todo  man- 
daron se  dé  cuenta  áS.  M.  remitiéndose  originales  los  informes 
de  los  dos  cabildos  y  la  representación  del  Sr.  Procurador, 
quedando  testimonio  de  todo  y  poniendo  este  acuerdo  testimo- 
nio á  continuación  de  dichos  originales;  y  respecto  á  que  por 
lo  que  de  dichos  documentos  se  convence,  y  que  en  el  concep- 
to y  juicio  délos  Señores  están  consultados  los  verdaderos 
intereses  y  necesidades  de  esta  República  con  el  celo  y  amor 
que  es  propio  á  su  obligación,  encuentran  que  no  se  puede  dar 
á  dichos  colegios  y  casas  mas  ventaja  y  útil  aplicación  que  la  de- 
clarada, suplican  rendidamente  á  S.  M.  se  digne  su  piedad  y 
generosidad  aprobándola  en  todas  sus  parte,  mandar  ejecutarla, 
pues  verificado  esto  por  lo  que  dirigen  uniformemente  sus  vo- 
tos y  deseos,  no  solo  los  señores  de  esta  Junta  sino  los  cabil- 
dos y  todo  el  pueblo  que  aclama  principalmen  te  por  la  erec- 
ción de  la  Universidad,  se  decidirán  á  tomar  las  conducentes 
providencias  para  practicar  la  división  y  aplicación  de  los 
fondos  que  resültan  sobrantes  después  de  satisfechas  las 
deudas  y  cargos  de  obras  pias  y  alimentos  de  los  regulares 
expatriados  y  sean  correspondientes  y  precisas  á  todas  las 
referidas  pias  aplicaciones.  De  suerte  que  por  estos  medios 
se  llenarán  perfectamente  todas  las  piadosas  y  próvidas  miras 
que  á  S.  M.  lo  determinaron  á  ceder  en  favor  de  sus  pueblos  los 
referidos  caudales  sobrantes  de  los  secuestrados  á  dichos 
regulares  expulso's,  con  lo  que  concluyó  esta  junta,  y  lo  firma- 
ron los  señores  de  que  doy  fé.  Juan  José  de  Vertiz,  Dr. 
Miguel  González  de  Leiva,  Juan  Manuel  de  Labarden,  José  de 
Gainza,  Manuel  de  Basabilbaso— Ante  mí :  José  Zenzano,  Es- 
cribano Real,  público  y  de  gobierno. 


ESTADO 


DE  LOS  JÓVENES  QUE  CONCURREN  Á  LAS  ESCUELAS  PÚBLICAS  DE 
ESTA  CIUDAD  EN  SETIEMBRE  DE  1773,  SEGUN  SE  COMPRUE- 
BA POR  LAS  RESPECTIVAS  CERTIFICACIONES  DE  SUS  MAES- 
TROS, FORMADO  POR  EL  PROCURADOR  GENERAL  DE  ESTA 
CIUDAD  PARA  ACOMPAÑAR  Á  SU  INFORME. 

[22  de  Setiembre  de  1773.] 


Teólogos. 

Filos. 

G-rarnát. 

Pr.  let. 

En  el  Colegio  R.  de  S.  Cárlos  

17 

89 

232 

«    Convento  de  Sto.  Domingo. 

.  10 

18 

9 

123 

«        «        ele  San  Francisco, 

..  2 

13 

38 

108 

4 

29 

8 

83 

«        «        de  Bethlemitas. . . 

89 

En  la  parroquia  de  la  Piedad  

50 

«        «         de  San  Nicolás . . . 

28 

«        «         de  la  Concepción. 

12 

«        «         de  Monserrat . . . 

30 

20 

16 

77 

144 

775 

Resumen. 

Teólogos     10 

Filósofos   77 

Gramáticos   144 

Primeras  letras   775 


1012  jóvenes  que 

asisten  á  las  escuelas  públicas  fuera  délos  que  hay  en  casas 
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particulares  en  que  también  se  comprende  bastante  número- 
Buenos  Aires  22  de  Setiembre  de  1773. 


Manuel  de  Basabilbaso. 


POBLACION  DE  BUENOS  AIRES 

EN  LOS  AÑOS  1770  Y  1778  PARA  DEDUCIR  EN  VISTA  DEL  CUADRO 
ANTERIOR  EL  GRADO  DE  EXTENSION  QUE  POR  AQUEL  TIEM- 
PO TENIA  LA  INSTRUCCION  PÚBLICA. 


POBLACION    DE    LA    CIUDAD    DE  BUENOS  AlEES  Y  SU  EJIDO  EN  EL  ANO  DE 
1770,  SEGUN  EL  LAZARILLO  DE  CIEGOS  CAMINANTES. 


Total  de  población     22,007 

Esclavos  negros  y  mulatos  de  ambos  se- 
xos .   4,163 

Libres,  id.  id.  y  soldados   450 

Clérigos   77 

Fráiles   485 

Monjas   112 


27,294 


HABITANTES  de  la  ciudad  y  su  ejido  en  el  año  1778,  según  censo 

FORMADO  POR  EL  CABILDO,  SIENDO  VlREY  D.  J.  J.  VERTIZ. 

Españoles  de  ambos  sexos  ( blancos) . . .  15,719 

Indios,  id.  id   544 

Mestizos,  id.  id   674 

Mulatos,  id.  id   3,153 

Negros,  id.  id   4,115 


Suma  total   24,205 


L  En  el  catálogo  de  los  papeles  del  Dr.  Seguróla  se  anuncia  uno  con  este 
título:    «lista  de  los  niños  que  tenían  las  escuelas  de  esta  ciudad  en  1756.» 
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Detalles  que  deben  tomarse  en  cuenta. 
De  esta  suma  total  hay  7,280  párvulos  de  ambos  sexos, 
siendo  párvulos  varones  3,669  y  mujeres  12,520.  Españoles 
(blancos )  casados  3,322.      ^  ^  R       m  tomo  2  0  publicado 

en  1859.) 


ESTADO 

De  los  bienes  raices  pertenecientes  en  esta  ciudad  á  los 
P.  P.  Jesuítas,  de  las  obras  pías  que  estaban  á  cargo 

DE  LOS  MISMOS,  Y  DE  LAS  CANTIDADES  QUE  TENIAN  Á  RÉ- 
DITO SOBRE  SUS  FINCAS.  (1770) 


Casas 

Mes 

Año 

Valor. 

1 
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a 

9(\ 
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7 

.    12  ... 

.  .    144    .  . 

2658 

8    .  .  , 

.  .  .    13  ... 

.  .    156    .  . 

2658 

9 

-i  A  A 

.  .  .  14 

..    168  .. 

•  2880 

11    .  . 

.  .  .    12    .  .  . 

.  .    144    .  . 

2209 

12  .. 

.  .  .  12 

.  .    144    .  . 

2310 

13  .. 

.  .  .    12    ...  . 

2525 

.  ..   12  ... 

.  .  144 

2400 

.  . .    12    .  .  . 

.  .    144    .  . 

1651 

16  .. 

.  .  .  24 

.  .  288 

3811 

17    .  . 

. . .  16 

.  .    192    .  . 

8000 

18  . 

.  ..    30  ... 

.  .    360    .  . 

6064 

Carricaburo  . 

.  .  .  135    .  .  . 

.  .  1620    .  . 

29250 

.  .  .  00 

..    120  .. 

771 

Ranchería.  .  . 
Atahona .... 

.  .  .    12    .  .  . 

20228 

.  .  .  00 

.  .     80    . '. 

500 

.  ..  00 

,  .  .     24    .  . 

...  452 

459 

5,732 

118,491 
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TIERRAS. 

Areco   42000 

Calera   750 

Conchas   1512 

Chacarita   5110 

Suma  total   167863 

Se  debe   13920 

Líquido   153,943 

OBRAS  PIAS. 

Convictorio,  al  año. .    365  ....  16130 

Su  quinta  idem            220    4538 

Cátedra  de  moral. . .          ....  2000 

Misión                              ....  6420 

585  29,088 


OTRAS. 

San  Javier   3000 

Dolores   2000 

Concepción   800 

Santísimo   3000 

San  Ignacio   1000 

San  Juan  Nepomuceno   2000 

San  José   1600 

Pilar  con  una  casa   500 


De  todo  este  caudal  tenia  el  colegio  so- 


13,900 


bre  sus  fincas   13,920 

Capellanías  fuera  del  colegio ;  diez  cape- 
llanías  21,025 
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Mes 

Ano 

V  aipí 

97  .... 

HACA 

1164 

....  <cüo4b 

Esquina  de  Fernandez  

12  .... 

A    A  A 

144 

....  113^ 

rp    •  i 

13  G. . . . 

165 

....  2240 

Juan  Conde  con  sus  cuartos.  . 

20  2  

243 

  2550 

80 

  550 

....  1940 

Ranchería  y  una  casita  

  1514 

Hornos  y  ranchería  

....  90o 

-i— i      i  7 

  4624 

La  de  Zamora  

  3036 

....  2126 

Otros  hornos  

250 

Varios  sitios  .  . 

  1626 

Estancia  de  las  Vacas  

....  60249 

143 

1,796  103,291 

Colegio . 

  174611 

Residencia   103291 


Ambos  277,902 

No  están  comprendidos  los  colegios  y  casas  de  ejercicios. 

La  casa  que  fué  de  temporalidades  situada  en  el  ángulo 
N.  E.  de  la  intersección  de  las  calles  del  Perú  y  Potosí  era  una 
de  las  casas  de  Ejercicios  de  los  Padres  Jesuitas.  Por  enton- 
ces se  llamaba  calle  de  San  José  la  que  hoy  es  Perú. 
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INFORME 

ACOMPAÑANDO  EL  ESTADO  QUE  ANTECEDE. 


(  28  de   Setiembre  de  1770.  ) 

Dando  satisfacción  á  esta  M.  I.  Junta  de  las  comisiones  á 
que  me  destinó  el  23  de  Abril,  digo  que  hasta  el  23  de  Julio  no 
pude  ponerlas  en  ejecución,  porque  hasta  aquel  dia  no  se  aca- 
bó de  preparar  la  pieza  que  destinó  en  esta  Fortaleza  para 
oficina  ni  se  me  pudieron  entregar  los  papeles.  Aquel  dia  di 
principio  por  el  reconocimiento  de  los  instrumentos  pertene- 
cientes á  los  bienes  raices  de  esta  ciudad  y  reconocidos  he 
formado  un  Estado,  que  presento,  donde  están  distinguidas  las 
dotaciones  de  obras  pías  que  estaban  á  cargo  de  los  regulares 
expulsos,  y  las  cantidades  que  tenian  sobre  sus  fincas  á  réditos, 
las  cuales  separadas  de  los  demás  fondos  resulta,  según  las 
tasaciones  de  los  bienes  raices,  de  líquido  caudal  277,902  pesos; 
conviene  á  saber  174,611  del  Colegio  grande  y  103,291  del  de 
la  Residencia  ó  Colegio  que  llamaban  de  Belem. 

Debiendo  advertir  que  todo  este  caudad  no  es  efectivo  y 
que  tiene  considerables  rebajas.  La  primera  es  que  entre 
estas  posesiones  están  las  casas  que  fueron  de  Carrecaburo, 
cuyo  valor  sube  á  29,250  pesos  y  es  una  de  las  partidas  princi- 
pales porque  sus  arrendamientos  son  efectivos  y  llegan  á  1620 
pesos  cada  año. 

Sobre  estas  posesiones  y  los  hornos  que  también  fueron 
suyos  hay  pretensiones  de  los  parientes  herederos  del  difunto 
y  por  ahora  se  deben  mirar  estos  fondos  como  contingentes. 

La  segunda :  que  hay  entre  los  bienes  algunas  casillas  y 
hornos  para  hacer  ladrillo  muy  deteriorados  y  de  poca  con- 
sideración, que  llegados  á  vender  nada  valen  ó  mucho  menos 
del  valor  que  les  dieron,  y  lo  mismo  sucede  con  algunos  sitios. 
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La  tercera  :  las  muchas  demandas  que  hay  contra  los  bie- 
nes, pues  podrá  suceder  que  se  justifiquen  y  todo  esto  debe 
disminuir  los  fondos. 

La  cuarta  :  que  en  el  cúmulo  de  estos  fondos  están  las  es- 
tancias en  cuyas  tasaciones  se  incluyeron  los  negros  y  muebles 
de  todas  especies  y  las  cosas  mas  mínimas  de  útiles.  De  todo 
puede  haber  mucho  vendido  ó  consumido,  y  así  es  necesario 
contar  con  mucho  ménos  de  lo  que  se  vé. 

La  prueba  de  todo  esto  es  la  utilidad  anual  que  se  coge.  No 
he  puesto  en  el  Estado  las  que  pueden  haber  rendido  las  ha- 
ciendas de  campo,  porque  aunque  pedí  razón  á  la  oficina  me 
dicen  que  no  la  tienen:  juzgo  que  si  ha  habido  alguna  partida  de 
consideración,  esté  consumida. 

Solo  hay  pues  que  contar,  por  lo  presente,  con  la  utilidad 
de  las  casas,  que  según  se  demuestra  en  el  Estado,  son  8113 
pesos  incluyendo  la  casa  y  quinta  destinados  al  Convictorio. 
De  esto  hay  que  rebajar  los  réditos  de  13,920  pesos  que  tenia 
el  Colegio  Grande  sobre  sus  posesiones  para  costear  varias 
fiestas. 

De  la  Residencia  no  he  podido  tomar  conocimiento  de  si 
tiene  alguna  plata  á  réditos,  porque  no  se  me  han  entregado 
los  libros  aunque  los  he  pedido,  y  no  están  en  la  oficina  de  la 
Contaduría.  Pero  es  constante  que  hay  algunas  demandas 
contra  sus  bienes. 

Reduciendo  estas  reflexiones  á  un  pensamiento  digo:  Que 
hechas  las  rebajas  precisas  de  lo  que  hoy  vemos  de  réditos 
anuales,  esto  es  649  pesos  que  traia  el  recaudador  á  8  %;  1000 
que  puede  haber  de  gastos  anuales  para  reparar  las  fincas,  y 
650  pesos  que  hay  que  pagar  para  las  obras  pias  de  los  13920 
pesos  que  van  arriba  notados  y  de  los  fondos  del  Convictorio, 
quedan  líquidos  5229  pesos  y  estos  con  las  contingencias  que 
se  ha  dicho  de  que  los  bienes  de  la  Residencia  tengan  que  pa- 
gar alguna  pensión,  y  de  la  pretensión  de  los  herederos  de 
Carrecaburo. 

De  estos  productos  se  pagan  el  dia  de  hoy  los  sueldos  de  las 
personas  que  están  empleadas  en  las  Temporalidades,  y  creo 
por  algunas  noticias  extrajudiciales  que  aun  son  mas  los  gas- 
tos ;  de  modo  que  si  no  alcanzan  á  pagarlos  es  menester  echar 
mano  de  los  esclavos  ó  muebles  que  se  van  vendiendo,  y  de 
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este  modo  se  irán  menoscabando  los  principales.  Por  lo  que 
me  parece  necesario  que  se  tomase  conocimiento  de  esto,  pues 
concurre  también  el  que  á  los  pueblos  del  Paraná  y  Uruguay 
se  dice  que  se  está  debiendo  cantidad  de  pesos,  y  es  muy  pro- 
pio del  celo- de  V.  S.  que  se  procure  extinguir  estas  deudas  y 
se  trate  del  medio  de  excusar  gastos,  pudiendo  por  ahora  dis- 
poner solamente  délos  fondos  del  Convictorio  y  ele  los  13,920 
pesos  de  las  obras  pias  ya  fundadas  porque  estos  no  deben 
entrar  en  las  demás  cargas  á  que  está  sujeto  el  resto  délos 
bienes  adquiridos  por  los  Regulares. 

Por  lo  perteneciente  al  reconocimiento  de  las  fincas  de  los 
demás  colegios,  sus  cargas,  obras  pias  y  demás  particularida- 
des que  es  necesario  examinar  para  distinguir  los  fondos  de 
cada  colegio,  no  lo  he  podido  hacer  por  falta  de  libros  porque 
no  se  me  han  entregado  ni  están  en  la  oficina:  pero  debo  infor- 
mar que  esta  obra,  aunque  sea  fácil,  está  expuesta  á  algunas 
falencias  y  aun  errores,  y  así  es  de  poco  fruto.  Mucho  mas 
breve,  fácil  y  seguro  seria  que  estas  liquidaciones  y  discerni- 
mientos se  hiciesen  por  las  Juntas  municipales  como  S.  M. 
ordena,  remitiendo  á  cada  una  sus  libros  é  instrumentos  res- 
pectivos, dejando  aquí  un  breve  apunte  ó  razón,  supuesto  que 
han  de  principiar  por  la  inspección  de  los  inventarios  y  tasa- 
ciones, exámen  de  las  cuentas  de  los  administradores  y  demás 
diligencias  prevenidas  en  la  real  cédula  de  27  de  Marzo  del  año 
pasado,  y  que  aquí  también  se  diese  principio  por  ellas,  ya  que 
en  las  Juntas  antecedentes  ni  se  ha  determinado  ni  ha  habido 
lugar  de  proponer.  Que  es  lo  que  me  ha  parecido  informar  á 
V.  S.    Buenos  Aires,  28  de  Setiembre  de  1770. 


Juan  Manuel  de  Labardcn. 
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REAL  CÉDULA 


Exmo.  Señor  : 

En  el  año  de  1778  resolvió  el  rey  á  consulta  del  consejo 
extraordinario  el  establecimiento  de  la  Universidad  ó  estudios 
generales  en  una  de  las  casas  ocupadas  en  esta  ciudad  á  los 
Regulares  de  la  extinguida  compañía*  y  para  la  ejecución  se 
pasaron  al  consejo  de  Indias  las  noticias  y  expedientes  que  pa- 
recieron necesarios:  pero  apeteciendo  este  tribunal  mayor 
instrucción,  se  expidió  real  cédula  en  31  de  Diciembre  del 
siguiente  año  cometida  al  virey  de  esas  provincias,  para  que 
informase  del  valor,  producto  y  carga  de  las  fincas  aplicadas 
al  Seminario  de  San  Cárlos  y  Universidad,  del  sitio  en  que 
haya  de  establecerse  con  sus  aulas  y  demás  oficinas,  y  de  los 
gastos  necesarios  así  para  la  obra  precisa,  como  para  dotar 
los  catedráticos,  con  lo  demás  que  estimáre  conveniente. 

No  habiendo  evacuado  los  antecesores  de  V.  E.  lo  que  se 
les  previno  en  esta  cédula,  ni  aun  acusado  el  recibo,  se  sobre- 
cartó  en  otra  de  16  de  Enero  de  1784  y  22  de  Mayo  de  86,  á 
que  tampoco  han  contestado,  en  cuyo  largo  intermedio  se  re- 
cibieron en  esta  por  via  reservada  y  se  pasaron  á  informe  del 
Consejo,  encargándole  la  brevedad,  una  representación  del 
cabildo  secular  de  esa  ciudad,  recomendada  por  el  virey  en  24 
de  Noviembre  de  1779,  otras  dos  del  reverendo  obispo,  sus 
fechas  10  y  16  de  Setiembre  de  1780  y  otras  dos  de  ambos  ca- 
bildos recomendadas  por  el  virey  D.  Nicolás  Arredondo  en 
carta  de  8  de  Mayo  de  1794,  instando  todos  por  la  erección 
pronta  de  la  Universidad,  demostrando  los  perjuicios  que 
experimentan  los  naturales  de  Buenos  Aires  y  su  provincia 
por  esta  falta,  y  pretendiendo  que  á  lo  menos  sea  autorizado  el 
Seminario  de  San  Cárlos  para  conferir  á  sus  alumnos  y  cur- 
santes los  grados  mayores  y  menores  respectivos  á  las  facul- 

47 
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tades  de  Filosofía,  Teología  y  Cánones  de  que  tienen  cátedras 
establecidas. 

Habiendo  hecho  presente  al  Rey  el  Consejo  que  le  es  im- 
posible consultar  en  asunto  tan  grave  sin  las  noticias  pedidas 
reiteradamente  á  los  antecesores  de  V.  S.  y  manifestando  la 
extinguida  dirección  general  de  Temporalidades  de  Madrid 
que  no  las  hay  en  esta  oficina,  ha  extrañado  S.  M.  semejante 
morosidad  y  abandono  en  negocio  de  tanta  importancia,  no 
menos  que  la  contradicción  que  se  advierte  de  haber  dejado 
sin  cumplimiento  y  sin  contestación  por  una  parte  las  tres 
reales  cédulas  citadas,  y  por  otra  haber  continuado  instando  y 
recomendando  el  breve  despacho  que  depende  de  aquel  infor- 
me pedido  diez  y  nueve  años  ha :  en  su  consecuencia  ha 
resuelto  S.  M.  que  V.  S.  lo  evacúe  sin  dilación,  estrechando  á 
los  ministros  y  oficinas  que  deben  auxiliarle  para  darlo  en  tér- 
mino que  se  verifiquen  cuanto  ántes  sus  paternales  deseos 
hácia  esos  vasallos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San  Lorenzo  y  No- 
viembre 20  de  1798. 

José  Antonio  Caballero. 
Sr.  Vt'rey  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires,  21  de  Mayo  de  1799. 

Cúmplase  la  antecedente  real  orden,  á  cuyo  efecto  agregán- 
dose copia  de  ella  al  espediente  de  la  materia,  tráigase  para 
proveer  lo  que  corresponda  según  su  actual  estado. 


El  marqués  de  Aviles. 
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INFORMES 

de  los  Regentes  de  estudios  en  los  Conventos  de  Buenos  Aires  en  181G  y  1817. 

Del  Regente  de  Estudios  de  la  Merced. 


Exmo.  Señor: 

Satisfaciendo  los  deseos  supremos  do  V,  S.  en  cuanto  al 
particular  del  estado  en  que  se  hallan  las  aulas,  que  este  con- 
vento ha  mantenido  en  beneficio  de  la  ilustración  juvenil,  y 
sobre  que  por  la  Circular  del  23  del  próximo  pasado  se  me 
pide  informe,  sobre  ello,  diré  á  V.  S.  que  cuando  por  el  Capí- 
tulo celebrado  en  Noviembre  último,  se  me  nombró  regente 
de  estudios  de  este  convento  no  pudo  haber  otro  objeto,  que 
seguir  las  formalidades  de  estilo,  puesto  que  excede  á  un  sex- 
enio el  tiempo  que  no  se  ven  cursar  jóvenes  en  estas  aulas  y 
que  á  pesar  de  la  bella  disposición  de  los  que  podian  ocuparse 
en  el  Ministerio,  se  halla  este  convento  sin  mas  ramo  de  edu- 
cación que  el  de  una  pobre  escuela.  Señalar,  ó  indicar  á  V. 
S.  los  principios  de  donde  puedan  partir  tan  lastimosas  cir- 
cunstancias creo  que  ni  están  en  mis  alcances,  ni  son  de  mi 
responsabilidad  :  es  cuanto  puedo  informar  al  noble  ánimo  de 
V.  S.  sobre  el  particular,  y  cumplimiento  de  la  disposición 
suprema. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Con- 
vento de  la  Merced  de  Buenos  Aires,  y  Enero  3  de  1817. 

Fr.  Manuel  Antonio  Ascorra. 

Exmo.  Señor  Director  Supremo  del  Estado. 
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Del  regente  de  estudios  de  la  Recoleta 

Reservado. 

Exmo.  Señor  : 

Fr.  Francisco  Castañeda,  Regente  de  Estudios  y  Lector  de 
Prima  de  la  Recoleta  de  Buenos  Aires  en  virtud  de  mi  oficio 
no  puedo  ménos  de  exponer  á  V*  E.  por  via  de  informe,  de 
queja,  de  denuncia,  ó  como  mejor  haya  lugar  en  derecho,  que 
los  Prelados  superiores  de  la  Orden  han  abandonado  total- 
mente la  educación  pública,  á  pesar  de  las  continuas  reclama- 
ciones, que  ya  como  Prelado,  ya  como  Regente  de  Estudios, 
ya  como  Religioso  particular  tengo  hechas  en  varios  tiempos. 

Tres  años  há  que  en  este  convento  no  hay  clase  de  Filoso- 
fía, ni  puede  haberla  porque  los  Prelados  no  han  querido  poner 
clase  de  Gramática  habiendo  Religiosos  aprovechados,  que 
pudieran  enseñarla,  y  muchos  niños  en  la  Escuela  que  están 
clamando  y  pidiendo  que  se  les  enseñe. 

Va  para  cuatro  meses  que  los  lectores  de  Teología  estamos 
aquí  ociosos  disfrutando  los  honores  de  la  carrera  literaria  y 
sin  un  solo  discípulo :  cansado  tenemos  al  Reverendo  Provin- 
cial con  nuestros  clamores  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  á  los 
que  no  se  digna  contestar  llevado  de  no  sé  que  espíritu  que 
ciertamente  no  es  patriótico. 

Verdad  es  que  en  todo  este  tiempo  he  procurado  cuanto  ha 
sido  de  mi  parte  no  estar  ocioso,  y  haciendo  los  mayores  es- 
fuerzos, fundé  en  la  Recolección  una  Escuela  de  Dibujo,  la  que 
trasladé  después  al  Consulado  donde  la  he  sostenido  con  mis 
lágrimas,  pagándolos  maestros,  animando  álos  patriotas  y 
golpeando  á  las  puertas  de  la  ajena  beneficencia. 

Yo  sé  por  experiencia  lo  peligroso  que  es  en  revolución 
alentar  semejantes  quejas;  pero,  Señor,  ya  estoy  decidido  y 
resuelto  á  ser  mártir  de  la  educación  pública,  ó  mas  bien  diré, 
que  es  tan  profundo  el  dolor  que  me  causa  la  culpable  omisión 
que  observo  sobre  este  particular,  que  cualquier  padecimiento 
por  tan  santa  causa,  mas  bien  serviría  para  mitigar  algún  tan- 
to mis  angustias. 


—  373  — 


Sírvase  V.  E.  pedir  un  tanto  de  los  informes  y  oficios  que 
desde  el  primer  año  de  la  revolución  tengo  pasados  al  Cabildo 
como  también  de  otros,  que  obran  en  la  Secretaria  del  Consu- 
lado, y  se  desengañará  de  que  esto  no  es  efecto  de  algún  acalo- 
ramiento mió,  sino  que  es  una  costancia  y  firmeza  nacidas  del 
celo  que  me  anima  por  la  ilustración  de  mi  país  que  está  total- 
mente abandonada. 

Por  ahora  no  puedo  menos  de  acompañar  un  tanto  del 
oficio  que  en  este  mismo  mes  pasé  al  Tribunal  del  Consulado, 
contestando  á  unos  muy  expresivos  agradecimientos  que  me 
daba  por  yo  no  sé  qué  buenos  oficios  mios  á  favor  de  nuestra 
juventud.  Téngalo  V.  E.  por  suyo,  y  crea  que  á  V.  E.  también  le 
hago  los  mismos  encargos  y  humildes  requirimientos  á  nom- 
bre de  nuestra  común  patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Recolección  y  Diciem- 
bre 15  de  1816. 

Fr.  Francisco  Castañeda. 
Exmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado. 


Regente  de  estudios  y  lector  de  prima  de  santo  Domingo. 

He  recibido  hoy  un  oficio  de  V.  del  tenor  siguiente:  Desean- 
do informarse  el  Señor  Director  Supremo  sobre  el  estado  en 
que  se  hallen  las  aulas,  que  mantiene  ese  convento  en  favor  de 
la  educación  pública,  por  cuyos  establecimientos  extiende  esa 
Orden  su  beneficencia  al  público  de  esta  capital,  ha  acordado 
lo  informe  V.  P.  R.  en  el  particular;  y  por  disposición  de  S.  E. 
lo  aviso  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  P.  R.  mu- 
chos años.  Buenos  Aires,  Diciembre  23  de  1816— Vicente 
López. 

Reverendo  Padre  Regente  de  estudios  del  convento  de  Pre- 
dicadores de  esta  capital. 
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Muy  sensible  me  es  no  poder  satisfacer  en  el  momento  á 
los  loables  deseos  de  S.  E.,  pero  el  informe  que  solicita  está 
fuera  de  los  límites  de  mi  jurisdicción,  y  pertenece  propiamen- 
te ála  de  mis  Prelados ;  lo  que  aviso  á  V.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Buenos  Aires,  24  de  Di- 
ciembre de  1816. 

Fr.  Mahttel  Carranza  . 

Señor  Secretario  de  Gobierno. 


Informe  del  Regente  de  la  Recolección  Franciscana. 

Remito  á  V.  E.  el  adjunto  informe  que  se  ha  servido  pedir- 
me sobre  la  total  ruina  y  lamentable  destrucción  de  nuestros 
Estudios,  con  expresión  de  las  causas  que  han  dado  motivo  á 
tamaña  pérdida :  deseo  que  el  tal  informe  sirva  también  de 
suficiente  representación,  y  cargo  criminal  contra  los  autores 
y  fautores  de  este  desorden,  que  cede  en  tan  gran  perjuicio,  y 
mengua  de  nuestra  común  patria  :  deseo  al  mismo  tiempo  que 
se  remitan  ejemplares  de  mi  representación  á  los  Reverendos 
Fr.  Cayetano  Rodriguez,  Fr.  Nolasco  Montero,  como  también 
á  nuestro  actual  ministro  Provincial  y  á  cuantos  convenga, 
suplicando  como  suplico  encarecidamente  á  V.  S.  que  se  sirva 
conjurarlos  en  nombre  de  la  patria,  para  que  despierten  de 
tan  profundo  letargo. 

Aun  es  tiempo  de  remedio  y  si  V.  S.  lo  lleva  á  bien,  en 
breve  le  propondré  las  medidas  fuertes,  y  enérgicas,  pero 
eficacísimas  para  el  restablecimiento  y  rápidos  progresos  de 
nuestras  aulas  perdidas. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Recolección  y  Enero 
2  de  1817. 

Fr.  Francisco  de  Castañeda. 

Exrrío.  Señor  Supremo  Director  del  Estado.  * 
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Exmo.  Señor  : 

Contestando  al  oficio  fecha  23  de  Diciembre  de  1816,  en 
que  V.  S.  me  pide  informe  sobre  el  estado  actual  de  nuestras 
aulas,  debo  decir,  que  en  este  trienio  hemos  acabado  ya  con 
ellas,  y  aun  con  la  esperanza  de  reponerlas,  á  no  ser  que  con 
la  debida  prontitud  y  eficacia  se  tomen  providencias  enérgicas 
que  resusciten  el  espíritu  público  muerto  ya  y  sepultado  en 
nuestros  claustros,  que  debian  ser  el  centro  de  un  patriotismo 
ilustrado  por  la  sabiduría,  animado  por  la  virtud,  y  santificado 
por  la  religión,  la  cual,  como  dice  el  Apóstol,  nos  llama  á  la 
libertad  :  Ecce  tn  libertatem  vocattestis. 

El  M.  Reverendo  Padre  Provincial  Fr.  Pedro  Nolasco  Itur- 
ri,  cuya  inacción  ha  pasado  ya  á  ser  naturaleza,  como  todo  lo 
demás,  así  también  ha  olvidado  las  aulas,  y  los  estudios :  baste 
decir,  que  tratar  con  este  Reverendo  Padre  de  aulas,  de  estu- 
dios, de  educación  y  enseñanza  pública,  es  hacerse  de  un  ene- 
migo :  no  será  increible  esta  proposición  si  se  atiende  la 
conducta  invariable  de  este  Prelado  indolente,  y  es  de  mi 
obligación  el  manifestarla  á  V.  S.  con  la  sinceridad,  verdad,  y 
franqueza,  que  exige  la  importancia  de  la  materia,  lo  grave  de 
mi  obligación,  y  los  derechos  de  una  Patria,  que  nunca  debe 
ser  mejor  servida  por  los  ministros  del  santuario,  que  cuando 
se  halla  en  los  momentos  de  constituirse  libre,  feliz  é  indepen- 
diente. 

Debo  decir  pues,,  que  el  M.  Reverendo  Padre  Fr.  Pedro 
Nolasco  Iturri  desde  que  fué  electo  Provincial  ha  visitado  con 
bastante  frecuencia  este  convento,  pero  jamás  se  ocupó  un 
solo  minuto  en  dar  la  menor  disposición  concerniente  á  mejo- 
rar la  disciplina  monástica,  ni  el  ramo  de  educación  sometido 
á  nuestro  esmero  y  cuidado:  cuantas  veces  llegó  á  este  con- 
vento lo  primero  que  decia  era :  Pongan  la  mesa  para  jugar 
la  malilla.  Toda  la  mañana,,  toda  la  tarde,  y  gran  parte  de  la 
noche,  se  la  llevaba  en  este  asiduo  ejercicio,  y  viendo  que  yo 
instaba  por  renovar  la  antigua  regularidad,  convocó  un  dia  á 
los  Padres  discretos,  y  con  toda  solemnidad  declaró :  Por 
las  circunstancias  del  tiempo,  y  escasez  ele  Religiosos  no  se 
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debía  ya  guardar  sino  lo  substancial  del  rezo  del  Coro  y  que 
desde  luego  suspendía  todas  las  demás  prácticas  hasta  que 
variasen  las  circunstancias :  con  semejante  acuerdo  quedé 
ligado  aguardando  la  variación  que  fué  sin  duda  la  inesperada 
remoción  de  mi  empleo,  con  la  cual  lejos  de  mejorarse,  se  em- 
peoró la  carrera  del  discípulo  que  sostenia  nuestras  aulas,  nos 
faltó  inmediatamente,  y  con  pretexto  de  que  no  podia  sufrir  los 
caprichos  y  extravagancia  del  nuevo  Presidente  fugó  para  la 
observancia,  y  el  Reverendo  Padre  lo  recibió  bajo  su  protec- 
ción, con  perjuicio  y  mengua  "de  las  aulas  de  teología,  que  han 
estado  cerradas  por  el  espacio  de  cuatro  meses,  y  aun  á  la 
fecha  no  se  han  abierto. 

Cuanto  llevo  referido  podrá  servir  de  previa  disposición 
para  entrar  en  el  detalle  circunstanciado  de  nuestras  aulas ; 
empecemos  por  la 

Escuela  de  primeras  letras. 

El  año  de  1815  un  cierto  Reverendo  que  al  abrigo  de  nues- 
tra revolución  subió  al  Provincialato  volteando  y  pisando  á  su 
antecesor,  un  Reverendo  que -hasta  hoy  nos  tiene  envueltos  en 
un  cisma  lamentable,  dió  y  tornó  en  que  además  de  los  tres  mil 
pesos  anuales  habia  de  llevar  también  al  Tucuman  un  lego  de 
la  recoleta  mozo,  y  hombre  de  campo,  que  era  nuestros  pies  y 
nuestras  manos.  Yo  como  Prelado  y  como  Regente  de  Estu- 
dios expuse  al  Provincial,  lo  Io  los  fueros  de  la  Recolección 
para  que  no  le  saquen  sus  individuos,  ni  los  ocupen  en  seme- 
jantes ministerios ;  2o  la  necesidad  que  teníamos  de  este  suje- 
to ;  3o  que  la  Escuela  de  la  Recolección  iba  á  perderse  porque 
en  caso  de  no  acceder  á  mi  justa  solicitud,  seria  preciso  ocupar 
al  Maestro  de  la  Escuela  en  mirar  por  nuestra  subsistencia.  A 
esta  solicitud  firmada  por  todos  los  individuos  de  esta  comu- 
nidad, respondió  verbalmente  el  Provincial  que  el  lego  iría  al 
Tucuman  aunque  la  Escuela  se  perdiese.  No  me  aterré  con 
esta  respuesta  llena  de  tiranía  y  despotismo,  antes  bien  apelé 
al  Cabildo  y  al  Supremo  Gobierno;  pero  todos  los  pasos  esta- 
ban ya  tomados  por  el  espíritu  de  facción,  y  tuve  la  desgracia 
de  salir  en  todos  los  Tribunales  reprobado,  y  expuesto  además 
á  la  horrible  persecución  que  posteriormente  se  siguió  contra 


mí,  hasta  desposeerme  de  la  Prelacia,  inhabilitándome  de  este 
modo  para  que  no  pueda  clamar  contra  unos  desórdenes  de 
tanto  bulto.  Perdí,  pues,  mi  Lego,  y  de  esta  pérdida  resultó 
que  obligados  ele  la  necesidad  quitamos  de  la  Escuela  al  Maes- 
tro mozo  patricio  y  patriota,  sostituyendo  en  su  lugar  á  un 
Lego  anciano  Europeo,  que  á  cada  paso  está  suplicando  lo  re- 
leven de  la  carga,  que  le  es  pesada  por  causa  de  sus  achaques, 
de  sus  años  y  de  la  falta  de  vista :  dentro  de  poco  será  preciso 
acceder  á  su  justa  solicitud,  y  la  Escuela  quedará  cerrada  ó 
mal  servida,  á  no  ser  que  el  Reverendo  del  Tucuman  amaine 
en  sus  rigores  ó  la  Patria  lo  haga  amainar  como  es  debido. 


Clase  de  gramática. 


El  Presidente  mas  digno  de  la  Provincia  Fr.  Pedro  Nolasco 
Montero,  que  cuando  mas  necesitábamos  de  su  influjo  y  de  sus 
luces,  ha  dado  en  retirarse,  á  los  desiertos  con  pretextos  de 
piedad,  para  después  venir  á  reformar  celoso  nuestras  fragili- 
dades y  miserias,  y  volverse  á  su  Thebaida  dejándonos  envuel- 
tos en  la  confusión  y  en  la  anarquía,  el  Presidente  Montero  tan 
patriota  que  no  puede  vivir  sino  entre  los  Europeos,  porque 
solo  entre  ellos  se  encuentran  autoridades  legítimas,  el  Presi- 
dente Montero  en  una  de  sus  venidas  ominosas  y  funestas  ex- 
puso ante  el  Venerando  Definitorio,  que  en  la  Recolección  no 
debia  haber  clase  de  gramática,  porque  nuestro  instituto  se 
reduela  nada  mas  que  á  velar,  á  la  oración,  meditación  y  á  todo 
devoto  ejercicio :  no  es  de  admirar  la  propuesta  de  este  Padre, 
porque  como  es  notorio  en  todas  sus  ideas  es  rarísimo,  lo  que 
sí  debemos  extrañar  es  que  el  Venerando  Definitorio  asintiese 
á  ella,  privando  inmediatamente  al  Maestro  Fr.  Francisco 
Arca,'que  tenia  ya  muchos  discípulos  adelantados,  y  el  Padre 
de  puro  sentimiento  se  fué  clandestinamente  al  Paraguay  don- 
de puso  clase  de  gramática  en  la  Recolección  de  aquella  ciudad, 
cuyos  individuos  ciertamente  son  mas  discretos  y  menos  faná- 
ticos que  el  Presidente  Montero  y  el  Definitorio  de  Buenos 
Aires. 

Los  vecinos  de  este  barrio  escandalizados,  me  han  impor- 
tunado varias  veces  por  el  restablecimiento  de  la  gramática, 
v  va  se  deja  ver,  cuántas  habrán  sido  mis  gestiones  para 
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con  el  Provincial,  como  también  que  la  educación  pública  es 
mi  único  argumento  :  pero  he  clamado  á  sordos :  no  hay,  se- 
ñor, clase  de  gramática  en  la  Recolección  y  los  niños  luego  que 
aprenden  á  escribir,  se  retiran  pesarosos,  porque  les  negamos 
el  pan  de  la  enseñanza,  que  se  les  franqueaba  en  tiempo  de  los 
Godos,  y  hay  niños  tan  advertidos  que  maldicen  al  Presidente 
Montero,  y  reniegan  de  su  hipocresía. 

No  obstante,  si  V.  E.  desea  remediar  este  desorden  le  ad- 
vierto, que  aunque  el  maestro  de  gramática  fugó  al  Paraguay 
han  quedado  en  este  convento  hasta  seis  religiosos  hábiles,  y 
ociosos  que  pudiéramos  dedicarnos  á  este  santísimo  ejercicio. 

Clase  de  Filosofía. 

La  clase  de  Filosofía  está  cerrada  tres  años  ha,  y  debe  es- 
tarlo, no  por  falta  de  maestros,  sinó  porque  no  habiendo  clase 
de  gramática  fué  Inevitable  que  faltasen  los  discípulos,  y  el  Re- 
ligioso Recoleto,  que  debia  enseñar  la  Filosofía  en  este  conven- 
to fué  remitido  á  Salta,  para  que  allá  la  enseñase,  privándonos 
de  este  individuo,  y  de  su  enseñanza  en  este  pueblo. 

Clase  de  Teología 

Año  y  medio  estuvimos  dos  lectores  ocupados  en  enseñar 
Teología  á  un  solo  discípulo;  pero  el  Reverendo  Montero  en 
una  de  sus  venidas,  expuso  al  Definitorio,  que  los  estudios  de 
la  Recolección  estaban  perdidos  y  que  para  reformarlos  era 
preciso  quitarme  á  mi  la  Regencia  de  Estudios,  y  dársela  á  un 
Europeo  amigo,  y  contemporáneo  suyo  que  ha  mas  de  veinte 
años  habia  concluido  su  carrera  literaria,  y  en  la  que  no  fué 
'  muy  aventajado.  El  Definitorio  asintió  á  esta  medida  filantró- 
pica, y  las  resultas  han  sido  que  desde  ese  mismo  día,  el  único 
estudiante  que  teníamos  nos  privó  á  ambos  de  la  Cátedra,  pues 
se  huyó,  porque  no  podia  sufrir  al  Presidente  del  Convento, 
que  es  enemigo  de  aulas  y  de  estudiantes,  y  debe  serlo  porque 
siempre  ha  sido  un  ocioso,  un  vago  que  tiene  el  título  de  Pre- 
dicador General  sin  haber  predicado  un  solo  sermón  en  toda 
su  vida,  y  los  Religiosos  de  este  carácter,  son  siempre  enemi- 
gos declarados  de  las  letras  y  de  los  literatos,  porque  la  car- 
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rera  de  ellos  es  compendiosa,  y  solo  consiste  en  buscar  bueríbs 
padrinos  á  costa  de  chismes  y  adulaciones. 

Tenemos  pues  que  la  Recolección  en  punto  á  estudios  se 
halla  como  una  tabla  rasa,  pero  yo  no  me  acabo  de  persuadir 
que  esta  fatalidad  se  debe  solamente  á  la  ignorancia,  ineptitud  é 
indolencia  del  Reverendo  Provincial. 

Yo  he  dado  en  presumir  y  aun  me  atrevo  á  asegurar,  que 
en  este  particular  obra  mucho  la  socarronería  y  espíritu  de 
partido:  muchos  son,  sí  Señor,  muchos  son  los  datos,  para 
probar  que  el  Provincial  Santa-fecino  aborrece  á  Buenos  Aires 
tanto,  y  mas  que  todos  los  orientales  :  no  hay  ocasión  en  que 
no  muestre  su  mala  disposición  contra  los  argentinos,  y  está 
muy  reciente  la  respuesta  que  dió  cuando  le  dijeron  que  un 
Religioso  se  habia  ido :  déjenlo  que  se  vaya  y  que  se  pierda 
que  al  fin  es  porteño. 

A  vista  de  lo  expuesto,  y  de  todo  lo  demás,  casi  inmenso, 
que  omito,  no  dejo  de  advertir  la  justicia  con  que  V.  E.  me  po- 
drá reconvenir  de  lo  omiso  que  he  andado  en  dar  cuenta  de 
tamaños  desórdenes,  á  lo  que  puedo  responder  lo  primero  con 
el  Eclesiástico:  aliquoties  periclitatus  sum  horum  causa,  et  li- 
beratus  sum  gratia  Dei.  Algunas  veces  por  causa  de  mi  sin- 
ceridad y  de  mis  informes  me  he  visto  en  peligro  de  muerte,  y 
solo  Dios  me  ha  librado  del  furor  de  mis  émulos. 

Puedo  responder  lo  segundo,  que  en  este  tiempo  no  he 
estado  ocioso,  pues  no  teniendo  como  ejercer  en  mi  convento 
el  oficio  y  cargo  de  Lector  y  maestro,  me  he  erigido  yo  mismo 
en  apóstol  de  la  educación  pública,  exortando  oportuna  é  ino- 
portunamente, en  los  pulpitos,  en  las  asambles,  en  las  calles, 
en  los  tribunales,  á  no  descuidar  un  punto  tan  importante,  y 
tan  necesario  como  lo  puede  ser  nuestra  defensa. 

Sírvase  V.  S.  leer  mis  cartas  ya  sérias,  ya  jocosas  impre- 
sas bajo  mi  nombre,  y  otras  con  los  nombres  supuestos  de 
Fr.  Cipriano;  el  lego  de  Fr.  Cipriano;  Bartolo  el  tonto;  her- 
mano Conejo;  el  observador  impar cialj  y  otras  que  se  hallan 
impresas  en  nuestros  periódicos  :  sírvase  pedir  los  informes 
míos  que  desde  el  primer  año  de  la  Revolución  obran  en  Cabil- 
do, como  también  los  oficios  mios  al  Consulado,  de  los  cuales 
unos  tan  llenos  de  humillación  y  de  súplicas,  otros  empapados 
en  una  acrimonia  que  solo  puede  disculpar  la  prudencia  del 
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Tribunal,  que  no  atendió  á  mis  expresiones,  sino  á  la  santísi- 
ma intención,  fines  y  motivos  que  me  violentaban  á  semejante 
atentado. 

Item  la  alocución  y  arenga  patriótica,  en  la  cual  con  el  estilo 
sencillo,  fluido  y  castizo,  que  me  es  connatural,  vierto  todos  los 
sentimientos  de  mi  alma,  que  dia  y  noche  son  mi  consuelo  y  mi 
tormento  :  en  la  tal  arenga  me  firmo  individuo  de  la  sociedad 
filantrópica,  que  yo  mismo  fundé,  aunque  tuve  la  desgracia  de 
que  no  subsistiese,  porque  en  el  momento  de  fundarla  concur- 
rieron varios  mal  intencionados,  y  con  pretexto  de  mejorarla, 
la  remitieron  á  los  espacios  imaginarios  de  donde  algún  dia 
espero  revocarla  para  mucho  bien  de  nuestra  naciente  Repú- 
blica, 

Item  tengo  ya  á  mi  devoción  hasta  siete  personas  excogi- 
das, que  son  otros  tantos  incendiarios  públicos  con  los  cuales 
pienso  sitiar  esta  populosa  ciudad,  asaltarla  y  tomarla  por 
hambre  y  sed  de  educación  y  de  enseñanza,  contando  también 
como  debo  contar  con  V.  E.  para  esta  empresa  filantrópica 
digna  por  cierto  de  unos  esfuerzos  mas  que  humanos. 

Concluyo  suplicando  á  V.  E.  se  sirva  arbitrar  algún  reme- 
dio no  solo  pronto,  sino  también  fuerte  y  eficaz  para  que  mi 
Provincia  Franciscana  renueve  su  juventud  como  la  del  Agui- 
la, para  que  no  sea  gravosa,  importuna  y  molesta  á  los  pueblos, 
que  con  tanta  caridad  parten  su  pan  con  ella,  socorriéndola  no 
solo  con  generosidad,  sino  también  con  profusión. 

Job  decía  de  sí  mismo  que  antes  de  comer  suspiraba :  ante- 
quam  comedam  suspiro:  y  yo  puedo  asegurar  que  jamás  me 
siento  en  Refectorio  sin  abochornarme :  antequam  comedam 
erubesco,  al  ver  al  público  tan  puntual  en  cumplir  la  obligación 
de  mantenerme,  honrarme  y  defenderme,  y  yo  sin  la  dicha  y 
fruición  de  poder  corresponder,  instruyéndolo,  consolándolo, 
edificándolo,  y  conduciéndolo  por  la  intrincada  y  difícil  senda 
de  la  libertad  y  de  la  justicia. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  no  rehuso,  Señor,  ser  Maestro  de 
Escuela  de  Filosofía  ó  de  gramática;  lo  que  deseo  es  discípu- 
los, aunque  sean  presos  de  la  cárcel,  á  quienes  enseñar  lo  poco 
que  sé,  y  procurar  que  aprendan  lo  mucho  que  ignoro. 

Debo  decir  por  conclusión  que  habiendo  vuelto  á  leer  este 
informe  me  ha  parecido  muy  sangriento.    ¡  Sea  por  amor  de 
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Dios !  Pero  me  consuela  el  que  V.  E.  lo  leerá  con  un  grano  de 
sal,  y  con  el  solo  fin  de  dar  el  bulto  y  ponderación  debida  á  los 
males  que  deben  remediarse.  ¿Qué  se  hade  hacer?  quod  scrip- 
si,  scripsi:  y  estoy  seguro  de  que  no  ha  movido  mi  pluma  la 
pasión,  sino  el  celo  que  habiendo  estado  por  tanto  tiempo  re- 
primido, qua  data  porta  ruitet  térras  turbine  perftat. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  para  ser  un  constante 
protector  de  las  letras  y  de  los  literatos. 

Kecoleccion,  Enero  2  de  1817. 

En.  Francisco  Castañeda. 
Regente  de  Estudios,  y  Lector  de  Prima. 

Exmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado. 


Al  Rector  del  Colegio  de  la  Union. 

Con  esta  fecha  ha  tenido  á  bien  el  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  resolver  lo  siguiente: 

Vista  esta  representación  mandada  traer  al  despacho  con 
motivo  de  varios  informes  que  ha  pedido  esta  superioridad 
para  proveer  de  remedio  á  la  decadencia  y  estado  ruinoso  que 
se  advierte  en  la  educación  y  adelantamiento  de  la  juventud 
principalmente  en  las  aulas  de  latinidad  del  Colegio  de  la  Union; 
y  deseoso  el  Gobierno  de  llevar  al  terreno  posible  la  ilustra- 
ción pública,  como  base  fundamental  de  la  felicidad  y  engran- 
decimiento de  los  pueblos:  he  venido  de  conformidad  con  lo 
expuesto  por  el  Cancelario  de  Estudios  en  suprimir  dos  cáte- 
dras de  Teología  de  las  tres  que  hoy  hay,  y  que  en  lugar  de 
esta  se  establezcan  una  del  derecho  público  de  las  Naciones,  y 
otra  de  Historia,  y  que  no  siendo  posible  dotar  por  ahora  otra 
de  Derecho  Canónico,  á  pesar  de  la  necesidad  y  utilidad  de  ella, 
se  sujeta  esta  materia  á  la  que  debe  quedar  y  será  la  que  se 
conoce  por  de  prima  á  cargo  de  su  actual  profesor,  debiendo 
darse  así  aquella  cátedra,  como  las  de  latinidad,  y  la  de  idio- 
mas por  medio  de  oposición,  á  cuyo  efecto  procederá  el 
expresado  Cancelario  á  hacer  inmediatamente  la  convocatoria 
ó  edicto  general  en  el  modo  y  forma  que  lo  propone,  quedando 
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á  su  abitrio  la  prefijación  del  término  en  que  deben  hacerse  las 
funciones  así  como  las  formalidades  que  hayan  de  observarse 
en  estas.  Y  á  fin  de  que  los  preceptores  que  han  de  ejercer 
dichas  facultades  tengan  una  dotación  competente  y  capaz  de 
formar  su  estímulo  y  mejor  celo  en  el  desempeño  de  sus  res- 
pectivos deberes,  se  señala  la  pensión  de  ochocientos  pesos 
anuales  á  cada  cátedra  de  las  primeras ;  igual  á  la  de  idiomas 
seiscientos  al  Maestro  de  la  clase  de  mayores,  y  quinientos  al 
de  menores,  cuyos  sueldos  así  como  los  de  la  aula  de  Filosofía 
deberán  satisfacerse  de  los  fondos  que  han  de  afectarse  exclu- 
sivamente á  tan  privilegiada  atención.  Por  último,  convencido 
el  Gobierno  de  los  buenos  sentimientos  que  animan  al  predi- 
cho  Cancelario  al  adelantamiento  de  la  juventud,  se  le  encarga 
muy  especialmente  esté  á  la  mira  de  todo,  proponiendo  las  re- 
formas ó  proyectos  que  considere  necesarios  en  el  particular, 
seguro  que  por  parte  de  este  Gobierno  serán  atendidos  con 
toda  la  mejor  preferencia  y  consideración.  Tómese  razón  en 
el  Tribunal  de  cuentas  y  causas  principales;  trascríbase  á 
quien  corresponda  y  publíquese  en  la  «  Gaceta,  »  juntamente 
con  la  representación  primaria  del  ilustrado  Cancelario  de  los 
estudios  que  la  motiva,  dándosele  por  separado  la  mas  expre- 
sivas gracias  en  los  términos  acordados. 

Y  lo  trascribo  á  V.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  25  de  Abril  de  1820. 

aía;st-el  Lns  de  Olide>t. 


NOTA 

Del  Exmo.  Supremo  Director  al  Soberano  Congreso 
sobre  ereccion  de  la  universidad. 

Soberano  Señor: 

Por  real  orden  de  22  de  marzo  de  1778  mandó  el  Rey  que 
se  fundase  en  esta  capital  una  Universidad  y  Colegio  en  que  se 
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abriesen  estudios  generales  y  confiriesen  grados  como  en  las 
demás  de  América,  y  habiendo  aprobado  la  aplicación  que 
hizo  para  ambos  objetos  la  Junta  de  Temporalidades  de  las 
casas  y  colegios  que  fueron  de  los  Jesuítas,  encargó  al  Consejo 
de  Indias  que  procediese  á  la  ejecución  de  esta  y  erección  de  la 
Universidad.  Posteriormente  repitió  este  encargo  al  Virey  en 
cédula  de  31  de  Diciembre  de  1779,  añadiendo  que  se  le  remi- 
tiese una  razón  de  las  dotaciones  de  cátedras  y  gastos  que 
fuese  preciso  hacer  para  su  aprobación.  Pero  como  en  aque- 
llos tiempos  desgraciados  no  era  interés  de  los  Vireyes  el 
fomento  de  las  ciencias  en  América,  se  contentaron  con  fundar 
el  colegio  de  San  Cárlos  y  lo  demás  quedó  sepultado  en  el 
olvido. 

Los  estudiantes  que  empezaron  entonces  á  formarse  exci- 
taron mas  los  anhelos  de  estos  habitantes  por  la  erección  de 
un  establecimiento  que  no  se  ponia  por  pura  omisión  criminal, 
y  movidos  de  ellos  representaron  al  Rey  los  cabildos  secular  y 
eclesiásticos,  los  perjuicios  que  resultaban  de  la  falta  de  Uni- 
versidad, y  la  desgracia  á  que  se  veian  condenados  los  padres 
de  familia  reducidos  á  deplorar  los  unos  la  disipación  de  sus 
hijos  en  las  mas  remotas  distancias,  donde  iban  á  graduarse  y 
á  lamentar  los  otros  la  falta  de  facultades  por  los  grandes  cos- 
tos que  eran  necesarios.  Estos  clamores  fueron  contestados 
con  la  orden  de  20  de  Noviembre  de  1798  dirigida  al  Virey  mar- 
qués de  Aviles,  en  que  se  le  reconviene  de  no  haberse  acusado 
recibo  de  las  tres  referidas  disposiciones  ni  aun  contestado 
después  de  haberlas  sobre-cartado  en  16  de  Enero  de  1784  y 
22  de  Mayo  de  1786,  y  haciendo  demostración  de  extrañar 
semejante  conducta  y  abandono,  se  le  ordenó  sériamente  cum- 
pliese sin  dilación  con  lo  que  se  la  habia  mandado,  estrechando 
á  los  ministros  y  oficinas  para  que  le  auxiliasen,  á  fin  de  que 
cuanto  antes  se  verificasen  (son  expresiones  literales)  los  pa- 
ternales deseos  del  Rey  hácia  estos  vasallos. 

Estas  vehementes  incitativas  no  fueron  mas  eficaces  que 
las  primeras:  el  asunto  quedó  punto  menos  que  al  principio  y 
volvió  á  cubrirse  de  polvo  en  las  mismas  oficinas. 

Sensible  yo  á  los  votos  con  que  tan  fervorosamente  ha  cla- 
mado la  capital  por  un  establecimiento  que  no  se  puede  dilatar 
por  mas  tiempo  sin  agravio  y  escandalosa  injusticia,  he  creido 
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que  ha  llegado  la  ocasión  de  realizarlo,  y  aun  he  dudado  algún 
tanto  si  estando  ya  dispuesto  y  ordenado  tantas  veces,  debia 
de  plano  proceder  á  erigirlo.  Pero  deseando  siempre  lo  me- 
jor y  mas  seguro,  he  creido  conveniente  recurrir  á  vuestra 
soberanía  y  excitar  su  beneficencia,  para  que  se  digne  mandar 
de  nuevo  que  se  funde,  prestándome  su  consentimiento  á  fin  de 
que  obre  con  toda  plenitud  de  facultades  necesarias  para  re- 
mover todos  los  embarazos  que  puedan  retardarlo.  Al  paso 
que  todo  puede  realizarse  sin  gravar  en  nada  los  fondos  del 
erario  nacional,  me  apresuro  á  rogar  á  vuestra  soberanía  que 
sea  pronto  su  despacho,  para  dejarle  á  esta  capital  en  los  últi- 
mos clias  de  mi  mando,  este  respetable  monumento  del  celo 
que  me  anima  por  su  esplendor  y  felicidad.  Al  modo  que  se 
ha  practicado  muchas  veces,  se  ocurrirá  á  la  corte  de  Roma 
por.  la  confirmación  en  tiempo  oportuno,  y  dando  por  ahora 
las  formas  provisionales,  pues  son  dilatadas  y  prolijas,  las  re- 
mitiré para  su  aprobación  á  la  primera  legislatura.  Dios 
guarde  á  vuestra  soberanía  muchos  años.  Buenos  Aires, 
Mayo  18  de  1819.  Soberano  Señor,  Juan  Martin  de  Pueyr- 
redon. 


Exmo.  Señor: 

El  Soberano  Congreso  habiendo  examinado  detenidamente 
la  propuesta  elevada  por  U.  S.  en  su  nota  del  18  del  corriente 
para  la  erección  de  una  Universidad  en  esta  Capital,  ha  expe- 
dido en  la  sesión  del  21  la  resolución  siguiente:  «  Conformán- 
«  dose  el  Congreso  Soberano,  con  la  propuesta  que  hace  al 
«  Director  Supremo  de  fundar  Universidad  en  esta  ciudad,  lo 
<(  autoriza  con  las  facultades  que  pide,  siempre  que  las  formas 
«  que  se  den  provisionalmente  al  establecimiento  se  remitan  á 
«  la  primera  Legislatura  para  su  aprobación.  »  Cuya  resolu- 
ción trascribo  á  U.  S.  para  su  conocimiento.  Sala  del  Con- 
greso, Mayo  22  de  1819 — Luis  José  Chorroarin,  Presidente. 
— Ignacio  Nuñez,  Pro-Secretario. — Al  Exmo.  Supremo  Direc- 
tor del  Estado. 


(«Gaceta»  del  7  de  Julio  de  1819). 
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OFICIO 

Del  señor  .Dr.  D.  Antonio  Saenz  sobre  el  concordato  hecho  con  el  Prelado  Dio- 
cesano para  el  establecimiento  de  la  Universidad  de  esta  Capital. 

Exmo.  Señor  : 

Con  fecha  6  de  Febrero  de  1816  recibí  un  diploma  del 
Director  Supremo,  confiriéndome  las  facultades  y  poderes 
necesarios  para  ajustar  un  concordato  con  el  Señor  Provisor 
y  Gobernador  de  este  Obispado  sobre  los  puntos  así  de  juris- 
dicción como  de  rentas  eclesiásticas,  que  exigían  la  accesión 
del  prelado  diocesano,  á  fin  de  realizar  el  establecimiento  de  la 
Universidad.  Privadamente  se  me  habia  ya  encargado  for- 
mase un  reglamento  provisional  para  esta  y  otro  para  el 
establecimiento  del  Colegio.  Cumplí  primero,  como  era  pre- 
ciso con  estos  encargos,  y  formados  los  reglamentos  los 
entregué  al  Secretario  de  Gobierno.  Procedí  luego  tratar 
sobre  el  concordato,  y  conseguí  ajustado  según  aparece  del 
acta  original  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  Ella 
habia  quedado  en  mi  poder  por  las  ocurrencias  tan  notables 
del  año  último.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
— Buenos  Aires,13  de  Febrero  de  1821.— Dr.  Antonio  Saenz — 
Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General. 

Contestación. 

(  Nombramiento  de  Eector  interino.  ) 

Se  ha  recibido  el  concordato  que  ajustó  V.  con  el  Sr.  Pro- 
visor y  Gobernador  del  Obispado  sobre  las  materias  que 
exigían  su  accesión  para  el  establecimiento  de  la  Universidad, 
y  por  cuanto  este  gobierno  se  halla  animado  de  los  mismos 
benéficos  deseos  que  el  Director  Supremo,  he  resuelto  propen- 
der igualmente  al  establecimiento  de  aquella.  Con  este  objeto 
confiero  á  V.  todas  las  facultades  necesarias  para  que  proceda 
inmediatamente  á  funda  ría  en  clase  de  encargado  ó  comisionado 
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especial  del  Gobierno,  hasta  dejar  puestos  y  arreglados  todos 
los  Departamentos  que  debe  abrazar  el  establecimiento  según 
el  reglamento  provisional  que  formó  V.  y  que  comunicará  el 
Gobierno  con  su  aprobación,  luego  que  se  haya  formado  la 
corporación  principal;  previniéndole,  que  cuando  estén  puestos 
y  arreglados  los  Departamentos,  lo  avise,  para  que  el  Gobierno 
resuelva  si  es  tiempo  ya  de  proceder  al  nombramiento  de  Rec- 
tor de  la  Universidad,  debiendo  entretanto  hacer  V.  sus  veces 
desde  que  se  haya  constituido  la  Cámara  ó  sala  de  Doctores. 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Buenos  Aires,  Febrero  16 
de  1821. — Martin  Rodríguez. — Juan  Manuel  de  Luca. — 
Al  Dr.  D.  Antonio  Saenz. 


CONVECION  CELEBRADA 

Por  los  Señores,  Cancelario  General  de  estudios  Dr.  D.  Antonio  Saenz  comisio- 
nado por  el  Supremo  Gobierno  para  el  establecimiento  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  y  el  Prior  del  Tribunal  del  Consulado  D.  Mariano  Vi- 
dal, diputado  al  efecto  por  la  Junta  Consular,  con  cargo  de  dar  cuenta 
para  la  aprobación. 


Io  Que  se  incorporen  las  aulas  que  tiene  dotadas  el  Consu- 
lado, como  son  Matemáticas,  Pilotaje  práctico,  elementos  de 
comercio,  idioma  francés  é  ingles  y  dibujo,  á  las  que  hoy  exis- 
ten en  el  Colegio,  y  demás  que  puedan  crearse  á  llenar  el 
importante  objeto  de  realizar  el  plan  formado  para  la  Univer- 
sidad. 

2o  Todos  los  maestros  que  las  dirigen  actualmente  y  han 
sido  nombrado  por  la  Junta  de  Gobierno  con  la  aprobación  su- 
perior, serán  reconocidos  por  catedráticos  de  la  Universidad, 
del  mismo  modo  que  los  dej  Instituto  Médico,  y  gozarán  las 
preeminencias  de  tales,  según  su  antigüedad,  no  pudiendo  ser 
removidos  sin  causa  grave  y  proceso  legal. 

3o  En  los  casos  de  vacantes,  serán  provistas  por  oposición 
en  el  mismo  orden  que  las  demás. 

4o  Sus  dotaciones  serán  satisfechas  por  los  fondos  consu- 


-  387  - 


lares  en  la  forma  que  hasta  aquí,  y  satisfarán  los  mismos  fon- 
dos los  gastos  menores  de  cada  aula  según  se  ha  observado. 

5o  La  Junta  de  Gobierno  en  todos  los  períodos  de  su  reno- 
vación nombrará  un  diputado  de  su  seno  que  tendrá  asiento, 
voz  y  voto  en  el  Tribunal  Literario  y  el  carácter  de  Fiscal  en 
todas  las  aulas  que  ahora  se  trasladan  del  Consulado. 

6o  Los  fondos  consulares  concurrirán  del  modo  qne  sea 
posible  al  costo  de  composición  de  las  piezas  que  van  á  ocupar 
las  expresadas  aulas  por  esta  sola  vez.  Buenos  Aires,  Abril 
28  de  1821. — Dr.  Antonio  Saens,  Mariano  Vidal. — Buenos 
Aires,  2  de  Mayo  de  1821.  Acordado.  Aprobada  en  todas 
sus  partes,  y  para  mayor  constancia  trascríbase  en  el  libro 
de  actas,  pasándose  copia  autorizada  de  este  acuerdo  al  Dr.  D. 
Antonio  Saenz.— Mariano  Vidal.— Manuel  Baez,  Secretario. 


EDICTO  DE  ERECCION  DE  LA  UNIVERSIDAD 


D.  Martin  Rodríguez,  Brigadier  General,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Desde  el  año  de  1778  estaban  expedidas  las  órdenes  para  el 
establecimiento  de  la  Universidad  de  esta  ciudad,  y  la  mas 
remarcable  indiferencia  del  Gobierno  metropolitano  las  habia 
sepultado  en  el  olvido.  Excitado  el  Supremo  Poder  Ejecutivo 
por  las  instancias  de  muchos  ciudadanos  amantes  de  la  ilus- 
tración y  progreso  del  pais,  propuso  al  Congreso  General  en 
1819  la  erección  de  este  establecimiento  literario ;  y  oficiando 
que  se  hallaba  bastantemente  facultado  para  proceder  á  fun- 
darlo por  sí  solo,  manifestó  que  deseaba  la  cooperación  de 
aquel  cuerpo  soberano  para  colmar  de  autoridad  la  ejecución 
de  un  pensamiento  tan  benéfico.  El  Congreso  General  adhirió 
sin  demora  á  la  propuesta,  dándole  las  formas  provisionales  el 
Gobierno  y  cuidando  de  remitirlas  para  su  aprobación  á  la 
primera  Legislatura.  Las  calamidades  del  año  veinte  lo  para- 
lizaron todo,  estando  á  punto  ya  de  realizarse.    Pero  habién- 
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dose  restablecido  el  sosiego  y  tranquilidad  de  la  Provincia,  es 
uno  de  los  primeros  deberes  del  gobierno  entrar  de  nuevo  á 
ocuparse  en  la  educación  pública  y  promoverla  por  un  sistema 
general,  que  siendo  el  mas  oportuno  para  hacerla  floreciente, 
lo  había  suspendido  la  anarquía  y  debe  desarrollar  el  nuevo 
orden.  Animado  de  estos  sentimientos  resolví  llevar  á  ejecu- 
ción la  fundación  de  la  Universidad,  y  para  poner  mas  expedi- 
tas las  medidas  conducentes  á  este  fin,  nombré  Cancelario  y 
Rector,  dándole  las  facultades  necesarias  para  que  procediese 
y  dispusiese  la  erección;  y  en  seguida  habiendo  también  nom- 
brado Prefectos  para  presidir  los  departamentos  científicos, 
dispuse  que  se  formase  un  Tribunal  compuesto  de  estos  fun- 
cionarios y  de  los  doctores  decanos  de  cada  facultad;  y  ha- 
biéndoseme comunicado  que  se  hallaba  todo  ya  dispuesto  y 
ordenado  para  hacer  la  institución,  —  por  el  presente  público, 
solemne  edicto,  erijo  é  instituyo  una  Universidad  mayor,  con 
fuero  y  jurisdicción  académica,  y  establezco  una  sala  general 
de  Doctores  que  se  compondrá  de  todos  los  que  hubiesen  obte- 
nido el  grado  de  doctor  en  las  demás  universidades  y  sean 
naturales  de  esta  provincia,  casados  ó  domiciliados  en  ella  ; 
y  por  la  falta  que  hay  de  Licenciados,  serán  matriculados  como 
tales,  por  esta  sola  vez,  los  que  habiendo  obtenido  el  grado  de 
Bachiller  en  alguna  facultad  mayor,  hayan  recibido  después  la 
licencia  con  despacho  expedido  por  el  Tribunal  competente 
para  ejercer  la  facultad.  Los  estatutos  demarcarán  la  autori- 
dad y  jurisdicción  de  la  Universidad,  del  Tribunal  literario,  del 
Cancelario  y  del  Rector;  y  entre  tanto  que  se  expiden  aquellos 
quedarán  completamente  autorizados  para  conocer  y  resolver 
en  todos  los  casos  y  causas  del  fuero  académico. 

Las  facultades  particulares  de  los  Prefectos  serán  regladas 
del  mismo  modo,  no  menos  que  los  derechos,  preeminencias  y 
prerogativas  de  todos  los  individuos  que  pertenecen  á  cada  uno 
de  los  Departamentos,  entendiéndose  que  desde  esta  fecha  go- 
zará esta  Universidad  y  sus  individuos  de  los  que  están  conce- 
didos á  las  Universidades  mayores  mas  privilegiadas,  y  entrará 
también  en  posesión  de  todos  los  derechos,  rentas,  edificios, 
fincas,  y  demás  que  han  estado  aplicadas  á  los  estudios  públi- 
cos y  han  servido  para  sus  usos,  funciones  y  dotación.  Todo 
lo  cual  mando  que  así  se  guarde  y  cumpla  puntualmente,  pu- 
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blicándose  este  edicto  en  la  sala  general  de  la  Universidad  por 
el  Escribano  Mayor  de  Gobierno  el  dia  de  su  apertura.  A 
cuyo  efecto  hice  expedir  ei  presente,  firmado  de  mi  mano, 
sellado  con  el  sello  de  la  Provincia  y  refrendado  por  mi  Se- 
cretario de  Gobierno— en  Buenos  Aires  á  9  de  Agosto  de 
1821. 

Martin  Rodríguez. 

Bernardina  Riv  adavia. 

(Hay  un  sello.) 


Acta  del  día  de  la  erección  de  la  Universidad. 


En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  dia  12  de  Agosto  del  pre- 
sente año,  undécimo  de  nuestra  libertad,  el  señor  Gobernador 
y  Capitán  General  de  la  Provincia,  acompañado  de  sus  Seño- 
res Ministros  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  de  la 
Guerra  y  Marina  y  del  de  Hacienda,  y  de  todas  las  autoridades 
eclesiásticas,  civiles  y  militares,  pasó  al  templo  de  San  Ignacio 
á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  para  verificar  la  apertura  de 
la  Universidad.  En  la  entrada  del  templo  estaba  una  comisión 
de  la  muy  ilustre  sala  de  doctores,  compuesta  de  cuatro  indi- 
viduos, para  recibir  á  S.  E.  Inmediatamente  el  Señor  Rector 
y  Cancelario  de  la  Universidad  nombró  iina  comisión  de  doc- 
tores para  que  condujesen  al  sitial  del  Señor  Gobernador  el 
edicto  de  erección  de  la  Universidad  que  descansaba  sobre  un 
almohadón  de  damasco.  En  seguida  salió  la  muy  ilustre  sala 
de  doctores  con  sus  mazas,  y  el  Pro-secretario  del  claustro 
mayor  del  Colegio  de  la  Union  del  Sud  formada  en  dos  alas  y 
presidida  del  señor  Rector  y  del  Tribunal  Literario.  Al  mo- 
mento de  entrar  á  la  iglesia  y  estando  todos  reunidos,  mandó 
leer  S.  E.  el  edicto  de  erección  al  Pro-secretario  por  defecto 
del  Escribano  Mayor  de  Gobierno.  Concluida  su  lectura  el 
señor  Gobernador  tomó  el  juramento  de  incorporación  al  Sr. 
Dr.  D.  Antonio  Saenz  y  á  la  muy  ilustre  sala  compuesta  de  los 
doctores  siguientes : 
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D.  Luis  Chorroarin.  D.  F.  Mariano  Chambo. 

«  Bernardo  de  la  Colina.  «  Domingo  Viola. 

«  Juan  Dámaso  Fonseca.  «  Pedro  Pablo  Vidal. 

«  Pedro  Denis  «  josé  Joaquín  Ruiz. 

«  Mariano  Medrano  «  Pedro  Carrasco. 

«  Mariano  Andrade.  «  Feliciano  Martinez. 

«  Tomás  Antonio  Valle.  «  José  López  García. 

«  Estéban  Agustín  Gazcon.         «  Saturnino  Planes. 
«  Domingo  Belgrano.  «  Mateo  Vidal. 

«  Diego  E.  Zavaleta.  «  Francisco  José  Acosta. 

«  Manuel  Antonio  Castro  «  Francisco  de  Paula Rivero 

«  Antonio  Esquerrenea.  «  Domingo  V.  Achega. 

«  Paulino  Gari.  «  Roque  Saenz  Peña. 

«  Vicente  Anastasio  Echeverría.  <(  Santiago  Figueredo. 
«  Manuel  Villegas.  «  Juan  José  Alsina. 

«  Valentín  Gómez.  «  Juan  Andrés  Durand. 

Licenciados 

D.  Mariano  Lozano.  D.  Juan  Andrés  Ferrera. 
«  Juan  Antonio  Fernandez.  —  _ 

Concluido  este  acto  el  Señor  Rector  pronunció  una  oración 
inaugural  á  la  que  contestó  con  otra  el  Señor  Ministro  Secre- 
tario de  Gobierno  D.  Bernardino  Rivadavia:  manifestó  en  ella 
la  obligación  que  habia  contraído  desde  aquel  momento  de  su 
instalación  la  Sala  de  Doctores  y  prometió  toda  la  protección 
del  Gobierno. 

En  seguida  el  Sr.  Rector  invitó  á  la  muy  ilustre  Sala  para 
que  pusiese  á  disposición  del  Gobierno  un  grado  de  indulto  en 
señal  de  agradecimiento  como  á  fundador  de  este  estableci- 
miento; como  también  otro  al  Pro-secretario  de  la  Universidad 
por  haber  estado  sirviendo  gratuitamente  su  empleo;  á  lo  que 
accedió  la  Sala  unánimemente.  Con  lo  que,  y  habiéndose 
retirado  el  Gobierno  con  toda  la  comitiva,  quedó  erigida  y 
establecida  la  Universidad  pública  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.—  Buenos  Aires,  12  de  Agosto  de  1821.— Dr.  Antonio 
Saenz.— Juan  Francisco  Gil,  Pro-secretario. 

(Es  copia  del  libro  original  de  acuer- 
dos de  la  M.  I.  Sala  de  DD.  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires— .Año 
1821,  f.  Io.  Existente  hoy  en  la 
.Biblioteca  de  esto  establecimiento.  ) 
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NOMBRAMIENTO  DE  PREFECTOS 


Exmo.  Señor: 

Para  el  arreglo  de  los  Departamentos  que  deben  componer 
la  Universidad,  es  de  necesidad  que  se  nombren  los  Prefectos 
que  han  de  presidirlos.  Este  nombramiento  por  ser  de  pri- 
mera creación  corresponde  al  Superior  Gobierno  por  la  pri- 
mera vez.  En  esta  virtud  V.  S.  se  servirá  hacerlo  con  las 
personas  que  fueren  de  su  superior  agrado,  áfin  de  que  tengan 
tiempo  de  prepararse  para  el  dia  de  la  arpertura  pública  y 
solemne  de  la  Universidad,  en  que  deben  asistir  componiendo 
el  Tribunal  Literario.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Buenos  Aires,  Julio  Io  de  1821.  D.  Antonio  Saenz. 
Exmo.  Sr.  Brigadier  General  y  Capitán  General  D.  Martin 
Rodríguez. 

Contestación. 

En  vista  del  oficio  de  V.  fecha  7  del  corriente  he  resuelto 
que  la  prefectura  del  Departamento  de  la  Academia  de  Juris- 
prudeucia  sea  anexada  al  cargo  del  Director  de  la  misma 
Academia. 

Que  sea  Prefecto  del  de  las  ciencias  sagradas  el  Dignidad  de 
Tesorero  de  esta,  Santa  Iglesia  Catedral  Dr.  D.  José  Valentin 
Gómez  y  del  de  Derecho  el  Dr.  D.  Vicente  Anastasio  de  Eche- 
ver  ria. 

Que  la  prefectura  de  medicina  sea  también  anexada  á  la 
dirección  del  Instituto  Médico,  y  que  los  Departamentos  de 
Matemáticas  y  estudios  preparatorios  corra  el  primero  á  car- 
go de  D.  Felipe  Senillosa  y  el  segundo  del  Dr.  D.  Bernardino 
Rivadavia. 

La  reunión  de  los  Prefectos  con  un  padrino  de  cada  facultad 
que  será  el  Dr.  mas  antiguo  de  ella,  compondrán  el  Tribunal 
Literario  que  deberá  V.  presidir  como  Cancelario  y  Rector  de 
la  Universidad.    Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Buenos 
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Aires*  Junio  13  de  1721. — Martin  Rodrigues,  Juan  Manuel 
Luca.  Al  Dr.  D.  Antonio  Saenz.  Cancelario  y  Rector  de  la 
Universidad. 


FORMULA  PARA  EL  CONFERIMENTO  DE  GRADOS 

EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AlRES. 


Sr.  Rector—  ¿  Juráis  á  Dios  Nuestro  Señor  y  por  estos  San- 
tos Evangelios,  cumplir  fielmente  las  obligaciones 
que  os  impone  el  grado  con  que  vais  á  ser  conde- 
corado ? 

Candid. — Si  juro. 

Sr.  Rector— Si  así  lo  hiciereis,  que  Él  y  la  Patria  os  lo  pre- 
mien, y  si  no,  os  lo  demanden. 

En  seguida  toma  de  manos  del  padrino  el  bonete  doctoral, 
y  colocándole  en  la  cabeza  del  graduando,  dice  : 

Cum  fueris  ab  ómnibus  adprobatus  in  examinibus  quibus  te, 
legibus  nostris  obediendo,  subjecisti— con/ero  tibi  gradum 
doctoris  in  jurisprudentia,  ut  possis  cathedram  ascenderé  et 
publice  docere  et  justa  leges  et  statuta  Universitatis  nostrse. 

Toma  del  padrino  los  guantes  blancos  y  el  anillo  y  colo- 
cándole uno  de  aquellos  y  este  al  graduando,  dice: 

Accipe  chirothecas,et  annulum  fulgentem,  in  signum  praemii 
et  honoris  adepti  in  cultura  scientiarum  et  professione  sapien- 
tise. 

El  padrino  conduce  al  graduando  Jiasta  la  cátedra  y  este 
pronuncia  desde  ella  un  apotegma;  vuelve  al  lado  delSr. 
Rector,  quien  lo  abraza  diciéndole: 

Accipe  amplexum  in  signum  fraternitatis  et  amicitise. 

El  graduado,  acompañado  de  su  padrino  sigue  recibiendo 
el  abrazo  de  los  señores  catedráticos,  secretario  y  doctores 
concurrentes  y  por  último  le  abraza  su  padrino,  quien  le  hace 
tomar  asiento  preferente  en  las  bancas  doctorales  y  en  seguida 
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prévia  venia  del  Sr.  Rector  pronuncia ,  si  gustáre,  algún  dis- 
curso análogo,  concluido  el  cual  dicho  Sr.  Rector  dá  por  ter- 
minado el  acto.  0-) 


CUERPO  DOCENTE  DE  LA  UNIVERSIDAD 

EN  MARZO  DE  1827. 


Departamento  de  ciencias  preparatorias. 

Latinidad— D.  Mariano  Guerra,  D.  Ignacio  Ferros. 
Francés — D.  Amadeo  Brodart. 
Inglés  y  Griego— Y).  Teófilo  Parvin. 

Ideología — Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  Agüero,  D.  Luis 
J.  de  la  Peña. 

Física  matemática — D.  Avelino  Diaz. 

Física  experimental — Dr.  D.  Pedro  Carta.  (2) 

Química — D.  Manuel  Moreno. 

DE  CIENCIAS  EXACTAS. 

D.  Felipe  Senillosa. 

D.  Román  Chauvet.  (Álgebra  superior,  cálculo  infinitesi- 
mal ;  cálculo  de  las  variaciones  y  la  mecánica.) 

Medicina. 

Anatomía  3  fisiología  y  partos — D.  Francisco  de  Paul  Al- 
meira. 

Clínica  quirúrgica — D.  Miguel  Rivera. 

1.  Esta  ceremonia  y  sus  fórmulas  han  caido  en  desuso  en  virtud  de  decreto 
del  gobierno  de  la  provincia. 

2.  Abrió  su  curso  el  Mártes  17  de  Julio  de  1827— Véase  la  crónica  núm. 

55. 

50 
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Materia  medica  y  farmacia— Dr.  D.  Pedro  Carta. 
Clínica  médica — Dr.  D.  Juan  Antonio  Fernandez. 

Jurisprudencia. 

Economía  política — Dr.  D.  Dalmacio  Velez. 
Derecho  público  eclesiástico— -Dr.  D.  Eusebio  Agüero. 
Derecho  natural  y  de  gentes — Dr.  D.  Pedro  J.  Agrelo. 
Derecho  civil— Dr.  D.  Pedro  Somellera. 

RAZON  INDIVIDUAL 

De  los  gastos  que  hace  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  los  militares  y  em- 
pleados en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  con  especifica- 
ción del  haber  que  cada  uno  .disfruta.  Este  documento  está  formado  y 
publicado  al  comenzar  el  gobierno  de  D.  Martin  Rodríguez. 


Establecimientos  de  educación  pública. 

Director  de  Matemáticas,  D.  Felipe  Senillosa   1200 

«     de  Dibujo,  D.  José  Rousseau   600 

«     de  Náutica,  D.  Antonio  Castellini   600 

Ayudante  de  Matemáticas,  D.  Martiniano  Chilavert. . .  500 

Portero,  José  Antunez   200 

Instituto  médico. 

Director  y  Catedrático  de  Medicina,  D.  Cristóbal  Mon- 

tufar  '.   1600 

Médico  y  cirujano  mayor  del  ejército — El  mismo   1500 

Médico  del  hospital — El  mismo   400 

Cátedra  de  cirugía  (vacante)   1200 

«     de  materia  médica,  D.  Amadeo  Bonpland   1000 
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Cátedra  de  instituciones  médicas,  D.  Juan  Antonio 

Fernandez   1000 

«     de  anatomía,  D.  Francisco  Cosme  Argerich.  1000 

Colegio  de  la  Union. 

Rector,  Dr.  D.Domingo  Victorio  de  Achega   1200 

Vice-Rector,  Dr.  D.  Narciso  Agote   600 

Prefecto,  Dr.  D.  Eusebio  Agüero   400 

Pasante,  D.  Martin  Boneo   300 

Mayordomo   300 

Catedrático  de  Teología,  D.  Saturnino  Planes   800 

«        de  Filosofía,  D.  Avelino  Diaz   800 

Preceptor    de  mayores,  D.  Mariano  Guerra   600 

«        de  menores,  D.  Ignacio  Ferros   500 

«        jubilado,  D.  Bernardo  Creu   200 

<(        de  idioma  francés,  D.  Miguel  Belgrano ....  600 

Colegio  conciliar. 

Rector,  Dr.  D.  Andrés  Florencio  Ramirez   500 

Vice-Rector,  Licenciado  D.  Manuel  Antonio  Martinez .  400 

Pasante,  Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  Agüero   300 

Mayordomo,  D.  José  Esperati   200 


Suma   18,800 

Presupuesto  de  instrucción  pública  para  el  año  1825. 

Departamento  de  primeras  letras  en  la  ciudad  y  cam- 
paña, 25,000  $  para  hombres  y  10,000  para 

mugeres   35000 

De  estudios  preparatorios   4500 

De  ciencias  exactas   2000 

De  medicina  ,   3000 

De  Jurisprudencia   2000 

Cátedra  de  Economía  Política   1000 

Cuatro  dichos  de  estudios  eclesiásticos   4000 

De  Química   1000 
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De  agricultura  y*gastos  del  jardín  de  aclimatación   2000 

Gastos  del  elaboratorio  de  química,  conservación  de  la 
Sala  de  Física  y  establecimiento  de  estudios 

de  mineralogía  y  geología   5000 

'Secretario  de  la  Universidad   600 

Bedel   150 

Portero  ;   200 

Gastos  menores  ,   596 


Suma  total   61,046 


(Kegistro  Oficial  de  30  de  Noviembre  de  1824- pág.  213.) 


NOTICIAS 


SOBRE 


EL  ESTUDIO  DE  LA  FISICA 

DESDE  EL    AÑO  1795 


En  el  antiguo  plan  de  estudios  se  contraia  una  parte  del 
tiempo  consagrado  á  la  Filosofía  á  lo  que  se  llama  la  Física 
general,  y  era  esta  la  segunda  materia  del  curso  según  la  dis- 
ciplina escolástica.  Ha  llegado  hasta  nosotros,  aunque  suma- 
mente injuriado  por  el  tiempo,  el  texto  de  las  lecciones  de 
Física  que  dictó  el  Dr.  D.  Estanislao  Zavaleta  en  el  Colegio  de 
San  Cárlos  el  año  1795  (1)  .  En  las  páginas  de  este  laborioso 
trabajo,  verdadero  esfuerzo  de  aplicación,  puede  formarse  una 
idea  del  estado  en  que  se  encontraba  entre  nosotros,  en  aque- 
lla fecha,  el  estudio  de  las  leyes  de  la  Naturaleza.  Sin  el 
empleo  del  cálculo,  sin  apelar  ála  experimentación,  sin  instru- 
mentos y  aparatos  para  el  efecto,  las  lecciones  de  Física  no 
podian  ser  mas'que  principios,  aforismos,  resultados  aceptados 
por  el  maestro,  que  los  discípulos,  bajo  tan  respecable  palabra, 
consignaban  á  la  memoria. 


1.  Véase  la  Biblioteca  correspondiente  á  este  año. 
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Tenemos  motivos  para  creer  que  el  curso  del  Dr.  Zavaleta 
á  que  acabamos  de  referirnos,  fué  redactado  con  mayor  es- 
mero y  mayor  copia  de  luces  entre  cuantos  se  dieron  en  el 
Colegio  Carolino,  especialmente  en  la  materia  de  que  tratamos. 
Sin  embargo  en  ella  deja  mucho  que  desear  el  profesor,  aten- 
dido el  estado  de  la  ciencia  en  la  época  en  que  él  escribia;  y  por 
los  vacíos  de  que  se  resiente  deja  presumir  cuán  incompletas  y 
vagas  serian  las  lecciones  dadas  por  otros  profesores  menos 
iniciados  en  el  movimiento  moderno  de  las  ideas  que  el  Dr. 
Zavaleta. 

Hemos  alcanzado  hombres  formados  en  aquellas  escuelas 
que  se  atrevian  hasta  enseñar  la  Física,  sin  tener  siquiera  á  la 
mano  un  barómetro,  y  que  para  explicar  la  ascención  de  los 
líquidos  en  tubos  vacios  de  aire,  se  valian  del  ejemplo  de  la 
bombilla  de  tomar  mate;  y  de  la  cuchilla  del  picador  de  tabaco^ 
para  demostrar  el  mecanismo  de  la  palanca  en  relación  con 
su  punto  de  apoyo  y  fuerza  resistente,  etc.  Uno  de  estos  se- 
ñores se  quejaba  una  vez  de  su  cortedad  de  vista,  y  oimos  con 
sorpresa  que  la  atribuia  á  una  observación  que  habia  hecho  de 
un  eclipse  solar,  por  medio  de  un  anteojo  común,  cuando 
estudiaba  el  año  de  Física  en  una  Universidad  Argentina. 

Sirvan  estos  antecedentes  para  juzgar  el  alcance  de  las 
sencillas  palabras  con  que  el  mensaje  á  la  cuarta  legislatura 
anunciaba  una  completa  revolución  en  el  estudio  de  las  ciencias 
de  observación  entre  nosotros:  «  Un  elaboratorio  de 
«  Qímica,  decia  aquel  documento,  y  una  sala  de  Física  la  mas 
«  completa,  han  sido  conducidas  de  Europa  para  servir  á  la 
((  enseñanza  de  las  ciencias  naturales.  »  Estos  instrumentos 
fueron  pedidos  á  Europa  en  1823,  y  allí  se  construyeron  en  la 
casa  de  los  señores  Baillot,  Piet  y  compañía  bajo  la  dirección 
de  uno  de  los  preparadores  del  famoso  químico  M.  Thenard. 

El  Dr.  Carta  Molina,  sábio  italiano  asilado  en  Inglaterra, 
fué  elegido  allí  por  el  Sr.  Rivadavia  para  plantear  en  Buenos 
Aires  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  y  bajo  la  dirección 
de  aquel  se  completaron  las  colecciones  de  dichos  instrumen- 
tos de  mineralogía  y  de  historia  natural. 

l.}  Mensaje  del  Ejecutivo  á  la  4  ^  Legislatura  de  la  Provincia,  Mayo  3  de  1824. 

2  Apéndice. 
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Para  que. esta  enseñanza  se  hiciera  con  el  desarrollo  que 
deseaba  el  gobierno  ilustrado  y  patriótico  de  entonces,  se  pre- 
paró un  local  especial.  El  convento  abandonado  de  Domini- 
cos, debia  reunir  en  sus  claustros  todos  los  objetos  relativos  á 
la  enseñanza  de  las  ciencias  físicas  y  naturales.  Debia  com- 
prender un  elaboratorio  de  química,  un  gabinete  de  física  y  un 
museo  de  zoología,  de  mineralogía  y  de  botánica.  También  se 
aprobó  un  plan  de  anfiteatro  para  los  diferentes  cursos  de  los 
profesores.  En  el  piso  inferior  se  colocaria  el  elaboratorio,  y 
las  colecciones  del  museo  y  del  gabinete,  en  los  corredores  y 
piezas  altas.    Y  así  se  realizó,  (D 

El  mencionado  Dr.  Carta  fué  nombrado  profesor  de  física 
experimental  por  decreto  de  10  de  Abril  de  1826  é  hizo  la  aper- 
tura de  su  curso  con  un  notable  discurso  el  dia  17  de  Junio  de 
1827.  (2)  Pero  el  Dr.  Carta  publicó  á  mas,  por  separado,  las 
dos  primeras  lecciones  que  él  llamó  de  introducción  al  curso 
de  física  experimental,  dedicadas  al  Sr.  D.  Bernardino  Rivada- 
via,  cuando  este  gran  promotor  de  la  instrucción  pública  habia 
descendido  del  poder. 


1.  Véase  lo  que  sobre  esta  colección  zoológica  y  sobre  la  persona  de  su  in- 
mediato conservador  decia  el  Sr.  Coronel  Arenales  por  los  años  de  1833:.  .  .  . 
«  Aprovecharé  esta  oportunidad  (decia  en  una  nota  á  la  página  47  de  sus  Noti- 
«  cías  históricas  y  descriptivas  sobre  el  gran  país  del  Chaco,  etc.»)  para  decir 
algo  sobre  un  establecimiento  que  yo  miro  corno*  uno  de  los  mejores  ornamentos 
de  esta  Capital. 

El  gabinete  de  Historia  Natural  instituido  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
en  1826,  se  halla  en  las  galerías  altas  del  Convento  suprimido  de  Santo  Domin- 
go; y  se  formó  de  una  brillante  colección  de  objetos  comprados  en  Eusopa  por 
orden  del  Gobierno  y  considerablemente  aumentada  después  con  varios  otros 
objetos  de  estos  países:  así  cuenta  hoy  mas  de  1500  piezas  del  reino  Mineral  y 
cerca  de  800  del  Animal,  sin  incluir  las  familias  de  insectos,  etc.  Es  probable 
que  el  celo  patriótico  de  la  autoridad  y  de  los  ciudadanos  continúe  su  protec- 
ción á  un  establecimiento  tan  interesante  para  el  desarrollo  de  las  ciencias  na- 
turales. También  es  accesorio  á  este  establecimiento  un  buen  aparato  de  quí- 
mica y  física  esperimental,  por  medio  del  cual  se  dan  las  lecciones  de  estas 
ciencias  á  los  jóvenes  de  la  Universidad.  El  Sr.  D.  C.  Ferrari s,  encargado  de 
este  gabinete  desde  su  fundación  hasta  la  fecha,  ha  adquirido  ya  muy  justos  tí- 
tulos á  la  estimación  pública  por  la  inteligencia  y  activo  celo  con  que  procura 
su  conservación  y  aumento  en  objetos  tanto  extrangeros  como  indígenas.» 

El  Museo  Público  de  Buenos  Aires,  se  enriqueció  en  1823  con  una  colección 
numismática  que  obtuvo  el  gobierno  por  el  precio  de  1,200  pesos  poco  mas  ó 
menos.  La  importancia  de  este  monetario,  cuyo  catálogo  se  ha  publicado  por 
el  señor  D.  M.  B.  Trelles  en  el  Begistro  Estadístico,  puede  deducirse  de  lo  que 
á  su  respecto  dice  el  periódico  «El  Centinela,  »  núm.  38,  del  jueves  24  de  Abril 
de  1823,  pág.  261  -  263. 

2.  Este  discurso  puede  verse  en  el  periódico  «La  Crónica»  núm.  56  corres- 
pondiente al  dia  19  del  mismo  mes  de  Junio. 

3.  «  Las  dos  lecciones  de  introducción  al  curso  de  física  experimental,  dicta - 
«  do  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  por  el  Dr    Carta,  doctor  en  Medicina 
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El  señor  Carta  se  apartó  de  sus  empleos  al  descenso  de  su 
amigo  y  benefactor  y  le  reemplazó  en  la  enseñanza  de  la  física 
su  digno  compatriota  el  señor  D.  Octavio  Fabricio  Mossotti, 
que  habia  venido  á  Buenos  Aires  llamado  con  el  objeto  de  es- 
tablecer un  observatorio  astronómico,  tan  reclamado  en  este 
puerto  por  mas  de  una  necesidad  de  urgentísima  satisfacción. 

El  señor  Mossotti  dictó  mas  de  un  curso  de  física,  valién- 
dose del  elaboratorio  y  de  los  instrumentos  colocados  en  San- 
to Domingo.  Redactó  unas  lecciones  que  copiaron  varios  de 
sus  discípulos  y  de  las  cuales  damos  la  introducción  como  una 
muestra  del  talento  expositivo  del  sábio  maestro,  (D 

También  Mossotti  abandonó  el  pais  y  con  su  ausencia 
comenzó  el  largo  paréntesis  en  que  se  encerró  por  muchos 
años  el  estudio  de  la  física  experimental,  como  parte  de  los 
estudios  públicos  preparatorios  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires. 

Es  de  rigorosa  justicia  advertir  aquí  que  D.  Avelino  Diaz 
como  profesor  de  ciencias  físico-matemáticas,  en  el  Departa- 
mento de  estudios  preparatorios  de  la  Universidad  redactó  y 
dictó  un  curso  de  física  experimental  antes  que  el  Sr.  Carta, 
sin  el  auxilio  de  los  instrumentos  que  mas  tarde  compusieron 
el  gabinete  creado  por  este  señor.  Ahora  muy  poco  hemos 
obtenido  esta  noticia  y  conseguido,  por  una  rara  y  feliz  casua- 
lidad, un  volumen  manuscrito  que  contiene  los  principios  de 
física  experimental  del  Sr.  D.  Avelino  Diaz,  aunque  incomple- 
tos y  escritos  con  sumo  descuido  por  uno  de  los  discípulos  que 
oyeron  estas  lecciones  el  año  1825.  Por  equivocación  del  co- 
pista se  atribuyen  estas  lecciones  en  el  manuscrito  indicado, 
al  Sr.  Dr.  D.  Luis  José  de  la  Peña,  de  cuya  mano  hay  escritas 
algunas  páginas.  Pero  este  mismo  señor  reconoce  al  Sr. 
Diaz  como  el  verdadero  autor  de  los  principios  de  física  expe- 
rimental, en  los  cuales  no  tuvo  mas  intervención  que  la  de 
ayudar  á  los  estudiantes  internos  del  colegio  de  ciencias  mo- 
rales para  que  copiaran  y  estudiaran  las  lecciones  del  profesor 

«  de  la  Universidad  de  Turin,  catedrático  de  materia  médica  y  farmácia  en  la 
«  Universidad  de  Buenos  Aires;  facultativo  del  hospital  general  de  hombres  de 
«  esta  ciudad,  etc.  etc.  »— Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Independencia,  55  pág. 
en  8.° 

3.  Véase  el  apéndice. 
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de  físico-matemáticas  de  la  Universidad,  como  Vice-Rector 
que  era  aquel  del  mismo  colegio.  El  manuscrito  existe  hoy 
en  la  biblioteca  de  la  Universidad  por  donación  del  Sr.  Dr.  y 
profesor  de  la  misma  D.  Federico  Pinedo  y  se  compone  de  284 
páginas  en  4o  grande,  sin  figuras.  Véase  en  el  Apéndice  la 
<(  Introducción  »  á  estos  principios,  en  la  cual  expone  el  autor 
las  materias  de  que  ha  de  ocuparse  y  el  método  con  que  ha  de 
tratarlas.  Las  breves  pero  notables  palabras  que  consagra 
á  esta  última  materia  son  características  y  están  en  consonan- 
cia con  las  doctrinas  que  profesó  sobre  métodos  en  los  demás 
cursos  que  dejó,  ya  impresos  ya  manuscritos.  D.  Avelino 
Diaz  es  digno  de  mucha  atención  y  agradecimiento  por  Ja  im- 
portancia que  atribuyó  siempre  al  método  en  la  enseñanza  y  á 
la  buena  disciplina  de  la  inteligencia  en  la  juventud  que  se  for- 
maba para  las  ciencias. 

Según  las  notas  originales  que  tenemos  á  la  vista,  escritas 
á  solicitud  nuestra  por  el  Sr.  Dr.  Garcia  Fernandez,  ex-secre- 
tario  de  la  Universidad,  el  estado  de  las  colecciones  de  instru- 
mentos de  física  y  de  química,,  era  verdaderamente  lamenta- 
ble en  el  momento  en.  que  caia  Rosas  y  se  trataba  de  reparar 
los  estragos  de  su  barbarie  y  de  su  persecución  á  las  ciencias. 
En  1852  se  sacaron  de  la  fortaleza  en  estado  casi  inservible 
los  instrumentos  y  utensilios  de  física  é  historia  natural,  y  los 
de  química  salieron  en  1853,  en  igual  estado,  de  las  celdas  del 
colegio  que  habian  ocupado  los  jesuitas  primero,  y  después 
sus  sucesores  encargados  de  la  dirección  de  aquel  estableci- 
miento que  explotaban  por  su  cuenta  particular. 

Estos  instrumentos  se  recompusieron  un  tanto  y  sirvieron 
para  la  escuela  de  física  que  desde  aquel  año  1853  comenzó  á 
tomar  formas  regulares  en  nuestra  Universidad. 

Estas  colecciones  han  sido  enriquecidas  posteriormente,  y 
lo  serán  mas  en  adelante  á  consecuencia  de  la  liberalidad  de  la 
presente  legislatura  que  ha  votado  una  suma  para  los  gabine- 
tes de  física,  de  química,  de  historia  natural  y  de  ciencias 
exactas  existentes  hoy  en  la  Universidad. 
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APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

DESDE  1823  HASTA  LA  DESAPARICION  DE  ROSAS 


AULA     IDE     FISIC  -A.  EXPEEIMENTAL 

Y  GABINETES  PKIMITIVOSJDE  LA  ITNIVEBSIDAD 


ARTÍCULO  DEL  PERIODICO  "  LA  CRONICA  "  1827  (1> 


De  todos  nuestros  recientes  establecimientos,  el  que  fijará 
algún  dia  la  atención  de  los  extranjeros,  así  como  hoy  excita 
poco  la  de  los  nacionales,  es  el  gabinete  de  Física  y  de  Historia 
Natural  que  se  aumenta  silenciosamente  en  el  convento  de 
Santo  Domingo.  Apenas  cuenta  seis  meses  de  existencia 
aunque  la  primera  demanda  que  se  hizo  á  Europa  de  un  sur- 
tido de  instrumentos  tuvo  lugar  en  1823.    El  señor  Garmendia, 


1.  Este  artículo  contiene  noticias  sobre  las  personas  del  Dr.  Carta  y  de  D. 
Carlos  Ferraris,  fundadores  del  Musco  público  de  Buenos  Aires. 
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en  virtud  délas  instrucciones  del  actual  Presidente  de  la  Re- 
pública y  de  acuerdo  con  el  señor  Barruel,  preparador  de 
química  en  la  Escuela  de  medicina  de  París,  encargó  esta 
empresa  á  los  señores  Baillot,  Piet  y  compañía,  que  en  poco 
tiempo  se  hallaron  en  estado  de  entregar  los  instrumentos. 

Estos  llegaron  á  Buenos  Aires  antes  de  que  se  hubiese 
dispuesto  el  sitio  en  que  debian  colocarse.  Esta  falta  de  pre- 
visión fué  perjudicial  á  la  conservación  de  algunos  de  ellos. 
El  Dr.  Carta  á  su  llegada  fué  encargado  por  el  Gobierno  de 
arreglar  el  gabinete  de  Física  que  era  una  dependencia  de  la 
cátedra  que  debia  desempeñar.  Este  profesor  traia  también 
otros  instrumentos  destinados  á  completar  la  colección  exis- 
tente. Al  principio  solo  se  habia  pensado  en  los  artículos  mas 
esenciales,  como  los  aparatos  para  la  hidrostática,  la  hidráuli- 
ca, la  pneumática,  la  electricidad,  el  magnetismo  y  la  luz. 
Habia  además  otros  para  la  electricidad  dinámica  de  M. 
Ampere;  una  gran  cantidad  de  hornillos,  de  retortas,  de  tubos 
graduados  y  de  aereómetros;  muestras  de  productos  químicos 
y  setecientos  veinte  minerales  ( 720 )  numerados  y  clasifi- 
cados. 

El  Sr.  Carta,  correspondiendo  á  los  deseos  que  le  habia 
manifestado  el  Presidente  actual,  añadió  el  nuevo  aparato  de 
Oersted  para  la  comprensión  del  agua;  el  galvanómetro  multi- 
plicador de  Schweigger,  de  que  se  ha  servido  M.  Becquerell 
para  probar  el  desarrollo  de  la  electricidad  en  casi  todas  las 
combinaciones  químicas;  el  aparato  de  M.  Faraday  para  de- 
mostrar el  movimiento  rotatorio  de  la  aguja  magnetizada, 
sometida  á  una  corriente  galvánica;  cuatro  pilas  para  la  aplica- 
ción de  la  electricidad  á  la  economía  animal,  un  termómetro 
de  M.  Bunten,  arreglado  por  los  del  observatorio  de  París;  dos 
electrómetros;  un  higrómetro  de  Saussure;  un  plano  inclinado 
de  cristal;  un  teodolito  repetidor  de  Gambay;  un  reloj  marino 
de  Breguet;  un  sextante  de  Herrman,  y  algunas  otras  piezas 
de  menor  importancia. 

El  establecimiento  de  Santo  Domingo  no  es  todavia  lo  que 
deberá  ser-  Según  los  planes  del  Gobierno  se  deben  reunir  en 
aquel  sitio  todos  los  objetos  relativos  á  la  enseñanza  de  las 
ciencias  físicas  y  naturales.  Por  consiguiente,  debe  haber  un 
elabo  rato  rio  de  Química,  un  gabinete  de  Física,  y  un  museo  de 


Zoología,  de  Mineralogía  y  de  Botánica.  También  se  ha 
aprobado  el  plan  de  un  anfiteatro  para  los  diferentes  cursos  de 
los  profesores;  el  de  la  construcción  del  elaboratorio  en  el  piso 
interior,  y  el  de  la  colocación  del  gabinete  y  del  Museo,  en  el 
corredor  y  en  las  piezas  altas. 

Cuando  las  colecciones  se  aumenten,  de  modo  que  no 
quepan  en  el  corredor,  podrá  construirse  otro  en  el  mis- 
mo piso  superior. 

Las  circunstancias  actuales  no  permiten  realizar  planes 
tan  vastos.  Para  satisfacer  las  necesidades  mas  urgentes  sin 
empeñarse  en  gastos  excesivos,  se  han  tomado  medidas  pro- 
visionales, con  respecto  al  elaboratorio,  á  la  clase  y  á  la  pieza 
destinada  á  la  conservación  de  los  instrumentos  y  de  los  obje- 
tos de  historia  natural. 

Estos  últimos  son:  150  pájaros,  un  ciervo,  una  iguana,  180 
conchas,  algunos  pesos  y  800  insectos. 

Entre  los  pájaros  se  admira  el  hermoso  cisne  del  Rio  de  la 
Plata,  notable  por  su  largo  cuello  negro;  variedad  bastante 
rara,  aun  entre  nosotros,  y  de  que  carecen  casi  todas  las  co- 
lecciones de  Europa. 

Lozano  y  Azara  que  han  entrado  en  pormenores  sobre  la 
historia  natural  de  estos  países,  han  estado  muy  lejos  de  pro- 
fundizar el  asunto.  Hasta  ahora  no  teníamos  mas  que  el 
gabinete  del  señor  Muñoz  cuyo  celo  infatigable  habia  suplido  la 
escasez  de  recursos.  Pero  la  colección  que  logró  formar, 
puede  satisfacer  los  deseos  de  un  aficionado,  mas  no  llenar  las 
exigencias  de  los  sábios  &k  Esperemos  que  el  Museo.de  San- 
to Domingo,  cuya  idea  pertenece  al  Exmo.  Señor  Don  Bernar- 
dino  Rivadavia,  ofrecerá  con  el  tiempo  á  los  viajeros,  séries 
mas  numerosas  de  las  riquezas  que  la  naturaleza  nos  ha  pro- 
digado, y  que  habían  sido  desdeñadas  por  la  ignorancia  de 

1.  El  presbítero  D.  Bartolomé  Muñoz  se  dió  por  ofendido  con  estas  palabras 
de  los  redactores  de  la  «  Crónica  »  y  les  contestó  en  un  comunicado  que  se  en- 
cuentra en  el  núm.  39  del  mismo  periódico.     Allí  asegura  que  la  asamblea 

GENERAL  CONSTITUYENTE  SANCIONÓ  EN  27  DE  MAYO  DE  1812  EL  ESTABLECI- 
MIENTO de  un  Museo  Público  en  esta  Capital. 

_La  donación  del  presbítero  Muñoz  á  que  se  refiere  en  su  contestación  á  la 
«Crónica,»  se  encuentra  especificada  en  la  «Gaceta  Ministerial  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  »  núm.  711  del  día  11  de  Junio  de  1814.  Allí  también  puede  ver- 
se el  Decreto  del  Directorio  dándole  las  gracias  al  donante,  quien  exigió  su 
publicación. 
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nuestros  antiguos  dominadores.  Pero  ¿  qué  es  de  extrañar  ? 
Oro  era  lo  que  buscaban:  todo  lo  demás,  sin  exceptuarlos  hom- 
bres, era  de  ningún  precio  á  sus  ojos.  Esta  falta  absoluta  ele 
toda  institución  útil,  en  un  país  que  avasallaron  por  espacio  de 
tres  siglos,  bastaria  para  acriminar  su  conducta,  si  no  milita- 
ran contra  ella  tantos  otros  testimonios.  Dicen  que  aun  hay 
entre  nosotros  partidarios  del  antiguo  régimen.  Trabajo  nos 
cuesta  creer  que  haya  hombres  bastante  degradados  para 
conservar  apego  á  un  orden  de  cosas  que  solo  merece  execra- 
ción y  desprecio. 

El  Museo  de  que  hablamos  se  debe  en  gran  parte  al  celo  de 
los  Señores  Carta  y  Ferraris.  El  primero  pertenecía  á  la 
Universidad  de  Turin,  en  la  que  habia  rendido  los  grados  aca- 
démicos; desempeñó  después  las  funciones  de  repetidor  de 
medicina  en  el  Colegio  de  la  misma  Capital,  que  debia  de  dere- 
cho conducirlo  al  empleo  de  catedrático  en  la  Universidad. 
Tomó  parte  en  los  sucesos  políticos  de  1821,  y  de  las  resultas 
se  vió  obligado  á  expatriarse  para  ponerse  al  abrigo  de  la  reac- 
ción. Viajó  sucesivamente  por  España,  Francia,  Suiza,  Ale- 
mania é  Inglaterra.  Impulsado  por  la  afición  al  estudio,  en 
todas  partes  visitó  los  establecimientos  científicos  y  contrajo 
relaciones  con  los  sábios  mas  ilustres. 

Las  proposiciones  lisonjeras  que  le  fueron  hechas  por  el 
señor  Rivadavia,  cuando  se  hallaba  de  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Inglaterra,  lo  decidieron  á  venir  á  establecerse  en  Buenos 
Aires,  donde  debia  desempeñar  la  cátedra  de  física.  Pero  sus 
conocimientos  en  medicina,  lo  han  puesto  en  estado  de  ejercer 
esta  profesión,  y  aunque  joven,  ha  sabido  colocarse  en  el  nú- 
mero de  los  mejores  médicos  de  la  capital. 

Ha  traido  consigo  á  su  amigo  y  compatriota  el  Señor  Fer- 
raris, que  ha  hecho  grandes  servicios  en  su  calidad  de  conser- 
vador de  los  gabinetes  de  física  y  de  historia  natural. 

Creación  suya  es  toda  la  parte  zoológica  del  Museo:  á  él 
toca  cazar,  preparar  y  conservar  los  animales.  Creemos  que 
el  gobierno  debiera  manifestarle  su  satisfacción  indemnizán- 
dolo de  los  gastos  que  hace  para  enriquecer  con  nuevos  objec- 
tos  la  colección. 

Se  nos  ha  asegurado  que  el  Señor  Ferraris  no  tiene  mas 
que  seiscientos  pesos  de  sueldo,  el  cual  no  nos  parece  propor- 
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cionado  á  sus  funciones  ni  al  celo  con  que  las  desempeña.  Los 
que  están  á  la  cabeza  del  gobierno  tienen  bastante  instrucción 
para  conocerlo  así.  A  este  sujeto  debe  en  parte  el  pais  uno 
de  sus  mejores  establecimientos.  Nosotros  estamos  seguros 
que  su  mérito  será  recompensado. 

(  Crónica  política  y  literaria  de 
Buenos  Aires,  N°  36— Sábado  9 
de  Junio  de  1827.  ) 


FRAGMENTOS  DEL  CURSO  DICTADO  POR  D.  0.  F.  M0SS0TTI 

INTRODUCCION  AL  CURSO  DE  FÍSICA  EXPERIMENTAL 

( Inédito.) 

DIVISION  DE  LAS  CIENCIAS  NATURALES  J  DEFINICION  DE  LA 
FÍSICA  Y  MÉTODO  PARA  ESTUDIARLA. 

Las  ciencias  naturales,  tan  extensas  por  su  asunto,  tan  va- 
riadas por  sus  medios,  tan  ricas  en  resultados  útiles,  siempre 
se  dirigen  á  uno  de  los  tres  objetos  siguientes:  Io  Describir  y 
clasificar  los  diferentes  seres  naturales.  2o  Indagar  y  deter- 
minar las  leyes  según  las  cuales  se  efectúan  los  fenómenos  ó 
las  modificaciones  que  suceden  en  el  estado  de  los  cuerpos.  3o 
Aplicar  los  modos  conocidos  de  modificar  los  cuerpos  á  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  y  comodidades  de  la  vida.  Estas 
ciencias  toman  diferentes  nombres,  segnn  el  objeto  á  que  se 
refieren,  y  según  la  clase  de  cuerpos  que  se  consideran. 

Los  cuerpos  que  nos  rodean  se  pueden  primeramente  or- 
denar, bajo  dos  grandes  divisiones  :  la  de  los  cuerpos  inorgá- 
nicos, es  decir  brutos,  homogéneos  sin  vida,  y  que  no  crecen 
sino  por  la  agregación  exterior  de  partes  semejantes;  estos 
cuerpos  se  llaman  minerales;  y  la  de  los  cuerpos  orgánicos 
que  gozan  de  vida,  compuestos  de  partes  heterogéneas  y  que 
crecen  por  la  introducción  de  moléculas  diferentes  en  su  ex- 
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tructura.  Estos  segundos  cuerpos  se  subdividen  en  dos  cla- 
ses muy  distintas  por  unos  caracteres  particulares :  los  unos 
son  faltos  de  sentimiento,  de  movimiento  voluntario  y  de  estó- 
mago y  se  llaman  vegetales  :  los  otros  son  sensibles,  capaces 
de  movimiento  voluntario  y  dotados  de  una  calidad  interna 
llamada  estómago,  y  se  dicen  animales.  Se  usa  dar  á  las  di-, 
ferentes  clases  de  cuerpos  que  acabamos  de  indicar  el  nombre 
de  reinos ;  así  las  denominaciones  de  reino  mineral,  vegetal 
ó  animal,  significan  el  conjunto  de  los  minerales,  vejetales  ó 
animales. 

La  ciencia  que  se  ocupa  de  describir  los  caractéres  exte- 
riores de  los  minerales  se  llama  mineralogía,  la  que  clasifica  y 
describe  los  vegetales  se  llama  botánica,  y  la  que  nos  hace  co- 
nocerlas formas  exteriores  y  las  costumbres  de  los  animales 
se  llama  zoología.  Si  del  exterior  se  pasa  á  considerar  la 
extructura  interior  de  los  cuerpos  se  dá  origen  á  tres  otras 
ciencias.  La  que  considera  la  constitución  interior  de  los  mi- 
nerales se  llama  cristalografía,  la  que  considera  la  organiza- 
ción de  los  vegetales  se  llama  arganografía,  y  se  dá  el  nombre 
de  anatomía  á  la  que  describe  la  extructura  y  forma  de  los  ór- 
ganos animales. 

El  estado  de  los  seres  naturales  está  sujeto  á  varias  modi- 
ficaciones algunas  veces  subitáneas,  que  se  llaman  fenómenos. 
Nosotros  ignoramos  la  esencia  de  las  causas  que  producen 
estas  modificaciones  y  las  indicamos  con  el  nombre  genérico 
de  fuerzas.  Algunas  fuerzas  se  componen  entre  sí  y  afectan 
las  masas  de  los  cuerpos,  otras  operan  en  distancias  insensi- 
bles solo  entre  las  moléculas  de  la  materia  y  otras  son  propias 
á  los  seres  orgánicos.  La  ciencia  que  expone  las  leyes  que 
presiden  los  fenómenos  producidos  por  fuerzas,  cuya  acción 
se  extiende  á  las  masas  de  los  cuerpos  se  llama  Física  ;  y  la 
•que  hace  conocer  las  leyes  y  las  diferentes  producciones  que 
resultan  de  las  abstracciones  recíprocas,  ó  afinidad  entre  las 
moléculas  heterogéneas  de  la  materia,  se  llama  Química. 

Mas  ni  las  fuerzas  generales  de  la  Física,  ni  las  afinidades 
químicas  son  suficientes  para  explicar  los  fenómenos  de  la 
vida.  Las  funciones  vegetales  y  animales  nos  conducen  pues 
al  conocimiento  de  otras  fuerzas  que  se  pueden  llamar  fuerzas 
vitales.    Se  dice  fisiología,  la  ciencia  que  se  ocupa  de  indagar 


—  408  - 


las  leyes  con  que  se  ejecutan  las  funciones  de  los  seres  vivien- 
tes y  patología  la  que  estudia  las  afecciones  á  que  están 
sujetas.  Para  distinguir  la  fisiología  y  patología  de  los  vege- 
tales del  de  los  animales,  se  les  agrega  el  epíteto  vegetal,  y  se 
llaman  fisiología  y  patología  vegetal. 

Las  ciencias  de  aplicación  son  tan  variadas  como  variados 
son  los  objetos  á  que  los  principios  científicos  pueden  dirigirse. 
Las  principales  son  la  Mecánica  industrial  que  tiene  por 
objeto  el  mejor  empleo  de  los  motores  y  de  las  máquinas  para 
dirigir  y  perfeccionar  los  diferentes  trabajos  que  se  ejecutan 
con  ellas.  La  Química  aplicada  á  las  artes  que  comprende  el 
arte  del  minero  y  ensayador,  del  tintorero,  del  fabricante  de 
vinos  y  licores,  del  vidriero,  del  ollero,  del  curtidor,  y  la 
farmacia.  La  agricultura,  cuyo  objeto  se  puede  extender  á  to- 
dos los  ramos  que  se  ocupan  de  la  mejor  reproducción  y 
cultivo  de  los  vegetales.  La  medicina  ó  la  ciencia  de  prevenir, 
conocer  y  curar  las  enfermedades  humanas.  La  veterinaria 
en  la  que  se  podrían  comprender  los  mejores  métodos  para  la 
cria  de  los  animales,  su  conservación  y  la  cura  de  sus  enfer- 
medades. Además  de  los  seres  esparcidos  sobre  la  superficie 
de  la  tierra,  se  puede  considerar  el  globo  terrestre  como  un 
ser  único.  La  ciencia  que  describe  las  particularidades  exte- 
riores de  la  superficie  terrestre,  que  trata  de  las  afecciones  de 
los  elementos  que  la  componen,  de  la  variedad  de  los  climas  y 
de  su  influencia  sobre  los  seres  naturales,  se  llama  Geografía 
Física  y  la  que  examina  la  constitución  física  y  mineral  del 
globo,  que  deduce  las  revoluciones  acaecidas  con  el  objeto  de 
remontarse  al  conocimiento  de  su  origen,  se  llama  Geología. 

El  globo  está  rodeado  de  una  atmósfera  en  la  cual  la  natu- 
raleza opera,  como  en  un  grande  elaboratorio,  muchos  y 
variados  fenómenos.  En  ella  se  forman  las  nieblas,  las  nubes, 
la  lluvia,  las  nieves,  el  granizo,  las  piedras,  los  vientos,  el  rayo, 
el  arco  iris,  los  parelios,  las  coronas,  en  una  palabra  todos  los 
meteoros;  la  ciencia  que  se  ocupa  de  estos  fenómenos,  se  llama 
Meteorología.  Mas  allá  de  la  atmósfera  se  descubren  unos 
cuerpo  lucientes,  que  han  atraído  la  atención  de  los  hombres 

en  todos  tiempos  

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  es  menester  admitir  seis  prin- 
cipios diferentes  para  explicar  todas  las  modificaciones  que 
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observamos  en  los  cuerpos.  No  es  inverosímil  que  los  fenó- 
menos atribuidos  á  alguno  de  estos  principios,  no  sean  sino  el 
efecto  de  una  acción  todavía  mas  marcada  de  otro  :  así  según 
el  Sr.  Ampére  las  atracciones  magnéticas  no  serian*  sinó  una 
consecuencia  de  un  modo  de  obrar  del  poder  eléctrico  como  lo 
veremos  tratando  de  la  electricidad-dinámica  ó  electro-mag- 
netismo. La  reducción  de  alguna  de  estas  fuerzas  ó  principios 
que  se  consideran  ahora  como  primitivos,  será  un  adelanta- 
miento principal  hácia  la  perfección  de  la  ciencia. 

En  el  curso  de  estas  lecciones,  se  expondrán  las  pruebas 
experimentales  de  las  principales  leyes  que  han  sido  descu- 
biertas y  las  fuentes  de  donde  podrán  sacarse  los  detalles  en 
que  no  será  posible  entrar.  El  orden  mas  natural  parece  ser 
el  de  reunir  en  tratados  particulares  todas  las  leyes  que  han 
conducido  á  fijar  los  caractéres  de  cada  una  de  las  fuerzas  so- 
bredichas y  de  este  modo  se  han  hecho  otras  tantas  divisiones 
de  estas  secciones.  Hay  pues  una  excepción  que  notar.  Las 
masas  de  los  cuerpos  en  su  estado  de  reunión  ó  agregación 
presentan  unas  resistencias  y  desarrollan  unas  acciones  que 
son  evidentemente  el  efecto  de  la  combinación  del  calórico  y  de 
las  atracciones  moleculares,  mas  cuya  influencia  respectiva  es 
imposible  separar  en  el  estado  actual  de  la  física.  Se  estudian 
las  leyes  de  estos  fenómenos  considerando  únicamente  la  re- 
sultante de  dichas  fuerzas  :  aquí  se  exponen,  bajo  el  título  de 
comprensibilidad,  elasticidad  y  cohesión  Ci>)  de  los  cuerpos. 

PRINCIPIOS  DE  FÍSICA  EXPERIMENTAL 

DICTADOS  POR  D.  AVKLINO  DIAZ 

( Inéditos.  ) 

Introducción. 

1.  Entre  todas  las  ciencias  que  cultiva  el  espíritu  humano, 
no  hay  una  que  abrace  la  extencion  déla  Física:  su  objeto  son 
todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza.    Solo  podrá  compararse 

1.  Es  lo  mismo  que  coherencia,  y  se  llama  así  la  fuerza  que  une  las  partes 
de  los  cuerpos,  haciendo  que  estén  pegadas  á  otras  y  constituyan  una  misma 
masa.    (Brisson  t,  8  de  su  diccionario; ) 

52 
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con  ella  á  este  respecto  la  historia  natural,  mas  esta  limita  sus 
investigaciones  á  los  cuerpos  terrestres  mientras  aquella  las 
lleva  hasta  los  cielos. 

2.  La  Física  se  ocupa  de  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza 
y  de  la  manifestación  de  sus  causas  por  pruebas,  especialmen- 
te del  hecho.  Los  hechos  son  los  que  nos  manifiestan  los 
fenómenos  y  ellos  mismos  quienes  nos  demuestran  sus  causas. 

3.  Hay  sin  embargo  algunos  hechos  cuya  causa  no  es 
desconocida,  y  entre  ellos,  los  que  se  manifiestan  uniformes  y 
siempre  constantes  y  que  han  sido  distinguidos  por  los  físicos 
con  el  nombre  de  propiedades.  De  ellos  hacen  uso  para  expli- 
car un  gran  número  de  fenómenos.  Mas  no  todas  las  propieda- 
des de  los  cuerpos  nos  son  conocidas:  de  tiempo  en  tiempo  las 
hay  nuevas  ¿  y  quién  se  podrá  gloriar  de  haber  encontrado  la 

última  ?  Entre  las  propiedades  que  conocemos,  unas 

pertenecen  á  todos  los  cuerpos  indistintamente, — tales  son  la 
extencion^  la  impenetrabilidad  ; — otras  son  peculiares  de  cier- 
tos cuerpos,  como  la  maleabilidad,  la  fluidez,  etc.  etc.  Las 
primeras  se  llaman  propiedades  generales;  particulares  las 
segundas. 

4.  La  Física  prueba  por  medio  de  experiencias  exactas  y 
representa  por  las  leyes  generales  las  modificaciones  acciden- 
tales que  pueden  producir  en  los  cuerpos  las  propiedades  de 
que  acabamos  de  hablar,  porque  esas  modificaciones  sin  cam- 
biar la  naturaleza  del  cuerpo  mudan  casi  siempre  las  acciones 
que  pueden  ejercer  sobre  las  demás  sustancias  y  deben  deter- 
minarse antes  de  fijarse  en  los  fenómenos  de  la  composición 
y  descomposición  á  que  la  acción  recíproca  de  los  cuerpos 
puede  dar  lugar.  De  aquí  resulta  la  importancia  de  la  Fí- 
sica, y  aun  su  utilidad  respecto  de  otras  ciencias,  tales  como 
la  Química,  la  Medicina,  y  la  Fisiología. 

5.  Los  físicos  están  divididos  sobre  el  método  con  que  debe 
tratarse  esta  ciencia.  Algunos  creen  que  ella  debe  presentarse 
bajo  una  forma  puramente  experimental,  sin  ningún  aparato 
algébrico,  y  otros  quieren  sujetarla  á  los  rigores  del  análisis  : 
sin  ocuparnos  de  esta  cuestión  adoptaremos  un  término  me- 
dio. La  experiencia  nos  conducirá  á  establecer  principios 
fundamentales,  y  valiéndonos  del  análisis  deduciremos  las  con- 
secuencias.   Pero  lo  que  nos  caracterizará  será  principalmen- 
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te  la  brevedad  y  concisión;  bien  sea  porque  el  tiempo  destinado 
no  nos  permite  extendernos  cuanto  pudiéramos,  bien  porque 
estamos  persuadidos  que  para  instruir  es  preciso  ser  breve. 

Dividiremos  nuestro  tratado  en  veinte  lecciones.  La 
primera  tratará  de  las  propiedades  generales  de  los  cuerpos  : 
la  2a  del  movimiento  y  sus  leyes  :  3a  de  las  causas  que  alteran 
su  dirección  :  4a  de  las  leyes  del  movimiento  compuesto  :  la  5a, 
de  las  fuerzas  centrales  :  la  6a  de  la  gravedad  :  la  7a  de  la  pe- 
santez :  la  8a  de  la  hidronámica  ;  la  9a  de  la  mecánica  :  la  10a  de 
los  fluidos  elásticos  :  la  11a  de  las  propiedades  del  aire  :  la  12a 
de  las  del  agua  :  la  13a  de  la  naturaleza  y  propiedades  del  caló- 
rico :  la  14a  de  la  naturaleza  y  propiedades  de  la  luz  :  la  15a  de 
la  visión  de  los  objetos  :  la  16a  d  >  de  la  astronomía  física  :  la  17a 
del  flujo  y  reflujo,  de  sus  fenómenos  y  de  sus  causas  :  la  18a 
del  magnetismo  :  la  19a  de  la  electricidad  :  la  20a  en  fin,  del 
galvanismo.  Nos  será  preciso  en  muchos  casos  subdividir 
estas  lecciones  según  el  orden  y  extencion  de  la  materia  que 
comprenda. 


DE   LOS  INSTRUMENTOS    DE   QMIMICA,    FÍSICA  Y   OBJETOS  DE 
HISTORIA  NATURAL  AL  FIN  DEL  AÑO  1834. 
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INVENTARIO 


Grandes  Medianos  Chicos 


4  —  — 

5  -  — 
—  240 
21  — 
19  — 
14  — 
18  — 
18  — 

2  — 


1.  El  manuscrito  que  tenemos  á  la  vista  no  llega  mas  que  hasta  esta  lee 
ción  16  o3  inclusive. 
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Grandes  Medianos  Chicos 


Recipientes  sin  tubos.  \    .....    .  8  —  — 

fhl'  «              «        «    .   '..v.  .    ¿fP^-»  •  .     .    u/líjr^b^Mj-, 

«           «  «........• —  —  43 

a/i'iyííüi  oí}}}  m>wtvmuÁ  oh v  ......  10  .    —i  /  >  — 

<(         con     «...    ...    .    .  —  .2  — 

<(>.!  oí) ' r'\«'--'  :  !■«■-  vv  .    .    ...    .  -  .    .  —  •*?  "^i¡í:¿M: 

«!  .;  '  ;  .  >«     ■     «    :  oi,     .     .     .     .     .     i.'-,-*t!  >v#í-:  ¿4jfl 

b£M    «               K'.I.-  •  4ül"")!u(Vk¡  ;¿v        .     .  .  ..  ■  *■ —  .  •■\.i-^¡]MüW 

«           «       «...    .    .    .    .    .  —  ^  —  16 

«           «       «   —  —  601 

Redomitas  de  varios  tamaños                     —  —  44 

Provetas  surtidas   —  —  1 

«     con  pié.  —  6 

Frascos  de  Wolf  con  tres  tubos  ....  —  —  8 

«            «      «    dos     «     .    .    .    .  —  —  7 

((            «      «««....  —  —  26 

Cápsulas  de  2  á  6  pulgadas  de  id.  vidrio.    .  —  -  26 

Embudos  de  2á  5       «         id.     id.  .    .  —  —  5 

Vasos  de  pié  para  experiencias    ....  —  —  8 

Frascos  de  bordo  sin  tapa   —  —  1450 

((              « -  15 

«             «    —  —  24 

Frascos  con  tapa  de  vidrio   1  —  — 

«              «    —  —  5 

«              <(    ~  38  — 

«              «             . .  ..  . ,' . .    .    ...  — *  —  54 

((              ((    —  —  76 

fe            <(            .....    ."  v  —  —  jj£ 

Bocales  de  boca  derecha   18  —  — 

«            «  92  — 

«            «              *   —  —  30 

«            «    —  —  1009 

«            «                    \]   ....  —  —  487 

Largos  de  vidrio  derechos  y  encorvados  .10  —  — 
Campanas  de  vidrio  de  varias  dimensión  es 

y  sin  cubo   7  —  — 

Bocales  de  boca  tumbada  4 
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Grandes  Medianos  Chicos 


((  (( 
«  « 


Bocales  de  boca  tumbada.  16  — 

^f|L  .  —-82 

■^Jmm  -  .  .  —  •  :  —  45 

Tubos  para  conservar  reptiles   16  —  — 

Bocales  de  boca  grande  tumbada.    ...  3  —  — 

Tubos  de  vidrio  derechos  y  huecos  ...  1  —  — 

«  de  seguridad  y  con  forma  de  S  .  .  6  —  — 
Alambique  de  cobre  con  su  baño  de  maria 

y  serpentoria   2  —  — 

«        chicos  id   —  1  — 

Mortero  chico  de  cobre   1  —  — 

Cápsulas  de  porcelana   2  —  — 

Vacías  de  cobre  estañadas   3  —  — 

Ollas  de  fierro   3  —  — 

Hornillo  de  reverbero  10  pul.  de  diámetro.  1  —  — 

«             «     de  4  á  6  (en  mal  estado)  1  —  — 

«             «     de  copela    .....  4  —  — 

Tubo  de  cobre  para  el  ácido  hidrio  dórico.  1  —  — 

Retorta  de  plomo  de  dos  partes  .....  1  — -  — 

«      de  fierro   1  —  — 

Hornallas  para  vacías   2  —  — 

Tubo  de  fierro   &  —  — 

Tubo  grande  hidro-pneumático    ....  1  —  — 

Tubo  mas  chico   —  1  — 

Tamises  de  crin  sencillos   4  —  — 

«            «    de  tambor   1  —  — 

«            «    de  seda  sencillo.    ...  1  —  — 

«            «    de  tambor   1  —  — 

Lámpara  de  quinqué t   1  _• —  4 

Retortas  de  barro   4  —  — 

  2  —  — 

  —  —  100 

Crisoles  chicos  de  varias  dimensiones  .    .  —  —  420 

Objetos  de  porcelana. 

Tubos  de  porcelana   —  —  6 

Retortas         «       .    •   —  —  4 


((  « 
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Grandes  Medianos  Chicos 


Platillos  de  porcelana   —  —-  15 

Mortero  sin  mano  .........  1  —  — 

«      de  hoja  lata  con  su  majadero  .    .  1  —  — 

«       de  pórfiro.     1  —  — 


Productos  químicos. 

Sulfato  de  zinc   onzas  3 

«     de  sosa   libras      1  8 

Oxido  tártico   onzas  2 

«  nítrico   «  6 

«  osálico   <{(  1 

Cremo  tártaro   libras  9 

Nitrato  de  potasa   «  1 

Hidroclorato  de  cal   «         1  10 

Alumbre   «  2 

Borato  de  soda   «  1 

Sulfato  de  fierro .  .   «  2 

Oxido  de  magnesia   «  18 

Estaño   onzas  5 

Frascos  que  contienen  productos  de  quí- 
mica indenominados.  .   130 

Lámparas  de  esmaltador  para  encerrar 

tubos  con  meseta  y  fuelle   1 

Cajitas  de  copelas  para  ensayos   1 

Fuelle  para  la  fragua   1 

Balanza  con  sus  pesas  .........  1 

Platos  para  cambiar  la  balanza  hidrostáti- 

ca  de  metal.  .  .  .   2 

Crisol  de  plata  con  tapa   1 

Flacones  de  4  onzas  reactivos   24 

Bocales  medianos  con  reactivos  sólidos  .  29 
Eueliómetro  de  volta  para  la  cuba  de  agua, 

con  su  llave   1 

Lámpara  de  David  para  alcohol   1 

Crisol  de  platina  con  tapa   1 
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Cápsula  de  platina   1 

Mortero  de  cristal  con  su  mano  .....  1 
Disco  de  vidrio  de  32  pulgadas  para  la  má- 
quina eléctrica   1 

Tubos  curvos  para  la  cuba  de  mercurio  .  5 

Papel  para  filtrar  

Globo  de  cristal  con  llave  para  gases.  .  .  1 

Vejigas  con  llave  para  gases.  ......  2 

Caja  de  cartón  con  4  tubos  de  Welther.  .  1 

Tubo  en  forma  de  S  \  .  .  .  1 

Objetos  de  historia  natural. 

Mamíferos  de  varias  calidades   30 

Pájaros  de  presa             «    33 

Passeraux       «               «    94 

Grimpeurs      «               «    37 

Gallinacées      «                «    ^4 

Echassiers      «               «    70 

Palmipédes      «               «    4i 

Reptiles          «                «    30 

Insectos          «               «    *020 

Pescados        «               «    78 

Fetos  y  piezas  anatómicas  .......  38 

Huevos  de  pájaro   32 

Conchas  y  caracoles.  .   440 

Minerales  de  varias  calidades   930 

Globo  de  cristal  con  llaves  para  gases  .  .  1 

Recipientes  con  tres  aberturas   i 

((                        «         ......  1 

Muebles  de  la  aula  de  física. 

Sillas    14 

Sillas  malas   4 

Estantes  •  1 

Bancos   ^ 

Tablas  negras  para  demostraciones  ...  2 

Fuelle   1 


—  416  — 


Sala  de  física. 


Mesas  

Sillas  (dos  en  mal  estado) 
Bancos  


4 
5 
1 


Mecánica. 


Máquina  de  Aloutéve  para  explicar  las  leyes  de  la  gravita- 
ción. 

Aparato  para  demostrar  el  choque  de  los  cuerpos — tres 
bolas  de  marfil,  arco  de  círculo  dividido. 

Aparato  de  siete  bolas  iguales  para  la  comunicación  del 
movimiento. 

Aparato  de  seis  bolas  de  diferentes  tamaños. 

Idem  para  demostrar  el  aplacamiento  de  la  tierra. 

Idem  de  tres  palancas  combinadas. 

Idem  de  poleas. 

Idem  de  ruedas  dentadas  para  la  teoría  de  los  relojes. 
Idem  doble— cono  de  madera  para  la  demostración  del 
centro  de  gravedad. 

Una  romana  con  resorte  y  cuadrante. 

Modelo  de  un  Crig  á  encaje. 

Idem  de  una  cabria  horizontal. 

Idem  de  una  id.  vertical. 

Idem  de  una  grúa  de  madera. 

Aparato  de  palanca  y  de  pesas  (faltan  las  pesas). 

Idem  para  la  teoría  del  rayo  ó  balanza. 


Plan  inclinado  de  cristal. 
Higrómetro  de  Saussure. 

Aparato  de  vasos  de  Pascal  para  demostrar  que  los  líqui- 
dos se  comprimen  en  razón  de  la  base  y  de  la  altura  (falta  un 
vaso). 

Aparato  de  Alfíed  para  comprimir  el  agua. 
Idem  de  los  tubos  capilares. 

Idem  para  demostrar  el  equilibrio  de  los  líquidos  hetero- 


Hidrostática. 


génos. 


—  417  — 


Embudo  mágico. 

Diablillo  cartesiano  ó  bomba  para  la  teoría  de  las  balanzas 
(  falta  la  figurilla  de  esmaltes. ) 
Balanza  de  Nickolson. 

Aparato  para  demostrar  el  peso  que  pierde  un  fluido  su- 
mergido en  un  líquido. 

Hidráulica 
Aparato  de  varios  sifones. 

Idem  para  demostrarla  curva  descripta  por  los  líquidos  en 
chorros. 

Caña  hidráulica  ó  sopapa  para  levantar  el  agua. . . 
Creómetro  ó  bomba  para  el  equilibrio  de  los  líquidos  hete- 
rogéneos. 

Pneumática. 

Tubo  graduado. 

Bomba  á  ventosas  en  seis  vidrios. 

Eslabón  á  aire  de  cristal  para  la  inflamación  de  la  yesca 
por  la  comprensión  del  aire. 

Planes  de  cristal  de  Magdeburgo  para  demostrar  la  trac- 
ción de  cohesión. 

Hemisférios  de  Magdeburgo  para  la  presión  interior. 

Doble  morillo  para  la  resistencia  de  los  centros. 

Platino  pneumático  y  máquina  (  con  su  mesa. ) 

Tubo  de  cristal  para  la  caida  de  los  cuerpos. 

Aparato  para  demostrar  en  el  vacío  (  vaso  vacío  )  la  poro- 
sidad del  aire. 

Máquina  para  comprimir  el  aire,  de  dos  cuerpos,  con  su 
mesa. 

Martillo  de  agua. 

Tubo  de  Mariotte  para  la  comprensión  del  aire. 

Fuentes  de  comprensión  con  dos  válvulas  y  útiles  para 
servir  de  soplete  para  la  confección  de  aguas  gaseosas. 

Aparato  grande  de  Charles  para  la  teoría  del  alzamiento 
del  agua,  con  otra  pieza  para  las  experiencias  de  Venturino. 

Barómetro  de  Gay  Lussac  ( inútil ). 

Fuente  de  Heron  de  cristal  montada  en  cobre. 

53 
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Aparato  de  vidrio  de  barómetro  para  el  manómetro  (inútil). 
Manómetro — algo  descompuesto. 
Fuente  intermitente. 

Modelo  de  rosca  de  Arquímedes;  id.  de  una  bomba  aspi- 
rante; Id.  de  id. — id.  volante  para  incendios,  etc. 

Vaso  doble  para  derramar  dos  líquidos  á  voluntad. 

Calórico. 

Termómetro  metálico  de  Breguet. 
Espejos  cóncavos  para  la  reflexión  del  calórico. 
Idem  parabólico  para  servir  al  experimento  de  Lislie. 
Tubo  de  latón  blanco  con  superficie  pintada,  sobre  pié. 
Termóscopo  de  Romfore;  termómetro  diferencial  de  Lesli 
(en  mal  estado). 

Calorímetro  de  Lavoissier. 
Marmita  de  Papin. 
Colypile  para  los  vapores. 

Lámpara  eléctrica  de  gas  hidrógeno  (descompuesta). 
Aparato  de  Lavoissier  para  la  composición  del  agua — tubo 
de  presión. 

Eudiómetro  á  sopapo  guarnecido  de  cobre  de  Gay-Lessac, 
y  otro  guarnecido  de  fierro  para  mercurio. 

Electricidad. 

Aparato  en  cristal  guarnecido  de  fierro  para  gases  y  va- 
pores. 

Máquina  eléctrica  con  disco  de  32  pulgadas  con  su  tabu- 
rete. 

Cinco  botellas  de  Leyden. 

Dos  cuadros  mágicos  de  Franklin. 

Aparato  para  la  teoría  del  granizo ;  id.  para  la  danza  eléc- 
trica. 

Pistola  de  Volta,  de  cristal. 
Idem  de  id.,  de  latón  blanco  barnizado. 
Conductores  con  gancho  de  cobre. 
Batería  eléctrica  de  nueve. 

Excitador  universal  para  la  fundición  de  los  metales. 
Balanza  eléctrica  de  Colombo. 
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Electrómetro  de  Lunes  sobre  botella  de  Leyderi. 

Caja  pirámide  y  buque  para  demostrar  la  propiedad  del 
para-rayos. 

Mortero  eléctrico  para  lanzar  balas. 

Cilindro  aislado  para  la  electricidad  por  influencia. 

Cazador  que  tira  con  su  fusil  sobre  el  cuadro  mágico. 

Electróforo  de  dos  planos  aislados  para  la  presión  de  la 
atmósfera  (  en  mal  estado  ). 

Tubo  y  matraz  relumbrante. 

Cañón  de  vuelta  aislado. 

Fuentes  de  tres  chorros  para  explicar  la  aceleración  de  los 
líquidos. 

Prensa  de  Franklin  para  hacer  retratos. 
Aparato  de  una  cabria  eléctrica  para  demostrar  la  electrici- 
dad que  arrojan  las  nubes. 
Cisne  eléctrico. 

Huesos  eléctricos  que  dan  á  conocer  el  efecto  de  la  electri- 
cidad. 

Espejos  de  vidrio  para  la  aurora  boreal. 
Electrómetro —  dos  de  paja  y  uno  de  hoja  de  oro. 
Plato  de  resina  con  soplete  para  la  danza  eléctrica—  (  en 
mal  estado  ). 

La  esfera  hueca  de  Colombo  para  probar  que  la  electrici- 
dad no  se  comunica  con  el  interior  de  los  cuerpos. 
Supontes  con  bolas  de  saúco. 

Aparato  electro-magnético  de  Ampére  (  en  mal  estado  ). 

Multiplicador  de  Schweigger  con  2  discos  metálicos. 

Aparato  electro-magnético  de  Faraday  ( incompleto  ). 

Pilas  de  gamela  y  bateria  galvánica  horizontal  con  sus 
vasos  en  cuatro  partes  de  cuarenta  elementos  con  sus  conduc- 
tores (  en  mal  estado  ). 

Plancha  de  zinc  y  cobre  para  las  experiencias  del  galvanismo 

Piedra  imán  ó  fierro  á  su  porte. 

Aguja  de  inclinación. 

Id.  imantada  con  sus  pesos. 

Piedra  imán  chica. 

Cajas  con  barras  imantadas. 

Vasos  para  descomponer  el  agua  en  la  pila. 

Lámpara  con  seguridad  de  lienzo  metálico  de  Davy. 
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Acústica. 

Sonómetro  y  sus  pesas  para  la  teoría  del  sonido. 
Plancha  de  vidrio  con  arco  para  los  experimentos  de  acús- 
tica. 

Aparato  para  los  experimentos  del  sonido  en  el  vacío  (  en 
mal  estado. ) 

Luz. 

.  Porta-luz  guarnecido  de  espejo  paralelo  para  los  experi- 
mentos sobre  la  luz. 

Dos  prismas  montados  en  cobre. 

Cuba  prismática  á  tabique  para  la  reflexión. 

Prisma  con  divisiones  para  los  líquidos. 

Lentes  montados  con  movimiento  como  los  prismas. 

El  ojo  artificial  para  la  aplicación  de  los  anteojos  á  diferen- 
tes vistas. 

Prisma  de  dos  piezas  aplicada  á  la  teoría  del  actonatismo. 
Aparato  para  refracción  en  los  líquidos. 
Steoróscopo,  guardado  en  su  caja. 
Gonómetro  de  Wallenton. 
Cámara  clara  ó  cámara  lucida  de  "Wallenton. 
'  Aparato  de  prisma  de  cristal  de  roca  para  la  polarización 
de  la  luz. 

Doble  como  metromático  para  la  visión. 

Aparato  de  siete  espejos  con  planos  paralelos  para  la  com- 
posición de  los  colores. 

Polisprimas  para  las  distintas  fuerzas  restringentes  de  los 
cristales. 

Cámara  oscura. 

Microscopio  solar. 

Dos  prismas. 

Dos  campanas  de  cristal  graduadas  con  canilla  de  cobre. 
Idem,  idem  de  cristal  guarnecidas  de  cobre  con  su  barilla. 
Barómetro  en  mal  estado. 
Termómetro  idem. 

Caja  de  cristal  para  poner  bajo  la  campana  de  la  máquina 
pneumática  para  helar  el  agua. 
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Tubo  de  barómetro  guarnecido  de  cobre. 

Cristalografía  de  Dax  en  modelos  de  madera  con  46  piezas. 

1  Cuchara  y  espátula  de  plata. 

2  Termómetros  de  alcohol  y  mercurio. 
2  Orésmetros. 

2  Pinzas  de  fierro. 

3  Limas. 

2  Sifones  de  cristal. 

1  Tubo  de  seguridad  en  forma  de  S. 

1  Espejo  cóncavo. 

Cárlos  Ferraris. 


(Núm.  2.) 

INVENTARIO 

De  los  instrumentos  y  utensilios  pertenecientes  á  la  aula  de  química,  deposita- 
dos por  orden  superior  en  la  fortaleza,  levantado  por  el  Director  interino 
del  Museo,  y  en  presencia  de  los  señores  Don  Fernando  Besio  y  Don 
Cárlos  Leperiére,  en  el  dia  28  de  Agosto  de  1852. 

Un  alambique  de  cobre  grande,  completo. 
Un  id.  id.  chico  id. 

Una  lámpara  de  esmaltador  con  fuelle  y  mesita. 
Quinientos  crisoles  de  barro  de  varios  tamaños. 
Ciento  veintiocho  retortas  de  barro  surtidas. 
Setenta  y  cinco  id.  de  vidrio  medianas  y  grandes. 
Quinientas  cincuenta  y  cuatro  id.  id.  id.  chicas. 
Treinta  y  dos  bocales  de  boca  derecha  de  6  libras. 
Mil  quinientos  ochenta  y  dos  id.  id.  id.  de  2  á  4  id. 
Sesenta  id.  id.  id.  de  2  id. 
Cincuenta  y  tres  id.  id.  id.  de  1  id. 
Seis  id.  id.  boca  tombada,  grandes. 
Cincuenta  y  siete  id.  id.  id.  medianos  y  chicos. 
Treinta  y  dos  frascos  de  Woulf  con  tres  tubos. 
Sesenta  y  cinco  cápsulas  de  vidrio  de  2  á  6  pulgadas. 


—  422  — 


Once  embudos  de  id.  de  2  á  6  pulgadas. 
Catorce  id.  derechos  y  cortos. 
Quince  platillos  de  porcelana. 
Ocho  retortas  de  id. 
Quince  tubos  de  id. 

Ciento  cuarenta  y  dos  matraces  simples  y  tubulados,  sur- 
tidos. 

Dos  recipientes  con  tres  tubos. 
Seiscientos  seis  recipientes  chicos  sin  tubo. 
Setecientos  cincuenta  y  ocho  corchos  grandes. 
Una  retorta  de  fierro  dividida. 
Una  id.  de  plomo  id. 

Un  mortero  de  bronce  con  mano  de  fierro. 
Tres  ollas  de  fierro. 

Mil  novecientos  frascos  de  bordo  sin  tapa  de  2  á  4. 

Ciento  cuarenta  y  cuatro  id.  id.  con  tapa  id. 

Cuarenta  y  cuatro  id.  id.  de  4  libras. 

Veintisiete  id.  id.  de  2  id. 

Once  id.  id.  de  1  id. 

Diez  y  ocho         id.  id.  de  6  id. 

Cuarenta  id.  id.  sin  tapa  de  2  libras. 

Diez  campanas  de  vidrio  de  varias  dimensiones. 

Dos  tubos  grandes  para  conservar  reptiles. 

Veintiséis  tubos  chicos  para  conservar  reptiles. 

Sesenta  y  ocho  provetas  derechas. 

Dos  vasos  con  pié  para  experiencias. 

Doscientos  veinte  tubos  rectos,  y  varios  fragmentos  de  los 
mismos. 

Un  recipiente  florentino. 

Cuatro  damajuanas  vacias. 

Cuarenta  y  cuatro  redomitas  de  varios  tamaños. 

Buenos  Aires,  Agosto  23  de  1852-Firmado:  Demetrio  De- 
marchi— Bernando  Berin— Cárlos  Laperiére— Interventores 
en  el  inventario  tomado. 

Es  copia  del  original  archivado  en  el  Museo. 

Demetrio  Demarchi. 
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( Núm.  3.  ) 

RELACION 

De  los  instrumentes  de  Física  pertenecientes  al  Estado,  que  se  hallan  deposita- 
dos en  el  Colegio. 

Teoría  de  la  electricidad. 

1.  Máquina  eléctrica  (para  limpiar). 

2.  Dos  Excitadores  rotos  y  uno  con  gancho. 

3.  Dos  conductores  de  bronce  montados  sobre  pies  de 
vidrio. 

4.  Una  balanza  de  torsión.  (Le  faltan  el  hilo  metálico  y  el 
plano  de  pruebas). 

5.  Un  campanario  eléctrico.    (Le  falta  un  timbre). 

6.  Una  caja  eléctrica  (Falta  la  veleta  para  prender  fuego  á 
la  botella  de  Volta). 

7.  Un  aparato  para  inflamar' cuerpos  combustibles  por 
medio  de  la  electricidad. 

8.  Bola  hueca  de  bronce  montada  sobre  piés  para  demos- 
trar la  existencia  exclusiva  de  la  electricidad  sobre  la  superficie 
de  los  cuerpos. 

9.  Una  bateria  eléctrica.    (Le  faltan  dos  tarros). 

10.  Una  botella  de  Leyden  quebrada;  pero  las  hojas  de  oro 
y  el  gancho  pueden  servir  para  hacer  otra. 

11.  Un  canon  de  Volta. 

12.  Tres  pistolas  de  id. 

13.  Un  cohete  quebrado  eléctrico;  pero  se  puede  componer. 

14.  Dormajas  de  Volta,  de  vidrio  (diez  elementos).  Para 
limpiar  las  chapas  de  cobre  y  cambiar  las  de  zinc. 

15.  Un  electro-iman.    Para  limpiar. 

16.  Un  imán  armado. 

17.  Un  pié  con  un  tallo  para  suspender  bolas  de  saúco. 

Teoría  del  aire. 

1.  Una  máquina  pneumática  con  dos  cuerpos  de  bomba. 

2.  Máquina  para  comprimir  el  aire  con  dos  cuerpos  de 
bomba.    (Para  componer  y  limpiar). 
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3.  Una  fuente  de  Airón. 

4.  Una  bomba  de  aspiración. 

5.  Una  bomba  de  presión. 

6.  Una  bomba  de  aspiración  y  presión,    (muy  averiada). 

7.  Campana  de  máquina  pneumática  para  las  experiencias 
barométricas. 

8.  Tubos  para  la  teoría  de  la  capilarizacion. 

9.  Bomba  para  determinar  el  peso  de  los  líquidos. 

10.  Vasija  para  establecer  la  teoría  del  equilibrio  de  los 
líquidos .  t 

11.  Tornillo  de  Arquímedes.  (para  componer) . 

Teoría  del  calórico. 
1 .  Una  marmita  de  Papin . 

Óptica. 

1 .  Un  prisma  sencillo  montado  sobre  piés  de  bronce.  (Des- 
compuesto). 

2.  Un  prima  compuesto. 

3.  Gran  espejo  ardiente  montado  sobre  piés. 

4.  Un  juego  de  espejos  planos  para  la  teoría  de  los  espejos 
ardientes. 

5.  Vidrio  cóncavo  montado  sobre  piés. 

6.  Algunos  lentes  para  la  teoría  del  anteojo  de  Holanda. 

7.  Una  Cámara  oscura.    (Le  falta  el  lente.) 

8.  Un  microscopio  solar.    (Faltan  el  objetivo  y  lentes.)  m 


NOTAS 

Del  Secretario  de  la  Universidad  Dr.  D.  Miguel  García  Fernandez  sobre  los 
tres  documentos  que  anteceden  (números  1,  2,  3.) 

De  los  documentos  adjuntos  á  este  pliego  el  núm.  1°  contie- 
ne el  inventario  de  los  instrumentos  de  química,  física  y  objetos 
de  historia  natural  á  fines  de  1834. 

A*  kí™  6Sta  *ÍSta  f?ue  ?tr?  de  los  «instrumentos  indispensables  para  un  cur^o 
üoscopfoeXPenmental,>'  de  lR  CUU1  rGSuIta  *ue  fué  ext™d0  ¿el  coíegio  Z  Elec 


—  425  — 


El  número  2°  es  el  inventario  de  los  instrumentos  y  utensi- 
lios de  química  que  habían  quedado,  pertenecientes  á  este 
ramo,  de  los  que  contenia  el  documento  núm.  Io  y  que  habían 
sido  trasladados  á  la  fortaleza  por  orden  del  Gobierno,  de  don- 
de se  sacaron  en  estado  casi  inservible  en  1852. 

El  núm.  3o  es  así  mismo  el  de  los  instrumentos  de  física  que 
se  encontraron  de  los  pertenecientes  á  la  relación  núm.  Io  de- 
positados también  por  orden  del  Gobierno  en  el  Colegio,  de 
donde  fueron  sacados  en  1853  en  un  estado  casi  inservible. 

Habiendo  facilitado  el  Gobierno  entonces  nueve  mil  y  tantos 
pesos,  encargó  al  Pro -Secretario  Dr.  García  Fernandez  cor- 
rer con  su  traslación  á  la  Universidad  y  su  recomposición,  de 
la  cual  fué  encargado  el  actual  ayudante  D.  Cárlos  Dartis, 
hasta  dejarlos  en  buen  estado,  formando  el  plantel  de  los  gabi- 
netes que  hoy  existen  en  la  Universidad  para  el  estudio  de  la 
Física  y'de  la  Química  


'Documentos  que  existen  originales  en  el 
archivo  de  la  Secretaria  de  la  Universidad. > 
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ESTUDIOS  ECLESIÁSTICOS 


PRIMEROS  SEMINARIOS 


La  historia  de  los  pasos  dados  por  las  autoridades  de  Bue- 
nos Aires,  para  establecer  un  Seminario  Conciliar,  de  confor- 
midad con  lo  que  á  este  respecto  dispone  el  Tridentino,  se 
encuentra  toda  entera  en  un  párrafo  interesante  de  la  «  Me- 
moria de  Gobierno  »  que  dejó  para  su  sucesor,  el  Marqués  de 
Loreto,  el  señor  Virey  Vertiz.  Este  párrafo,  dice  así,  copiado 
al  pié  de  la  letra  : 

«  En  real  Cédula  de  30  de  Junio  de  1774,  se  mandó  auxiliase 
<(  al  Reverendo  Obispo  para  el  establecimiento  del  Seminario 
«  Conciliar,  que  según  el  Tridentino  debe  erigirse  en  todas 
«  las  Catedrales  con  proporción  á  sus  rentas  y  Diócesis,  y  por 
«  entonces,  como  que  el  Prelado  Eclesiástico  es  á  quien 
«  incumbe  esta  obligación,  solo  tuve  que  imponerle  de  mi 
'«  cargo  y  ofrecerle  cuantos  auxilios  pendiesen  de  mi  arbitrio. 

«  Posteriormente  el  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maciel,  Magistral 
<(  de  esta  Santa  Iglesia,  ya  concluida  la  obra  material,  repre- 
«  sentó  á  mi  antecesor,  el  Sr.  D.  Pedro  de  Ceballos,  para  que 
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«  se  verifícase  el  formal  establecimiento  de  este  Seminario 
«  Conciliar,  exponiendo  también  la  notable  falta  que  hacia  al 
«  servicio  de  la  Iglesia,  y  se  formó  expediente  sobre  el  par- 
«  ticular  que  quedó  sin  efecto,  ni  activa  providencia  que  le 
«  determinase. 

«  El  último  Prelado,  lejos  de  propender  á  la  misma  planti- 
«  ficacion  del  Seminario,  le  convirtió  en  habitación  suya  desde 
«  su  llegada  á  esta  Capital,  y  todos  estos  antecedentes  que  me 
«  suministraban  una  clara  idea  de  la  inatención  con.  que  se 
«  trataba  un  asunto  tan  recomendado,  me  indujeron  á  pasarle 
«  oficio,  con  el  justo  deseo  de  que  las  disposiones  del  Concilio 
«  y  del  Rey,  tuviesen  su  puntual  observancia  y  cumplimiento. 

«  A  D.  Pedro  Picazarri,  Chantre  de  la  misma  Iglesia,  y 
«  encargado  por  el  Reverendo  Obispo  D.  Manuel  Antonio  de  la 
«  Torre,  de  llevar  hasta  su  efecto  este  Seminario,  le  previne 
«  igualmente  que  me  instruyese  de  la  inversión  de  sus  ingre- 
«  sos,  de  los  ramos  de  que  se  dimanaban,  y  de  su  producto 
«  anual,  y  no  habiéndolo  ejecutado,  le  reproduje  en  11  de 
«  Enero  de  este  año,  aquella  misma  prevención  que  le  fué 
«  hecha  en  2  de  Julio  del  anterior,  notándole,  como  es  justo, 
«  la  incontestacion. 

<(  Con  fecha  21  de  Julio  de  1783,  me  significó  el  Reverendo 
«  Obispo,  que  para  formar  el  plan  de  los  colegiales  que  debe 
«  tener  este  Seminario,  y  los  pensionistas  que  puede  admitir 
«  como  también  los  salarios  del  Rector,  Vice-Rector,  Maes- 
«  tros,  Pasantes  y  demás  dependientes,  convenia  tener 
«  presente  el  estado  que  el  Chantre  D.  Pedro  Picazarri  debia 
«  presentar  de  sus  rentas  y  que  entretanto  le  producía,  y  con 
«  el  fin  de  adelantar  tiempo  y  proceder  con  conocimiento, 
«  escribia  á  Charcas  solicitando  una  razón  del  establecimiento 
«  de  aquel  Seminario  y  su  método,  que  sirviese  de  modelo  : 
«  de  cuyas  resultas  nunca  me  dio  noticia  alguna. 

«  Mas,  como  el  Chantre  encargado  tampoco  me  produjese 
«  aquella  razón  sobre  que  le  insté,  y  viese  ya  reducido  tan 
«  recomendable  asunto  á  solo  este  estado,  mandé  dar  vista 
«  al  Abogado  Fiscal,  en  quien  se  halla  el  expediente  que  con- 
«  ceptúo  debe  agitarse  con  la  mayor  eficacia  para  que  la 
<(  disposición  del  Concilio  logre  todo  su  preciso  efecto.  Esta 


«  Iglesia  esta  destituida  de  algunos  mas  ministros  con  sus 
«  pensiones,  y  también  el  público  de  los  útiles  efectos  que  son 
«  consiguientes  á  este  establecimiento.  » 

La  fecha  del  documento  que  en  parte  acabamos  de  copiar, 
es  de  12  de  Marzo  de  1784,  y  por  consiguiente  el  Obispo  á  que 
se  refiere  el  señor  Malvar  y  Pinto,  electo  en  el  año  1777  y 
ascendido  al  Arzobispado  de  Santiago  de  Galicia  en  1783.  Si 
estas  últimas  fechas  son  exactas,  fué  también  bajo  el  mismo 
Diocesano  que  tuvo  lugar,  en  24  de  Setiembre  de  1773,  la 
sesión  de  la  Junta  de  Temporalidades  en  que  se  acordó  con 
presencia  del  Virey,  la  aplicación  definitiva  de  las  fincas  se- 
cuestradas á  los  PP .  de  la  compañia . 

Según  el  acta  judicial  de  esa  sesión,  se  acordó  que  en  «  la 
Residencia  ó  Colegio  deBelem  se  estableciera  uu  Seminario  de 
Clérigos  (D,  como  lo  proponia  el  Obispo. »  La  propuesta  de 
este  prelado  era  conocida  de  la  Junta  por  habérsela  comunica- 
do, no  él  directamente,  sino  el  Ministro  Conde  de  Aranda? 
quien  encontró  conveniente  dar  conocimiento  del  informe  diri- 
gido á  la  Corte  por  el  Diocesano,  á  la  Corporación  encargada 
de  aplicar  en  beneficio  público  los  bienes  jesuíticos.  El  tono 
del  párrafo  de  la  Memoria  de  Vertiz  deja  traslucir  que  no  esta- 
ba muy  contento  con  el  Prelado  de  la  Iglesia  bonaerense,  pro- 
bablemente porque  este,  como  tienen  de  costumbre  los  de  su 
clase,  prescindía  de  todo  respeto  é  inteligencia  con  la  autoridad 
civil  en  un  asunto  por  el  cual,  como  se  ha  visto,  manifestaba 
mayor  interés  el  Virey  que  el  mismo  Obispo. 

Sírvale  á  este  de  descargo  la  consideración  de  que  tenien- 
do en  vista  por  aquella  fecha  su  regreso  á  España  y  su  sede 
Arzobispal  en  Galicia,  poco  podia  importarle  la  creación  de 
este  establecimiento  sobre  el  cual  no  habia  de  tener  gobierno 
ni  influencia  alguna  en  lo  venidero. 

«  Las  Guias  de  Forasteros  en  la  Ciudad  y  Vireinato  de 
Buenos  Aires»  para  los  años  1793, 1794  y  1796,  señalan  la 
existencia  de  un  Seminario  Conciliar  y  lo  designan  con  estas 


1.  Seminario  de  Vocación  le  llama  una  Keal  Cédula  firmada  en  Aranjuez 
á  31  de  Diciembre  de  1779,  reproducida  en  22  de  Mayo  de  1786,  por  falta  de 

contestación  á  la  primera. 
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palabras:  «  Este  Colegio  mantiene  en  el  dia  seis  jóvenes,  que 
asisten  á  las  funciones  de  Catedral.  Se  instruyen  en  el  canto 
eclesiástico  y  cursan  las  Aulas  públicas  de  los  Reales  estudios.» 
El  Dean  D.  Pedro  Ignacio  Picazarri,  era  su  Rector  en  aquellos 
tiempos. 

No  sabemos  cuando  se  erigió  este  Seminario;  pero  sí  que 
ocupó  desde  su  origen  la  casa  que  actualmente  ocupan  las  ofi- 
cinas de  Policía- y  el  Cuerpo  Municipal,  en  uno  de  los  costados 
de  la  plaza  de  la  Victoria. 

El  Seminario  no  fué  por  mucho  tiempo  sino  una  reunión  de 
seis  jóvenes  que  se  aplicaban  á  la  música  de  Iglesia  y  al  servi- 
cio de  la  Catedral.  Estando  bajo  la  dirección  de  Picazarri  no 
podian  extender  á  mucho  la  aplicación  de  sus  facultades  in- 
telectuales; pero  sí  llegar  á  ser  distinguidos  en  tocar  el  órgano 
y  en  el  canto  eclesiástico.  El  Dean  D.  Pedro  Ignacio  Pica- 
zarri, protegido  del  Virey  Marqués  de  Loreto  y  encarnizado 
enemigo  del  benémerito  Dr.  Maciel,  era  un  hombre  presumido 
é  ignorante  á  la  vez.  No  solo  era  extraño  á  las  ciencias  relati- 
vas á  su  carrera  sino  al  idioma  en  que  está  escrito  el  Misal 
romano,  pues  se  cuenta  que  habiéndose  atrevido  á  elevar  una 
petición  á  la  Silla  Apostólica  solicitando  permiso  para  resar 
del  glorioso  Patrón  San  José  el  dia  19  de  cada  mes,  embelleció 
su  prosa  con  el  siguiente  barbarismo :  Petimus  resum  San 
Josephi:  se  añade  también  que  era  tanta  la  pobreza  de  sus  fa- 
cultades mentales  que  aun  después  de  veinte  años  de  ejercer  el 
sacerdocio  aun  no  habia  logrado  familiarizarse  con  la  coordi- 
nación del  oficio  divino  y  celebración  del  sacrificio  de  la 
misa  . 

El  Seminario  no  tomó  una  forma  conveniente  y  fué  arre- 
glado á  las  miras  del  Concilio  tridentino,  hasta  que  entró  á 
gobernar  nuestra  Iglesia,  á  fines  del  año  1802,  el  Sr.  D.  Benito 
de  Lúe  y  Riega.  Fué  su  primer  Rector  el  Dr.  Riestra,  secre- 
tario particular  del  mismo  Obispo,  y  se  educaban  en  él  jóvenes 


1.  Véase  la  noticia  sobre  el  doctor  Maciel  publicada  en  la  Eevista  de  Bue- 
nos Aires-No  debe  confundirse  á  este  antiguo  Dean  con  su  descendiente  el  Sr. 
D.  José  Antonio  á  quien  debe  tanto  Buenos  Aires  como  fundador  de  la  Ia  es- 
cuela de  canto  y  propagador  del  buen  gusto  en  la  música  en  esta  ciudad. 
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que  se  sentían  con  vocación  á  la  carrera  eclesiástica,  tanto 
internos  como  externos.  Este  establecimiento  se  sostenia  á 
expensas  del  clero,  el  cual  contribuía  con  un  seis  por  ciento  de 
sus  beneficios  eclesiásticos.  Disponía  de  doce  becas  gratuitas 
ó  dotadas. 

Los  superiores  y  maestros  del  Seminario  fueron  por  enton- 
ces, el  mencionado  Rector;  D.  Cirilo  Garay,  Vice-Rector;  Pa- 
sante el  Dr.  Castafíer ;  Maestro  de  Gramática  latina  de  mayo- 
res el  Dr.  Bargas  y  el  Dr.  Banegas  de  menores.  Después  de 
la  muerte  del  Sr.  Lúe  entró  á  desempeñar  el  cargo  de  Rector 
el  doctor  Rivarola,  conocido  como  autor  de  los  romances  his- 
tóricos sobre  las  invasiones  inglesas  y  de  una  novena  del  santo 
Patrón  principal  de  Buenos  Aires,  d) 

El  Seminario  cambió  frecuentemente  de  local.  A  la  muer- 
te de  su  fundador  dejó  su  antiguo  alojamiento  y  pasó  á  la  casa 
de  origen  jesuítico  en  donde  existen  actualmente  los  Expósitos; 
de  allí  se  trasladó  al  lugar  en  donde  tiene  su  nueva  habitación 
el  general  don  Angel  Pacheco  y  de  aquí  á  la  casa  denominada 
entonces  de  Arguibel  en  las  cercanías  del  teatro  de  Colon. 

El  año  de  1813,  en  virtud  de  una  resolución  de  la  Asamblea, 
á  que  nos  hemos  referido  al  hablar  del  Colegio  de  San  Cárlos| 
los  estudios  especiales  que  se  hacían  en  el  Seminario  debieron 
reunirse  y  formar  un  solo  cuerpo  con  los  del  dicho  Colegio. 

En  un  documento  oficial  inédito  correspondiente  al  año 
1818,  encontramos  la  siguiente  nota :  «  El  20  de  Julio  empeza- 
ron las  Aulas  trasladadas  del  Seminario  por  superior  decreto 
al  Colegio  nuevo  de  la  Union  del  Sud}  bajo  el  mismo  orden  y 
dirección  del  Cancelario  propio  de  ántes,  doctor  don  Andrés 
Florencio  Ramírez,  sin  haber  mas  innovación  que  la  del  lugar 
hasta  el  presente  »  (2). 

Acaso  la  resolución  del  año  13  no  se  cumplió  hasta  el  18,  ó 


1.  Al  comenzar  la  administración  regular  del  general  Rodríguez  (1821  ó  á 
niies  del  20)  pagaba  el  Erario  de  la  Provincia  los  siguientes  sueldos  á  los  em- 

picados   "í^l   «nnlpírír»   r^r>nr»ilinT-^  : 


1  20)  pagaba  el  Erario 
del  «Colegio  Conciliar» 


Al  Eector  Dr.  D.  Andrés  Florencio  Ramírez   $  500 

Al  Vice-Rector  Lic.  D.  Manuel  Antonio  Martínez   «  400 

Al  Pasante  Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  Agüero   «  300 

Al  Mayordomo  D.  José  Esperati   «  200 

Véase  el  Apéndice. 
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quedaron  aun  en  el  Seminario  algunas  "aulas  que  no  se  incor- 
poraron definitivamente  á  los  estudios  públicos  hasta  la  época 
del  Directorio  del  General  Pueyrredon. 

Hasta  aquí  llegan  las  pocas  noticias  que  hemos  podido  re- 
coger acerca  del  origen  y  vicisitudes  de  los  estudios  ecle- 
siásticos. Al  fundarse  la  Universidad,  como  puede  verse 
en  el  lugar  correspondiente,  se  creó  un  Departamento  de 
Ciencias  Sagradas,  cuyos  profesores  fueron  nombrados;  pero 
sin  ningún  resultado,  pues  no  se  presentaron  discípulos  á  oir 
sus  lecciones. 


APENDICE. 


El  Supremo  Director  ha  determinado  que  disponga  V.  E. 
la  traslación  de  las  Aulas  en  el  estado  que  tienen  al  Colegio  de 
la  Union  del  Sud,  poniéndose  de  acuerdo  con  su  Rector  doctor 
don  Domingo  Victorio  Achega,  en  orden  á  las  piezas  que  deban 
ocupar,  verificándose  dicha  traslación  á  la  mayor  brevedad 
posible.  De  orden  suprema  lo  aviso  á  V.  S.  á  los  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  Julio  2  de  1818. 

Gregorio  Tagle. 
Sr.  Dr.  D.  Andrés  Florencio  Ramírez. 
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ESTUDIOS  DE  JURISPRUDENCIA 


CARRERA  FORENSE  EN  BUENOS  AIRES 
1773—1821 


ESTUDIOS  DE  DERECHO 

En  el  plan  de  estudios  presentado  por  D.  Manuel  Basabil- 
baso,  como  Procurador  general  de  ciudad,  teniendo  á  la  vista 
los  informes  de  ambos  Cabildos,  y  aprobado  en  general  por  la 
Junta  Superior  de  aplicaciones,  se  proponía  la  creación  de  los 
Estudios  de  Derecho,  como  parte  de  los  del  Colegio  de  San 
Cárlos  ó  Universidad  del  mismo  nombre.  Según  el  mismo 
plan  debían  ser  servidos  estos  estudios  legales  por  tres  clases: 
una  de  derecho  canónico,  otra  de  derecho  civil  y  la  otra  de 
derecho  de  Castilla. 

Pero,  en  la  sesión  de  la  Junta  del  dia  24  de  Setiembre  de 
1773,  en  que  el  plan  de  Basabilbaso  fué  aceptado  en  general,  se 
introdujo  en  él  una  modificación  referente  al  estudio  del  dere- 
cho, á  propuesta  del  Dr.  _D.  Manuel  de  Labarden,  Teniente 
Gobernador  y  Auditor  de  Guerra  del  Vireinato.  Dijo  este  que 
le  parecía  supérfluo  y  de  ninguna  necesidad  que  hubiese  dos 
cátedras  para  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia  civil,  una  con 
este  nombre  para  el  Derecho  de  los  Romanos,  y  otra  para  el 
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de  recho_  de^a^Hla^^  bien 
cumplir  con  la  enseñanza  de  uno  y  otro,  habiendo  de  ser  su 
principal  objeto  instruir  á  los  jóvenes  en  el  derecho  real, 
sirviendo  la  instrucción  en  el  derecho  de  los  Romanos  como 
ilustración  para  entender  nuestras  leyes.  Trascribimos  el 
pensamiento  del  Sr.  Labarden,  casi  con  las  mismas  palabras 
del  acta  original  levantada  por  escribano  público,  que  tenemos 
á  la  vista  : 

«  El  Sr.  Teniente  General  y  Auditor  de  Guerra  en  el  punto 
«  de  la  cátedra  de  derecho  de  Castillla,  expuso  le  parece  su- 
«  pérfluo  ó  dei  ninguna  necesidad  que  haya  dos  catedráticos 
«  para  la  enseñanza  de  la  Jurisprudencia  civil,  uno  á  que  se  le 
«  dá  este  nombre  para  que  enseñe  el  derecho  de  los  Romanos 
«  y  otro  para  el  derecho  de  Castilla,  pues  que  un  solo  catedrá- 
«  tico  puede  muy  bien  cumplir  con  la  enseñanza  de  uno_y_  otro, 
«  habiendo  de  ser  su  principal  objeto  instruir  á  los  jóvenes  en 
«  nuestro  derecho  real,  sirviendo  la  instrucción  del  derecho 
«  de  los  romanos  como  de  ilustración  para  entender  nuestras 
«  leyes.  » 

El  estudio  de^  la  Jurisprudencia  quedó  excluido  del  plan 
general  de  la  enseñanza  pública,  hasta  que  el  Colegio  Carolino, 
como  se  esperó  siempre,  fuese  levantado  á  la  categoria  de 
Universidad.  Resultaba  de  aquí,  que  aquellos  jóvenes  que 
concluían  su  aprendizaje  en  Buenos  Aires  y  se  sentían  con 
vocación  para  la  carrera  del  foro,  emprendían  inmediatamente 
un  viaje  largo  é  incómodo  á  Charcas  ó  á  Santiago  de  Chile 
para  graduarse  en  Jurisprudencia  y  obtener  el  título  de  abo- 
gado. ( 1 ) 

Al  fin  del  siglo  pasado,  según  el  testimonio  de  persona  que 
se  hallaba  bien  instruida  sobre  la  materia,  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia de  Charcas  estaba  en  buen  pié  gracias  al  celo  de 
algunos  profesores.  Empleábanse  en  ella  dos,  años  para  el 
estudio  de  los  principios  de  Derecho  y  del  Código  Español,  y 


1  En  Buenos  Aires,  á  jpe^  no  se  permitió 

nunca  establecer  una  Academia  teórieo-práctica.  de  leyes  como  la  que  habia  en 
ChuquTsaca.  Tampoco ~se~lé  " permitió,  en  medio  de  las  repetidas  instancias, 
fundar  una  Universidad,  Repertorio  americano  t.  1  °  art.  titulado  :  «  Revista 
«  del  estado  anterior  y  actual  de  la  instrucción  pública  en  la  América,  ántes 
«  española.  » 


durante  aquel  tiempo  se  promovía  el  adelanto  de  los  académi- 
cos por  medio  de  serios  ejercicios  sobre  la  materia  y  frecuentes 
disertaciones  sobre  toi@^e)£fíQp:td(^  á  la  suerte,  veinte  y  cua- 
tro horas  ántes.  Cuando  por  actos  solemnes  que  los  alumnos 
tenian  la  obligación  de  defender  en  público,  merecían  la  apro- 
bación de  los  profesores,  recibían  entonces  el  grado  de  bachi- 
ller, que  era  el  exigido  para  ejercer  la  profesión  de  abogado.  El 
de  doctor  era  una  mera  condecoración  y  nada  mas.  Concluido 
el  tiempo  de  la  Academia,  adquirían  la  práctica  del  foro,  asis- 
tiendo por  otros  dos  años  al  estudio  de  algún  letrado  y  á  los 
juicios  del  Tribunal,  sin  cuyo  requisito  no  quedaban  hábiles 
para  ser  admitidos  á  un  examen  privado  ante  los  jueces  de  la 
Audiencia,  sin  cuyo  paso  prévio  no  podían  recibir  la  autoriza- 
ción de  abogar,  d) 

Según  un  expediente  de  estudios  seguido  por  un  hijo  de 
Buenos  Aires  por  los  años  de  1783,  en  la  capital  de  Chile,  nos 
consta  que  el  grado  de  bachiller  en  las  facultades  de  cánones  y 
jurisprudencia  costaba  cien  reales.  Para  obtenerlo  era  indis- 
pensable sufrir  cinco  exámenes  de  instituía  y  uno  de  cánones, 
previa  puntual  asistencia  á  las  funciones  universitarias. 

Habia  allí  también,  como  en  Charcas,  una  Academia  á  la  cual 
asistían  por  tres  años  consecutivos  los  aspirantes  á  la  aboga- 
cía quienes  debían  concurrir  además  al  estudio  de  algún  letrado 
de  nota. 

Al  volver  á  su  ciudad  natal  en  1788,  el  abogado  cuyos  pape- 
les tenemos  á  la  vista,  no  pudo  inscribirse  en  la  matrícula  de 
nuestro  foro,  sino  después  de  haber  rendido  un  exámen  facul- 
tativo ante  la  real  Audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires,  y  de 
haber  probado  «  que  sus  antecesores  eran  españoles  limpios 
«  de  toda  mala  raza  y  de  arreglada  vida  y  costumbre,  sin  ha- 
«  ber  dado  nota  de  sus  personas,  mereciendo  muchos  de  sus 
«  parientes  el  haber  obtenido  empleos  distinguidos  en  la  Re- 
«  pública.  »  (2) 

El  estudio  de  la  Jurisprudencia,  ó  la  creación  délas  cáte- 
dras  de  Derecho,  en  la  Universidad  de  Córdoba,  no  tuvo  lugar 
hasta  la  época  del  gobierno  de  Sobre  Monte.    Hablando  de  las 


1.  Vida  y  memoria  del  Dr.  D.  Mariano  Moreno,  etc.  Londres  1812. 

2.  Papeles  privados  del  Dr.  D.  Feliciano  Antonio  Cniclana. 
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reformas  y  mejoras  de  este  mandatario,  dice  el  Dean  Funes : 
«  Por  lo  que  respecta  á  Córdoba,  no  cuento  entre  las  obras 
«  que  hacen  honor  á  su  memoria  el  establecimiento  de  las  cá- 
«  tedras  de  Jurisprudencia  introducidas  en  su  Universidad. 
«  A  mas  de  que  la  agregación  del  estudio  de  leyes  se  hizo  con 
«  miras  interesadas,  fué  tan  feliz  el  método  de  esa  enseñanza, 
«  que  no  pudieron  recogerse  sus  ventajas.  »  (D 

En  realidad  no  debían  ser  muy  extensos  los  conocimientos 
que  en  materia  de  derecho  suministrase  la  Universidad  cor- 
dobesa, pues,  estando  á  la  Guia  del  Vireinato,  correspondien- 
te á  1803,  solo  había  en  aquel  establecimiento  dos  Cátedras  de 
Derecho  civil:  una  deprima,  servida  por  el  Dr.  D.  Victorino 
Rodríguez,  y  otra  de  vísperas  por  el  Dr.  D.  Dámaso  Gijena, 
entonces  ausente,  según  indicación  de  la  misma  Guia. 

En  Buenos  Aires  el  estudio  téorico  de  los  ramos  que  cons- 
tituyen la  ciencia  del  abogado,  puede  decirse  que  no  comenzó 
hasta  la  época  de  la  creación  de  la  Universidad,  uno  de  cuyos 
departamentos  se  titulaba  de  Jurisprudencia,  compuesto  de  dos 
Cátedras,  una  de  Derecho  natural  y  otra  de  Derecho  civíl/2) 

Sin  embargo,  ántes  de  existir  la  Universidad  se  formaban 
abogados  para  el  foro  de  Buenos  Aires,  con  sujeción  al  régi- 
men establecido  en  la  Academia  de  Jurisprudencia  promovida 
en  17  de  Febrero  de  1814  por  los  camaristas  D.  Francisco 
del  Sar,  D.  José  Gavino  Blanco,  D.  José  Miguel  Díaz  y  Velez  y 
D.  Manuel  Antonio  Castro.  El  Director  Supremo  en  24  de 
aquel  mismo  mes,  aprobó  la  idea  de  esa  creación^  encargán- 
dose  al  último  de  aquellos  señores  la  redacción  de  las  Consti- 
tuciones  correspondientes.  En  20  de  Diciembre  de  1814 
fueron  estas  aprobadas  por  el  Consejo  de  Estado;  y  por  decreto 
del  directorio  de  16  de  Enero  de  1815.  quedó  definitivamente  au- 
torizada  la  fundación  de  la  mencionada  Academia  para  los  fines 
y  bajo  el  plan  que  se  expresa  en  sus  constituciones  ó  reglamento. 

Su  artículo  3°  dice :  «  será  su  instituto  el  adelantamiento  y 
«  esplendor  de  la  jurisprudencia,  tanto  para  instrucción  de  los 
«  jóvenes  que  aspiran  á  profesarla,  cuanto  para  la  mayor  per- 
«  feccion  de  los  Profesores.  » 


1.  Ensayo  histórico,  t.  3o  páj.  393. 

2.  Véase  el  capítulo  de  esta  obra  titulado  «Erección  de  la  Universidad.»  /  i 
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Por  el  artículo  4o  del  título  III  se  vé  que  para  ingresar  á 
esta  Academia,  era  indispensable  que  el  practicante  presentase 
el  diploma  de  su  grado  de  Doctor,  Licenciado  ó .  Bachillgren  el 
derecho  civil;  diplomas  que  en  aquella  época  no  podían  obte- 
nerse en  esta  ciudad.  «  Vencido  el  término  de  práctica  para 
salir  los  Académicos  de  la  clase  de  practicantes  y  aspirando  á 
]n  p^nfozinn  de  abogados  sufrirán  dos  exámenes  (dice  el  artí- 
culo 14  del  mismo  título)  el  primero  de  Teórica  y  el  segundo 
de  Práctica  forense.  »  El  artículo  17  dispone,  por  último  que, 
«  obtenida  la  aprobación  por  pluralidad  de  sufragios,  el  secre- 
«  tario  de  la  Academia  franqueará  al  examinado  la  correspon- 
«  diente  certificación  de  su  cargo  para  que  con  ella  pueda 
<c  solicitar  en  el  Tribunal  de  la  Cámara  su  recepción  de  abo- 
«  gado.  » 

La  Academia  exi ste  actualmente  sujeta  aun  á  las  mismas 
prescripciones  dictadas  por  el  Dr.  Castro,  en  su  fundación,  sin 
mas  novedad  en  ellas  que  las  introducidas  por  el  acuerdo  del 
Tribunal  de  Justicia  del  año  1824  (4  de  Octubre)  y  los  decretos 
de  10  de  Agosto  de  1831  y  29  de  Setiembre  de  1834.  Pd 


1.  'Para  mayores  pormenores  sobre  esta  institución  pueden  consultarse  los 
siguientes  periódicos:  el  «Independiente»  de  14  de  Febrero  de  1815,  pag.  82,  83; 
y  el  «Observador  Americano»  de  9  de  Setiembre  de  181b. 


CREACION  DE  LA  CLASE 


DE 

ECONOMÍA  POLÍTICA 

imST  LA  UNIVERSIDAD 


La  Cátedra  de  Economía  política  hizo  parte  del  plan  gene- 
ral de  estudios  adoptado  para  la  Universidad ;  pero  no  comen- 
zó sus  lecciones  por  falta  de  profesor  hasta  el  año  1823,  en  que 
el  gobierno  nombró  para  desempeñar  este  cargo  al  Dr.  D. 
Pedro  JoséAgrelo.  fl) 

El  gobierno  al  hacer  este  nombramiento  se  expresó  así:  «A 
despecho  de  los  esfuerzos  que  el  gobierno  ha  desplegado  para 
generalizar  en  el  pais  los  conocimientos  y  el  estudio  de  la  Eco- 
nomía política,  se  ha  visto  detenido  en  los  pasos  que  ha  dado 
para  la  apertura  de  la  Cátedra  de  dicha  ciencia  establecida  en 
el  plan  general  de  instrucción  pública,  por  los  obstáculos  que 
presenta  el  estado  del  país  y  el  de  la  ciencia  misma.  Mas, 
crece  la  urgencia  con  que  la  situación  de  estos  pueblos  reclama 
la  adquisición  de  tan  importantes  nociones,  y  aun,  lo  que  im- 
porta mas  el  crearse  la  aplicación  de  la  teoría  de  esta  ciencia  á 
la  práctica  correspondiente  á  paises  tan  nuevos,  y  que  por  lo 

1.  En  el  decreto  de  8  de  febrero  de  1822,  nombrando  los  Prefectos  y  Cate- 
dráticos de  la  Universidad,  se  nombra  también  al  Sr.  Dr.  D.  Vicente  López 
para  enseñar  la  Economía  Política.  Pero  sin  duda  este  señor  no  aceptó  la  co- 
misión por  los  quehaceres  variados  que  entonces  le  rodeaban,  especialmente  el 
de  la  fundación  y  publicación  del  primer  Kegistro  Estadístico  que  se  haya  re- 
dactado en  Buenos  Aires. 
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tanto  difierente  en  gran  parte  de  los  principios  que  rigen  y  que 
son  adoptables  á  naciones  en  que  la  población  ha  subido  al 
grado  de  embarazarse,  en  que  la  acumulación  de  capitales  dis- 
minuye la  entidad  CU  de  sus  productos ;  en  donde  las  necesi- 
dades, la  moral  y  habitudes  formadas  por  tantos  siglos  y  tantos 
sucesos,  tienden  al  aumento  del  trabajo,  y  en  donde  las  indus- 
trias y  las  luces  proporcionan  una  concurrencia  que  viene  á 
ser  mas  fecunda  que  ellas  mismas.  » 

Uno  de  los  esfuerzos  á  que  se  refiere  el  anterior  conside- 
rando, para  generalizar  en  el  país  las  nociones  económicas, 
fué  la  traducción  y  publicación  en  lengua  española,  que  por 
entonces  se  hizo  en  Buenos  Aires  de  los  Elementos  de  Econo- 
mía por  Santiago  Mili,  que  acababan  de  salir  á  luz  en  Londres 
en  1821,  y  fueron  declarados  como  texto  para  nuestra  Univer- 
sidad. 

El  curso  de  Economía  política  debia  durar  dos  años.  En 
el  primero  se  dictaría  la  parte  teórica  de  la  ciencia  siguiendo  el 
indicado  texto.  En  el  segundo  se  enseñaría  la  aplicación  de  los 
principios  á  la  economía  doméstica,  comercial  y  social  y  á  la 
Estadística  y  administración  de  la  hacienda  pública.  Así  lo 
dispuso  el  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1823. 

El  Catedrático  de  esta  asignatura  tenia  la  obligación,  como 
los  demás,  de  redactar  la  parte  correspondiente  al  segundo 
año,  y  la  historia  de  esta  ciencia,  para  darla  á  la  prensa  de 
conformidad  con  el  decreto,  de  6  de  Marzo  de  aquel  mismo 
año. 

Tanta  importancia  se  dio  por  el  Gobierno  de  entonces  á  la 
enseñanza  de  este  ramo  de  los  conocimientos,  que  en  el  Men- 
saje que  elevó  á  la  cuarta  Legislatura  de  la  Provincia  en  3  de 
Mayo  de  1823,  señaló  la  apertura  de  la  clase  de  Economía 
política,  como  uno  de  los  progresos  administrativos,  dignos 
del  conocimiento  de  los  Representantes  del  Pueblo.  «  La  Eco- 
nomía política,  decia  el  mensaje,  ha  empezado  á  enseñarse,  y 
sus  luces  difundidas  procurarán  á  nuestra  patria  administra- 
dores inteligentes.  <2> 


1.  Así  está  escrito  en  la  edición  oficial  de  este  decreto. 

2,  Véase  el  Registro  Oficial  del  año  1824-pliego  edicional  al  núm.  5  del 
libro  4o,  página  88. 


FUNDACION  DE  LAS  ESCUELAS 

DE 

MEDICINA  Y  CIRUGÍA 

Y  NOTICIA  DE  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  BUENOS  AlRES 

1799-1823 


Por  una  real  orden  fecha  18  de  Setiembre  de  1799,  se  creó 
definitivamente  en  Buenos  el  «Tribunal  del  Proto-medicato» 
colocando  á  su  cabeza  al  facultativo  Dr.  D.  Miguel  O'Gor- 
man. 

Como  complemento  de  la  creación  de  este  tribunal,  cuyo 
principal  objeto  era  sin  duda  precaver  á  los  habitantes  del  Rio 
de  la  Plata  de  los  males  del  empirismo  en  el  tratamiento  de  las 


1.  La  primera  instalación  de  este  tribunal  tuvo  lugar  en  el  año  1780,  en 
cuyo  acto  pronunció  el  proto-medicato  una  oración  latina,  cuyo  título  se  regis- 
tra en  la  página  140  del  Catálogo  de  D.  Pedro  de  Angelis,  y  es  el  siguiente  : 
«Oratio  nuncupatoria  pro  felice  inauguratione  Tribunalis  proto-medicatus  in 
civitate  Bonserensi,  auctore  Micnaele  O'G-orman.»  m.  s.  En  el  año  1797,  según  la 
guia  de  forasteros  de  esa  fecha,  el  personal  del  proto-medicato  se  componía  del 
modo  siguiente  : 

Dr.  D.  Miguel  O'Gorman  Proto-médico. 

«     «  Miguel  Carballo   Asesor. 

«     «  Francisco  Bruno  Kivarola   Fiscal. 

«  Miguel  Mansilla   Alguacil. 

«  Mariano  Garcia  Echabeoru .   Escribano. 

«     «  Cosme  Argerich   Examinador. 

Licenciado    «  Josepb  Capdevila   Id. 

«  Francisco  Marull   Id. 
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enfermedades,  creó  la  misma  real  cédula  una  cátedra  de  me- 
dicina y  otra  de  cirugía,  nombrando  para  desempeñar  la  pri- 
mera al  proto-médico  O'Gorman,  y  al  licenciado  D.  Agustín 
Eusebio  Fabre  para  regentear  la  segunda.  U) 

Este  profesor  abrió  su  escuela  de  anatomía  y  cirugía  al 
comenzar  el  mes  de  Marzo  de  1801,  con  nueve  alumnos,  quie- 
nes estaban  obligados  á  presentar  previamente  á  su  matricula 
una  información  de  «vita  et  moríbus»  y  certificado  de  haber 
cursado  filosofía.  t2l 

En  el  año  siguiente  de  1802,  en  el  mismo  mes  de  Marzo, 
comenzó  la  enseñanza  de  la  medicina  propiamente  dicha,  pero 
no  bajo  la  dirección  del  proto-médico  sino  bajo  la  dirección  del 
Dr.  D.  Cosme  Argerich  en  virtud  de  órdeti  superior,  según 
expresión  de  la  citada  «Guia  de  Forasteros». 

Catorce  fueron  los  alumnos  con  que  abrió  su  primer  cur- 
so el  Dr.  Argerich,  es  decir,  con  cinco  mas  de  los  que  aparece 
haber  concurrido  á  la  clase  de  anatomía  y  cirugía. 

Los  profesores  fundadores  de  la  escuela  de  medicina  en 
Buenos  Aires,  tuvieron  que  vencer  grandes  dificultades  para 
desempeñar  sus  cargos,  y  revestirse  de  constancia  y  celo  a 
fin  de  dictar  ellos  dos  solos  todas  las  materias  de  estudio  que 
se  relacionan  con  una  ciencia  tan  vasta.  Carecieron  de  un 
elaboratorio  de  química,  de  un  anfiteatro  anatómico,  y  lo  que 
es  mas,  hasta  de  ios  instrumentos  indispensables  para  la  di- 
sección de  los  cadáveres;  de  manera  que  el  profesor  Fabre 
tuvo  que  costear  á  sus  expensas  la  adquisición  de  esos  ins- 
trumentos. 

Este  primer  curso  terminó  el  año  1806  y  de  él  «  salieron 
«  jóvenes  médicos  adornados  de  conocimientos  que  no  era  de 
«  esperar  en  el  estado  de  la  literatura  del  país  y  en  la  falta  de 
«  medios  con  que  fueron  enseñados.  »  (3) 

En  el  año  1813  bajo  la  inspiración  de  la  Asamblea,  cuya 


1    Guia  de  Forasteros  del  virey  de  Buenos  Aires,  1803.  • 

2.  «En  todo  el  presente  mes  se  admiten  á  la  matrícula  para  e^u¿3?  5| 

3.  «Abeja  Argentina». -Véase  el  Apéndice. 
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actividad  todo  lo  abrazaba,  se  dió  una  nueva  organización  á 
los  estudios  médicos,  dotándolos  con  cinco  cátedras  y  un  an- 
fiteatro anatómico. 

<(  Con  el  designio  de  estimular  á  los  profesores  de  la  facul- 
a  tad  de  medicina  en  el  ejercicio  de  sus  importantes  tareas  » 
dictó  el  Director  del  Estado  el  reglamento  de  la  nueva  organi- 
zación de  la  escuela,  dándole  el  título  de  «  Instituto  Médico  » 
y  el  carácter  de  cuerpo  militar,  para  proveer  al  mejor  servicio 
de  los  ejércitos  de  la  patria.  (D 

Á  pesar  de  estas  disposiciones  fué  decayendo  poco  á  poco 
la  importancia  de  nuestra  escuela,  y  su  estado  debía  ser  muy 
poco  lisonjero  al  comenzar  el  año  1820,  año  fatal  para  todas 
las  instituciones  políticas  y  administrativas  y  en  el  que  falleció 
el  Dr.  Argerich,  respetable  fundador  y  director  de  esa  misma 
escuela.  (2) 

Al  comenzar  la  administración  del  general  D.  Martin  Ro- 
dríguez, el  cuerpo  docente  del  Instituto  Médico  se  componia  de 
los  siguientes  profesores,  encargados  de  enseñar  las  materias 
que  se  indican  á  continuación  de  sus  nombres,  con  las  recom- 
pensas que  constan    del  primer  presupuesto  que  formó  la 


provincia  de  Buenos  Aires,  después  del  año  1820. 
D.  Cristóbal  Montúfar,  director  y  catedrático  de  Me- 
dicina   $  1600 

Id.  id.  Médico  y  Cirujano  Mayor  del  ejército   «  1500 

Id.  id.  Médico  del  Hospital   «  400 

(  Vacante  )  Catedrático  de  cirugía   «  1200 

D.  Amadeo  Bonpland  id.  de  materia  médica   «  1000 

D.  Juan  Antonio  Fernandez  id.  de  instituciones  mé- 
dicas  «  1000 

D.  Francisco  Cosme  Argerich  id.  de  anatomía   «  1000 


Suma  de  sueldos  anuales   $  7700 


Como  se  vé  por  la  nómina  anterior,  el  Sr.  Montúfar  acu- 
mulaba tres  empleos  en  su  persona,  mientras  que  vacaba  la 
cátedra  de  cirugía  y  solo  funcionaban  las  de  anatomía,  de 


1.  Véase  el  Apéndice. 

2.  El  Dr.  D.  Cosme  Argerich,  padre,  falleció  el  14  de  Febrero  de  1820, 
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instituciones  médicas  y  de  materia  médica.  Debía  ser  desem- 
peñada esta  última  por  el  renombrado  botánico  compañero  de 
Humboldt  en  sus  viajes  científicos  por  América,  el  señor  Bon- 
pland,  á  propuesta  del  mismo  Instituto  Médico  hecha  ante  el 
Gobierno  en  Febrero  de  1821.  El  Gobierno  pidió  informe  al 
Instituto  para  saber  si  habia  ó  no  un  hijo  del  país  capaz  de 
desempeñar  el  empleo  para  que  se  indicaba  el  Sr.  Bonpland* 
y  se  le  contestó  demostrando  los  méritos,  la  capacidad  y  los 
servicios  prestados  á  la  ciencia  por  este  insigne  naturalista  CD. 
A  consecuencia  de  este  informe  se  hizo  el  nombramiento 
oficial  de  Bonpland  como  profesor  de  materia  médica  por 
decreto  de  23  de  Marzo  ele  1821. 

El  profesor  en  medicina  y  cirugía  D.  Francisco  de  Paula 
Rivero,  publicó  por  la  prensa  una  protesta  contra  el  informe 
del  Instituto  en  virtud  del  cual  se  habia  hecho  por  el  Gobierno 
el  nombramiento  de  M.  Bonpland,  fundándose  en  que  la  clase 
de  materia  médica  como  las  demás  del  Instituto  debían  darse 
por  oposición. 

Este  pensamiento  de  Rivero  trajo  la  renuncia  deD.  F.  C.  Ar- 
gerich  y  probablemente  la  separación  de  Bonpland,  pues  según 
hemos  podido  averiguar  este  afamado  francés  no  formó 
discípulos  como  habría  sido  de  desear  en  beneficio  de  las 
ciencias  naturales  tan  poco  cultivadas  en  el  país  (2)  . 

Este  era  el  estado  de  la  escuela  de  medicina  cuando  se 
creó  la  Universidad  y  quedó  incorporada  á  esta  institución 
directiva  de  la  enseñanza  pública. 

Las  aniigimsfacultades,  como  se  ha  dicho  en  otra  parte, 
fueron  sostituidas  por  Departamentos,  en  el  plan  déla  organi- 
zación de  nuestra  Universidad  ,  y  como  cada  departamento 
tenia  á  su  cabeza  un  Prefecto,  la  prefectura  de  medicina  se 
anexó  á  la  dirección  del  Instituto  Médico,  desempeñada  á  la 
sazón  por  D.  Cristóbal  Montufar. 

La  apertura  de  los  estudios  médicos  en  el  local  de  la  Uni- 
versidad y  bajo  el  régimen  de  esta  institución  recien  fundada, 
tuvo  lugar  el  dia  7  deJUarzo  de  1822,  comprendiendo  las  ma- 

1.  La  prensa  estuvo  de  parte  de  Kivero  como  puede  verse  en  la  Gaceta  de 
aquel  tiempo. 

2.  Véase  el  informe  del  Instituto  en  el  Apéndice. 


—  444  — 


terias  siguientes  :  instituciones  médicas;  id  quirúrgicas;  clínrca 
médica  y  clínica  quirúrgica. 

El  gobierno  de  aquella  época  se  contrajo,  con  el  empeño 
que  le  caracterizaba  en  todo  cuanto  se  relacionaba  con  el  bien 
público  y  la  ilustración  del  país,  á  dignificar  la  profesión  de  la 
medicina  y  á  dar  participación  á  esta  ciencia  en  la  mejora  de  la 
sociedad.  Con  este  objeto  creó  una  Academia  de  medicina,  en 
la  cual  reunió  por  nombramiento  directo  á  algunos  de  los 
principales  y  mas  ilustrados  profesores  que  entonces  residían 
en  Buenos  Aires,  sin  atender  á  la  nacionalidad  á  que  pertene- 
cieran por  su  nacimiento.  Esta  Academia  se  abrió  solemne- 
mente á  las  10  de  la  mañana  del  18  de  Abril  de  1822,  en  sesión 
presidida  por  el  Ministro  de  Gobierno,  quien  en  un  discurso 
apropiado  á  las  circunstancias  desenvolvió  las  intenciones  que 
tenia  la  Administración  al  fundar  aquella  institución;  la  impor- 
tancia que  en  todos  tiempos  habia  tenido  la  medicina  en  las 
sociedades  civilizadas,  y  las  esperanzas  que  abrigaba  de  que 
Buenos  Aires  reportaría  grandes  ventajas  por  el  esfuerzo 
mancomunado  de  los  profesores  de  una  ciencia  tan  importante. 

El  25  de  Mayo  del  mismo  año  en  que  se  fundó  la  Academia 
dió  esta  un  banquete  presidido  por  el  Ministro  de  Gobierno  y 
concurrido  por  los  agentes  diplomáticos  extrangeros  y  gran 
número  de  distinguidos  ciudadanos  del  país.  En  esta  ocasión 
pronunció  el  Sr.  Rivadavia,  un  elocuente  discurso  contestando 
á  los  notables  brindis  que  allí  se  pronunciaron,  y  que  puede 
resumirse  así :  «  Que  le  habia  servido  de  una  singular  satis- 
facción el  ver  el  espíritu  público  que  reinaba  en  aquella  reu- 
nión, expresado  de  una  manera  tan  delicada  y  propia  de  los 
grandes  objetos  que  el  país  debia  proponerse :  que  el  que  hu- 
biere presenciadoel  modo  cómo  se  producían  los  concurrentes 
tendría  un  motivo  mas  de  esperar  que  la  buena  suerte  de  este 
suelo  estaba  para  siempre  asegurada :  que  las  luces  y  la  civi- 
lidad se  desarrollaban  tomando  una  marcha  gigante  y  majes- 
tuosa á  medida  que  íbamos  avanzando  en  la  honrosa  carrera 
que  nos  abrió  este  dia.  La  Europa,  añadió,  y  particularmente 
la  nación  que  antes  sostuvo  con  brazo  fuerte  esta  misma  causa, 
no  se  halla  distante  de  imitar  la  justicia  que  nos  han  hecho  los 
Estados  Unidos  y  que  hoy  con  tan  debida  gratitud  celebramos- 
Doy  á  los  señores  que  se  hallan  presentes  á  esta  mesa  la  enho- 


I 
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rabuena  por  tan  remarcables  sucesos,  y  la  doy  también  por- 
que veo  en  ella  reunidos  los  profesores  de  las  ciencias  en 
quienes  Buenos  Aires  deposita  su  esperanza  para  el  sosten  y 
la  propagación  de  las  luces,  sin  las  cuales  nuestra  nación  no 
puede  progresar»  ti); 

El  decreto  de  25  de  Marzo  de  1822  estableció  seis  premios 
que  debían  ser  distribuidos  el  24  de  Mayo  y  el  8  de  Julio  de 
cada  año,  por  la  Sala  de  Doctores  de  la  Universidad  por  la 
Academia  de  Medicina  y  por  la  sociedad  literaria.  En  cum- 
plimiento de  este  mandato  en  la  parte  que  á  ella  correspondía, 
la  Academia  publicó  la  siguiente  proposición  como  programa 
del  certámen  abierto  para  disputar  el  premio  correspondiente 
al  mes  de  Julio  : 

«  Qué  causas  producen  en  nuestro  país  la  angina  gangre- 
«  nosa,  y  cuál  sea  su  mejor  método  curativo.  » 

La  medalla  de  premio,  que  debia  ser  de  oro  y  de  valor  de 
doscientos  pesos  fuertes  debia  llevar  por  el  frente  la  represen- 
tación del  globo  terrestre  sobre  que  estaría  colocado  en  pié  el 
Apollo  medie us  con  sus  atributos  especiales  y  adornada  su 
cabeza  con  los  rayos  del  sol  á  cuya  influencia  revive  la  natura- 
leza y  trayendo  á  sí  y  sosteniendo  con  la  mano  izquierda  (pues 
la  derecha  estará  ocupada  con  el  báculo  de  la  serpiente)  á  la 
imágen  de  las  ciencias  naturales.  Abajo  y  en  este  mismo  lado 
se  leerá  la  inscripción  siguiente : 


1.  Véase  la  descripción  de  este  banquete  en  el  «Argos,»  núm.  38— año  1822. 

Creemos  que  se  leerán  con  gusto  los  siguientes  brindis  tomados  de  entre  los 
muchos  que  se  pronunciaron  en  aquella  ocasión  : 

Dr.  D.  Vicente  López  :  Por  el  gran  dia  en  que  ascendió  sobre  el  horizonte 
del  mundo  político  la  brillante  constelación -del  Kio  de  la  Plata. 

Dr.  D.  Manuel  Moreno:  Su  Excelencia  Tomás  Monroe,  presidente  de  los 
Estados-Unidos— Nil  faciet  scelerís  pia  dextera.  (Hor.)  De  la  mano  del  hombre 
justo  todo  es  bueno. 

Dr.  D.  Vicente  López  [2  o  brindis].  Que  marche  la  Patria  respetada  del 
Universo,  llevando  á  su  diestra  las  virtudes  y  á  su  siniestra  las  ciencias,  entro 
las  cuales  sobresale  la  Medicina. 

Coronel  Eorbes,  agente  de  los  Estados -Unidos  :  .  .  .  .  «  Que  el  ejemplo  que 
mi  gobierno  ha  tenido  la  dicha  de  dar,  sea  prontamente  seguido  por  todos  los 
poderes  de  la  Europa;  y  que  la  libertad  de  Sud- América  desde  tiempos  ya  se- 
llada y  registrada  por  los  cielos,  sea  desde  luego  consagrada  en  los  corazones 
de  todo  el  género  humano.  » 

Dr.  D.  Manuel  Moreno  [2o  brindis].  «  El  4  de  Julio  de  1776— el  25  de 
Mayo  de  1810— el  8  de  Marzo  de  1822— Los  dias  elocuentes.  » 

El  Dr.  D.  F.  C.  Argcrich— «La  ley  de  olvido  que  acabó  con  la  revolución.  » 
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Alteráis  sic 
Altera  poscit  opem  res,  etconjurat  amice¿1) 
y  al  rededor:  la  Academia  de  medicina  de  Buenos  Aires  fun- 
dada en  17  de  Abril  de  1822.  (2)     Rn  su  reverso  se  leerá  otra 
vez  :    La  Academia  de  medicina.— Premio  adjudicado  el  8  de 
Julio  de  1822. 

El  fruto  mas  positivo  que  produjo  la  Academia  de  medicina 
fué  un  volumen  de  cerca  de  cien  páginas  que  es  el  número 
primero  de  sus  Anales,  publicado  en  el  mes  de  Agosto  de 
1823  ^\    Este  primer  número  contiene: 

Io  Una  introducción  anónima  sobre  la  importancia  de  las 
asociaciones  científicas  y  el  grado  de  desarrollo  á  que  estas 
han  llegado  en  los  paises  civilizados.  El  autor  se  detiene  con 
especialidad  á  demostrar  el  incremento  que  habia  tomado  en 
aquella  fecha  en  los  Estados-Unidos  de  América  el  estudio  de 
la  medicina  bajo  la  influencia  del  espíritu  público  representado 
en  várias  Asociaciones  particulares  por  hombres  especiales;  y 
exhorta  á  que  se  siga  este  ejemplo  saludable  entre  los  ameri- 
canos del  habla  española.  M 

2o  Un  discurso  leido  en  la  apertura  de  las  sesiones  de  la 
Academia,  el  19  de  Abril  de  1823,  por  su  primer  Secretario 
Dr.  D.  Juan  Antonio  Fernandez.  Este  Señor  explana  las 
materias  que  pueden  ser  del  resorte  de  la  Asociación  y  dá 
cuenta  del  estado  en  que  esta  se  encuentra  después  de  un  año 
de  existencia.  «  En  fin,  Señores,  dice  al  terminar  su  discurso, 
«  ya  habéis  vencido  todos  los  obstáculos.  La  Academia 
«  cuenta  hoy  ya  un  año  de  existencia,  y  esto  mismo  es  un 
«  garante  seguro  de  su  perpetuidad  indefinida.  En  este 
«  mismo  año  la  escuela  de  medicina  ha  sufrido  reformas 
«  remarcables.  Se  ha  construido  á  expensas  del  Gobierno 
«  una  sala  de  disecciones  con  todos  los  útiles  necesarios  á  las 


1.  Horacio. 

2.  El  dia  de  esta  fecha  se  encuentra  señalado  de  diverso  modo  en  los  docu- 
mentos que  hemos  podido  consultar;  unos  la  fijan  el  17  y  otros  el  18. 

8.  Anales  de  la  Academia  de  medicina  de  Buenos  Aires,  N°  1,  Agosto  de 
1823— Buenos  Aires,  imprenta  de  Hallet,  calle  de  la  Beconquista— 1823.  [99 
págs.  in  4o]. 

Estos  Anales  tenían  por  epígrafe  el  siguiente  verso  de  Horacio : 

«Atque  inter  sylvas  Academi  quaírere  verum». 
4  Este  escrito  podría  atribuirse  con  acierto  al  Dr.  D.  Manuel  Moreno. 
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«  preparaciones  anatómicas,  y  por  primera  vez  en  nuestro 
«  país  el  arte  ele  las  inyecciones  principiará  á  practicarse  en 
«  este  invierno.  Veinte  y  un  jóvenes  igualmente  hábiles  que 
«  contraidos  cursan  sus  aulas  :  de  allí  deben  salir  los  que  nos 
«  sucedan  en  los  honrosos  trabajos  que  ahora  continuamos.  Sus 
«  consideraciones  y  su  aprecio  son  sin  disputa  el  premio  mas 
«  grande  á  que  debemos  aspirar  al  terminar  nuestra  carrera. 
«  Ellos  pronunciarán  el  fallo  imparcial  de  nuestros  méritos; 
«  harán  pasar  nuestros  nombres  á  las  generaciones  venideras, 
«  y  esta  sola  idea  noble  y  consoladora  es  suficiente  á  empe- 
«  ñarnos  en  grandes  compromisos  » 

3o  Memoria  sobre  los  dos  nuevos  alkális,  chinchona  y  qui- 
nina, descubiertos  en  la  quina  por  Messis,  Pelletier  y  Caven- 
tou.  Extracto  del  análisis  químico  de  la  quina,  publicado  en 
Paris,  año  1821.  Leida  á  la  Academia  de  medicina,  en  sesión 
del  7  de  Diciembre  de  1822,  por  D.  Manuel  Moreno,  graduado 
en  la  Universidad  de  Maryland. 

4o  Memoria  sobre  el  uso  del  iodino  en  la  bronchocele  y 
scrophula.  Leida  en  la  Academia  de  medicina,  sesión  del  7  de 
Junio  de  1823,  por  D.  Manuel  Moreno,  graduado  en  la  Univer- 
sidad de  Maryland. 

5o  Observación  leida  en  la  Academia  de  medicina  por  el 
Dr.  D.  Pedro  Roxas,  sesión  del  14  de  Junio  de  1823.  (D 

6o  Memoria  sobre  el  uso  del  baño  de  ácido  nitro-muriático 
en  las  afecciones  hepáticas.  Leida  á  la  Academia  de  medicina 
por  Mr.  James  Lepper,  sesión  del  28  de  Junio  de  1823. 

7o  Discurso  para  servir  de  introducción  á  un  curso  de  quí- 
mica, leido  en  la  Academia  de  medicina,  sesión  del  23  de 
Agosto  de  1823,  por  D.  Manuel  Moreno,  graduado  en  la  Uni- 
versidad de  Maryland.  ^ 

1.  Es  el  estudio  de  un  caso  práctico  de  viruela  confluente  complicada  con 
crup,  observada  en  un  niño  de  la  casa  de  expósitos,  de  edad  de  catorce  meses. 

2.  Este  trabajo  del  Dr.  Moreno  es  muy  notable;  abraza  40  páginas  de  los 
Anales,  y  se  ocupa  de  la  historia  de  la  química  desde  los  tiempos  mas  remotos 
y  de  desarrollar  el  plan  que  se  propone  seguir  el  profesor  en  la  enseñanza  de 
esta  ciencia.  El  Dr.  Moreno  es  el  primero  entre  nosotros  que  se  haya  ocupado 
especialmente  de  este  importante  ramo  de  los  conocimientos  positivos  y  el  pri- 
mero también  que  le  haya  enseñado  en  público.  Sea  que  esta  enseñanza  estu- 
viera reducida  á  la  Escuela  de  medicina  y  sus  alumnos  ó  que  1:0  fué  dictada 
en  el  local  de  la  Universidad,  el  hecho  es  que  no  hemos  podido  hallar  docu- 
mento alguno  que  nos  informe  de  su  duración  y  resultados.  Sin  embargo  por 
el  programa  que  se  publica  en  el  Apéndice  que  sigue,  so  deduce  que  Don  Ma- 
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La  Academia  de  medicina,  según  consta  de  sus  Anales, 
había  trazado  un  plan  vasto  y  acertado  de  operaciones  que  el 
Dr.  Fernandez  explicó  en  su  discurso  de  apertura  y  que  se  re- 
sume en  los  puntos  siguientes  del  programa  de  trabajos  deter- 
minados por  la  Academia  de  medicina  para  el  año  1823  : 

1.  Situación  de  Buenos  Aires,  su  atmósfera,  temple  y  va- 
riaciones. 

2.  Extructura  y  calidad  de  su  suelo,  naturaleza  de  sus 
aguas. 

3.  Carácter  físico  de  sus  habitantes. 

4.  Carácter  moral  de  los  mismos,  ántes  y  después  de  la 
revolución. 

5.  Naturaleza  de  nuestros  alimentos,  influencia  de  estos 
sobre  nuestro  carácter  físico  y  moral. 

6.  Métodos  que  se  observan  en  Buenos  Aires. 

7.  Enfermedades  propias  del  país. 

8.  Enfermedades  de  las  estaciones. 

9.  Exámen  délos  remedios  que  se  hallan  en  el  país. 

10.  Ensayos  de  los  métodos  nuevos  que  se  aplican  en  Eu- 
ropa. 

11.  Observaciones  sobre  nuestra  higiene  privada. 

12.  Observaciones  sobre  nuestra  higiene  pública. 

13.  Proyecto  de  un  código  farmacéutico  del  país. 

14.  Trabajos  para  la  Flora  argentina. 

15.  Trabajos  para  la  geología  del  país. 

A  mas  de  este  cuadro  de  materias,  la  Academia  preparaba 
la  publicación  de  las  tablas  de  observaciones  meteorológicas  y 
una  biografía  del  Dr.  D.  Cosme  Argerich:  sancionó  su  regla- 
mento el  Io  de  Julio  de  1822  que  publicó  por  separado;  acordó 
la  forma  de  los  diplomas  para  los  socios  corresponsales  en 
idioma  latino,  y  determinó  la  forma  del  sello  que  habia  de  usar 
en  sus  actos  oficiales.  rl)    Por  último  redactó  ydióáluzlos 

nuel  Moreno  era  profesor  de  química  de  la  Universidad  y  su  enseñanza  duró  al 
menos  hasta  el  año  1826,  desde  el  de  1823.  La  química  no  lia  sido  materia 
obligatoria  de  estudio  en  Buenos  Aires  sino  después  de  1852  al  restablecerse  la 
Universidad  de  la  decadencia  que  experimentó  durante  la  torpe  administración 

de  Kosas. 

1.  Eepresentaba  el  templo  de  Minerva  sostenido  por  seis  columnas  :  sobre 
su  cúpula  el  sol  :  en  su  centro  el  genio  de  la  libertad,  con  otros  varios  gero- 
glíficos  y  al  rededor  esta  inscripción :    « Medicinas  ac  naturalium  scientiarum 

Bona>rensis  Academia.  » 
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programas  de  las  memorias  á  que  habia  de  adjudicar  el  pre- 
mio de  una  medalla  de  oro  del  valor  de  doscientos  pesos,  en 
los  dias  24  de  Mayo  y  8  de  Julio  de  1824. 

Esos  programas  que  eran  tres  y  á  cada  uno  de  los  cuales 
correspondía  un  premio  de  la  forma  y  valor  indicados,  eran 
los  siguientes: 

1.  Qué  causas  producen  en  nuestro  país  la  angina  gangre- 
nosa, y  cuál  es  su  método  curativo. 

2.  Determinar  las  modificaciones  generales  que  deben  su-  • 
frir  los  métodos  curativos  de  la  Europa,  aplicados  á  este  país. 

3.  Qué  causas  pueden  producir  en  estos  países  la  enferme- 
dad conocida  bajo  el  nombre  de  Trismus  nascentium,  y  su 
método  mejor  de  curación. 
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ESCUELA  3DE  "5T  CIKtJGIA 


PROGRAMA  DEL  PRIMER  CURSO  DE  QUIMICA 


DICTADO  POR  EL  DOCTOE  DON  MANUEL  MOEENO 


HACIENDO  SABER  LA   CREACION  DEL  PROTO-MEDICATO. 

Informado  del  desarreglo  y  abusos  con  que  se  ejercita  la 
Medicina,  Cirugía,  Farmacia  y  Flebotomía  á  ellas  anexa,  con 
especialidad  en  las  Provincias  distantes  de  esta  capital,  he  re- 
suelto por  ahora  establecer  y  crear  en  ella  un  Tribunal  de 
Proto-medicato,  como  lo  hay  en  las  ciudades  de  Lima  y  Méji- 
co, con  las  mismas  facultades,  prerogativas  y  excepciones, 
para  que  por  este  medio,  que  tanto  se  conforma  con  las  leyes, 
se  corrija  y  estirpe  el  desorden :  y  he  venido  en  elegir  y  nom- 
brar al  Dr.  D.  Miguel  O'Gorman,  en  quien  concurren  las  partes 
y  calidades  necesarias  para  Proto-médico  y  Alcalde  mayor  de 
todos  los  respectivos  Profesores,  á  efecto  de  que  desde  luego 
proceda  y  providencíelo  conveniente  al  expresado  fin,  que  con- 
sulta la  salud  pública. 


CIRCULAR 
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Y  como  no  seria  asequible,  si  á  sus  mandamientos  no  se 
les  diese  en  los  pueblos  y  distritos  de  estas  Provincias  el  cum- 
plimiento que  á  toda  carta  dejusticia  es  necesario,  he  dispuesto 
consiguientemente  participarlo  á  V.,  para  que  en  esta  inteli- 
gencia haga  reconocer  en  todas  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  su  jurisdicción,  y  V.  reconozca  al  mencionado  Dr.  D.  Mi- 
guel O'Gormanpor  Proto-Médico  del  Tribunal  Real  del  Proto- 
medicato  nuevamente  establecido  y  creado  en  esta  capital, 
enviando  á  su  Cabildo  y  respectivos  gefes,  copia  de  esta  mi 
orden,  para  que  teniéndolo  todo  por  entendido,  igualmente  den 
en  lo  sucesivo  el  fomento,  auxilio  y  ayuda  que  necesiten  las 
providencias  de  dicho  Proto-Médico  relativas  al  expresado 
fin;  siendo  por  ahora  lo  que  mas  debe  llamar  la  atención  de 
todos  y  con  especialidad  la  de  V.,  no  permitir  desde  el  recibo 
de  esta  en  adelante,  en  ningún  pueblo  de  españoles  de  esa 
Provincia,  el  que  alguno  entre  á  ejercer  de  nuevo  la  Medicina, 
Cirugía,  Farmacia  y  Flebotomía,  sin  que  primero  conste  por 
recaudos  bastantes  y  en  debida  forma,  haber  sido  examinado 
por  el  Real  Proto-medicato  de  esta  ciudad,  merecido  la  apro- 
bación de  sus  exámenes  y  hallarse  en  su  consecuencia  autori- 
zado para  ejercerlas;  haciendo  al  mismo  tiempo  que  todos  los 
que  al  presente  pasan  plaza  de  Médicos,  Cirujanos,  Boticarios 
y  Sangradores,  presenten  dentro  de  un  breve  término  sus 
títulos  ante  las  justicias  de  ios  respectivos  pueblos,  de  los  cua- 
les se  sacará  una  copia  y  los  originales  se  remitirán  al  Tribunal 
del  Real  Proto-medicato,  para  que  vistos  y  examinados  en  él 
se  provea  Jo  conveniente  acerca  de  su  uso,  y  á  los  que  no  los 
presentasen  dentro  de  el  término  referido,  se  les  prohibirá 
bajo  las  penas  establecidas  por  Leyes  este  ejercicio,  no  per- 
mitiéndoseles en  adelante  sin  que  primero  háganlos  estudios  y 
práctica  necesaria  y  ocurran  á  examinarse  y  solicitar  la  com- 
petente aprobación  y  licencia,  dándome  V.  aviso  en  primera 
oportunidad  de  haberlo  asi  cumplido  en  todo,  y  dé  pronto  el 
recibo  de  esta. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.    Buenos  Aires,. .  .  de . ,  . .  . 
de  1780.  rD 

1.  Copiamos  este  documento  de  un  impreso,  en  el  cual  están  en  blanco  los 
nombres,  títulos  y  firma.    Suponemos  que  esta  circular  fué  dirijida  á  los  Go 
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DICIEMBRE  DE  1803 

Aviso  del  Keal  Tribunal  de  Proto-medicato,  señalando  los  médicos  y  cirujano  i 
habilitados  para  ejercer  sus  respectivas  profesiones. 


El  Real  Tribunal  de  Proto-medicato  nuevamente  erigido 
en  esta  capital  cumpliendo  con  una  de  las  principales  obliga- 
ciones de  su  ministerio,  en  el  dia  17  de  Noviembre  ha  expedido 
auto  contra  los  curanderos,  inhibiéndoles  bajo  graves  penas 
que  ejerzan  la  profesión  de  medicina  y  cirugía  en  el  recinto  de 
la  ciudad  y  sus  contornos:  y  para  su  mas  debido  cumplimiento 
ha  pasado  á  los  profesores  de  farmacia  lista  de  los  médicos  y 
cirujanos  habilitados  para  ejercer  sus  respectivas  profesiones, 
que  copiada  de  la  que  se  halla  de  la  casa  del  Proto-medicato, 
es  del  tenor  siguiente: 

Dr.  D.  Miguel  O'  Gorman. 
«    «  Cosme  Argerich. 
«    «  José  Redhead  . 
Licenciado    D.  José  Capdevila. 
«  «  Agustin  Fabre. 

«  «  Justo  Garcia. 

«  «  Miguel  Rojas. 

«  «  Salvio  Gafarot. 

«  Juan  Jiménez. 

«  Bartolomé  González. 


bernadores  ó  intendentes  por  el  Virey,  en  virtud  de  la  real  cédula  de  18  de 
Setiembre  del  año  1779  ya  citada. 

Esta  circular  es  uno  de  los  mas  antiguos  productos  tipógrafos  de  la  prime- 
ra imprenta  de  Buenos  Aires  (de  Niños  Expósitos),  establecida  por  el  Sr.  Vertiz 
en  aquella  fecha. 

1.  Avecindado  en  Salta  donde  falleció.  El  Dr.  Kedhead,  fué  amigo  del  general 
Belgrano  á  quien  asistió  hasta  sus  últimos  momentos.  Era  dado  al  estudio  de 
la  física  experimental  y  publicó  en  Buenos  Aires  el  año  1819  una  «  memoria 
sobre  la  dilatación  del  aire  atmosférico,  »  dedicada  á  su  ilustre  amigo. 
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D.  Félix  Pineda. 
«  Guillermo  Aymas. 
«  Juan  Tindall. 
«  José  Ignacio  Aroche. 
«  David  Reid. 
«  Manuel  Salvadores. 
«  Angel  Re  fojo. 
«  Jerónimo  Arechaga. 
«  Pedro  Faya. 
«  Juan  Escola. 
«  Francisco  Maciel. 
«  Manuel  Pintos. 
«  Carlos  Deschamps. 
«  José  Fernandez. 
«  Francisco  Ramírez. 
«  Cesario  Niño. 
«  Pedro  Benito  Fernandez. 


INSTITUTO  DE  MEDICINA 

[  Gaceta  ministerial  del  gobierno.    Buenos  Aires,  Miércoles  Io   de  Diciembre 

de  1813,  núm.  81 .] 


La  salud  de  los  habitantes  del  Estado  es  uno  de  los  prime- 
ros objetos  del  Gobierno:  toda  institución  es  secundaria  cuando 
ya  que  es  imposible  destruir,  al  ménos  no  se  trata  precaver  el 
aumento  y  aliviar  el  peso  de  los  males  que  abruman  la  huma- 
nidad. En  el  bárbaro  plan  de  una  ignorancia  sistemática  adop- 
tado por  la  política  antigua,  entraba  también  el  designio  de 
perpetuar  en  la  América  toda  especie  de  enfermedades,  impi- 
diendo los  progresos  del  arte  de  curarlas  como  que  este  debia 
resultar  del  exámen  de  las  ciencias.  El  gobierno  en  medio  de 
sus  graves  atenciones  ha  establecido  una  Escuela  de  Medicina 
y  Cirugía  con  el  título  de  Instituto  dotando  un  competente  nú- 
mero de  catedráticos  para  la  completa  enseñanza  de  la  profe- 
sión.   El  curso  médico  se  empezará  el  Io  de  Marzo  del  año 
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próximo  y  se  concluirá  en  el  período  de  seis  años  según  el  plan 
aprobado  por  la  Asamblea  General.  El  gobierno  espera  del 
celo  de  los  profesores  encargados  los  esfuerzos  mas  útiles  á  la 
causa  de  la  humanidad,  y  de  los  habitantes  de  las  Provincias 
la  concurrencia  de  sus  conatos  á  este  grande  objeto. 


REGLAMENTO 

DEL  CUERPO  MÉDICO  PARA  EL  SERVICIO  DE  LOS  EJÉRCITOS. 

18  14. 

El  Supremo  Director  del  Estado  con  el  designio  de  estimu- 
lar á  los  profesores  de  la  Facultad  Médica  en  el  ejercicio  de  sus 
importantes  tareas,  y  el  de  ordenar  el  mejor  servicio  de  los 
ejércitos  de  la  Patria,  ha  mandado  observar,  previo  el  dictá- 
men  del  Consejo  de  Estado,  y  conformándose  con  él,  el  siguien- 
te Reglamento. 

Artículo  primero. 

Los  profesores  de  Medicina  y  Cirugía  destinados  al  servi- 
cio de  los  ejércitos  formarán  el  Cuerpo  de  Medicina  militar. 
Siendo  militar  el  Instituto  Médico  de  esta  Capital,  sus  profeso- 
res y  alumnos,  se  consideran  del  Cuerpo  de  Medicina  militar. 

Art.  2o  En  el  Cuerpo  de  Medicina  militar  se  distinguirán 
las  clases  de  Director,  Vice-Director,  Catedráticos,  Consulto- 
res y  Profesores  del  Regimiento.  El  Gefe  del  Instituto  Médico, 
será  el  Director  nato  del  Cuerpo  de  Medicina  militar;  conside- 
rándosele como  primer  Médico  y  Cirujano  Mayor  del  Ejército. 

Art.  3°  Al  Director  corresponde  expedir  las  órdenes  con- 
venientes al  mejor  servicio  y  disciplina  del  Cuerpo:  comunicar 
las  que  á  los  mismos  objetos  se  le  confieran  por  los  gefes  su- 
periores: celar  sobre  su  cumplimiento:  corregir  los  abusos  y 
dar  parte  en  caso  necesario  á  la  Superioridad  para  que  se  cas- 
tiguen las  faltas  y  las  infracciones  de  las  reglas  establecidas  y 
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que  se  establezcan  para  el  buen  orden  y  adelantamiento  de  este 
importante  ramo  de  Ejército. 

Art.  4o  Mantendrá  la  comunicación  de  los  respectivos 
Ministerios  y  de  los  Gefes  de  Cuerpos  Militares,  sobre  puntos 
relativos  a  su  profesión  y  empleos  en  el  servicio  del  Estado. 

Art.  5o  Hará  las  propuestas  de  los  Profesoros  militares 
que  se  le  pidan  por  todos  los  ramos.  Así  mismo  propondrá 
para  los  ascensos  que  se  ofreciesen,  teniendo  presente  la 
antigüedad  en  el  servicio  de  las  Campañas  de  los  pretendientes 
en  igualdad  de  suficiencia,  habilidad  en  facultad  y  buena  con- 
ducta. 

Art.  6o  Es  obligación  del  Director  inspeccionar  los  estados 
de  Medicina  que  se  pidan  para  los  Ejércitos  ó  cualquier  otro 
establecimiento  militar,  cuidar  que  los  medicamentos  que  se 
remitan  estén  bien  dispuestos  así  por  lo  respectivo  á  sus  cali- 
dades, como  á  las  cantidades :  celar  que  las  máquinas,  venda- 
jes y  demás  útiles  que  se  envien  sean  de  recibo  :  al  efecto  todos 
los  estados  de  estos  artículos  deberán  llevar  su  visto  bueno. 

Art.  7o  Los  profesores  é  individuos  del  Cuerpo  de  Medicina 
militar  deberán  elevar  sus  representaciones  al  Gobierno  por 
el  conducto  del  Director  del  Cuerpo. 

Art.  8°  En  ausencia  ó  enfermedad  del  Director  del  Cuerpo 
ejercerá  sus  funciones  el  Vice-Director  del  Instituto  Médico 
militar  y  por  falta  de  ambos  el  Catedrático  Consultor  mas  an- 
tiguo del  mismo  Instituto. 

Art.  9o  En  cada  Ejército  habrá  un  ayudante  Consultor  que 
desempeñará  las  funciones  del  Médico  primero  y  Cirujano 
mayor  de  aquel  Ejército,  y  será  obedecido  por  los  Profesores 
de  su  dotación  conforme  á  ordenanza.  El  Ayudante  consultor 
tendrá  obligación  además  de  consultar  al  Instituto  Médico,  si 
las  circunstancias  lo  permitiesen,  las  enfermedades  epidémicas 
que  se  hayan  manifestado  en  el  ejército  y  los  casos  extraños  y 
de  singular  complicación,  para  que  instruido  el  Instituto  por  el 
conducto  de  su  Director  pueda  aclarar  las  dudas  que  ofreciesen. 

Art.  10°  Para  ayudante  consultor  se  nombrará  uno  de  los 
Profesores  de  Regimiento  de  mas  mérito  y  experiencia,  el  cual 
concluida  esta  comisión  volverá  á  su  clase.  En  caso  de .  no 
haber  nombrados  en  el  ejército  un  Ayudante  Consultor  desem- 
peñará sus  funciones  el  Profesor  del  Regimiento  mas  antiguo- 
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Art.  11°  Cuando  se  empleen  en  servicio  del  ejército  profe- 
sores que  no  sean  del  Cuerpo  de  Medicina  militar,  gozarán 
durante  el  tiempo  de  su  servicio  de  los  mismos  fueros  y  prero- 
gativas  que  los  profesores  militares. 

Art.  12°  El  uniforme  de  este  Cuerpo  será:  casaca  derecha 
de  paño  azul,  vivo  encarnado;  bota  y  cuello  de  terciopelo  car- 
mesí; forro  y  centro  azul;  botas,  y  sombrero  armado  con 
escarapela  nacional. 

Art.  13°  El  uniforme  del  Director  se  distinguirá  por  tres 
ojales  de  oro  en  la  bota,  dos  en  el  collarín,  y  dos  sobre  las  car- 
teras de  la  casaca.  Los  Catedráticos  Consultores  no  llevarán 
ojales  en  las  carteras,  y  solo  uno  en  el  collarín.  Los  primeros 
profesores  de  Regimiento  llevarán  solamente  tres  ojales  en  la 
bota,  y  dos  los  segundos. 

Art.  14°  El  Director  será  considerado  como  mayor:  los 
Catedráticos  Consultores  como  capitanes. 

El  Ayudante  Consultor  de  un  ejército,  durante  el  servicio 
de  sus  funciones  será  considerado  así  mismo  como  capitán. 
Los  primeros  de  Regimiento  como  tenientes  de  compañía  y  los 
segundos  como  alféres.  Los  alumnos  serán  considerados  co- 
mo cadetes. 

Art.  15°  Los  Profesores  del  Cuerpo  de  Medicina  podrán 
optar  por  servicios  extraordinarios  á  premios  de  escudo  ó 
pensiones  militares  y  gozarán  el  Monte-Pio  militar  desde  que 
entren  en  la  clase  de  primeros  de  Regimiento. 

Herrera. 


INFORME  DEL  TRIBUNAL 

Sobre  el  nombramiento  de  M.  Bonpland. 

Todas  las  substancias  que  se  emplean  como  remedios  en 
la  curación  de  las  enfermedades,  son  el  objeto  de  la  materia 
médica,  y  como  todas  ellas  se  sacan  de  los  tres  reinos  de  la 
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naturaleza,  es  evidente  que  un  profesor  de  medicina  que  lo 
sea  también  de  historia  natural,  debe  estar  mejor  dispuesto 
que  ningún  otro  para  desempeñar  la  cátedra  de  materia 
médica. 

En  este  caso  halló  el  Instituto  á  D.  Amadeo  Bonpland 
cuando  lo  propuso  al  supremo  gobierno  para  catedrático  de 
esta  asignatura;  pero  no  fué  este  el  único  motivo  que  nos 
determinó  á  la  propuesta.  En  las  ocasiones  que  nos  ha  pre- 
sentado su  trato  familiar,  él  nos  ha  probado  con  evidencia  su 
ilustración  en  aquellos  objetos:  así  lo  hemos  creido,  y  la  cele- 
bridad que  ha  adquirido  Bonpland  entre  los  sábios  de  Europa 
nos  convence  de  que  no  nos  hemos  engañado. 

En  efecto:  la  obra  titulada  «  Elementos  de  terapéutica  y 
materia  médica,  »  escrita  por  el  célebre  Alibert,  uno  de  los 
primeros  médicos  de  Francia,  es  tenida  justamente  por  una  de 
las  mas  correctas  que  han  aparecido  sobre  este  objeto  ;  y  el 
Diccionario  de  las  ciencias  médicas  que  se  está  dando  á  luz 
actualmente  en  París  (  y  del  que  tenemos  aquí  algunos  volú- 
menes )  escrito  por  una  sociedad  de  los  médicos  mas  distin- 
guidos de  la  Europa,  será  siempre  un  monumento  del  estado 
de  prefeccion  á  que  han  llegado  las  ciencias  naturales  en  el 
siglo  en  que  vivimos. 

La  primera  de  estas  obras  está  dedicada  por  el  autor  al 
ilustre  Vice-Presidente  de  la  República  de  Colombia  D.  Fran- 
cisco Zea  y  á  D.  Amadeo  Bonpland  en  testimonio  de  gratitud 
por  los  conocimientos  que  le  han  suministrado  para  darla  á 
luz  y  para  perfeccionarla,  y  en  sus  páginas  se  lee  frecuente- 
mente el  nombre  del  segundo,  consignado  en  ellos  como  de 
una  autoridad  respetable  y  se  registra  del  mismo  modo  en  la 
mayor  parte  de  los  artículos  de  materia  médica  del  Dicciona- 
rio. 

Finalmente  con  decir  á  V.  S.  que  Bonpland  ha  sido 
asociado  á  los  trabajos  de  Hmboldt  en  su  viaje  á  América,  el 
Instituto  da  la  prueba  mas  evidente  de  que  en  el  país  no  hay 
un  profesor  que  como  él  pueda  llenar  el  destino  para  que  el 
Instituto  lo  ha  propuesto.  Con  lo  que  creemos  haber  cum- 
plido la  orden  de  S.  E.  el  Sr.  Gobernador  que  nos  comunica 
V.  S.  en  su  nota  de  14  del  corriente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.    Buenos  Aires,  Febrero 
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22  de  1821.  D.  Cristóbal  Martin  de  Montúfar.— Juan  Antonio 
Fernandez.— Francisco  Cosme  Argerich 

MEDICINA 

ORÍGEN  Y  ESTADO  DE  ESTA  CIENCIA  EN  BUENOS  AlRES 

(  Artículo  de  la  «Abeja  Argentina»,  núm.  Io,  pág.  22  —  Abril  15  de  1822.  ) 

El  nombre  de  esta  ciencia  en  Buenos  Aires  no  podrá  nunca 
pronunciarse  sin  tributar  un  justo  elogio  á  uno  de  sus  hijos 
mas  ilustres.  El  difunto  doctor  don  Cosme  Argerich,,  cuyos 
talentos  y  saber  hicieron  en  su  tiempo  el  panegírico  de  los  lite- 
ratos y  la  instrucción  de  sus  comprofesores,  concibió  y  ejecutó 
casi  por  sí  solo  el  avanzado  proyecto  de  establecer  en  esta 
ciudad  una  escuela  de  medicina.  En  efecto,  inflamado  de  ese 
celo  honroso  que  las  profesiones  científicas  saben  inspirar  á 
los  que  las  ejercen  con  dignidad  y  sabiduría,  libró  á  sus  pro- 
pias fuerzas  un  trabajo  que  en  todas  partes  ha  necesitado  la 
cooperación  de  muchos  profesores. 

Nombrado  por  la  Corte  de  Madrid  catedrático  de  medicina 
el  año  1800,  tomó  á  su  cargo  la  enseñanza  de  los  diferentes 


1.  El  Señor  Bonpland,  desde  que  llegó  á  Buenos  Aires  á  fines  del  año  1816, 
gozó  de  la  estima  de  la  sociedad  culta  de  esta  ciudad,  y  especialmente  de  las 
personas  amigas  de  las  ciencias  positivas.  En  los  periódicos  de  aquella  época 
se  registran  varios  artículos  de  M.  Bonpland,  relativos  á  objetos  naturales  ap- 
tos para  producir  riqueza,  empleados  en  las  artes  como  materia  primera,  como 
por  ejemplo  la  cochinilla  encontrada  no  lejos  de  la  capital  en  una  estancia  de 
esta  provincia. 

Como  es  sabido,  el  famoso  naturalista  se  retiró  al  territorio  de  Misiones,  y 
allí  cayó  bajo  el  poder  del  dictador  Francia,  quien  le  mantuvo  detenido  en  el 
Paraguay  hasta  el  dia  12  de  Mayo  de  1829  en  que  recibió  orden  del  «Director 
Supremo»  de  salir  del  territorio  paraguayo.  Desde  entonces  se  estableció  en 
San  Borja  y  allí  dejó  correr  su  vida  de  filósofo,  haciendo  el  bien  y  cultivando 
su  ciencia  favorita  hasta  que  falleció  el  dia  11  de  Mayo  de  1858. 

Habia  nacido  en  la  Bóchela  (Francia)  á  29  de  Agosto  de  1778.  La  Kevista 
del  Plata,  T.  1  ° ,  contiene  una  noticia  biográfica  del  señor  Bonpland,  escrita 
por  el  señor  DonP.  Angelis  é  ilustrada  con  un  magnífico  retrato  dibujado  so- 
bre piedra  litográfica  por  el  señor  Ingeniero  Don  Cárlos  E.  Pellegrini. 

Un  año  después  de  la  muerte  de  M.  Bonpland,  se  publicó  su  biografía  en 
París  por  el  Directoren  medicina  Adolfo  Brunel,  en  un  opúsculo  en  8o  poco 
abultado,  cuyo  título  es  el  siguiente  :  «Biographie  d'Aimé  Bonpland  parAdol- 
phe  Brunel,  docteur  en  médecine.— Paris  Bignaux,  imprimeur  de  la  faculté  de 
medicine,  rué  Monsieur-le-Prince,  31 — 1859.» 
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ramos  de  esta  ciencia,  á  excepción  de  la  anatomía  y  la  cirugía 
que  se  confió  á  la  dedicación  infatigable  del  Dr.  D.  Agustin 
Eusebio  Fabre.  Bien  persuadido  de  que  la  química,  la  física, 
la  botánica,  son  otras  tantas  ciencias  sin  las  que  la  medicina  no 
puede  pasar  los  límites  de  un  ciego  y  triste  empirismo,  como 
lo  nota  un  literato,  se  encargó  también  de  su  enseñanza,  y  el 
año  de  1801  principió  las  primeras  lecciones  de  medicina,  que 
se  han  dado  en  estas  provincias.  Un  concurso  numeroso  de 
estudiantes  y  aun  de  profesores  las  oyeron  y  las  admiraron. 

El  año  de  1806  se  concluyó  este  primer  curso,  del  que  salie- 
ron jóvenes  médicos,  adornados  de  conocimientos,  que  no  era 
de  esperar  en  el  estado  de  la  literatura  del  país  y  en  la  impro- 
porcion  con  que  fueron  enseñados:  sin  un  laboratorio  químico, 
ni  un  anfiteatro  anatómico,  el  trabajo  de  los  maestros  hubiera 
sido  estéril,  si  el  génio  del  uno  no  hubiera  suplido  la  falta  del 
primero,  y  si  costeando  el  otro  á  sus  expensas  los  útiles  nece- 
sarios á  la  disección  de  los  cadáveres  no  hubiera  cubierto  la 
falta  del  segundo. 

Este  primer  ensayo  fué  demasiado  ventajoso,  y  el  país  tocó 
muy  en  breve  toda  su  importancia  :  él  produjo  los  profesores, 
que  en  la  guerra  de  la  independencia  han  ocupado  en  nuestros 
ejércitos  y  llenado  con  gloria  y  honor  los  diferentes  destinos  de 
la  medicina  militar. 

En  medio  de  las  atenciones  de  una  guerra  desastrosa  el 
gobierno  del  país  se  penetró  de  las  ventajas  que  esta  escuela 
prometía,  y  el  año  de  1813  le  dió  una  forma  regular,  dotó  cinco 
cátedras,  la  proveyó  de  un  anfiteatro  anatómico  y  la  hizo  mili- 
tar bajo  el  nombre  de  Instituto  médico.  El  doctor  Argerich 
fué  nombrado  su  gefe  y  director.  Era  de  esperar  que  el  Insti- 
tuto reemplazase  con  ventajas  á  la  primera  escuela,  pero  á 
veces  la  revolución  es  como  un  cierzo  estéril  que  marchita  y 
seca  sus  mismas  producciones ;  este  establecimiento  se  apro- 
ximaba á  su  ruina,  y  la  muerte  del  respetable  Director  acaecida 
el  14  de  Febrero  del  año  1820  amagaba  sofocar  por  un  espacio 
de  tiempo  indefinido  la  enseñanza  de  la  medicina  en  Buenos 
Aires.  ¡  Pérdida  irreparable  para  la  medicina  del  país,  ella 
debe  contarse  en  las  desgracias  de  aquel  año  ! 

La  creación  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  debe  cerrar 
este  segundo  período,  y  marcar  la  época  mas  brillante  de  las 
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ciencias  en  el  país.  Las  cátedras  de  medicina  han  sido  agre- 
gadas á  ella:  disuelto  el  Instituto,  reunidas  todas  en  un  foco 
común  bajo  la  vigilancia  del  Rector,  nos  lisonjeamos  de  que 
se  han  puesto  las  bases  de  una  enseñanza  duradera,  y  al  abri- 
go de  las  vicisitudes  que  han  agitado  á  la  anterior. 

Pero  las  escuelas  abandonaban  al  principio  de  su  carrera 
los  discípulos  que  ellas  mismas  han  formado;  y  aun  que  estos 
puedan  considerarse  como  ramas  de  un  mismo  tronco,  que  se 
han  nutrido  con  unos  mismos  principios,  y  se  han  instruido 
con  una  misma  doctrina,  los  frutos  que  ellas  producen  son  por 
lo  común  enteramente  diferentes;  estos  serian  del  todo  perdi- 
dos á  la  ciencia,  si  no  se  comunicasen  mútuamente  los  resul- 
tados nuevos  ó  extraordinarios  de  la  observación  particular, 
en  una  palabra,  las  escuelas  no  hacen  mas  que  conservar  el 
depósito  de  las  ciencias:  aumentarlo  y  perfeccionarlo  es  obra 
de  otra  clase  de  instituciones,  tales  son  las  sociedades. 

Las  ciencias,  ha  dicho  un  escritor,  son  la  imágen  del  movi- 
miento: querer  estacionarlas,  es  pretender  apagarlas:  para  que 
este  movimiento  continúe,  es  indispensable  que  muchos  hom- 
bres reunidos  lo  sostengan,  y  que  juntando  en  un  solo  foco  to- 
do su  saber,  avaloren  con  justicia  los  hechos  y  los  pensamien- 
tos nuevos, los  estudien  bajo  todas  sus  relaciones  y  los  sometan 
á  discusiones  imparciales  y  detenidas  con  génio  y  con  opinio- 
nes diferentes. 

Una  sociedad  de  medicina  es  pues  muy  necesaria  para  ade- 
lantar las  luces  que  la  escuela  propague.  Ella  faltaba,  pero 
tenemos  la  gloria  de  anunciar,  que  muy  en  breve  la  tendremos. 
El  gobierno  protege  con  decisión  todas  las  ciencias,  y  con  es- 
pecialidad la  medicina;  los  profesores  instruidos  la  desean  y 
ningún  obstáculo  impedirá  su  instauración.  Tal  es  el  estado 
de  la  medicina  en  nuestro  país.  Confesaremos  con  franqueza 
que  ella  es  todavía  muy  débil,  porque  está  en  su  infancia,  pero 
no  se  nos  hará  la  injusticia  de  negarnos,  que  aun  en  su  misma 
cuna  puede  ya  rivalizar  con  otras  mas  antiguas  de  nuestro 
mismo  continente.  Formada  por  un  solo  hombre  de  génio  y 
de  opinión,  no  han  tenido  que  vencerse  los  obstáculos,  que  en 
todas  partes  oponen  á  las  ideas  nuevas  los  hábitos,  y  las  ideas 
envejecidas  de  hombres  respetables  si  es  que  podemos  glo- 
riarnos en  que  desde  el  principio  nos  hemos  puesto  al  corriente 
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de  los  conocimientos  de  una  de  las  escuelas  mas  célebres  del 
globo,  la  escuela  de  París.  Las  ideas  de  Magendie,  de  Bichat, 
Richerand,  de  Alibert,  de  Pinel,  de  Tenard,  de  Orfila,  etc.  ha- 
cen la  base  de  nuestros  cursos  y  de  nuestras  lecciones  diaria  s. 

Solo  resta  para  que  la  medicina  salga  del  abatimiento  en 
que  la  revolución  la  ha  sepultado  y  se  llene  del  esplendor  que 
debe  tener  en  todo  país  civilizado,  un  buen  reglamento  de  poli- 
cía médica;  el  gobierno  lo  desea,  y  es  presumible,  que  los  pro- 
fesores encargados  de  formarlo  llenen  sus  votos,  y  los  llamados 
por  la  ley  á  celar  su  cumplimiento  repriman  los  abusos  que  á 
la  sombra  del  desorden  público  se  han  multiplicado  con  exceso. 

Bajo  el  titulo  Medicina,  publicaremos  en  este  periódico  al- 
gunas observaciones  acerca  del  influjo  de  nuestro  clima  sobre 
el  hombre  sano  y  sobre  el  hombre  enfermo;  recordaremos  el 
cumplimiento  de  las,  reglas  de  higiene  pública  y  privada  que  mas 
se  descuiden  por  el  gobierno,  y  por  nuestros  conciudadanos; 
publicaremos  mensualmente  las  enfermedades  que  se  hayan 
presentado  el  mes  anterior;  haremos  un  exámen  crítico  de  su 
naturaleza  y  plan  de  curación,  como  sobre  cualquier  objeto  de 
medicina  que  merezca  atención;  rebatiremos  los  errores  popu- 
lares, y  procuremos,  olvidando  en  cuanto  sea  posible  el  len- 
guaje propio  de  la  ciencia,  hacernos  entender  del  pueblo. 

Esperamos  que  los  profesores  sostengan  á  la  sociedad  en 
esta  empresa,  comunicándoles  sus  luces,  y  sus  observaciones 
particulares,  porque  así  lo  demandan  el  decoro  de  la  medicina 
y  la  gloria  de  la  patria. 

INSTALACION 

DE  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  BUENOS  AlRES 

(Artículo  tomado  del  «Argos»  de  Buenos  Aires,  núm.  27—20  de  Abril  1822.) 

18  de  Abril.  A  las  diez  de  la  mañana  se  instaló  en  la  sala 
que  en  la  Universidad  tiene  el  Tribunal  de  este  departamento, 
la  Academia  de  Medicina  compuesta  de  los  facultativos  si- 
guientes : 
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Licenciado  D.  Justo  Garcia  y  Valdez 

«  «  Sal  vi  o  Gafar  ot  

Dr.  D.  Juan  Antonio  Fernandez . 

«     «  Cosme  Argerich  

«     «  Francisco  Paula  Rivero. 


De  Buenos  Aires 
«  España 


«  Buenos  Aires 
«  España 


«  Salta 


«  Manuel  Moreno  

«     «  Juan  Madera  

«     «  Pedro  Rojas  

«     «  Andrés  Dick  

«  «  Pedro  Carrasco . . . . 

«  «  Sebastian  Saborido. 

«     ■«  Jaime  Lepper  

<(  «  Juan  Cárlos  Durand 


-  «  España 
«  Irlanda 
«  Francia 


«  Buenos  Aires 


«  Escocia 

«  Cochabamba 


« 


« 


( D.  Santiago  Rob( 
|  D.  Manuel  Rodri 


«  Buenos  Aires 


« 


El  señor  Ministro,  secretario  en  los  departamentos  de  go- 
bierno y  Relaciones  Exteriores  hizo  la  apertura  de  la  Academia, 
y  declaró  en  posesión  de  los  empleos  de  presidente  y  secreta- 
rio del  cuerpo  á  los  dos  primeros  facultativos  de  la  nómina 
anterior  en  virtud  de  nombramiento  especial  del  gobierno.  El 
Sr.  ministro  en  una  peroración  bastante  dilatada  mostró  á  los 
académicos  los  fines  de  la  administración  al  reunir  en  esta 
forma  á  los  profesores  acreditados  en  la  medicina  :  consideró 
la  importancia  de  esta  ciencia  en  sus  diferentes  épocas  y  re- 
cordó de  lo  que  habia  sido  capaz,  y  lo  que  debia  serlo  en  este 
país. 

El  Sr.  ministro  concluyó  protestando  que  el  gobierno  espe- 
raba que  la  Academia  de  medicina  acreditaría  un  celo  por  sus 
progresos  igual  al  que  el  gobierno  habia  desplegado  por  su 
institución.  El  licenciado  D.  Justo  Garcia  en  su  carácter  de 
presidente  agradeció  la  protección  especial  del  gobierno,  y  los 
esfuerzos  del  ministerio  en  favor  de  la  facultad,  terminando 
por  ofrecer  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  académicos  una  cons- 
tante consagración  á  elevar  el  cuerpo  instituido  en  Buenos 
Aires,  hasta  el  nivel  en  que  se  hallaban  los  cuerpos  de  la  cien- 
cia en  las  ciudades  capitales  de  la  Europa. 
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PROGRAMA  DEL  CURSO  DE  QUIMICA 

18  2  6 


El  infrascripto,  Catedrático  de  Química,  tiene  el  honor  de 
saludar  á  los  señores  Editores  del  Mensajero  argentino,  diri- 
giéndoles la  súplica  de  que  quieran  insertar  en  su  número  in- 
mediato el  adjunto  programa,  dispuesto  para  los  exámenes  de 
esta  ciencia  en  la  Universidad. 

Manuel  Moreno. 

Martes  26  de  Diciembre  de  1826. 


Exámenes  de  química  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
el  día  28  de  Diciembre  de  1868. 

Programa  de  las  materias  de  química  enseñadas  en  dicho 
año. 

La  química  es 'la  ciencia  que  trata  de  los  fenómenos  ó 
cambios  que  tienen .  lugar  en  los  cuerpos,  bajo  distancias  in- 
sensibles. 

La  naturaleza  de  los  cuerpos  depende  de  la  combinación  y 
modo  de  ser  de  sus  principios;  mas  al  paso  que  estos  están 
sujetos  á  ciertas  causas  generales,  hay  también  leyes  especia- 
les, resultantes  de  la  organización,  que  modifican  ó  varian  el 
influjo  de  aquellas  causas.  Así  el  estudio  de  todas  las  sustan- 
cias, que  se  nos  ofrece  en  la  química,  está  divido  en  dos  partes. 
La  primera  trata  de  las  sustancias  inorgánicas,  ó  todo  el  reino 
mineral:  la  segunda  abraza  todas  las  sustancias  orgánicas,  es 
decir,  todas  las  sustancias  del  reino  vegetal  y  animal. 

Las  doctrinas  generales  de  la  química  enseñan  las  fuerzas 
generales  que  producen  los  fenómenos  químicos,  ó  concurren 
activamente  en  ellos.  Estas  fuerzas  son  de  dos  clases,  á  saber: 
fuerza  de  atracción,  fuerzas  de  repulsión. 
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Después  de  hablar  de  la  nueva  nomenclatura,  es  necesario 
tratar  de  la  atracción,  dividiéndola  en  atracción  de  agregación 
ó  cohesión,  y  afinidad  química  ó  atracción  de  composición.  De 
aquí  pasamos  inmediatamente  á  conocer  aquellos  poderes 
repulsivos  que  influyen,  rigen  y  muchas  veces  determinan  la 
combinación  de  los  cuerpos;  y  bajo  este  orden  estudiamos  el 
modo  de  obrar  del  calórico,  la  luz,  la  electricidad,  el  galvanis- 
mo, la  naturaleza  y  acción  de  estos  agentes  importantes. 

El  estudio  de  las  sustancias  inorgánicas  comprende  Io  el  de 
los  cuerpos  simples,  no  metálicos  y  sus  combinaciones  entre 
sí:  2o  el  conocimiento  de  los  metales,  y  sus  combinaciones,  en- 
tre sí,  y  con  los  cuerpos  no  metálicos. 

Bajo  la  denominación  de  cuerpos  simples  no  metálicos,  tra- 
tamos del  oxígeno,  del  hidrógeno,  del  clorino,  del  azufre,  del 
fósforo,  del  iodino,  del  solenium,  del  boron,  del  carbón,  etc. 
En  seguida  examinamos  sus  compuestos  no  ácidos,  en  que 
gozan  un  rango  principal,  el  aire  atmosférico  y  el  agua;  y  últi- 
mamente tratamos  de  sus  compuestos  ácidos. 

Los  cuarenta  metales  que  hoy  nos  son  conocidos,  sus  com- 
binaciones entre  sí,  y  con  los  cuerpos  no  metálicos,  vienen  á 
cerrar  este  cuadro  de  la  química  mineral;  ocupándonos  prime- 
ro á  este  respecto  de  los  cuerpos  simples  metálicos;  segundo: 
de  los  compuestos  metálicos  combustibles;  tercero:  de  los 
compuestos  oxigenados,  es  decir,  de  los  óxidos.  En  fin,  bajo 
una  sección  separada,  tratamos  de  la  combinación  de  los  áci- 
dos con  las  bases  salificables  ó  los  óxidos  y  exponemos  toda 
la  historia  y  composición  de  las  sales. 

La  segunda  parte  de  la  química,  que  trata  de  las  sustancias 
orgánicas,  nos  conducen,  primero:  al  exámen  de  las  partes  de 
las  plantas;  fenómenos  de  la  vegetación;  productos  que  nos 
presentan  la  naturaleza  y  el  arte  dentro  del  reino  vegetal; 
descomposición  de  los  individuos;  segundo:  al  exámen  de  la 
composición  de  las  partes  de  los  animales. 

Curso  de  química  escrito  y  dictado  por  el 
Catedrático  D.  Manuel  Moreno,  graduado  en 
•la  Universidad  de  Maryland,  miembro  de  la 
sociedad  histórica  de  Massachusett,  socio  de 
la  Academia  Americana  de  artes  y  ciencias  de 
la  misma,  etc. 

( «  Mensagero  Argentino  »  núm.  148, 
del  dia  28  de  Diciembre  de  1826). 


DISCURSO 


Para  servir  de  introducción  á  un  curso  de  química,  leído  á  la  academia  de  me. 
dicina,  sesión  del  23  de  Agosto  de  1823,  por  D.  Manuel  Moreno,  graduado 
en  la  Universidad  de  Maryland. 

La  primera  cosa  que  se  ofrece  al  entendimiento  al  empezar 
la  vasta  pero  deliciosa  carrera  que  vamos  a  emprender,  es  el 
formarse  una  idea  justa  y  distinta  del  objeto  que  nos  propone- 
mos seguir.  Esta  es  la  marcha  de  las  ciencias  y  de  todos  los 
grandes  trabajos. 

El  Autor  benéfico  del  Mundo  no  ha  dado  al  hombre  el  ta- 
lento de  observación,  meramente  para  que  se  embelese  y  pas- 
me con  los  portentos  que  cada  año,  cada  dia  y  aun  cada 
instante,  le  está  presentando  á  sus  ojos  en  el  magnífico  y  noble 
teatro  del  Universo  en  que  lo  ha  colocado.  Las  grandes  ope- 
raciones del  mundo  están  sujetas  á  la  inspección  y  á  la  mano 
de  su  criador  ;  así  se  suceden  majestuosamente  unas  á  otras 
con  una  regularidad  y  una  fuerza  que  nadie  es  capaz  de  turbar. 
Todos  los  dias  sale  el  sol  sobre  nuestras  cabezas  en  períodos 
determinados,  sin  que  nosotros  Hayamos  pensado  en  que  debia 
salir.  La  noche  sucede  con  una  inmensidad  de  astros  de 
magnitud  y  de  apariencia  diferentes,  que  también  tienen  deter- 
minados sus  oficios,  y  los  hacen  con  la  mayor  exactitud.  Las 
estaciones  cambian  con  orden,  y  traen  varios  productos  á  la 
tierra;  pero  aunque  estos  grandes  sucesos  interesan  al  hom- 
bre bajo  muchísimos  respectos,  el  contentarse  únicamente  con 
atender  á  ellos,  dejaría  un  vacío  en  las  facultades,  y  los  gustos 
que  se  puede  proporcionar. 

En  efecto,  la  naturaleza  le  ha  comunicado  no  solo  un  im- 
pulso de  curiosidad,  sino  un  espíritu  de  empresa  y  una  gene- 
rosa ambición  de  adelantar  y  disponer,  que  lo  distingue  entre 
todas  las  criaturas,  y  le  funda  un  título  de  señorío  subalterno. 
Este  dominio  le  facilita  el  goce  de  infinidad  de  gustos ;  preser- 
va y  repara  su  salud ;  viste  y  adorna  su  persona ;  ordena  su 
casa ;  le  inspira  la  elegancia  y  las  artes ;  alimenta  su  actividad 
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y  le  hace  usar  de  tantos  materiales  como  se  hallan  dispersos 
en  los  grandes  almacenes  del  mundo.  Entonces  es  cuando 
puede  echar  una  mirada  sobre  sí;  compararse  y  complacerse 
de  su  estado. 

A  la  verdad,  el  hombre  en  la  primera  situación  observa  la 
naturaleza  y  esta  observación  le  es  muy  útil ;  pero  la  observa 
en  la  mayor  parte  quedando  él  en  la  ociosidad.  Tal  es  la  físi- 
ca, que  estudia  las  leyes  y  los  movimientos  en  grande  de  los 
cuerpos.  En  la  segunda  situación  el  hombre  penetra  hasta  el 
taller  de  la  naturaleza,  usa  de  los  mismos  instrumentos  é  imita 
sus  operaciones  admirables.  Esta  última  es  la  química.  Y 
ved  aquí,  Señores,  el  modo  como  hemos  avanzado  á  distinguir 
esta  última  ciencia :  distinción  que  nos  ha  parecido  la  mas 
propia  de  este  lugar,  donde  seria  bien  excusado  todavía,  como 
lo  ha  sido  de  costumbre,  el  presentar  solo  al  oyente  la  historia 
de  este  ramo  y  la  biografía  de  los  químicos ;  porque  reducida 
la  primera  á  descubrimientos  que  todavía  no  alcanza  y  á  subs- 
tancias que  aun  no  conoce,  y  presentando  la  vida  de  los  Quími- 
cos pocos  hechos  capaces  de  lucir  fuera  de  la  esfera  misma  de 
la  ciencia,  parece  que  no  pueden  prestar  bastante  material 
para  una  introducción  útil.  La  desempeñaremos  pues  sin 
omitir  ambas  tareas,  mas  con  la  naturaleza  y  objetos  de  la 
Química,  y  su  conexión  con  otras  clases  de  los  conocimientos 
humanos. 

Como  la  historia  natural  de  que  la  Física  y  la  Química  ha- 
cen parte,  no  es  otra  cosa  que  una  relación  de  los  eventos  que 
pasan  en  este  mundo  material,  ó  acciones  á  que  los  cuerpos  se 
hallan  sujetos;  y  estos  cuerpos  están  á  diversas  distancias 
unos  de  otros,  es  necesario  distinguir  aquellos  fenómenos  ó 
efectos  que  se  obran  á  distancias  considerables  y  que  pertene- 
cen á  la  Física,  de  los  que  se  hacen  á  distancias  imperceptibles, 
por  ejemplo,  entre  las  partes  de  materia  que  componen  un 
líquido,  que  corresponden  á  la  Química,  y  que  con  uno  de  los 
mas  célebres  Profesores  de  este  tiempo  d)  definiremos  la 
ciencia  que  trata  de  aquellos  eventos  ó  cambios  en  los  cuerpos 
naturales,  que  110  están  acompañados  por  mociones  sensibles. 


1,  ThompBon  en  su  prefacio  ú  la  quinta  edición. 
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En  todo  cuanto  vemos  y  tocamos  se  hacen  operaciones 
químicas,  de  modo  que  esta  ciencia  es  tan  inmensa  como  la 
superficie  de  la  tierra  en  que  vivimos,  como  los  senos  y  pro- 
fundidades que  ella  comprende;  como  las  montañas  que  se 
elevan,  como  los  animales,  las  plantas,  y  los  productos  que  la 
pueblan;  como  la  mar  y  las  aguas  que  nos  rodean,  y  en  fin  como 
el  aire  que  respiramos.  No  es  esta  sin  embargo  una  idea  que  nos 
debe  hacer  desmayar,*calculando  la  pequenez  de  nuestras  fuer- 
zas. Por  el  contrario,  debe  encender  nuestros  anhelos  por 
adquirir  unos  conocimientos  que  son  tan  precisos  en  todos  los 
estados  de  la  vida,  y  que  nos  preparan  tanto  beneficio,  y  tanto 
adorno. 

Y  en  efecto,  ¿á  qué  son  debidos  esos  productos  admirables 
del  arte,  que  ilustran  nuestro  siglo,  y  multiplicando  la  industria 
y  el  poder  del  hombre  hasta  un  grado  que  no  tiene  compara- 
ción en  las  edades  anteriores,  extiende  su  comercio  á  todas  las 
partes  del  mundo  ?  ¿De  dónde  esa  infinidad  de  materias  que 
ántes  eran  desconocidas,  y  que  ahora  le  sirven  en  sus  utensi- 
lios, en  sus  casas,  y  en  sus  comodidades?  ¿Cómo  es  que  se 
ha  hecho  dueño  de  tantos  secretos,  y  ha  hurtado  á  la  naturale- 
za una  porción  de  sus  misterios?  Todo,  y  mucho  que  aun 
todavia  se  espera  con  fundamento,  se  ha  conseguido  por  la 
Química.  Aun  el  gran  arte  de  curar,  sería  muy  poca  cosa  sin 
su  ayuda.  «  La  Química,  dice  Pinel,  ha  metodizado  la  materia 
médica,  que  ántes  contenia  tantos  conocimientos  inexactos  é 
ilusorios.  La  Química  moderna  ha  hecho  mucho  por  la  Fisio- 
logía y  la  anatomía  patológica,  (dice  en  otra  parte )  pues  que  el 
exámen  anatómico  no  puede  mostrar  sino  las  formas  externas 
é  internas  de  las  partes  mas  ó  ménos  alteradas  por  la  enfer- 
medad. A  la  Química  corresponde  el  penetrar  mas  adelante, 
determinar  las  proporciones  respectivas  de  los  materiales,  y 
la  ausencia  ó  alteración  de  algunos  de  entre  ellos:  sus  nuevos 
productos,  y  sus  mutaciones  á  menudo  imperceptibles.  » 

¿Cuál  es  pues  su  objeto?  Es  conocer  los  ingredientes  de  que 
los  cuerpos  están  compuestos;  es  examinar  los  compuestos 
formados  por  la  combinación  de  estos  ingredientes;  es  investigar 
la  naturaleza  del  poder  que  ocasiona  estas  combinaciones  ^\ 

1.  Thompson. 
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Comparemos  ahora  estos  tres  grados  de  las  operaciones  de  la 
Química  con  la  definición  de  esta  ciencia,  que  hemos  adoptado, 
y  dejamos  antes  asentada,  "y  veremos  la  armonía  y  justicia  de 
aquella  idea,  que  la  presenta  cual  es  en  sí,  y  diferente  de  la  Fí- 
sica, esto  es,  tratando  á  veces  de  unos  mismos  cuerpos  y 
eventos,  pero  que  no  están  acompañados  de  mociones  sen- 
sibles. 

Bajo  otros  respectos,  aunque  no  con  tanta  propiedad,  la 
Química  ha  sido  definida  la  ciencia  del  calor  y  la  mezcla,  sea 
que  se  consideren  las  operaciones  en  grande  que  universal- 
mente  se  ejecutan  en  el  laboratorio  de  la  naturaleza,  ó  en  el 
del  Químico. 

Esta  idea  de  que  la  Química  viene  á  ser  la  ciencia  del  fuego, 
ha  sido  á  la  verdad  bastante  antigua;  y  jamás  dejó  de  admitirse 
por  los  profesores  de  este  ramo,  por  parecerles  de  menos  dig- 
nidad. Pero  por  algún  tiempo,  y  entre  espíritus  extraviados 
sostuvo  contra  ella  cierta  aprensión  de  menosprecio,  ó  porque 
equivocaban  la  verdadera  importancia  de  las  cosas,  ó  porque 
no  eran  capaces  de  entender  todo  lo  que  puede  la  experiencia 
por  medio  de  instrumentos  tan  activos  como  simples.  Enho- 
buena  que  sea  el  fuego  en  las  manos  del  Químico  un  agente 
universal:  también  lo  es  en  la  naturaleza,  y  tanto  mas  acerca 
por  consiguiente  la  Química  á  aquella  noble  sencillez  que  con 
un  mismo  medio  sabe  formar  tantos  productos  y  fenómenos 
diferentes. 

Haciendo  jugar  como  principio  la  sentencia  de  que  ignis 
mutatres,  infirieron  los  falsos  críticos  que  los  resultados  de 
las  operaciones  químicas  no  eran  productos  naturales  sino  del 
fuego,  y  que  los  ingredientes  que  con  su  auxilio  se  obtenian,  no 
eran  los  principios  de  los  cuerpos,  sino  la  obra  de  aquel  agente 
por  la  alteración  que  les  hacia  sufrir.  «  Los  principios  de  los 
«  cuerpos  asignados  por  los  químicos  son  seres  compuestos 
«  (decian);  los  productos  de  sus  análisis  son  las  creaturas  del 
«  fuego;  este  primer  agente  de  los  químicos,  altera  las  mate- 
«  rias  á  que  se  aplica;  y  confunde  los  principios  de  su  compo- 
»  sicion.  » 

No  hay  nadie  que  no  se  avergüence  al  presente  de  hacer  es- 
ta objeción;  pero  también  no  ha  muchos  años  que  ha  dejado  de 
producirse  en  la  Europa  civilizada.    Así  vemos  al  célebre 
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Vencí,  profesor  de  Mompeller,  no  olvidarse  en  su  distinguido 
discurso  sobre  la  naturaleza  de  esta  ciencia,  de  contradecir 
tan  absurda  proposición,  como  de  volver  por  el  crédito  de  los 
que  ejercen  esta  noble  carrera. 

Cincuenta  años  ha  que  se  quejaba  este  individuo  de  que  se 
equivocase  groseramente  el  verdadero  Químico  con  el  opera- 
rio que  solo  sabe  manejar  un  pequeño  laboratorio,  hacer  per- 
fumes y  preparar  fósforos,  colores  y  esmaltes.  Se  lamentaba 
dequetodavia  se  tenia  esta  ciencia  por  un  arte  de  arcanos  y 
misterios,  y  que  ó  se  la  confundia  con  la  física,  ó  se  la  quería 
colocar  en  una  clase  subalterna,  por  lo  mismo  que  no  eran 
conocidas  toda  su  importancia  y  sus  bellezas. 

Pero  aun  no  habia  llegado  la  verdadera  edad  de  oro  para 
este  ramo  de  los  conocimientos  humanos;  una  edad  que  sin 
producir  por  el  arte  ese  metal  precioso  que  se  buscó  en  vano 
con  seiscientos  años  de  trabajos,  ha  sabido  ganarle  en  brillo, 
en  utilidad  y  en  excelencia.    Aun  no  habia  tomado  la  Química 
ese  vuelo  con  que  extendió  después  sus  labores  á  tantos  pun- 
tos filosóficos;  ni  habia  recibido  los  retoques  de  esas  manos 
maestras  é  ingeniosas,  que  no  solo  la  han  adornado  para  sí 
sino  que  la  han  hecho  servir  como  de  espejo  y  norma  para  el 
cultivo  de  otros  departamentos  de  las  ciencias.    No  se  habia 
descubier  to  la  doctrina  de  los  gases.    Teorias  aun  no  conclui- 
das, aunque  muy  ingeniosas,  la  tenian  retenida  éntrelos  brazos 
de  la  imaginación ;  y  un  lenguaje  oscuro  y  caprichoso  la  apar- 
taba de  la  simplicidad.    No  es  extraño  pues  que  se  conservase 
en  cierta  oscuridad,  ajena  bastante  de  si;  rango,  pero  conse- 
cuencia en  algún  modo  de  lo  que  faltaba  que  hacer.    Esto  nos 
lleva  naturalmente  á  la  historia  de  su  nacimiento  y  progresos, 
que  es  tan  propia  de  este  lugar,  mas  no  sin  advertir  de  paso  la 
sorpresa  de  que  ya  en  sus  hermosos  dias  La  Mark  se  hubiese 
difamado,  reproduciendo  aquel  ataque  despreciable  y  esforzán- 
dose en  suscitar  entre  la  Química  y  la  Física  una  competencia 
que  no  existe  entre  estas  dos  ciencias  hermanas.    Es  grato 
con  todo  el  observar  que  este  injusto  tiro,  como  la  oposición  á 
la  nueva  nomenclatura,  no  cedió  sino  en  deshonor  de  su  autor. 

El  origen  que  se  le  ha  atribuido  á  la  Química  se  remonta 
nada  menos  que  á  los  informes  que  tenemos  acerca  de  los 
primeros  hombres.  Es  verdad  que  una  vanidad  mal  entendida 
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lia  ido  siempre  á  buscar  el  principio  de  las  cosas  á  tiempos 
muy  remotos,  pensando  que  de  este  modo  se  les  adquiere  mas 
respeto.    Esta  mezcla  de  artificio  y  debilidad  se  ha  extendido 
á  muchos  establecimientos  morales.    Si  se  habla  del  origen 
de  la  inquisición,  un  autor  lo  remonta  á  la  primera  edad  del 
mundo  y  hace  á  Dios  primer  inquisidor,  cuando  lo  pinta  que 
reconvino  y. sentenciaba  á  Adam  por  su  pecado.    «  Hé  aquí, 
dice,  (1)  un  acto  verdadero  de  inquisición;  y  por  consiguiente 
Dios  fué  el  primero  que  ejerció  estas  funciones  en  la  tierra,» 
observación  que  vendria  mejor  al  fin  del  mundo,  que  al  princi- 
pio, pues  debe  acabar  por  el  fuego.    Un  hombre  de  gran 
reputación  en  su  tiempo,  el  célebre  Borichius,  parece  haber 
sido  el  primero  que  deduce  la  gran  antigüedad  de  la  Química, 
reconociendo  por  químico  á  Tubalcain,  nieto  de  Adam;  pues 
este  individuo,  dice  el  capítulo  4o  del  Génesis,  era  perito  en  la 
fundición  y  el  manejo  del  bronce  y  del  fierro  :    Malleator  et 
fctber  in  cuneta  genera  ceris  etferri.    En  efecto,  estas  opera- 
ciones suponen  otras  anteriores,  que  de  hecho  pertenecen  á  la 
Química,  como  la  separación  de  los  metales  del  mineral  que  los 
contiene,  su  purificación  y  su  reducción  al  estado  de  ser  ma- 
nejados con  ventaja.    Mas  como  no  podria  llamarse  Químico  á 
un  herrero,  tampoco  podria  suponerse  tal  á  Tubalcain.  Y 
esto  que  destruye  la  intención  de  Borichius,  pareció  confir- 
marla, pues,  en  la  opinión  de  algunos  argüía  que  aun  antes  de 
aquel  nieto  de  Adam  era  ya  conocida  la  Química,  pues  se  sabia 
la  preparación  délos  metales;  por  lo  que  algunos  han  salido 
del  paso  diciendo  qué  siendo  tan  útil  el  conocimiento  de  la  me- 
talurgia para  la  vida  humana,  Dios  lo  habia  revelado  al  primer 
hombre. 

De  otras  artes  que  suponen  mucho  ingenio,  y  algunos 
auxilios,  vemos  que  se  hace  también  mención  en  el  mismo 
capítulo  del  Génesis;  á  un  hermano  de  Tubalcain  lo  llama  el 
padre,  ó  maestro  de  los  que  cantaban  en  la  cítara  y  órgano.— 
Cancntium  cithara  et  órgano.  En  aquel  reconocen  algunos  á 
Vulcano,  en  este  á  Orfeo.  ¿  Y  por  qué  ha  de  negarse  que 
pudo  entonces  haberse  hecho  algún  descubrimiento  práctico 


1.   Luis  de  Paramo  1589,  impreso  en  Madrid. 
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de  los  que  en  efecto  pertenecen  á  lo  manual  de  la  ciencia  ? 
jg  Y  para  qué  necesita  la  Química  de  estos  progenitores  de 
especie  tan  dudosa  y  oscura  ?  Podría  añadírsele  algo  a  su 
importancia  si  en  efecto  se  demostrase  que  nació  con  el  uni- 
verso ?  Pueden  con  razón  alegarse  como  pruebas  de  su 
existencia,  algunas  operaciones  aisladas  y  groseras  que  se 
hiciesen  dentro  de  su  provincia  ?  A  la  verdad  estas  cuestio- 
nes que  á  nada  tienden  sino  á  perder  inútilmente  el  tiempo, 
son  ajenas  de  nuestras  miras;  y  siempre  deben  recordarse 
solo  para  demostrar  la  fatalidad  y  el  atraso  de  aquellas  eras 
en  que  todavía  era  preciso  detenerse  en  esta  aristocracia 
literaria. 

Menos  incierta  es  la  suposición  de  haberse  cultivado  la 
Química  en  el  Egipto,  que  ha  sido  la  madre  común,  y  cuna  de 
todas  las  ciencias.  Se  alega  que  un  Hermes  la  fundó;  y  que 
habiéndose  casi  perdido,  un  nuevo  Hermes  la  restableció,' 
proviniendo  de  aquí  el  nombre  que  se  le  ha  dado  de  arte  her- 
mética. Las  manos  de  los  sacerdotes  Egipcios,  ya  por  interés 
y  ya  por  celo,  se  apoderaron  de  sus  secretos,  y  de  ellos  fué 
de*  donde  los  tomaron  los  Filósofos  Griegos  que  viajaban  para 
instruirse.  Muchos  escritos  de  Hermes  se  han  citado;  mas 
todos  son  apócrifos.  Se  dice  que  los  Egipcios  trabajaban  las 
minas  de  oro  y  plata,  y  aun  sabian  extraer  otros  metales  de 
sus  minerales,  que  sabian  trabajar  el  vidrio  y  darle  colores,  que 
descubrieron  el  modo  de  preparar  la  sal  ammoniaco,  y  el 
álkali  mineral;  que  adelantaron  el  arte  de  los  tintes,  y  conocían 
varios  pigmentos.  Verdad  es  que  han  llegado  pruebas  hasta 
los  tiempos  modernos  de  su  habilidad  en  el  arte  de  embalsamar 
y  los  perfumes,  y  por  lo  que  hace  á  la  tintura  parece  por  lo 
que  dice  Plinio,  que  no  solo  la  practicaron  con  suceso,"  sino 
que  poseían  el  conocimiento  de  los  mordentes  para  fijar  bien 
los  colores,  pues  dice  :  Pingunt  etvestes  in  Egipto  ínter  páti- 
ca mirabilis  generis—Ita  cortina  non  dubie  conf usura  colores, 
si  pidos  acciperit,  digerit  eos  ex  uno,  pingitque  dum  coquit, 
.  et  adusta?  vestes  firmiore^fiunt,  etc.  Plin.  hist.  nat.  lib.  XXXV. 
Cap.  XI. 

Sin  embargo,  todo  esto  y  mucho  mas  puede  hacerse  por 
meras  prácticas  empíricas,  sin  saber  nada  de  la  Química. 
Entre  los  griegos  vemos  igualmente  que  esta  ciencia  no  entra- 
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ba  en  la  lista  de  sus  conocimientos.  Ellos  hicieron  progresos 
en  la  Astronomía,  y  desde  muy  temprano  cultivaron  la  arit- 
mética con  los  primeros  principios  de  la  Geometría.  Para 
esto  solo  se  requeria  aplicación  mental;  pero  como  aun  no  se 
habia  establecido  el  método  de  aprender  de  la  naturaleza  por 
medio  del  experimento,  por  eso  no  podian  cultivar  la  Quími- 
ca, que  tanto  depende  de  esta  base.  En  los  escritos  de 
Hipócrates  y  Dioscórides  hay  preparaciones  metálicas,  sin 
que  pruebe  esto  mas  que  el  empirismo  químico  del  Egipto. 

Los  químicos  han  creido  que  Sifoas,  en  Egipto,  fué  el  fun- 
dador de  su  ciencia.  Este  filosofo,  fué  conocido  por  los  griegos 
bajo  el  nombre  de  Hermes,  ó  Mercurio  Trimegisto;  y  lo  su- 
ponen haber  vivido  1,900  años  antes  de  Jesu-Cristo.  Son 
muchas  las  obras  que  de  él  se  citan  por  Clemente  Alejandrino; 
pero  ninguna  se  ha  conservado  hasta  estos  tiempos,  ni  tampo- 
co puede  averiguarse  que  hubiese  escrito  algún  tratado  ver- 
dadero sobre  la  Química.  Con  este  nombre  de  Hermes  hubo 
dos  individuos  que  vivieron  á  gran  distancia  de  tiempo  uno  de 
otro,  al  mas  moderno  se  le  atribuye  haber  escrito  nada  menos 
que  el  asombroso  número  de  36,000  obras;  que  bien  podría 
desecharse  como  una  fábula  sino  hubiera  quien  nos  dijese  que 
era  la  costumbre  el  poner  el  nombre  de  Hermes  á  todos  los 
libros  científicos.  De  la  Nación  Egipcia  suponen  que  sacó 
Moisés  grandes  conocimientos  químicos,  como  impuesto  en 
todas  sus  ciencias;  y  para  contarlo  en  esta  clase  se  ha  alegado 
la  solución  que  hizo  del  becerro  de  oro  en  el  desierto. 

De  todos  los  griegos  que  visitaron  el  Egipto  para  adquirir 
conocimientos,  Demócrito  fué  el  único  á  quien  admitieron  á 
sus  misterios.  Se  dice  que  los  sacerdotes  egipcios  le  enseña- 
ron varias  operaciones  químicas,  como  el  ablandar  el  marfil, 
vitrificar  los  pedernales,  é  imitar  las  piedras  preciosas.  En 
este  punto  el  Dr.  Black  infiere  que  sus  conocimientos  eran 
muy  limitados,  pues  no  se  dice  que  hubiese  imitado  otra  piedra 
preciosa  que  la  esmeralda,  y  el  color  verde  en  el  vidrio  prueba 
que  es  ordinario,  pues  cuanto  mas  verde  es  el  cristal,  tanto 
mas  ordinario  es. 

La  destilación  que  se  encuentra  después  practicada,  no  era 
mas  diestra.  Consistía  en  separar  el  aire  y  la  parte  mas  sutil 
del  agua,  que  se  condensaba  en  la  boca  del  vaso  por  un  paño 


mojado  que  lo  cubría,  y  de  él  se  tomaba  torciéndolo.  Tal  es  la 
destilación  que  menciona  Galeno  y  otros;  aunque  ya  se  babia 
empezado  á  usar  de  algunas  preparaciones  metálicas,  como  la 
cerusa,  vede-gris,  lithargo,  etc. 

Los  Romanos  por  mucbo  que  fuese  su  adelanto  en  algunas 
artes,  tampoco  conocian  sino  algunas  operaciones  aisladas, 
sin  una  serie  de  hechos,  y  en  una  palabra,  sin  ciencia. 

La  definición  del  sabio  Bergman,  padre  de  la  Química,  (aun- 
que se  dudó  si  podría  desempeñar  una  cátedra)  al  paso  que  dá 
una  idea  justa  de  esta  ciencia,  explica  la  lentitud  de  su  naci- 
miento y  progresos.  En  su  introducción  á  la  historia  de  la 
Química  dice  que  el  conocimiento  de  la  naturaleza  puede  divi- 
dirse en  tres  períodos.  El  primero  fué  aquel  en  que  la  aten- 
ción de  los  hombres  se  ocupó  en  aprender  las  formas  externas 
y  caracteres  de  los  objetos  que  es  lo  que  se  llama  historia  na- 
tural. En  el  segundo,  consideraron  las  acciones  de  unos 
cuerpos  sobre  otros  por  media  de  su  poder  mecánico,  su  peso, 
y  su  movimiento:  esto  es  la  Física.  El  tercer  período  es  aquel 
en  que  se  empezó  á  investigar  las  propiedades  y  acciones  mu- 
tuas de  las  partes  elementales  de  los  cuerpos,  y  este  departa- 
mento es  la  Química;  que  les  gana  en  dificultad,  y  ha  debido 
venir  después  de  aquellas  dos.  Si  pues  los  antiguos  habían 
adelantado  tan  poco  aun  en  lo  que  puede  llamarse  el  vestido 
externo  de  la  naturaleza,  ¡que  limitados  no  debían  ser  sus 
conocimientos  en  sus  operaciones,  sus  manejos,  y  sus  leyes 
secretas  ! 

Saliendo  de  la  era  de  las  fábulas,  y  atravesando  un  gran 
espacio,  nos  debe  interesar  otra  parte  de  la  historia  química, 
envuelta  es  verdad,  en  mil  bizarrías  y  caprichos,  pero  útil  é 
indudable. 

En  esta  época  la  Química,  y  el  arte  ilusorio  de  hacer  oro  y 
plata,  ó  la  alchimia,  se  presentan  casi  en  seguida,  bien  que  es 
preciso  distinguir  que  extendiéndose  la  farmacia  griega,  y  con 
ella  los  métodos  algo  mas  complicados  y  rigorosamente  quí- 
micos, que  ella  comprendía,  la  primera  empezó  á  cultivarse 
hácia  el  siglo  quinto  como  un  objeto  separado,  y  todavía  no  li- 
bre de  los  sueños  dorados  de  la  última.  Muy  temprano  hallamos 
mezclada  con  las  fantasías  de  la  alchimía  la  idea  no  menos  vi- 
sionaria de  una  medicina,  ó  panacea  universal,  que  enrase 

  <?0 


—  474  — 


todos  las  males,  y  restaurase  la  juventud  á  las  constituciones 
decaídas.  Entre  los  Arabes,  que  tomaron  las  ciencias  de  los 
griegos,  se  profesó  una  y  otra  con  ardor.  Geber,  que  parece 
haber  florecido  al  principio  del  siglo  octavo,  y  á  quien  se  dá 
generalmente  el  sobrenombre  del  A  rabe,  aparece  en  su  obra 
con  varias  observaciones  sobre  las  propiedades  de  agentes 
químicos  importantes,  y  observa  algún  sistema,  aunque  im- 
perfecto, y  lleno  de  teorias  vagas.  Ya  en  su  tiempo  andaba 
unida  la  medicina  universal  con  el  arte  de  hacer  el  oro,  pues  se 
cita  entre  sus  obras  esta  cláusula:  «  Elixir  rubeum  omnes  in- 
firmitates  chronicas,  de  quibus  medid  desperarunt,  curat;  et 
facit  hominem  j uvenescere  utaquilam.  »  Avicenna  es  el  autor 
de  la  división  de  las  substancias,  según  sus  relaciones  quími- 
cas, en  sales,  tierras  inflamables,  y  metales  que  con  algunas 
variaciones,  es  la  clasificación  que  ha  permanecido  hasta  el 
presente. 

Cuando  del  Este  vinieron  las  ciencias  á  Europa,  la  alchi- 
mia  se  hizo  el  estudio  favorito.  Hombres  de  grandísimo  génio, 
y  algunos  de  los  cuales,  será  justicia  confesar  serían  grandes 
aun  en  el  dia,  la  cultivaron  con  afán  y  escribieron  sobre  ella. 
Entre  el  siglo  XI  y  el  siglo  XVI  florecieron  los  alchimistas  mas 
famosos  :  Alberto  Magno ,  en  Alemania;  Roger  Bacon,  en  In- 
glaterra; Amoldo  de  Villanuevcij  en  Francia;  Raymundo  Lu- 
lly,  en  Barcelona;  Paracelso,  en  Suiza;  Van  Helmont,  y  otros. 

De  sus  conocimientos  verdaderos  ó  que  pertenecen  á  la 
Química,  diremos  que  conocian  los  tres  principales  ácidos 
minerales  que  no  alcanzaron  los  antiguos,  nítrico,  sulfúrico  y 
muriático;  que  conocian  también  el  ácido  nitromuriático,  á 
que  pusieron  el  nombre  de  agua  régia  por  su  propiedad  de 
disolver  el  oro  ;  los  tres  álkalis,  las  sales  metálicas,  el  fósforo 
y  el  bórax. 

El  alcohol  ó  el  espíritu  de  vino,  y  el  modo  de  obtenerlo  por 
la  destilación  de  los  licores  fermentados,  son  descubrimientos 
de  aquel  tiempo,  como  lo  es  también  el  sacar  éther  del  alcohol 
por  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico.  Basilio  Valentín,  monje 
Benedictino  en  Alemania,  descubrió  las  virtudes  del  antimonio 
y  las  celebró  en  su  tratado  mas  nombrado  con  el  título  de 
Curras  triumphalis  anümonii.  Este  hombre  fué  el  primero 
que  aplicó  formalmente  la  Química  á  la  medicina.    A  la  par  de 
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este,  RogerBacon  fué  el  autor  de  otro  invento,  aun  mas  céle- 
bre en  otro  género,  que  hizo  mudar  de  faz  un  arte  entero,  que 
ha  afectado  á  otros  muchos;  que  ha  influido  sobre  las  nacio- 
nes, el  mundo  y  la  política  y  que  dura  hasta  nuestros  dias  :  la 
pólvora. 

Roger  Bacon,  nacido  con  el  espíritu  elevado  é  indomable  de 
un  reformista,  se  emancipó  de  la  tutela  servil  en  que  los  hom- 
bres se  habían  sujetado  entonces  á  Aristóteles.  La  pintura 
que  él  hace  de  su  siglo  (y  á  que  no  falta  aplicación  aun  en  otros 
mas  ilustrados)  muestra  los  quilates  de  su  ánimo  y  el  disgusto 
en  que  debia  vivir,  viéndose  cercado  de  tinieblas  que  no  le  era 
dado  disipar,  aunque  sí  conocer.  Apparentia  qaidem  sola 
tenet  eos,  (decia  de  sus  contemporáneos)  et  non  curant  quid 
sciant,  sed  quid  mdeantur  scire  coram  muliitadine  insensata. 
El  era  un  hombre  mas  grande  que  su  siglo ;  y  fué  por  consi- 
guiente perseguido. 

La  vida  de  Raymundo  Lully  estuvo  llena  de  aventuras :  lo 
tuvieron  ya  por  hereje  y  ya  por  mártir.  Otras  veces  se  le 
erigió  en  padre  de  todas  las  ciencias ;  pero  el  elogio  mas  mo- 
derado y  mas  digno  que  se  hace  de  él,  es  que  sus  obras,  como 
las  de  Geber,  han  servido  á  la  Química  filosófica  y  á  lo  médica. 

Mas  este  cuadro  no  puede  cerrarse  sin  hacer  una  expresa 
mención  de  Paracelso,  conjunto  de  talentos  y  errores,  de  va- 
nidad y  ardor  por  las  ciencias  y  de  vicios  ;  y  quien  se  abrogó 
el  título  singular  de  príncipe  de  la  medicina  y  monarca  de  los 
arcanos.  Sus  partidarios  le  llamaban  su  rey  y  monarca ;  y 
en  efecto  su  imperio  fué  tal  que  disolvió  el  poder  de  la  alchimia; 
pues  habiéndose  jactado  de  la  manera  mas  insolente  y  pública, 
de  que  poseia  ese  remedio  universal,  su  muerte  casi  en  la  mi- 
tad de  su  carrera,  vino  á  poner  en  ridículo  estas  absurdas 
pretensiones;  y  sirvió,  como  después  la  de  su  discípulo  Van 
Helmont,  para  desengañar  al  público.  Con  todo,  por  sobre 
su  entusiasmo  y  sus  virtudes,  no  debe  omitirse  que  fué  el  pri- 
mero que  desempeñó  una  cátedra  de  Química  en  Europa;  que 
á  él  se  le  debe  la  propagación  y  perpetuidad  de  esta  ciencia;  y 
el  haber  extendido  el  gusto  de  los  remedios  preparados  por 
ella,  y  dió  lugar  después  á  los  tratados  de  Química  farmacéu- 
tica y  médica.  Contribuyó  también  no  poco  á  destronar  á 
Galeno  y  restaurar  á  Hipócrates.  _ 
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«Es  preciso  ( dice  Venel )  hacer  á  los  médicos  esta 
justicia:  todos  los  progresos  notables  de  la  Química  les 
son  debidos,  así  como  la  perfección  á  que  han  llegado  hoy 
dia  los  dos  ramos  de  la  historia  natural,  la  anatomía  y  la  botá- 
nica. » 

Van  Helmont  á  fines  del  siglo  XVI,  y  que  fué  el  último  de 
los  alchimistas  de  nombre  que  escribió,  completó  con  su 
muerte  el  deshonor  de  la  medicina  universal  que  él  defendía. 
Dejó  no  obstante  como  prueba  de  sus  grandes  talentos  mal 
empleados,  muchas  observaciones  sobre  los  fluidos  aerifor- 
mes, ó  las  varias  especies  de  aires  ó  gases,  como  él  mismo  los 
llama,  que  después  en  la  edad  media  de  la  Química  fueron 
atendidos  por  Boy  le  y  Hales. 

Siempre  se  ha  disfrazado  la  presunción  y  la  impostura  con 
el  velo  de  los  misterios.  Hay  también  una  propensión  en  los 
hombres  á  venerar  y  respetar  lo  que  no  se  entiende;  y  esta  es 
la  razón  porque  muchas  veces  el  fraude  se  dá  el  aire  de  reser- 
va, y  recoger  inciensos  de  la  divinidad.  Por  estos  principios 
los  alchimistas  protestaban  que  su  arte  era  revelado  por  Dios 
á  ciertos  sabios  afortunados,  que  quería  distinguir  con  este 
arcano.  Consiguiente  á  esta  idea  usaban  en  sus  escritos  de 
estilo  y  frases  enigmáticas,  que  se  hacían  incomprensibles  al 
común;  y  el  mundo  de  lectores  se  distribuía  por  ellos  entre 
profanos,  á  quienes  solo  correspondía  el  creer  é  iniciados  que 
podían  interpretar  lo  escrito.  Los  pocos  distinguidos,  es  de- 
cir, los  que  sabían  la  piedra  filosofal,  se  llamaban  adeptis, 
personas  que  sabían  el  secreto;  pero  á  estos  no  les  era  dado  el 
revelarlo,  bajo  las  penas  mas  severas.  Las  obras  de  los  alchi- 
mistas, aunque  se  jactaban  de  poseer  la  piedra  filosofal,  y  de 
querer  comunicar  el  método  de  hacerla,  están  concebidas  en 
una  profunda  obscuridad,  y  contienen  una  série  de  absurdos. 
La  secta  sin  embargo,  hizo  prosélitos,  y  número  de  iluminados 
se  esparcieron  por  las  ciudades  y  los  pueblos,  viviendo  de  la 
credulidad.  Decían  que  podían  hacer  oro,  y  llevaban  oro  pa- 
ra enseñarlo  á  hacer;  y  abiertos  los  oídos  del  avaro,  le  toma- 
ban adelantado  una  suma  considerable  de  dinero;  á  los  pupilos 
los  cansaban  después  con  experimentos  largos  y  costosos;  y  al 
fin  los  dejaban  en  su  primitiva  ignorancia,  desapareciendo  ellos 
de  improviso  con  los  despojos.    Esta  impostura  no  se  contuvo 
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sino  con  el  repetido  desengaño,  el  esfuerzo  reunido  de  las  luces 
y  la  autoridad  del  magistrado. 

Los  alchimistas  aparecieron  cuando  declinaron  las  letras, 
en  esos  siglos  que  se  llaman  de  las  tinieblas.  Duraron  en  Eu- 
ropa quinientos  años,  y  estuvieron  en  todo  su  esplendor  par- 
ticularmente desde  el  siglo  XI  hasta  el  XV.  Que  un  error,  y 
un  error  de  esta  naturaleza  haya  podido  no  solo  existir,  sino 
dominar  por  tan  largo  espacio  de  tiempo,  no  es  la  parte  que 
menos  debe  interesar  á  la  Filosofía  que  analiza  el  espíritu  hu- 
mano, y  á  la  historia  fiel  que  recuerda  la  marcha  de  las  cien- 
cias. Hemos  dicho  que  dominaba;  porque  en  efecto,  los  al- 
chimistas, revestidos  de  un  orgullo  que  en  dias  mas  claros 
hubiera  sido  suficiente  para  delatar  su  ignorancia,  se  daban  y 
recibian  los  títulos  mas  huecos  y  orgullosos  que  pueden  pen- 
sar la  vanidad,  y  apenas  se  dignaban  tomar  el  de  monarcas  y 
el  de  reyes. 

La  clase  de  este  error,  como  la  de  otros  muchos  que  nacie- 
ron, ó  reinaban  por  igual  época,  como  la  doctrina  de  Aristóte- 
les enseñada  en  las  escuelas,  merece  también  considerarse, 
para  advertir  que  sin  otro  retroceso  igual  (y  de  que  el  uso  de 
la  imprenta  y  lo  avanzado  de  los  conocimientos  modernos  nos 
garanten)  se  pueden  cometer  errores,  é  incurrir  en  extrava- 
gancias, pero  que  no  serán  del  tamaño  y  la  naturaleza  de 
aquellas. 

Tambiea-nees  menos  digno  de  notarse  que  de  aquellos 
mismos  absurdos  nació  un  gran  bien,  como  es  la  verdadera 
Química;  porque  como  dice  Lord  Bacoa  con  su  peculiar  pro- 
fundidad, «  la  alchímia  puede  compararse  á  aquel  labrador  de 
la  fábula  que  al  tiempo  de  morir  dijo  á  sus  hijos,  que  dejaba 
oro  enterrado  en  su  heredad:  ellos  cavaron  el  terreno  en  bus- 
ca del  tesoro,  y  no  encontraron  ningún  oro;  pero  con  haber 
cavado  la  tierra  y  movídola  cerca  de  las  raices  de  las  plantas, 
tuvieron  una  gran  cosecha  al  siguiente  año;  y  así  justamente  el 
tratar  de  hacer  oro  ha  proporcionado  un  gran  número  de  in- 
venciones útiles,  y  excelentes  experimentos.»  Fueron  mu- 
chos los  descubrimientos  que  se  hicieron.  No  se  sabe  en  que 
tiempo  fueron  conocidos  los  tres  ácidos  minerales,  como  se  les 
ha  llamado;  pero  parece  que  no  fueron  conocidos  hasta  el  siglo 
XII.    Después  que  fueron  descubiertos  se  limitaron  los  quími- 
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micos  á  estos  tres  ácidos,  sin  adelantar  mas,  cuando  ahora  el 
número  de  ácidos  sube  á  treinte  y  cuatro.  Los  metales  tam- 
bién que  conocían  los  antiguos  no  pasaban  del  número  de  siete, 
y  llevaban  el  nombre  de  los  planetas:  ahora  se  conocen  nada 
menos  que  treinta  y  ocho. 

Entramos  en  la  edad  media  de  la  Química,  que  duró  por 
mas  de  siglo  y  medio,  es  decir,  desde  principios  de  1600  hasta 
1760.  La  revolución  general  que  causó  en  las  ciencias  la  caida 
del  sistema  escolástico,  y  establecido  felizmente  el  principio  que 
el  modo  de  encontrar  la  verdad,  y  la  sabiduría  verdadera  es- 
taban no  en  la  imaginación,  sino  en  la  observación  y  la  expe- 
riencia, le  daba  la  mano  en  sus  progresos.  Entonces  fué 
"  cuando  desprendida  del  charlatanismo  y  la  arrogancia,  em- 
prendió un  curso  majestuoso  aunque  lento.  Los  hechos  aisla- 
dos que  recogian,  examinaban  y  aumentaban,  iban  ensanchan- 
do las  miras  y  el  ardor  de  los  profesores.  Se  investigaban  los 
flúidos  aeriformes,  la  respiración  y  la  combustión.  Se  aplicó 
también  la  ley  descubierta  por  el  gran  Newton  en  el  universo; 
y  la  atracción  entre  las  partes  de  los  cuerpos  vinoá  establecer- 
se por  la  que  se  habia  encontrado  en  sus  masas.  Al  fin  se 
pensó  en  unir  tantos  hechos  bajo  un  sistema,  que  hasta  enton- 
ces faltaba,  y  por  la  primera  vez  apareció  en  este  ramo  una 
teoría,  que  combinase  científicamente  sus  doctrinas.  Sobre 
todo  se  fijaron  los  químicos  en  el  fenómeno  de  la  combustión, 
que  por  su  importancia  y  su  extensión  parecia  tan  propio  para 
ser  base  de  un  sistema. 

La  teoría  de  Stahl,  fundada  sobre  lajdesu  maestro  Beccher, 
suponía  la  existencia  de  un  principio  común  de  inflamabilidad, 
tenido  por  materia  del  calor  y  de  la  luz.  A  este  principio  le 
dió  el  nombre  de  Phl igiston,  ó  fuego  puro,  y  á  la  combustión 
la  consideraba  como  la  evolución  de  este  principio.  Esta  teo- 
ría consideraba  á  la  combustión  como  el  único  fenómeno  de  la 
Química,  referia  á  ella  como  á  un  principio  universal,  los 
demás  que  presentan  las  varias  combinaciones  de  los  cuerpos. 
A  la  verdad,  esto  era  sentir  demasiado  la  importancia  y  gran- 
de extencion  de  este  agente;  y  aunque  en  lo  general  acaso  no 
sea  tan  errónea  la  hipótesis,  como  se  supuso  y  combatió  des- 
pués, ella  ciertamente  era  imperfecta  y  defectuosa,  y  no  podia 
llamarse  un  sistema.    Con  la  combustión  suponía  Stahl  que 
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la  materia  combustible  perdia  el  principio  del  Phlogiston)  que 
la  evolución  de  este  princiqio  producía  el  calor  y  la  luz  que 
acompañan  la  combustión;  que  la  substancia  que  queda  des- 
pués de  la  combustión  es  aquella  con  la  cual  el  Phlogiston 
estaba  combinado;  pero  que  si  se  le  ponía  en  situación  de 
recuperarlo  de  otra  substancia  inflamable,  volvía  á  ganar  su 
inflamabilidad  que  había  perdido.  Adelante  veremos  cuánto 
crédito  había  ganado  esta  doctrina,  cuánto  costó  el  desterrarla 
aun  después  que  parecía  vencida,  y  cómo  la  teoría  que  le  su- 
cedió, propagada  por  el  respetable  Lavoisier,  empieza  ya  á 
ser  combatida  á  su  vez. 

Siahl  fué  profesor  en  Jena,  de  Saxonia,  y  enseñó  Medicina 
desde  1684  hasta  1730.  El  fué  el  restaurador  déla  Química, 
en  su  tiempo,  y  el  que  defendió  la  Medicina  expectante— A rs 
sanandi  cum  expectatione. 

No  debe  de  dejarse  notar  en  esta  época  el  establecimiento 
de  las  sociedades  científicas  que  dieron  alma  y  sistema  á  los 
conocimientos  y  á  las  luces.  La  sociedad  real  de  Londres  se 
fundó  en  1660  en  el  reinado  dé  Cárlos  II,  y  comenzó  su  carrera 
con  la  gloria  de  Boyle  y  de  Newton.  El  primer  volumen  de 
sus  transacciones  filosóficas  apareció  en  1665.  Seis  años  des- 
pués de  aquella  célebre  sociedad,  esto  es  en  1666,  fué  fundada 
en  el  tiempo  de  Luis  XIV  la  Academia  de  ciencias  de  París. 
Tomando  el  espíritu  de  estos  cuerpos,  los  químicos  dedicaron 
una  paciencia  infatigable  en  interrogar  á  la  naturaleza;  hicieron 
un  sin  número  de  experimentos,  é  hicieron  también  como  se 
ha  dicho,  el  esfuerzo  de  reunir  los  hechos  bajo  un  cuerpo  uni- 
do y  filosófico  de  doctrina. 

El  espíritu  de  Newton  se  comunicó  á  la  Química;  y  la  gran 
ley  de  la  atracción  ó  gravedad,  y  su  aplicación  á  los  movimien- 
tos sensibles  délos  cuerpos  del  universo,  sugirió  la  idea  de 
que  también  podia  encontrarse  otra  especie  de  atracción  entre 
las  partes  diminutas  de  la  materia,  y  en  efecto  se  halló  ser  co- 
mo se  pensaba,  aunque  con  una  modificación  de  esta  misma 
ley.  Es  verdad  que  el  influjo  de  un  hombre  tan  extraordinario 
creó  un  gusto  casi  exclusivo  por  las  matemáticas,  particular- 
mente en  Inglaterra,  que  absorbió  todos  los  talentos,  y  los 
concentró  por  decirlo  así  dentro  de  su  esfera:  motivo  porque 
no  hubo  en  aquel  país  quien  reemplazase  á  un  Boyle.  Mas 
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génios  ingleses  con  su  profundidad  y  su  constancia  nacional, 
hicieron  poco  después  los  descubrimientos  mas  importantes- 
descubrimientos  que  como  vamos  a  ver,  hacen  época  en  los 
anales  de  la  ciencia,  y  que  por  su  calidad  transcendente  pare- 
cen grandes  luminares,  destinados  á  dirigir  á  la  distancia  los 
conocimientos  de  los  hombres.  Como  se  explica  un  profesor 
francés,  hablando  precisamente  de  este  tiempo,  los  ingleses 
estaban  ocupados  entonces  en  dar  vuelo  á  sus  artes,  y  estudia- 
ban mucho;  trabajaban  y  adelantaban  mucho  mas  que  escri- 
bían; y  el  progreso  de  sus  conocimientos  puede  calcularse  por 
la  perfección  y  riqueza  á  que  supieron  elevar  sus  manufacturas. 

La  edad  última  de  la  Química,  que  es  en  la  que  vivimos, 
empezó  en  1760  con  el  descubrimiento  de  los  gases  :  y  recibió 
el  nombre  de  Química  pneumática. 

Esta  época  empieza  con  el  nombre  del  distinguido  Black, 
de  Edimburgo,  que  ha  ilustrado  tanto  la  Química  moderna. 
Aunque  antes  de  él  se  habia  observado  que  en  los  experimen- 
tos químicos  se  desprendían  ciertos  fluidos  aeriformes,  y  como 
dejamos  notado  aun  Van  Hclmónt  alcanzó  su  existencia,  ob- 
servando particularmente  el  que  se  desprende  en  la  putrefac- 
ción de  las  plantas,  á  que  dió  el  nombre  de  gas  silvestre,  Black 
fué  el  primero  que  concibió  y  comunicó  una  idea  precisa  de  la 
producción  y  propiedades  de  tales  sustancias.  Él  habia  obser- 
vado que  de  ciertos  cuerpos  expuestos  al  calor  ó  sometidos  a 
la  acción  química,  se  desprendía  un  fluido  que  llamó  aire  fijo, 
el  cual  se  diferenciaba  en  sus  propiedades  del  aire  atmosférico! 
Adelantando  mas,  halló  que  los  fluidos  de  esta  naturaleza  es- 
taban sujetos  á  las  mismas  leyes  de  atracción  y  de  combina- 
ciones químicas.  Completó  su  gloria  descubriendo  el  calor 
latente,  y  abrió  de  este  modo  el  camino  á  la  teoría  moderna. 

Siguió  muy  de  cerca  sus  pasos  Cavendish,  quien  descubrió 
otro  fluido  aeriforme  mas,  el  gas  hidrógeno  ó  aire  inflamable 
como  se  le  llamó,  y  después  la  composición  del  agua  y  del  áci- 
do nítrico.  Sucede  el  Dr.  Priestley,  aun  con  mayores  conoci- 
mientos. Este  da  á  conocer  el  gañ  oxígeno,  cuyas  calidades, 
su  poder  particular  de  sostener  la  combustión  y  lo  necesario 
que  es  á  la  vida  animal  por  la  respiración,  habia  observado. 
El  da  á  conocer  el  gas  nitroso  y  la  ammonia :  cargado  de 
fama  y  de  servicios  que  rindió  á  su  patria,  tiene  que  huir  de 
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ella  por  motivos  políticos  y  tomar  un  asilo  en  los  Estados 
Unidos,  donde  ilustra  sus  transacciones  filosóficas,  sufre  siem- 
pre un  olvido  ingrato,  y  continuó  hasta  su  muerte  en  Febrero 
de  1804.  En  Suecia,  Scheele,  en  medio  de  una  fortuna  poco 
próspera,  y  obligado  á  trabajar  para  vivir,  divide  con  el  Dr. 
Priestley  el  honor  del  descubrimiento  del  oxígeno,  sin  saber 
el  de  aquel  filósofo  :  también  demuestra  las  propiedades  del 
nitrógeno  :  encuentra  que  el  aire  atmosférico  se  compone  de 
estos  dos  fluidos,  y  da  á  lus  otra  multitud  de  experimentos  los 
mas  importantes  é  instructivos.  Entonces,  los  límites  de  la 
Química  se  ensancharon  prodigiosamente ;  casi  se  perdieron 
de  vista,  y  sucedió  una  especie  de  inundación  de. descubrimien- 
tos y  verdades. 

Entre  tanto,  el  memorable  Lavoisier  seguia  en  Francia 
iguales  investigaciones,  y  con  una  mano  irresistible  ayudaba  á 
disipar  las  nieblas  de  la  ciencia  y  á  elevarla  al  grado  de  orden 
y  esplendor  en  que  se  halla.  Su  mérito  particular  consiste  en 
esa  fuerte  comprensión  con  que  alcanzó  las  consecuencias  que 
debian  deducirse  de  los  muchos  hechos  agolpados :  su  gran 
empresa,  la  de  asentar  la  nueva  teoría  que  demandaban  estos 
hechos,  y  haber  manejado  los  asuntos  con  mucha  precisión  y 
tacto  geométrico. 

No  podían  concillarse  los  nuevos  hechos  con  la  teoría  de 
Stahl :  sin  embargo  tal  es  la  fuerza  de  la  costumbre  y  la  pesa- 
dez que  sienten  aun  los  hombres  mas  ilustrados  para  adoptar 
las  cosas  nuevas,  que  aun  se  trataba  de  acomodarlos  con 
aquella.  -Sentado  que  el  aire  existia  en  la  combustión  y  que 
esta  calidad  dependía  mas  particularmente  de  su  oxígeno  que 
se  consume  en  la  combustión,  era  preciso  desechar  aquel 
principio  de  inflamabilidad  (phlogiston)  que  estaba  creado 
para  explicar  y  no  para  ser  explicado.  El  descubrimiento  del 
Dr.  Black,  que  los  cuerpos  en  estado  aeriforme  contienen 
mucho  calor,  que  no  es  sensible  en  sus  efectos  ordinarios,  le 
sirvió  para  explicar  por  medio  del  oxígeno  del  aire,  que  pasa  á 
una  forma  sólida,  la  elevación  de  temperatura  que  acompaña  á 
la  combustión,  como  también  la  deflagración,  (H  detonación  y 


1.  Se  llama  deflagración  la  combustión  vivida  que  se  produce,  por  ejemplo, 
cuando  el  nitro  mezclado  con  una  sustancia  inflamable,  es  expuesto  á  un  fuego 
rojo.    Esta  misma  se  llama  detonación,  significando  la  explosión  con  ruido. 
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la  calcinación  de  los  metales.  Bajo  las  mismas  ideas  se  expli- 
caron las  formaciones  y  propiedades  de  los  ácidos 

Para  demostrar  el  Phlogiston,  Lavoisier  usó  de  la  célebre 
prueba  que  en  la  Lógica  se  conoce  con  el  nombre  de  instantia 
crucis,  es  dec.r,  que  estando  la  razón  como  en  equilibrio  entre 

dos  o  mas  causas,  se  encuentra  un  hecho  que  solo  puede  ex- 
plicarse en  una  y  no  en  otra. 

En  la  calcinación  de  los  metales  se  habia  observado  el  que 
se  aumentaba  su  peso;  y  por  consiguiente,  ó  se  habia  agrega- 
do alguna  sustancia  pesada,  ó  se  habia  desprendido  alguna 
leve,  que  con  su  ausencia  causaba  el  aumento  de  peso  Este 
fenómeno  era  un  misterio  en  la  doctrina  del  Phlogiston  •  y  lo 
mejor  que  se  podia  decir  era  que  el  Phlogiston  se  habia  'esca- 
pado de  a  cal  metálica,  y  que  este  Phlogiston,  que  era  absolu- 
tamente leve,  causaba  la  diferencia  del  peso. 

Lavoisier  para  probar  la  falacia  de  estas  ideas,  encerró 
una  cantidad  de  estaño  en  una  retorta  de  cristal,  hermética- 
mente cerrada,  y  pesó  todo  ¿on  gran  prolijidad.   Le  aplicó  el 
fuego  necesario,  y  concluida  la  calcinación  del  estaño,  halló  que 
el  peso  era  precisamente  el  mismo  que  antes  de  la  operación 
Con  esto  quedó  convencido  de  que  ninguna  sustancia  pesada  ó 
ligera  se  había  escapado  por  las  paredes  del  cristal.  Enfriada 
y  abierta  la  retorta,  el  aire  entró  en  ella,  y  así  se  evidenció 
que  una  parte  del  aire  habia  desaparecido  y  sufrido  alguna 
mutación    Procedió  después  á  pesar  todo  el  aparato  como 
antes,  y  halló  que  su  peso  habia  aumentado  en  10  granos  de 
modo  que  10  granos  de  aire  habían  entrado  en  la  retorta  cuan- 
do se  abrió.    Toma  entonces  la  cal  metálica  y  la  pesa,  y  halla 
que  había  adquirido  precisamente  10  granos  mas  de  peso  Los 
diez  granos  de  aire  que  habían  desaparecido  y  que  dieron 
lugar  a  los  10  que  entraron  en  la  retorta,  se  habían  combinado 
con  el  metal  al  tiempo  de  la  calcinación.   Adelante  tendremos 
motivo  de  hablar  mas  de  este  experimento.   Ahora  basta  no- 
tar cuanto  debía  obrar  contra  la  teoría  de  Stahl,  y  en  favor  de 
la  plantificación  de  la  nueva. 

Con  una  reforma  de  esta  clase  y  la  adquisición  de  tantas 
ideas  nuevas,  fué  preciso  mudar  la  lengua  de  la  Química  y 
abandonar  por  insignificante  y  bárbara  la  fraseología  de  que 
hasta  entonces  se  había  usado.    Lavoisier,  ayudado  de  sus 
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compañeros  Morveau,  Bartholety  Fourcroy,  propuso  una 
nomenclatura  nueva,  fundada  en  la  naturaleza  de  las  cosas ; 
y  aunque  esta  novedad  encontró  alguna  oposición  al  principio, 
tal  es  su  mérito  y  su  tendencia  geométrica,  que  ha  sido  umver- 
salmente adoptada.  Este  hombre  grande  murió  en  un  cadalso 
en  1794,  víctima  del  furor  revolucionario. 

Aquí  podemos  hacer  una  pequeña  pausa  para  considerar 
el  grande  servicio  que  se  ha  hecho  á  la  filosofía  y  á  la  propaga- 
ción de  la  Química  con  la  adopción  de  la  nomenclatura  moder- 
na. Un  lenguaje  que  lleva  como  por  la  mano  á  los  que  lo  usan 
hasta  el  origen  de  las  cosas  y  los  asiste  en  las  varias  trasmu- 
taciones en  que  se  le  presentan  los  compuestos,  aunque  no 
sea  perfecto,  es  una  excelencia  peculiar  de  la  Química  el  poseer 
un  idioma  facultativo,  universal  y  filosófico,  siempre  en  unión 
con  las  cosas  representadas.  Esta  circunstancia,  la  sobriedad 
con  que  se  reciben  los  hechos  y  la  cordialidad  y  candor  de  los 
profesores  de  esta  ciencia,  sea  de  la  nación  que  fuesen,  con  que 
se  comunican  y  reciben  mutuamente  sus  inventos,  honran  de- 
masiado á  la  Química,  y  es  de  desear  en  otras  facultades,  para 
que  deje  de  mencionarse  y  apreciarse. 

No  hablemos  pues  de  los  que  combatieron  el  proyecto  de  la 
nueva  nomenclatura,  mezclando  la  tenacidad  algunas  veces  á 
la  pasión  y  la  mala  fé.  El  juicio  publico  ha  pronunciado  sobre 
su  conveniencia,  y  su  adopción  universal  hace  ya  que  sea  poco 
interesante  este  capítulo  de  historia.  Las  experiencias  de 
Lavoisier  durante  15  años,  la  confirmación  y  apoyo  que  tuvie- 
ron por  las  hechas  en  otras  partes,  y  la  repetición  que  de  ellas 
*se  hizo  en  Francia,  le  ganaron  á  Guyton  de  Moroeau,  que  en 
1784  habia  sido  contado  en  la  lista  de  los  Phlogisticianos,  y  á 
Fourcroy ,  que  en  sus  primeras  ediciones  de  sus  elementos  de 
Química  en  1782  y  1786,  se  habia  limitado  á  referir  las  noveda- 
des que  ocurrían,  y  que  como  él  mismo  confiesa  en  su  sistema 
de  Química,  publicado  en  1804,  habia  tratado  con  reserva. 
Se  unieron  Lavoisier,  Guyton  deMarveau,  Bertholet,  y  Four- 
croy hacia  la  mitad  de  1786  para  examinar  el  proyecto  de 


1.  Gayton  de  Morveau  fué  propiamente  el  autor  de  la  nomenclatura,  porque 
la  empezó  á  usar  antes  que  nadie,  y  fué  quien  la  propuso  á  la  Academia. 


nomenclatura  que  propuso  el  primero;  y  después  de  ocho 
meses  de  conferencias  casi  diarias  á  que  asistieron  muchos 
geómetras  de  la  Academia,  publicaron  en  Abril  de  1787  la 
nueva  lengua  de  la  Química,  que  se  dió  en  un  volumen  en 
octavo  con  el  título  de  Método  de  nomenclatura  Química  pro- 
puesto por  Morveaii)  Lavoisier,  Bertholet  y  Fourcroy.  Con 
todo,  es  necesario  prevenir,  que  como  en  nuestros  dias  se  ha 
introducido  porción  de  substancias  nuevas  en  la  Química,  hay 
ya  alguna  variación  en  la  nomenclatura  de  Lavoisier,  como  se 
dirá  en  su  lugar. 

Hemos  hablado  de  la  nueva  teoría  de  la  Química,  y  hemos 
llamado  tal  á  la  que  se  debió  á  las  vastas  combinaciones  del 
ilustre  Lavoisier.  En  efecto  la  doctrina  que  en  ella  ha  reinado 
hasta  ahora  poco,  de  que  el  oxígeno  era  el  único  sostenedor  de 
la  combustión,  y  el  principio  acidificante,  explicando  casi  todos 
los  fenómenos  de  las  combustiones  de  los  cuerpos  con  simpli- 
cidad majestuosa,  obtuvo  el  nombre  de  doctrina  de  Lavoisier, 
como  un  justo  tributo  pagado  á  su  mérito  y  trabajos.  Ensan- 
chó y  adornó  su  esfera  la  sagacidad  de  Bertholet,  entre  otros 
sábios.  Pero  el  ardor  universal  con  que  desde  entonces  se  ha 
cultivado  la  Química  en  todas  partes,  ha  acumulado  tantos  he- 
chos y  descubrimientos  tan  notables,  que  no  solo  no  basta  ya 
la  nomenclatura  que  se  llamaba  nueva,  sino  que  la  teoría  mis- 
ma de  la  Química  aparece  ya  insuficiente  para  explicar  lo  que 
se  sabe,  y  metodizar  lo  que  se  alcanza.  En  Inglaterra  los  tra- 
bajos trascendentes  de  Sir  Humphry  Davy  sobre  la  natura- 
leza del  chlorino,  del  ácido  muriático,  y  de  la  naturaleza  de  los 
álkalis;  en  Suecia  las  expeculaciones  del  Sr.  Berzelius  sobre  la 
teoría  de  los  átomos,  y  proporciones  definidas,  en  Francia  el 
descubrimiento  del  iodino,  y  el  conocimiento  del  cyanógeno  por 
Gay-Lussac,  con  otras  muchas  novedades  que  se  agolpan  to- 
dos los  dias,  parecen  pedir  una  reforma,  ó  al  menos  así  lo  han 
creído  muchos.  Ello  es  evidente  que  estas  novedades  han 
producido  un  espíritu  de  fluctuación  é  incertidumbre,  que  pa- 
rece poder  amedrentar  al  estudioso,  máxime  viniendo  acom- 
pañada de  nombres,  cuya  propiedad  se  disputa ,  y  cuyo  origen 
al  que  no  está  versado  en  el  griego,  le  es  desconocido,  y  por  lo 
mismo  sin  significado  alguno. 

En  esta  revolución  vemos  grandes  autoridades  por  una  y 
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otra  parte,  que  aun  la  mantienen  en  suspenso  para  tocio  el  es- 
píritu que  ni  se  opone  á  la  demostración,  ni  deja  deslumhrarse 
con  todo  lo  que  es  nuevo  y  esplendido.  Las  novedades  actua- 
les se  reducen  á  la  teoría  de  los  átomos  y  proporciones  defini- 
das: á  la  colocación  del  chlorino,  fluorino,  y  iodino  en  la  misma 
clase  con  el  oxygeno,  como  sostenedores  de  la  combustión:  á 
la  clasificación  de  las  tierras  entre  los  metales;  y  á  enumerar 
al  sílex  como  ácido,  y  al  hydrógeno  como  principio  acidificante. 
Tales  son  las  mejoras  que  el  distinguido  Thompson  ha  intro- 
ducido en  la  cuarta  edición  de  su  sistema  de  Química;  pero 
cuando  advertimos  el  nombre  de  un  Murray  y  otros  por  el 
partido  contrario,  nuestro  ascenso  todavía  vacila  entre  nom- 
bres tan  respetables,  sin  que  se  nos  presente  otro  arbitrio  que 
adoptar  que  aquella  prudente  conducta  que  el  traductor  y  co- 
mentador de  Tompson,  el  bemérito  Cooper,  nos  indica,  á  sa- 
ber, una  desconfianza  moderada.  De  tocios  modos  nuestra 
pequenez,  versándose  las  opiniones  de  hombres  de  tanto  peso, 
nos  persuade  una  neutralidad  reverente. 

Non  nostrum  ínter  vos  tantas  coniponere  lites. 

Lo  que  hemos  economizado,  reduciendo  á  lo  mas  preciso 
la  vista  de  los  progresos  é  historia  de  la  Química  lo  empleare- 
mos en  presentar  algunas  reflexiones  que  conducen  muy  esen- 
cialmente á  su  estudio.  La  primera  que  ocurre  es  prevenir 
contra  el  error  con  que  se  han  hecho  distinciones  entre  la  teo- 
ría y  la  práctica,  y  se  les  ha  considerado  aisladamente,  y  casi 
como  repugnantes  entre  sí.  La  práctica  de  un  arte  no  es  mas 
que  la  costumbre  de  ejecutar  una  operación,  y  esta  costumbre 
consiste  en  cierto  conocimiento  adquirido;  y  en  cierta  habilidad 
manual  que  se  consigue  con  el  uso,  y  que  á  la  verdad  ninguna 
ciencia  puede  enseñar.  Pero  aquel  conocimiento  será  ciego; 
y  en  efecto,  depende  solo  de  la  casualidad,  si  no  está  ilustrado 
por  la  razón.  Por  consiguiento,  no  siendo  la  teoría  otra  cosa 
que  el  raciocinio  fundado  en  los  hechos  ó  de  otro  modo,  la  cau- 
sa de  operar,  debe  contarse  por  la  luz  del  entendimiento  que 
habilita  al  hombre  para  obrar  como  ser  inteligente  que  le  su- 
giere nuevos  medios,  que  lo  saca  de  mil  dificultades  y  le  pro- 
porciona el  crear  y  adelantar.  Así  pues,  como  el  oficio  de  la 
razón  conduce  á  los  motivos  y  causas  de  las  cosas,  así  la  tco- 
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ría,  que  es  la  razón  de  estas  mismas  cosas,  fundada  en  hechos 
y  experiencias,  es  la  guía  suprema  de  la  industria.  Puede  de- 
cirse en  general,  lo  que  un  médico  ilustrado  (Jonhson),  que  es 
un  placer  y  aun  una  ventaja  positiva,  poder  explicar  aun  con 
una  falsa  teoría  los  principios  de  una  práctica  útil. 

Hay  una  gran  ventaja  en  la  teoría  de  la  Química.  Como 
observa  un  escritor  de  mucho  mérito,  «  los  proyectos  que  tie- 
nen su  base  en  los  principios  químicos,  pueden  emprenderse 
con  mas  confianza  que  aquellos  que  se  versan  sobre  objetos 
mecánicos,  porque  en  la  Química  se  puede  pronosticar  mejor 
que  en  la  mecánica,  por  un  experimento  hecho  en  menor  esca- 
la, cuales  serán  los  resultados  si  se  obra  en  grande  ;  pero  de 
haber  acertado  el  experimento  en  una  máquina  pequeña,  no  se 
puede  deducir  con  certeza  que  será  lo  mismo  en  una  grande, 
porque  las  resistencias  crecen  en  una  razón  inesperada,  mien- 
tras que  la  misma  ley,  por  la  cual  extraemos  el  álkali  mineral 
de  una  libra  de  sal  común,  debe  obrar  igualmente  en  una  can- 
tidad mil  veces  mayor,  y  aun  aumentando  las  cantidades  en 
este  inmenso  grado,  las  afinidades  químicas,  en  virtud  de  las 
cuales  una  masa  tan  pande  es  descompuesta,  se  ejerce  sola- 
mente sobre  muy  pequeñas  partículas.    Por  lo  tanto,  los  yer- 
ros del  mecánico  nacen  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  porque 
no  tienen  en  su  poder  los  medios  de  preveer  y  de  calcular  las 
causas  que  los  producen.  Mas  si  el  químico  yerra  en  una  ope- 
ración en  grande,  es  ó  porque  no  se  ha  impuesto  suficiente- 
mente de  los  hechos  en  una  operación  pequeña,  ó  porque 
haya  entrado  en  el  proyecto  sin  considerar  bien  sus  cálcu- 
los. »  (i) 

Tal  es  la  razón  porque  las  artes,  no  asistidas  de  teoría,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  sin  razón  y  sin  filosofía,  están  reducidas 
eternamente  á  secretos  que  las  circunstancias  desconciertan, 
y  auna  rutina  innoble  que  se  opone  á  su  variedad  y  perfección! 
Quítense  á  un  artista  los  materiales  á  que  se  halla  acostum- 
brado, y  si  no  tiene  teoría,  ha  desaparecido  su  arte.  Por  el 
contrario,  el  hombre  de  principios  busca  los  materiales,  los 
descubre  donde  deben  estar  y  los  aplica.    Así  cuando  las  cir- 
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eunstancias  privaron  á  la  Francia  del  surtido  de  nitro  para 
fabricar  pólvora,  cuando  mas  la  necesitaba,  sus  químicos  su- 
pieron fabricarlo.  Así  también  otras  naciones  se  han  hecho 
independientes  de  artículos  que  antes  necesitaban  y  recibian 
del  Egipto  y  de  otras  partes. 

Además,  el  operario  científico  consulta  con  la  naturaleza  y 
no  es  un  esclavo  eterno  de  lo  que  le  legaron  sus  maestros.  El 
halla  é  inventa  cosas  nuevas  y  adquiere  un  caudal  que  le  es 
propio  para  pasarlo  á  sus  sucesores.  Bajo  tales  manos  es 
que  la  fuerza  del  vapor  se  ha  aplicado  á  tan  multiplicados  usos 
y  producido  tan  extraordinarias  ventajas:  mientras  el  ojo 
rutinero  lo  hubiera  estado  siempre  presenciando  sin  alcanzar 
los  usos  que  se  le  podian  dar  en  las  fábricas,  en  la  navegación 
y  en  todo  lo  que  requiere  fuerza,  á  no  ser  que  una  casualidad 
se  lo  mostrase.  Ni  se  diga  que  entre  algunas  naciones  las 
artes  han  llegado  sin  estos  principios  científicos  á  un  alto  grado 
de  esplendor. 

Aun  en  los  pueblos  mas  instruidos,  las  artes  pueden  ade- 
lantar, porque  no  han  llegado  á  toda  la  perfección  de  que  son 
capaces.  Los  progresos  rápidos  que  han  hecho  son  debidos 
á  la  filosofía  y  á  los  descubrimientos  químicos ;  y  cuando  esta 
ciencia  empezó  á  cultivarse  bajo  bases  científicas,  entonces  fué 
que  las  artes  dieron  un  vuelo  rápido  hácia  el  esplendor  en  que 
se  hallan  y  salieron  de  las  trabas  en  que  se  hallaban  compri- 
midas en  el  círculo  de  unas  operaciones  empíricas.  La  Quí- 
mica ha  perfeccionado  en  un  grado  que  no  admite  compara- 
ción, el  arte  de  los  tintes  y  pintados.  De  ella  depende  la 
fábrica  de  la  porcelana  y  cristales,  junto  con  los  hermosos 
coloridos  y  dorados  con  que  se  adornan.  A  ella  se  debe  la 
perfección  de  los  vinos  y  la  preparación  de  los  espíritus.  En 
fin  para  no  citar  la  infinidad  de  objetos  de  esta  especie,  ella  por 
las  manos  de  Scheele  procuró  el  ácido  muriático  oxigenado; 
y  por  las  de  Bertholet  enseñó  á  aplicarlo  á  lavar  los  lienzos, 
y  darles  el  albor  de  la  nieve. 

Aun  el  arte  de  hacer  ladrillo  recibió  grandes  adelantos  de 
las  observaciones  químicas  de  Bergman.  El  curtido  y  prepa- 
ración de  los  cueros  fué  reducido  á  reglas  por  las  investigacio- 
nes de  Seguía,  y  los  experimentos  posteriores  de  Davy.  En 
la  Metalurgia,  enseña  la  Química  el  modo  de  ensayar  los  meta- 
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les,  y  de  conocer  en  una  pequeña  porción  cual  es  la  naturaleza 
é  ingredientes  del  mineral,  y  por  consiguiente  la  riqueza  de  la 
mina.  Ella  indica  el  modo  de  construir  las  hornallas,  de  ma- 
nejar el  fuego,  y  de  procurar  la  fusión  por  medio  de  flujos. 
Mezcla  y  da  nuevo  ser  á  los  metales;  y  hasta  la  imprenta  le  es 
deudora  de  la  perfección  del  que  ahora  se  emplea  en  sus  tipos. 
La  America  del  Sur,  tan  rica  en  minas,  y  que  es  la  señora  por 
excelencia  de  este  ramo,  debe  hallar  inmensas  ventajas  en 
cultivar  la  Química.  Esta  ciencia  la  reclama  un  continente 
como  el  nuestro,  donde  se  hallan  con  extraordinaria  abundan- 
cia no  solo  el  oro  y  la  plata,  sino  los  demás  metales  útiles; 
donde  se  encuentran  exclusivamente  la  platina  con  otros  me- 
tales que  ella  contiene.  Hace  pocos  años  que  en  Alemania  no 
se  hacia  otro  uso  del  cobalt  que  para  componer  los  caminos; 
ahora  se  aplica  con  grande  utilidad  de  aquel  país  á  la  pintura, 
y  rinde  una  considerable  renta  al  Estado.  Es  pues  de  un  gran- 
de interés  para  la  América  del  Sur  el  explorar  y  examinar  sus 
materiales;  y  haciéndolo  ya  en  la  metalurgia,  y  ya  en  las  mu- 
chas producciones  de  otra  clase  que  posee,  y  ahora  reparte  en 
el  estado  de  rudeza,  para  volverlas  á  comprar  elaboradas, 
multiplicará  infinitamente  su  riqueza.  Los  grandes  depósitos 
que  tiene  para  la  elaboración  de  los  álkalis  y  del  jabón,  para 
los  cristales,  para  la  sal,  para  el  papel,  para  la  refinación  del 
azúcar,  y  para  la  preparación  de  tantas  substancias  medicales, 
muchas  de  ellas  indígenas,  harán  subir  de  punto  sus  recursos, 
y  pondrian  en  movimiento  sus  poderes  á  la  par  de  su  pobla- 
ción al  menos  tanto  como  en  la  América  del  Norte,  donde 
aunque  menos  pródigo  el  país,  se  han  establecido  todos  estos 
ramos  de  industria,  robusteciendo  la  Nación. 

El  modo  de  disponer  el  fuego,  y  aprovecharse  de  todo  su 
vigor,  forma  un  ramo  de  extensa  aplicación  en  la  economía  de 
la  vida.  Los  Alemanes  han  sobresalido  en  este  punto;  y  él  es 
tanto  mas  esencial  cuanto  que  siendo  el  fuego  un  agente  único 
y  robusto  en  las  operaciones  manuales,  no  se  puede  en  lo  ge- 
neral pasar  sin  él,  y  por  la  manera  en  que  se  emplee  habrá  ó 
mucho  expendio  de  combustible  y  tiempo,  y  falla  acaso  la 
misma  operación,  ó  es  imperfecta.  La  Química  enseña  la 
teoría  del  cálorico,  como  se  comunica,  como  se  aviva,  y 
cuales  son  aquellos  cuerpos  que  lo  preservan  y  contienen. 
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La  agricultura  es  una  de  las  artes  que  mas  beneficio  repor- 
ta de  la  Química.  El  conocimiento  de  las  tierras,  y  su  mas  ó 
menos  bondad  para  el  cultivo,  y  para  determinados  frutos,  la 
naturaleza  de  sus  abonos  para  reparar  sus  fuerzas  cansadas, 
cuando  debe  usarse  de  la  turma,  la  marga,  ó  la  cal,  y  si  esta 
última  debe  emplearse  viva  ó  apagada;  como  promover  los 
procesos  de  la  putrefacción,  y  como  pararlos  en  cierto  punto 
de  modo  que  las  partículas  fertilizantes  no  pierdan  su  poder, 
como  ha  de  preservar  sus  plantas  de  los  efectos  del  hielo  y  del 
rocío;  todo  esto  debe  enseñárselo  la  Química.  La  Lande  en  la 
vida  de  Lavoisier  refiere  que  este  sábio  cultivaba  240  acres  de 
tierra  en  el  Vandee  por  principios  químicos,  para  dar  ejemplo 
á  los  demás;  y  que  su  método  de  cultura  fué  tan  feliz  que  saca- 
ba un  tercio  mas  de  cosecha  que  la  que  otros  tenían  por  el 
método  común,  y  en  nueve  años  dobló  el  producto  anual. 

En  efecto,  la  buena  calidad  de  las  tierras  no  aparece  siem- 
pre á  la  vista.  En  vano  buscará  el  ojo  práctico  señales  fieles 
que  lo  guien  en  este  conocimiento  importante  con  la  precisión 
que  necesita  para  dirigir  su  cultivo.  Las  tierras  que  parecen 
iguales  no  rinden  los  mismos  productos;  y  aquellas  que  habían 
sido  buenas  por  algún  tiempo,  se  convierten  imprevistamente 
en  ingratas.  ¿  Cómo  pues  hallar  lo  que  les  falta  para  corres- 
ponder al  trabajo  á  que  se  destinan  ?  ¿  Cómo  suplir  esta  mis- 
ma falta  supliéndoles  las  partes  que  han  perdido  ?  Todo  esto 
debe  hacer  el  análisis,  y  él  solo  es  el  que  lo  puede  ejecutar.  El 
averigua  las  proporciones  y  principios  del  suelo,  y  cuando  no 
los  halla  conformes  con  lo  que  requiere  la  planta  que  le  va  á 
encomendar,  se  los  procura  con  los  abonos,  y  se  los  procura 
precisamente  en  la  cantidad  que  le  falta. 

Hay  que  considerar  en  la  agricultura  una  diferencia  de 
otras  artes,  que  hace  en  ella  mucho  mas  inciertas  las  opera- 
ciones puramente  prácticas;  porque  cuando  en  otras  materias 
pueden  hacerse  ensayos  y  pruebas  al  gusto  del  que  busca  las 
causas,  y  el  práctico  puede  trabajar  en  su  casa  con  el  objeto 
siempre  á  la  vista,  como  lo  nota  Mr.  Kirwan  hablando  de  los 
abonos ;  en  la  agricultura  (dos  progresos  secretos  de  la  vege- 
tación se  obran  en  la  oscuridad,  expuestos  á  la  influencia  varia 
é  indeterminada  de  la  atmósfera,  y  requieren  al  menos  medio 
año  para  completarse.    De  aquí  la  dificultad  de  determinar  en 
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qué  haya  consistido  peculiarmente  el  acierto  ó  el  error,  pues 
solo  una  experiencia  multiplicada  de  muchos  años  puede  sumi- 
nistrar razón  bastante  para  inferencias  sólidas  y  específicas.  » 
Sin  duda  á  esta  dificultad  se  debe  que  la  agricultura  no  ha 
avanzado  con  la  misma  rapidez  que  otros  ramos,  no  obstante 
el  vuelo  rápido  y  gigante  que  han  tomado  las  ciencias,  y  lo  que 
estas  han  perfeccionado  los  objetos  de  la  industria  del  hombre. 
Sin  embargo,  no  queremos  decir  con  esto  que  ella  no  ha  hecho 
progresos  absolutos.  Los  escritos  de  Plinio  y  Columella, 
comparados  con  lo  que  saben  en  el  dia  los  labradores  de  otras 
partes,  demuestran  todo  lo  contrario. 

Aquellas  naciones  ilustradas  que  saben  dar  el  valor  debido 
á  las  cosas,  han  dedicado  de  algún  tiempo  á  esta  parte  toda  su 
atención  en  proporcionar  á  la  agricultura  todos  los  socorros 
de  las  ciencias.  Entre  ellas  ha  corrido  en  su  auxilio  la  Quí- 
mica muy  especialmente,  instruyéndola  de  la  naturaleza  de  las 
tierras,  del  mecanismo  de  la  vegetación  y  de  la  influencia  de  los 
varios  fenómenos  del  cielo  sobre  el  crecimiento  de  las  plantas. 
Con  la  cal  corrige  el  exceso  de  las  sales  de  fierro  en  el  terreno, 
y  ejecuta  su  descomposición  :  deja  á  estas  inertes,  y  les  quita 
su  calidad  nociva.  Si  predomina  la  arena  usa  de  la  sílica,  y 
materia  calcárea.  Si  hay  mucha  materia  vegetal,  le  aplica  el 
encalado  y  el  fuego  :  si  falta  materia  vegetal,  echa  mano  de  los 
abonos.  Pone  en  las  manos  del  labrador  los  medios  simples 
del  análisis  y  lo  liberta  de  la  angustia  de  la  casualidad,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  de  una  práctica  vaga  y  casi  siempre  contradicto- 
ria, y  enseñándole  últimamente  á  aprovecharse  de  todos  los 
productos  del  campo,  corrobora  su  espíritu  con  el  saber  y  la 
razón,  sus  facultades  y  su  empresa  con  el  lucro.  Con  tan 
interesante  objeto  es  que  vemos  al  ilustre  Sü°  Humphry  Davy 
en  Londres  dar  lecciones  de  agricultura  química  ante  un  au- 
ditorio respetable,  y  dirigirse  el  espíritu  nacional  de  aquel 
pueblo  con  mucho  ardor  á  aquel  útil  ramo  de  estudio. 

Una  idea  nos  ocurre  en  este  lugar  que  ilustrará  el  punto  de 
relación  de  la  Química  con  las  artes,  con  una  demostración 
doméstica  y  mas  adecuada  por  lo  mismo  para  convencerse  de 
la  necesidad  de  la  ciencia.  Frecuentemente  vemos  en  el  país 
ruinas  de  casas  que  habían  existido  poco  tiempo,  y  otras  muy 
luego  de  levantadas,  ó  sucumben  á  la  intemperie,  ó  asoman 
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defectos  sustanciales  que  destruyen  toda  comodidad  y  sujetan 
al  propietario  á  grandes  perjuicios.  Se  atribuye  esto  á  la  mala 
calidad  de  los  materiales :  mas  si  estos  se  preparasen  con  mas 
cuidado,  si  se  eligiese  la  buena  tierra  para  la  fabricación  del 
ladrillo,  si  el  cocido  á  que  se  le  sujeta  se  hiciese  con  reglas  y 
método  :  si  se  preparasen  debidamente  las  demás  sustancias 
y  se  ejecutasen  con  arte  las  mezclas,  las  paredes  y  pisos  se- 
rian mas  sólidos  y  secos,  y  una  humedad  y  filtración  que 
pudre  las  maderas,  no  destruí ria  en  pocos  años  el  edificio. 
Resálta  la  poca  diligencia  con  que  se  aplica  el  barro  y  embos- 
tado, compuesto  de  sustancias  vegetales,  aun  no  bien  fermen- 
tadas, que  ocasionan  en  las  paredes  un  eterno  depósito  de 
sales;  y  es  muy  sencillo  el  calcular  que  con  las  sumas  que  se 
gastan  en  continuas  reparaciones,  ya  se  podria  haber  edificado 
otro  tanto  mas  de  la  ciudad,  y  lo  que  existe  presentaría  mas 
seguridad,  mas  hermosura  y  conveniencia. 

En  la  Medicina  la  Química  es  una  antorcha,  sin  la  cual  se 
procede  á  ciegas,  cuando  se  administran  reunidos  remedios 
poderosos.  Muchas  de  las  fórmulas  de  las  pharmacopeas  que 
son  saludables  y  eficaces,  se  hacen  totalmente  inertes  y  nocivas, 
mezclándolas.  Si  como  á  sucedido  al  vino  antimonial,  se  acom- 
paña la  decocción  de  la  cinchona,  ó  algún  otro  astringente  ve- 
getal, el  medicamento  no  tiene  efecto  alguno.  Por  otra  parte, 
pueden  recetarse  separadamente  y  con  provecho  el  mercurio 
y  el  ácido  muriático  oxigenado  (  chlorino );  pero  si  un  médico, 
ignorando  la  operación  químicapque  resulta  de  la  combinación 
de  estas  dos  substancias  las  diese  juntas  á  un  enfermo,  le  in- 
troduciría el  mas  activo,  pernicioso  y  fuerte  veneno,  el  muríate 
oxigenado  de  mercurio,,  en  otros  términos,  el  sublimado  cor- 
rosivo. Tampoco  puede  un  médico  conocer  sin  la  Química  la 
afinidad  de  los  diferentes  artículos  que  leda  la  materia  médica, 
ni  comprenderá  sin  ella  la  naturaleza  de  los  venenos  animales, 
vegetales  y  minerales.  Todos  los  venenos  animales  y  vegeta- 
les son  fatales,  porque  privan  á  la  sangre  de  su  oxíjeno:  por  el 
contrario,  los  venenos  metálicos  matan  por  el  mucho  oxíjeno 
que  contienen.  Los  metales  no  tienen  actividad  en  su  estado 
metálico;  pero  convertidos  en  óxidos  se  hacen  corrosivos  en 
proporción  á  la  cantidad  de  oxígeno  combinado  con  ellos.  Así 
el  óxido  gris  y  blanco  de  mercurio  son  purgantes  y  alterativos; 
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pero  el  óxido  rojo,  es  decir,  cuando  el  mercurio  está  en  su 
máximo  de  oxidación,  es  un  veneno  mortal.   Este  es  el  preci- 
pitado rojo    La  cocción  de  quina,  por  tener  una  grande  afini- 
dad hacia  el  oxigeno,  es  el  antídoto  que  administra  la  mano 
sabia  del  químico  para  neutralizarlos  efectos  de  una  dosis 
excesiva  de  antimonio.   Así  se  han  formado  tablas  toxicológi- 
cas  que  con  el  efecto  del  veneno  muestran  su  antídoto  seguro 
El  fenómeno  de  la  respiración,  y  cuanto  de  ella  depende  en 
la  economía  animal,  con  otras  operaciones  que  se  ejecutan  en 
el  hombre,  cuya  máquina  forma  un  laboratorio  verdadero 
¿quien las  puede  explicar  satisfactoriamente  sino  el  químico? 
El  fue  quien  indagó  el  mecanismo  de  la  formación  de  la  sangre 
y  que  circunstancias  se  requieren  para  verificar  su  pureza  Si' 
el  aire  impregnado  del  contagio,  y  la  muerte,  amenazaba  des- 
truir a  cuantos  respiraban  en  él,  supo  desinfectarlo,  porque 
conocía  los  principios  que  entran  en  la  composición  de  la 
atmosfera.    El  hizo  el  análisis  de  la  orina;  penetró  todos  los 
principios  que  entran  en  las  varias  especies  de  cálculos-  v 
conociendo  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  supo  deducir  prog- 
nosis ciertos  de  su  término,  y  dirigirle  remedios  acertados 
Con  el  galvanismo  obró  cosas  verdaderamente  espantosas,  mo- 
viendo los  nervios  paralíticos.   Por  todo  ello,  y  tantas  noveda- 
des importantes  que  este  estudio  ha  puesto  ante  la  vista 
Humana,  se  ha  dicho  que  la  medicina  ha  mudado,  así  como  el 
arte  de  la  guerra  mudó  de  ser  con  el  descubrimiento  de  la  pól- 
vora para  el  asalto  de  las  pla*as,  y  la  forma  de  las  batallas. 
En  efecto  entre  las  armas  nobles  del  arte,  á  la  Química  le  per- 
tenece el  antimonio,  el  mercurio,  los  ácidos  minerales,  los 
cáusticos,  el  éther,  no  menos  que  una  infinidad  de  substancias 
que  ella  ha  procurado  á  la  materia  médica,  y  las  formas  con- 
venientes en  que  se  le  preparan. 

Esta  útil  contribución  de  la  Química  al  arte  importante  de 
preservar  la  vida  humana,  va  cada  dia  en  aumento,  porque  la 
Química  sigue  con  un  ardor  infatigable  examinando  todo  So- 
mos testigos  de  muchos  artículos  que  en  nuestros  dias  han 
venido  á  enriquecer  los  recursos  de  la  profesión  médica  Y 
por  este  medio  es  que  las  pharmacopeas  se  depuran  cada  vez 
mas,  y  dejan  de  tiempo  en  tiempo  con  sonrojólas  formas  in- 
sensatas y  oscuras  de  que  se  engalanaba  la  impericia.  Por 
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ello  en  todas  las  escuelas  célebres  de  Europa  y  América  se 
exige  el  conocimiento  de  la  Química  al  que  quiere  cursar  la 
Medicina,  y  se  ha  echado  entre  una  y  otra  ciencia  un  vínculo 
insoluole  y  estrecho. 

No  queremos  significar  por  eso  que  deban  aplicarse  ciega- 
mente las  obras  del  laboratorio  al  cuerpo  humano.  Ya  en 
estos  tiempos  no  puede  temerse  un  semejante  error,  ni  hay 
ninguno  que  pudiese  incurrir  en  él.  Hubo  época  en  que  los 
anatomistas,  entre  ellos  el  gran  Haller,  se  descarriaron  en 
querer  aplicar  la  mecánica  á  las  leyes  de  la  economia  animal. 
Hubo  también  otra  en  que  los  discípulos  de  Paracelso,  ó  la 
secta  de  los  químicos,  como  se  llamó,  usaron  de  teorías  ligeras 
de  una  química  propiamente  extraviada,  y  se  propusieron  des- 
truir la  Medicina  griega.  En  el  dia  es  bien  sabido  que  los 
fenómenos  externos  obran  dentro  del  cuerpo  humano  según 
sus  leyes  peculiares,  y  estas  son  las  que  enseña  la  Fisiología. 
Así  pues  un  resultado  externo  ya  sabido  no  se  adopta  en  la 
Medicina  sino  después  que  se  ha  experimentado  en  el  cuerpo. 
Pero  un  corrosivo  que  lo  es  fuera  dejará  de  ser  nocivo  inter- 
namente; ó  una  porción  de  algunos  simples  que  se  descompo- 
nen cuando  se  ponen  en  contacto,  ¿  podrá  administrarse  con 
provecho?  Por  otra  parte,  ¿puede  la  medicina  pasarse  sin 
anatomía,  porque  alguna  vez  abusó  de  ella?  Si  es  verdad  que 
se  abusó  al  principio  del  siglo  pasado,  de  la  química  médica, 
también  lo  es  que  los  médicos,  como  dice  Chaptal  &>;  han  sido 
siempre  por  desgracia  extremados;  que  unas  veces  han  vitu- 
perado lo  que  habían  adoptado  sin  un  exámen  sério  y  otras 
han  querido  privar  á  su  arte  de  todos  los  socorros  que  podían 
recibir  de  las  ciencias  accesorias. 

I  Qué  deberá  pues  hacerse  con  las  preparaciones  nuevas  ? 
(( La  rutina,  que  se  toma  muchas  veces  por  la  experiencia, 
(dice  Alibert)  es  una  maestra  ciega,  que  no  deja  de  conducir  á 
los  hombres  y  particularmente  á  los  médicos.  La  rutina  es 
la  que  lucha  contra  la  perfección  de  las  artes  y  de  las  ciencias. 
La  prueba  de  esto  se  halla  en  la  época  en  que  la  Química  ha 
hecho  sus  nuevos  descubrimientos.    ¿  Por  qué  apegarse  con 
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tanta  obstinación  á  las  ideas  que  nos  han  trasmitido  nuestros 
mayores,  cuando  ellas  pueden  ser  perfeccionadas? 

Los  que  promovieron  la  fisiología  química,  cometieron  un 
gran  defecto.  «  En  lugar  de  empeñarse  en  levantar  con  sua- 
vidad el  velo  que  encubre  los  fenómenos  estupendos  de  la 
naturaleza  viviente,  llenos  de  una  imaginación  exaltada,  inten- 
taron con  vanidad  y  presunción  romperlo  de  una  vez.  (2)  Pero 
ahora  el  caso  es  diferente,  y  los  médicos  que  rechazasen  en  el 
dia  los  preciosos  descubrimientos  que  ofrece  la  industria  de 
una  Química  filosófica  y  médica,  no  hadan  mas  que  detener 
para  ellos  solos  el  velo  de  la  naturaleza,  que  esta  discreta- 
mente corre.  A  la  verdad,,  este  es  un  principio  ya  fijo:  que  la 
Medicina  en  una  ciencia  peculiar,  mas  que  indispensablemente 
necesita  de  la  Química.  A  ella  recurre  por  sus  mejores  armas, 
á  ella  confia  su  guarda  y  su  conservación. 

El  método  que  seguiremos  es  el  que  indica  la  naturaleza  á 
los  conocimientos  humanos.  Iremos  de  lo  conocido  á  lo  des- 
conocido, y  de  lo  simple  á  lo  compuesto.  Ningún  paso  se 
avanzará  sin  haberlo  apoyado  antes  sobre  la  demostración  y 
los  hechos ;  y  cuando  se  oculten  aun  los- resultados  á  que 
estos  deben  conducir,  se  apreciará  la  luz  que  suministren  y 
entonces  solo  se  permitirá  á  la  razón  especular  sobre  lo  que 
alcance  á  entrever.  Ni  seguiremos  ningún  autor  con  prefe- 
rencia, ni  asentaremos  cosa  alguna  sino  bajo  el  carácter  que 
le  preste  el  estado  actual  de  la  ciencia — lo  cierto  como  cierto, 
lo  dudoso  como  dudoso. 

Sin  método  no  puede  haber  ciencia,  porque  se  confundirían 
las  ideas. y  faltaría  á  los  conocimientos  aquel  orden  que  es  ne- 
cesario para  que  se  encadenen  y  para  que  se  presenten  al 
ánimo  con  facilidad  y  armonía.  Dijimos  que  iríamos  en  lo 
posible  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  y  de  lo  simple  á  lo 
compuesto,  y  quisimos  decir  con  esto  que  elegiríamos  con  pre- 
ferencia las  sustancias  que  pueden  considerarse  aisladas  y  por 
el  momento  independientes  de  otros  cuerpos.  Ha  sido  cos- 
tumbre entre  algunos  químicos  célebres  adoptar  el  método 
sintético  por  plan  general  de  sus  trabajos.  Distinguieron  los 
cuerpos  por  su  peso,  y  los  dividieron  en  cuerpos  simples 
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imponderables,  ó  que  no  pueden  sujetarse  á  peso,  y  en  cuerpos 
simples  ponderables,  que  pueden  sujetarse  á  peso.  Tomando 
por  base  el  fenómeno  de  la  combustión,  distribuyéronlos  cuer- 
pos ponderables  en  cuerpos  simples  combustibles  y  en  cuerpos 
compuestos  combustibles.  En  la  voz  de  simples  impondera- 
bles están  comprendidos  cuatro  cuerpos,  á  saber  :  la  luz,  el 
calor,  la  electricidad  y  galvanismo,  y  el  magnetismo.  Se  ha 
disputado  si  esta  denominación  de  imponderables  es  correcta. 
Thompson  los  llama  sustancias  inconfinables  y  Sir  Humphry 
Davy  sustancias  ethéreas.  El  resultado  de  este  método  ha 
sido  que  el  pupilo  es  introducido  muy  á  los  principios  al  cono- 
cimiento de  los  metales,  antes  de  explicarle  lo  que  es  el  agua  y 
los  ácidos ;  que  ha  sido  preciso  dejar  para  después  el  hablar 
de  las  preparaciones  de  estos  cuerpos,  porque  cuando,  se  ha- 
blaba de  unos  no  eran  conocidos  los  otros  con  quienes  se  com- 
binan ;  y  posponer  todos  los  detalles  del  análisis  para  cuando 
hubiesen  pasado  por  su  vista  todas  las  sustancias  que  un  mé- 
todo demasiado  *preciso  alejaba  unas  de  otras  á  pesar  de  sus 
relaciones. 

En  el  estudio  de  una  ciencia  como  la  Química,  que  muda  de 
faz  todos  los  dias  por  sus  nuevos  descubrimientos,  que  anda 
siempre  en  un  estado  progresivo,  y  en  que  los  elementos  que 
hoy  conoce,  dejan  de  serlo  el  dia  de  mañana,  nos  ha  parecido 
que  el  método  analítico,  ó  la  demostración  de  las  partes  se- 
paradas de  los  cuerpos,  debe  obtener  la  preferencia  al  método 
sintético.  Aquel -pues  está  destinado  á  formar  la  clasificación 
que  adoptamos,  apoyados  sobre  las  relaciones  naturales  que 
se  advierten  entre  las  substancias  entre  sí,  y  su  interés  gene- 
ral. Enpezamos  con  aquellos  principios  generales  que  reglan 
los  fenómenos  químicos,  ó  las  fuerzas  de  afinidad,  precedidos 
de  una  explicación  de  la  nomenclatura,  que  parece  algo  nece- 
saria en  el  país.  Seguirán  los  cuerpos  dichos  imponderables, 
porque  ellos  deben  considerarse  como  fuerzas  antagonistas 
de  la  afinidad,  ó  en  otros  términos,  como  fuerzas  de  repulsión. 
Trataremos  después  de  la  atmósfera,  del  agua,  de  los  álkalis, 
y  de  los  ácidos;  y  esto  nos  pondrá  en  el  conocimiento  de  las 
sales,  y  muchas  combinaciones  importantes,  de  un  uso  casi 
universal.  Creeremos  haber  andado  entonces  casi  medio 
camino,    Lo  completaremos  reconociendo  los  metales,  y  mi- 
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nerales;  y  concluiremos  con  las  substancias  vegetales,  y  los 
compuestos  animales.  Entonces  hablaremos  mas  particular- 
mente de  los  análisis,  y  se  completarán  las  ideas  que  habremos 
alguna  vez  avanzado  cuando  nos  parezca  que  la  oportunidad 
lo  exige.  Nos  ha  parecido  la  mas  útil,  y  la  hemos  adoptado. 
Seguimos  huellas  respetables. 

Sentimos,  y  debemos  sentir,  todas  las  dificultades  que  son 
muy  propias  de  este  estudio,  al  empezarlo  por  la  primera  vez 
en  un  país,  donde  no  se  hallan  los  auxilios  que  poseen  otros 
mas  antiguos  para  correr  sin  embarazo  en  sus  varios  de- 
partamentos, porque  los  talentos  mecánicos  ayudan  á  las 
operaciones  y  ensayos  que  concibe  el  laboratorio.  Vemos 
que  para  formar  un  aprecio  justo  de  las  ventajas  que  debe 
producir  se  exigirán  á  caso  frutos  considerables  en  un  tiempo 
en  que  será  mas  difícil  el  presentarlos.  También  tendremos 
que  entrarnos  muchas  veces  en  el  departamento  físico,  mucho 
mas  de  lo  que  debia  ser,  pues  recien  empieza  á  enseñarse  con 
propiedad  la  física  en  esta  ciudad. 

Sin  embargo,  es  preciso  empezar,  y  no  se  encuentra  otro 
camino  que  por  medio  de  estas  dificultades.  Ellas,  huyendo 
ante  la  aplicación  y  la  constancia,  aumentan  el  triunfo  de  las 
luces  sobre  la  oscuridad,  y  nos  preparan  un  caudal  casi  inago- 
table de  recursos  con  que  asegurar  nuestro  valor  entre  los 
hombres,  y  ser  útiles  á  la  sociedad,  y  á  una  patria  que  reclama 
nuestros  servicios.  Hemos  reflexionado  lo  bastante  sobre  la 
importancia  de  la  Química.  Concluiremos'  este  discurso 
introductorio  con  lo  que  justamente  observa  un  excelente 
profesor.  «  Esta  ciencia,  dice  Mr.  Henry,  desenvuelve  vistas 
«  sublimes  de  la  harmonía  y  hermosura  del  universo,  y  mani- 
«  fiesta  un  plan  de  vasta  extencion  y  de  orden  no  interrumpido, 
<(  capaz  de  ser  concebido  solamente  por  una  sabiduría  per- 
«  fecta,  y  ejecutado  por  un  poder  sin  límites.  Separando  el 
«  entendimiento  de  objetos  y  de  entretenimientos  que  excitan 
«  la  imaginación,  sus  trabajos  tienden  á  mejorar  nuestros  há- 
«  bitos  intelectuales  y  morales;  fortalecen  la  facultad  de  pen- 
«  sar  con  paciencia  y  con  precisión;  y  sostituyen  el  curso 
«  plácido  del  sentimiento  á  aquellos  que  están  propensos  á  ser 
«  excitados  por  los  intereses  opuestos  del  hombre  en  sociedad, 
«  ó  por  el  gobierno  imperfecto  de  nuestras  mismas  pasiones.  » 
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1.  Daremos  idea  de  como  se  estableció  esta  imprenta  en  Buenos  Aires. 

La  imprenta  del  Colegio  de  Monserrat  en  Córdoba,  quedó,  con  motivo  de  la 
expulsión  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  entre  los  bienes  de  aquella 
rica  testamentaría  que  administraron  las  Juntas  de  Temporalidades.  Según  la 
voluntad  expresa  del  monarca  español,  los  bienes  de  los  expatriados  debían  apli- 
carse exclusivamente  al  fomento  de  la  instrucción  pública  y  á  la  creación  de 
establecimientos  de  beneficencia,  dentro  de  los  dominios  de  su  corona.  Excelente 
pensamiento  á  cuya  realización  se  contrajo,  por  su  parte  el  virey  de  Buenos 
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En  la  página  60  de  este  libro  se  encuentra  un  tratadito  con 
el  título  :  numeralia  nómina,  y  otro  en  la pág ¿na  68  expli- 
cando las  kalendas  de  los  romanos.  Este  libro  de  Nizorio 
con  el  mismo  título,  se  usa  todavía  en  España.  Ha  sido  reim- 


Aircs,  ayudado  de  varios  porteños  distinguidos  que  formaban  su  consejo  priva- 
do. Fué  entonces  que  se  establecieron  los  Keales  estudios,  el  Protomedicato, 
las  representaciones  teatrales  y  la  casa  de  niños  Expósitos,  reclamada  por  el 
crecimiento  de  la  población  y  por  la  caridad  ilustrada  que  comenzaba  á  cundir 
en  el  país.  Pero  no  estaba  todo  hecho  con  abrir  sobre  la  calle  pública  un  tro- 
no con  una  inscripción  patética,  pagar  amas  de  leche  y  proveer  al  sueldo  del 
administrador  y  empleados  subalternos.  Era  menester  á  mas  asegurar  una  ren- 
ta permanente  para  sosten  de  la  casa  y  proveer  á  la  ocupación  lucrativa  de  los 
expósitos  varones  cuando  se  hallasen  en  edad  de  tomar  un  oficio.  Concibieron 
entonces  el  pensamiento,  aquellos  buenos  administradores,  de  trasportar  á  Bue- 
nos Aires  los  tipos  jesuíticos  de  Córdoba,  aumentarlos,  mejorar  las  personas  y 
dotar  al  país  de  un  taller  en  el  que  al  mismo  tiempo  que  se  sirviese  al  públi- 
co, se  amaestrasen  en  el  arte  de  Guttemberg  las  pobres  criaturas  á  quienes 
abandonaban  sus  padres.  Los  hijos  adoptados  por  la  Patria  debían  ennoblecer 
por  el  trabajo  la  desgraciada  oscuridad  de  su  origen  y  hacerlo  desaparecer  á 
los  ojos  de  la  sociedad,  por  la  importancia  benéfica  del  oficio  á  que  se  destina- 
ban. Tales  fueron  las  ilustradas  miras  del  Virey  Vertiz  al  fundar  la  imprenta 
de  «Niños  Expósitos».  Pero  á  pesar  de  la  complacencia  con  que  debió  acari- 
ciar esta  idea,  la  hizo  pública  con  cierta  reserva,  que  mas  que  á  modestia  pu- 
diera atribuirse  á  discreción.  La  imprenta  no  era  mirada  bien  por  todos,  porque 
instintivamente  descubrían  en  ella  los  mal  avenidos  con  la  luz,  el  gérmen  de 
cambios  y  mutaciones  en  las  ideas  y  las  costumbres,  en  sentido  que  no  les  cua- 
draba. Y  tenían  razón,  porque  «los  útiles  efectos  de  la  prensa,»  según  la  ex- 
presión de  Vértiz,  llegaron  á  sentirse,  aunque  lentamente* sirviendo  su  estable- 
cimiento, durante  el  resto  del  siglo  XVIII,  de  estímulo  cuando  menos  á  la 
lectura,  por  medio  de  los  libros  de  devoción  y  de  moral  que  salían  de  cuando 
en  cuando  de  las  prensas  de  los  «Niños  Expósitos.» 

La  real  cédula  que  aprueba  la  fundación  de  la  casa  de  huérfanos,  corres- 
ponde al  año  1783;  pero  la  imprenta  existía  y  trabajaba  antes  de  esta  fecha. 
Se  cree  que  el  primero  de  sus  productos  es  un  papel  in  4  o  publicado  en  1781, 
con  el  siguiente  título:  «Kepresentacion  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  San  Feli- 
pe de  Montevideo.»  Lo  que  podemos  asegurar  es  que  en  el  mes  de  Junio  de 
aquel  mismo  año,  la  imprenta  de  «Niños  Expósitos  »  estaba  en  aptitud  de  im- 
primir una  hoja  del  tamaño  de  un  pliego  de  papel  grande  común,  porque  esta 
es  la  forma  de  una  pastoral  dirigida  á  sus  diocesanos  por  el  Obispo  Malvar  y 
Pinto  con  motivo  de  la  derrota  y  prisión  de  Tupac  Amarú.,  Las  producciones 
tixjográficas  que  conocemos  del  mencionado  año  1781  son  «  catorce  »  y  entre  ellas 
se  halla  una  de  «ciento  dos  páginas»  in  4o  Los  tipos  son  de  forma  española, 
claros  y  limpios.  En  los  años  que  median  entre  el  de  la  fundación  y  el  de  1790 
publicó  esta  imprenta  los  libros  mas  voluminosos  de  su  catálogo,  uno  de  ellos 
de  trescientas  setenta  y  cuatro  páginas  in  4.  °  Son  también  los  mas  elegantes 
y  de  mayor  interés,  pues  algunas  de  sus  caráctulas  están  formadas  con  hermo- 
sos caracteres  de  dos  tintas,  negra  y  roja,  y  pertenecen  á  la  pluma  infatigable 
del  obispo  de  Córdoba  y  arzobispo  de  la  Plata,  Er.  José  Antonio  de  San  Al- 
berto. El  número  de  producciones  hasta  1806,  no  pasa,  término  medio,  de  10 
por  año,  y  casi  todas  versan  sobre  asuntos  de  devoción.  Sin  embargo,  la  bue- 
na elocuencia  del  púlpito,  comienza  á  dar  pruebas  de  existencia  con  las  oracio- 
nes fúnebres  de  Carlos  III  y  del  virey  Meló,  en  el  año  1797.  Dos  libros  de 
moral  social,  titulado  el  uno  :  «Los  siete  sábios  de  Grecia»,  y  el  otro  :  «Econo- 
mía de  la  vida  humana»,  habian  aparecido  ya  en  los  años  1791,  impresos  con 
esmero  y  en  formato  agradable  á  la  vista  y  cómodo.  En  1792  y  1794  se  dan  al 
público -tres  documentos  importantes  para  la  administración  del  Vireinato  — 
á  saber  —  las  dos  primeras  Gruías  de  Forasteros  y  la  Cédula  ereccional  del  Con- 
sulado de  Comercio.  En  1796  da  un  paso  mas  la  imprenta  en  servicio  de  la 
ilustración  dando  á  luz  los  «Principios  de  la  ciencia  económica»,  traducidos  por 
D.  Manuel  Bel  grano.    Las  invasiones  inglesas  ofrecen  ocupación  inesperada  y 


—  499  — 


preso  en  Málaga  el  año  1855  m  8o,  64  páginas,  y  aparece  reco- 
mendado en  el  Boletín  Bibliográfico  que  publica  en  Madrid 
D.  Dionisio  Hidalgo  (1861)  con  las  siguientes  palabras : 
«  cuaderno  muy  útil  para  los  estudiantes  de  latinidad.  » 


activa  á  la  prensa.  En  1805,  solo  produjo  seis  opúsculos,  mientras  que  en  1806 
dio  á  luz  doce ;  cuarenta  y  uno  en  1807,  y  veinte  y  cuatro  en  el  siguiente  de 
1808.  Pero  los  mas  activos  promovedores  del  progreso  de  la  colonia,  fueron  los 
periódicos  que  se  sucedieron  desde  el  «Telégrafo»  (1801)  hasta  el  «Correo  del 
Comercio»  (1810),  especialmente  el  «Semanario»,  redactado  por  Vieytes  y  aquel 
último  por  Belgrano;  impresos  los  tres  con  los  tipos  de  nuestra  única  imprenta 
hasta  después  de  la  revolución. 

Lia  casa  de  la  imprenta  se  situó  en  una  perteneciente  á  los  "bienes  de  tempo- 
ralidades, en  la  esquina  N.  O.  de  la  intersección  de  las  calles  Perú  y  Moreno. 
Corría  á  cargo  de  un  administrador,  y  tuvo  en  los  primeros  tiempos  uno  muy 
celoso  de  la  prosperidad  del  establecimiento,  en  don  José  de  Silva  y  Aguiar,  á 
cuya  ilustración  y  buen  gusto  es  debida  la  publicación  de  algunos  libros  de 


pecto  pudiera  experarse  del  esíado  general  de  las  artes  entre  nosotros  por 
aquellos  años.  Sería  curioso  averiguar  cuál  era  el  régimen  de  ese  estableci- 
miento, cuáles  sus  gastos,  cuánto  el  producto  líquido  de  sus  trabajos  y  el  valor 
de  sus  productos  en  proporción  con  los  gastos  que  ellos  ocasionaban.  Estos 
antecedentes  deben  encontrarse  entre  las  cuentas  de  temporalidades,  en  nuestro 
rico  archivo  público,  y  alguna  vez  serán  consultados,  cuando  la  sociedad  se  en- 
cuentre mas  movida  que  hoy  hácia  los  estudios  de  esta  naturaleza.  Solo  pode- 
mos decir  alguna  cosa  sobre  la  manera  como  murió  la  imprenta  de  los  «Niños 
Expósitos»,  ó  mas  bien  como  se  trasformó  en  la  del  «Estado»,  establecida  en 
el  año  1824  en  el  mismo  lugar  donde  aquella  existió  cuarenta  y  tantos  años. 
Por  los  años  1819,  se  sacó  á  remate  aquel  establecimiento  é  hizo  la  mejor  pos- 
tura el  impresor  don  Juan  Nepomuceno  Alvarez  por  la  cantidad  de  3,100  pesos 
al  año.  Por  entonces  ya  habían  perdido  los  niños  expósitos  el  derecho  exclusi- 
vo que  gozaban  para  dar  á  luz  por  sus  prensas  la  «Gaceta  Ministerial»  y  los 
papeles  de  carácter  oficial  que  salían  de  las  diversas  oficinas  de  la  administra- 
ción. El  impresor  Alvarez  no  obró  en  las  cajas  fiscales  la  indicada  cantidad 
del  remato,  y  el  establecimiento  tocaba  á  su  completa  decadencia,  cuándo  el  9 
de  Febrero  de  1824  apareció  un  decreto,  con  el  objeto  de  hacerle  mas  produc- 
tivo, facilitando  la  impresión  en  él  de  obras  de  enseñanza  elemental.  Este  de- 
creto, que  contiene  una  verdadera  reorganización  de  la  imprenta  del  Estado, 
manda  formar  inventario  y  tasación  de  las  existencias  de  la  antigua,  una  tarifa 
de  precios  y  un  reglamento  para  el  manejo  de  la  contabilidad. 

Tal  es  la  historia  de  un  establecimiento  que  debe  llamar  nuestra  atención 
por  las  circunstancias  que  le  rodean  desde  su  origen  hasta  que  sus  tipos,  oriun- 
dos de  la  tipográfia  española,  acaban  por  mezclarse  con  los  vaciados  en  moldes 
de  Inglaterra  y  Francia,  mas  en  armonía  con  el  gusto  moderno.  El  se  levanta 
sobre  las  ruinas  del  poder  jesuítico,  le  fomentan  los  bienes  temporales  de  los 
compañeros  de  Jesús,  y  recluta  sus  operaciones  entre  las  mas  desgraciadas  cria- 
turas de  nuestra  sociedad.  Sus  servicios  se  extienden  hasta  Chile  y  hasta  Char- 
cas. Las  elocuentes  producciones  de  Montero,  de  Rodríguez,  de  San  Alberto, 
no  quedan,  como  las  de  Maziel  y  de  Labarden  condenadas  á  la  reducida  circu- 
lación de  los  manuscritos,  gracias  á  los  niños  expósitos.  La  literatura,  la  geo- 
.grafia  y  la  economía  política,  hacen  sus  primeros  ensayos  en  las  páginas 
populares  de  periódicos  desde  el  primer  año  del  presente  siglo,  merced  á  la 
benéfica. institución  de  Vértiz.  Y  cuando  es  necesario  levantar  el  espíritu  pú- 
blico en  defensa  del  territorio  invadido,  vemos  que  entonces  se  mueven  con 
desusada  actividad  los  brazos  de  los  huérfanos  para  que  circulen  por  todas  par- 
tes las  proclamas  de  los  gafes  militares  y  los  cantos  de  nuestros  poetas  cele- 
brando el  «Triunfo  argentino». 

La  revolución  halló  en  la  prensa,  tan  de  antemano  establecida  en  Buenos 
Aires,  un  auxilio  poderoso  para  difundir  desde  Mayo  la  idea  de  la  época  nueva. 
«Es  singular  (dice  un  autor  compatriota  nuestro)  que  para  escribir  la  «Gace- 
ta» hubiese  servido  al  doctor  Moreno  una  pequeña  imprenta,  la  única  de  todo 


verdadera 


superior  á  lo  . que  á  este  res- 
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año  1795 

Elementa  philosophiae  universae  in  gratiam  studiosae  juven- 
tutis  regii  Sancti  Caroli  Bonseropolitani  Convictorii  scholarum 
usibus  accommodata— A  Dre.  Didaco  Stanislao  Zavaleta,  olim 
ejusdem  convictorii  allumno  nunc  in  eodem  philosophiae  pro- 
fessore.  Secunda  pars,  seu-  Phisica  generalis,  incepta  die  tertio 
Augusti  anno  Domini  millesjmo  septingentésimo  nonagési- 
mo quinto. 

(ms.  Esta  segunda  parte,  que  comprende  el  tratado  de 
física  general,  existe  hoy,  al  parecer  autógrafo ,  en  la  Biblio- 
teca de  la  Universidad.  Fué  adquirido  por  el  Sr.  Jorge  en  el 
remate  de  los  libros  del  Dean  Elortondo  Palacios,  en  un  esta- 
do lamentable,  devorado  por  la  humedad,  la  polilla  y  el  polvo. 
El  Sr.  Jorje  lo  ha  cedido  á  la  Universidad  mas  que  por  el  in- 
terés de  una  recompensa,  por  el  deseo  de  salvar  en  lugar  ade- 
cuado aquella  preciosa  prueba  de  la  laboriosidad  de  uno  de 
nuestros  hombres  públicos  mas  respetable  en  la  época  de  la 
revolución  y  en  años  posteriores .— 1  v.  in  8°,  391  páginas  y 
dos  láminas  á  mano.) 

año  1796 

Principios  de  la  ciencia  política.  Traducidos  del  francés 
por  Don  Manuel  Belgrano,  abogado  de  los  reales  consejos  y 
secretario  por  S.  M.  del  Real  Consulado  de  esta  capital,  con 
superior  permiso,  en  Buenos  Aires  MDCCXC  VI.  En  la  Real 
Imprenta  de  Niños  Expósitos — 1  v.  in  8o  de  noventa  y  tantas 
páginas. 

(Esta  obra  está  dedicada  por  el  traductor  al  Virey  D.  Pedro 
Meló  de  Portugal  y  Villena.) 


el  territorio,  que  había  pertenecido  á  los  jesuítas ».  Esta  consideración  abraza 
en  dos  palabras  los  extremos  del  reguero  de  luz  que  desde  la  oscuridad  de  su 
origen  describió  la  imprenta  de  «Niños  Expósitos».  Contemplada  bajo  estos 
aspectos,  nadie  desdeñará  la  labor  minuciosa  que  consagramos  al  estudio  de  un 
establecimiento  que  tan  directamente  se  liga  con  el  progreso  de  las  ideas  y  con 
el  desarrollo  de  nuestra  civilización. 

( Veáse  «  Orígenes  del  arte  de  imprimir  en  la 
América  Española  y  bibliografía  de  la  imprenta 
de  Niños  Expósitos».  En  la  Kevista  de  Bue- 
nos Aires;  publicado  por  separado  en  un  libro 
de  502  pág.  por  la  imprenta  de  Mayo— 1866 ). 
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año  1805 

Disciplinas  Philosophicse-  Institutiones  et  capita.  Juventuti 
Regii  Carolini  Collegii  Gimnasia  apud  urbem  Bonserensem 
frequentanti  atque  in  ordinem  juxta  libera  saniora  ac  selec- 
tiora  Philosophorum  placita  per  triennium  redacta,  compos- 
tse  ac  elucidata— Opera  et  studío  D.  D.  Joannis  Emmanuelis 
Fernandez  de  Agüero,  olim  in  eodem  Collegio  alumni  mine 
vero  Philosophiae  professoris.  Initium  fecitdie  quartamartii 
anno  Domini  millesimo  octingentesimo  quinto— 1  v.  in  4o  m.  s. 
é  inédito  que  comprende  la  Lógica  y  la  Ethica,  sen  mora- 
lis,  a) 

año  1810 

Del  contrato  social  ó  principios  del  derecho  político.  Obra 
escrita  por  el  ciudadano  de  Ginebra  Juan  Jacobo  Rousseau. 

Se  ha  reimpreso  en  Buenos  Aires  para  instrucción  de  los 
jóvenes  americanos.  Con  superior  permiso.  En  la  Real  Im- 
prenta de  niños  expósitos.  Año  de  1810—1  y.  in  4°  de  92  pági- 
nas. Esta  obra  fué  reimpresa  por  el  Dr.  D.  Mariano  Moreno, 
quien  le  puso  una  introducción  con  este  título :  «El  editor  á  los 
habitantes  de  esta  América.» 

año  1813 

Explicación  clara  y  breve  de  los  géneros  de  los  nombres, 
pretéritos  y  supinos  de  los  verbos.  Dispuesta  por  Ignacio  de 
Lara.    Con  los  nombres  y  verbos  distingüendos. 

Buenos  Aires,  Imprenta  de  Niños  Expósitos— Año  de  1813 
—104  páginas  8o  angosto. 

año  1815 

Los  Amigos  de  la  Patria  y  de  la  Juventud— Periódico- 
Imprenta  de  Gandarillas  y  Socios— 6  números  y  un  suplemen- 
to in  4o— Principió  en  Noviembre  de  1815  y  cesó  en  Mayo  de 
1816. 

1.  La  Lógica  la  comenzó  á  dictar  el  4  de  marzo  de  1805. 
La  Ethica  la  comenzó  á  dictar  en  julio  y  terminó  el  18  de  setiembre  del 
mismo  año. 
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año  1816 

Tratado  de  las  obligaciones  del  hombre,  adoptado  por  el 
Exmo.  Cabildo  para  el  uso  de  las  escuelas  de  esta  capital. 

Buenos  Aires,  imprenta  de  M.  J.  Gandarillas  y  Socios— 
1816, 144  páginas  in  8o. 

Este  Tratado  fué  adoptado  por  el  Cabildo  y  aprobado  por 
la  Junta  en  Noviembre  de  1810.  (V.  Extraordinaria  de  6  de 
dicho  mes  y  año);  pero  se  ignora  si  se  imprimió  entonces  ó  si 
lo  fué  por  la  primera  vez  en  1816. 

La  edición  de  1842,  hecha  por  la  Imprenta  Argentina,  de 
112  páginas  y  del  mismo  formato,  no  contiene  el  oficio  del  Ca- 
bildo y  decreto  de  la  Junta  con  que  está  encabezada  la  de 
1816. 


Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y 
Tucumán,  escrito  por  el  Dr.  D.  Gregorio  Funes,  Dean  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Córdoba.— Buenos  Aires,  imprenta 
de  M.  J.  Gandarillas  y  Socios— 1816— tomos  Io  y  2o  y  por  la 
imprenta  de  Benavente  y  Ca— 1817— el  3o— 377-421-538  pági- 
nas in  4o.  Hay  una  segunda  edición  de  1856,  por  la  imprenta 
Bonaerense,  calle  del  Perú  N°  171,  con  el  retrato  y  una  biogra- 
fía del  autor.— (2  tomos  en  4o  con  398-478  páginas.) 


Bosquejo  de  la  Democracia.  Escrito  en  inglés  por  Rob. 
Bisset.  LL.  D.  Traducido  por  C.  Hz.  (Camilo  Henriquez) — 
Segunda  parte.— Buenos  Aires,  imprenta  de  M.  J.  Gandarillas 
y  Socios— 1816— (48  páginas  in  8o.) 

año  1817 

Senillosa  (Felipe),  Gramática  española  ó  principios  de  la 
gramática  general,  aplicada  á  la  lengua  castellana.  Primera 
parte— Buenos  Aires,  año  ele  1817.  En  la  imprenta  de  Niños 
Expósitos.  En  4o  con  8  foj.  de  pról.  y  64  de  texto.  El  nombre 
del  autor  no  se  encuentra  en  la  carátula,  pero  se  lee  al  fin  del 
prólogo,  en  el  cual  dice  (pág.  II)  que  mereció  la  aprobación  del 
célebre  Destut  de  Tracy,  y  que  según  el  autor  hubo  de  ser  pu- 
blicada en  Paris. 
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año.  1818 

Tratado  elemental  de  aritmética  dispuesta  en  XXIV  lec- 
ciones por  D.  F.  Senillosa  para  la  instrucción  de  la  juventud — 
Buenos  Aires,  año  de  1818.— Imprenta  de  los  Expósitos,  in  4o 
con  4  pág.  de  pról.  y  60  de  texto. 

año  1819 

Origen  y  progresos  '  del  sistema  de  Lancaster. — Buenos 
Aires  1819— in  4o. 


Curso  filosófico,  dictado  por  el  catedrático  de  filosofía  D. 
Juan  Crisóstomo  Lafinur,en  el  Colegio  de  la  capital  de  Buenos 
Aires,  año  1819— ms.  (inédito).  (En  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad). 


Cuaderno  de  lógica  dictado  por  D.  Juan  C.  Lafinur— Bue- 
nos Aires,  en  el  año  1819— (Ms. — inédito— en  poder  de  J.  M. 
G.) 


El  amigo  de  la  juventud,  parte  2a  del  compendio  aritmético 
por  el  ciudadano  Rufino  Sánchez,  para  el  uso  de  la  escuela  de 
su  cargo. — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Independencia. — 
1819—39  pág.  in  4o. 


Memoria  sobre  la  dilatación  del  aire  atmosférico,  por  D. 
Joseph  Redhead.  M.  D. — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Inde- 
pendencia—1819— (16  pág.  8o). 

año  1820  . 

Derechos  y  deberes  del  ciudadano.  Obra  escrita  en  fran- 
cés por  el  abate  Mably  y  traducida  al  castellano .  Reimpresa 
en  Buenos  Aires— Imprenta  de  Phocion,  1820 — (254  pág.  in  8o 
menos  2pág.  de  Advertencia— fé  de  erratas  1  pág.) 

año  1821 

Elementos  de  Geometría  del  Sr.  Lacroix,  escritos  en  los 
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mas  sencillos  términos  para  el  uso  de  nuestra  juventud.  Bue- 
nos Aires,  imprenta  de  la  Independencia,  ano  de  1821— in  8°. 

¿Ño  1822 

La  sociedad  Literaria  ha  recibido  una  gramática  latina 
compuesta  por  un  profesor  de  la  Universidad,  y  ha  pasado  á 
una  comisión  de  miembros  de  la  sociedad  que  debe  dar  cuenta 
—«Argos»,  núm.  84— T.  1»— 1822. 

año  1823 

Anales  de  la  Academia  de  Medicina  de  Buenos  Aires  N°  1. 
Agosto  de  1823. 

Buenos  Aires,  imprenta  de  Hallet— 1823— 99  pág.  in  4o. 
Contiene  :    Io  Discurso  de  apertura,  por  D.  José  Anto- 
nio Fernandez. 
2o  Memoria  sobre  el  uso  del  iodino,  por  Ma- 
nuel Moreno,  graduado  en  la  Universi- 
dad de  Maryland. 
3o  Observaciones  de  D.  Pedro  Rojas. 
4o  Memoria  sobre  el  baño  ácido  nítrico  mu- 

riático,  por  Tomás  Lepper. 
5o  Discurso  para  servir  de  introducción  á 
un  curso  de  química,  por  M.  Moreno. 
Lecciones  elementales  de  Aritmética  dadas  en  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires  por  Avelino  Diaz,  catedrático  de  ciencias 
físico-matemáticas  en  el  Departamento  de  estudios  preparato- 
rios.   Buenos  Aires,  imprenta  de  Niños  Expósitos — 1823—1 
v.  in  4o. 

Advertencia.  Estas  lecciones  hacen  parte  del  curso  de 
ciencias  físico-matemáticas  que  se  abrirá  en  esta  Universidad 
el  Io  de  marzo  de  1824,  mandado  redactar  por  el  decreto  del  G 
de  marzo  de  1823.  (Registro  Oficial,  libro  3o,  núm.  4.)  Las 
lecciones  de  Álgebra  se  hallan  bajo  la  prensa  y  con  ellas  se 
completará  el  primer  volumen  de  este  curso. 


Informe  de  la  Comisión  para  examinar  el  curso  de  derecho 
natural,  dictado  por  el  Dr.  D.  Antonio  Saenz  y  acuerdo  de  la 
Muy  Ilustre  Sala  de  Doctores  de  esta  Universidad. 
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Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Independencia— 1823— (20 
pág.  in  8o). 


Instituciones  elementales  sobre  el  Derecho  natural  y  de 
gentes,  formado  para  el  estudio  y  enseñanza  de  los  alumnos  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  por  su  catedrático  y  actual 
Rector  y  Cancelario  Dr.  D.  Antonio  Saenz. 

(Esta  obra  que  debia  componerse  de  mas  de  un  volumen, 
no  se  ha  impreso  ;  pero  en  1823  se  publicó  un  informe  sobre 
ella,  firmado  por  los  SS.  DD.  Dr.  Manuel  Antonio  Castro  y  D. 
Francisco  Acosta.  En  este  informe  hay  un  análisis  de  las  ma- 
terias contenidas  en  el  primer  tomo  de  ese  curso.) 

Este  curso  se  dictó  el  año  1822.  La  parte  relativa  á  los 
duelos  (desafios)  se  publicó  en  la  «Abeja  Argentina»  desde  el 
número  12.  d) 


Elementos  de  Economía  Política  por  Santiago  Mili,  autor 
de  la  Historia  de  la  India  Británica,  publicados  en  Londres  en 
1821— Traducidos  del  inglés  al  castellano  en  Buenos  Aires. 
Imprenta  de  la  Independencia— 1  v.  in  4o  de  200  pág. 


Plan  de  enseñanza  para  escuelas  de  primeras  letras  ó 
edición  compuesta  del  plan  publicado  en  francés  en  1815  por 
el  Sr.  Conde  de  Laborde,  según  los  métodos  combinados  del 
Sr.  Bell  y  del  Sr.  Lancaster,  por  una  traducción  castellana 
anónima  de  1816;  y  del  manual  práctico  del  método  de  mutua 
enseñanza  publicado  en  Cádiz  en  1818  por  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País  de  aquella  Provincia.  Buenos  Aires, 
Imp.  de  los  Expósitos— ( 116  pág.  in  4o ) 


1.  En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  existe  una  copia  de  la  1  -  parte  de 
este  curso  hecha  á  expensas  del  establecimiento  sobre  el  original  autógrafo  del 
Dr.  Saenz. 

2.  Por  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1823  se  nombró  catedrático  de  Eco- 
nomía Política  al  Dr.  D.  Pedro  José  Agrelo.  El  artículo  2  o  de  ese  decreto 
dispone  lo  siguiente  :  «  La  duración  del  curso  será  de  2  años.  En  el  primero 
se  dictará  la  teoría  de  la  ciencia,  sirviendo  de  texto  los  «Elementos  de  Econo- 
mía Política»,  por  Mili,  publicados  últimamente  en  esta  ciudad....»  etc. 
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Manual  para  las  escuelas  elementales  de  niñas,  ó  resumen 
de  enseñanza  mutua  aplicado  á  la  lectura,  escritura,  cálculo  y 
costura  por  Madame  Quignon.  Traducido  del  francés  al 
idioma  español  por  Doña  Isabel  Casamayor  de  Luca,  secreta- 
ria de  la  sociedad  de  Beneficencia.  Buenos  Aires,  Imp.  de  los 
Expósitos— 1823  (  81  pág.  in  8o  peq. ) 


Aniversario  de  la  sociedad  Literaria  de  Buenos  Aires, 
Imp.  de  la  Independencia— (19  pág.  8o  y  dos  mas  con  cuadros.) 

año  1824 

Principios  de  ideología  elemental,  abstractiva  y  oratoria. 
Van  adoptados  á  la  instrucción  de  los  jóvenes  en  un  curso  bie- 
nal de  filosofía  que  comprende:  Io  Lógica,  2o  Metafísica,  3o  Re- 
tórica. Por  D.  Juan  Manuel  Fernandez  Agüero,  catedrático 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Primera  parte.  Imprenta 
de  la  Independencia— 1  v.  4o  de  99  pág. 


Lecciones  elementales  de  Álgebra,  dadas  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  por  Avelino  Diaz,  catedrático  de  ciencias 
físico-matemáticas  en  el  Departamento  de  Estudios  prepara- 
torios.   Imp.  de  los  Expósitos,  in  4o,  140  pág. 


Agüero  (  J.  M.  Fernandez  )— Principios  de  ideología  ele- 
mental, obstractiva  y  oratoria,  etc. 

1.  Lógica. 

2.  Metafísica. 

3.  Retórica. 

Por  D.  José  Fernandez  Agüero,  catedrático  en  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires—Primera  parte.  Buenos  Aires,  1824 
en  4°  con  30  pág.  de  pról.  y  100  de  texto  ( incluso  la  última 
blanca. ) 


Somellera  (Dr.  D.  Pedro )— Principios  de  derecho  civil 
dictado  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  por  D.  Pedro  So- 
mellera.   Tomo  primero  (único).    Buenos  Aires,  imprenta 


la  ca- 


de los  Expósitos,  1824  en  4»  con  6  pág.  de  pról.  (incluso 
Stnla  y  una  blanca)  250  de  texto  ( incluso  la  blanca  final )  4  de 
índice  inclusa  una  blanca  sin  foliatura  lo  mismo  que  la  de  er- 
rata.  (Este  curso  tomado  en  su  mayor  parte  de  los  escritos 
de  Bentham,  señala  la  época  de  la  introducción  de  las  ideas 
este  célebre  reformador  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires). 


año  1825 


Gramática  inglesa  para  el  uso  de  los  que  poseen  el  español. 
Buenos  Aires;  Imprenta  de  Hallet  1825,  1  v.  en  4»  de  81  pag. 

Programa  de  un  curso  de  Geometría,  presentado  á  la  So- 
ciedad de  ciencias  físico-matemáticas  en  Buenos  Aires  Por 
D  Felipe  Senillosa.  Imprenta  de  los  Expósitos.  1  v.  4»  de  44 
pág.  (con  un  cuadro  sinóptico  y  un  dictámen  firmado  por  D. 
Vicente  López  y  don  Avelino  Diaz.) 

Lecciones  elementales  de  álgebra  dadas  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  por  Avelino  Diaz,  catedrático  de  ciendas  fisi- 
co-matemáticasen  el  Departamento  de  Estudios  prepáratenos . 
Imprenta  de  los  Expósitos-año  1823  (140  pág.  in  4»  y  un  eua- 
clro  sinóptico ). 

año  1826 

Agüero  (D.  M.  Fernandez )-  Principios  de  ideología 
elemental,  abstractiva  y  oratoria. 

1.  Lógica. 

2.  Metáfisica. 

3.  Retórica. 

Por  D  J  M.  Fernandez  Agüero,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires.  Segunda  parte.  Buenos  Aires  1826. 
En  4*  con  6  pág.  de  prólogo  y  204  de  texto. 

(El  resto  del  curso  se  encuentra  manuscrito  ). 

año  1827 

Las  dos  lecciones  de  introducción  al  curso  de  física  experi- 


mental  por  el  Dr.  Carta,  Doctor  en  medicina  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  facultativo  en  el  hospital  de  hombres  en  esta 
ciudad  etc.  etc.  ( Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Independencia, 
m  4»  1827— 38  pág.  la  1\  55,  la  2» ). 


año  1828 


Agüero  (Eusebio)-Instituciones  de  Derecho  Público  Ecle- 
siástico por  el  Dr.  D.  Eusebio  Agüero.  Catedrático  de  Cáno- 
Universidad  de  Buenos  Aires.  (Buenos  Aires).  Año 
de  MDCCCXXVIII,  ¡n  4»  con  379  pág.  de  texto  hasta  e!  § 
379  (no  terminó  la  impresión)  en  que  se  interrumpe  precisa- 
mente cuando  empezaba  á  tratar  la  materia  de  la  tolerancia 
religiosa,  bajo  otros  aspectos,  después  de  haberla  considerado 
en  sus  relaciones  con  la  parte  temporal  de  los  Estados  ( Este 
curso  está  calcado  sobre  el  de  Meiner  sobre  la  misma  ma- 


teria 


El  amigo  de  la  juventud.  Gramática  Castellana,  compen- 
diada por  D.  Rufino  Sánchez  para  el  uso  de  la  escuela  de  su 
cargo  Buenos  Aires-Impreso  en  la  Imprenta  Argentina,  ca- 
lle de  Potosí,  num.  135.-1828-8°— 35— 30— 16. 

{Acompañad  esta  obra  un  programa  de  exámenes  en  un 
cuadro  y  nómina  de  los  alumnos  examinados).  Los  exámenes 
tuvieron  lugar  en  el  templo  de  la  Merced  en  los  dias  23  y  24  de 
Mayo.  J 

año  1829 

Discurso  sobre  la  enseñanza  é  instrucción  pública,  consi- 
derada en  sus  principios  y  analizada  en  sus  consecuencias:  pa- 
ra el  uso  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  en  la 
América  del  Sud.  Por  D.  Guillermo  Lacour,  profesor  de  la 
Real  Universidad  de  Francia  Santa-Fé,  imprenta  de  la  Con- 
vención, 1829  -103  pág.  ín  8». 


Gramática  del  idioma  español-Buenos  Aires,  imprenta 
Argentina— 1829-f59  qág.  in  8» ). 
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año  1830 

Elementos  de  Geometría;  en  que  se  consideran  las  rectas, 
planos  y  poliedros,  con  independencia  de  las  propiedades  de  la 
línea  circular.  Por  A.  Diaz,  catedrático  de  ciencias  físico- 
matemáticas  en  el  departamento  de  estudios  preparatorios  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires— Buenos  Aires.  Imprenta  del 
Estado,  calle  de  la  Biblioteca,  núm.  89— 1830— (VIII— 148  pá- 
ginas en  4o). 

año  1831 

Mi  libro— lecciones  político  morales,  recopiladas  por  D.  Ru- 
fino Sánchez  para  su  establecimiento  de  educación  pública. 
Buenos  Aires.    Imprenta  Argentina— 1831, 1  v.  in  8o  de  78  pág. 

Lecciones  de  moral  cristiana.  Buenos  Aires — Imprenta 
del  Estado.   1831— (117  pág.  in  8o  peq.) 

año  1832 

Gramática  latina,  por  el  P.  Calisto  Hornero.  Nueva  edi- 
ción, revisada  y  corregida,  para  el  uso  de  las  escuelas  públicas 
de  la  República  Argentina.  Buenos  Aires,  imprenta  de  la  In- 
dependencia, calle  de  Chacabuco  núm.  19—1832 — 1  v.  in  8o  de 
396  pág. 

Plan  de  estudios  para  la  Universidad  mayor  de  Córdoba, 
que  ha  trabajado  el  Dr.  D.  Gregorio  Funes,  Dean  de  esta  Igle- 
sia Catedral  por  comisión  del  ilustre  Claustro  á  quien  se  lo 
presentó  el  año  de  1813 — Obra  postuma  in  fol. 

año  1833 

El  codicilo  de  los  estudiantes  de  latinidad  ó  resúmen  de 
correspondencias  latinas  de  las  principales  oraciones  castella- 
nas, llamado  comunmente  platiquillas.  Para  alivio  y  mayor 
adelantamiento  de  la  juventud.  Por  el  R.  P.  F.  Ciríaco  Val- 
divieso de  la  orden  de  S.  Francisco.  Buenos  Aires,  imprenta 
de  la  Independencia— 1833— (1  v.  in  8o— 106  páginas.) 
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García  y  Coates.  (?)  El  aritmético  argentino  ó  tratado  com- 
'  pleto  de  aritmética  práctica  para  el  uso  de  las  Escuelas.  Bue- 
nos Aires,  1833— in  4o. 


Consejos  de  Lord  Conde  de  Chesterfield  á  su  hijo  y  conoci- 
miento del  corazón  humano,  explicados  de  un  modo  sencillo  y 
familiar,  y  una  memoria  de  la  vida  del  autor.  Traducidos  al 
castellano  por  Rafael  Zapata,  para  instrucción  de  la  juventud 
americana.  Buenos  Aires,  imprenta  Republicana— 1833— 
XVII— 145  páginas  in  8o. 


Cartas  escritas  por  el  muy  honorable  Felipe  Dormer 
Stanhope,  Conde  de  Chesterfield  á  su  hijo.  Traducidas  del 
inglés  al  castellano  por  el  General  D.  Tomás  Iriarte — Buenos 
Aires,  imprenta  de  la  Libertad,  calle  de  Cangallo  núm.  58— 
1833—2  tomos— XXIV— 280— 302  páginas  en  4o.  Retrato  del 
autor,  grabado  en  cobre. 

año  1834 

Prontuario  de  práctica  forense,  por  el  Dr.  D.  Manuel  An- 
tonio Castro,  presidente  perpétuo  que  fué  del  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia  de  Buenos  Aires — Imprenta  de  la  Independen- 
cia, 1834—1  v.  in  4o  de  265  pág. 


Velez  Sarsfiéld  (Dalmacio)— Instituciones  de  Derecho 
Real  de  España,  por  el  Dr.  D.  J.  M.  Alvarez;  de  Guatemala, 
adicionados  por  Dalmacio  Velez.  Buenos  Aires— 1834.  Imp. 
del  Estado,  636  pág.  in  4o. 


Cousin — Curso  de  la  Hist.  de  la  Filosofía  por  Mr.  V.  Cou- 
sin,  traducido  al  castellano  por  J.  T.  G.  (Guido)  y  A.  G.  B. 
Buenos  Aires — 1834,  in  4o — (Solo  se  publicaron  dos  lecciones.) 


El  Correo  Judicial— Periódico— Por  el  Dr.  D.  Bernardo 
Velez— Imprenta  de  la  Libertad— (8  números  in  4o). 
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año  1835 

Memoria  sobre  los  pesos  y  medidas,  escrita  por  D.  Felipe 
Senillosa.  Presidente  del  Departamento  Topográfico  y  ante- 
riormente de  ciencias  exactas  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires.    Imprenta  de  Hallet— 48  pág. 


Smeineri  Xaverii  institutiones  juris  ecclesiastici — Methodo 
scipntifica  adornatse.  Editio  quinta — Buenos  Aires  ex  typo- 
graphia  Reipublicae,  1835—2  v.  in  4o— el  Io  de  365  pág.  y  el  2o  de 
569.  ■ 

año  1836. 

Nueva  gramática  latina,  escrita  con  sencillez  filosófica  por 
D.  Luis  de  Mata  Araujo,  catedrático  de  latinidad  y  poética  de 
los  caballeros  pajes  de  S.  M.  individuo  examinador  de  la  aca- 
demia latina.  Buenos  Aires.  Imprenta  del  Estado,  1836—1. 
v.  de  302  pág.  en  8o. 

año  1837. 

Mitología  para  uso  de  las  Escuelas  de  la  compañía  de  Jesús. 
Buenos  Aires.  Imprenta  del  Estado  1837 — l.v.  4o  menor  de 
166  pág.  Dividido  en  dos  partes.  En  la  página  136  comienza 
un  compendio  de  la  guerra  de  Troya. 


Selecta  ex  classicis  latinitatis  auctoribus  in  quatuor  tomos 
divisa  ad  scholarum  societatis  jesu  usum  in  typographia  Rei- 
publicee,  1837 — 1838,  ( 4  vol.  en  8o— se  reimprimieron  algunos 
de  estos  tomos). 


Principios  de  Geografía  astronómica,  física  y  política  según 
el  estado  actual  de  la  Europa  por  D.  Francisco  Verdejo  Paez. 
Para  el  uso  de  las  escuelas  de  la  compañía  de  Jesús.  Buenos 
Aires.  Imprenta  del  Estado  1837—1.  v.  8o— 487  pág.  con  lá- 
minas. 


I 
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Breve  compendio  de  los  usos  y  costumbres  de  las  dos  repú- 
blicas Romana  y  Griega,  para  el  uso  de  las  escuelas  de  la  com- 
pañía de  Jesús.  Buenos  Aires.  Imprenta  del  Estado  1837 — 
1.  v.  4o  de  152  pág. 


Alberdi— ( J.  B. )  Fragmentos  preliminares  al  Estudio  del 
Derecho — Buenos  Aires,  1837,  en  4o  ( Como  el  curso  de  dere- 
cho civil  de  Somellera  señala  la  época  de  la  importación  de  las 
ideas  de  Bentham  por  medio  del  profesorado  en  la  Univeusi- 
dad,  este  libro  señala  la  de  las  ideas  de  la  nueva  escuela  filosó- 
fica de  Alemania  por  medio  de  los  discípulos,  en  lo  relativo  al 
Derecho  estudiado  en  los  escritos  de  Lerminier  y  otros  filóso- 
fos de  la  época ). 

Mitología  para  el  uso  de  las  escuelas  de  la  compañía  de 
Jesús.  Buenos  Aires— Imprenta  del  Estado,  1837 — 166  pági- 
nas en  4o. 

año  1838. 

Compendio  de  los  modos  mas  comunes  de  hacer  oraciones, 
dispuesto  para  la  instrucción  de  los  principiantes  en  los  estu- 
dios de  la  Campañía  de  Jesús— Impreso  en  Buenos  Aires:  Im- 
prenta Argentina,  calle  de  la  Universidad,  núm.  37  (hoy  Bolivar 
núm.  41)  1838—95  págs.  en  8o. 


Introducción  á  la  conversación  inglesa  para  el  uso  de  las 
escuelas — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  «  Gaceta  Mercantil » 
1838— (78  pág.  8o  menor ). 

año  1839. 

Institutiones  lógicas  auditorum  usibus  accomodatae  A.  P. 
Joanne  Baptista  Horvath,  societatis  Jesu  in  regia  scientiarum 
universitate  Rudensi— Theoriae  physicse  sublimoris,  physicse 
item  experimentalis.  Buenos  Aires,  in  typographia  Reipublicee 
—1839.  2  t.  4»,  el  1°  de  78  pág.  y  el  2°  de  229. 
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año  1840 

Exámen  general,  á  que  se  presentan  los  discípulos  de  la 
Compañía  de  Jesús  del  Colegio  de  Buenos  Aires,  en  los  dias 
24,  25,  27,  28  y  30  de  Noviembre  y  1°  de  Diciembre  de  1840,.de 
9  á  12  de  la  mañana  y  de  4  á  7  de  la  tarde.  Imprenta  del  Es- 
tado—1840.  ( 32  págs.  8°. ) 

Este  exámen  terminaba  con  composiciones  poéticas,,  tanto 
castellanas  como  latinas,  celebrando  el  triunfo  déla  religión  y 
al  Exmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia,  Brigadier  D.  Juan 
Manuel  de  Rosas,  compuestas  y  recitadas  por  los  alumnos 
mas  aventajados.  (D 

año  1842 

Fundamentos  de  la  Fé,  puestos  al  alcance  de  toda  clase  de 
personas,  obra  escrita  y  principalmente  destinada  á  la  ins- 
trucción de  la  juventud  que  está  próxima  á  entrar  en  el  trato 
del  mundo.  Buenos  Aires,  Imp.  del  Estado,  plaza  25  de  Mayo 
núm.13.  (2i,in8°). 

año  1843 

Viva  la  Confederación  Argentina  !  Mueran  los  salvajes 
unitarios  !  Exámen  general  á  que  se  presentan  los  alumnos 
de  la  clase  del  Colegio  de  Buenos  Aires,  recientemente  esta- 

1  Quien  desee  conocer  el  cómo  y  con  qué  fin  volvieron  al  pais  los  PP.  Je- 
suítas, los  resultados  de  su  enseñanza,  etc.,  puede  leer  un  artículo  del  autor 
del  presente  libro  titulado  :  las  restauraciones  religiosas  ,  dado  á  luz  en 
la  «  Revista  del  Eio  de  la  Plata  »,  tomo  XI,  pág.  339—433.  Las  siguientes  pa- 
labras son  de  un  miembro  de  aquella  orden  y  ellas  atestiguan  que  su  restable- 
cimiento es  dádiva  heclia  al  país  por  D.  Juan  Manuel  Rosas  y  por  D.  Ma- 
nuel López,  mas  conocido  con  el  apodo  de  quebracho  '•  «Fué  restablecida 
la  Compañia  de  Jesús  en  Buenos  Aires  á  26  de  Agosto  de  1836,  por  un  decreto 
del  Exmo.  señor  Gobernador  de  esta  Provincia,  ilustre  restaurador  de  las  leyes, 
Brigadier  D.  Juan  Manuel  Rosas.  Fueron  acogidos  los  Jesuitas  con  universal 
entusiasmo,  singularizándose  el  Illmo.  señor  Obispo  diocesano  Dr.  D.  Mariano 
Medrano  y  Cabrera,  el  respetable  clero  de  esta  ciudad  y  muchas  personas  no- 
tables. Se  restableció  en  Córdoba  en  23  de  Mayo  de  1839,  por  un  decreto  de 
la  Honorable  Sala  de  Representantes,  siendo  Gobernador  el  Exmo.  Señor  D. 
Manuel  López.  La  demostración  de  júbilo  que  hacia  toda  la  ciudad  de  Cór- 
doba y  su  generosa  caridad,  son  una  prueba  del  alto  aprecio  que  siempre  han 
hecho  de  la  Compañía  de  Jesús.»  (Nota  24,  pág.  36  del  sermón  predicado  en  la 
iglesia  del  Colegio  de  San  Ignacio  el  dia  11  de  Mayo  del  presente  año,  con 
motivo  de  la  fiesta  secular  de  la  Compañia  de  Jesús,  por  el  P.  Francisco  Ma- 
gesti,  de  la  misma  compañia.  Buenos  Aires,  Imp.  «Argentina»,  calle  de  la 
Universidad,  núm.  37,  año  1841.    44  págs.  in  8o). 

/  *      ff  / 
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blecido  bajo  la  protección  del  Exmo.  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia,  brigadier'  general  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  en  los 
dias  20,  21,  22,  23  y  24  de  Diciembre  del  presente  año,  de  diez 
á  dos  de  la  tarde,  y  el  último  dia  de  cinco  á  ocho  de  la  noche. 
Buenos  Aires,  1843;  imprenta  Republicana,  calle  del  Restaura- 
dor Rosas,  núm.  194  (  43  pág.  in  8o.  ) 

Al  frente  de  este  cuaderno  se  le  hace  decir  á  la  Juventud 
Argentina,  dirigiéndose  al  Exmo.  Sr.  Gobernador,  etc.  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente: — «  La  juventud  porteña  federal 
«  que  se  educa  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires  y  que  reconoce 
«  llena  de  gratitud  la  protección  benéfica  que  V.  E.  dispensa 
«  á  este  establecimiento  literario  y  persuadida  de  su  paternal 
«  corazón,  le  consagra  el  primer  fruto  de  los  pocos  meses  de 
«  trabajo  que  lleva.  Cortos,  sin  duda,  son  nuestros  adelantos, 
«  pero  tales  como  ellos  son,  esperamos  serán  adoptados  por 
«  el  Padre  de  la  patria  sacrificado  á  dar  la  mayor  gloria  y 
«  esplendor  salvándola  de  la  impiedad  y  vandalaje  de  los 
«  enemigos  de  la  prosperidad  Americana . .  .Los  deseos  de  V. 
«  E.  han  sido  siempre  el  que  se  proporcione  á  los  argentinos 
«  una  sólida  educación  religiosa,  patriótica  y  federal;  tal  es 
«  también,  señor,  el  distintivo  de  este  Colegio. . . 

año  1845. 

López  (Vicente  F.)— Curso  de  bellas  letras.  Santiago  de 
Chile,  1845— in  8o  mayor. 


Curso  de  álgebra  elemental,  según  un  nuevo  método  que 
facilita  el  estudio  de  esta  ciencia  y  la  pone  al  alcance  del  prin- 
cipiante sin  el  auxilio  del  maestro,  por  Cárlos  Clamont,  profe- 
sor de  matemáticas  y  uno  de  los  directores  del  Colegio 
Argentino  de  San  Martin.  Buenos  Aires,  imp.  del  Estado, 
plaza  25  de  Mayo  núm.  13— 1845— (1  v.  in  4o— 6  p.  de  prol.,  124 
de  texto  y  la  errata.) 


MY\\  Antonii  Nebrissensis  de  Institutione  Grammaticse,  Li- 
bri  quinqué.  Ad  usum  Scholarum  Reipublicae  Argentinas.  Bue- 
nos Aires,  imp.  del  Estado,  plaza  25  de  Mayo  núm.  13—1845— 

288  pág.  in  8o  mayor. 
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Viva  la  Confederación  Argentina !  Mueran  los  salvajes 
unitarios !  Colegio  Republicano  federal  de  Buenos  Aires,  es- 
tablecido bajo  la  inmediata  protección  del  Exmo.  Sr.  Goberna- 
dor de  la  Provincia,  Brigadier  General  D.  Juan  Manuel  de 
Rosas.  Exámen  general  á  que  se  presentan  los  alumnos  de 
las  clases  de  dicho  Colegio  en  los  dias  2,  3,  4,  5  y  6,  por  la  ma- 
ñana de  11  á  2  y  de  5  á  9  de  la  tarde.  Buenos  Aires,  imp.  del 
Estado,  plaza  del  25  de  Mayo  núm.  13—1845—60  pág.  in  8o. 

El  Directo?*  de  este  Colegio  era  un  padre  jesuita  que  había 
abandonado  su  comunidad,  llamado  Francisco  Majesté,  y  el 
cual  dirigiéndose  al  Gobernador  Rosas,  dedicándole  estos 
exámenes,  le  decia  :  «  El  Director,  Profesores  y  alumnos  de 
este  Colegio,  se  permiten  el  honor  excelso  de  ofrecer  á  V.  E. 
el  fruto  de  sus  tareas  literarias. . . .  Hemos  entendido  bien  que 
los  paternales  deseos  de  V.  E.  se  dirigen  á  formar  una  juven- 
tud sumisa  á  sus  mayores,  decidida  por  la  sagrada  causa  Na- 
cional de  la  Federación,  enemiga  de  la  impiedad  y  de  sus  viles 
secuaces  los  salvajes  unitarios.  Patriotismo  Federal,  Reli- 
gión Católica,  ilustración  sólida,  ha  sido  y  serán  siempre  la 
base  de  educación  de  este  establecimiento  Argentino.  » 

año  1846 

Elementa  philosophiae  rationalis  seu  lógicas  in  dialogo rum 
forma,  ad  suorum  alumnorum  studium  et  usum  accomodata, 
et  disposita.  A  Fratre  Bonaventura  Hidalgo.  Ejusdem  facul- 
tatis  moderatore — Apud  typographiam  republicanam — via 
Restauratoris,  num— 194— un  cuaderno  in  8o  de  32  pág. 


Viva  la  Confederación  Argentina  !  Viva  la  Independencia 
Americana  !  Mueran  los  salvajes  unitarios  !  Aritmética  im- 
presa para  la  instrucción  de  los  alumnos  del  Colegio  Filan- 
trópico Bonaerense.  Buenos  Aires,  imp.  Republicana,  calle 
del  Restaurador,  núm.  194—1856—87  pág.  in  4o  menor. 

año  1847 

Sánchez  (Pedro) — Aritmética  arreglada  para  el  uso  de  su 
establecimiento  de  educación.    Buenos  Aires,  1847,  in  4o. 


—  516  — 


Rudimentos  del  idioma  inglés  ó  introducción  al  estudio  de 
la  gramática  inglesa  para  el  uso  de  los  principiantes.  Se  atri- 
buye á  un  Dr.  José  Pitra.  Buenos  Aires,  imprenta  Argentina, 
calle  de  la  Universidad,  núm.  37 — 1847 — 48  pág.  in  4o. 

año  1848 

Elementos  de  filosofía  por  Patricio  Larroque,  profesor  de 
filosofía  en  el  colegio  real  de  Grenoble,  agregado  á  la  cátedra 
de  filosofía  de  la  Academia  de  Paris,  doctor  en  letras.  Tradu- 
cidos del  francés  al  español  por  el  Señor  Canónigo  Dr.  D.  José 
León  Banegas,  fiscal  eclesiástico  y  catedrático  de  cánones  y 
filosofía  en  esta  Universidad,  corregida  y  aumentada.  Segun- 
da edición— (Buenos  Aires,  imprenta  de  la  «Gaceta  Mercantil» 
—1848—1  v.  in  4°  de  270  pág.) 


Methaphy sicse  elementa,  Ontologiam  nimirum,  Psychologiam 
Theodiceamque  complectentia.  In  dialogorum  forma  ad  suo- 
rum  alumnorum  studium  et  usum  accomodata  et  disposita  a 
Fratre  Bonaventura  Hidalgo,  ejusdem  facultatis  moderatore. 
Bonis  Auris  apud  typographiam  vulgo  «Gaceta  Mercantil», 
anno  D.  1848— (1  cuad.  in  4o). 


Tratado  práctico  de  la  ley  de  las  Naciones,  relativamente 
al  efecto  legal  de  la  guerra  sobre  el  comercio  de  los  beligeran- 
tes y  neutrales.  Por  José  Chitty ;  traducido,  compendiado  y 
anotado  por  Valentin  Alsina.— Montevideo,  1848—1  v.  de  72 
pág.  in  4o  grande — Imprenta  del  Comercio  del  Plata.  (D 


Libro  de  lectura  elemental  é  instructiva  para  los  jóvenes 
estudiantes,  ó  colección  de  trozos  excogidos  de  los  mejores 
autores. 

Buenos  Aires,  imprenta  del  Estado,  plaza  del  25  de  Mayo 
—1848— (352 páginas  in  8o — Anónimo — Atribuido  á  D.  Pedro 
de  Angelis). 

1  Creemos  que  este  libro  debe  tener  lugar  aquí  aunque  impreso  en  Montevi- 
deo, por  cuanto  su  autor  es  uno  de  los  profesores  de  derecho  mas  notables  de 
Buenos  Aires— emigrado  político  residente  en  Montevideo  en  la  época  de  la  pu- 
blicación. 
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año  1850 

Tratado  elemental  de  procedimientos  civiles  en  el  foro  de 
Buenos  Aires,  adoptado  al  uso  de  los  estudiantes  en  derecho, 
etc.  etc. 

Escrito  por  Miguel  Esteves  Saguí — Abogado  argentino — 
Buenos  Aires,  imprenta  Americana,  1850,  in  4o  grande  de  783 
páginas. 

año  1851 

Principios  elementales  de  gramática  castellana,  recopilados 
de  los  mejores  autores.  Dispuestos  para  el  uso  de  la  juven- 
tud. Por  D.  V. — Primera  edición — Buenos  Aires,  imprenta 
Republicana,  calle  S.  Francisco  núm.  194 — 1851 — 145  pág.  in 
4o  menor. 


Gramática  clásica  francesa  con  ejercicios  adecuados  á  ca- 
da regla,  compuesta  para  el  uso  de  los  discípulos  del  Colegio 
del  Uruguay  por  Adolfo  Tiverhein  Ackermann,  profesor  de 
idiomas  en  dicho  Colegio,  autor  del  libro  de  lectura  y  pronun- 
ciación inglesa  y  de  la  gramática  clásica  inglesa — Uruguay, 
Imprenta  del  Colegio,  1851— (312  páginas  en  8o ). 

año  1852. 

Gramática  Argentina.   Buenos  Aires,  1852,  en  4o. 


Sánchez  (Rufino).  La  Gramática  Argentina.  Buenos 
Aires  1852,  en  4o.    ( El  nombre  del  autor  se  encuentra  al  fin 

del  prólogo ). 

(V.  Sánchez,  aritmética,  etc. ) 


La  Gramática  Argentina.  Buenos  Aires,  Imprenta  Ame- 
ricana calle  de  la  Independencia.  Año  1852,  60  páginas  en  8o 
y  16  mas,  conteniendo  la  sintáxis.  Después  de  la  pág.  56  se 
encuentra  el  himno  nacional.  El  prólogo  está  firmado  por 
Rufino  y  Pedro  Sánchez. 
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El  ¿  Por  qué?  ó  la  Física,  puesta  al  alcance  de  todos,  por  M. 
Alvarez,  traducido  por  D.  D.  F.  Sarmiento— Corrientes.  Im- 
prenta del  Estado,  1853— (100  páginas  en  8o. ) 

año  1854. 

Derecho  público  eclesiástico.  Relaciones  del  Estado  con 
la  Iglesia  en  la  antigua  América  Española.  Buenos  Aires  1854? 
en  4o;  por  el  Dr.  D.  Dalmacio  Velez.  (Antiguo  y  distinguido 
profesor  de  economía  política  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires. ) 


Historia  Argentina  del  descubrimiento,  población  y  con- 
quista de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  escrita  por  Ruiz 
Diaz  de  Guzman,  en  el  año  1612  ;  ilustrada  con  disertaciones  y 
un  índice  histórico  y  geográfico  para  la  mas  fácil  inteligencia 
del  texto— Reimpresa  en  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Revis- 
ta— (3  tomos  en  4o ). 


El  Plata  Científico  y  Literario ;  Revista  de  los  Estados  del. 
Plata  sobre  la  Legislación,  Jurisprudencia,  Economía  Política, 
Ciencias  Naturales  y  Literatura.  Publicado  bajo  la  dirección 
de  Miguel  Navarro  Viola  (Abogado)— Imprenta  de  Mayo,  Bel- 
grano  N.  86 — Publicación  mensual  que  consta  de  7  tomos  de 
160  páginas  cada  uno,  en  4o— Principió  en  Agosto  de  1854  y 
cesó  en  Julio  de  1855. 

año  1855. 

Ortografía  completa,  por  Marcos  Sastre.  Utilísima  para 
todos  los  que  deseen  escribir  correctamente  sin  necesidad  del 
Diccionario — Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Revista,  2855—2 
tomos  en  4o  con  IV— 157 — 151  páginas  en  4o. 

Principios  de  educación  por  el  Canónigo  Piñero,  profesor 
de  filosofía  y  de  humanidades  en  el  Liceo  del  Plata— Buenos 
Aires,  Imprenta  de  J.  A.  Bernheim,  calle  Defensa  73—1855  — 
XVI— 473  páginas  en  4o  menor. 
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Gramática  Musical  para  el  uso  del  Conservatorio  de  Bue- 
nos Aires,  redactada  por  su  Director  José  Amat.  Ilustrada  con 
los  mejores  ejemplos  prácticos  del  método  Wilhelm. 

Nota— Esta  gramática  puede  también  servir  para  la  ense- 
ñanza colectiva  ó  particular,  tanto  en  los  colegios  como  en  las 
casas  de  familia — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Crónica,  Re- 
conquista 39.  1855— XIV— 67— 2  páginas  en  4o. 


Educación  común — Memoria  presentada  al  Consejo  Uni- 
versitario de  Chile  sobre  esta  cuestión,  por  D.  F.  Sarmiento. 
Buenos  Aires,  imprenta  del  Nacional,  calle  de  Santa  Rosa, 
núm.  37— (156  páginas  en  4o). 


Curso  elemental  de  Planometría  al  alcance  de  todos.  Pre- 
cedido de  una  dedicatoria  al  Sr.  Dr.  D.  José  Barros  Pazos, 
Rector  de  la  Universidad  y  encargado  del  Departamento  de 
Escuelas  del  Estado;  por  Roberto  Hempel,  Director  del  Cole- 
gio San  Martin  y  catedrático  de  lengua  alemana  en  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires — Primera  edición  con  4  pliegos  de 
láminas — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Crónica,  Reconquista 
39—86  páginas  in  4o. 


Liceo  del  Plata,  plaza  del  25  de  Mayo — Directores:  Coronel 
D.  Camilo  Duteil;  Doctor  Nicolás  Albarello  y  Cárlos  Ruffet.— 
Buenos  Aires,  Imprenta  de  J.  A.  Bernheim,  calle  Defensa  73 — 
1855.— ( 36  páginas  in  8o. ) 

(  Es  el  programa  de  los  estudios  del  establecimiento  que 
abraza  muchas  materias.  El  nombre  del  principal  director  y 
encargado  de  la  dirección  de  los  estudios,  aparece  seguido 
de  los  siguientes  títulos;  «  Coronel  de  ingenieros,  catedrático 
de  física  de  la  Universidad,  ex-conservador  del  Museo  egipcia- 
co del  Louvre  y  profesor  de  arqueología  del  Museo  de  París, 
miembro  del  Instituto  Histórico  de  Francia. 


Plan  combinado  de  educación  común,  silvicultura  é  indus- 
tria pastoril,  aplicable  al  Estado  de  Buenos  Aires,  fundado  en 
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los  principios  generales  de  legislación  moderna  de  las  naciones 
mas  cultas,  apoyado  en  los  resultados  de  la  práctica  y  adopta- 
do á  las  exigencias  de  la  topografía  del  Estado  de  Buenos 
Aires,  condición  actual  de  sus  campañas,  legislación  sobre 
tierras  y  necesidades  de  su  industria  pastoril  y  agrícola.  Por 
D.  F.  Sarmiento.— (96  pág.  in  4o). 

año  1856 

Curso  de  castellano — francés,  presentado  bajo  un  método 
lógico  y  práctico,  con  numerosos  y  selectos  ejercicios  de  pro- 
nunciación, analogía,  ortografía  y  sintáxis.  Por  Juan  Eugenio 
Labougle,  catedrático  de  griego  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  profesor  de  latín  y  francés  en  el  Colegio  San  Martin— 
Buenos  Aires,  imprenta  de  J.  A.  Bernheim — 1856 — 1  v.  in  8o 
de  282  y  tantas  páginas.  (Adoptado  por  texto  de  la  Universi- 
dad). 


Ensayo  sobre  la  literatura  de  los  principales  pueblos  y  es- 
pecialmente del  Rio  de  la  Plata.  Por  J.  E.  Labougle— 1  v.  in 
4o — N.  S.— Imprenta  de  J.  A.  Bernheim. 


Disertación  sobre  la  historia — Por  el  Canónigo  D.  Martin 
Avelino  Piñeiro,  dedicada  al  Dr.  D.  Joaquín  Reguera.  Monte- 
video, imprenta  de  la  Nación. — 1  v.  in  4o  mayor  de  52  páginas. 
(Esta  disertación  fué  leida  el  dia  de  la  inauguración  de  la  aula 
de  historia  moderna,  y  contemporánea  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires). 


Novísima  gramática  latina,  escrita  con  sencillez  filosófica 
por  D.  Luis  de  Mata  y  Araujo,  Catedrático  de  Humanidades, 
Retórica  y  Poética  de  la  extinguida  Real  Casa  de  Caballeros 
Pajes  de  S.  M.,  y  actualmente  de  Literatura  é  Historia  en  los 
estudios  de  San  Isidro,  Director  de  la  Academia  Greco-Latina 
y  socio  de  otras  literarias,  etc.  Recomendada  en  primera 
línea  por  la  dirección  general  de  estudios,  con  un  apéndice 
inédito  sobre  el  arte  de  traducir  el  latin,  y  un  Epítome  de  Re- 
tórica.   Edición  revista,  corregida  y  aumentada  con  notas  y 
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observaciones  sobre  el  uso  de  los  acentos,  por  J.  J.  Aubouin— 
Reimpreso  en  Corrientes,  imprenta  del  Estado— Año  1856— 
246  pág.  in  4o  menor. 

No  debe  confundirse  esta  edición  con  la  de  Buenos  Aires, 
de  1836. 

año  1857 

Instrucciones  cristianas,  dispuestas  por  Escolástico  Zega- 
da,  párroco  de  Jujuy,  segunda  edición.  Uruguay  (Entre-Rios), 
1  v.  in  8o  de  474  pág. — La  primera  edición  de  esta  obra  se  hizo 
en  Sucre  (Bolivia). 


Método  de  pronunciación  francesa,  por  J.  Roussy,  Bachi- 
ller, dedicado  á  su  querido  alumno  Juan  Antonio  Fernandez — 
Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Revista,  1857 — 8  pág.  in  4o. 

año  1858 

Flor  de  la  historia,  desde  el  cristianismo  hasta  nuestros 
dias,  comprendiendo  los  hechos  políticos  mas  culminantes,  los 
hombres  mas  célebres  y  los  descubrimientos  mas  importan- 
tes. Por  J.  E.  Labougle  1858 — Buenos  Aires,  imprenta  de  J. 
A.  Bernheim— 1.  v. 


Teoría  de  la  organización  de  un  Colegio  Nacional  de  ciencias 
preparatorias  para  la  República  del  Plata.  Por  el  canónigo 
Pinero.  Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Revista,  1858—1.  v.  in 
8o  de  342  pág.  sin  contar  las  notas  finales. 


Arte  poética  de  Horacio  en  prosa  latina.  Quinti  Horatii 
Flacci.  Ars  Poética  in  usum  juventutis  soluta  oratione  digesta 
cum  prsefatione,  et  notis  quibusdam  hispanice  exaratis,  et  ad 
calcem  adjunctis.  Auctore  J.  M.  Lar  sen — Buenos  Aires,  im- 
prenta de  la  Revista — 1  v.  in  8o  de  32  pág. 


Arte  poética  de  Quinto  Horacio  Faco.    Vertida  en  prosa 
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al  alcance  de  los  niños  por  D.  J.  M.  Larsen— Imprenta  de  la 
Revista— 1  v.  in  8o  de  16  pág. 


Eneida  de  Publio  Virgilio  Marón.  Versión  literal,  con  el 
texto  latino,  arreglado  en  prosa  al  uso  de  la  juventud,  por  D. 
J.  M.  Larsen  d)  canto  primero— Imprenta  de  la  Revista— 1  v. 
in  4o  de  55  pág. 


Novísimo  compendio  de  juzgados  militares  de  Colon,  y  tra- 
tado de  las  diversas  clases  de  enjuiciamientos,  procesos  y 
actuaciones  criminales  y  ordinarias  que  se  practican  en  el 
Ejército  y  Armada.  Corregido  y  aumentado  por  D.  Julián 
López  de  la  Cuesta,  capitán  graduado  de  caballería — Buenos 
Aires,  imprenta  de  la  Tribuna,  1858 — 239 — VI  pág.  in  4o. 


Nociones  fundamentales  de  gramática,  compiladas  según 
los  principios  de  la  gramática  histórica  y  comparativa  é  ilus- 
tradas con  ejemplos  tomados  del  español,  francés,  inglés, 
alemán  y  latin  por  L.  J.  Bode,  profesor  de  lenguas  y  de  mate- 
máticas en  el  Colegio  Central — 38  pág.  in  4o. 

.    año  1859 

Tratado  de  puntuación,  arreglado  y  dedicado  á  los  alumnos 
de  las  escuelas  de  la  Confederación  Argentina,  por  D.  Fran- 
cisco Suarez,  Director  de  Instrucción  Primaria  de  la  Provincia 
de  Corrientes— Corrientes,  imprenta  de  la  Opinión,  1859 — V. 
130  pág.  in  4o  menor. 


Historia  Filosófica  de  la  Francmasonería.  Sus  principios, 
sus  actos  y  sus  tendencias,  por  Kauffmann  y  Cherpin.  Tra- 
ducida del  francés  por  Heraclio  C.  Fajardo— Imprenta  y  lito- 
grafía de  J.  A.  Bernheim;  calle  de  Representantes,  núm.  147— 
414  pág.  4o. 


1.  Hay  una  segunda  edición  revisada,  y  dada  á  luz  por  la  imprenta  de  Mayo, 
en  1864,  la  cual  consta  de  69  páginas  in  8.° 
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Consideraciones  sobre  la  naturaleza  y  tendencia  de  las 
instituciones  liberales.  Por  Federico  Grinke.  Segunda  edición 
corregida  y  aumentada.  Traducción  de  L.  V.  M.  (Lucio  V. 
Mansilla )— Tomo  Io,  Paraná,  imprentakdel  Nacional  Argentino 
— 343  pág.  in  4o. 

Nota— Creemos  que  el  tomo  Io  es  el  único  que  se  ha  pu- 
blicado. 

año  1860 

Tejedor  (Cárlos) — curso  de  derecho  criminal  (Dictado 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires )—  Buenos  Aires,  1860,  en 
2  v.  in  4o. 

El  primer  tomo  comprende  el  exámen  de  las  leyes  de  fon- 
do; el  2o  ó  segunda  parte  el  de  las  leyes  de  forma.  La  impresión 
de  este  libro  fué  costeada  por  el  Gobierno,  tomando  una  can- 
tidad de  ejemplares  para  el  depósito  de  libros  y  cediendo  el 
resto  de  la  edición  al  autor — Imprenta  Argentina  del  Nacional. 


Reglamento  de  la  Academia  de  Jurisprudencia.  Constitu- 
ciones que  deben  observarse  para  el  establecimiento  y  régi- 
men de  la  Academia  de  Jurisprudencia  teórico-práctica  en  la 
capital  de  Buenos  Aires.    Imprenta  de  la  Revista,  1860= 


Odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  libro  primero,  traducido  por 
Juan  Mariano  Larsen.  Miembro  del  Inst.  hist.  Profesor  en 
la  Universidad,  Director  del  colegio  «Liceo  del  Plata»,  etc.  etc. 
Con  la  vida  de  Horacio.  Imprenta  de  Mayo,  1860—1  v.  in  8o 
de  53  pág. 


Q.  Horatii  Flacci,  carminum  liber  primus.  Odas  de  Q.  Ho- 
racio Flaco,  libro  Io.  Traducido  por  Juan  Mariano  Larsen. 
Miembro  del  Inst.  hist.  Profesor  en  la  Universidad.  Director 
del  colegio  «Liceo  del  Plata».  Imprenta  de  Mayo,  1860—1  v. 
in  8o  de  69  pág. 


Consejos  de  oro  sobre  la  educación,  dedicados  á  las  madres 
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de  familia  y  á  los  institutores,  por  Marcos  Sastre.  Buenos 
Aires,  libreria  de  Pablo  Morta,  editor;  calle  Bolivar  núm.  54— 
39  pág.  in  8°. 


Primario  inglés  de  monosílabos  por  Isabel  Wilde  de  Heath- 
field,  adoptado  para  el  uso  de  las  escuelas  del  Estado  de  Bue- 
nos Aires.  Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Revista.  (III,  128 
pág.  in  8o  peq.) 


Lecciones  de  gramática  castellana  para  niños  y  niñas  por 
D.  Marcos  Sastre,  inspector  general  de  Escuelas.  Adoptadas 
para  la  enseñanza  primaria  del  Estado  de  Buenos  Aires — Li- 
breria de  Pablo  Morta,  calle  Bolivar,  antes  Santa  Rosa,  núm. 
54—70  pág.  in  8o. 


Sistema  métrico.  Obra  destinada  especialmente  al  comer  - 
ció  y  á  las  Escuelas  y  publicada  por  orden  del  Gefe  del  Depar- 
tamento de  Escuelas  y  Ministro  de  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
D.  Domingo  F.  Sarmiento.  Buenos  Aires,  imprenta  y  litogra- 
fía de  Bernheim  y  Boneo,  calle  del  Perú,  núm.  147—48  pág. 
in  8o. 


Aritmética  práctica.  Ia  parte.  Libro  del  maestro,  publi- 
cado por  orden  del  gefe  del  Departamento  de  Escuelas  y  Mi- 
nistro del  Estado  de  Buenos  Aires,  D.  Domingo  F.  Sarmiento. 
Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  •  de  J.  A.  Rernheim,  Perú 
147—1  v.  43  pág.  in  4o. 


Fleur  de  THistoire,  depuis  la  création  jusqu'á  Tere  chré- 
tienne.  Par  J.  E.  Labougle,  1860.  Buenos  Aires,  imprenta  y 
librería  de  Lucien— 1  v. 

año  1861 

Odas  de  Horacio.   Libro  4o.  Por  el  P.  Policarpo  Segovia, 
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dedicado  á  la  juventud,  31  pág.  in  8o— (sin  nombre  de  im- 
prenta). 


Versión  literal  de  las  odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  al  idioma 
español.  Libro  3o.  Buenos  Aires,  Julio  20  del  año  del  Señor, 
1861—1  cuad.  de  28  pág.  in  8o. 


Versión  literal  de  las  odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  al  idioma 
español.  Libro  2o  Buenos  Aires,  Julio  20  del  año  del  Señor, 
1861—16  pág.  in8°— (sin  nombre  de  imprenta). 


Curso  elemental  de  historia  argentina,  escrito  expresamen- 
te para  los  alumnos  del  colegio  de  la  América  del  Sud,  por 
Lorenzo  Jordana,  director  de  dicho  colegio.  Buenos  Aires, 
imprenta  del  Porvenir,  1861 — 1  cuad.  in  4o  de  21  pág.  (com- 
prende lo  que  el  autor  llama  el  primer  período  de  la  historia 
antigua  argentina). 


Traducción  literal  de  la  Eneida  de  Virgilio,  al  idioma  espa- 
ñol, por  el  presbítero  Segovia.  Libro  2o.  La  ciudad  de  Troya 
tomada  por  los  griegos.  Buenos  Aires,  Diciembre  6  de  1861. 
Imprenta  de  la  Revista— 1  v.  in  8o  de  32  pág. 


Lecciones  de  Derecho  Internacional,  por  el  Dr.  D.  Ramón 
Ferreyra,  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  y  del  Estado— Paraná, 
imprenta  Nacional,  1861—1  v.  in  4o  de  140  pág. 


Historia  Argentina,  por  Luis  L.  Domínguez — Buenos  Aires, 
imprenta  del  Órden,  Victoria  144,  1861— XXIII— 519  pág. 
in4°. 


Lecciones  de  ortografía  por  D.  Márcos  Sastre,  inspector 
general  de  las  escuelas,  adoptadas  para  la  enseñanza  pública  en 


las  Repúblicas  Argentina  y  Uruguaya— 2a  edición— Buenos 
Aires,  imprenta  de  la  Revista.— 48  pág.  in  8o.  á) 

año  1862 

M.  T.  Ciceronis  oratio  pro  T.  Ann.  Milone.  Textum  ex 
nuperrima  editione  dubneriana  deprompsit  ac  reddi  curavit  J. 
M.  Lársen  unus  ex  Bonaerensis  Universitatis  professoribus. 
Bonis  Auris— Apud  Raimundum  Vidiellam,  Typographum, 
1862—1  v.  in  12°  de  43  pág. 


El  Codicilo  de  los  estudiantes  de  latinidad  ó  resumen  de 
correspondencias  latinas  de  las  principales  oraciones  castella- 
nas, llamadas  comunmente  Plaüquillas,  dispuesto  en  diálogo 
para  alivio  y  mayor  adelantamiento  de  la  juventud.  Nueva- 
mente corregido  por  el  mismo  autor  el  R.  F.  T.  Ciriaco  Ro- 
dríguez Valdivieso,  de  la  orden  de  S.  Francisco— Imprenta  de 
la  Bolsa,  1  v.  in  16°,  de  104  pág. 


Eneida  de  P.  Virgilio  Marón  —  Libro  segundo.  En  latin  y 
castellano,  con  notas  y  una  disertación  preliminar,  por  D.  Juan 
Mariano  Lársen,  catedrático  de  la  Universidad  y  profesor  de 
literatura  griega  y  latina,  miembro  del  Instituto  Histórico  del 
Rio  de  la  Plata,  socio  de  la  Real  Academia  de  Anticuarios  de 
Copenhague,  profesor  de  medicina,  director  del  Colegio  Liceo 
del  Plata— Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Revista— Pablo  Mor- 
ía, editor— 1  v.  in  4o,  de  67  pág. 


Curso  de  Historia  Universal.  Discurso  preliminar  pro- 
nunciado por  el  profesor  Gustavo  Minelli  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  el  27  de  Enero  de  1862— Buenos  Aires,  impren- 
ta de  la  Tribuna,  calle  Victoria  31—1  v.  in  16°,  de  42  pág. 


1.  Hay  una  tercera  edición  de  esta  obrita  en  este  mismo  año,  aumentada 
con  una  lista  de  los  homónimos,  equívocos  y  varias  voces  de  ortografía  viciosa 
—generalmente  usadas  en  América. 
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Historia  Argentina,  por  Luis  L.  Domínguez.  Edición  eco- 
nómica, corregida  y  aumentada — (Epoca  colonial)— Buenos 
Aires,  imprenta  del  Órden,  Victoria  144— 1862— XVI— 244 
pág.  in  8o  mayor,  incluyendo  una  con  un  croquis  del  ataque  y 
defensa  de  Buenos  Aires  y  otra  de  correcciones. 


Compendio  de  la  Historia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  desde  su  descubrimiento  hasta  la  declaración  de  la 
independencia  el  9  de  Julio  de  1816.  Destinado  para  el  uso  de 
las  escuelas  de  la  República  Argentina.  Por  Juana  Manso  de 
Noronha-Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  á  vapor  de  Bern- 
heim  y  Boneo,  Perú  147—1862—132  pág.  in  8o  mayor. 

Está  precedida  de  una  dedicatoria  de  la  autora  al  Exmo. 
Sr.  Brigadier  General  Bartolomé  Mitre  y  su  contestación. 


Lecciones  de  aritmética  elemental  por  Raoul  Legout  — 
Principal  del  Colegio  Modelo  de  Buenos  Aires.  Conteniendo : 
Operaciones  fundamentales  sobre  los  números  enteros,  los 
quebrados,  los  decimales  y  los  denominados;  pruebas  curiosas, 
reglas  de  todas  clases  resueltas  por  el  método  de  la  unidad; 
sistema  métrico  decimal,  reducciones,  potencias  y  raices;  uso 
de  los  logaritmos  (numerosas  tablas)— Buenos  Aires,  impren- 
ta de  Bernheim  y  Boneo,  Perú  147—1862—84  pág.  in  8o. 


Guia  del  preceptor,  por  el  Inspector  General  de  Escuelas 
D.  Marcos  Sastre,  precedido  de  una  circular  del  Sr.D.  Domin- 
go F.  Sarmiento.  Segunda  edición  muy  aumentada — Buenos 
Aires,  librería  de  D.  Pablo  Morta,  editor,  calle  Bolívar  núm.  54 
—1862—91  pág.  in  4o. 


Curso  de  geografía  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  escrito 
expresamente  para  los  alumnos  del  Colegio  de  la  América  del 
Sur.  Por  Lorenzo  Jordana,  director  de  dicho  Colegio.  Pri- 
mera edición—Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  del  Porve- 
nir, calle  Defensa  núm.  91;  impreso  en  Octubre— 345  páginas; 
con  mapa. 


año  1863. 


El  Nuevo  Quiroz  reformado.  Elementos  de  gramática 
castellana,  dispuestos  en  forma  de  diálogo  para  la  mejor  ins- 
trucción de  la  juventud.  Obra  arreglada  según  los  mejores 
autores  modernos.  Por  G.  G.  (D.  Gervasio  Gómez)— Corrien- 
tes, tipografía  de  El  Progreso— 1863— 159  pág.  in  4o  menor. 


Curso  de  castellano-francés,  por  Eugenio  Labougle,  cate- 
drático de  filosofía  y  francés  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires.  Segunda  edición  enteramente  reformada— Buenos  Ai- 
res, imprenta  y  litografía  del  Porvenir,  calle  Defensa  núm.  91 
— 1863—273 — 5  pág.  in  4o.  Esta  gramática  es  texto  universi- 
tario por  decreto  del  Superior  Gobierno,  con  prévio  exámen  y 
aprobación  del  Consejo  de  Instrucción  Pública. 


Tratado  de  la  conjugación  de  los  verbos  franceses,  adaptado 
á  las  necesidades  del  pais,  por  D.  Andrés  Pujolle,  bachiller  en 
letras,  ex-catedrático  de  la  Universidad  de  Francia;  profesor 
de  idioma  francés  y  contabilidad  en  el  Seminario  Anglo-Ar- 
gentino  del  Caballito  y  en  varios  otros  Colegios  de  importan- 
cia en  Buenos  Aires. — Buenos  Aires,  imprenta  de  D.  Pablo 
Emilio  Coni,  Cangallo  47,  cerca  de  la  Iglesia  de  la  Merced — 
1863—105  pág.  in  4o  menor. 


Poder  Judicial  de  los  Estados-Unidos  de  América;  su  or- 
ganización y  atribuciones  por  José  Story.  Libro  tercero  de 
sus  comentarios,  con  numerosas  trascripciones  de  las  deci- 
siones de  la  Corte  Suprema,  del  Federalista,  de  Kent,  Marshall, 
Blackstone,  Jay,  Rawle,  Tucker,  Paley,  etc.  Traducido  del 
inglés  por  J.  M.  Cantilo.  Buenos  Aires,  imprenta  del  Siglo 
calle  Victoria  núm.  153— 1863— VI— 285  pág.  in  4o. 


El  Amigo  de  los  educandos  ó  la  educación  por  medio  de  la 
historia.  Obra  sacada  de  varios  escritores  franceses  por  D. 
Luis  Verdollin,  maestro  de  idiomas,  literatura  é  historia,  y 
autor  de  El  Recreo  de  las  niñas,  El  corazón  y  la  razón,  La  ci- 
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vilizacion  del  pueblo,  etc.  Buenos  Aires,  imprenta  del  Porve- 
nir, Defensa  núm.  91—128  pág.  in  8o. 


Geografía  especial  de  América,  por  Roberto  Hempel,  Di- 
rector del  Colegio  de  San  Martin.  Segunda  edición.  Buenos 
Aires,  imprenta  de  Mayo,  calle  Moreno  241  y  243—120  pág. 
in  8o. 


Curso  de  derecho  mercantil,  arreglado  al  Código  de  Co- 
mercio y  concordado  con  el  derecho  civil  por  Cárlos  Tejedor 
—Imprenta  de  la  Tribuna— 2  tomos  in  4o— 445  y  412  pág. 


Lecciones  de  química,  aplicadas  á  la  higiene  y  á  la  adminis- 
tración, para  uso  especial  de  los  alumnos  de  química  de  la 
Universidad  por  Miguel  Puiggari— Buenos  Aires,  imprenta  de 
la  Revista — 350  pág.  in  4o. 


Pequeña  mitología  por  J.  Mariano  Lársen  profesor  de  la 
Universidad— Imprenta  de  la  Revista — 72  pág.  in  12°. 


Eneida  de  P.  V.  Marón— libro  III  en  latin  y  castellano  con 
notas  por  D.  Juan  Mariano  Larsen— Imprenta  de  P.  E.  Coni— 
35  pág.  in  4o. 


Arte  poética  de  C.  H.  Flaco  vertida  en  prosa  al  alcance  de 
los  niños  por  D.  Juan  Mariano  Larsen— segunda  edición,  revi- 
sada y  corregida— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni— 30  pág.  in  12°. 


Elementos  de  Historia  Antigua  al  uso  de  los  colegios  por 
D.  Juan  Mariano  Lársen— Imprenta  de  Mayo— 1  v.  in  12°. 


Lecciones  de  aritmética  para  las  escuelas  primarias  de 
niños  y  niñas,  por  D.  Marcos  Sastre,  Inspector  General  de 
Escuelas.    Adoptados  para  la  enseñanza  pública.    8a  edición 
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aumentada  con  el  sistema  métrico  decimal— Imprenta  de  la 
Revista— 63  pág.  in  12°. 


Elementos  de  teneduria  de  libros  en  partida  doble  por  Ed. 
Michel,  profesor — segunda  edición-  Buenos  Aires,  Libreria 
Central  de  Lucien,  calle  Victoria  119—1863—68  pág.  in  8o. 


Elementos  de  teneduria  de  libros  en  partida  doble,  dedica- 
dos al  comercio  por  Ed.  Michel,  profesor — Segunda  edición 
aumentada  con  varias  operaciones  de  cuentas  y  de  cambios 
sobre  Francia— 1  v.  in4°. 


Longino— De  lo  sublime,  traducido  del  griego  con  los  frag- 
mentos y  con  una  noticia  sobre  la  vida  y  escritos  de  Longino 
y  los  índices  necesarios.  Por  D.  Juan  Mariano  Lársen,  miem- 
bro del  instituto  histórico,  profesor  de  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires,  miembro  de  la  real  sociedad  de  Anticuarios  del 
Norte,  director  del  Liceo  del  Plata,  etc.,  etc.— Buenos  Aires, 
imprenta  de  Mayo,  calle  de  Moreno,  No.  241  y  243—1866—1  v, 
in  8o. 


Universidad  de  Buenos  Aires — Departamento  de  estudios 
preparatorios.  Programa— Buenos  Aires,  imprenta  del  Mer- 
curio, calle  de  la  Victoria  218—1863—97  pág.  in  8o. 


Reglamento  del  Colegio  Nacional— Buenos  Aires,  imprenta 
y  litografía  de  Bernheim  y  Boneo— 1863— 23  pág.  in  8o. 

(  La  creación  de  este  Colegio  tuvo  lugar  por  decreto  de  14 
de  Marzo  de  1863.,  «  sobre  la  base  del  Colegio  Seminario  y  de 
ciencias  morales  y  bajo  la  denominación  de  Colegio  Nacio- 
nal »  en  el  cual  se  da  una  educación  científica  preparatoria  y 
se  cursan  las  letras  y  Humanidades,  las  ciencias  morales  y  las 
ciencias  físicas  y  exactas.  El  programa  y  el  Reglamento, 
comprendidos  ambos  en  este  cuaderno,  fueron  aprobados  por 
decreto  de  13  de  Agosto  de  1863.    El  primer  Rector  de  este 
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colegio  fué  el  Dr.  D.  Eusebio  Agüero  y  su  primer  director  de 
estudios  el  Dr.  D.  Amadeo  Jaeques,  que  falleció  ántes  de  haber 
terminado  el  primer  curso  de  su  programa. 


Método  para  aprender  á  leer,  escribir  y  hablar  el  francés, 
según  el  verdadero  sistema  de  Ollendorff,  ordenado  en  leccio- 
nes progresivas,  consistiendo  en  ejercicios  orales  y  escritos; 
enriquecido  de  la  pronunciación  figurada  como  se  estila  en  la 
conversación;  y  de  un  apéndice,  abrazando  las  reglas  de  la 
sintáxis,  la  formación  de  los  verbos  regulares  y  la  conjugación 
de  los  irregulares — Imprenta  y  litografía  á  vapor  de  Bernheim 
y  Boneo,  Perú  147—1863—7.3  pág.  in  8o. 

En  una  de  las  primeras  páginas  de  este  libro  se  lee  la  nota 
siguiente : 

«  Esta  obra  es  la  primera  que  puede  llamarse  industria 
«  nacional,  en  razón  de  que  las  matrices,  el  tipo  y  el  este- 
«  reotipo  se  han  hecho  en  Buenos  Aires,  en  la  imprenta,  lito- 
«  grafía  y  fundición  de  tipos  á  vapor,  calle  Perú  147,  fundada 
«  por  el  que  suscribe.  »    J.  Alejandro  Bernheim. 


Tratado  de  la  conjugación  de  los  verbos  franceses,  adaptado 
á  las  necesidades  del  pais  por  D.  Andrés  Pujolle,  etc.  etc.  Bue- 
nos Aires,  imprenta  de  Pablo  Coni — 1863—105  pág.  in  8o. 

año  1864 

Las  reglas  de  los  géneros  y  pretéritos  de  Nebrija,  explica- 
dos bajo  un  nuevo  plan,  para  el  uso  de  los  estudiantes  de  pri- 
mer año  de  latin.  Por  Lorenzo  Jordana,  Director  del  colegio 
de  la  América  del  Sud — Buenos  Aires,  imprenta  de  Mayo, 
calle  Moreno  núm.  243—1864—120  pág.  in  4o. 


Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  publicada  bajo  la 
dirección  del  Dr.  J.  F.  Monguillot  (abogado).  Año  1864— Bue- 
nos Aires,  imprenta  de  Buffet,  calle  de  la  Piedad,  82 — 1864—2 
entregas,  322  pág.  in  4o. 


Temas  sobre  la  religión,  ritos  y  costumbres  del  pueblo 
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romano,  obra  compuesta  por  D.  Eduardo  Gijena  para*  el  uso 
de  su  Cátedra— Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  á  vapor  de 
Bernheim  y  Boneo,  Perú  147 — 143  pág.  in  8o. 


Pequeña  Biblioteca  de  educación  al  uso  de  los  preceptores, 
profesores  y  alumnos,  publicada  bajo  la  dirección  de  A.  Jac- 
ques,  Director  del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires. — Arit- 
mética— Libro  Io — los  números  enteros — Imprenta  y  litografía 
á  vapor  de  J.  A.  Bernheim,  calle  Perú,  147 — 137  pág.  in  8o. 


Reglamento  y  programas  para  los  exámenes  del  año  1863 
en  el  Colegio  Nacional — Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  á 
vapor  de  Bernheim  y  Boneo,  Perú  147 — 1864 — 192  pág.  in  8o  y 
un  cuadro  al  fin  de  clasificaciones  en  una  hoja  grande,  suelta. 

Este  programa  se  imprime  para  cada  año  de  los  5  que 
dura  el  curso  general  de  este  colegio. 

año  1865. 

Lecciones  elementales  de  Lógica,  dispuestas  con  método 
sencillo  y  fácil,  para  la  primera  enseñanza — Buenos  Aires,  im- 
prenta de  Pablo  E.  Coni,  calle  del  Perú  107—1865—64  pág. 
in  8°. 

(La  primera  edición  de  estas  Lecciones  se  hizo  en  1837,  de 
que  solo  existia  copia  sacada  de  otra,  por  el  R.  P.  Fr.  Juan  N. 
Alegre,  quien,  prévio  examen  de  personas  competentes,  las 
hizo  reimprimir  en  agosto  de  1865,  dedicándolas  á  la  juventud 
que  se  instruye  en  el  convento  de  San  Francisco,  como  tam- 
bién al  R.  P.  Abraham  Argañaraz,  Restaurador  y  Regente  de 
sus  estudios). 


Quinti  Horatii  Flacci;  carminum  libri  IV  ejusdem  carmen 
saeculare  et  epístola  ad  Pisones.  Ad  usum  scholarum.  Re- 
cudí curavit  J.  M.  Larsen.  Bonis-Auris.  MDCCCLXV.  Apud 
Carolum  Casavalle  Typographum.  Venit  apud  P.  Morta  Bi- 
bliopolam — 148  pág.  in  8o. 


Chefs-d'ceuvre  de  la  littérature  francaise  au  XIX  siécle. 


-  533  — 


Notices  biographiques  et  critiques,  et  morceaux  choisis  par 
Eugéne  Labougle,  professeur  de  philosophie  et  de  francais  á 
rUniversité,  et  directeur  du  collége  Modele  du  Nord.  Texte 
universitaire— Buenos  Aires,  imprenta  del  Porvenir,  Defensa 
91—1865—160  pág.  in8°. 


Pequeña  biblioteca  de  educación  al  uso  de  los  preceptores, 
profesores  y  alumnos,  publicada  bajo  la  dirección  de  Amadeo 
Jacques.  Geometría,  libro  Io.  Las  principales  figuras,  planos 
y  rectilíneas— Buenos  Aires,  i  mprenta  y  litografía  de  Bern- 
heim— 1865— 154  pág.  in  8o. 


Ejercicios  analíticos  sobre  la  gramática  castellana  para  los 
principiantes,  por  Andrés  Pujolle,  Bachiller  en  letras  ex-Cate- 
drático  de  la  Universidad  de  Francia,  profesor  de  francés  y 
contabilidad  en  los  seminarios  Anglo-argentino,  Anglo-fran- 
cés  y  en  los  colegios  Inglés,  Europeo,  etc.— Buenos  Aires,  im- 
prenta de  Mayo,  calle  Moreno  241  y  243—1865—56  pág.  in  4o 
menor. 


Departamento  de  Ciencias  Exactas.  Universidad  de  Bue- 
nos Aires — Buenos  Aires,  imprenta  de  Buenos  Aires  frente  á 
la  casa  de  Gobierno— 78  pág.  ( Este  cuaderno  contiene  el  de- 
creto de  fundación  del  Departamento  de  Ciencias  Exactas, 
programa  de  las  materias  que  abraza,  y  contrato  con  los 
Sres. profesores  que  desempeñan  las  clases). 


Proyecto  de  un  plan  de  instrucción  general  y  universitaria 
parala  República  Argentina,  presentado  por  una  comisión 
nombrada  por  el  Gobierno  Nacional— Buenos  Aires,  imprenta 
del  Comercio  del  Plata,  Victoria  núm.  87—136  pág.  in  4o. 


Del  Gobierno  y  jurisprudencia  constitucional  de  los  Esta- 
dos Unidos,  por  James  Kent,  traducido  al  castellano,  de  la  Ia 
edición  por  Alejandro  Carrasco  Albano— Buenos  Aires,  im- 
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prenta  de  Buenos  Aires,  frente  á  la  casa  de  Gobierno  Provin- 
cial—405  pág.  in  4o. 


Prontuario  de  Práctica  Forense  por  el  Dr.  D.  Manuel  An- 
tonio Castro,  presidente  perpetuo  que  fué  del  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia,  fundador  de  la  academia  Teórico-práctica  de 
Jurisprudencia,  ex-Gobernador  de  la  Provincia  de  Córdoba, 
etc.,  etc.  Segunda  edición  aumentada  con  notas  en  que  se 
exponen  las  variaciones  introducidas  por  las  leyes  ó  la  juris- 
prudencia, desde  la  época  en  que  escribió  el  autor— Buenos 
Aires— imprenta  de  la  Nación  Argentina,  calle  San  Martin, 
núm.  134—338  pág.  in  4o. 


Elementos  de  historia  antigua  al  uso  de  los  colegios  por  D. 
Juan  Mariano  Larsen,  miembro  del  Instituto  Histórico,  profe- 
sor de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  miembro  de  la  Real 
academia  de  Anticuarios  del  Norte,  director  del  Liceo  del  Pla- 
ta. (Segunda  edición)— Buenos  Aires,  Pablo  Morta  Editor, 
calle  de  Bolívar,  núm.  54—1865—151  pág.  in  8o. 


Oración  de  Marco  Tulio  Cicerón  á  favor  de  Tito  Anio  Mi- 
lon— Traducida  por  Juan  Mariano  Larsen  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires— Imprenta  de  Mayo,  etc— 1865— 70 
pág.  in  8o. 


Tratado  de  Trigonometría  rectilínea  por  D.  Eugenio  Mau- 
guin— Buenos  Aires— Autografía  de  J.  Pelvilain,  Potosí  38- 
1865—71  pág.  in  4o,  autográficas,  con  figuras. 

año  1866 

Derecho  administrativo  general  y  argentino— Por  el  Dr. 
Ramón  Ferreira,  fiscal  general  de  la  Nación,  condecorado  por 
el  Rey  de  Italia  Víctor  Manuel,  con  la  insignia  de  Caballero  de 
la  Orden  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro— Buenos  Aires,  im- 
prenta de  Pablo  E.  Coni,  Perú  101—321  pág.  in  4o. 


Universidad  de  Buenos  Aires,  Departamento  de  estudios 
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preparatorios— Programa— Buenos  Aires,  imprenta  del  Mer- 
curio—1866— 97  pág.  in  8°. 


Programa  de  primer  año  de  Filosofía  por  el  Sr.  Catedráti- 
co Dr.  D.  Miguel  Villegas— Buenos  Aires,  imprenta  de  Mayo 
-1866—8  pág.  in4°. 


Universidad  de  Buenos  Aires,  programa  del  curso  de  Filo- 
sofía en  el  primer  año— Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  de 
Bernhein— 1866— 8  pág.  in  4°. 


Primer  libro  de  latinidad  de  Arnold  adaptado  al  castellano 
por  el  Dr.  Lewis,  graduado  de  la  Universidad  de  Oxford  y  Ca- 
tedrático en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires— Imprenta 
de  Buenos  Aires,  calle  de  Moreno  frente  al  Gobierno  Provin- 
cial—1866—136  pág.  in  8°. 


Cuadro  sinóptico  de  los  verbos  castellanos  porC.  Crousse. 
—Imprenta  de  Buenos  Aires—  Una  hoja  grande. 


Historia  de  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  por  Cur- 
tis— traducida  por  J.  M.  Cantilo.  Con  un  prólogo  del  Dr.  Ve- 
lez  Sarsfield.— Imprenta  del  Siglo— 580  pág.  in  4o. 


Curso  completo  de  geografía  física,  política  é  histórica,  ar- 
reglada al  uso  de  los  colegios  y  escuelas  de  la  República  Ar- 
gentina, por  Alfredo  Cosson— Buenos  Aires,  imprenta  de 
Pablo  Coni,  Perú  101—1866—335  pág.  in  8o— Hace  parte  de  la 
pequeña  biblioteca  de  educación,  iniciada  por  el  Dr.  D.  Amadeo 
Jacques. 


Pequeña  biblioteca  de  educación.  Trozos  selectos  de  lite- 
ratura sacados  de  autores  españoles  y  franceses  para  servir 
de  texto  de  lectura  y  traducción,  por  Alfredo  Cosson.— Buenos 
Aires— 1866— 214  pág.  in  8o. 
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Gramática  castellana  en  verso  por  Elias  O'Donnell.  Ia 
parte— Imprenta  de  la  Sociedad  Tipográfica— 276  pág.  in  8o. 


Eneida,  lib.  VI,  traducido  por  J.  M.  Larsen— Imprenta  del 
Porvenir— 64  pág.  in  4o. 


Pequeña  biblioteca  de  educación  al  uso  de  los  preceptores, 
profesores  y  alumnos,  publicada  bajo  la  dirección  de  Amadeo 
Jacques.  Aritmética.  Libro  1°.  Los  números  enteros- 
Buenos  Aires— 1866— Imprenta  de  Coni— 144  pág.  in  8o. 


Tratado  de  farmacia  y  farmacología  por  Cários  Murrav— 
Imprenta  de  P.  Coni— 680  pág.  in  4o. 


Arithmotechnie  oul'artde  résoudre  les  problémes  sans  le 
secours  de  l'algébre,  par  l'équation  négative,  par  Ambroise 
Vaucher— Buenos  Aires,  imp.  de  Pablo  E.  Coni,  Perú  101—1 
v.  in  8o— 116  pág. 


Teneduría  de  libros  por  partida  doble.  Nuevo  método  de 
enseñanza,  dedicado  á  la  juventud  Oriental  y  Argentina.  Por 
J.  Pinto  Dos  Santos— Imprenta  del  Orden— 84  pág.  in  8o. 

año  1867 

Apuntes  del  curso  de  Mineralogía,  dictado  en  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires  en  el  año  1867,  por  el  profesor  D.  J.  Ra- 
morino— 115  pág.  in  4o  grande ;  autografía. 

SIN  FECHA  DE  IMPRESION 

Sánchez  (Rufino)— Aritmética— Buenos  Aires,  18  in  4°— 
Es  la  1*  parte  que  consta  de  30  páginas,  incluso  un ' Prenotado 
firmado  por  el  autor. 


Méndez  y  Balcarce  (Luis)— Instituciones  y  doctrinas  de 
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comercio— Montevideo,  in  4o— En  el  primer  capítulo  se  dá  una 
idea  de  la  administración  de  Justicia  comercial  en  el  Estado 
Oriental  y  en  la  República  Argentina. 


Sastre  (Márcos)— Sus  obras— Gramática,  Aritmética, 
Ortografía. 


Hempel  —Planometría,  etc. — Del  Colegio  de  San  Martin  en 
Buenos  Aires. 


Catecismo  histórico  de  la  religión,  compuesto  por  D.  José 
Pintos  y  extractado  por  el  mismo,  bajo  el  título  de  compendio 
de  ella,  y  añadido  con  notas  cronológicas  y  otras,  para  la  me- 
jor instrucción  de  los  alumnos  del  Ateneo  gimnasio  y  Colegio 
Argentino  de  Buenos  Aires,  por  Tomás  Ladrón  de  Guevara, 
encargado  de  la  educación  religiosa  de  dichos  establecimien- 
tos— Buenos  Aires,  imprenta  del  Estado,  calle  de  la  

núm.  89—1  v.  in  16°  de  92  pág.    (No  tiene  fecha  de  impresión) 


PUBLICACIONES  PERIODICAS. 

QUE  HAN  DADO  PREFERENCIA  Á  LAS  CIENCIAS  Y  Á  LA  ENSEÑANZA. 

Telégrafo  Mercantil — Rural,  político,  económico  é  histo- 
riógrafo del  Rio  de  la  Plata,  etc.  etc— 4  tomos  in  4o  publicados 
desde  el  Io  de  Abril  de  1801  hasta  el  15  de  Octubre  de  1802. 


Semanario — De  agricultura,  industria  y  comercio,  etc.  etc. 
Redactado  por  D.  Hipólito  Vieytes.  Comenzó  en  6  de  Octubre 
de  1802  y  terminó  en  el  núm.  218,  el  11  de  Febrero  de  1807,  á 
consecuencia  de  la  toma  de  Montevideo  por  las  fuerzas  bri- 
tánicas. 


Correo  de  Comercio — Redactado  por  D.  Manuel  Belgrano. 
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El  primer  número  apareció  el  3  de  Mayo  de  1810,  y  el  núm.  52 
y  último  el  23  de  Febrero  de  1811—1  v.  de  412  pág.  in  4o  y 
ocho  mas  sin  foliatura  que  comprenden  un  suplemento  y  el 
índice. 


Los  amigos  de  la  Patria  y  de  la  juventud — 1815,  1816. 
Redactado  por  D.  Felipe  Senillosa.  Se  publicaron  6  números, 
por  la  imprenta  de  Gandarillas  y  socios. 


La  Abeja  Argentina — Redactada  por  la  Sociedad  Litera- 
ria. El  primer  número  apareció  el  15  de  Abril  de  1822,  y  su 
último,  que  es  el  XV  corresponde  al  15  de  Julio  de  1823,  in  8o. 


El  Plata  Cientifíco  y  Literario — Revista  de  los  Estados 
del  Plata  sobre  Legislación,  Jurisprudencia,  Economía  Política, 
ciencias  naturales  y  literatura.  El  prospecto  tiene  la  fecha  12 
de  Junio  de  1854.    Duró  hasta  Julio  de  1855— in  4o. 


El  Conciliador— Redactado  por  los  Sres.  Mora  y  Angelis 
— Un  solo  número,  82  pág.  in  4o  sin  el  Prospecto  de  6  pág — 
Mayo  de  1826. 


Revista  Farmacéutica,  etc— El  Io  número  de  esta  publica- 
ción salió  á  luz  el  Io  de  Octubre  de  1858— El  año  1867  termina 
con  el  último  núm.  del  t.  V — Continúa. 


Registro  Estadístico— Ia  época. 


Registro  Estadístico — 2a  época,  comienza  en  1$>4  y  conti- 
núa hasta  hoy— in  folio,  aparecen  2  tomos  por  añcí— Continúa. 


SERIE  CRONOLÓGICA 


De  los  Sres.  Kectores,  vice-Kectores,  Catedráticos,  Secretarios  y  otros  empleados 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  desde  su  fundación  en  el  año  1821, 
hasta  el  de  1867. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires,  fué  creada  por  decreto 

ereccional  de  9  de  Agosto  de  1821,  siendo  su— 

1821 — ler.  Rector  el  doctor  don  Antonio  Saenz,  quien  cesó  en 
el  cargo  por  su  muerte.  El  Gobierno  en  reconocimiento 
de  sus  servicios  costeó  el  retrato  al  óleo  que  se  ha  coloca- 
do y  existe  aun  en  la  sala  de  Grados.  Sucedióle  en  el 
cargo  por  nombramiento  de  fecha  3  de  Agosto  de  1825  el— 

1825 — 2o  Rector  doctor  don  José  Valentín  Gómez,  nombrado 
interinamente;  y  en  efectividad  por  decreto  de  10  de  Abril 
de  1826.  Subsistió  en  el  cargo  hasta  que  renunció  en  20 
de  Agosto  de  1830,  en  que  se  nombró  al— 

1830— 3er.  Rector  doctor  don  Santiago  Figueredo.  Entregó 
provisoriamente  el  cargo  en  1831,  á  causa  del  mal  estado 
de  su  salud  al  Sr.  vice-Rector  Dr.  D.  Paulino  Gari;  pero 
cesó  por  su  fallecimiento  en  22  de  Febrero  de  1832.  Re- 
nunció todo  su  sueldo  del  Rectorado.  En  1833  se  nom- 
bró al — 

1833—4°  Rector  doctor  don  Paulino  Gari,  quien  desempeñó 

el  cargo  hasta  su  muerte  al  finalizar  el  año  1849,  en  el  que 

se  nombró  interinamente  al — 
1849—5°  Rector  doctor  don  Miguel  Garcia,  que  desempeñó 

interinamente  el  Rectorado  hasta  que  en  Julio  12  de  1852, 

se  nombró  al — 
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1852—6°  Rector  doctor*  don  José  Barros  Pazos.  Durante  su 
Rectorado,  se  nombró  al  Rector  de  la  Universidad  por 
decreto  de  12  de  Mayo  de  1854,  presidente  nato  de  la 
«  Asociación  de  amigos  de  la  historia  natural  del  Plata  y 
en  26  de  Julio  de  1855,  miembro  del  Consejo  consultivo 
de  Gobierno, »  creado  por  decreto  de  esa  fecha.  Subsistió 
en  el  empleo  hasta  Noviembre  de  1857,  en  que  promovido 
al  cargo  de  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores 
del  Estado  de  Buenos  Aires  le  sucedió  el — 

1857  —7°  Rector  doctor  don  A  ntonio  Cruz  Obligado,  que  de- 
sempeñó el  cargo  hasta  que,  nombrado  Diputado  al  Con- 
greso Nacional  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  se  nom- 
bró al— 

1861—8°  Rector  doctor  don  Juan  Marta  Gutiérrez. 

Nota— Por  decreto  de  Junio  26  de  1852  se  nombró  Rector 
de  la  Universidad  al  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Pico  en  reemplazo 
del  Dr.  D.  Miguel  Garcia  y  no  habiendo  aceptado  el  cargo  se- 
gún parece,  fué  nombrado  en  su  lugar  el  Sr.  Dr.  D.  José  Bar- 
ros Pazos, 


A  la  instalación  de  la  Universidad  no  hubo  vice-Rector 
sino  un  Fiscal  de  la  Universidad  cuyo  cargo  ejerció  el  Sr.  doc- 
tor don  Antonio  Esquerrenea,  hasta  que  en  Octubre  de  1825 
le  sucedió  el  doctor  don  José  Eugenio  Elias. 

En  18  de  Abril  de  1826,  se .  estableció  el  vice-Rectorado, 
con  sueldo  y  atribuciones  especiales,  nombrándose — 
1826 — ler.  vice-Rector  al  doctor  don  Antonio  Esquerrenea, 
quien  renunció  el  cargo  en  Octubre  de  1830,  nombrándose 
en  su  lugar  al— 
1830 — 2°  vice-Rector  doctor  don  Paulino  Gari3  que  lo  desem- 
peñó hasta  que  por  decreto  de  1837  se  dispuso  que  ese 
cargo  no  tuviese  sueldo  y  que  rolase  en  turno,  por  semes- 
tres, entre  los  Catedráticos  de  Facultades  Mayores,  de 
cuyo  modo  continúa  al  presente. 

Secretarios  k 

1821 — ler.  Secretario  doctor  don  Juan  Francisco  Gil.  Re- 
nunció en  abril  de  1825,  nombrándose  al— 
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1826—2°  Secretario  doctor  don  Juan  de  la  Cruz  Várela  que 
renunció  en  9  de  Junio  del  mismo  año,  nombrándose  el  4 
de  Julio  del  propio  año  al — 

1826— 3er.  Secretario  doctor  don  Lorenzo  Torres,  quien  de- 
sempeñó el  cargo  hasta  que  en  1°  de  Diciembre  de  1829  se 
nombró  al — 

1829—4°  Secretario  Dr.  D.  Lúeas  González  Peña,  que  re- 
nunció en  Enero  de  1834,  en  cuya  fecha  le  sostituyó  el  — 

1834 — 5°  Secretario  Dr.  D.  Gervasio  José  Gari,  quien  cesó 
en  1841;  desde  cuya  fecha  no  se  nombró  Secretario  y  solo 
funcionaba  el  Pro-Secretario  y  Bedel  General,  hasta  que 
se  nombró  en  1852  al— 

1852 — 6°  Secretario  doctor  don  José  María  Reybaud. 

1862—  7°  Secretario  doctor  don  Miguel  Garda  Fernandez, 
que  ejerció  el  cargo  hasta  que  nombrado  Juez  de  Ia  Ins- 
tancia de  la  Capital  le  renunció,  siendo  nombrado  para 
reemplazarlo — 

1863—  El  8°  Secretario  doctor  don  Cárlos  José  Alvarez,  que 
actualmente  desempeña  el  puesto. 

Pro-secretarios 

1821 — ler.  Pro-Secretario  el  doctor  don  Juan  Francisco  Gil, 
hasta  que  en  13  de  Setiembre  de  1825,  se  nombró  al — 

1825 —  2°  Pro-Secretario  doctor  don  Lorenzo  Torres,  y  por 
su  promoción  al  cargo  de  Secretario,  se  nombró  en  7  de 
agosto  de  1826  al— 

1826 —  3er.  Pro-Secretario  doctor  don  Calisto  Almeyra,  quien 
desempeñó  el  cargo  hasta  que  se  unieron  las  plazas  de 
Pro-Secretario  y  de  Bedel  General  en  una  sola  persona, 
siendo  nombrado  en  Junio  de  1828  en  este  carácter  el — 

1827 —  4°  Pro-Secretario  don  Cárlos  O'Donell,  que  renunció 
en  1837,  entrando  en  seguida  el — 

1837 — 5°  Pro -Secretario  doctor  don  José  Maria  Reybaud, 
quien  sirvió  el  cargo  hasta  su  promoción  á  Secretario  en 
1852,  entrando  en  su  lugar  el — 

1852—6°  Pro-Secretario  doctor  don  Miguel  Garcia  Fernan- 
dez. El  doctor  Garcia  Fernandez  fué  el  último  Pro-Se- 
cretario de  la  Universidad,  pues  habiendo  sido  nombrado 
Secretario  fué  suprimida  esta  plaza. 
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En  1854  se  separó  el  Bedelato  General  del  cargo  de  Pro- 
Secretario  á  que  estaba  unido. 

Bedeles  generales 

Nombróse  el  1er.  Bedel  General  en  3  de  Mayo  de[1826  al— 

1826—  ler.  Bedel  General  don  Vicente  Gil,  que  subsistió  en  el 
empleo  hasta  que,  por  su  renuncia  en  Setiembre  de  1827 
se  nombró  al — 

1827—  2°  Bedel  General  doctor  don  Cárlos  Vülademoros,  y 
por  su  renuncia  en  el  ano  1828,  se  nombró  al— 

1828—  3er.  Bedel  General  doctor*  don  Fabián  Ledesma,  quien 
renunció  en  el  mismo  año  y  entró  en  su  lugar  el— 

1828—4o  Bedel  General  doctor  don  Cárlos  O'Donelí,  que  uni- 
do á  este,  desempeñaba  desde  su  nombramiento  el  de 
Pro-Secretario  por  haberse  unido  los  dos  cargos.  Por  su 
renuncia  en  1837  se  nombró  al— 

1837—5°  Bedel  General  doctor  don  José  María  Reybaud,  que 
desempeñó  el  cargo  hasta  su  promoción  á  Secretario  en 
1852,  en  que  fué  nombrado  el— 

1852—6°  Bedel  General  doctor  don  Miguel  Garcia  Fernan- 
dez, que  desempeñó  el  puesto,  hasta  que  se  separó  este 
cargo  del  de  Pro-Secretario  que  también  ejercía;  y  entró 
en  su  lugar  en  el  de  Bedel  General  en  1854  el— 

1854—7°  Bedel  General  don  Cárlos  Haentze,  que  ejerció  el 
cargo  hasta  su  fallecimiento  en  1863. 

1863— En  este  año  se  nombró  Bedel  General  y  Bibliotecario  al 
que  lo  es  actualmente  D.  Juan  Gazolo. 

Facultades  mayores 
Medicina. 

Sobre  este  Departamento,  el  archivo,  trunco  como  está, 
apenas  suministra  datos  seguros,  para  la  relación  cronológica 
de  los  empleados;  y  apenas  se  han  podido  obtener  los  siguien- 
tes datos,  entresacados  de  los  libros  de  Secretaria  y  de  apun- 
tes sueltos. 

De  ellos  aparece  que  en  3  de  Febrero  de  1822,  se  nombró 
Catedrático  ele  Clínica  Médica  y  Quirúrgica— 
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1822—1°  al  doctor  clon  Francisco  ele  Paula  Rivero,  luego  apa- 
rece en  su  lugar  en  1828  el — 

1828 — 2°  Catedrático  doctor  don  Juan  Antonio  Fernandez, 
hasta  que  en  1834,  se  vé  como — 

1834 —  3er.  Catedrático  el  doctor  don  Miguel  Rivero,  á  quien 
lo  destituyó  el  Gobierno  en  Agosto  de  1836  nombrando  al — 

1836 — 4°  Catedrático  doctor  don  Francisco  de  Paula  Almei- 
ra,  que  no  consta  hasta  cuando  continuó. 

Catedrático  de  Nosografía  Médica  y  Quirúrgica. 

Aparece  nombrado  en  8  de  Febrero  de  1822  el— 
1822 — ler.  Catedrático  doctor  don  Cosme  Argerich,  que  con- 
tinuó hasta  que  aparece  an  1835  funcionando  el  

1835—  3°  Catedrático  doctor  don  Miguel  Garda ,  á  quien  el  go- 
bierno destituyó -en  1836. 

Desde  entonces  no  existe  en  el  archivo  constancia  de  otro 
nombramiento. 

Catedráticos  de  Anatomía  y  Fisiología. 

En  1825  aparece  funcionando  el — 

1825 — ler.  Catedrático  doctor  don  Francisco  de  Paula  Al- 
meira,  quien  cesó  el  26  de  Enero  de  1828,  por  su  promo- 
ción á  cirujano  mayor  del  ejército  y  entró  en  su  lugar  el — 

1828 — 2°  Catedrático  doctor  don  Miguel  Rivera,  quien  renunció 
en  Febrero  del  mismo  año,  nombrándose  luego  al — 

1028— 3er.  Catedrático  doctor  don  Juan  José  Montes  de  Oca, 
quien  siguió  hasta  que  aparece  en  1835  el — 

1835 —  4°  Catedrático  doctor  don  Saturnino  Pineda  á  quien 
sostituyó  el  gobierno  en  Agosto  de  dicho  año,  entrando  en 
1836  el— 

1836 —  5°  Catedrático  doctor  don  Ireneo  Pórtela,  que  fugó  y  fué 
clasificado  de  salvage  unitario  en  Abril  de  1843,  entrando 

.  en  su  lugar  el — 
1843 — 6°  Catedrático  doctor  don  Claudio  Cuenca,  hasta  su 
muerte  en  3  de  Febrero  de  1852. 


Catedráticos  de  Materia  Médica,  Higiene  y  Patología. 
1825 — Su  primer  catedrático  se  nombró  en  23  de  Marzo  de 
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1825,  siéndolo  el  Dr.  D.  Juan  Madera  que  sirvió  el  puesto 
hasta  su  muerte  en  1828;  entrando  en  su  lugar  en  Diciem- 
bre de  1829,  el— 

1829—  2°  Catedrático  doctor  don  JoséFuentes  A  rguivel,  quien 
subsistia  como  tal  al  segregarse  de  la  Universidad  la  facul- 
tad de  medicina,  en  1852. 

Catedráticos  de  Cirugía. 

1821—  Aparece  en  1821,  como  ler.  Catedrático  el  doctor  don 
Cosme  Argerich,  y  solo  se  le  vé  figurar  en  1826  al- 

1826—2°  Catedrático  doctor  don  Miguel  Rivera.  Luego  vuel- 
ve á  aparecer  en  lugar  de  este  en  1830  como — 

1830—  3er.  Catedrático,  el  mismo  doctor  A rgerich,  quien  re- 
nuncia en  Diciembre  del  propio  año  y  se  nombra  al — 

4°  Catedrático  doctor  don  Miguel  Garciaá  quien  destituyó 

el  Gobierno  en  1836,  nombrando  en  su  lugar  al — 
1836 — 5°  Catedrático  doctor  don  José  Maria  Fonseca,  quien 

sirvió  este  empleo  hasta  que  en  1843,  aparece  propuesto 

en  su  lugar  el  Dr.  D.  Saturnino  Pineda. 
Sin  embargo,  aunque  no  hay  de  ello  datos  escritos  en  .el 
archivo,  el  Dr.  D.  Martin  Garcia,  continuó  desempeñando  esa 
Cátedra  hasta  que  la  facultad  fué  segregada  de  la  Universidad 
en  1852. 

Catedráticos  de  partos,  enfermedades  de  niños  y  mugeres,  y 

medicina  legal. 

Hasta  1826  no  aparece  el  primer  catedrático  de  estos  ramos 
Dr.  D.  Cosme  Argerich.  Nombróse  luego,  pero  no  entró  en 
ejercicio  ni  aquel  ni  este,  al— 

1826 — 2o  Catedrático  doctor  Muñiz,  hasta  que  en  1852  parece 
que  la  facultad  de  medicina  lo  puso  en  ejercicio. 

Jurisprudencia 
Catedráticos  de  derecho  civil 

1822 —  ler.  Catedrático  doctor  don  Pedro  Sometiera,  quien 
subsistió  hasta  su  reuuncia  en  25  de  Agosto  de  1830,  en- 
trando en  su  lugar,  como  suplente  el — 

1830—2°  Catedrático  doctor  don  Celedonio  Roig  de  la  Torre, 
entrando  luego  en  propiedad  el — 
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1831— 3er.  Catedrático  doctor  don  Lorenzo  Torres,  que  re- 
nunció á  fin  de  ese  año  y  se  nombró  en  el  mismo  al — 

1831 — 4°  Catedrático  doctor  don  Rafael  Casajemas,  que  sir- 
vió la  cátedra  hasta  su  renuncia  en  6  de  Agosto  de  1857, 
entrando  en  su  lugar  el— 

1857 — 5o  Catedrático  doctor  don  Marcelino  Ugartey  que  sir- 
vió hasta  principios  de  1859,  en  que  se  nombró  como  sos- 
tituto  interino  al — 

1859 —  6o  Catedrático  doctor  don  Manuel  Quintana.  Por  su 
enfermedad  entró  de  suplente  en  1860  el — 

1860 —  7o  Catedrático  doctor  don  Pablo  Cárdenas. 

Catedráticos  de  Derecho  Natural  y  de  Gentes 

1822— El  8  de  Febrero  de  1822,  el  Gobierno  nombró  al  ler. 

Catedrático  doctor  don  Antonio  Saenz  y  subsistió  hasta 

sucederle  en  1826  el — 
1826 — 2o  Catedrático  doctor  don  Pedro  José  Agrelo,  que  cesó 

en  Noviembre  de  1829  por  su  nombramiento  de  Fiscal  de 

Gobierno,  y  le  sucedió  el — 
1829— 3er.  Catedrático  doctor  don  Lorenzo    Torres,  quien 

renunció  en  1831,  nombrándose  para  servir  conjuntamen- 
te esta  aula  y  la  de  Derecho  Civil  al — 
1831—4°  Catedrático  doctor  don  Rafael  Casajemas ;  pero 

aparece  en  seguida  ejerciendo  esta  cátedra  en  1834  el — 

1834 —  5°  Catedrático  doctor  don  Valentín  Alsina,  que  renun- 
ció á  fin  de  año,  y  cedió  sus  sueldos  á  favor  del  estableci- 
miento, entrando  de  nuevo  en  1835  el — 

1835—  6°  Catedrático  doctor  don  Rafael  Casajemas,  quien 
sirvió  tal  empleo  hasta  su  renuncia  en  6  de  Agosto  de 
1857  en  que  le  sucedió  el — 

1857 — 7°  Catedrático  doctor  don  José  Roque  Pérez,  á  quien 
sucedió  en  1860,  á  virtud  de  su  renuncia  el — 

1860—  8°  Catedrático  doctor  don  Juan  Cárlos  Gómez,  el  cual 
renunció 'en  Abril  de  1861,  entrando  á  subrogarle  el — 

1861 —  9°  Catedrático  doctor  don  Angel  Navarro,  quien  sien- 
do á  la  sazón  catedrático  de  Derecho  criminal  y  mercan- 
til, aceptó  el  cambiar  esta  con  el  Dr.  D.  Cárlos  Tejedor. 
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Aula,  de  derecho  canónico 

1826 — El  primer  catedrático  que  aparece  funcionando,  es  el 
doctor  don  Eusebio  Agüero  en  1826,  entrando  á  sostituir- 
le  en  1834  el— 

1834—2°  Catedrático  doctor  don  José  Leoñ  Hanegas,  quien 
renunció  el  cargo  en  1852,  aunque  á  pedido  del  gobierno 
desempeñó  interinamente  la  cátedra,  hasta  que  en  Enero 
de  1854  se  nombró  al — 

1854— 3er.  Catedrático  doctor  don  Eusebio  Agüero;  pero 
como  este  fuese  nombrado  Rector  del  Colegio  y  Seminario 
Eclesiástico,  se  nombró  como  catedrático  interino  en  Ju- 
nio del  mismo  al — 

1854 — 4°  Catedrático  doctor  don  Federico  Aneiros,  que  fué 
después  nombrado  en  propiedad,  no  habiéndose  presen- 
tado opositor  al  concurso  abierto  para  proveer  la  dicha 
cátedra. 

Aula  de  economía  política. 

1822—  En  8  de  Febrero  de  1822,  el  gobierno  nombró  como  pri- 
mer catedrático  al  Dr.  D.  Vicente  López;  pero  no  se  puso 
el  aula  en  ejercicio  en  aquel  año  hasta  que  se  nombró  en 
Noviembre  de  1823,  al— 

1823—  2°  Catedrático,  doctor  don  Pedro  José  Agrelo.  Esta  ca- 
.  tedrá  se  suprimió  por  disposición  de  fecha  6  de  Abril  de 

1825.  Pero  se  restableció  nombrando  en  1826  al — 
1826— 3er.  Catedrático,  doctor  don  Dalmacio  Velez  Sarsfleld, 
quien  renunció  en  Febrero  de  1829,  en  que  se  nombró  al — 
1829 — 4°  Catedrático  doctor  don  Juan  Manuel  Fernandez 
Agüero,  quien  solo  aparece  como  tal  en  el  año  1830.  La 
cátedra  aparece  acéfala  desde  este  año  hasta  que  se  res- 
tablece en  1854,  sacándola  á  oposición  y  entrando  á  re- 
gentearla el — 

1854—5°  Catedrático  doctor  don  Clemente  Pinolt,  que  la  sirvió 
hasta  1858  en  que  renunció.  Esta  aula,  no  obstante  ha- 
berse llamado  á  concurso  diferentes  veces,  permaneció 
vacante  hasta  que  el  gobierno  nombró  en  1860,  al— 
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1860—6°  Catedrático  doctor  don  Nicolás  Avellaneda,  quien  lo 
es  todavía  en  propiedad,  reemplazándole,  mientras  de- 
sempeña el  empleo  de  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provin- 
cia, el  Sr.  Dr.  Zavaleta. 

Aula  de  derecho  criminal  y  mercantil. 

Establecidas  estas  cátedras  á  fines  de  1856,  el  gobierno 
nombró  para  dictarlas  al — 

1856 — ler.  Catedrático,  doctor  don  Carlos  Tejedor,  que  la 
desempeño  hasta  1859,  inclusive,  y  habiendo  renunciado 
se  nombró  al — 

1860 —  2o  Catedrático,  doctor  don  Angel  Navarro,  quien  sub- 
sistió hasta  que  á  principios  del  año  1861,  convino  con  el 
doctor  Tejedor,  en  aceptar  estas  aulas  y  pasar  aquel  á 
dictar  el  curso  de  derecho  de  gentes.  Por  lo  tanto  entró 
como — 

1861 —  3er.  Catedrático,  el  doctor  don  Cárlos  Tejedor. 

Departamento  de  estudios  preparatorios. 

Aula  de  Química. 

El  gobierno  nombró  en  17  de  Abril  de  1822— 
1822 — ler.  Catedrático,  al  doctor  don  Manuel  Moreno,  con 
calidad  de  que  abriese  el  curso  en  1823.  Renunció  en 
Marzo  de  1828,  y  la  cátedra  aparece  en  acefalia  hasta  que 
sacada  á  oposición  en  22  de  Junio  de  1854,  la  obtuvo  en  el 
concurso  el — 
2°  Catedrático,  don  Miguel  Puíggari. 

Aula  de  física  esperimental. 

1826— En  Abril  de  1826  se  nombró  al  ler.  Catedrático  doctor 
don  Pedro  Carta,  quien  renunció  en  1828;  y  en  1°  de  Fe- 
brero del  mismo  se  nombró  al — 

1828 — 2°  Catedrático,  don  Octavio  Fabricio  Mossotti,  quien 
cesó  por  renuncia  en  1834. 
La  cátedra  permaneció  en  acefalia  hasta  que,  reinstalándola 

el  gobierno  en  Marzo  de  1854,  nombró  al — 

1854— 3er.  Catedrático  don  Camilo  Dateil  y  como  su  auxiliar 
al  doctor  don  Nicanor  Albarellos,  suprimiéndose  la  plaza 


—  548  — 


de  auxiliar  en  1861.    El  coronel  Duteil  continuó  hasta  su 
fallecimiento  que  tuvo  lugar  el  19  de  Noviembre  de  1860,  y 
se  nombró  en  ese  mismo  mes  al — 
1860 — 4°  Catedrático,  don  Pompeyo  Moneta. 

Aula  de  ciencias  exactas. 

1827— Aparece  como  Catedrático  don  Avelino  Biaz  desde 
1827  hasta  1830,  y  no  hay  constancia  de  su  nombramiento 
en  el  Archivo  de  la  Universidad. 

Aulas  de  matemáticas. 

Bajo  la  denominación  de  Cátedra  de  Geometría  descriptiva 
y  sus  aplicaciones,  el  Gobierno  nombró  para  Catedrático  en 
los  dos  cursos  de  Io  y  2o  año,  en  8  de  Febrero  de  1822,  al— 
1822— ler.  Catedrático,  don  Felipe  Senillosa,  quien  renunció 
en  Setiembre  de  1826,  nombrándose  al— 

1826 —  2o  Catedrático  don  Romano  Chauvet,  entrando  luego 
en  1827  el— 

1827—  3er.  Catedrático  don  Avelino  Biaz,  quien  subsistió 
hasta  que  en  1829  se  nombraron  dos  catedráticos,  uno 
para  Io  y  otro  para  2o  año,  á  saber  : 

Primer  año  de  matemáticas 

1829— ler.  Catedrático  don  Alejo  Outes,  desde  Febrero  de 
1829,  hasta  que  en  1839  aparece  funcionando  como — 

1839 — 2o  Catedrático  doctor  don  Gervasio  Gari,  que  subsistió 
hasta  que  en  1844  vuelve  á  figurar  un  solo  Catedrático 
dictando  las  dos  asignaturas,  y  es — 

1844 — Bon  Joaquín  Pedralbes,  que  continúa  hasta  que  es 
nombrado,  después  de  un  intermedio  de  varios  años  en 
que  las  matemáticas  se  cursaban  fuera  de  la  Universidad, 
en  Colegios  particulares,  en  1850,  el — 

1850 — Boctor  don  Ildefonso  García,  quien  la  sirvió  hasta  que 
en  4  de  Mayo  de  1852  se  nombró  en  su  lugar  á — 

1852— Bon  Pedro  Pico,  que  renunció  en  Octubre  de  1853,  y 
entró  provisoriamente  don  Juan  Fernandez,  quien  la  ob- 
tuvo en  propiedad  en  Marzo  de  1854,  por  ser  el  único  opo- 
sitor que  se  presentó  al  concurso  abierto  para  proveer  la 
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cátedra.  En  el  mismo  año  entró  como  suplente  el  Cate- 
drático— 

1854 — Don  Marcelino  Aravena.    Abierto  nuevo  concurso  en 
Mayo  de  1855,  la  obtuvo  don  Angel  de  la  Cuesta,  como 
único  opositor ;  pero  habiéndose  retirado  á  Europa  en 
ese  mismo  año,  la  cátedra  volvió  á  subdividirse,  dictándo- 
se cada  año  por  un  solo  catedrático. 
Así,  volviendo  á  la  época  de  la  primera  subdivisión,  se  vé 
que  en  1829  era — 
1829 — Catedrático  de  2o  año,  don  Saturnino  Salas,  á  quien — 
1836 — sucedió  en  1836,  el  doctor  don  Gervasio  Gari}  quien 
subsistió  hasta  1841.    Actualmente  y  desde  la  última  sub- 
división mencionada  de  las  dos  aulas,  son  catedráticos : 
De  1er.  año  D.  Marcelino  Aravena. 
De  2o    año  D.  Mariano  Moreno. 

Aula  de  filosofía 
Primero  y  segundo  año 

En  1823  servia  las  cátedras  de  í°  y  2o  año  el — 
1823 — ler.  Catedrático  doctor  don  Juan  Manuel  Fernandez 
Agüero,  quien  las  desempeñó  hasta  que  en  Mayo  de  1826 
se  dió  la  de  ler.  año  al  doctor  don  Luis  José  de  la  Peña, 
continuando  el  doctor  Fernandez  Agüero  en  la  de  2o  año 
hasta  que  habiendo  renunciado  en  1827,  la  obtuvo  por 
oposición  el— 

1827— Doctor  don  Diego  Alcorta,  quien  en  1830  entró  á  servir 
también  la  de  ler.  año,  como  sostituto  del  doctor  Peña 
que  se  ausentó  del  pais.  El  doctor  Alcorta,  pues,  conti- 
nuó así  en  el  desempeño  de  las  dichas  dos  aulas,  hasta 
que  en  1841  se  nombró  para  regentearlas  en  comisión  al — 

1841 — Doctor  don  José  León  B anegas,  que  siguió  sirviéndolas 
de  ese  modo,  siendo  propuesto  para  catedrático  efectivo 
de  ambas  en  1851.  Por  su  renuncia  en  Marzo  de  1852,  le 
sucedió  el — 

1852 — Doctor  don  Pedro  Ortiz  Velez,  que  se  ausentó  del  pais 
en  Julio  del  mismo  año,  entrando  en  su  lugar  el — 

1852— Doctor  don  Nicomedes  Reynal,.  que  renunció  en  13  de 
Agosto  de  1853,  y  le  sostituyó  el— 
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1853— Doctor  don  Miguel  Villegas,  quien  la  obtuvo  en  propie- 
dad en  Marzo  de  1854,  por  ser  el  único  que  se  presentó 
como  opositor  al  concurso  entonces  abierto  para  pro- 
veerla. Sirvió  las  dos  aulas  de  Io  y  2o  año,  hasta  que  en 
1857  se  nombró  para  2o  año  al — 

1857 —  Doctor  don  Guillermo  Rawson,  quien  sirvió  esta  cáte- 
dra hasta  su  renuncia  en  Marzo  de  1858,  habiendo  cedido 
sus  sueldos  á  beneficio  de  la  Universidad,  y  le  sucedió  co- 
mo sostituto — 

1858 —  Don  Juan  Eugenio  Labougle. 

Latín  de  mayores 

Aparece  como  ler.  Catedrático  en  1823 

1823 —  D.  Mariano  Guerra,  que  sirvió  hasta  Marzo  de  1834  en 
que  fué  jubilado  y  entró  en  su  lugar — 

1834 —  D.  Ignacio  Ferros,  del  cual  no  consta  el  año  en  que 
cesó;  pero  en  1851  el  Sr.  Rector  llamó  al  desempeño  de 
las  funciones  de  esta  aula  que  hacia  años  no  se  cursaba  en 
la  Universidad,  al— 

1951 — Dr.  don  José  María  Yago.  Sacada  á  oposición  el  6  de 

Setiembre  de  1853,  la  obtuvo— 
1852 — D.  Juan  Mariano  Larsen. 

Aula  de  latín  de  menores. 

Aparece  como  ler.  Catedrático  en  1824 — 

1824—  D.  José  León  Cabezón,  pero  en  Marzo  de  1827,  se  nom- 
bró á — 

1827 —  D.  Ignacio  Ferros,  quien  renunció  en  1858,  y  le  su- 
brogó— 

1828 —  D.  Gregorio  Dulce,  pero  habiendo  hecho  renuncia  en 
1831,  le  sucedió  el — 

1821 — Dr.  don  Mauricio  Herrera,  quien  renunció  en  Mayo 
de  1835,  entrando  en  su  lugar  el  — 

1835—  Dr.  don  Gervasio  Gari,  hasta  que  en  1841  aparece  co- 
mo suplente  suyo — 

1841 — D.  Pedro  C.  Parras,  de  quien  no  consta  hasta  cuando 
sirvió,  pero  el  Sr.  Rector  déla  Universidad  propuso  en 
1851  al— 
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1851 —  Doctor  clon  José  María  Vayo,  quien  sirvió  hasta  1854, 
en  cuyo  año  fué  su  suplente — 

1854 —  D.  Gervasio  Sueldo,  pero  habiendo  en  Octubre  del  mis- 
mo presentádose  el  Dr.  Vayo,  se  abrió  concurso  de  opo- 
sición y  obtuvo  en  él  la  Cátedra  en  Abril  de  1855 — 

1855—  D.  Eduardo  Gigena. 

Aula  de  inglés. 

En  19  de  Abril  de  1826,  aparece  nombrado  el 

1826—  ler.  Catedrático,  clon  Teófilo  Parvin,  quien  renunció 
en  Julio  de  1827,  y  se  nombró  al  catedrático — 

1827 —  2o  D,  Manuel  Belgrano,  que  renunció  á  su  vez  en  Mar- 
zo de  1830,  nombrándose  en  Abril  al — 

1830— Ser.  Catedrático,  don  Ignacio  Ferros,  que  aparece  fun- 
cionando aun  en  1835,  pero  no  consta  cuando  se  cerró 
esta  aula.  Parece  sin  embargo,  que  desde  esa  fecha  no 
hubo  curso  de  inglés,  hasta  que  restablecida  esta  enseñan- 
za en  1852,  se  abrió  un  concurso  de  oposición  en  el  cual 
la  obtuvo  el  2  de  Setiembre  el — 

1852 —  4o  Catedrático  don  Gilberto  Ramsay,  quien  siguió  dic- 
tando los  dos  cursos,  ménos  en  1857,  en  que  las  Cámaras 
suprimieron  su  asignación  en  el  presupuesto.  Pero  res- 
tablecida en  1858  y  convocado  un  nuevo  concurso,  quedó 
la  Cátedra  de  Inglés  bajo  la  dirección  del  mismo  profesor 
Ramsay,  que  continúa  sirviéndola. 

Aula  de  idioma  griego 

Nombróse  en  19  de  Abril  de  1825  al  primer  catedrático — 
1825 — D.  Teófilo  Parvin,  á  quien  sucedió  en  1827,  el 
1827 — 2o  Catedrático  don  Mariano  Guerra,  quién  sirvió  esta 
clase  hasta  que  el  19  de  Abril  de  1830  fué  suprimida  en 
razón  de  que  nadie  se  dedicaba  á  cursarla. 

En  los  cursos  de  1864  y  1865,  el  Sr.  profesor  de  latinidad 
de  Mayores,  D.  Juan  Mariano.  Larsen,  dictó  espontánea  y  gra- 
tuitamente un  curso  de  griego  en  esta  Universidad,  rindiendo 
sus  discípulos  exámen  público  de  dicha  materia  al  fin  de  los 
mismos  cursos. 


Aula  de  dibujo  natural. 

En  21  de  Febrero  de  1822,  aparece  nombrado  el — 

1822 — ler.  Catedrático  don  José\Guth3  quien  renunció  en  Mayo 
de  1828,  entrando  en  su  lugar  el — 

1828 — 2o  Catedrático  don  Pablo  Cacciatúga,  que  aparece  fun- 
cionando hasta  1834,  pero  es  indudable  que  desde  entonces, 
y  aunque  ello  no  consta  del  archivo,  la  Cátedra  permane- 
ció en  acefalía  hasta  que  propuso  el  Sr.  Rector  en  1855, 
crear  esta  cátedra  como  supernumeraria  y  se  nombró  al — 

1855— 3er.  Catedrático  don  Martin  Boneo,  quien  con  motivo 
de  su  viaje  á  Italia  para  perfeccionarse  en  la  pintura,  re- 
nunció en  1857,  nombrándose  al — 

1857 — 4o  Catedrático  don  Orestes  Bianchetti,  que  renunció  á 
mediados  del  mismo  año,  y  en  seguida  se  nombró  en  su 
lugar  al — 

1857 —  5o  Catedrático  don  Emilio  Lahore,  y  por  su  renuncia 
entró  en  1858  el — 

1858 —  6o  Catedrático  don  Ernesto  Pinto. 

Aula  de  dibujo  lineal  y  geométrico 

Fué  creada  por  decreto,  fecha — 

1855 —  25  de  Agosto  de  1855,  y  entró  á  funcionar  desde  Marzo 
de  1856  su— 

1856 —  ler.  Catedrático  fundador  don  Cárlos  Uhl}  quien  con- 
tinúa hasta  la  fecha. 


1.  Las  noticias  contenidas  en  esta  «serie  de  Empleados  de  la  Universidad» 
fueron  recojidas  del  archivo  de  la  misma  por  su  secretario  D.  Miguel  Fernan- 
dez y  por  su  sucesor  D.  C.  J.  Alvarez,  desde  1863  adelante. 


RASGOS  BIOGRAFICOS 

DE 

ALGUNOS  RECTORES ,  CATEDRATICOS  É  INDIVIDUOS 

QUE  SE  HAN  SEÑALADO 

COMO  FAVORECEDORES  DE  LA  INSTRUCCION  SUPERIOR 

BXJE3NTOS  AIKES 


El  perpetuar  la  memoria  de  los  hombres 
recomendables,  es  hacer  justicia  á  su  mérito  y 
estimular  á  los  demás  á  que  imiten  su  ejem- 
plo.— (D.  Bernardltsto  Eiyadayia). 

Tenemos  abuelos  en  la  ciencia  como  en  la 
naturaleza,  y  mostrar  desden  por  ellos  es  dar 
prueba  de  mal  gusto  y  de  pésimos  principios 
morales. 

(Blanqui,  ainé.— Hist.  de  l'Econ.  polit.) 


D.  JUAN  JOSÉ  DE  VERTIZ  Y  SALCEDO 

2o  virey  de  Buenos  Aires 

«  La  fundación^  de  los  estudios  mayores  y 
menores  :   el  recojimiento  de  las  mugeres  pú- 
blicas; la  casa  de  expósitos,  la  imprenta,  el 
Proto-medicato  y  otros  útiles  establecimientos, 
son  argumentos  incontestables  de  su  celo  por 
el  bien  público  y  recordarán  perpetuamente 
su  beneficencia  en  la  sucesión  de  los  siglos.  » 
Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maciel. 
(Hablando  del  V.  Vertiz  en  una  de  sus 
obras  inéditas.) 

El  último  de  los  gobernadores,  y  segundo  de  los  Vireyes 
de  Buenos  Aires,  fué  por  una  excepción  poco  común  en  el  ré- 
gimen colonial,  hijo  de  América  y  natural  de  Méjico  d> .  Des- 

1.  De  los  diez  y  seis  gobernadores  que  tuvo  Buonos  Aires  durante  el  siglo 
XVII,  solo  uno  fué  americano,  D.  Luis  de  Cabrera,  hijo  de  Córdoba,  de  la 
sangre  de  Hernán  Darías. 
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tinado  á  la  carrera  de  las  armas,  comenzó  á  prestar  sus 
servicios  en  el  Real  Cuerpo  de  Guardias  Españolas,  bajo  cuya 
bandera  asistió  á  una  campaña  militar  en  Italia.  Sin  poder 
referirnos  á  ningún  antecedente  positivo,  pues  ingnoramos 
hasta  la  edad  de  este  personaje  cuando  llegó  á  América,  cree- 
mos posible  que  pasase  á  Italia  con  las  huestes  que  al  mando 
de  Mantemar  compusieron  la  expedición  sobre  Nápoles  y 
Sicilia  en  1734;  y  en  tal  caso  podria  decirse  que  los  años  de 
Vertiz  corrian  á  par  de  los  de  Cárlos  III  de  España,  quien  sa- 
lía por  entonces  de  la  minoridad,  para  señalarse  en  la  resis- 
tencia de  Velletrid).  Con  el  fin  de  adquirir  conocimientos 
prácticos  sobre  el  régimen  y  administración  de  los  ejércitos, 
se  refiere  que  pasó  á  Rusia  en  una  época  que  no  podemos 
determinar.  Parece  indudable  que  llegó  á  estas  provincias  en 
el  año  1796  con  el  cargo  de  sub-inspector  de  las  tropas  exis- 
tentes en  ellas,  <2>  y  tal  vez  con  el  de  gobernador  interino, 
pues  según  un  documento  irrecusable  se  recibió  del  mando  en 
el  mes  de  setiembre  de  1770  £8>  .  Dando  como  término  de  su 
cargo  de  gobernador  la  fecha  en  que  D.  Pedro  Cevallos  hizo 
publicación  de  su  título  de  Virey,  inmediatamente  después  de 
sus  triunfos  en  Santa  Catalina,  resulta  que  Vertiz  permaneció 
siete  años  consecutivos  en  su  primer  gobierno.  (4) 

Apenas  tomó  la  rienda  de  los  negocios  cuando  ya  se  vió  en 
la  necesidad  de  contener  á  los  portugueses,  que  aliados  con  el 
poder  resentido  de  la  Inglaterra,  invadieron  inopinadamente  el 
territorio  español  de  las  Misiones.  Instruida  de  esta  novedad, 
dispuso  la  corte  de  Madrid  que  se  pusiesen  los  puertos  del  Rio 
de  la  Plata  en  estado  de  defensa.  Era  esta  orden  difícil  de 
cumplir  por  el  mal  estado  de  disciplina  en  que  se  encontraban 
las  tropas  y  sobre  todo  por  la  penuria  del  erario  y  la  falta  ab- 
soluta de  fuerzas  marítimas.  El  celo  del  gobernador  Vertiz 
remedió,  sin  embargo,  los  males  de  la  situación,  abriendo  un 

1.  D.  Cárlos  nació  el  20  de  Enero  de  1716. 

2.  Guia  de  Forasteros  del  Vireynato  de  Buenos  Aires  para  el  año  1806, 
pág.  31. 

3.  Memoria  del  Virey  D.  Juan  José  de  Yertiz  á  su  sucesor  el  Marqués  de 
Loreto,  firmada  en  Buenos  Aires  á  12  de  Marzo  de  1784.  (Inédita). 

4.  La  duración  del  mando  de  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  era  de 
«ocho  años,  con  el  salario  de  4,000  pesos  ensayados  en  cada  uno».  (Véanse  las 
leyes  del  tít.  2C,  lib.  V.  de  las  Recopiladas  de  Indias.) 
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empréstito  voluntario,  abasteciendo  con  víveres,  soldados  y 
municiones  la  frontera  del  Rio  Grande,  especialmente  el  fuerte 
de  Santa  Teresa,  y  auxiliando  al  gobernador  de  Misiones,  D. 
Francisco  Bruno  de  Zabala,  con  300  hombres  correntinos. 

Para  dar  mas  vigor  á  la  situación  que  creaba  con  estas 
medidas,  quiso  que  el  gobernador  de  la  importante  plaza  de 
Montevideo,  fuese  una  persona  mas  digna  que  la  que  desempe- 
ñaba entonces  aquel  empleo.  D.  Agustín  de  la  Rosa,  que  así 
se  llamaba  aquel  mandón,  se  habia  señalado  tristemente  por 
su  avaricia  y  por  la  descarada  malversación  de  los  dineros 
públicos.  Depuesto  aquel  gobernador,  colocó  en  su  lugar  al 
benemérito  mariscal  D.  José  Joaquín  da  Viana,  que  veinte 
años  ántes  y  cuando  solo  era  coronel,  habia  desempeñado  el 
mismo  empleo. 

Estas  medidas  no  tuvieron  por  entonces  otro  carácter  que 
el  de  preventivas,  porque  habiendo  conquistado  la  España,  á 
precio  de  dolorosas  concesiones,  la  paz  con  la  Gran  Bretaña, 
cedieron  los  portugueses .  por  su  parte  en  el  proyecto  de  ex- 
tender sus  límites  á  expensas  del  vecino,  y  dejaron  libre  la 
atención  del  gobernador  de  Buenos  Aires  para  contraerla  á 
objetos  de  mera  administración  civil.  Entre  otros  dió  prefe- 
rencia al  arreglo  de  los  pueblos  de  Misiones,  que  á  consecuen- 
cia de  la  expulsión  de  sus  tutores,  ardian  en  la  anarquía,  sus- 
citada á  la  vez  por  curas,  neófitos  y  administradores,  mal 
avenidos  entre  sí.  Aquellos  pobres  indios,  tan  cándidamente 
envidiados  por  los  crédulos  del  cristianismo  feliz  á  las  miste- 
riosas márgenes  del  Uruguay,  eran  víctimas  de  la  inmoralidad 
de  los  curas  y  de  la  avidez  de  lucro  de  sus  administradores, 
ménos  hábiles  que  los  jesuítas  para  vendimiar  paulatinamente 
la  viña  del  Señor. 

El  ánimo  recto  y  generoso  de  Vértiz  debió  quedar  bien 
atormentado,  cuando  acudieron  á  su  justificación  varios  de 
aquellos  pueblos  sin  ventura,  acusando  á  mas  de  setenta  curas 
que,  olvidados  completamente  de  la  santidad  de  su  ministerio, 
se  armaban  de  puñales  y  excitaban  á  la  embriaguez  y  á  los  tu- 
multos á  las  ovejas  de  sus  rebaños  espirituales  (D  Los  admi- 

f J0"  '  ■'  '■■-!w§t  ■  '■ 

l.  De  los  misioneros  ó  curas  franciscanos  del  Alto  Perú,  decia  el  naturalista 
Haenke  en  1799:  «  El  amor  á  las  riquezas  los  hace  olvidar  todas  las  plausibles 
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nistradores  por  su  parte,  descuidando  el  gobierno  para  darse 
al  tráfico,  como  vulgares  mercaderes,  á  remedo  de  lo  que  con 
tan  fatales  resultados  practicaron  dentro  de  sus  respectivas 
jurisdicciones  los  aborrecidos  Corregidores  del  Perú,  obliga- 
ban á  aquellos  sencillos  y  desnudos  guaranis  á  adquirir  por 
alto  precio,  objetos  de  lujo  que  viciaban  sus  inclinaciones  sin 
adelantarles  en  civilización  ni  en  cultura. 

El  gobernador  Vertiz  tomando  los  informes  necesarios  pa- 
ra dar  con  la  verdadera  situación  de  aquellos  pueblos,  dictó 
también  medidas  para  remediarla  y  escribió  con  energía  al 
gobernador  de  Misiones,  Zabala,  indicándole  los  resortes  que 
debia  tocar  para  que  no  se  consumase  la  ruina  de  que  estaban 
amenazadas  aquellas  poblaciones.  El  mandatario  cumplia  en 
esto  su  deber;  pero  las  raices  del  mal  eran  tan  antiguas  y  pro- 
fundas que  paso  tras  paso  se  consumieron  aquellos  pueblos, 
porque  habian  nacido  enfermizos,  bajo  la  forma  teocrática  y 
artificiosa  del  comunismo  jesuítico. 

En  23  de  Octubre  de  1771,  elevó  el  gobernador  Vertiz 
una  nota  al  Cabildo,  llamándole  la  atención  sobre  la  necesi- 
dad de  construir  un  muelle  de  carga  y  descarga  en  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad.  Esta  medida  según  el  gobernador, 
era  la  mas  eficaz  para  hacer  bajar  los  subidos  precios  de 
los  abastos  y  demás  consumos  de  Buenos  Aires  recarga- 
dos con  los  gastos  y  pérdida  de  tiempo  que  originaba  el 
puerto  del  Riachuelo,  sujeto  á  la  eventualidad  de  las  ma- 
reas y  de  los  vientos.  El  trasporte  que  desde  allí  se  hacia 
de  los  efectos,  en  carretas  por  un  terreno  pantanoso  y  expuesto 
á  frecuentes  inundaciones,  encarecía  esos  mismos  efectos 
por  razón  del  flete  (D.  Tales  eran  en  sustancia  las  razones 
en  que  el  gobernador  apoyaba  su  pensamiento.  Pedia  en  con- 
secuencia, al  muy  ilustre  Cabildo,  que  le  informase  cuáles  po- 
drían ser  los  medios  pecuniarios  que  la  ciudad  pudiese  poner 


reglas  de  pobreza  que  prescribe  su  instituto.  Ellos  sacan  increíbles  ventajas  de 
la  rusticidad  é  inmenso  trabajo  de  los  neófitos  á  quienes  reatan  con  tareas  que 
no  podrian  llenarlas  aun  cuando  fueran  bestias  de  carga.  » 

1.  Se  pagaba  de  flete  por  una  carreta  desde  el  Riachuelo  hasta  el  centro  de 
la  ciudad,  desde  un  peso  hasta  dos,  á  causa  de  los  malos  caminos,  mientras 
que  las^  mismas  carretas  que  acarreaban  ladrillo  de  los  hornos  desde  iguales 
distancias  pero  por  terreno  mas  firme,  solo  cobraban  de  tres  á  cuatro  reales  de 
flete  por  cada  viaje. 
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á  disposición  de  la  empresa  de  construcción  del  muelle.  El 
Cabildo  elogió  el  celo  del  magistrado  con  expresiones  que  tie- 
nen todo  el  aire  de  la  verdad;  pero  antes  de  contestarle  defini- 
tivamente, formó  un  grueso  expediente,  para  demostrar  al 
iniciador  de  la  idea  que  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  anda- 
ban escasos  y  recargados  de  obligaciones  y  que  seria  necesa- 
rio crear  recursos  especiales  para  comenzar  y  llevar  á  cabo 
una  obra,  cuya  utilidad  reconocieron  unánimemente  todos 
los  miembros  de  aquella  corporación  y  en  especial  el  Síndico 
Procurador  Basabilbaso.  Entre  esos  recursos  proponian  uno 
que  merece  mencionarse.  «  Señor,  decian  los  municipales  al 
gobernador, — la  ciudad  de  Santa-Fé  dándose  el  título  depuerto 
preciso,  obliga  á  las  embarcaciones  que  vienen  de  la  Asunción 
del  Paraguay,  no  solamente  á  que  fondeen  en  su  puerto  sino  á 
que  descarguen  allí  la  hacienda  que  traen  á  su  bordo.  Esta 
medida  trae  dos  consecuencias  gravosas;  la  primera  la  de 
privar  á  dichas  embarcaciones  ele  la  libertad  de  buscar  el 
puerto  que  mas  les  convenga,  y  la  segunda  la  de  obligar  á  que 
el  trasporte  de  la  hacienda  puesta  en  tierra  en  Santa-Fé,  se 
haga  en  carretas  pertenecientes  á  aquel  vecindario,  haciendo 
pagar  por  el  flete  de  ellas  cantidades  arbitrarias.»  (1)  En  esta 
virtud  proponian  al  gobernador,  como  arbitrio  pecuniario  para 
la  construcción  del  muelle,  una  contribución  sobre  cada  em- 
barcación cargada  de  efectos  del  Paraguay  que  llegase  al 
puerto  de  las  Conchas,  cuya  habilitación  solicitaban  para  el 
efecto.  Esta  medida,  añadian,  servirá  para  dar  incremento  al 
vecindario  de  la  población  de  las  Conchas. 

La  obra  proyectada  por  el  gobernador  quedó  envuelta  en 
el  expediente  municipal  y  desairada  por  la  escasez  de  fondos  y 
porque  se  creyó  mas  urjente  por  entonces  concluir  el  edificio 
municipal  en  la  parte  interior,  dotándole  de  una  capilla  para 
que  oyesen  misa  los  presos. 

Aquí  correspondería  tratar  de  la  mejor  de  las  obras  de 
Vertiz,  de  aquella  por  cuya  razón  despierta  su  nombre  nuestra 
particular  simpatía  y  nos  induce  á  avivar  su  celebridad  en 


1.  El  flete  de  una  carreta  desde  Santa-Fé  á  Buenos  Aires  era  de  20  á  25 
pesos.    (Estos  datos  constan  del  mismo  expediente  formado  por  el  Cabildo). 
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cuanto  nos  es  posible.  Hablamos  de  la  fundación  de  los  Rea- 
les estudios  que  tuvo  lugar  á  los  dos  años  de  comenzado  su 
gobierno.  Pero  deseando  tratar  este  asunto  con  mediano 
detenimiento,  alteraremos  la  cronología  de  los  sucesos  y  re- 
servaremos para  el  fin  de  esta  noticia  la  relación  de  la  parte 
que  cupo  á  nuestro  gobernador  en  el  empeño  de  hospedar  den- 
tro de  los  claustros  jesuíticos  de  Buenos  Aires,  las  escuelas  en 
que  tantos  de  nuestros  hombres  notables  cultivaron  sus  ta- 
lentos. 

La  prodigiosa  multiplicación  de  los  ganados  en  las  llanuras 
de  Buenos  Aires,  ha  sido  fuente  de  riqueza  y  de  lágrimas. 
Extendiéndose  las  vacas  y  caballos  introducidos  por  Garay, 
por  las  márgenes  del  Rio  Negro  y  por  la  falda  oriental  de  la 
Cordillera,  atrajeron  á  esa  raza  feroz  de  araucanos  ó  pampas, 
que  desde  los  años  de  1740  comenzaron  á  robar  las  estancias 
de  esta  provincia,  á  matar  y  cautivar  á  los  habitantes  cristia- 
nos. Desde  entonces  también  comenzaron  á  estudiarse  y 
discutirse  los  medios  de  defensa,  y  se  planteó  un  problema  de 
cuya  incógnita  buscamos  todavia  el  valor  verdadero. 

Todos  los  gobiernos  le  consagraron  una  atención  mas  ó 
menos  asidua,  desde  Don  Miguel  Salcedo  hasta  nuestros  dias, 
llegándole  á  Vertiz  su  turno  con  motivo  de  un  alzamiento  ge- 
neral de  las  tribus  salvajes,  desde  Corrientes  y  Santa-Fé,  has- 
ta inmediaciones  del  Rio  de  la  Plata.  Debemos  declarar  que 
siempre  que  hemos  pretendido  darnos  cuenta  cierta  y  crono- 
lógica, de  las  operaciones  y  expediciones  militares  antiguas, 
sobre  la  frontera  con  los  pampas,  nos  hemos  enredado  en  los 
pormenores  discordantes  de  esta  parte  de  nuestra  historia  ca- 
sera, y  solo  vamos  á  decir  en  globo,  lo  que  á  este  respecto  he- 
mos colegido  durante  toda  la  administración  de  Vertiz. 

Convencido  este  de  la  necesidad  de  robustecer  y  ampliar 
esa  misma  frontera,  no  quiso  proceder  sin  previo  conocimiento 
del  terreno  y  nombró  por  su  parte  facultativos  de  conocida 
capacidad  para  que  asociados  al  piloto  D.  Pedro  Pablo  Pavón, 
asalariado  con  tres  pesos  diarios  por  el  Cabildo,  levantasen 
planos  y  redactasen  informes,  sobre  los  cuales  formó  una  Me- 
moria, proponiendo  á  la  Corte  la  erección  de  dos  pueblos 
fortificados  en  otros  tantos  puntos  de  la  Cordillera  por  donde 
transitan  los  salvajes.   Esto  tenia  lugar  por  los  años  1772- 


—  559  — 


La  corte  no  desatendió  esta  idea;  pero  aunque  aprobada  como 
lo  merecía,  no  se  puso  en  planta  por  falta  de  aquellos  fondos 
que  destinados  con  el  nombre  cíe  ramo  de  guerra  para  soste- 
ner la  frontera,  se  habian  distraído  en  otras  urgencias  de  la 
corona.  En  defecto  de  este  plan  que  hoy  mismo  es  conside- 
rado como  el  mejor,  aunque  ménos  hacedero,  se  contentó  el 
gobernador  Vértiz,  ayudado  del  activo  y  valeroso  comandante 
D,  Manuel  Pinazo,  con  sacar  un  poco  hácia  el  desierto  la 
guardia  del  Zanjón,  creando  las  de  Chascomús,  Ranchos,  Mon- 
te, Rojas,  y  las  demás  que  le  son  correlativas  á  veinte  y  tantas 
leguas  de  rádio,  contando  desde  la  capital. 

Otros  enemigos,  mas  que  los  indios  peligrosos  para  la 
integridad  del  territorio,  llamaron  nuevamente  la  atención  del 
gobernador  del  Rio  de  la  Plata.  Los  portugueses  no  solo 
molestaban  á  los  españoles  robándoles  sus  ganados,  á  viva 
fuerza,  con  aparato  militar,  acaudillados  por  famosos  bandole- 
ros cuyos  nombres  conserva  la  historia,  sino  que  para  lograr 
la  impunidad  de  sus  rapiñas  se  establecieron  de  firme  en  la 
sierra  llamada  de  los  Tapes  y  á  lo  largo  de  los  caudalosos 
rios  Yacuy  y  Grande.  Reclamando  semejantes  desmanes  una 
pronta  reparación,  y  teniendo  en  cuenta  las  Reales  Ordenes 
sobre  desalojo  de  portugueses,  como  se  decia  entonces,  formó 
Vértiz  el  plan  de  una  campaña  (U  .  El  gobernador  dió  á  sus 
m  ovimientos  militares  el  aire  de  una  visita  ó  reconocimiento 
de  los  dominios  de  España  que  le  estaban  confiados,  y  forman- 
do un  pequeño  cuerpo  de  1,014  soldados  de  las  milicias  de 
Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  emprendió  su  marcha  desde  Mon- 
tevideo el  7  de  noviembre  de  1773. 

Habiendo  llegado  á  una  rica  estancia  jesuítica  que  alcanzó 
á  contar  medio  millón  de  cabezas  de  ganado,  antes  de  saquea- 
da por  los  portugueses,  comprendió  la  necesidad  de  defender 
aquel  punto  y  echó  los  cimientos  de  la  conocida  fortaleza  de 
Santa  Tecla.  Sin  mas  obstáculos  que  los  que  les  presentó  la 
naturaleza,  llegó  el  gobernador  el  dia  5  de  Enero  de  1774  al  rio 
Piquirí,  cuyo  principal  paso'encontró  tomado  por  fuerzas  lusi- 


1.  Kespuesta  del  marqués  de  Grimaldi  á  la  Memoria  de  Portugal  sobre  lími- 
tes—(  Edición  de  Buenos  Aires,  pág.  85  y  siguientes. ) 
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tanas.  Alentados  los  del  paso  con  la  ventajosa  posición  que 
ocupaban,  desoyeron  las  reclamaciones  que  les  dirigió  el  gefe 
español  para  que  desocupasen  los  terrenos  que  habían  usur- 
pado, haciendo  una  descarga  de  fusilería  sobre  los  nuestros. 
En  vista  de  este  proceder  inesperado  no  quedó  mas  recurso  al 
gobernador  Vertiz  que  el  de  la  fuerza,  y  acometiendo  al  puesto 
del  Piquirí  puso  en  fuga  vergonzosa  á  los  portugueses 
Las  tropas  victoriosas  continuaron  su  marcha  barriendo  el 
terreno  de  los  contrarios  que  resistían  aun  en  varias  guardias. 
Habiendo  tomado  el  gobernador  Vertiz  un  conocimiento  exac- 
to del  estado  en  que  se  encontraba  aquella  frontera  y  después 
de  intimar  á  los  comandantes  portugueses  de  Rio  Pardo  y 
Viamont  el  cumplimiento  de  las  prescripciones  del  tratado  de 
Paris,  el  respeto  á  la  paz  y  á  la  cesación  en  las  usurpaciones  de 
territorio  y  en  la  depredación  de  las  haciendas  de  los  españo- 
les, se  retiró  á  la  villa  del  Rio  Grande  de  San  Pedro  por  no 
empeñarse  en  sérias  funciones,  según  la  expresión  del  minis- 
tro Grimaldi.  Emprendió  esta  retirada  el  dia  7  de  Enero  de 
1775,  hallándose  á  distancia  de  ciento  sesenta  leguas  de  Mon- 
tevideo, punto  de  partida  de  su  campaña  de  reconocimiento. 

La  Contestación  de  Grimaldi,  documento  que  acabamos  de 
citar,  entra  en  los  pormenores  diplomáticos  y  militares  de 
aquella  campaña,  y  apoyándose  en  los  hechos,  hace  una  com- 
pleta defensa  de  la  conducta  de  Vertiz,  poniéndola  en  parangón 
con  la  de  los  gefes  portugueses,  á  quienes  carga  la  culpa  de  las 
desavenencias  suscitadas  en  plena  paz  entre  la  España  y  Por- 
tugal, con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  frontera  de 
ambos  países. 

Todo  el  mundo  sabe  que  estas  cuestiones  han  sido  prolon- 
gadas y  ardientes  y  que  han  dado  motivo  á  infinitos  actos  di- 
plomáticos, á  polémicas,  á  reconocimientos  geográficos  de 
magnitud,  y  á  constantes  guerras  entre  españoles  y  portugue- 
ses. Los  conflictos  que  acabamos  de  recordar  no  fueron  los 
últimos.  El  período  que  media  entre  la  retirada  de  Vertiz  y 
la  aparición  de  Ceballos  al  mando  de  su  gran  expedición,  no 
fué  de  paz,  propiamente  dicha  aunque  existia  un  tratado  so- 

1.  Los  pormenores  de  esta  arremetida  pueden  leerse  en  Funes,  T.  3  o  pág. 
18?. 
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lemne  que  la  garantía,  ni  quedó  inactivo  durante  el  mismo 
período  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  obligado  ya  á  obrar  de 
hecho,  ya  á  discutir  oficialmente  los  derechos  de  España  con 
las  autoridades  portuguesas  fronterizas. 

La  mayor  expedición  que  haya  salido  de  la  península  para 
sus  colonias  de  Sud-América,  fué  la  que  en  13  de  Noviembre 
de  1776  zarpó  de  Cádiz  trayendo  á  bordo  de  su  capitana  á  D. 
Pedro  Ceballos,  terror  de  los  portugueses.  Componíase  como 
de  diez  mil  hombres  de  desembarco  trasportados  en  ciento 
diez  y  seis  naves  cuyo  solo  flete  importaba  al  mes  la  suma  de 
ciento  veinte  y  cuatro  mil  pesos.  Bastó  la  presencia  de  estas 
fuerzas  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  para  que  sus  poderosos 
castillos,  armados  con  ciento  noventa  y  cinco  cañones,  se  rin- 
diesen bajo  las  condiciones  que  les  impuso  el  gefe español.  Es- 
te hecho  glorioso  para  las  armas  de  Ceballos  tuvo  lugar  el  dia 
25  de  Febrero  de  1777.  El  general  Vertiz  desde  Montevideo,  se 
habia  visto  precisado,  mientras  tanto,  á  reunir  de  nuevo  fuer- 
zas sobre  Santa  Teresa.  Aunque  no  habia  recibido  noticias  de 
la  expedición  victoriosa,  con  el  conocimiento  íntimo  que  tenia 
de  los  negocios  públicos  y  de  los  motivos  que  debian  inducir  á 
su  gobierno  para  que  tomase  una  resolución  definitiva,  sospe- 
chó que  la  corte  no  permanecería  inactiva.  Se  confirmó  en  esta 
suposición  con  el  arribo  á  Montevideo  de  algunos  buques  ex- 
traviados por  los  temporales,  pertenecientes  á  la  gran  expedi- 
ción. Los  habitantes  saltaron  de  gozo  al  oir  de  boca  de  los 
recien  llegados  la  relación  de  la  magnitud  de  las  fuerzas  dis- 
puestas á  apoyar  los  derechos  españoles,  y  levantaron  un 
empréstito  voluntario  de  mas  de  80,000  fuertes  y  acopiaron 
víveres  para  prevenir  las  necesidades  de  los  expedicionarios. 
Todo  esto  pasaba  al  rededor  y  bajo  la  influencia  de  Vertiz, 
quien  siempre  prevenido  y  diligente  (1)  dispuso  que  dos  de  las 
naves  dichas  regresasen  en  busca  del  convoy  protegiendo 
otras  cargas  de  víveres. 

El  plan  de  Ceballos  consistía  en  apoderarse  de  la  isla  forti- 
ficada de  Santa  Catalina,  dominar  el  Rio  Grande  y  coronar  la 
obra  con  la  rendición  de  la  Colonia  del  Sacramento.    Así  que 


1.  Funes,  t.  3C  pág.  201. 
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aseguró  el  primer  paso  de  esta  carrera  triunfal,  escribió  á 
Vertiz  para  que  se  aprestase  á  obrar  de  acuerdo  con  él  sobre 
la  parte  Sur  de  la  frontera. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  en  cumplimiento  de  esta 
orden  marchó  al  frente  de  dos  mil  veteranos  y  de  algunas  mi- 
licias de  caballería  hacia  Santa  Teresa,  fijándose  allí  en  obser- 
vación del  enemigo  y  á  espera  de  nuevas  determinaciones  de  su 
gefe.  El  general  Ceballos  detenido  por  contratiempos  de  la 
navegación,  no  llegó  al  puerto  de  Montevideo  hasta  el  dia  11 
de  Abril,  en  donde  inmediatamente  asumió  el  mando  político  y 
militar  dándose  á  reconocer  como  virey,  gobernador- y  capitán 
general  de  las  Provincias  de  Buenos  Aires,  Paraguay,  Tucu- 
man,  etc.  dentro  de  los  límites  que  demarca  la  Real  Cédula  de 
erección  del  nuevo  vireinato  firmada  en  San  Ildefonso  á  8  de 
Agosto  de  1776. 

Desde  aquel  dia  cesó  la  autoridad  ejercida  por  el  Mariscal 
Vertiz,  (título  adquirido  durante  su  mando)  cayendo  visible- 
mente de  la  gracia  del  virey  victorioso,  sea  por  alguna  preven- 
ción cuyo  origen  no  conocemos,  ó  por  celos,  que  á  menudo 
despiertan  el  mérito  y  la  moderación.  El  hecho  es  que  Vertiz 
quedó  desde  aquel  momento  sin  ningún  cargo  público  y  sin 
participación  en  las  operaciones  que  inmediatamente  después 
de  la  toma  de  la  Colonia,  fueron  interrumpidas  por  la  inespe- 
rada suspensión  de  armas,  comunicada  por  el  ministro  Galvez 
en  carta  de  11  de  Junio  de  1777  (D.  Hecha  la  paz  terminó  la 
misión  del  terrible  guerrero,  y  se  separó  del  mando  del  virei- 
nato que  reclamaba  un  administrador  que  arreglase  la  nueva 
máquina  gubernativa  que  acababa  de  crearse. 

Pero  ya  que  este  personaje  desaparece  de  su  puesto  y  de 
la  escena  del  Rio  de  la  Plata,  coronado  por  la  fortuna  y  por  la 
gloria,  si  no  ya  enteramente  libre  de  manchas  y  de  justísimos 
cargos,  pongámosle  en  frente  del  que  vá  á  reemplazarle,  co- 
piando el  paralelo  que  hace  de  ellos,  á  remedo  de  Plutarco, 
nuestro  historiador  Funes. 

«  Si  observamos,  dice  este,  la  maligna  intención  con  que 
Ceballos  despojó  á  Vertiz  no  solo  del  mando  sino  también  de 


1.  Al  retirarse  Ceballos  de  la  Banda  Oriental  dejó  á  Vertiz  al  mando  de  las 
tropas  reunidas  en  Santa  Tyresa. 
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las  funciones  que  le  eran  anexas  como  inspector  de  las  tropas, 
y  el  aire  desdeñoso  con  que  siempre  lo  miró,  no  arriesgaremos 
nada  en  decir  que  esta  injusticia  fué  para  su  gloria  una  mancha 

que  no  la  borraron  sus  grandes  acciones  A  nadie  debe 

sorprender  la  conducta  de  Ceballos  para  con  Vertiz.  Ella  na- 
cía de  un  fondo  de  ambición  que  no  le  permitia  concurrente  en 
sus  acciones,  y  de  una  altivez  desmedida,  á  cuyos  ojos  poco 
era  digno  de  su  aprecio.  Acaso  el  conocimiento  de  sus  ven- 
tajas sobre  Vertiz  le  inspiraba  ese  menosprecio.  La  fortuna 
y  la  naturaleza  parece  que  se  pusieron  de  acuerdo  para  for- 
mar de  Ceballos  un  héroe  guerrero.  Valor,  audacia,  pacien- 
cia infatigable,  ciencia  militar,  un  espíritu  tan  vivo,  tan  neto, 
tan  tranquilo  en  medio  de  la  acción  como  pudiera  estarlo  en  el 
reposo,  y  todo  acompañado  con  un  semblante  no  menos  terri- 
ble que  majestuoso,  eran  las  principales  dotes  de  su  alma. 
Con  ellas  acumuló  tantos  méritos  que  lo  llevaron  hasta  el  últi^ 
mo  grado  de  los  honores.  Pero  si  por  este  lado  le  hacia  gran- 
des ventajas  á  Vertiz,  le  era  muy  inferior  en  virtudes  morales. 
Ceballos  tan  ambicioso  de  gloria  como  avariento  de  riquezas, 
cargado  de  ellas  se  encontraba  siempre  vacío  como  si  nada 
tuviese :  en  lugar  de  que  Vertiz,  moderado  en  sus  deseos, 
contento  con  su  gloria,  para  ser  feliz  todo  le  bastaba.  Ceba- 
llos, como  diestro  político,  hizo  ver  algunas  veces  que  en  su 
concepto  ninguna  preferencia  merecía  la  verdad  sobre  la  men- 
tira, y  que  era  preciso  medir  el  precio  de  una  y  otra  por  el 
provecho  que  producen.  Vertiz  estuvo  siempre  exento  de  este 
vicio,  porquQ  amaba  la  verdad  por  carácter  y  nada  quería  de 
la  fortuna  á  expensas  de  la  buena  fé.  En  fin,  Ceballos  era 
violento  y  arrebatado  y  quería  dominar  mas  por  el  terror  que 
por  el  agrado.  Vertís  al  contrario,  era  dulce,  amable,  lento 
para  irritarse  y  el  imperio  á  que  aspiraba  era  el  de  la  bene- 
ficencia. »  (D 

La  corte  de  España  fué  mas  justa  con  el  Mariscal  de  Cam- 
po que  su  compañero  de  armas.  Vertiz  fué  nombrado  Virey 
de  Buenos  Aires  por  Real  cédula  de  27  de  octubre  de  1777,  la 
cual  llegó  á  conocimiento  del  agraciado  estando  todavía  en 


1.  Funes,  T.  3  0  ,  pág.  219. 
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Montevideo.  El  juramento  de  costumbre  lo  prestó  allí  mismo 
ante  el  Virey  que  se  retiraba,  probablemente  en  el  día  26  de 
Junio  de  1778.  Dos  dias  después,  el  28,  se  embarcó  para  Eu- 
ropa el  general  Céballos  á  bordo  del  navio  de  la  Real  armada 
el  Poderoso.  (D  El  Virey  Vertiz  desembarcó  en  esta  capital 
sin  ruido,  y  cuando  nadie  lo  esperaba,  en  la  primera  noche  del 
8  de  agosto  de  aquel  mismo  año.  La  modestia  con  que  se 
presentó  Vertiz  en  Buenos  Aires,  fué  un  motivo  mas  para  que 
su  vecindario  le  demostrase  la  complacencia  con  que  le  veiade 
nuevo  y  en  una  categoría  mas  elevada,  al  frente  del  gobierno. 
Hiciéronse  fiestas  y  regocijos  públicos  en  su  obsequio,  cuyo 
costo,  solo  por  la  parte  que  cupo  al  Cabildo,  subió  á  dos 
mil  doscientos  sesenta  y  ocho  pesos  fuertes,  según  consta  de 
los  libros  de  aquella  corporación. 

El  Virey  Vertiz  entró  al  mando  del  extenso  pais  encerrado 
entre  los  Andes,  el  Magallanes,  el  Plata  y  el  Uruguay,  cuando 
comenzaba  advertirse  el  buen  resultado  de  las  franquicias  del 
comercio,  ampliadas  hasta  Chile,  Perú  y  Buenos  Aires  desde 
principios  de  1778,  y  en  una  época  en  que  estaban  como  á  la 
moda  en  el  gabinete  español  las  reformas  y  lo  que  hoy  llama- 
riamos  el  espíritu  de  progreso.  El  crespúsculo  de  bienestar 
columbrado  por  las  colonias  habian  despertado  el  deseo  de 
ver  la  luz  llena,  y  Buenos  Aires  que  hasta  aquella  época  habia 
carecido  de  policía,  de  establecimientos  públicos  de  educación, 
de  beneficencia  y  de  agrado,  comenzó  á  sentir  la  necesidad  de 
una  condición  social  mas  aventajada  y  mas  digna  también  del 
rango  de  cabeza  de  un  Vireinato,  á  que  acababa  de  elevarse. 
El  nuevo  magistrado  era,  como  hemos  dicho,  nacido  en  un 
pueblo  americano,  no  miraba  con  desden  á  los  hijos  del  pais,  y 
desde  que  fué  Gobernador  tuvo  el  acierto  de  rodearse  de  los 
mas  distinguidos,  proporcionándoles  ocasión  para  que  desple- 
gasen el  celo  en  que  ardian  por  los  adelantos  de  la  patria.  La- 
barden,  en  los  momentos  escasos  que  le  dejaban  sus  árduas 
tareas  de  Auditor  de  Guerra  y  Teniente  Gobernador,  desper- 
taba de  entre  el  polvo  de  las  crónicas  del  país  los  personajes 
apropiados  á  las  condiciones  del  drama.    Basabilbaso,  Procu- 

1.  Tomo  3  o  de  «Papeles  Varios»,  reunidos  por  el  doctor  don  Saturnino 
Seguróla. 
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rador  de  la  Ciudad,  promovía  incansable  la  creación  de  refugios 
para  los  desgraciados,  para  las  muge  res  de  mala  vida;  y  Ma- 
ciel  al  frente  de  la  juventud  estudiosa,  daba  pruebas  de  estar 
mas  adelantado  en  las  ciencias  que  los  catedráticos  de  Sala- 
manca, quienes  se  aferraban  al  Peripato  mientras  él  recomen- 
daba el  estudio  de  la  doctrina  Newtoniana.  El  ilustrado  Virey 
no  dejaba  ociosa  la  aplicación  de  los  hombres  capaces.  Fué 
en  su  tiempo,  (en  el  año  1778)  y  por  orden  suya,  que  se  levantó 
el  censo  de  la  población  de  la  ciudad  y  la  campaña  por  el  Regi- 
dor Decano  D.  Gregorio  Ramos  Mejia.  Este  trabajo  estadís- 
tico, el  mas  perfecto  entre  los  antiguos  de  su  clase,  dá  un  total 
para  toda  la  Provincia  de  27,689  almas,  clasificadas  por  sexos, 
edades  y  condiciones. 

Los  que  viven  hoy  en  Buenos  Aires  y  transitan  por  sus 
cómodas  veredas  no  se  imaginan  como  eran  sus  calles  en  el 
siglo  próximo  pasado.  A  mediados  de  él,  en  1757,  y  á  conse- 
cuencia de  una  lluvia  continuada  de  treinta  y  cinco  dias,  quedó 
el  vecindario  confinado  en  las  casas,  alimentándose  con  vian- 
das secas,  como  en  una  plaza  sitiada,  porque  la  completa  in- 
comunicación con  la  campaña  y  con  las  quintas,  no  permitía  el 
abasto  de  legumbres  y  carne  fresca.  Formáronse  tales  pan- 
tanos y  tan  profundas  hondonadas  que  fué  necesario  poner 
centinelas  en  una  de  las  cuadras  de  la  calle  de  las  Torres  (hoy 
Rivadavia)  de  las  mas  cercanas  á  la  plaza  principal,  para  evitar 
que  se  hundieran  y  se  ahogasen  los  transeúntes,  principalmen- 
te los  de  á  caballo.  Este  debió  ser  todavía  el  estado  de  nues- 
tras vias  urbanas,  cuando  por  medio  del  Intendente  D.  Francisco 
de  Paula  Saenz,  se  propuso  el  Virey  «  limpiar  esta  ciudad  de 
«  las  inmundicias  é  incomodidades  en  que  la  habían  tenido 
«  constituida  hasta  entonces  el  abandono  y  ninguna  policía  de 
«  sus  calles,  para  que  se  respire  un  aire  mas  puro  y  se  remue- 
«  van  de  un  todo  las  causas  que  casi  anualmente í  hacen  pade- 
ce cer  varias  epidemias  que  destruyen  y  aniquilan  parte  de  su 
«  vecindario.  »...-.  (U 

1.  Instrucción  que  debe  observarse  para  la  composición  uniforme  de  las  ca- 
lles, etc.  etc.,  cuaderno  impreso  de  18  páginas. 

Que  extraño  es  que  una  ciudad  española  del  Nuevo  Mundo  estuvise  tan  de- 
saseada, cuando  don  Juan  de  Iriarte  contemplando  las  calles  de  Madrid  pudo 
escribir  [en  latín,  por  fortuna]  un  poema  con  este  título :  Merdidium  Matri- 
tense, sive  de  Matriti  sordibus  !   El  ministro  de  Carlos  III,  Esquiladle, 
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Las  medidas  ideadas  para  tan  laudable  objeto  fueron  acer- 
tadas é  inteligentes,  poniendo  á  contribución  el  interés  del 
vecindario  y  los  conocimientos  científicos  del  capitán  de  inge- 
nieros D.  Joaquín  Mosquera  M  segundado  del  Alarife  Pedro 
Preciado.  La  primera  operación  fué  determinar  el  nivel  del 
suelo  de  una  manera  conveniente  para  facilitar  el  desagüe 
de  las  lluvias.  Se  mandó  que  las  calzadas  tuviesen  el  ancho 
de  seis  palmos  y  que  se  construyesen  de  losas  ó  de  ladrillo 
sentado  con  mezcla  terciada  de  cal  y  se  levantasen  de  un  pal- 
mo sobre  el  nivel  de  la  calle.  Las  calles  que  no  podian  empe- 
drarse por  los  propietarios  de  las  fincas  que  daban  á  ellas,  se 
terraplenaban  con  los  despojos  de  ladrillo  y  teja  que  produ- 
cían los  hornos,  y  en  su  defecto  se  empleaban  cascotes,  tierra 
ó  arena  de  la  mejor  condición  de  que  se  hallaba.  Se  ordenó 
también  que  en  todas  las  esquinas  se  atravesase  una  cinta  de 
piedra  con  el  objeto  de  sujetar  los  terraplenes  y  calzadas,  y  se 
recomendó  á  los  vecinos  pudientes  que  empedrasen  todo  el 
cuadrado  que  forman  las  cuatro  esquinas  de  cada*  una  de  las 
frentes  de  las  cuadras  ['2J. 


fué  victima  de  su  empeño  por  asear  aquella  capital  de  dos  mundos,  y  uno  de 
los  obispos  mas  populares  de  España  acusó  á  dicho  ministro  de  «atentar  contra 
la  salubridad  pública»  porque  hacia  desaparecer  la  materia  de  los  versos  de 
Iriarte.    Esto  no  es  creíble;  pero  es  histórico. 

1.  Este  ingeniero  tomó  gran  empeño  en  cumplir  la  comisión  que  se  le  había 
confiado  y  elevó  á  la  atención  del  Intendente  acerca  de  la  policía  de  las  vías 
públicas,  una  memoria  erudita  y  sensata  que  no  comprende  menos  de  sesenta 
páginas  in  folio  manuscritas.  Esta  memoria  se  conserva  en  copia,  en  un  volú- 
men  de  documentos  curiosos  que  pertenece  hoy  al  archivo  del  Departamento 
Topográfico. 

Por  bando  de  9  de  Diciembre  de  1783  se  prohibió,  bajo  multa  de  50  pesos 
aplicables  á  la  obra  de  composición  de  las  calles,  la  entrada  al  centro  de  la 
ciudad  de  las  carretas  grandes  de  bueyes  provenientes  de  la  campaña.  Estas 
carretas  no  podian  pasar  de  las  plazas  de  Monserrat  y  de  la  que  entonces  se 
llamaba  de  Amarita,  ó  plaza  nueva,  hoy  mercado  del  Plata. 

2.  El  adelanto  y  conservación  del  empedrado  fué  obra  árdua  en  Buenos  Ai- 
res; bien  que  los  recursos  con  que  se  contaba  para  este  objeto  no  eran  muy 
crecidos.  Al  comenzar  el  gobierno  de  D.  Pedro  Meló,  no  tenia  este  ramo  mu- 
nicipal mas  entrada  que  los  «sesenta  y  cuatro  pesos»  con  que  contribuian  los 
asentistas  de  la  plaza  de  Toros  en  cada  corrida  y  las  multas  que  allí  mismo  se 
imponían  á  los  empleados  que  cobraban  por  entrada  ó  asiento  mas  precio  que 
el  señalado  por  los  reglamentos.  Cuál  fuese  el  importe  de  estas  multas,  se  pue- 
de deducir  por  lo  que  se  pagaba,  estando  á  lo  que  dice  un  cartel  dado  al  pú- 
blico el  1  °  de  Marzo  de  1794. 

«La  entrda  general  un  real.    Cada  asiento  de  la  barrera  2  reales. 
El  primer  asiento  de  los  palcos  1  y  medio. 
Todos  lo  demás  de  atrás,  1  real. 

En  cuanto  á  los  asientos  del  lado  del  sol,  se  rebajará  de  dichos  precios 
cuando  aquel  moleste.  » 
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Después  de  haber  provisto  al  mejoramiento  de  calles  y 
veredas,  quiso  también  el  buen  virey  que  los  transeúntes  que 
no  podian  hacerse  acompañar  con  un  negro  con  farol  ó  car- 
gar una  linterna  en  las  noches,  se  librasen  de  malhechores  y 
de  malos  pasos,  «  estableciendo  la  iluminación  »_,  como  se  ex- 
presan las  antiguas  guias  de  forasteros.  La  claridad  de  las 
velas  de  sebo  de  los  faroles  del  señor  Vertiz,  no  debió  ser,  por 
cierto,  ni  sombra  del  gas  que  hoy  hace  de  la  noche  dia;  pero  no 
por  eso  deja  de  recomendar  á  su  autor  aquella  primera  tenta- 
tiva en  un  ramo  tan  importante  de  la  policia  urbana  D]  . 

1.  La  necesidad  de  arbitrar  recursos  para  costear  los  faroles  de  la  ilumina- 
ción dió  motivo  á  un  altercado  ruidoso  entre  el  teniente  del  Kéy  D.  Diego  de 
Salas,  y  la  Ilustre  Municipalidad.  Era  costumbre  disponer  tres  ó  cuatro  cor- 
ridas de  toros  en  la  plaza  mayor,  en  los  dias  siguientes  al  novenario  del  glo- 
rioso San  Martin.  Pero  como  el  único  objeto  de  aquellas  fiestas  era  proporcionar 
una  diversión  al  público,  se  suspendían  en  aquellos  años  en  que  podian  acar- 
rear algún  mal,  distrayendo,  por  ejemplo,  de  la  cosecha  los  brazos  necesarios. 
Algo  así  debió  ocurrir  el  año  de  1775,  puesto  que  la  Municipalidad  ordenó  que 
no  se  hiciesen  en  él  las  corridas  de  costumbre. 

Observando  el  teniente  de  Rey,  [que  desempeñaba  el  gobierno  interinamen- 
te] que  la  fiesta  favorita  del  vecindario  no  tenia  lugar,  convocó  una  junta  de 
Alcaldes  de  Barrio,  y  exponiendo  ante  ella  la  oonveniencia  de  proporcionarse 
fondos  para  pagar  los  faroles  recientemente  colocados  en  las  calles,  acordaron 
dar  por  su  cuenta  unas  funciones  de  toros  á  despecho  de  los  Padres  del  Muni- 
cipio. En  consecuencia,  estando  el  dia  7  de  Diciembre  los  señores  alcaldes  or- 
dinarios en  las  casas  capitulares,  — con  mucho  escándalo  de  ellos— aparecieron 
en  la  plaza  varios  carpinteros  y  otras  gentes,  tomando  medidas  y  clavando  se- 
ñales para  levantar  sobre  aquellas  trazas  los  andamios  y  los  toriles.  El  Cabildo 
pidió  explicaciones  al  gobernador  interino  acerca  de  aquel  abuso  de  atribucio- 
nes, y  esto  no  solo  le  contestó  con  descomedimiento  sinó  que  «abundó  en  cuan- 
tas especies  son  imaginables  para  calumniar  al  Cabil'do  y  á  sus  individuos, 
avanzándose  hasta  la  temeridad  de  llamarles  perturbadores  de  la  tranquilidad 
de  la  República.» 

Aquí  fué  donde  perdió  los  estribos  la  ilustre  Corporación  y  acordó  elevar  al 
Rey  una  queja,  como  lo  verificó,  «que  fuese  al  mismo  tiempo  una  explicación 
satisfactoria  de  la  conducta  observada  por  ella.»  Como  era  de  esperarse,  la 
queja  se  convirtió  en  una  recriminación  comprendiendo  una  serie  de  cargos 
contra  el  gobernador  interino.  Entre  estos  cargos  llaman  de  preferencia  la 
atención,  dos  ••  El  1  °  es  no  haber  hecho  caso  y  no  haber  dado  cumplimiento 
á  las  disposiciones  tomadas  por  el  Cabildo  para  reprimir  los  abusos  y  la  rela- 
jación de  los  Regulares  que  dañaban  la  moral  pública  y  el  crédito  de  las  reli- 
giones mismas.  El  segundo  merece  ser  trascripto  íntegro  y  al  pié  de  la  letra. 
Dice  así:  «En  27  de  Julio  se  le  representó  expulsase  los  muchos  extrangcros 
«  que  había  en  esta  ciudad,  tratando  y  contratando  públicamente  en  grande 
«  perjuicio  de  los  vasallos  de  V.  M.  contra  la  expresa  prohibición  de  las  leyes, 
«  repetidas  órdenes  de  V.  M.,  bandos  de  sus  antecesores,  principalmente  por- 
«  tugueses  con  quienes  le  amenazaba  la  guerra  en  aquel  entónces,  y  parece  no 
«  está  distante  ahora  según  las  frecuentes  irrupciones  que  están  haciendo. 
«  Hasta  el  presente  no  solo  no  ha  librado  ninguna  orden,  sinó  que  este  expresó 
«  consentimiento  los  tienen  insolentados.  Y  á  vista  de  esto  ¿podrá  dejar  de  decir 
«  este  Cabildo  que  estudiosamente  se  desprecian  sus  instancias  y  de  ocurrir  co- 
«  mo  lo  hizo  en  informe  de  20  de  Setiembre  á  V.  M.  solicitando  correspon- 
«  diente  remedio?».  ... 

El  papel  de  que  se  extracta  esta  nota  tiene  la  siguiente  carátula:  «El  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires  informa  á  V.  M.  lo  ocurrido  con  el  teniente  de  Rey  y 
gobernador  interino  D.  Diego  de  Salas  sobre  haber  dispuesto  corridas  de  toros 
en  la  plaza  principal  sin  su  noticia  ni  intervención.»  (m.  s.  de  48  pág.  in  folio). 
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Al  desterrar  las  tinieblas,  tenia  probablemente  el  Virey  una 
segunda  intención  que  no  comunicaría  á  todo  el  mundo.  Como 
habia  fundado  un  teatro,  que  modestamente  se  llamaba  enton- 
ces casa  de  comedias,  era  necesario  facilitar  el  concurso  de  la 
población  al  espectáculo  que  por  atractivo  é  inocente  que  fuese 
no  dejaba  de  encontrar  resistencias  en  los  beatos  y  en  los  nu- 
merosos enemigos  de  toda  novedad.  Era  preciso  quitar  el 
pretesto  de  la  lobreguez  de  las  calles  para  la  asistencia  al  tea- 
tro. Por  otra  parte  supo  con  habilidad  disculpar  la  nueva 
creación  profana,  convirtiéndola  en  fuente  de  recursos  para  el 
sostenimiento  de  los  niños  expósitos,  á  quienes  dotó  de  un 
asilo  y  de  los  cuidados  que  demanda  la  infancia  desvalida.  El 
teatro  fué  arrendado  por  la  suma  de  dos  mil  pesos  anuales 
aplicables  á  aquel  objeto.    Hé  aquí  como  se  expresa  el  mismo 

señor  Vertiz  en  su  memoria  al  marqués  de  Loreto  «  Hé 

admitido  también,  después  de  varias  consultas,  la  representa- 
ción y  teatro  público  en  beneficio  de  los  expósitos;  pero 

cuidando  atentamente  de  que  se  purifique  de  cuantos  defectos 
puedan  corromper  la  juventud  ó  servir  de  escándalo  al  pueblo; 
que  se  revisen  antes  las  comedias  y  se  quite  de  ellas  toda  ex- 
presión inhonesta  ó  cualquier  pasaje  que  pueda  mirarse  con 
este  aspecto  :  teniendo  dadas  las  mas  estrechas  providencias 
para  que  allí  no  haya  el  menor  desorden,  sobre  lo  que  celan  el 
señor  Intendente  general  y  los  oficiales  militares.  Yo  mismo 
asistía  para  certificarme  del  cumplimiento  y  precauciones  con 
que  debían  obrar,  todas  dirigidas  al  mismo  fin.  Yá  laverdad 
que  así  acrisolado  el  teatro  no  solo  le  conceptúan  muchos  po- 
líticos por  una  de  las  mejores  escuelas  para  las  costumbres, 
para  el  idioma  y  para  la  urbanidad  general,  sino  que  es  con- 
veniente en  esta  ciudad  que  carece  de  otras  diversiones  públi- 
cas. » 

La  casa  de  comedias  se  construyó  bajo  un  humildísimo 
techo  de  paja  en  la  Ranchería,  donde  existe  hoy  el  mercado 
principal,  pertenencia  primitiva  de  los  PP.  de  Jesús  y  lugar  de 
depósito  de  los  frutos  y  productos  de  sus  misiones.  Esta 

1.  El  empresario  de  esta  obra  fué  D.  Francisco  Velarde,  quien  se  compro- 
metió á  edificar  un  Coliseo  á  todo  costo  á  similitud  de  las  casas  de  Comedia  de 
España.    En  las  proposiciones  que  al  efecto  elevó  al  vircy  hay  una  concebida 
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casa  se  incendió  en  la  noche  del  16  de  Agosto  de  1792  con  uno 
de  los  cohetes  disparados  en  el  átrio  de  la  iglesia  de  San  Juan 
Bautista  del  convento  de  capuchinas,  cuya  colocación  se  cele- 
braba. Algunos  comentarios  piadosos  debieron  hacer  las 
madres  y  sus  capellanes  sobre  aquel  fuego  de  lo  alto  que  redu- 
cía á  cenizas  la  casa  del  error  y  de  los  placeres  mundanos. 

La  casa  de  comedias  proporcionaba  también  al  público  la 
diversión  de  los  bailes  de  máscaras,  no  sin  despertar  el  celo 
religioso  de  algunas  personas  que  tomaban  á  mal  la  protección 
que  á  semejantes  entretenimientos  públicos  dispensaba  el  go- 
bernador. Aunque  los  bailes  públicos  de  máscaras  se  hacian 
con  todas  las  precauciones  necesarias,  según  la  expresión  $e 
Vertiz,  no  faltó  un  sacerdote  franciscano  (fray  José  de  Acosta) 


en  estos  términos  :  «  Durante  viene  la  confirmación  de  S.  M.  ha  de  hacer  el 
«  suplicante  un  galpón  de  maderas  cubierto  de  paja,  donde  se  representen  las 
«  comedias,  en  la  forma  que  delinee  el  ingeniero  que  para  ello  nombrará  V.  E. 
«  pero  dándosele  los  presidarios  que  existan  ó  los  que  pidiere  con  preferencia  á 
«  otro  trabajo,  y  permitiéndose  que  esta  obra  la  haga  en  el  paraje  que  llaman 
«  la  Kancheria,  pues  con  la  tropa  que  allí  existe  se  conseguirá  estar  libre  de  un 
«  incendio  ú  otro  insulto  á  que  estaría  espuesta  en  otro  cualquier  sitio,  y  se 
«  perderían  mas  de  nueve  mil  pesos  que  costará  dicho  galpón,  bastidores,  telo- 
«  nes,  vestuarios  y  demás  muebles..  .  Lo  que  se  ha  de  pagar  mientras  se  repie- 
«  senté  en  el  galpón,  ha  de  ser  dos  reales  los  blancos  y  uno  el  que  no  lo  sea, 
«  incluso  en  este  corto  estipendio  el  asiento  que  ha  de  haber  para  todos.  » 

Los  españoles  no  estaban  en  aquellos  tiempos  acostumbrados  á  mucho  lujo 
en  materia  de  corrales,  que  así  llamaban  á  sus  teatros,  con  entera  propiedad 
y  sin  metáfora.  Antes  del  año  1757  los  teatros  de  Madrid  eran  al  aire  libre, 
sin  asientos  y  sin  mas  amparo  para  un  caso  de  lluvia  que  un  mal  toldo.  No 
habia  aparato  escénico,  ni  propiedad  en  los  trajes,  ni  nada  de  cuanto  hoy  cons- 
tituye el  agrado  y  la  hermosura  de  los  espectáculos  de  esta  clase. 

El  Coliseo  que  estaba  situado  donde  está  hoy  el  Teatro  de  Colon,  se  co- 
menzó á  edificar  en  1804,  siendo  aquel  paraje  tan  desamparado  que  se  llamaba 
«el  hueco  de  las  Animas».  Mientras  se  aprontaba  aquel  edificio  que  debia  ser 
construido  á  todo  costo,  se  dispuso  provisionalmente  el  teatro  Argentino,  frente 
á  la  Merced,  en  aquel  mismo  año  de  1804. 

La  obra  del  Coliseo  se  interrumpió  estando  ya  colocados  los  tirantes  y  de- 
más maderas  del  techo.  En  este  estado  se  incendió  el  mártes  de  Carnaval  del 
año  de  1832,  habiéndose  manifestado  el  fuego  en  el  depósito  de  maderas  de 
una  carpintería  inglesa  que  estaba  allí  establecida  pagando  arrendamiento  por 
el  local. 

La  afición  á  los  espectáculos  teatrales  es  muy  antigua  en  Buenos  Aires.  En 
las  fiestas  reales  que  se  hicieion  en  el  año  de  1747  para  celebrar  la  coronación 
del  señor  D.  Fernando  VI,  se  Representaron  comedias  y  loas  por  una  sociedad 
de  12  aficionados.  Las  comedias  representadas  fueron :  «Primero  es  la  honra» 
y  «La  vida  es  sueño»,  de  Calderón.  El  teatro  fué  construido  al  intento  y  las 
loas  compuestas  en  el  pais  y  alusivas  al  acontecimiento  que  se  celebraba. 

(  «  Descripción  de  las  fiestas  reales  con  que  la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de  la 
Santísima  Trinidad,  puerto  de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires,  después  de  llorar 
la  muerte  del  señor  D.  Felipe  V,  el  animoso,  que  de  Dios  goce,  celebró  con 
universal  regocijo  de  todos  sus  habitadores,  la  festiva  coronación  del  señor  D. 
Fernando  VI,  que  hoy  goza  el  cetro  como  su  legítimo  sucesor  y  heredero.  »— 
(m.  s.) 
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que  declarase  desde  el  pulpito  que  todos  los  concurrentes  á 
aquellos  bailes  se  hacian  reos  de  condenación  eterna. 

El  mandatario,  tomando  la  proposición  del  predicador  co- 
mo una  atrevida  censura  al  permiso  concedido  por  el  Rey  á 
favor  de  la  diversión  indicada,  ofició  al  guardián  de  San  Fran- 
cisco para  que  echase  á  un  convento  distante  al  padre  Acosta 
y  dispusiese  que  otro  de  la  misma  comunidad  le  desmintiese 
en  público  y  desde  la  misma  cátedra.  Ambas  cosas  tuvieron 
lugar.  El  P.  F.  Antonio  Oliver,  fué  el  encargado  de  desagra- 
viar á  la  autoridad  y  de  tranquilizar  las  conciencias  timoratas, 
predicando  á  favor  de  las  máscaras  un  sermón  que,  á  pesar  de 
cqntener  muy  buenas  cosas,  fué  un  saínete  jerundiano  que  hizo 
reir  destempladamente  á  la  numerosa  concurrencia  que  le  es- 
cuchaba. El  predicador  se  contrajo  á  demostrar  como  «  el 
señor  Baile  puede  contraer  matrimonio  con  la  señora  Devo- 
ción »,  maridaje  sacrilego  y  burlesco,  ajeno  de  la  majestuosa, 
gravedad  del  pulpito,  según  el  juicio  de  uno  de  los  Fiscales  del 
Consejo  de  Indias  que  entendió  en  este  gran  negocio  con  moti- 
vo de  haber  dado  cuenta  de  él  á  la  Corte,  con  su  largo  expe- 
diente adjunto,  el  gobernador  Vertiz.  El  informe  del  Fiscal  es 
datado  en  Madrid  á  5  de  Marzo  de  1774  y  ha  sido  conservado 
en  copia  manuscrita  como  una  pieza  curiosa  por  el  hecho  á 
que  se  refiere.  (D 

También  con  el  mismo  pretexto  de  acrecentar  las  rentas  de 
los  Expósitos,  hizo  Vertiz  á  Buenos  Aires  el  don  precioso  del 
arte  de  imprimir,  de  que  hasta  entonces  habia  carecido  com- 
pletamente, pues  hasta  los  almanaques  á  par  que  las  bulas  de 
la  Cruzada,  venian  de  España  para  el  uso  de  los  habitantes  del 
Rio  de  la  Plata.  La  imprenta  que  desde  su  fundación  hasta 
los  años  de  veinte  y  tantos,  conservó  el  nombre  de  Imprenta 
de  Niños  expósitos  y  fué  la  primera  de  Buenos  Aires,  se  for- 
mó de  la  que  poseian  los  jesuítas  en  el  Colegio  de  Monserrat 
de  Córdoba,  en  donde  habia  permanecido  arrumbada  por  mu- 
chos años.    Sus  tipos  y  enseres  estaban  muy  deteriorados 


1.  En  11  de  Mayo  de  1775,  pidió  el  gobierno  peninsular  al  de  Buenos  Aires 
informe  sobre  los  bailes,  mandando  al  mismo  tiempo  se  celase  su  decencia.  Así 
se  infiere  del  título  de  un  documento  catalogado  entre  los  papeles  del  Dr.  Se- 
guróla. 
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y  fué  costosa  su  recomposición,  según  lo  afirma  el  mismo  vi- 
rey  en  su  Memoria,  en  la  cual  encontramos  estas  palabras 
dignas  de  trascribirse  y  de  sacarse  del  olvido  :  «  Este  arbi- 
*«  trio,  (el  establecimiento  de  la  imprenta)  á  mas  de  rendir 
«  algunos  ingresos  á  la  casa  de  expósitos,  también  proporcio- 
«  na  al  público  los  útiles  efectos  de  la  prensa.  »  La  Real  cé- 
dula que  aprueba  la  fundación  de  la  casa  de  expósitos  es  del 
año  1783,  y  esta  fecha  seria  la  mas  aproximativa  para  señalar 
la  introducción  de  la  imprenta  en  esta  ciudad  si  no  existiesen 
publicaciones  hechas  en  Buenos  Aires  en  el  año  1781.  (t) 

Durante  el  vireinato  del  señor  Vertiz  (1780)  tuvo  lugar  en 
la  jurisdicción  de  sumando  uno  de  los  acontecimientos  mas 
ruidosos  del  siglo  pasado.  Desde  el  corazón  del  Perú  hasta 
los  territorios  tucumanos  de  Salta  y  Jujuy,  cundió  como  una 
llamarada  el  alzamiento  de  los  indígenas  acaudillados  principal- 
mente por  el  desventurado  Tupac-Amarú. 

Cuanto  puede  aconsejar  la  venganza  al  hombre  inculto 
oprimido;  homicidios,  robos,  insultos  á  la  honestidad  de  la  mu- 
jer, irreverencias  contra  el  sacerdocio  y  los  altares,  hambre, 
fuego,  rios  sacados  de  madre  y  arrojados  sobre  las  poblacio- 
nes, todo  esto  y  mucho  mas  que  consta  de  documentos  dignos 
de  fé,  se  vió  por  toda  aquella  vasta  extensión  de  América. 

La  raza  esclava  por  la  conquista,  empobrecida,  diezmada 
por  los  Corregidores,  la  mita,  los  repartimientos  y  hasta  por 
la  avaricia  del  mayor  número  de  los  curas,  quiso  recobrar  la 
libertad  y  volver  á  la  dulce  tutela  de  los  Incas.  El  indio  luchó 
con  el  blanco  como  la  Puma  con  el  León,  sin  tregua,  sin  darse 
cuartel,  á  muerte;  hasta  que,  como  era  natural,  la  victoria  se 
pronunció  por  los  mas  civilizados  y  aguerridos  como  en  los 
tiempos  de  Pizarro. 

El  descendiente  de  Atahualpa  fué  despezado  á  la  cincha  de 
cuatro  caballos  en  la  misma  ciudad  donde  pretendia  restaurar 
el  trono  y  ceñirse  la  vincha  de  los  Incas. 

1.  Para  comprender  mejor  cuanto  debemos  ftgradecer  á  Vertiz  este  precioso 
legado,  es  conducente  saber  que  la  imprenta  no  se  introdujo  en  Chile  liasta 
después  de  su  revolución  de  la  independencia.  En  un  reglamento  dictado  en 
.tquel  pais  en  1813  sobre  escuelas,  se  leen  estas  palabras  :....  «  Apesar  de  las  so- 
licitudes del  Ayuntamiento  de  Santiago,  no  se  quiso  permitir  una  imprenta,  y 
se  pidieron  informes  á  los  Presidentes  para  que  expusiesen  si  convenia  que  la 
hubiese  en  este  pais.  »..., 
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Hubo  un  momento  en  que  pendió  de  Vertiz  el  que  este  hor- 
rible sacudimiento  no  hubiese  tenido  lugar.  Dos  años  ántes 
que  estallase,  un  indio  principal  de  Macha,  llamado  Tomás  Ca- 
tan', habia  atravesado  las  seiscientas  leguas  interpuestas  entre 
su  domicilio  y  la  capital  del  vireinato,  para  deponer  ante  la 
primera  autoridad  sus  quejas  contra  las  tropelias  y  vejaciones 
que  afligian  á  sus  paisanos.  Vertiz,  como  todos  los  españoles, 
estaba  distante  de  presumir  que  se  hallaba  sobre  un  volcan 
mas  terrible  que  los  de  las  cordilleras,  y  habiendo  podido  res- 
tituir la  calma  á  los  ánimos  que  fermentaban  en  secreto,  dán- 
doles, con  hechos,  fé  en  la  justicia,  se  contentó  con  lamentar 
los  abusos  introducidos  por  la  codicia  y  con  extender  un  de- 
creto recomendando  á  la  Audiencia  que  atendiese,  conforme  á 
la  ley,  las  reclamaciones  del  indio  prudente  y  animoso.  C^J 

Vertiz  distante  del  teatro  de  los  sucesos,  nombró  sin  de- 
mora un  gefe  militar  apto  para  hacer  frente  á  situación  tan 
crítica.  La  elección  fué  como  siempre  acertada.  Valiente, 
sesudo,  conciliador,  gallardo  de  presencia,  insinuante  de  ma- 
neras, era  el  coronel  americano  don  Ignacio  Flores,  goberna- 
dor de  Mojos,  y  este  fué  el  que  recibió  la  árdua  comisión  de 
vencer  por  la  fuerza,  ó  por  la  templanza,  á  los  indios  amoti- 
nados. 

Nombrado  el  gefe  era  preciso  poner*  soldados  á  su  dispo- 
sición. Todos  los  que  existian  veteranos  en  esta  ciudad  de 
Buenos  Aires  marcharon  reunidos  á  las  milicias  del  Tucuman 
y  Santiago  del  Estero.  El  virey  de  Lima  contribuyó  también 
por  su  parte  con  tropas  disciplinadas,  porque  el  denuedo  de 
los  sublevados  y  su  número  exigian  un  ejército  fuerte  para 
contenerles. 

Este  episodio  de  la  historia  de  América  ha  dado  materia 
para  largas  discusiones  sobre  la  causa  motriz  de  la  insubor- 
dinación de  los  indígenas,  trayendo  con  este  motivo  á  tela  de 
juicio  las  medidas  económicas  y  administrativas  del  ministro 
Galvez  á  quien  acusan  varios,  y  Fúnes  entre  ellos,  de  encarni- 
zado enemigo  de  los  americanos,  miéntras  el  Dr.  Maciel  lo 


1.  Historia  del  reinado  de  Cárlos  III,  por  Terror  del  Rio  —  Funes  —  tomo 

citado. 
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defiende  de  esta  misma  acusación  (antes  que  el  Ensayo  Histó- 
rico fuese  concebido)  en  una  de  sus  obras  mas  extensas,  que 
como  las  demás  del  ilustre  santafecino,  permanece  inédita.  La 
razón  dirá  siempre  que  aquellos  infelices  tuvieron  causa  justa 
para  alzar  la  cabeza  y  sacudir  ( como  hasta  las  bestias  de  arar 
lo  hacen)  el  yugo  que  ya  no  podian  soportar  al  cuello.  Pero, 
dirá  también  que  su  triunfo  habria  sumido  la  ya  adelantada  ci- 
vilización del  Perú,  alto  y  bajo,  en  una  noche  completa  de  bar- 
bárie,  pues  en  odio  á  los  españoles  se  mostraron  los  indios 
muy  poco  apegados  á  la  doctrina  del  cristianismo,  por  mas 
que  hasta  un  momento  ántes,  fuesen  modelo  de  devoción  ex- 
terior. 

Como  todavia  quedan  muchos  bárbaros  que  atraer  al  gre- 
mio de  la  civilización,  á  pocos  pasos  de  nosotros,  bueno  seria 
no  echar  al  desprecio  la  lección  que  nos  ofrece  este  hecho, 
sumándola  con  la  otra  menos  elocuente  que  nos  dan  las  ruinas 
sociales  de  las  que  fueron  misiones  jesuíticas.  Es  que,  nada 
bueno,  ni  la  religión  misma  por  santa  que  ella  sea,  puede  fruti- 
ficar  jamás  en  el  corazón  del  esclavo. 

Otros  súbditos,  no  ménos  sublevados  contra  toda  autoridad 
que  los  indios  de  raza  quichua,  dábanle  que  hacer  al  Virey  por 
aquellos  años.  Entre  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  al  amparo 
de  cuchillas  ásperas  y  de  valles  boscosos,  vagaba  una  turba 
de  salteadores  á  quienes  por  decencia  de  lenguaje,  se  les  lla- 
maba changadores  de  ganados. Gente  de  á  caballo  y  deste- 
mida, eran  el  azote  de  los  pocos  propietarios  de  la  comarca. 
Vertiz  no  mandó  fuerzas  para  hacerles  entrar  en  el  deber  de 
respetar  lo  ajeno.  Destacó  contra  ellos  un  hombre  de  buena 
voluntad,  don  Tomás  Rocamora,  que  aunque  sargento  mayor 
de  Dragones,  llevaba  por  única  misión  fundar  pueblos  en  aque- 
lla sierra-morena  americana,  y  atraer  á  ellos  esa  gente  dis- 
persa, con  el  aliciente  de  una  vida  mas  cómoda  y  racional.  En 
menos  de  tres  años  consiguió  el  comisionado,  con  economía 
del  erario  y  con  el  trabajo  de  los  mismos  á  quienes  agraciaba 
con  solares,  levantar  tres  pueblos  que  son  florecientes  en  el 
dia.   La  Concepción  del  Uruguay,  Nogoyá,  Gualeguay,  apare- 


1  La  Revista  del  Paraná,— artículo  firmado  B.  V 
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cieron  como  por  encanto  sobre  la  superficie  del  desierto,  en 
fértil  terreno,  á  la  orilla  de  hermosos  rios,  por  inspiración  de 
Vertiz,  y  por  mano  de  Rocamora,  su  comisionado  para  obra 
tan  excelente.  (D 

Recelosa  la  corte  de  España  bajo  el  ministerio  de  Galvez, 
que  tanto  se  ocupó  de  cosas  de  América,  de  que  los  ingleses 
intentáran  indemnizarse  de  la  pérdida  inminente  de  sus  colonias 
del  Norte,  ocupando  territorios  en  el  Sur,  determinó  poblar  y 
defender  la  costa  desierta  de  la  Patagonia  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes. 

Para  llevar  á  cabo  este  gigante  pensamiento,  concebido  de 
ligero,  se  nombró  un  comisionado  especial;  pero  el  Virey  de 
Buenos  Aires,  recibió  el  encargo  de  tomar  las  medidas  cor- 
respondientes para  socorrer  los  nuevos  establecimientos  y 
dotarlos  de  familias  con  los  víveres  y  útiles  necesarios  para  su 
subsistencia.  Vertiz  segundó  con  entusiasmo  las  acertadas 
miras  de  su  soberano,  pues  según  consta  de  contestaciones 
oficiales  de  Gálvez,  no  solo  activó  la  ejecución  de  los  diarios  y 
planes  ejecutados  para  el  reconocimiento  facultativo  de  aque- 
llas costas  por  D.  Antonio  Biedma,  sinó  que  dió  instrucciones 
especiales  á  este  para  proporcionarle  mejor  acierto  en  la  elec- 
ción del  lugar  para  las  poblaciones,  teniendo  en  vista  el  acer- 
carse lo  mas  posible  á  los  canales  del  Estrecho.  La  nota  mi- 
nisterial de  que  tomamos  esta  noticia,  datada  en  el  Pardo  á  28 
de  Marzo  de  1781  termina  con  las  palabras  siguientes:  «De 
«  todo  se  ha  enterado  el  rey  con  satisfacción  y  aprueba  S.  M.  á 
«  V.  E.  que  le  franquee,  como  ofrece,  todos  los  efectos  y  ope- 
«  rarios  que  le  ha  pedido  Biedma,  para  quede  ese  modo  se 
«  verifiquen  aquellos  establecimientos. » 

Otra  determinación  tomó  también  el  virey  que  consignamos 
aquí  como  una  prueba  déla  importancia  y  duración  que  se 
atribuia  á  los  establecimientos  proyectados.  El  inmenso  litoral 
que  media  entre  el  cabo  de  San  Antonio  y  el  Estrecho,  fué  di- 
vidido en  dos  jurisdicciones  con  sus  respectivos  gobernadores; 
la  una  al  Norte  y  la  otra  al  Sur,  á  contar  desde  el  puerto  de 


1.  Estos  pueblos  deploraron  la  separación  de  Vertiz  del  gobierno,  pues  de- 
cayeron mucho  á  causa  de  las  desacertadas  medidas  que  sobre  ellos  tomó  su 
sucesor  el  marqués  do  Loreto,  Revista  del  Paraná,  artículo  citado. 


Santa  Elena.  Para  gobernador  de  la  parte  mas  favorecida, 
nombró  el  virey  á  D.  Francisco  Biedma,  y  para  la  otra  á  D. 
Juan'de  la  Piedra. 

Todos  los  esfuerzos  y  gastos  hechos,  y  las  esperanzas 
concebidas  sobre  semejantes  poblaciones  y  gobiernos  barata- 
ríos,  quedaron  reducidos  en  poco  tiempo  á  nada.  Eran  gene- 
rosas ilusiones,  medidas  extemporáneas,  que  el  hambre,  la 
rudeza  del  clima,  la  braveza  de  los  mares  y  la  inhospitalidad  de 
los  indígenas,  desvanecieron  en  ménos  de  tres  años. 

El  virey,  en  presencia  de  los  hechos,  informó  á  su  corte 
demostrando  que  era  impracticable  el  pensamiento  de  dominar 
con  poblaciones  aquellos  desamparados  y  lejanos  desiertos  fXK 
El  ministro  que  habia  soñado  una  gloria  mas  para  su  fama  de 
administrador,  aceptaba  resignado  (  firmando  una  Real  Orden 
en  Io  de  Agosto  de  1783  )  las  desmostraciones  que  hacia  Ver- 
tiz  sobre  lo  gravoso  é  inútil  de  semejantes  establecimientos,  los 
cuales  quedaron  suprimidos  desde  entonces  á  excepción  del 
Carmen  situado  á  la  boca  del  Rio  Negro,  «  el  cual,  según  la 
«  misma  real  orden,  quiere  el  rey  subsista  por  lo  mucho  que 
«  se  ha  gastado  en  él  y  porque  puede  conducirse  de  allí  por- 
«  cion  de  sal  y  servir  de  gran  fomento  su  comercio;  pero 
«  reducido  al  fuerte  y  á  la  cortísima  población  que  buenamen- 
«  te  se  pudiese  mantener  á  su  abrigo,  porque  mas  distante  se 
«  hace  imposible,  según  las  noticias  que  V.  E.  comunica.  »  (2) 

Paralelamente  con  los  trabajos  de  reconocimiento  y  pobla- 
ción de  la  costa  Patagónica,  habia  tenido  lugar,  gracias  á  la 
constancia  del  piloto  Villarino,  la  primera  exploración  del  Rio 
Negro  que  nace  de  la  gran  cordillera  y  echa  sus  aguas,  sufi- 
cientes para  ser  navegadas,  en  mares  al  Sur  de  Bahia  Blanca. 

Sea  cual  fuere  el  resultado  inmediato  de  aquellos  trabajos, 


1.  Informe  del  Virey  Yertiz  aconsejando  el  abandono  de  los  establecimientos 
de  la  costa  Patagónica,  22  de  Febrero  de  1783.  (  Documentos  de  Angelis,  to- 
mo V  ). 

Al  año  siguiente  insistió  Biedma  ante  el  Virey  Loreto,  en  la  fundación  de 
los  establecimientos  indicados,  siendo  el  documento  relativo  á  esta  insistencia, 
una  prueba  mas  de  la  circunspección  de  Vertiz,  cuya  benignidad  de  corazón  se 
complace  en  reconocer  el  ilustrado  recurrente. 

2.  Memoria  histórica  sobre  los  derechos  de  soberanía  y  dominio  de  la  Con- 
federación Argentina  á  la  parte  austral  del  continente  Americano,  etc.  etc.  Do- 
cumentos justificativos,  página  XXVIII  y  siguientes,  por  D.  Pedro  de  Angelis 
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meritorios  cuando  menos  por  penosos,  es  indudable  que  deja- 
ron para  la  posteridad  un  rico  caudal  de  nociones  geográficas 
y  de  noticias  sobre  las  costumbres  y  carácter  de  los  naturales, 
de  que  sacará  ventajas  la  ciencia.  Los  informes  y  diarios  de 
la  Piedra,  de  Biedma,  de  Villarino,  personas  sensatas  é  ilus- 
tradas, y  las  notas  del  virey  Vertiz,  que  no  conocemos  en  su 
totalidad,  pero  cuya  importancia  traslucimos  por  las  contesta- 
ciones citadas  á  que  dieron  lugar,  suministraron  á  la  Corte  de 
España  un  conocimiento  perfecto  de  las  regiones  mas  austra- 
les de  estos  sus  dominios,  salvándola  así  del  cargo  de  incuria  é 
ignorancia  que  á  este  respecto  se  le  atribuia  generalmente .... 
Al  menos  la  visión  fabulosa  de  los  Césares  desapareció  para 
siempre  ante  el  sextante  y  la  brújula  del  piloto  del  Rio  Negro. 

Examinados  con  imparcialidad  los  hechos  que  están  en  nues- 
tro conocimiento  personal,  hemos  adquirido  el  convencimiento 
de  que  nuestros  padres  favorecian  muy  poco  enaestas  regiones 
el  cultivo  del  espíritu.  Huian  sobre  todo  de  facilitar  medios 
para  que  se  formasen  abogados  de  entre  los  criollos.  Hubo 
un  gobernador  en  Buenos  Aires  03  que  profesaba  tal  malque- 
rencia á  esta  profesión  que  dándole  cuenta  al  Virey  del  Perú 
del  derrumbamiento  repentino  de  la  catedral  antigua,  en  el  año 
1752,  atribuyó  la  catástrofe  á  castigo  del  cielo  por  los  continuos 
pleitos,  odios  y  rencores  que  fomentaban  los  abogados  entre 
los  vecinos.  Mas  tarde,  los  ilustrísimos  obispos,  deseando 
mantener  la  superioridad  de  la  sotana  sobre  la  toga  y  de  la 
teología  sobre  el  derecho  civil,  hicieron  de  su  parte  cuanto  pu- 
dieron para  que  la  juventud  no  entrase  en  el  sendero  que  lleva 
á  está  última  ciencia.  <2)  Los  jesuitas,  siempre  sistemáticos  y 


\.  D.  José  Andonaegui,  cuyo  gobierno  duró  mas  de  diez  años. 

2.  En  10  de  Julio  de  1769,  el  Obispo  de  Buenos  Aires "dirijió  al  Presidente 
del  Consejo,  Conde  de  Aranda,  una  necia  y  jerundiana  representación,  dándole 
cuenta  del  estado  en  que  se  encontraba  el  edificio  destinado  para  Seminario 
Conciliar  ordenado  por  el  C.  Tridentino  y  por  la  ley  l53,  título  23,  lib.  Io  do 
las  Recopiladas.  Opónese  en  dicha  representación  á  la  erección  de  la  Universi- 
dad en  Buenos  Aires,  por  haberla  en  la  inmediata  ciudad  de  Córdoba,  porque 
la  que  se  estableciese  aquí  no  tendría  mas  concurso  de  escolares  (son  palabras 
textuales  de  su  Ilustrísima)  que  los  porteños,  y  porque  «  de  la  cátedra  de  Le- 
«  yes  no  se  sacarían  mas  que  mayores  enredos,  pues  habiéndolos  hoy  con  cua- 
«  tro  abogados,  qué  fuera  con  muchos  mas  que  se  criarían  faltos  de  práctica  y 
«  de  aplicación,  que  en  mi  tierra  se  dice  abogados  de  á  legua  ?  »  Por  aquella 
fecha  el  Obispo  de  Buenos  Aires  era  el  Dr.  D.  Manuel  Antonio  de  la  Torre, 
natural  ele  Palcncia. 
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misteriosos,  caminando  como  piezas  de  un  ajedrez  mudo, 
habían  creado  un  nuevo  Monserrat  místico  en  una  ciudad 
interior  encastillando  en  él  sus  maestros,  sus  libros  y  sus  po- 
cos discípulos  U) .  En  una  palabra,  antes  del  gobierno  del 
señor  Vertiz  no  existian  en  Buenos  Aires  escuelas  de  humani- 
dades y  filosofía  costeadas  por  el  rey,  y  solo  en  los  conventos 
de  Dominicos,  de  Franciscanos  y  Mercedarios,  se  daba  leccio- 
nes de  aquellas  materias  y  de  Teología,  por  los  padres  Lecto- 
res, quienes  no  siempre  fueron  tan  sábios  y  tan  generosos 
como  fray  Cayetano  J.  Rodríguez,  que  supo  inspirar  á  un 
tiempo  en  el  alma  de  sus  discípulos  el  amor  á  la  ciencia,  el 
respeto  por  la  religión  que  él  hacia  adorable  con  sus  virtudes, 
y  la  pasión  de  la  libertad. 

Pero,  por  una  parte  la  fuerte  inclinación  nativa  al  estudio, 
probada  con  la  existencia  en  Buenos  Aires  de  227  alumnos  en 
el  año  de  1773;  por  otra  el  celo  de  los  ilustres  argentinos  que 
hemos  nombrado  mas  arriba  y  que  colocados  en  posiciones 
influyentes  rodeaban  como  amigos  al  gobernador,  lograron  al 
fin  cambiar  aquel  orden  de  cosas,  aprovechándose  de  una 
coyuntura  feliz  para  dotar  al  pais  de  estudios  públicos,  inde- 
pendientes de  los  claustros  y  de  las  celdas. 

Los  bienes  temporales  de  los  jesuítas  estaban  destinados 
desde  la  expulsión  ( 1767  )  á  objetos  de  beneficencia,  y  espe- 
cialmente para  mejorar  y  sostener  la  educación  de  la  juventud. 
Aprovechándose  Vertiz  de  las  ilustradas  miras  de  su  soberano, 
pasó  sucesivamente  á  los  Cabildos  eclesiástico  y  secular,  y  al 
Procurador  de  ciudad  <2),  una  demostración  del  monto  del 
producido  anual  de  las  temporalidades,  pidiéndoles  parecer 
sobre  el  destino  que  debiera  darse  á  los  edificios  de  la  Compa- 
ñía y  sobre  los  medios  de  establecer  escuelas  y  estudios 
generales.  Fué  tanta  la  satisfacción  con  que  recibieron  ám- 
bas  corporaciones  la  iniciativa  del  gobernador,  que  la  primera 
solo  demoró  diez  y  nueve  dias  para  expedir  un  detenido 
informe  de.  54  páginas  manuscritas  in  folio,  probablemente 


1.  Las  cátedras  de  Jurisprudencia  no  se  establecieron  en  la  Universidad  de 
Córdoba  hasta  después  del  año  1795,  en  el  gobierno  de  Sobre-Monte,  bajo  un 
método  infeliz,  según  la  opinión  de  persona  competente  (el  Dean  Funes.) 

2.  Don  Manuel  de  Basavilbaso  desempeñaba  este  oficio  en  aquella  época. 
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pensado  y  redactado  por  el  canónico  Maciel,  que  es  uno  de  los 
que  lo  suscriben.  El  otro  Cabildo  no  anduvo  menos  expeditivo 
y  tanto  el  uno  como  el  otro  sostuvieron  una  misma  opinión,  ya 
en  cuanto  al  destino  de  las  fincas,  ya  en  cuanto  á  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  que  convenia  fundar. 

Después  de  extenderse  prolijamente  los  informantes  sobre 
la  bondad  y  gran  número  de  los  talentos  del  país,  sobre  los  in- 
convenientes que  se  sentian  para  trasladarse  los  jóvenes  á 
Córdoba,  Chile  ó  Charcas,  para  seguir  las  carreras  científicas, 
sobre  las  ventajas  que  por  el  clima  y  la  abundancia  de  las  cosas 
necesarias  para  la  vida,  proporcionaría  Buenos  Aires  á  los 
concurrentes  de  la  Banda  Oriental,  del  Paraguay  y  de  la  go- 
bernación del  Tucuman,  sentaban  que  era  urgente  el  fundar 
un  Colegio  para  reclusión  de  la  juventud  estudiosa,,  y  una  Uni- 
versidad con  autorización  para  conferir  grados,  cuyas  cáte- 
dras se  diesen,  por  oposición  al  mérito  reconocido. 

Mucho  de  notable  encierran  aquellos  tres  informes,  y  sor- 
prende agradablemente  el  descubrir  en  el  fondo  de  ellos,  lumi- 
nosos puntos  de  reforma  y  progreso,  tanto  mas  meritorios 
cuanto  que  en  aquel  mismo  año  de  1771,  invitada  la  primera 
Universidad  del  Reino  á  mejorar  sus  constituciones,  declaraba 
que  nada  tenia  que  innovar  en  ellas,  y  mucho  ménos  en  la  en- 
señanza filosófica,  en  la  cual  jamás  se  apartaría  de  las  opiniones 
de  Aristóteles,  como  mas  conformes  que  las  modernas  con  el 
espíritu  de  las  creencias  nacionales. 

Al  enumerar  los  informes,  las  cátedras  y  las  materias  de 
cada  asignatura,  observan  con  oportunidad,  que  siendo  Buenos 
Aires  puerto  de  mar,  y  por  su  situación  como  el  baluarte  de 
toda  la  América  Meridional,  tenia  especiales  necesidades  á  que 
era  indispensable  atender.  Que  en  consecuencia,  parecíales 
indispensable  introducir  el  estudio  de  las  matemáticas  y  de  la 
náutica,  « ciencias,  dicen,  que  prescriben  á  los  hombres  las 
«  reglas  para  arribar  al  grado  de  ser  útiles  en  los  combates, 
«  laboriosos  en  sus  heredades  y  benéficos  al  público.  » 

1.  Véase  la  contestación  dada  por  la  Universidad  de  Salamanca,  resistiendo 
á  las  reformas  iniciadas  por  Carlos  III  en  1771.  Se  hallará  en  las  páginas  52, 
53  del  tomo  4  o  de  la  «Historia  de  la  Literatura  española»,  por  Ticknor— (edi- 
ción española  de  Madrid)  y  en  la  Biblioteca  de  los  mejores  escritores,  etc. 
Sempere  y  Guarino?,  t.  4C:  pág.  209  y  211. 
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El  número  total  de  cátedras  proyectadas  para  la  Univer- 
sidad y  el  Colegio,  fué  de  once,  con  dos  profesores,  bajo  un 
presupuesto  anual  de  sueldos  que  importaba  5,100  pesos  (D. 
El  Colegio  debia  ser  dirigido  por  un  Rector,  un  vice-Rector, 
un  Pasante,  un  maestro  de  primeras  letras  y  dos  de  gramática. 
El  presupuesto  de  recursos  subía  á  solo  mil  seiscientos  cin- 
cuenta pesos  anuales;  pero  la  chacarita  y  una  estancia  de  los 
expatriados  debían  contribuir  con  carne,  legumbres  y  leña  á  la 
manutención  délos  colegiales  de  beca  dotada  y  de  los  em- 
pleados. 

El  Gobernador  Vertiz  con  anuencia  de  la  Junta  de  Aplica- 
ciones, que  así  se  llamaba  una  Corporación  encargada  de  admi- 
nistrar los  bienes  de  los  expulsos,  fué  erigiendo  sucesivamente 
las  aulas  públicas,  desde  las  de  latin  hasta  las  de  Teología,  y 
nombrando  sus  catedráticos.  El  señor  Vertiz  pasó  un  informe 
detenido  á  su  corte  dándole  cuenta  de  las  disposiciones  toma- 
das por  él  para  la  creación  de  esas  cátedras,  informe  que  no 
ha  llegado  á  nuestro  conocimiento  y  que  probablemente  solo 
existe,  como  otros  documentos  relativos  á  nuestro  pasado  co- 
lonial, en  los  archivos  de  la  Península.  Poseemos  sin  embargo 
la  Memoria  inédita  de  su  gobierno,  ya  varias  veces  citada,  y 
nos  parece  propio  cederle  la  palabra,  copiando  lo  que  sobre 
esta  materia  informa  á  su  sucesor  (2). 

«  Uno  de  los  asuntos  que  encontré  descuidados  á  mi  re- 
ce greso  de  Montevideo  fué  la  creación  del  Colegio  que  hoy  se 
«  titula  Real  Convictorio  Carolino,  en  perpetua  memoria  del 
«  augusto  nombre  de  nuestro  soberano,  aun  habiendo  mereci- 
«  do  su  real  aprobación,  y  ser  este  un  establecimiento,  no  solo 
«  conveniente  á  muchos  fines  públicos  que  se  aseguran  con  la 
«  buena  educación  del  ciudadano,  sino  aun  necesario  en  esta 
<(  capital  para  refrenar  los  desconciertos  de  la  primera  edad, 
«  y  recoger  su  juventud,  dotada  generalmente  de  claro  enten- 


1.  El  presupuesto  general  incluyendo  los  sueldos  de  Eector  y  empleados  del 
Colegio,  ascendia  á  6,750  pesos. 

2.  El  celo  del  señor  Vertiz  no  fué  finjido  ni  meramente  oficial. ^  En  los  mo- 
mentos mas  apurados  de  su  administración  pensaba  en  la  fundación  y  mejora 
de  los  establecimientos  de  enseñanza.  Estando  en  Montevideo  en  1776  ocupado 
de  asuntos  de  frontera,  urgia  con  fecha  17  de  Enero  á  la  Junta  de  Temporali- 
dades, á  fin  de  que  cuanto  antes  se  abriesen  las  cátedras  de  Teología  para  que 
la  juventud  continúe  en  su  instrucción,  según  las  palabras  precisas  de  su  nota 


«  dimiento.  Por  lo  mismo,  superando  cuantas  dificultades  se 
«  presentaban,  y  en  el  concepto  de  que  ningún  servicio  podia 
«  ser  mas  grato  á  Dios  y  al  Rey,  ni  de  tanto  beneficio  común, 
«  me  dediqué  á  su  erección  que  se  logró  en  pocos  dias,  con  tan 
«  buen  efecto,  que  principió  con  cerca  de  cien  alumnos. 

«  En  mi  representación  á  S.  M.  de  31  de  Diciembre  último 
c  (1783)  están  referidas  todas  las  individualidades  y  circuns- 
«  tancias  de  este  establecimiento,  á  que  acompañé  también  las 
«  constituciones  que  por  entonces  se  formaron  para  su  mejor 
«  arreglo  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  especialmente  acerca 
«  del  adelanto  y  distribución  de  los  estudios  que  hasta  hoy  y 
«  por  no  haberse  formalizado  la  Universidad,  á  que  igual- 
«  mente  ha  accedido  el  Rey,  están  reducidos  á  Gramática  y 
«  Retórica,  Filosofía  y  Teología,  y  una  cátedra  de  Cánones. 
«  Y  si  aquellos  insinuados  motivos  que  conciernen  á  la  común 
«  utilidad,  hacen  tan  recomendable  este  establecimiento  y  de- 
«  ben  influir  en  todos  para  apoyarle,  en  V.  E.  concurre  el  par- 
«  ticular  de  su  dedicación  á  las  letras,  y  cuyos  adquiridos 
«  conocimientos  contribuirán  para  arreglar  una  enseñanza 
«  útil  y  libre  de  preocupaciones  de  escuelas,  si  bien  no  escusa- 
«  ré  decir  á  V.  E.  que  á  este  fin  tengo  nombrado  por  Cancelario 
«  y  Director  al  Canónigo  Magistral  doctor  don  Juan  Balta- 
«  zar  Maziel,  de  notoria  instrucción,  aplicación  y  celo  por  la 
«  buena  literatura.  » 

El  sucesor  de  Vertiz,  á  quien  con  estas  últimas  palabras  le 
quedaron  recomendados  con  tanta  galantería  la  institución  na- 
ciente y  los  méritos  del  Cancelario,  estuvo  muy  distante  de 
corresponder  á  las  esperanzas  que  se  concebían  por  su  fami- 
liaridad con  las  letras.  Por  el  contrario,  abrióles  una  profunda 
herida  persiguiendo  con  injusticia  y  violencia  al  mismo  Magis- 
tral Maziel,  muerto  en  el  destierro  bajo  el  peso  de  los  años  y 
las  aflicciones.  Loreto  subió  al  mando  inspirado  del  espíritu 
de  reacción  contra  los  americanos.  Amedrentado  con  los  re- 
cientes alzamientos  del  Perú,  era  probablemente  de  los  que 


1.  En  la  misma  Memoria  entra  en  pormenores  sobre  las  dificultades  que 
habia  tocado  por  la  erección  del  Seminario  Conciliar.  Es  singular  que  esas 
dificultades  proviniesen  mas  que  de  nadie,  del  señor  obispo  de  entonces,  recien 
llegado  á  su  Diócesis. 
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pensaban  que  la  instrucción  de  los  criollos  no  debia  ir  mas  allá 
de  la  que  se  adquiere  en  las  escuelas  de  primeras  letras.  í%] 
No  conocemos  acto  alguno  del  sucesor  de  Vertiz  que  le  re- 
comiende á  la  posteridad  argentina  en  cuanto  á  alentar  los 
progresos  intelectuales,  miéntras  que,  con  respecto  á  aquel,  á 
parte  de  los  monumentos  que  atestiguan  su  celo  en  la  instruc- 
ción pública,  consta  que  rodeaba  de  respeto  y  de  prestigio  los 
actos  literarios  de  las  escuelas  en  las  cuales  se  presentaba  con 
frecuencia.  Sus  contemporáneos  tomáronle  en  cuenta  esta 
loable  conducta,  y  le  manifestaron  su  gratitud  en  ocasiones 
oportunas.  Invitado  el  doctor  Labarden  á  un  acto  público  de 
conclusiones  de  Filosofía  que  tuvo  lugar  durante  uno  de  los 
primeros  cursos  de  esta  ciencia  que  se  dictaron  en  el  Colegio 
Carolino,  y  á  cuyo  acto  concurria  el  Virey,  pronunció  un  pre- 
cioso discurso,  fresco  en  la  forma  y  adelantado  en  el  pensa- 
miento, como  si  fuera  escrito  ayer.  En  este  discurso,  contraído 
á  exaltar  la  excelencia  de  la  buena  física,  como  medio  mas  elo- 
cuente «  que  los  sermones  »  para  dar  una  idea  de  la  sabiduría 
del  Creador,  introduce  nuestro  ilustre  patricio  el  siguiente  elo- 
gio de  Vertiz :  «  las  ciencias  al  fin  han  llegado  á  este  suelo  (qué 
«  felicidad!)  y  aquí  han  encontrado  la  acogida  que  merecen. 
«  Gran  ventura,  sin  duda,  paisanos  mios,  es  que  hayan  llegado 
«  á  nosotros  tales  huéspedas;  pero  mayor  sin  comparación  es 
«  que  hayan  venido  en  ocasión  de  encontrar  un  Patrono  que 
«  como  pocos  las  sepa  cortejar.  El  Exmo.  Sr.  D.  Juan  José 
«  de  Vertiz,  es  el  que  las  ha  prevenido  la  mansión :  son  bien 
«  notorios  sus  anhelos  á  este  fin.  Feliz  el  que  es  digno  de  se- 
«  mejante  empleo !  mas  felices  ellas  que  están  encargadas  á  un 
«  juicioso  Patrono !  mucho  mas  felices  nosotros  que  nos  ve- 


1.  El  famoso  P.  ex-jesuita  Iturri,  escribía  á  Maciel  desde  Koma  en  19  de 
junio  de  1777.  «No  ha  sido  aprobado  el  plan  de  literatura  americana  que,  co- 
«  mo  se  escribió,  se  presentó  al  Soberano.  Este  plan  contenía  tres  facultades 
«  á  que  debia  limitarse  la  instrucción  de  los  criollos  y  establecerse  sobre  la  rui 
«  na  de  todas  las  Universidades  americanas.  Las  facultades  eran  leer,  escribir 
«  y  contar.  » 

El  pánico  que  causó  la  revolución  de  Tupac  Amarú,  debe  tenerse  en  cuenta 
para  comprender  el  espíritu  de  la  conducta  de  las  autoridades  españolas  por 
aquellos  años.  Caando  hoy  mismo  el  historiador  de  Cárlos  III,  Eerrer  del  Kio, 
atribuye  en  gran  parte  la  sublevación  indígena  á  la  «lectura  de  los  Comenta- 
rios» de  Garcilaso  ¿qué  estraño  es  que  el  ministro  G-alvez  privase  en  América 
la  circulación  de  esa  obra  y  la  Historia  de  Robertson? 
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«  mosbajo  sus  auspicios  alimentadores !  Ah!  auien  pudiera 
«  hacerlo  inmortal ! » 

Otras  satisfacciones  no  ménos  dulces  experimentó  el  exce- 
lente mejicano  como  recompensa  de  su  amor  á  la  juventud  y 
de  su  empeño  por  difundir  la  enseñanza.  Las  niñas  nobles 
huérfanas  de  Córdoba  le  remitieron  como  obsequio  y  primicia 
de  sus  labores,  por  conducto  del  sábio  obispo  del  Tucuman, 
fray  José  Antonio  de  San  Alberto,  una  alfombra  que  llamó  la 
atención  de  los  madrileños  y  que  según  el  mismo  señor  obispo 
habría  parecido  bien  puesta  á  los  piés  del  soberano.  M  «Su 
«  excelencia,  agrega,  tuvo  la  dignidad  de  admitir  las  primicias 
«  de  estos  angelitos  y  la  caridad  de  librarles  una  limosna  de 
«  10,000  reales  de  vellón.  » 

Este  tributo  de  gratitud  de  la  inocencia,  y  las  palabras 
encomiásticas  del  génio  altivo  é  independiente  del  cantor  del 
Paraná,  forman  una  verdadera  corona  de  gloria  y  nos  vienen 
á  probar  que  no  es  infundada  la  simpatía  que  el  antiguo  virey 
ha  despertado  siempre  en  nuestro  corazón.  Pero  sobre  todas 
las  íntimas  complacencias  del  amor  propio  satisfecho,  ninguna 
mayor  para  Vertiz  que  la  que  debió  causarle  la  noble  y  tácita 
venganza  que  se  procuró  contra  su  ilustre  antecesor.  Era  Ce- 
ballos,  á  la  vez  que  un  soldado  de  los  primeros  de  su  tiempo,  un 
fervoroso  secuaz  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  cual  fué  candi- 
dato para  los  mas  altos  destinos  de  la  monarquía.  Pues  bien, 
Vertiz  ha  alcanzado  una  fama  mas  envidiable  que  la  de  aquel 
( de  quien  solo  apercibimos  el  trueno  de  los  estragos  que  hi- 
zo, )  t2]  fundándola  sobre  las  ruinas  del  célebre  instituto,  y 
convirtiendo  en  establecimientos  de  beneficencia  y  de  ilustra- 
ción las  casas  edificadas  en  Buenos  Aires  por  los  hijos  de 
San  Ignacio. 

El  señor  Vertiz  solicitó  de  la  corte  su  relevo  y  lo  obtuvo 
por  Real  Cédula  de  17  de  Julio  de  1783.  Por  otra  de  24  de 
Setiembre  del  mismo  año  fué  exonerado  del  juicio  de  residen- 
cia á  que  según  las  leyes  de  Indias  debia  sujetarse,  como 


1.  Cartas  Pastorales  de  San  Alberto. -Madrid,  1793;  pág.  33.  Se  refiere  al 
Colegio  de  huérfanas  fundado  en  Córdoba  el  año  de  1783. 

2.  Palabras  de  Maciel  referentes  á  Ceballos  en  un  escrito  apologético  de  la 
política  del  ministro  Galvez,  dirigido  á  un  personaje  que  no  nombra  y  que  pu- 
diera ser  el  intendente  Paula  Sanz.  (ms.)  . 


gobernador  y  virey,  en  atención  á  la  notoria  integridad  y 
justificación  con  que  habia  desempeñado  esos  empleos  duran- 
te quince  años  casi  cumplidos. 

Este  excelente  magistrado  emprendió  su  viaje  de  regreso  á 
Europa,  embarcándose  en  Buenos  Aires  el  12  de  Abril,  se- 
gundo dia  de  pascua,  del  año  1784.  fi] 


2.  No  hemos  ahorrado  empeño  para  obtener  mayor  número  de  noticias 
personales  acerca  de  este  ilustre  virey;  pero  nuestras  diligencias  han  sido  vanas. 
Su  retrato  existia,  como  el  de  los  demás  magistrados  de  su  clase,  en  las  salas 
del  antiguo  fuerte.  Esa  galería,  de  la  cual  solo  se  conserva  hoy  en  el  Museo 
público,  el  retrato  del  señor  Meló  de  Portugal,  fué  dispersada  en  los  primeros 
años  de  la  revolución,  y  no  hace  mucho  que  sobre  la  tela  en  que  estaba  repre- 
sentada la  imágen  de  la  digna  y  meritoria  persona  de  Vertiz,  se  hizo  el  retrato 
de  un  cualquiera  por  la  brocha  inhábil  de  un  pintor  principiante. 

Los  documentos  originales  de  aquella  época  demuestran  que  Vertiz  era  es- 
merado y  prolijo  en  los  pormenores  del  despacho  oficial,  y  que  él  mismo  escri- 
bía de  su  puño  algunas  resoluciones  y  decretos,  luciendo  hermosos  cnractéres 
dignos  de  un  pendolista  de  la  escuela  española.  El  nombre  y  la  rúbrica  de  su 
firma  parecen  grabados,  tanta  es  la  firmeza  y  gracia  de  los  rasgos  ;  todo  ello  es 
de  grandes  dimensiones,  pues  ocupa  casi  la  mitad  de  una  cuartilla  de  papel 
común.  La  J.  con  que  comienza  el  primer  nombre  de  bautismo,  tiene  ocho 
centímetros  desde  la  cabeza  al  rabo,  y  los  rasgos  de  la  rúbrica  que  se  ligan 
con  los  que  adornan  las  otras  letras  del  mismo  nombre,  abrazan  longitudinal- 
mente nueve  y  medio  centímetros.  Es  una  firma  curiosa  que  será  buscada  á 
porfía  cuando  tengamos  en  Buenos  Aires  aficionados  á  colectar  autógrafos  de 
personas  célebres. 


EL  DOCTOR  DON  JUAN  BALTASAR  MAZIEL 


Nació  en  Santa-Fé  el  8  de  Setiembre  de  172?.— Falleció  en  Montevideo  el  2  de 
Enero  de  1788.  Examinador  de  cánones  y  leyes  de  la  Keal  Universidad 
de  San  Felipe  en  el  reino  de  Chile.  Abogado  de  su  Real  Audiencia  y  de 
la  de  Charcas,  Comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Canónigo 
magistral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  Provisor,  Vicario  y  Gobernador 
General  del  Obispado  del  Eio  de  la  Plata,  por  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Ma- 
nuel Antonio  de  la  Torre,  Obispo  de  esta  Diócesis,  primer  Cancelario  de 
Estudios  en  Buenos  Aires,  etc.  etc. 


1727-1787 


....  «La  naturaleza,  la  gracia  y  el 
«  cultivo,  habian  reunido  en  él,  cuanto 
«  dividido  en  muchos  basta  para  conci- 
be liarles  nombre  y  reputación.  Sus  ta- 
ce lentos,  sus  virtudes,  sus  letras,  podrán 
«  tener  émulos  envidiosos,  mas  no  ten- 
ce  drán  sucesores  en  ese  Vireynato.  Ma- 
ce ciel  era  uno  de  aquellos  modelos  en 
«  que  trabaja  la  naturaleza  siglos  ente- 
ce  ros  y  con  el  cual  muestra  de  tarde  en 
«  tarde  sus  fuerzas,  su  valor  y  maestría 
«  en  la  formación  de  un  hombre,  que 
«  ella  misma  destina  á  la  gloria  de  la 
«  especie  humana  y  á  picar  la  emula- 
ce  cion  de  la  posteridad.  »  —  [Párrafo  de 
una  carta  del  P.  Francisco  Javier  Itur- 
ri,  escrita  desde  Roma  el  dia  16  de  Ju- 
lio de  1788].  [1] 

Estas  palabras  del  P.  Iturri,  aunque  pronunciadas  del  otro 
lado  del  Atlántico  y  cuando  ya  no  existia  el  que  con  ellas  reci- 
be tan  grande  elogio,  pudieran  ser  tachadas  de  parciales  por 
cuanto  el  famoso  ex-jesuita  era  oriundo  de  la  misma  ciudad  en 
que  vió  la  luz  Maciel.    Pero,  el  autor  del  Ensayo  Histórico,  á 


1.  Esta  carta  de  que  poseemos  cópia  íntegra,  está  citada  por  el  Dr.  Funes  — 
Ensayo  Hist,  T.  3,  pág.  361. 
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quien  le  fué  posible  oir  los  primeros  rumores  de  la  fama  postu- 
ma de  aquel  y  pudo  consultar  sus  escritos,  cuyo  olvido  deplo- 
ra, no  es  mas  pareó  panegirista  que  Iturri  del  talento  y  méritos 
personales  de  la  noble  víctima  del  despotismo  de  un  virey. 
Dícenos  el  Señor  Fúnes  «  que  fué  formado  Maziel  por  la  natu- 
raleza para  el  cultivo  de  las  letras  y  que  estaba  dotado  de  un 
entendimiento  profundo,  de  un  génio  vasto,  de  un  exquisito 
gusto,  de  una  memoria  feliz  y  de  una  elocuencia  irresistible  en 
el  foro  y  en  el  pulpito.  »  No  es  posible  dar  mayor  escala  á 
las  facultades  intelectuales  de  un  hombre.  Y  si  á  estas  dotes 
añadimos  la  modestia,  la  bondad  de  carácter  y  el  ejercicio  de 
las  virtudes  que  le  acuerda  el  mismo  historiador,  será  forzoso 
convenir  en  que  la  celebridad  de  Maziel  no  fué  efecto  repentino 
de  su  ruidoso  contraste  sinó  obra  lenta  de  sus  talentos  y  de  sus 
prendas  morales. 

Maziel  nació,  como  los  jesuitas  Suarez  é  Iturri,  como  el 
doctor  don  Bernardo  Vera  y  Pintado,  á  las  márgenes  del  Pa- 
raná, entre  los  bosques  de  naranjos  de  Santa-Fé  de  la  Vera- 
Cruz  en  el  año  1727,  en  el  seno  de  una  respetable  familia  cuyas 
ramas  existen  aun.  (2)  Debió  trasladarse  casi  niño  á  la  ciudad 
de  Córdoba  con  el  objeto  de  emprender  sus  estudios  bajo  la 
afamada  dirección  de  los  padres  jesuitas,  quienes  mantenian 
una  red  tendida  por  toda  la  superficie  del  mundo  católico,  cu- 
yos hilos  se  estremecian  á  la  aparición  de  un  talento  precoz, 
apoderándose  de  él  inmediatamente.  El  curso  completo  de 
estudios  en  el  Colegio  Máximo  de  Monserrat,  abrazaba  la  len- 
gua y  la  literatura  latina;  la  filosofía  que  duraba  tres  años;  la 
teología  cinco  y  medio  y  cuya  enseñanza  era  servida  por  dos 
cátedras  de  Escolástica,  una  de  Moral,  otra  de  Cánones  y  otra 
mas  de  Escritura.  La  Universidad  concedia  grados  de  maes- 
tro en  artes  y  de  doctor;  el  primero  á  los  dos  años  y  medio 
después  de  comenzado  el  curso  teológico,  y  el  segundo  á  su 


1.  Ensayo  Hist.,  T.  3o,  pág.  359  y  361. 

2.  Hé  aquí  la  partida  de  su  bautismo  :  «  En  16  dias  del  mes  de  Setiembre 
«  de  1727,  el  doctor  don  José  Martínez  de  Monge,  con  mi  licencia  bautizó,  puso 
«  óleo  y  crisma  á  Juan  Baltasar  de  edad  de  nueve  dias.  Es  hijo  legítimo  del 
«  Maestro  de  campo  don  Manuel  Maziel  y  de  su  esposa  doña  Eosa  de  la  Cois- 
«  queta.  Padrinos,  el  Maestro  de  campo  don  Juan  de  la  Coisqueta  y  su  muger 
«  doña  María  Martínez  de  Monge.— Maestro  Pedro  González  Bautista.  »  (Pol. 
58  de  uno  de  los  libros  bautismales  de  Santa-Pé.) 
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conclusión.  Maziel  alcanzó  todos  estos  grados  académicos, 
habiendo  tenido  por  uno  de  sus  maestros  al  Padre  Gaspar 
Pfitzer,  á  quien  recordó  con  gratitud  y  respeto.  Pero  deseoso 
de  enriquecer  sus  conocimientos  con  el  del  Derecho  Civil  que 
no  entraba  en  el  plan  de  la  enseñanza  jesuítica  de  Córdoba, 
pasó  á  Santiago  de  Chile,  en  cuya  Universidad  obtuvo  nuevos 
lauros  en  ámbos  derechos,  durante  los  años  1753  y  1754.  A 
mas  de  las  ciencias  adquiridas  en  las  escuelas,  se  aplicó  cons- 
tantemente durante  su  vida  al  estudio  de  la  historia  eclesiástica 
y  de  la  disciplina,  como  complemento  de  los  cánones  y  de  las 
demás  ciencias  sagradas  (D.  «Sin  mas  libros  extrsmgeros, 
dice  el  Dean  Fúnes,  que  los  pocos  que  podian  llegar  á  sus  ma- 
nos por  el  comercio  de  una  nación  como  la  española  siempre  á 
la  zaga  de  su  siglo,  éí  supo  purgarse  de  las  antiguas  preocupa- 
ciones por  la  crítica,  por  el  estudio  de  los  Padres,  por  el  de  la 
historia  y  por  el  de  los  libros  amenos.  »  Y  á  fé  que  era  árdua 
y  por  lo  tanto  meritoria  la  obra  de  estirpar  en  su  propio  espí- 
ritu los  errores  en  que  le  imbuían  la  filosofía  y  la  teología  que 
en  aquellos  dias  se  enseñaba  en  Córdoba.  El  mismo  historia- 
dor argentino  á  quien  acabamos  de  citar,  clasifica  aquella  es- 
cuela con  el  singular  epíteto  de  grotesca  pagoda  (2)  en  donde 
circulaban  revueltas  las  añejas  ideas  de  Aristóteles  con  los 
bárbaros  comentos  de  los  Arabes,  convirtiendo  la  lógica  en  el 
arte  del  sofisma  y  la  física  en  un  estudio  infructuoso  de  ac- 
cidentes y  cualidades  ocultas,  que  nada  tenían  que  ver  con  el 
conocimiento  de  lps  fenómenos  naturales.  La  teología  en- 
vuelta también  en  las  redes  de  la  escolástica,  corría  cenagosa, 
apartada  de  sus  fuentes  puras  que  son  los  santos  Padres,  por 
el  campo  de  las  sutilezas  y  de  las  disputas  frivolas  á  que  daba 
lugar  el  espíritu  de  facción  introducido  en  las  escuelas  monás- 
ticas que  declinaban  ya. 

Según  inferimos  de  la  combinación  de  algunas  fechas  rela- 
tivas á  la  vida  de  Maziel,  debió  llegar  este  á  establecerse  en 
Buenos  Aires  inmediatamente  después  de  dejar  á  Chile,  por  el 


1.  Manifiesto  histórico-legal  de  la  inocencia  del  Maestrescuela  doctor  don 
Juan  B.  Maziel,  en  el  arresto  y  expulsión  de  la  Santa  Iglesia  de  Buenos  Aires, 
etc.  — (60  pág.  ms.) 

2.  Funes,  Ensayo  hist.,  T  3o,  pág.  153. 
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año  1754,  consagrado  ya  de  sacerdote,  llegando  á  ser  aquí,  por 
medio  de  sus  conocimientos  y  buenas  prendas,  una  especie  de 
oráculo.  Y  en  efecto,  en  aquellas  épocas,  en  que  en  la  vida 
política  de  la  colonia  se  repetían  los  conflictos  entre  las  juris- 
dicciones civil  y  eclesiástica,  en  proporción  al  grado  de  intole- 
rancia de  que  estaban  poseidos  los  representantes  .de  la  iglesia 
y  los  guardianes  del  Regio  Patronato,  tuvo  Maziel  frecuentes 
ocasiones  de  lucir  la  extensión  de  sus  luces  en  la  materia  de 
sus  estudios  favoritos,  «  sosteniendo,  por  ejemplo,  con  su  plu- 
ma y  á  costa  de  su  reposo,  á  los  ilustrísimos  prelados  de  la 
iglesia  de  Buenos  Aires,  los  Sres.  D.  José  Antonio  Basurco  y 
D.  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  en  los  ruidosos  debates  v 
querellas  que  se  suscitaron  contra  su  dignidad,  sin  que  haya 
alguno  que  ignore  que  á  sus  prudentes  consejos  é  infatigables 
tareas  se  debió  la  gloria  de  sus  felices  sucesos.  »  L1]  Pero  no 
era  este  el  único  teatro  en  donde  mostraba  capacidad  y  adqui- 
ría reputación.  Según  el  documento  inédito  que  acabamos  de 
citar,  el  pueblo  de  Buenos  Aires  vió  siempre  á  Maziel  reco- 
giendo el  aplauso  general  por  el  espacio  de  un  tercio  de  siglo, 
no  solo  con  los  sermones  y  oraciones  que  pronunció  en  las  so- 
lemnidades clásicas,  con  ocasión  del  fallecimiento  de  los  sobe- 
ranos de  España,  y  en  la  recepción  de  los  vireyes,  sino  también 
en  las  oposiciones  á  curatos  ó  prebendas  y  en  los  actos  litera- 
rios á  que  concurria  presidiéndolos  ó  como  examinador  ó 
arguyente.  <2) 

Y  no  puede  decirse  que  fuesen  fáciles  los  triunfos  literarios 
de  Maziel,  por  ignorancia  y  falta  de  criterio  en  quienes  le  dis- 
cernían el  premio  y  la  fama:  no,  porque  si  la  generalidad  de  la 
población  de  Buenos  Aires  no  habia  llegado  entonces  á  un  alto 
grado  de  cultura,  tampoco  estaba  sumida  en  la  oscuridad.  En 
el  año  1767  habia  sido  sacudida  lo  bastante  para  que  despertara? 
con  la  sorda  y  súbita  caida  del  coloso  jesuítico.  A  las  glorio- 
sas campañas  de  Ceballos  sucedieron  los  notables  adelantos 
introducidos  por  Vertiz  en  la  administración  y  en  la  policía. 
El  mismo  virey  habia  hecho  á  esta  ciudad  el  precioso  don  de 


1.  Manifiesto  histórico-legal,  etc.  (f.  53  v.  ms.) 

2.  Manifiesto  histórico-legal,  etc.  fpág  54  y  160. ) 
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la  imprenta,  y  fundado  un  teatro  ( 1783 )  con  el  fin  de  mejorar 
las  costumbres,  de  proporcionar  una  distracción  culta,  y  del 
propender  á  la  generalización  de  los  modales  urbanos  y  del 
lenguaje  correcto.  La  población  en  la  ciudad  propiamente  di- 
cha y  sus  suburbios  llegaba  en  1778  á  mas  de  veinticuatro  mil 
almas.  Seis  años  antes  se  habia  establecido  el  famoso  Colegio 
Real  de  San  Cárlos,  semillero  de  hombres  distinguidos  para  lo 
futuro,  y  centro  de  la  luz  que  se  esparcia  por  todos  los  ángulos, 
animando  las  diversas  clases  sociales,  y  al  rededor  del  cual 
brillaban  los  nombres  de  los  americanos  Labarden,  el  magis- 
trado mas  inmediato  al  virey  y  autor  de  la  tragedia  Siripo  y 
de  la  oda  al  Paraná;  D.  Manuel  de  Basabilbaso,  Procurador  de 
ciudad  y  agente  activo  y  avisado  para  aplicar  los  bienes  de  los 
jesuítas  expulsos  á  la  creación  de  establecimientos  benéficos; 
el  Dr.  D.  Cárlos  José  Montero,  el  mas  antiguo  catedrático  de 
teología  en  los  estudios  públicos  de  Buenos  Aires,  formado  en 
las  mismas  escuelas  frecuentadas  por  Maziel  y  de  cuyo  buen 
gusto  y  elocuencia  tenemos  una  muestra  en  la  oración  que 
pronunció  en  las  exéquias  de  D.  Pedro  Meló  de  Portugal;  el 
Dr.  Chorroarin,  discípulo  ya  del  Colegio  de  San  Cárlos  y  á 
cuyo  frente  se  hallaba  desde  el  año  de  1787  habiendo  sido  pro- 
fesor de  filosofía  cuatro  años  ántes. 

El  Dr.  Maziel  habia  desempeñado  empleos  distinguidos  des- 
de el  año  1760;  el  de  asesor  de  dos  ilustrados  y  eruditos  obis- 
pos de  Buenos  Aires,  y  el  de  Provisor  y  Gobernador  del 
obispado,  cuando  en  1768  ocupó  la  silla  magistral  en  el  Cabildo 
eclesiástico,  entrando  al  goce  de  esta  dignidad  no  por  la  espa- 
ciosa puerta  de  la  gracia,  sino  por  la  estrecha  senda  de  la 
justicia  (1\ 


1.  Manifiesto  histórico-legal,  (f.  53  v.) 

Carta  de  D.  Manuel  de  Basabilbaso  al  Sr.  Bucarelli  (tomada  del  borrador,  sin 

fecha.) 

Exmo.  señor;  Adjunta  encontrará  usted  la  nómina  que  después  de  la  opo- 
sición á  la  canongía  magistral  ha  hecho  el  Cabildo  eclesiástico:  el  primer  lugar 
lo  ha  sacado  como  se  le  debia  de  justicia  y  esperábamos,  mi  amigo  Maziel,  con 
lo  que  y  mas  que  todo,  fundados  en  la  protección  y  empeño  de  V,  E,  espera- 
mos que  se  colocará  y  tendremos  por  fin  el  gusto  de  ver  distinguido  como  me- 
rece su  talento  y  bellas  circunstancias.  El  Arcediano  B-iglos,  animado  de  aquel 
espíritu  jesuítico  y  cevallista  que  perseguía  á  Maziel,  no  ha  tenido  rubor  de 
separarse  del  Ilustrísimo  señor  Obispo  y  demás  canónigos  para  dar  su  voto  no 
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La  dignidad  que  invistió  Maziel  por  mas  largo  tiempo  (des- 
de Io  de  Enero  de  1770  hasta  el  11  de  Enero  de  1787)  en  el 
coro  de  nuestra  Iglesia,  fué  la  de  Maestrescuela,  cargo  que 
suponía  la  supervigilancia  y  dirección  de  la  enseñanza  de  las 
ciencias  sagradas  en  el  territorio  de  la  Diócesis.  Si  este  em- 
pleo le  dió  ocasión  para  desplegar  su  celo  y  sus  luces  en  defen- 
sa de  la  dignidad  del  sacerdocio  y  de  las  regalías  y  derechos  del 
Cabildo  eclesiástico,  también  fué  causa  de  su  ruidosa  desgra- 
cia y  de  su  muerte  anticipada,  pues  se  echó  sobre  sí  la  renco- 
rosa enemistad  del  Virey  marqués  de  Loreto,  magistrado  que 
con  frecuencia  confundía  la  firmeza  con  el  despotismo  y  el  po- 
der con  la  arbitrariedad.  Aquel  sacerdote  tan  acariciado  del 
favor  popular,  tan  respetado  por  su  dignidad  y  por  sus  años 
que  rayaban  ya  en  los  sesenta;  tan  merecedor  de  gratitud  por 
los  servicios  que  habia  prestado  á  la  comunidad  en  mil  oca- 
siones y  con  especialidad  en  la  organización  de  los  estudios 
públicos  de  que  fué  primer  Cancelario  en  1772  por  nom- 
bramiento del  Sr.  Vertiz;  aquel  orador  de  cuyos  lábios  pendía 
atenta  la  muchedumbre  en  los  templos  y  en  los  cláustros  de 
San  Ignacio;  estando  aun  mal  convalecido  de  un  acceso  de  gota 
que  le  entorpeció  el  uso  de  piernas  y  brazos,  fué  arrancado  de 


solo  excluyendo  á  Maziel  de  todo  lugar,  cosa  que  es  el  último  escándalo,  sino 
aplicándolo  á  aquellos  sujetos  que  no  tenian  otro  mérito  que  el  ser  jesuitas  y 
haber  sido  la  mofa  y  vergüenza  de  la  función.  Su  pandilla,  compuesta  de  los 
Riglos,  los  Lerdos  y  Escaladas,  etc.,  se  lisonjean  que  no  obstante  la  protección 
de  V.  E.  suponen  no  se  llevará  Maziel  la  prebenda,  porque  el  señor  Ceballos 
hará  se  la  den  á  alguno  de  los  que  eligió  Riglos,  y  probablemente  á  Crespo  que 
tiene  el  mérito  de  haber  hecho  la  causa  del  cura  de  Corrientes  al  gusto  de  los 
jesuitas  y  señor  Ceballos;  lo  cierto  es  que  cada  dia  me  admira  mas  la  ceguedad 
de  estas  gentes  y  las  espantosas  raices  de  las  semillas  que  han  dejado  estos 
malditos,  que  no  se  exterminará  sino  por  la  muerte  de  estos  fanáticos. 

Y.  E.  es  en  quien  fiamos  y  en  quien  esperamos  para  salir  como  deseamos 
de  este  asunto,  y  no  me  queda  duda  alguna  de  que  el  favor  y  valimiento  de 
V.  E.  se  interesará  en  ello,  y  por  consiguiente  que  veremos  luego  los  efectos: 
y  para  todo  suplicamos  rendidamente  á  V.  E.  se  sirva  hacer  cuanto  antes  se 
pueda  su  informe  y  dirijirlo  á  Montevideo  para  ver  si  alcanza  el  Cármen,  pues 
el  pailebot  se  irá  antes  que  acabe  este  mes,  respecto  á  que  de  esta  queda  el  15 
despachado. 

Se  responde  á  las  instancias  de  Campana  con  la  solidez  y  fundamentos  que 
V.  E.  advertirá  del  testimonio  que  remite  el ...  . 

(Falta  lo  restante) 

El  Dr.  Maziel  tenia  un  poderoso  protector  en  Madrid  en  el  ex-gobernador 
Bucarelli.  En  carta  de  este,  datada  desde  aquella  capital  á  8  de  febrero  de  1772 
y  dirijida  al  mismo  señor  Basabilbaso,  en  cuyo  archivo  se  conserva  original, 
decia  lo  siguiente:  «  He  recibido  las  cartas  de  Maziel  que  estimo,  aunque  no 
las  contesto  ¡  le  he  servido  y  le  he  de  ver  mitrado  antes  que  su  compañero  Ri- 
glos. » 
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su  lecho  y  de  su  casa  por  un  piquete  de  granaderos,  durante  la 
silenciosa  y  tranquila  siesta  que  disfrutaba  el  vecindario  de 
Buenos  Aires  en  la  tarde  del  11  de  Enero  de  1787,  conducido 
por  las  calles  principales  hasta  el  rio  (D  ,  y  embarcado  allí  en 
una  pequeña  lancha  en  clase  de  confinado  al  Presidio,  como 
entonces  se  decía,  de  Montevideo;  todo  por  orden  del  virey,  sin 
previo  proceso  y  sin  audiencia  del  reo.  «  Al  primer  rumor 
«  de  este  hecho  todo  el  mundo  saltó  de  la  cama,  dice  un  docu- 
«  mentó  contemporáneo,  y  corrió  ála  playa  del  rio  para  ver 
«  lo  que  nadie  queria  creer.  » 

La  memoria  que  dejó  de  los  actos  de  su  gobierno  el  már- 
qués  de  Loreto  á  su  sucesor  Arredondo,  que  se  conserva  ma- 
nuscrita en  los  archivos  públicos  (2>,  explica  á  su  modo,  las 


1.  La  casa  del  doctor  Maciel  estaba  en  la  misma  manzana  de  la  Catedral,  á 
espaldas  de  este  templo. 

2.  Esta  Memoria  está  firmada  el  10  de  Febrero  de  1790.  Loreto  se  embarcó 
en  Buenos  Aires  para  regresar  á  España  el  sábado  28  de  junio  de  aquel  mismo 
año.  Su  sucesor  Arredondo  entró  á  Buenos  Aires  el  viernes  4  de  Diciembre  de 
1789  de  5  á  6  de  la  tarde.  La  Memoria  de  Loreto  es  árida,  difusa  y  oscura,  y 
contrasta  con  la  nobleza  y  claridad  del  estilo  de  la  de  Vertiz.  Sirva  de  prueba 
el  siguiente  fragmento  de  la  otra  del  perseguidor  del  doctor  Maziel,  en  la  parte 
que  se  refiere  al  destierro  y  causas  que  según  él  lo  motivaron.  Está  copiado 
del  original  existente  en  el  archivo  general  de  Buenos  Aires  : 


«  A  mi  venida  se  bailaba  vacante  esta  iglesia  y  aun  pendiente  un  recurso 
para  la  elección  de  Provisor  :  mis  providencias  recordaron  el  justo  obsequio  al 
muy  Reverendo  Metropolitano  ;  y  uno  de  los  capitulares,  astuto  sobre  todos  y 
el  primero  á  conocer  que  no  podrían  ir  muy  bien  las  cosas  gobernadas  entre 
tanto  por  un  mero  diputado  que  elijió  su  Cabildo  para  el  despacho,  se  sirvió 
de  él  no  obstante  para  llevarlas  á  su  gusto,  y  nunca  se  formalizaba  el  recurso 
de  aquella  curia.  Se  hallaba  también  vacante  la  Comisaria  de  Cruzada;  y 
aprobada  por  S.  M.  la  propuesta  que  hice  para  este  encargo,  recayó  en  el  doc- 
tor don  Miguel  José  de  Riglos,  Arcediano  Titular,  atendido  por  mí  en  aquella 
por  las  circunstancias  de  hallarse  á  la  cabeza  de  su  Cabildo  entonces. 

«  Parece  que  estando  el  agraciado  ejerciendo  así  mismo  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, aunque  hasta  allí  no  hubiera  armonía,  como  la  habia  positivamente-, 
bastara  á  entablarla  esta  real  gracia  á  que  le  contribuyó  mi  propuesta ;  pero 
todo  fué  al  contrario :  la  que  se  observaba  muy  laudable  quebió  muy  pronta- 
mente por  parte  de  este  eclesiástico  y  su  Cabildo :  se  indagaba  el  origen  do 
esta  desavenencia,  no  esperada  por  aquellos  antecedentes,  y  aunque  no  se  lo 
descubría  principio,  él  estaba  en  ellos  mismos.  El  doctor  don  Baltasar  Maziel, 
canónigo  Magistral,  hubo  de  recelar  que  siguiendo  bien  visto  Riglos,  se  propor- 
cionara también  para  el  deanato  vacante,  y  le  interesaba  por  esto  el  indisponer- 
lo con  el  superior  gobierno.  El  doctor  Riglos,  con  algunos  achaques  sobre  sus 
años,  se  habia  cansado ;  necesitaba  conducirse  por  otro,  y  Maziel  logró  muy 
pronto  que  sus  providencias  fuesen  las  mas  desbaratadas,  como  consta  de  los 
expedientes,  y  que  con  ellas  quisiese  atropellar  las  que  yo  tenia  expedidas  en 
algunos;  y  siendo  el  primero  en  calificar  las  de  Riglos  de  absurdas,  donde  yo 

Ímdiese  comprenderlo,  las  sostenían  no  obstante  en  su  Cabildo,  prendiendo  allí 
a  desavenencia,  pero  con  tal  arte,  que  por  una  acción  en  que  nada  hice  de  he- 
róico,  publicó  un  soneto  de  alabanza  para  cubrir  mejor  su  intriga...... 

«  No  es  impertinente  dejar  sentado  aquí,  que  dedicado  el  Arcediano  Riglos 
á  dar  licencias  para  casamientos  secretos  en  el  tiempo  que  despachóla  jurisdic- 
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causales  de  este  acontecimiento  escandaloso  y  abusivo.  Tam- 
bién se  han  conservado  los  descargos  á  las  acusaciones  contra 
el  maestrescuela  en  un  largo  escrito  que  tenemos  á  la  vista, 
titulado:  «  Manifiesto  histórico  legal  de  la  inocencia  del  doctor 
D.  Juan  Baltasar  Maziel,  etc. »  y  que  probablemente  es 
producción  del  mismo  Maestrescuela,  elaborado  en  los  amar- 
gos dias  del  destierro.  Todas  las  culpas  achacadas  á  este 
por  el  Virey  se  relacionan  con  la  disciplina  eclesiástica,  con 
las  funciones  de  los  canónigos,  con  las  atribuciones  del  vice- 
patronato  y  con  la  inteligencia  de  las  leyes  y  reales  cédu- 
las que  reglaban  las  relaciones  entre  el  Virey  y  el  sacerdocio 
en  el  desempeño  de  su  ministerio.  Pertenecen  por  consi- 
guiente esas  cuestiones  á  la  historia  de  nuestra  iglesia,  historia 
que  deberia  emprenderse  por  persona  competente  antes  que 
se  pierdan  del  todo  los  antecedentes  escritos  y  las  tradiciones 
que  la  ála  del  tiempo  va  borrando  ó  enterrando  bajo  el  polvo 
que  levanta  al  pasar.  Nosotros  nos  limitaremos  á  lo  muy 
necesario  para  dar  idea  de  aquellos  hechos  que  se  refieren  al 
doctor  Maziel,  tratando  de  mostrar  la  verdad  sin  consideración 
á  las  calidades  simpáticas  de  la  víctima.  La  mencionada  me- 
moria de  Loreto  es  digna  de  leerse  en  aquella  parte  que  se 
contrae  á  dar  cuenta  de  las  rencillas  y  etiquetas  que  tuvieron 
lugar  entre  él  y  el  obispo  de  esta  Diócesis;  pero  si  en  esta  parte 
es  risible  ese  documento  por  la  materia  y  por  el  estilo  difuso  y 


cion  Diocesana,  fué  notable  el  escándalo  que  resultó  de  esta  facilidad  y  de  los 
medios  que  se  habían  empleado  para  tales  despachos,  atropellando  no  solo  los 
fueros  y  exenciones,  sino  las  reales  Pragmáticas  y  lo  mas  sagrado  de  las  dispo- 
siciones de  la  Iglesia  para  la  administración  de  este  Sacramento  y  su  constan- 
cia :  por  esto  en  5  de  Junio  de  87,  con  reserva,  pasé  un  billete  al  Cabildo  sede 
vacante....  sobre  que,  con  fecha  11  de  Noviembre  de  87  me  avisó  de  Keal  órden 
el  Exmo.  señor  don  Antonio  Porlier,  haber  resuelto  el  Eey  que  mi  informe  se 
agregase  al  expediente  general  de  la  prisión  de  Maziel  y  separación  de  Eiglos; 
teniendo  yo  por  conforme  en  estas  circunstancias  advertir  aquí  que....  di  cuenta 
á  S.  M.  por  medio  del  marqués  de  Sonora....  de  lo  actuado  respecto  al  Sr.  Ma. 
ziel,  que  este  eclesiástico  en  los  recursos  hizo  pasar  en  la  corte  por  prisión  al 
mismo  tiempo  que  acá  manifestaba  complacerse  de  haber  mejorado  de  tempera- 
mento, y  que  la  disposición  tomada  en  fuerza  de  lo  que  allí  resulta,  inclusa  la 
consideración  de  que  por  el  influjo  él  era  el  Provisor,  estando  por  Keal  cédula 
impedido  de  poderlo  ser,  ce  redujo  á  que  esperase  en  Montevideo  á  su  Prelado 
que  se  consideraba  próximo  á  su  arribo,  sin  poderse  preveer  entonces  que  el 
reverendo  obispo  atrasase  su  embarco  por  una  enfermedad  de  que  ya  no  creia 
convalecer;  después,  su  navegación  por  el  error  de  un  piloto;  sucesivamente 
por  la  arribada  que  hizo  á  la  Bahia  de  Todos  Santos,  y  que  antes  de  su  des- 
embarco en  el  puerto  de  Montevideo,  falleciese  allí  el  canónigo  Maziel  cuando 
se  hallaba  á  la  vista  la  fragata  «Correo»  que  conducía  la  Real  órden  que  mani- 
festó después  su  familia.  » 
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oscuro  con  que  está  redactado,  no  causa  risa  por  cierto,  sino 
indignación,  cuando  refiere  los  pretendidos  desmanes  y  soña- 
das intrigas  que  atribuye  al  respetable  MazieL,  cuyo  único  de- 
lito habia  consistido  en  aducir  con  noble  libertad  doctrinas  y 
disposiciones  legales  para  contener  los  abusos  de  la  autoridad 
del  Virey,  abusos  que  llegaron  hasta  separar  de  su  empleo  al 
anciano  y  achacoso  Arcediano  titular,  Dr.  D.  Miguel  José  de 
Riglos.  La  defensa  que  de  este  y  del  Maestrescuela  hace  el 
«Manifiesto  histórico-legab),  es  abundante  y  victoriosa,  po- 
niendo en  claro  los  móviles  apasionados  y  personales  de  la 
conducta  de  Loreto.  Este  Mánifiesto  es  demasiado  técnico  y 
extenso  para  poder  hacer  de  él  ni  siquiera  un  extracto;  pero 
creemos  conducente  dar  á  conocer  algunas  de  las  piezas 
que  contiene,  comenzando  por  la  digna  y  moderada  carta  que 
dirijió  Maziel  al  virey  desde  el  lugar  de  su  destierro,  con  fecha 
17  de  Enero  de  1787.  Hé  aquí  esa  carta  :  «  Exmo.  señor — 
Muy  señor  mió.  Al  cuarto  día  de  haberme  sacado  de  esa 
ciudad  el  capitán  de  granaderos  D.  Baltasar  Rasoy,  me 
entregó  en  esta  á  disposición  de  su  gobernador  D.  Joaquín  del 
Pino.  La  ignominia  de  mi  extracción  que  me  produjo  en 
el  gran  teatro  de  esa  ciudad  cual  reo  de  estado  el  mas 
facineroso,  ocupó  de  modo  mi  ánimo  que  no  me  ha  dejado 
hacer  atención  á  los  consiguientes  padecimientos  de  mi  cuerpo, 
mal  convaleciente  del  insulto  de  una  inveterada  gota,  cuyas 
reliquias  aun  entre  las  comodidades  de  su  propia  casa  inco- 
modan no  poco  á  los  mas  sufridos.  Todo  me  ha  parecido 
nada  por  mas  que  lo  revelase  la  agravante  circunstancia  de  la 
embarcación  en  que  me  confiscó,  y  donde  el  lugar  demasiado 
estrecho  para  mi  descanso  era  un  potro  de  tormentos,  que  me 
reducia  á  la  necesidad  de  huirle  y  recibir  tirado  sobre  el  com- 
bes el  copioso  rocío  del  aire  tan  contrario  á  mi  quebrantada 
salud.  La  idea  de  lo  que  juzgaría  ese  pueblo  al  ver  que  por 
una  partida  de  Granaderos,  mandada  por  un  capitán  y  un 
ayudante,  se  tomaban  las  avenidas  y  cerraban  las  puertas  de 
mi  casa  á  la  hora  del  reposo  de  la  comida  y  se  me  sorprendía 
dormido  para  intimárseme  luego,  luego,  tomase  el  coche  que 
escoltado  de  aquella  tropa  me.  habia  de  conducir  á  la  embarca- 
ción que  ya  estaba  pronta;  esta  idea,  digo,  de  un  destierro  tan 
acelerado  y  seguido  por  todas  partes  del  vilipendio  é  ignomi- 
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nia  de  un  sacerdote  ya  sexagenario  que  habia  sido  por  muchos 
años  gobernador  de  este  obispado,  y  en  la  actualidad  era  una 
dignidad  del  coro  de  esta  Iglesia,  que  fuera  de  otros  honoríficos 
cargos  tenia  el  de  comisario  de  la  Santa  Inquisición,  me  preo- 
cupó y  embargó  de  tal  suerte  los  sentidos,  que  me  hizo  como 
insensible  á  los  golpes  que  descargaron  sobre  mi  cuerpo. 

La  consideración  del  concepto  que  haria  todo  el  mundo  de  mi 
delincuente  proceder,  fué  desde  aquel  momento  hasta  el  pre- 
sente todo  el  objeto  de  mis  reflexiones,  que  reconcentrándose 
sobre  este  preciso  y  mas  importante  que  todo  sustancial  punto 
del  honor,  han  abandonado  todos  los  demás.  Porque  á  la  ver- 
dad, Exmo.  Señor,  qué  no  habrán  pensado  de  mí  los  que  co- 
nociendo que  V.  E.  es  un  gefe  cristiano  y  católico,  que  no  puede 
ignorar  cuanto  recomienda  J.  C.  las  sagradas  personas  de  sus 
ministros  por  indignos  que  sean,  ni  ménos  que  su  inmunidad, 
respecto  de  las  potestades  del  siglo,  establecidas  por  divina 
ordenación,  según  el  lenguaje  de  los  Concilios,  se  halla  apoyada 
sobre  las  santas  leyes  de  la  Iglesia  y  de  los  soberanos  mismos 
de  la  tierra;  no  obstante  ha  procedido  contra  mí  tan  dominan- 
temente como  si  yo  me  hallara  ya  degradado  y  privado  de 
aquellos  fueros  que  han  sido  en  todo  tiempo  el  muro  de  defen- 
sa de  las  personas  y  ministros  de  la  Iglesia:  precisamente  se 
han  persuadido  todos  que  yo  soy  un  escandaloso  incorregible 
á  las  amonestaciones  y  castigos,  y  que  corriendo  de  abismo  en 
abismo  habia  llegado  al  profundo  de  los  males  que  es  la  sub- 
versión de  los  pueblos  y  aun  me  hallaba  en  la  víspera  de  suble- 
var esa  ciudad,  porque  tales,  señor  Exmo.,  son  los  crímenes 
que  solo  pudieran  autorizar  de  algún  modo  á  V.  E.  para  des- 
terrarme y  privarme  de  los  ministerios  sagrados  que  ejercía 
con  la  mas  legítima  autoridad  como  protesto  hacérselo  ver  á 
V.  E.  y  al  mundo  todo  cuando  trate  formalmente  de  mi  defen^ 
sa.  Entretanto  y  para  poderla  proporcionar  de  algún  modo 
que  disipe  enteramente  un  concepto  tan  injurioso  y  ofensivo  de 
mi  carácter,  yo  tengo  absoluta  necesidad  de  que  V.  E.  mani- 
fieste las  causas  que  han  movido  su  celo  para  un  procedimiento 
tan  ruidoso  y  que  en  el  día  de  su  ejecución  arrojó  todo  ese 
pueblo  al  escándalo  y  consternación  que  hasta  ahora  lo  tienen 
sorprendido.  Sírvase,  pues,  V.  E.  indicarme  los  crímenes  que 
me  han  hecho  reo  y  constituido  bajo  de  su  privativa  autoridad; 
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cuáles  son  las  reconvenciones  y  correcciones  con  que  he  sido 
perseguido,  y  que  por  su  desprecio  y  reincidencia  me  han  co- 
locado en  la  clase  de  incorregible  y  armado  finalmente  el  brazo 
de  su  poder  para  descargar  sobre  mí  los  rudos  golpes  que 
á  pesar  de  mis  sagrados  fueros  han  arruinado  en  un  momento 
la  opinión  y  crédito  de  mi  buen  nombre.  El  Espíritu  Santo 
me  encarga  el  cuidado  de  este  en  unos  términos  que  no  me 
deja  arbitrio  para  abandonarlo.  Y  yo  siguiendo  el  concepto 
de  las  divinas  escrituras,  sagrados  cánones  y  santos  Padres, 
debo  preferirlo  al  de  mi  propia  vida  que  sacrificaré  gustoso  en 
su  defensa.  Por  tanto;  no  puede  V.  E.,  hablando  con  el  debido 
respeto,  negarse  á  la  manifestación  que  pido,  pues  de  ella  de- 
pende el  que  yo  cumpla  con  lo  que  Dios  me  manda;  y  por  otra 
parte  V.  E.  con  la  expresión  de  semejantes  causas  hará  á  to- 
todos  manifiestos  los  motivos  de  su  proceder  contra  mi  per- 
sona y  que  en  su  justificado  ánimo  no  influyó  otro  espíritu  que 
el  de  la  justicia  pública  que  interesó  su  celo  en  el  remedio. 
Porque  V.  E.  no  ignora  que  no  solo  debemos  responder  á  Dios 
de  nuestras  operaciones,  sino  satisfacer  también  á  los  hombres 
ó  para  edificarlos  con  el  ejemplo  de  nuestras  buenas  acciones 
ó  para  reparar  el  escándalo  que  hayan  concebido  por  causa  de 
las  malas. 

Yo  estoy  enteramente  persuadido  que  no  tengo  que  res- 
ponder á  Dios  por  crimen  alguno  público  y  capaz  de  autorizar 
á  V.  E.  para  proceder  como  ha  procedido  contra  mí.  Pero 
viéndome  á  descubierto  respecto  de  los  hombres  por  los  ruido- 
sos procedimientos  que  tan  públicamente  me  han  vilipendiado, 
me  veo  indispensablemente  necesitado  de  dar  á  V.  E.  y  á  todo 
el  mundo  una  pública  satisfacción  de  mi  inocencia  en  lo  que  se 
me  ha  figurado,  como  necesito  para  mi  descargo.  Mi  sumi- 
sión á  cuanto  hasta  ahora  ha  ordenado  V.  E.  sin  duda  excede 
y  ha  excedido  los  términos  de  mi  obligacian,  pues  sin  reclamar 
los  fueros  de  mi  inmunidad,  ni  dar  por  mi  parte  paso  alguno 
que  entorpeciese  su  cumplimiento,  me  presté  prontamente  á 
lo  mas  ignominioso  de  mi  carácter  que  exigió  en  mí  el  ejecutor 
de  las  órdenes  de  V.  E.  como  espero  los  acredite  dando  cuenta 
de  su  comisión,  y  todo  esto  parece  que  ejecuta  á  que  en  el 
conflicto  en  que  se  halla  la  opinión  y  crédito  de  mi  nombre,  se 
me  dé  el  consuelo  de  hacerme  saber  las  causas  de  mi  expulsión 
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para  poder  verificar  la  obligación  que  tengo  de  defenderla.  Fi- 
nalmente, en  prueba  de  mi  acreditada  subordinación,  pongo  en 
noticia  de  V.  E.  que  cuando  este  caballero  gobernador  á  quien 
me  entregó  el  comisionado  de  V.  E.  me  hizo  saber  que  no  po- 
dría salir  del  recinto  de  la  ciudad  según  lo  que  ordenaba  V.  E. 
le  expuse  que  por  consejo  del  médico  que  me  estaba  actual- 
mente preparando  para  una  formal  curación,  practicaba  todas 
las  tardes  el  ejercicio  del  caballo  con  el  que  me  empecé  á  repa- 
rar felizmente  un  síntoma  de  cierto  afecto  al  pecho  que  me 
consternaba  sobremanera.  Preguntándole  si  me  sería  permi- 
tido continuar  ese  ejercicio  por  los  arrabales  de  este  pueblo, 
me  hizo  presente  que  se  hallaban  fuera  del  recinto  de  esta 
ciudad  que  era  el  término  y  límite  de  mi  aprisionada  libertad. 
He  quedado  muy  conforme  con  la  privación  de  este  alivio  cuyas 
fatales  resultas  ya  he  comenzado  á  sentir  con  un  aumento  de 
pena  por  mis  perpetradas  culpas.  Nuestro  Señor  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  » 

Fuese  por  tenacidad  y  orgullo  ó  por  no  contar  de  su  parte 
ni  con  la  justicia,  ni  con  Asesores  capaces  de  medirse  en  la 
discusión  con  el  erudito  y  firme  desterrado,  el  hecho  es  que  el 
Virey  se  guardó  bien  de  recurrir  al  raciocinio  para  contestar  á 
la  franca  solicitud  que  acaba  de  leerse.  Guardó  silencio  sobre 
la  parte  principal  de  ella  y  se  limitó  á  comunicar  al  Maestres- 
cuela, por  medio  del  gobernador  de  Montevideo,  una  resolución 
verdaderamente  despótica  y  que  merece  ser  conocida  para  au- 
mentar la  lista  délos  documentos  que  mas  elocuentemente 
prueban  cuán  vejatoria  era  la  autoridad  de  los  mandones  á 
pesar  del  espíritu  protector  de  algunas  de  las  leyes  del  código 
de  Indias.  El  oficio  del  gobernador  del  presidio,  dice  testual- 
mente  así :  «  El  Exmo.  Señor  Virey  con  fecha  25  del  cor- 
riente me  dice  permita  á  usted  que  para  alivio  de  las  indispo- 
siciones que  me  hizo  presente  en  el  acto  de  habérseme  presen- 
tado, salga  á  pasearse  á  los  arrabales  y  primeras  quintas  de 
esta  ciudad.  Así  mismo  me  encarga  S.  E.  manifieste  á  usted 
que  ha  llegado  á  sus  manos  su  carta  del  17  del  corriente  y  que 
en  su  vista  no  tiene  por  conveniente  ni  conforme,  determinar 
otra  cosa  que  la  que  deja  dispuesta,  y  el  que  yo  haga  entender 
á  usted,  como  me  encarga,  que  en  todo  el  contexto  de  dicha  su 
carta,  no  encuentra  pensamiento  ni  cláusula  que  no  le  haga  ra- 
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tificar  en  sus  anteriores  conceptos,  y  que  en  esta  virtud  se  le 
hace  indispensable  prevenir  á  usted  por  mi  medio,  como  lo  eje- 
cuto, que  se  abstenga  absolutamente  de  contestar  con  su  supe- 
rioridad 3  que  ya  ha  mandado  lo  necesario  en  orden  á  la  salud 
de  usted,  y  que  en  lo  demás  de  encausar,  indemnización  y  sa- 
tisfacciones de  que  trata  usted  con  tanta  exigencia,  puede  pre- 
pararse para  dárselas  á  quienes  y  cuando  se  las  pidan.  » 

Esta  disposición  era  una  verdadera  mordaza  que  no  dejaba 
expedito  el  discreto  lábio  de  Maziel  sino  para  rogar  á  Dios  y 
pedirle  su  protección,  puesto  que  los  hombres  que  le  manifes- 
taban interés  eran  inmediatamente  castigados  con  cualquier 
pretexto-  D.  Manuel  Echeverría,  sacristán  mayor  de  la  igle- 
sia de  Montevideo,  que  habia  tenido  «la  caridad  de  recoger  al 
«  Maestrescuela  y  rendídole  los  oficios  que  inspira  la  humani- 
«  dad  hácia  un  desterrado ,»  fué  muy  luego  víctima  de  su  cris- 
tiano procedimiento.  El  Dean  interceptó  una  carta  de  aquel 
sacerdote  en  la  cual  se  leían  algunas  chanzas  inocentes  sobre 
tres  de  las  personas  del  Cabildo  eclesiástico,  y  sin  mas  ni  mas 
dispuso  la  traslación  de  Echeverría  á  Buenos  Aires,  dentro  del 
perentorio  término  de  seis  dias,  autorizando'al  Vicario  de  Mon- 
tevideo para  servirse  de  la  tropa  en  caso  de  resistencia.  El 
sacristán  se  manifestó  sumiso  á  la  orden  del  superior;  pero 
adujo  para  no  cumplirla  en  el  acto,  el  mal  estado  de  su  salud, 
apoyándose  en  el  testimonio  de  los  médicos  que  lo  asistían. 
No  le  valió  esta  excepción  y  tuvo  que  trasladarse  casi  moribun- 
do á  Buenos  Aires,  en  donde  fué  condenado  á  reclusión  en  el 
austero  claustro  de  la  Recoleta  Franciscana. 

Esta  persecución  tan  severa  y  encarnizada  no  tenia  funda- 
mento sério  ni  honesto:  no  podia  siquiera  disculparse  por 
error  ó  exageración  del  celo  por  la  moral  pública,  invocada 
por  el  marqués  de  Loreto  en  su  Memoria  para  disfrazar  sus 
tropelías.  A  falta  de  documentos  positivos,  tendríamos  como 
prueba  de  lo  que  aseguramos  la  conducta  misma  del  virey  y 
del  Senado  Eclesiástico  esquivando  el  juicio  á  que  sin  jactan- 
cia, pero  con  la  entereza  del  inocente,  les  provocaba  el  dester- 
rado. La  víctima  estaba  señalada  irrevocablemente:  entre 
ella  y  sus  verdugos  se  habían  colocado^envidiosos  y  vengativos, 
el  desden  por  los  naturales  del  país,  el  amor  propio  resentido, 
la  mediocridad  ofuscada  por  la  luz  del  mérito,  y  el  prurito  de 
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hacer  sentir  el  peso  de  una  autoridad  ejercida  sin  trabas  in- 
mediatas. 

Loreto  sucedia  en  el  gobierno  al  mejicano  Vertiz,  durante 
cuyo  periodo  ilustrado  de  mando  se  habia  desentumido  bas- 
tante el  espíritu  de  los  hijos  del  país.  Es  muy  probable  que  el 
nuevo  magistrado  peninsular  tratase  de  cortar  las  alas  del 
genio  americano  personificado  en  aquel  momento  en  Buenos 
Aires  en  el  independiente  y  popular  santafecino  Maziel.  í%) 
Arrojado  de  su  silla  al  Arcediano,  doctor  don  Miguel  José  de 
Riglos  (por  suponérsele  bajo  la  influencia  y  dirección  del 
Maestrescuela,  quien  en  realidad  le  habia  servido  de  asesor  en 
la  autorización  eclesiástica  concedida  para  contraer  matrimo- 
nio oculto  al  oidor  don  Tomás  Palomeque,  juez  caido  de  la 
gracia  de  su  excelencia  por  la  independencia  y  legalidad  en  el 
desempeño  de  la  Fiscalia ),  ocupó  aquel  importante  puesto  un 
personaje  completamente  nulo,  tan  dispuesto  á  complacer  al 
Vice-Patrono  en  el  ejercicio  de  su  potestad  económica3  co- 
mo á  apartar  de  sí  á  quien  dentro  del  mismo  Coro  era  acusa- 
dor tácito  de  su  inmerecida  elevación  á  la  primera  silla  de 
nuestra  Catedral. 

El  nuevo  deán,  D.  Pedro  Ignacio  Picazarri,  era  presumido 
é  ignorante.  No  solo  era  extraño  á  las  ciencias  referentes  á 
su  carrera,  sino  al  idioma  en  que  está  escrito  el  misal  romano, 
pues  cuéntase  que  habiéndose  atrevido  á  elevar  una  petición  á 
la  silla  Apostólica,  solicitando  permiso  para  resar  del  glorioso 
Patrón  San  José  el  dia  19  de  cada  mes,  embelleció  su  trabajo 
con  este  barbarismo:  Petimus  resum  San  Josephi:  se  añade 
también,  que  era  tanta  la  pobreza  de  sus  facultades  mentales, 
que  después  de  veinte  años  de  sacerdote  aun  no  se  habia  fami- 
liarizado con  la  coordinación  del  oficio  cliolno  y  celebración  del 
oficio  de  la  misa  ^  .  Tal  era  Picazarri,  uno  de  los  encarni- 
zados enemigos  de  Maziel.  En  cuanto  al  virey,  la  historia  lo 
pinta  con  los  mismos  colores  con  que  se  muestra  en  estos 


1.  Se  corrobora  esta  sospecha  recordando  la  conducta  del  mismo  virey,  con 
el  exclarecido  americano  Flores,  el  pacificador  del  Bajo  Perú,  quien  sucumbió 
de  pena  al  ver  mal  recompensados  sus  grandes  servicios  y  sus  peligros  perso- 
nales, durante  la  difícil  comisión  que  le  encomendó  Vertiz.  ( Véase  á  Funes,  t. 
3o,  págs.  356  y  357.  ) 

2.  Manifiesto  histórico -legal,  etc. 
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sucesos,  pues,  según  ella,  era  inhumano  en  el  ejercicio  de  la 
justicia,  de  alma  fria  é  indiscretamente  severo  W . 

Pero  antes  de  haber  estallado  su  resentimiento  contra  el 
Dr.  Maziel,  dióle  una  muestra  de  lo  que  le  esperaba  con  oca- 
sión de  un  suceso  que  entonces  llamó  la  desocupada  atención 
de  los  vecinos  de  Buenos  Aires,  ansiosos  siempre  de  novedades. 

En  una  tarde  del  mes  de  Noviembre  de  1786  llenáronse  de 
gente  y  de  ruido  las  calles  de  la  ciudad :  todos  corrían  á  pre- 
senciar y  tomar  parte  en  un  acontecimiento  extraordinario. 
El  virey,  descendiendo  de  su  carroza,  la  habia  cedido  á  un  po- 
bre sacerdote  que  conducia  á  pié  el  viático  á  la  morada  de  un 
moribundo.  La  guardia  del  Cabildo,  que  entonces  se  llamaba 
del  real  Estandarte,  el  Tribunal  mayor  de  cuentas,  el  Cabildo 
y  un  gentío  inmenso,  se  unieron  al  virey  para  dar  solemnidad 
á  aquel  acto  en  que  la  grandeza  del  magnate  se  humillaba  ante 
la  de  Dios.  Este  suceso  fué  naturalmente  pábulo  de  las  con- 
versaciones y  ocasión  de  cortesanos  elogios  á  la  piedad  del  Sr. 
Loreto :  y  aunque  Maziel,  según  confesión  propia  « no  era 
poeta,  ni  tenia  la  inteligencia  necesaria  para  aspirar  á  seme- 
jante profesión,  »  cayó  en  la  debilidad  de  escribir  dos  sonetos 
apologéticos  del  acontecimiento  á  la  moda.  (2)  Estos  sonetos 
han  llegado  hasta  nosotros,  y  en  vista  de  ambos  podemos  ase- 
gurar que  si  no  son  modelos  de  ese  género  de  composiciones, 
no  merecen,  ni  por  la  forma,  ni  por  el  pensamiento,  las  críticas 
que  de  ellos  hicieron  los  cortesanos  del  virey  y  los  enemigos 
del  autor,  quienes  derramaron  la  idea  de  que  aquellas  compo- 
siciones eran  realmente  ofensivas  á  la  dignidad  de  este,  y  sa- 
gazmente calculadas  para  disfrazar  mejor  las  intrigas  urdidas 
por  Maziel  contra  el  vice-patronato  de  la  iglesia  argentina. 

Este  episodio  de  la  vida  y  de  la  crónica  colonial,  fué  oca- 
sión para  que  nuestros  poetas,  mas  ó  menos  favorecidos  de 
las  musas.,  escribiesen  muchas  poesías  ya  críticas,  ya  enco- 
miásticas, hasta  formar  un  turbión  de  papelones,  según  la 
expresión  del  mismo  Maziel  en  una  larga  defensa  de  los  dos 
hijos  de  su  estro.  Labarden,  inteligente  y  travieso  observador 


1.  ruñes— Ensayo  histórico,  t.  3  o  pág.  345. 

2.  Estas  debilidades  se  habían  repetido  muchas  veces  según  pruebas  curio- 
sas que  poseemos  y  de  que  hablaremos  mas  adelante. 
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de  aquella  brega,  quiso  divertirse  con  los  malos  versificadores, 
y  reuniendo  los  sonetos  de  Maziel  y  las  críticas  á  que  habian 
dado  márgen,  lo  anotó  y  analizó  literaria  y  discretamente  todo, 
concluyendo  con  una  sátira  en  la  que  distribuyó  merecidos  pa- 
los á  diestro  y  á  siniestro,  y  de  cuya  valentía  darán  testimonio 
los  siguientes  tercetos  que  caracterizan  la  tradicional  altivez 
del  pueblo  porteño  : 

El  pueblo  que  de  libre  se  gloría 
Produce  nobles  almas  que  á  ninguno 
Quisieran  conceder  la  primacía. 

No  es  este  vulgo  vil  de  color  bruno 
Que  cualquiera  sandez  de  un  viracocha 
Aunque  de  todas  letras  esté  ayuno, 

Le  parece  de  almibar  y  melcocha, 
Y  á  ensalzarla  por  juro  de  conquista 
Los  beodos  gaznates  desabrocha.  d> 

La  memoria  de  Maziel,  custodiada  por  tantos  méritos, 
bastaría  para  que  fuese  imperecedera  en  Buenos  Aires,  sin  el 
servicio  que  contribuyó  á  prestar  á  la  cultura  intelectual  de  sus 
hijos,  aquel  ilustre  argentino.  Antes  del  año  1767,  la  ense- 
ñanza de  las  humanidades,  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias  ne- 
cesarias al  sacerdocio,  estaba  reservada  exclusivamente  á  los 

1.  «  Colección  de  varios  papeles  apologéticos  en  prosa  y  verso,  que  con 
«  ocasión  de  haber  encontrado  al  Santo  Viático,  y  seguido  el  acompañamiento 
«  del  Keal  Estandarte,  han  corrido  en  Buenos  Aires  este  mes  de  Noviembre  de 
«  1786.  Con  notas  al  canto  de  un  imparcial  y  con  licencia  del  señor  de  Délo.— 
(Autógrafo  en  nuestro  poder.)  Para  entender  mejor  los  dos  últimos  tercetos,  es 
preciso  tener  presente  que  por  un  modismo  de  lenguaje  usado  por  uno  de  los 
poetas,  habia  dejado  conocer  su  origen  perulero.  Por  eso  es  que  habla  de  Li- 
ma en  otro  lugar  el  mismo  autor  de  la  sátira  y  dice : 

Allí  si  que  fecundas  las  Camenas 
Alumbran  partos  mil  cada  semana. 
Por  quita  allá  ese  par  de  berenjenas; 

Pues  cualquier  mulatillo  palangana 
Con  décimas  sin  número  remite 
A  su  padre  el  marqués  una  banana. 

No  puede  darse  una  crítica  mas  aguda  y  exacta  de  esa  abundante  esterilidad 
de  poesías  que  se  ostentaba  en  las  infinitas  «Relaciones»  de  fiestas  públicas  en 
la  Lima  de  los  Vireyes. 
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conventos  y  al  Colegio  Máximo  de  Córdoba,  cuyos  fundadores, 
los  Padres  Jesuítas,  tenian  autorización  para  dar  grados  uni- 
versitarios de  maestro  en  Artes  y  de  doctor  en  Teología.  Bue- 
nos Aires,  que  habia  llegado  ya  á  ser  una  ciudad  populosa  á 
punto  de  tener  en  el  mes  de  setiembre  de  1773,  doscientos 
treinta  y  siete  estudiantes  délas  indicadas  materias,  sin  contar 
los  que  se  educaban  fuera,  en  la  Universidad  Cordobesa,  en 
Chile,  en  Charcas,  no  habia  podido  conseguir  durante  siglos 
que  la  autoridad  peninsular  la  dotase  de  un  Colegio,  de  un  se- 
minario siquiera,  ya  que  no  de  una  Universidad  como  la  de 
San  Felipe  en  Santiago  de  Chile,,  la  de  San  Marcos  en  Lima  ó 
de  San  Francisco  Javier  en  Chuquisaca.  Parece  que  domi- 
naba entonces  la  singular  idea  de  que  los  puertos  de  mar  y  las 
ciudades  bulliciosas  no  son  propicios  á  los  establecimientos  de 
educación,  en  los  cuales  es  indispensable  que  reine  el  recogi- 
miento monacal  y  se  huya  de  todo  contacto  con  el  mundo: 
como  si  el  hombre  que  se  dedica  á  las  letras  no  necesitara 
mas  que  ningún  otro  de  las  calidades  sociales  que  no  pueden 
adquirirse  en  la  chabacana  familiaridad  de  las  escuelas  de 
aldea. 

La  bancarrota  de  la  famosa  compañía  de  Jesús  (año  de 
1767)  vino  á  cambiar  este  orden  de  cosas.  Cárlos  III  que  pre- 
veia  las  murmuraciones  á  que  habia  de  dar  lugar  la  expulsión, 
no  quiso  que  pudiesen  atribuirla  los  malcontentos  é  innumera- 
bles deudos  de  Loyola,  á  codicia,  ni  á  deseo  de  acumular  la 
riqueza  de  los  expulsos  al  caudal  de  la  corona,  y  aplicó  las 
temporalidades  á  fundar  establecimientos  de  beneficencia  y  de 
instrucción  y  especialmente  á  plantear  los  seminarios  conci- 
liares conforme  á  las  disposiciones  no  cumplidas  hasta  enton- 
ces del  concilio  tridentino.  O.)  Inmediatamente  que  se  tuvo 
conocimiento  en  Buenos  Aires  del  ilustrado  espíritu  de  que 
estaba  poseido  el  monarca,  comenzaron  á  resuscitar  mas  im- 
pacientes que  nunca  los  deseos  del  establecimiento  de  un  Cole- 
gio y  de  una  Universidad,  abrigado  desde  muy  atrás  por  los 
padres  de  familia  y  por  las  personas  de  luces  que  abundaban 
en  Buenos  Aires. 


1.   Koal  cédula  de  4  de  Agosto  1768,  dada  en  San  Ildefonso 
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Llamado  el  virey  Vertiz  á  informar  á  su  corte  sobre  las 
aplicaciones  que  con  arreglo  á  varias  reales  cédulas  pudieran 
darse  á  los  bienes  jesuíticos  en  esta  parte  de  América,  oyó 
oficialmente  á  los  cabildos  eclesiástico  y  secular.  Estas  dos 
corporaciones  se  mostraron  en  perfecto  acuerdo  en  sus  nota- 
bles informes,  y  convinieron  en  que  la  casa  principal  de  los 
expulsos  en  esta  ciudad  y  parte  de  la  renta  producida  por  sus 
pingües  fincas  urbanas  y  rurales,  se  aplicasen  á  la  erección  y 
sosten  de  una  pública  Universidad  y  de  un  Colegió  convictorio. 

Entre  los  nombres  de  los  canónigos  que  firman  el  mencio- 
nado informe  (D,  aparece  el  del  Dr.  Maziel  eclipsando  á  todos 
los  demás,  y  persuadiendo  á  que  él  y  no  otro  alguno  de  sus 
colegas  es  el  ilustrado  redactor  de  aquel  documento,  cuyo  ex- 
tracto seria  aquí  importuno,  pero  del  cual  no  podemos  pasar 
en  silencio  la  parte  que  se  refiere  á  la  enseñanza  de  la  filoso- 
fía. Hablando  de  la  dotación  de  cada  uno  de  los  dos  profeso- 
res para  su  enseñanza  (600  pesos  anuales)  y  del  número  de 
lecciones  que  debian  dictar  diariamente,  añade  textualmente  el 
informe  :  «  No  tendrán  obligación  (los  maestros)  de  seguir 
sistema  alguno  determinado,  especialmente  en  la  física  en  que 
se  podrán  apartar  de  Aristóteles  y  enseñar,  ó  por  los  princi- 
pios de  Cartesio  (Descartes),  ó  de  Gasendo  (Gassendi)  (2),  ó 
de  Neuton  (Newton),  ó  alguno  de  los  otros  sistemáticos,  ó  ar- 
rojando todo  sistema  para  la  explicación  de  los  efectos  natu- 
rales j  seguir  solo  la  luz  de  la  experiencia  por  las  observacio- 
nes y  experimentos  en  que  tan  útilmente  trabajan  las  acade- 
mias modernas.  » 

Esta  liberalidad  para  abrir  el  entendimiento  de  los  jóvenes 
americanos  á  la  mejor  luz  de  aquella  época,  es  sumamente 
meritoria  si  se  recuerda  cuál  era  el  modo  de  pensar  en  España 
á  este  respecto  y  la  resistencia  que  ofrecieron  las  Universida- 
des á  la  mejora  que  en  sus  doctrinas  quiso  introducir  la  admi- 
nistración de  Cárlos  III.   En  el  mismo  año  en  que  el  Dr.  Ma- 

1.  Este  informe  tiene  la  fecha  de  5  de  Diciembre  de  1771.  Se  encuentra  ín- 
tegro en  el  Apéndice  de  documentos  sobre  la  erección  de  la  Universidad,  pági- 
na 306  de  la  presente  obra. 

2.  Adversario  de  las  ideas  innatas,  profesaba  la  doctrina  de  que  todas  las 
ideas  las  adquirimos  con  la  intervención  inmediata  ó  mediata  de  los  sentidos. 
Es  preciso  tener  presente  que  es  autor  de  la  obra  contra  Aristóteles,  titulada  : 
«Exercitationes  paradoxicse  adversus  Aristotelem»— 1624. 
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ziel  se  emancipaba  de  Aristóteles,  del  maestro  por  excelencia, 
en  el  estudio  de  la  naturaleza,  la  Universidad  de  Salamanca, 
excitada  por  el  Consejo  de  Castilla  á  la  reforma  de  los  estudios 
en  el  año  1771,  dijo  «  que  no  se  podía  apartar  del  sistema  del 
Per  ¿pato  ;  que  los  de  Neuton,  Gasendoy  Cartesio,,  no  simbo- 
lizan tanto  con  las  verdades  reveladas,  como  los  de  Aristóte- 
les ;  »  y  que  «  ni  sus  antepasados  quisieron  ser  legisladores 
literarios  introduciendo  gustos  mas  exquisitos  en  las  ciencias, 
ni  la  Universidad  se  atrevía  á  ser  autora  de  nuevos  méto- 
dos. »  ^  Qué  contraste  entre  la  fuerza  de  inercia  salaman- 
quesa y  el  arranque  innovador  del  discípulo  americano  de  la 
Pagoda  de  Monserrat ! 

La  Universidad,  á  pesar  de  las  Reales  Ordenes  que  ordena- 
ron su  instalación,  no  se  creó  en  Buenos  Aires  hasta  1821,  año 
en  que  una  administración  mas  feliz  que  la  del  Directorio  (que 
también  habia  intentado  establecerla )  satisfizo  solemnemente 
las  aspiraciones  de  este  vecindario,  dotándole  de  una  escuela 
pública  para  las  ciencias,  en  donde  la  constancia,  la  aplicación, 
se  remunerasen  con  títulos  siempre  apetecidos  de  la  juventud. 
Pero  la  idea  del  Colegio  tuvo  mejor  suerte  y  se  creó  inmedia- 
tamente, abriéndose  con  el  título  de  Colegio  Real  de  San 
Carlos  (-2),  con  cátedras  de  idioma  latino,  de  Filosofía  y  de 
Teología  bajo  la  dirección  superior  del  doctor  Maziel,  nombra- 
do espontáneamente  por  el  Virey,  Cancelario  de  los  estudios 
públicos,  en  1772. 

Cuando  el  Dr.  Maziel  fué  bárbaramente  despojado  de  sus 
empleos,  y  arrojado  con  inhumanidad  á  morir  en  el  destierro, 
como  se  ha  referido,  el  magnánimo  clero  de  Buenos  Aires,  se- 
gún la  bella  expresión  del  Dean  Funes,  C3],  tuvo  á  descrédito 
que  un  bajo  silencio  aprisionase  su  lengua  viendo  humillado  el 
personaje  que  mas  le  honraba.  En  efecto :  la  porción  mas 
visible  de  los  clérigos  de  entonces,  sin  intimidarse  ante  la  ar- 
bitrariedad desencadenada,  acatando  únicamente  la  verdad  y 
la  justicia,  firmaron  una  manifestación  en  que  hicieron  constar 

1.  Sempere  y  Guarinos— Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  los  mejores 
escritos  del  Eeinado  de  Carlos  III,  T.  4o,  pág.  209— art.  «planes  de  estu- 
dios. » 

2.  En  obsequio  al  Borbon  3  o  de  este  nombre. 

3.  Ens.  Hist.  t.  3  o  pág.  365. 
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la  alta  idea  que  tenían  de  la  virtud,  de  las  luces  y  de  la  ino- 
cencia del  Maestrescuela.  Es  demasiado  honroso  para  este, 
semejante  documento,  para  que  podamos  escusarnos  de  re- 
producirlo integro  en  esta  noticia  consagrada  á  su  persona. 
La  manifestación  del  clero  decia  así:  «Todos  los  clérigos 
sacerdotes  que  abajo  firmamos,  por  un  preciso  estímulo  de  la 
verdadj  certificamos  en  la  mas  bastante  forma  para  que  cons- 
te al  Rey  Nuestro  Señor,  que  Dios  guarde,  y  á  todos  sus  tri- 
bunales, que  la  conducta  del  señor  Maestrescuela  Dr.  D.  Juan 
Baltasar  Maziel  ha  sido  y  es  irreprensible  por  cualquiera  res1 
pecto  que  se  considere ....  Certificamos  también,  porque  nos 
consta,  que  no  avaro  de  su  exquisita  literatura  ha  procurado 
difundir  sus  singulares  conocimientos  en  el  clero,  tanto  en  las 
materias  morales  y  disciplina  eclesiástica  como  en  la  historia 
de  la  iglesia  y  oratoria  cristiana,  inclinándolo  al  buen  gusto  en 
tan  importantes  y  útiles  objetos.  A  este  fin  le  hemos  visto 
cultivar  una  tertulia  de  eclesiásticos,  los  mas  hábiles,  en  la  que 
con  frecuencia  se  trataba  de  todo  lo  que  podia  conducir  á  su 
exclarecimiento,  franqueándoles  para  este  fin  su  abundante, 
copiosa  y  muy  exquisita  librería.  Luego  que  con  el  gobierno 
del  obispado,  en  que  lo  constituyó  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Manuel 
Antonio  de  la  Torre,  por  su  asistencia  al  concilio  provincial  de 
la  Plata,  se  le  proporcionó  ocasión  de  excitar  al  clero  al  estu- 
dio de  las  ciencias  propias  de  su  estado,  estableció  semanal- 
mente  en  esta  Iglesia  Catedral,  las  conferencias  morales  que  el 
mismo  Maestrescuela  presidia,  y  de  las  que  resultaron  muy 
útiles  consecuencias  en  la  práctica^  é  iguales  progresos  en  la 
instrucción  de  sus  individuos.  Así  mismo  certificamos,  porque 
nos  consta,  que  para  los  estudios  de  gramática,  filosofía,  teolo- 
gía y  cánones,  que  por  la  expulsión  de  los  jesuítas  se  estable- 
cieron en  el  Colegio  Real  de  San  Cárlos,  se  le  encargó  el  res- 
pectivo reglamento  de  estas  facultades  y  latinidad,  y  que  por 
ser  notoria  su  inclinación  al  aprovechamiento  de  la  carrera 
de  las  letras,  se  le  nombró  también  por  Cancelario  para  celar 
la  observancia  de  los  mismos  estudios,  propender  al  aprove- 
chamiento de  los  jóvenes  y  atender  á  la  económica  dirección 
de  ellos,  como  hasta  ahora  lo  ha  practicado  sin  sueldo  ni  gra- 
tificación alguna,  sin  que  sea  de  extrañar  esta  circunstancia 
cuando  es  igualmente  constante  á  todo  este  vecindario  su 
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desinterés  y  ejemplar  desapego  de  los  bienes  perecederos;  co- 
mo también  el  amor  y  buena  acogida  que  han  hallado  en  su 
buen  corazón  los  pobres  miserables  que  han  llegado  á  valerse 
de  su  protección,  no  siendo  la  prenda  ménos  apreciable  en  el 
referido  Maestrescuela  el  aprecio,  estimación  y  respeto  que 
profesaba  á  los  jueces  y  ministros  reales,  ya  en  darles  el  lugar 
que  les  corresponde,  ya  en  servirlos  en  las  continuadas  con- 
sultas que  le  han  hecho  ;  fiando  á  su  sabiduría  el  acierto  de  las 
mas  árduas  resoluciones  y  ya  desempeñando  con  el  mayor 
lustre  la  dirección  de  sus  respectivos  juzgados.  La  fama 
misma  que  por  muchos  años  ha  corrido  en  todo  el  reino  de  un 
sujeto  de  tan  elevadas  prendas,  movió,  sin  duda,  á  los  señores 
inquisidores  que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú, 
para  que  lo  nombrasen  Comisario  del  Santo  Oficio:  empleo  que 
habrá  desempeñado  á  satisfacción  de  aquel  Tribunal,  cuando 
lo  conserva  en  él  hasta  ahora,  después  de  mas  de  quince  años 
que  lo  ejerce.  Todo  lo  cual  certificamos,  atestamos  y  asegu- 
ramos como  dicho  mota  proprioy^ov  sola  nuestra  libre  volun- 
tad, movidos  únicamente  por  el  estímulo  y  amor  á  la  verdad. . . 
En  fé  de  lo  que,  firmamos  ante  el  infrascripto  Notario  Mayor 
de  la  Cúria  Eclesiástica  de  este  Obispado  y  bajo  su  signo.  En 
Buenos  Aires  á  24  dias  del  mes  de  Enero  de  1787— Don  Miguel 
José  de  Riglos,  Dignidad  de  Arcediano  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  y  Comisario  apostólico  sub-delegado  de  cruzada — D. 
Juan  Cayetano  Fernandez  de  Agüero,  cura  Io  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral— D.  Vicente  de  Arroyo,  cura  2o  de  dicha  igle- 
sia—D.  Joaquin  Sotelo  cura  mas  antiguo  de  la  parroquia  de 
San  Nicolás — D.  José  Hipólito  Ortega,  cura  2o  de  dicha  iglesia 
— D.  Francisco  Javier  Samudio,  cura  rector  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Piedad— Maestro  Francisco  Antonio  de  Suero,  cura  de 
Monserrat-—D.  Nicolás  Fernandez,  cura  Io  de  Nuestra  Señora 
de  la  Concepcion^-Don  Alonso  de  los  Rios,  cura  2o  de  la  mis- 
ma—Maestro Juan  Crisóstomo  Suero,  sacristán  mayor  de  la 
Concepción— Beneficiado  Domingo  Espinosa  — D.  Ignacio  Apo- 
linar de  la  Palma — D.  Luís  Chorroarin,  Prefecto  de  estudios 
del  Real  Colegio  de  San  Cárlosd)— Maestro  José  Antonio,  Be- 


1.  Fué  este  quien,  probablemente,  redacte  la  solicitud  que  antecede. 
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neficiado  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral— Baltasar  Soroa,  sa- 
cristán mayor  de  la  misma— Márcos  José  Salcedo,  capellán  del 
Real  Hospital— D.  Pedro  Miguel  de  Araoz,  catedrático  de  Filo- 
fía  en  el  Real  Colegio  de  San  Cárlos— D.  Juan  León  Ferragut, 
cura  de  Maldonado— D.  Roque  Illescas,  vice-Rector  del  Real 
Colegio  de  San  Cárlos — Pedro  Fernandez,  pasante  del  Real 
Colegio  de  San  Cárlos— José  León  Planchón — Eugenio  Cueli, 
capellán  de  coro  de  la  Catedral — Simón  Bustamante,  teniente 
de  cura  de  la  parroquia  de  la  Piedad — D.  Francisco  López, 
teniente  de  cura  déla  iglesia  Catedral— Maestro,  Bartolomé 
Apolinar  Luquesi,  capellán  de  las  monjas  capuchinas.  Ante 
mí — Antonio  de  Herrera,  Notario  Mayor. 

Entre  los  veinte  y  cinco  sacerdotes  que  suscriben  este  do- 
cumento se  cuentan  once  curas  de  almas,  cuatro  profesores 
del  Colegio  de  San  Cárlos,  incluyendo  su  Prefecto  el  Dr.  Chor- 
roarin,  cuatro  empleados  en  el  servicio  de  la  iglesia  Catedral; 
lo  que  prueba  que  la  parte  mas  notable  del  clero  se  conmovió 
en  vista  del  acto  arbitrario  de  que  era  víctima  uno  de  sus  mas 
distinguidos  individuos.  Esta  honrosa  y  digna  manifestación 
del  clero  porteño,  ( que  sobresalía  en  esta  América  Meridio- 
nal no  solo  por  su  literatura  sino  también  por  su  virtud  y  su 
celo  en  el  desempeño  de  sus  funciones,,  según  lo  expresa  un 
documento  contemporáneo  citado  varias  veces  en  esta  noticia) 
era  demasiado  elocuente  contra  la  conducta  del  Virey  para 
que  este  la  dejase  correr  sin  tomar  medidas  para  sofocarla  ó 
desvirtuar  sus  necesarias  consecuencias.  Por  eso  fué  que, 
prévia  consulta  de  sus  torpes  asesores  y  del  Cabildo  Eclesiás- 
tico, dispuso  que  se  hiciese  pesquiza  y  averiguación  sobre 
quienes  eran  los  que  suscribían  el  testimonio  que  queda  tras- 
cripto, diligencia  de  cuyo  desempeño  se  encargaron  los  mismos 
canónigos  paniaguados  con  el  Virey  contra  el  pobre  Maes- 
trescuela, desempeñándose  sin  sujeción  á  las  reglas  observa- 
das en  tales  casos  y  sin  conseguir  mas  que  ausencia  de 
algunos  nombres  que  estaban  prontos  á  figurar  entre  los 
individuos  que  habian  abonado  espontáneamente  la  conducta 
y  la  virtud  del  Dr.  Maziel. 

Esta  manifestación  espontánea  del  clero  de  Buenos  Aires 
fué  un  bálsamo  para  el  pobre  desterrado  ;  así  como  fué  una  de 
las  piezas  de  descargo  incluidas  por  Maziel  en  su  recurso  ante 
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la  persona  del  rey.  La  pluma  fecunda  del  Maestrescuela  no 
había  descansado.  Á  pesar  de  sus  años,  de  sus  dolencias,  de 
la  amargura  moral  de  su  situación,  redactó  y  puso  en  limpio 
dentro  del  mismo  mes  de  su  prisión,  un  memorial  al  Soberano, 
pidiéndole  le  restituyese  á  su  iglesia  y  á  sus  honores,  resar- 
ciéndole de  los  daños  y  perjuicios  que  le  habia  ocasionado  la 
arbitrariedad  del  representante  del  rey  en  el  gobierno  del  Rio 
de  la  Plata.  Este  escrito  de  sesenta  y  ocho  páginas  in  folio 
(ms.)  está  redactado  con  pulso,  sin  precipitación  ni  acritud  de 
ánimo.  Sus  raciocinios  se  apoyan  en  abundante  doctrina 
legal  y  todo  él  tiende  á  demostrar  que  no  ha  merecido  de  ma- 
nera alguna  la  pena  que  se  le  ha  impuesto,  que  el  virey  no  era 
su  juez  y  que  el  procedimiento  de  este  es  tan  injusto  como 
apasionado.  Es  notable  la  templanza  genuina  que  conserva  el 
sacerdote  ofendido,  quejándose  de  una  arbitrariedad  tan  irri- 
tante, agravada  con  la  consideración  de  los  respetos  con  que 
siempre  se  habia  conducido  con  el  primer  magistrado.  «  Él 
debió  tener  para  mí  la  mas  favorable  prevención,  pues  tuve  el 
honor  de  predicarle  en  su  pública  entrada,  cuyo  panegírico  fué 
propiamente  sobre  el  amor,  obediencia  y  respeto  que  se  le  debia 
como  á  lugar-teniente  de  V.  M.  y  por  lo  mismo  debia  juzgarme 
muy  distante  del  espíritu  de  perturbación  de  la  paz  pública.»  .... 

Para  dar  una  idea  de  la  forma  y  del  tono  dominante  en  este 
escrito,  copiaremos  parte  de  su  introducción,  que  dice  así  : 
«  Señor :  si  no  fuera  tan  acerba  la  tribulación  en  que  me  hallo, 
no  me  atreviera  á  arrojarme  á  vuestros  reales  piés  con  la  igno- 
minia que '  tanto  me  deshonra.  Yo  me  veo  repentinamente 
expulsado  de  mi  iglesia,  donde  acababa  de  recibir  la  dignidad 
de  Maestrescuela  á  que  V.  M.  se  ha  servido  ascenderme  desde 
la  Magistral  que  habia  obtenido  por  espacia  de  diez  y  siete 
años.  Con  el  golpe  de  esta  separación  se  me  ha  privado  del 
cargo  de  comisario  del  Santo  Oficio  que  he  ejercido  tantos 
años  y  del  empleo  de  Cancelario  de  los  Reales  Estudios  de 
gramática,  filosofía,  teología  y  sagrados  cánones  que  se  esta- 
blecieron en  aquella  ciudad  bajo  los  reglamentos  que  formé  y 
he  cultivado  por  espacio  de  catorce  anos,  con  la  actividad  y 
acierto  que  demuestran  sus  copiosos  frutos. 

«  Un  estrago  de  esta  naturaleza  fué  la  obra  de  un  momento 
en  que  vuestro  virey  de  Buenos  Aires,  el  marqués  de  Loreto, 
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dispuso  desterrarme  sin  haber  precedido  antecedente  alguno 
capaz  de  influir  en  semejante  efecto,  ni  que  yo  hubiese  com- 
prendido que  se  trataba  de  venir  á  efectos.tan  funestos,  el  dia 
11  del  presente  mes,  cuando  yo  reposaba,  enteramente  ajeno 
de  la  borrasca  que  venia  sobre  mí,  y  siendo  apenas  las  dos  y 
media  de  la  tarde,  me  despertó  el  criado  con  la  noticia  de  que 
una  tropa  de  granaderos,  cerrada  la  puerta  de  la  calle,  se  ha- 
bía apostado  en  el  patio  y  corral,  tomando  las  avenidas  por 
donde  temian  que  me  escapase,  y  que  un  capitán  con  el  ayu- 
dante y  mayor  se  encaminaban  á  mi  dormitorio  donde  entra- 
ban al  mismo  tiempo  que  yo  me  incorporaba.  La  actividad 
de  su  obediencia  no  esperó  á  que  me  acabase  de  vestir  y  sobre 
la  marcha  se  me  intimó  la  orden  de  vuestro  virey  para  que 
luego,  luego,  tomase  un  coche  que. estaba  á  la  puerta  y  debia 
conducirme  á  la  ribera  donde  ya  se  hallaba  aparejada  la  em- 
barcación que  debia  trasportarme,  expresando  vuestro  vireyL 
que  habia  tomado  aquella  providencia  por  parecerle  conve- 
niente á  vuestro  servicio  y  al  de  la  iglesia. 

«  En  la  misma  orden  se  prevenia,  entre  otras  cosas,  que  si 
yo  me  excusaba  ó  resistia  su  pronto  cumplimiento,  se  verifica- 
se á  viva  fuerza :  y  en  estos  términos,  aunque  del  principal 
comisionado,  supe  que  semejante  resolución  no  la  auxiliaba 
providencia  alguna  del  Tribunal  Eclesiástico,  ni  menos  dima- 
naba de  algún  oficio  que  este  le  hubiese  pasado  para  su  ejecu- 
ción, absteniéndose  aun  de  declarar  los  fueros  de  mi  sagrada 
inmunidad ;  bien  que  con  la  protesta  de  atribuir  con  mi  silencio 
la  autoridad  y  jurisdicción  que  se  abrogaba  vuestro  virey  en 
aquel  modo  de  proceder  contra  mí,  me  allané,  por  evitar  la  vio- 
lencia que  se  me  conminaba,  á  todo  lo  que  se  me  prescribió, 
entrando  en  el  coche  con  los  oficiales  que  para  ser  mas  pública 
mi  ignominia,  me  condujeron  sin  necesidad  por  la  plaza  mayor 
escoltado  de  la  tropa  y  seguido  de  un  numeroso  pueblo  que 
llamó  el  ruido  de  tan  extraño  procedimiento  y  llenó  la  plaza  de 
gentes  no  menos  consternadas  que  sorprendidas  con  un  es- 
pectáculo nunca  visto,  que  hizo  verter  á  todos  copiosas  lágri- 
mas. 

«  En  la  misma  hora,  y  cuando  apénas  serian  las  tres  de  la 
tarde,  se  me  embarcó,  acompañado  siempre  de  granaderos,  en 
una  pequeña  lanchilla,  en  que  por  lo  estrecho  del  camarotillo, 
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que  era  menor  que  mi  cuerpo,  y  como  un  horno  caldeado  que 
solo  respiraba  fuego,  me  quedé  á  los  rayos  del  sol  recibiendo 
por  espacio  de  mas  de  tres  horas  que  tardé  en  hacerme  á  la 
vela,  todo  el  peso  de  su  calor  en  lo  mas  ardiente  de  su  estación. 

«  Tengo  por  demás  representar  á  V.  M.  cuánto  sufrí  en  los 
tres  dias  que  duró  la  navegación.  Baste  decir  que  me  hice  el 
objeto  de  la  compasión  y  ternura  aun  de  los  mas  extraños, 
pues  no  hubo  corazón  en  tan  numeroso  pueblo  (exceptuando  el 
de  vuestro  Virey)  que  no  se  resintiese  al  considerar  un  sacer- 
dote sexagenario  que  no  bien  convalecido  de  un  insulto  de  gota 
que  le  habia  embargado,  y  aun  tenia  entorpecido  el  uso  de  las 
manos  y  de  los  pies,  con  un  afecto  y  fatiga  al  pecho  que  lo 
agravaba  cualquier  movimiento,  se  veia  no  obstante  entregado 
á  las  furiosas  olas  que  hacian  su  juguete  de  la  pequeña  barca 
y  tenia  que  sufrir  con  la  mayor  ignominia  é  incomodidad  los 
riesgos  y  pensiones  de  la  primera  navegación  que  hacia. .  ¿»&) 

Este  escrito  tiene  la  fecha  de  31  de  Enero.  Siete  meses 
después,  en  Io  de  Setiembre  de  1787,  obtenía  completa  justicia 
como  se  vé  por  la  siguiente  nota  datada  en  San  Ildefonso  y  fir- 
mada por  el  Ministro  don  Antonio  Porlier,  nota  en  la  cual  se 
coloca  á  costa  del  mas  débil  la  impunidad  del  magnate  ampa- 
rado por  el  monarca :  «Enterado  el  rey  de  cuanto  expone 
usted  en  su  representación  de  31  de  enero  próximo  pasado  y 
resultando  de  los  documentos  que  acompaña,  ha  resuelto  que 


1.  Extracto  de  las  instrucciones  particulares  dadas  al  Virey  de  Buenos  Aires 
Marqués  de  Loreto  para  su  gobierno.— 9  de  Febrero  de  1734. 

Art.  6o  .  ...  Si  lo  que  Dios  no  lo  permita  hubiese  entre  vos  y  los  prelados 
de  estos  reinos  algunas  discordias  ó  diferencias,  os  encargo  mucho  que  tengáis 
con  ellos  mucha  conformidad,  y  la  buena  correspondencia  que  conviene,  de 
manera  que  procurando  todos  un  fin  y  ayudándose  para  alcanzarle  la  una  juris- 
dicción á  la  otra,  resulten  los  buenos  efectos  que  espero,  y  para  ello  procurareis 
que  tengan  la  misma  correspondencia  entre  sí  los  unos  prelados  con  los  otros, 
los  seculares  inferiores  con  los  eclesiásticos,  y  para  que  esta  paz  y  conformidad 
sea  entre  todos  mas  cierta  y  segura,  y  tenga  mejores  fundamentos,  cuando  al- 
gún clérigo  ó  religioso  causare  escándalo  ó  procediese  de  manera  que  de  su 
existencia  en  aquellas  partes  resulte  ó  pueda  resultar  inconvenientes,  escribi- 
réis ó  llamareis  á  su  prelado  y  tratareis  con  él  del  exceso  que  entendiereis  de 
tal  clérigo  ó  religioso,  y  con  su  beneplácito  le  haréis  embarcar  y  que  venga  á 
estos  reinos,  pareciendo  á  entrambos  que  no  hay  otro  remedio:  y  si  alguno  de 
los  otros  prelados  eclesiásticos,  causare  inquietud  en  la  tierra  ó  la  tuviere  con 
vos  ó  impidiere  el  cumplimiento  de  lo  que  está  prevenido  y  ordenado,  lo  pro- 
curareis remediar  sin  escándalo,  y  no  pudiendo,  no  daréis  lugar  á  que  lo  haya, 
sinó  entreteniéndole  cuanto  mejor  fuere  posible  me  avisareis  muy  particular- 
mente y  con  recaudos  ciertos  de  la  calidad  y  circunstancias  del  caso  y  de  lo 
que  para  su  remedio  puedo  y  debo  proveer. 
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se  comunique  Real  Orden,  como  se  ejecuta  por  esta  fecha,  al 
Virey  de  esas  provincias,  marqués  de  Loreto,  á  fin  de  que  re- 
ponga á  usted  en  su  silla  inmediatamente,  y  prevengo  á  usted 
que  guarde  en  lo  sucesivo  la  veneración  y  respeto  al  virey, 
como  que  representa  la  persona  de  S.  M.  de  cuya  Real  Orden 
lo  participo  á  usted  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  » 

Cuando  llegó  esta  satisfacción  al  Rio  de  la  Plata  ya  habia 
sucumbido  Maziel  á  sus  enfermedades  y  aflicciones  en  el  lugar 
de  su  destierro.    Esta  justicia  postuma  fué  mas  completa 
todavia  algunos  años  después.    Los  sobrinos  del  Dr.  Maziel, 
don  Juan  Manuel  y  doña  Juana  (representada  por  su  marido 
don  Nicolás  del  Campo)  entablaron  una  demanda  contra  el 
Virey  Loreto  por  indemnización  de  daños  y  perjuicios  causa- 
dos á  su  tio  por  el  destierro  y  pérdida  de  sus  empleos.  Esta 
demanda  fué  tomada  en  consideración  por  el  juez  de  residen- 
cia y  decretó  en  consecuencia  el  14  de  marzo  de  1791: — «Visto 
este  expediente  que  corre  en  dicha  demanda  y  se  obró  con 
motivo  de  la  separación  del  Dr.  D.  Miguel  José  de  Riglos  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  que  ejercia  en  sede  vacante,  á  cuya 
separación  se  opuso  el  referido  Maestrescuela  Maziel  y  cuyos 
dictámenes  dados  en  los  referidos  Cabildos  que  se  celebraron 
en  12  y  20  de  diciembre  de  1786,  fueron  la  principal  causa  en 
que  se  funda  el  Asesor  que  era  entonces  D.  Miguel  Sánchez 
Moscoso,  para  aconsejar  su  destierro  y  confiscación,  sin  repa- 
rar que  en  oponerse  el  Dr.  Maziel  á  la  separación  del  Dr.  Ri- 
glos, con  fundamento  ó  sin  él,  no  hacia  mas  que  usar  de  su 
derecho,  hablando  como  le  correspondía  en  su  Cabildo;  tenien- 
do presente  que  el  dictámen  del  Asesor  se  halla  ya  por  inci- 
dencia reprobado  y  castigado  por  S.  M.  en  la  Real  cédula  que 
obra  en  estos  autos  y  que  en  los  mismos  se  halla  la  Real  Or- 
den de  Io  de  setiembre  de  1787  comunicada  por  el  señor  Por- 
lier  para  la  reposición  á  su  silla  del  dicho  Dr.  Maziel,  la  que 
no  pudo  verificarse  por  haber  ya  fallecido  cuando  llegó  á  este 
continente  :    Declaro  que  debo  determinar  y  determino  que 
conforme  á  dicha  Real  Orden  y  á  fin  de  restituir  en  el  modo 
posible  el  honor  y  buen  nombre  al  expresado  Maestrescuela, 
cuya  fama  y  reputación  debió  padecer  é  igualmente  su  sagra- 
da persona  en  el  injusto  é  indebido  destierro  que  sufrió,  se 
trasladen  sus  huesos  desde  Montevideo  donde  se  hallan,  á 

77  ^ 
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Buenos  Aires  donde  se  le  haga  el  entierro  y  honras  que  como 
á  tal  Maestrescuela  le  correspondía,  todo  á  expensas  del  mar- 
qués de  Loreto,  en  que  le  condeno  con  las  costas  de  esta  causa 
y  á  mas  en  dos  mil  pesos  por  razón  de  daños  y  perjuicios,  los 
cuales  adjudico  á  D.  Juan  Manuel  Maziel  y  D.  Nicolás  del 
Campo ;  y  mando  que  de  esta  determinación  se  pase  copia 
testimoniada  con  los  oficios  correspondientes  al  Exmo.  Sr. 
Virey  actual,  al  reverendo  Obispo  y  venerable  Dean  y  cabildo 
de  esta  santa  iglesia,  á  fin  de  que  teniéndolo  entendido  se  sir- 
van por  su  parte,  con  las  facultades  que  le  compete  á  cada 
uno,  coadyuvar  á  que  se  verifique  esta  mi  provisión  y  auto  de- 
finitivo, por  el  cual  así  lo  declaro,  proveo,  mando  y  firmo — 
Don  Victoriano  Villalba.  » 

El  consejo  de  Indias  puso  el  selló  á  la  justicia  reparadora 
aunque  tardía,  conseguida  por  los  deudos  de  Maziel,  expidien- 
do en  10  de  noviembre  de  1794  la  sentencia  siguiente : — «  Vis- 
tos los  autos  por  los  señores  del  Real  y  Supremo  Consejo  de 
Indias  en  la  sala  de  justicia,  dijeron  :  que  por  lo  que  de  ellos 
resulta  y  á  fin  de  vindicar  en  el  modo  posible  el  honor  y  buen 
nombre  del  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel,  Maestrescuela  de  la 
catedral  de  Buenos  Aires ,  cuya  fama  y  reputación  padeció 
igualmente  que  su  persona  en  el  injusto  é  indebido  destierro 
que  sufrió;  debian  de  mandar  y  mandaron  que  ya  que  no  pue- 
da ser  restituido  á  su  iglesia  con  la  propia  satisfacción  que 
desvaneciese  el  escándalo  que  había  causado  en  Buenos  Aires,, 
como  lo  previno  S.  M.  en  Real  Orden  de  Io  de  setiembre  de 
1787  dirijida  al  Marqués  de  Loreto,  desaprobándole  entera- 
mente las  providencias  que  habia  tomado  contra  dicho  Ma- 
ziel, por  haber  fallecido  este  prebendado  al  recibo  de  aquella 
determinación se  le  hagan  en  su  iglesia,  Catedral  las  honras  y 
exequias  que  á  su  carácter  y  dignidad  le  correspondan,  dejan- 
do al  arbitrio  de  su  sobrino  D.  Juan  Manuel  Maziel  la  exhu- 
mación y  traslación  de  los  huesos  de  su  difunto  tio  á  Buenos 
Aires,  todo  á  expensas  del  marqués  de  Loreto  siempre  que  no 
exceda  al  costo  de  los  500  pesos  regulados  por  el  Juez  de  Re- 
sidencia para  el  efecto,  en  los  que  se  le  condena  á  dicho  mar- 
qués y  en  las  costas  de  esta  instancia  y  la  anterior,  y  además, 
por  razón  de  daños  y  perjuicios  en  la  cantidad  de  dos  mil  pe- 
sos, los  cuales  se  adjudican  únicamente  á  D.  Juan  Manuel  Ma- 
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ziel,  á  cuyo  nombre  solo  se  ha  seguido  esta  segunda  instancia 
y  se  le  reserva  al  expresado  marqués  en  derecho  contra  el 
Asesor  y  demás  que  le  convenga,  declarándose  como  se  de- 
clara que  las  expresiones  contenidas  en  los  escritos  del  Dr.  D. 
Juan  Baltasar  Maziel  no  perjudican  al  honor  y  conducta  del 
marqués  de  Loreto  :  así  lo  acordaron,  mandaron  y  rubricaron 
en  Madrid,  etc.  etc.  » 

Estas  solemnes  reparaciones  de  la  injusticia  del  Virey  Lo- 
reto, lavaron  completamente  la  memoria  del  Dr.  Maziel;  con 
satisfacción  de  sus  numerosos  admiradores.  Pero,  las  senten- 
cias de  los  tribunales  no  son  tan  elocuentes  á  este  respecto 
como  las  demostraciones  de  sentimiento  que  hizo  el  pueblo  de 
Buenos  Aires,  por  la  pérdida  de  su  sábio  favorito,  así  como  no 
pudo  pronunciarse  sobre  los  restos  del  expatriado  una  oración 
fúnebre  mas  patética  que  la  contenida  en  el  siguiente  párrafo 
de  carta  escrita  desde  Roma  (1)  por  el  P.  Iturri,  al  saber  la  de- 
saparición eterna  de  su  paisano  y  amigo :  «  Con  razón  se  per- 
suadió usted  que  me  seria  sensibilísimo  el  motivo  de  su  apre- 
ciable  correspondencia,  pues  de  toda  América  no  podia  venirme 
noticia  mas  infausta  que  la  muerte  de  mi  venerado  y  amado 

paisano  el  Dr.  Maziel          Su  muerte  ha  sido  una  pérdida 

pública  en  ese  Vireinato  donde  deja  un  vacio  que  no  podrá 
llenarse.  Yo  con  la  carta  de  usted  en  la  mano  y  oprimido  del 
mas  vehemente  dolor  entré  en  la  iglesia  de  San  Cárlos,  donde 
tributé á  su  memoria  oraciones ,  lágrimas  y  cuanto  es  natural 
á  una  separación  tan  dolor  osa,  eterna,  de  un  amigo  que  yo 
amaba  tiemisimamente3  que  apreciaba  por  sus  grandes  mé- 
ritos, cuyo  destierro  nos  igualó  en  la  suerte  y  que  finalmente 
pierdo  para  siempre.  Allí  mismo  repetía  lo  que  del  gran  Tra- 
síbulo  escribió  Cornelio  Nepote,  y  será  el  epitafio  que  mientras 
yo  viva  tendré  indeleble  en  mi  corazón— «  Si  per  se  virtus  sine 
fortuna  ponderanda  sit,  dubito,  an  hunc  primum  omnium  po- 
nam.  lili  sine  dubio  neminem  prsefero  fide,  constantia,  magni- 
tudineanimi,  in  patrise  amore.  » 

Ha  sido  tarea  mas  laboriosa  de  lo  que  parece  el  reunir 
estas  cortas  noticias  sobre  la  persona  del  primer  Cancelario 


1.  En  la  carta  de  donde  cita  tomado  el  epigrafe. 
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de  nuestros  estudios  públicos  por  hallarse  diseminadas  en 
manuscritos  de  insípida  lectura  y  en  documentos  raros.  Pero 
mas  árdua  que  narrar  la  vida  del  hombre  seria  el  juzgar  de  la 
inteligencia,  y  estilo  del  escritor,  ahora  que  el  tiempo  ha  des- 
colorido las  materias  que  trató  y  que  los  copistas  distraidos 
han  adulterado  en  mucho  el  fondo  y  la  forma  del  pensamiento. 

Cúpoleá  Mazieluna  mala  época.  Las  letras  españolas 
habian  caído  en  un  abatimiento  completo,  del  cual  no  comen- 
zaron á  levantarse  hasta  fines  del  reinado  de  Cárlos  III,  á 
consecuencia  de  las  hábiles  reformas  que  introdujo  este  mo- 
narca en  las  Universidades  y  Seminarios.  El  mal  gusto  afeaba 
todas  las  producciones.  La  poesia  era  gongórica;  el  estilo  de 
los  prosadores,  culto;  la  elocuencia  del  pulpito  gerundiana,  y 
en  general,  casi  no  tenia  la  razón  otro  teatro  en  que  campear 
que  el  que  ofrecian  las  disputas  sobre  casos  y  conflictos  de 
conciencia,  buscados  con  exquisita  y  trivial  sagacidad. 

Si  este  era  el  estado  de  la  literatura  en  la  Europa  castella- 
na en  los  primeros  tercios  del  siglo  XVIII,  en  América  era  mil 
veces  mas  lamentable,  en  razón  de  que  los  discípulos  exageran 
y  agrandan  siempre  los  defectos  de  los  maestros  (D.  Aquellas 
capitales  que  poseían  Universidades  é  imprentas  capaces  de 
producir  libros,  no  dieron  á  luz  uno  solo  que  merezca  reimpri- 
mirse hoy,  á  excepción  de  algunas  crónicas  en  las  cuales  lo 
esencial  no  es  la  forma  sino  la  copia  y  veracidad  de  los  hechos. 
Y  esto  es  tanto  mas  sensible  cuanto  que  los  escritores  ameri- 
canos, aunque  envueltos  en  la  oscuridad  de  su  tiempo,  se  mos- 
traron dotados  de  clarísimo  talento  y  tan  sedientos  de  saber 
que  pasman  con  el  caudal  de  erudición  que  desatan  en  las 
notas  marginales  de  sus  infolios. 

Tenemos  un  profundo  respeto  por  esos  talentos  malogra- 
dos, y  contenemos,  como  á  una  mala  tentación,  la  sonrisa  que 


1.  El  Dr.  D.  Juan  de  Espinosa  y  Medrano,  catedrático  de  artes  y  sagrada 
Teología  en  el  seminario  de  San  Antonio  el  mayor  del  Perú,  imprimió  en  Lima 
en  1694,  un  libro  en  defensa  de  G-óngora,  á  quien  llamó  repetidas  veces,  Ho- 
mero, Virgilio  español.  Es  un  libro  que  rivaliza  en  amor  al  culteranismo  con 
el  de  la  Agudeza  y  Arte  de  ingenio  de  Gracian. 

El  Dr.  D.  Juan  de  Espinosa  y  Medrano  era  natural  y  canónigo  del  Cuzco. 
El  autor  del  poema  «Lima  Fundada,»  en  el  canto  7o  le  consagra  los  dos  si- 
guientes versos  en  la  octava  127  ■ 

Del  helicón  peruano  alto  discreto 
Apolo,  de  sus  musas  aplaudido. 
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á  veces  nos  provoca  la  seria  buena  fé  con  que  se  entregan  á 
indagaciones  escabrosas  y  completamente  estériles.  Ahora 
mismo  tenemos  á  la  vista  una  larguísima  disertación  escrita  en 
Buenos  Aires,  cuajada  de  autoridades,  contraida  á  ilustrar  el 
uso  de  los  Doseles  en  los  templos,  desde  la  edad  de  Salomón 
hasta  la  época  de  nuestros  Vireyes.  Este  asunto  tan  trivial 
según  nuestras  actuales  ideas,  era  de  la  mayor  importancia  y 
del  interés  mas  vivo,  porque  á  nada  menos  se  refiere  que  á  la 
constante  pugna  en  que  vivian  en  las  Colonias  las  autoridades 
civil  y  eclesiástica,  sin  cederse  ni  un  ápice  en  puntos  de  cere- 
monial y  etiqueta.  Si  esa  disertación  hubiera  alcanzado  el  honor 
de  la  imprenta,  correría  en  la  Biblioteca  nova  de  Nicolás  Anto- 
nio, al  lado,  por  ejemplo,  de  la  obra  de  Pinelo  sobre  los  «  velos 
antiguos  y  modernos  en  el  rostro  délas  mugeres,»  pasmo  de 
trabajo  y  cúmulo  estupendo  de  citas. 

Derivados  de  idéntica  fuente,  los  escritos  del  .Dr.  Maziel 
tienen  los  mismos  vicios  y  calidades  que  aquellos,  y  fuera  de 
la  satisfacción  del  amor  propio  que  experimentaríamos  al  ver- 
los consignados  en  algún  herbario  bibliográfico,  no  sabemos  si 
tiene  razón  el  Dr.  Funes,  cuando  se  duele  de  que  por  falta  de 
imprenta  se  hayan  perdido  para  las  letras  americanas  ^\ 
Cuando  en  otro  tiempo  nos  saltaban  á  la  vista  estas  palabras 
del  Ensayo,  nos  asociábamos  al  sentimiento  del  historiador 
argentino,  creyendo  que  nunca  pesariamos  en  nuestras  pro- 
pias manos  esos  tesoros  de  literatura  patria.  Pero  creciendo 
con  los  años  la  paciencia  y  la  curiosidad  por  el  pasado  remoto, 
hemos  desenterrado  de  entre  el  polvo  cuanto  produjo  la  pluma 
de  Maziel,  salvado  con  amor  y  con  afán  por  un  admirador  de 
su  fama.  En  presencia  del  hallazgo  podemos  decir  que  el 
ilustre  discípulo  de  los  jesuítas  de  Monserrat,  era  antes  que 
nada,  un  teólogo;  que  su  erudición  ahogaba  las  mas  veces  la 
libertad  de  su  propio  juicio,  y  que,  desligado  de  la  responsabi- 
lidad inmediata  que  impone  la  letra  de  molde  á  los  autores, 
castigaba  poco  la  dicción  y  el  estilo  y  ménos  aun  se  curaba  de 
la  forma.  Sirva,  sin  embargo  para  su  descargo  la  considera- 
ción de  que  la  materia  de  sus  trabajos  no  era  en  general  de  las 


1.  T.  3°  pág.  361. 
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que  mas  se  prestan  para  lucir  las  galas  de  escritor  y  los  colo- 
res de  la  fantasia.  Su  talento  é  instrucción  estaban  de  prefe- 
rencia al  servicio  de  las  dudas  de  la  conciencia  y  de  los  conflictos 
de  la  autoridad  eclesiástica  con  la  civil.  No  hay  inteligencia 
bastante  rica  para  vestir  la  desnudez  de  ciertos  asuntos.  Agu- 
deza de  ingenio  y  destreza  de  argumentación  eran  las  primeras 
calidades  de  que  debia  dar  pruebas  el  casuista:  en  una  y  otra 
descollaba  al  resolver  las  cuestiones  que  se  le  sometian.  Sirva 
solo  un  ejemplo  para  dar  muestra  de  la  naturaleza  de  esas 
cuestiones. 

En  una  campaña  contra  los  pampas  se  habia  capturado 
una  indiecita  que  á  poco  tiempo  manifestó  inclinarse  á  seguir 
nuestra  religión  y  á  admitir  el  bautismo.  Existia  también  en- 
tre aquellos  salvajes  una  niña  blanca  y  católica.  La  madre  de 
la  primera  reclamaba  con  urgencia  á  su  hija  ofreciendo  por 
esta  la  devolución  de  la  cautiva.  A  su  vez  los  padres  de  la 
niña  cristiana  apremiaban  á  las  autoridades  para  que  verificase 
el  cange.  La  voz  de  la  naturaleza  no  fué  bastante  elocuente 
para  decidir  á  los  jueces  desde  que  llegaron  á  comprender  que 
habia  por  medio  un  caso  de  conciencia,  y  apelaron  á  la  opinión 
de  los  teólogos  á  quienes  interesó  la  novedad  de  la  materia. 
Comenzóse  por  poner  á  contribución  la  ciencia  de  los  PP.  del 
Oratorio  de  la  ciudad  de  Lima,  y  fuese  que  no  lograron  estos 
satisfacer  con  su  voto  ó  que  se  quiso  abundar  en  antecedentes 
para  resolver  con  mayor  acierto,  consultóse  también  al  Dr. 
Maziel,  y  este  escribió  entonces  una  disertación  para  demos- 
trar que  no  era  lícito  devolver  la  india  cristiana  por  el  interés 
de  rescatar  la  cautiva  española.  En  esta  materia  dudosa,  de- 
cía nuestro  teólogo,  al  disentir  de  la  opinión  de  los  Reverendos 
de  Lima,  debe  seguirse  el  camino  mas  seguro  para  la  salva- 
ción de  aquellas  dos  almas.  La  sangre  y  las  primeras  impre- 
siones hacen  difícil  que  la  que  fué  católica  desde  el  nacer  se 
desvie  de  su  creencia,  miéntras  que,  devuelta  al  seno  del  de- 
sierto está  expuesta  la  india  tierna  á  caer  de  nuevo  en  los 
errores  de  la  idolatría. 

Sin  embargo,  el  Dr.  Maziel  que  se  rozaba  con  los  magna- 
tes, sirvió  mas  de  una  vez  con  su  pluma  intereses  puramente 
mundanos.  Cediendo  á  las  instancias  de  uno  de  aquellos,  que 
suponemos  fuese  el  ilustrado  Intendente  Paula  Sanz,  escribió 
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una  especie  de  alegato  de  bien  probado  en  defensa  del  ministro 
de  las  colonias  D.  José  de  Galvez.  En  esta  vez  el  argentino 
Maziel  entró  en  justa  académica  con  el  peruano  Baquijano,  ce- 
lebridad política  y  literaria  de  la  constelación  limeña,  y  así  es 
que  se  le  nota  que  prepara  la  lanza  con  mayor  cuidado  que  de 
costumbre,  y  embraza  la  rodela  como  para  resistir  á  golpes 
diestros. 

Es  el  caso,  que  entre  las  fiestas  con  que  la  ceremoniosa  ca- 
pital del  Perú  obsequiaba  á  todo  virey  recien  llegado,  no  era  la 
menos  de  cajón  la  que  le  ofrecia  la  Universidad  del  Señor  San 
Márcos,  con  muchos  discursos  en  prosa  culti-latina,  que  no 
era  latina  ni  culta,  y  en  muchísimos  renglones  rimados,  gongó- 
ricos  todos  ellos  cuando  no  eran  completamente  insulsos  ó 
vacíos.  El  Virey  D.  Agustín  Jáuregui  y  Aldecoa,  era  la  vícti- 
ma de  aquella  palaciega  literatura  doctoral,  el  27  de  Agosto  de 
1781,  y  fué  aquella  la  ocasión  y  el  dia  aprovechados  por  el  doc- 
tor don  José  Baquijano  y  Carrillo  para  pronunciar  una  famosa 
arenga  CD  en  que  dió  desahogo  á  su  mala  voluntad  hácia  el 
mencionado  Galvez  acusándole  de  ser  implacable  enemigo  de 
los  americanos  y  de  haber  provocado  con  sus  medidas  econó- 
micas y  administrativas  la  sublevación  de  indígenas  del  Alto 
Perú.  La  refutación  de  estos  cargos  es  el  asunto  del  papel  de 
Maziel  á  que  venimos  refiriéndonos  y  cuyo  título  es  :  «  Refle- 
xiones sobre  la  famosa  arenga  que  se  pronunció  en  Lima  por 
un  individuo  de  la  Universidad  de  San  Múreos  con  ocasión 
del  recibimiento  que  hizo  dicha  Universidad  á  su  virey  el 
Exmo.  Señor  don  Agustín  de  Jáuregui  y  A  Idecoa,  etc.  <2) 

Ese  papel  difuso  como  es,  puede  consultarse  con  aprove- 
chamiento, porque  aunque  no  trate  á  fondo  ninguna  de  las 
árduas  cuestiones  suscitadas  por  el  agudo  limeño,  dá  idea  de 
los  intereses  encontrados  que  existían  entre  unas  y  otras  de 
las  secciones  americanas,  y  que  la  política  metropolitana  no 


1.  Se  imprimió,  pero  no  la  conocemos.  Baquijano,  Conde  de  Vista  Florida, 
es  una  de  las  glorias  literarias  del  Perú.  Escribió  en  el  «Mercurio  Peruano» 
bajo  el  nombre  arcádico  de  Ceptralio.  En  1812  fué  nombrado  miembro  del 
Supremo  Consejo  de  Estado,  y  pasó  á  España  en  donde  se  apegó  al  partido 
absoluto  de  Femando  VII.  Fué  protector  de  nuestro  célebre  compatriota  D. 
J.  A.  Miralla. 

2.  Manuscrito  de  122  pág.  in  fólio. 
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habia  sabido  armonizar  como  era  fácil.    Descubre  bien  claro 
que  el  Perú  habia  tomado  á  mal  la  creación  del  vireinato  de 
Buenos  Aires,  cuya  cédula  ereccional  firmada  por  Galvez  en  8 
de  Agosto  de  1776,  le  segregaba  del  coloso  territorial  que  se 
extendia  desde  el  Amazonas  hasta  el  Plata.    Maziel  dá  á  en- 
tender que  el  despecho  de  la  limitación  del  poder  é  influencia 
del  Perú,  es  la  pasión  que  inspira  al  detractor  del  Ministro,  y 
con  este  motivo  enumera  las  causas  secretas  y  curiosas  que 
produjeron  el  grave  alzamiento  de  Tupac-Amarú,  suminis- 
trando al  mismo  tiempo  datos  estadísticos  preciosos  y  poco 
conocidos,  aun  después  de  la  reciente  aparición  de  la  historia 
del  Reinado  de  Cárlos  III,  CD  sobre  la  riqueza  mal  habida  de 
los  curas  y  de  los  Corregidores,  y  sobre  el  abultado  monto  de 
las  contribuciones  que  estas  tenaces  sangujas,  como  las  llama- 
ría Martínez  de  la  Rosa,  imponían  al  sudor  de  sus  infelices 
subordinados.    Por  via  de  episodio  y  como  prueba  de  la  cabi- 
da que  lograban  los  americanos  en  los  altos  empleos  del  go- 
bierno colonial,  hace  el  autor  un  merecido  elogio  de  nuestro 
excelente  virey  Vertiz  y  se  detiene  en  la  enumeración  de  sus 
merecimientos  y  de  sus  servicios  á  la  patria. 

El  Dr.  Maziel  no  era  indiferente  á  los  encantos  de  la  poesía, 
y  aun  que  no  hacia  profesión  de  poeta,  como  él  mismo  lo  dijo 
con  ocasión  de  sus  sonetos  á  Loreto,  habia  caido  en  la  tenta- 
ción de  rimar  toda  vez  que  excitaron  en  él  el  sentimiento  de  la 
alabanza  los  hechos  de  personajes  notables.  <2)  Podemos  decir 
que  le  hemos  sorprendido  infragranti,  pues  ha  llegado  hasta 
nosotros,  y  poseemos  una  pequeña  colección  de  sus  versos 
escritos  en  loor  de  Obispos  y  Vireyes.  La  gloria  de  Zeba- 
llos  fué  la  fuente  mas  fecunda  de  su  inspiración.  Liras,  cancio- 
nes y  sonetos  salieron  de  su  pluma  al  presentarse  en  su  capital 
el  primer  Virey  del  Rio  de  la  Plata,  después  de  las  rápidas  vic- 
torias que  alcanzó  sobre  los  portugueses  en  Santa  Catalina  y 
en  la  Colonia  del  Sacramento.  Estas  composiciones  no  dan 
asidero  á  un  exámen  crítico:  son  nada  mas  que  decentes  vul- 


1.  Por  D.  Antonio  Ferrer  del  Eio— Madrid  1856—4  volúmenes. 

2.  Entre  los  papeles  que  quedaron  á  su  fallecimiento  aparece  inventariado 
un  legajo  de  poesias  manuscritas,  con  otros  borradores  de  producciones  en  prosa. 
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garidades.  La  única  que  merezca,  talvez,  salvarse  del  olvido 
es  la  siguiente,  que  encierra  una  inocente  reminiscencia  clásica 
y  que  probablemente  no  es  siquiera  una  imitación  directa  del 
autor  de  la  Eneida. 

Se  consuela  á  los  portugueses  vencidos  por  el  Exmo. 
D.  Pedro  Ceballos. 

SONETO 

Cuando  el  invicto  Eneas  vió  rendido 
Al  joven  Lauso  que  á  sus  piés  postrado, 
Sintiendo  de  su  suerte  el  fatal  lado 
Maldice  el  polvo  que  mordió  rendido; 

No  te  aflijas,  le  dijo  condolido, 
Por  ser  despojo  de  mi  brazo  airado, 
Que  el  mayor  timbre  de  tu  orgullo  osado 
Es  ser  mi  espada  la  que  así  te  ha  herido. 

Tal  es  ¡  oh  generosos  lusitanos ! 
La  gloria  que  revela  vuestra  caida, 
Cuando  del  gran  Ceballos  sois  trofeo ; 

Pues  mucho  gana  quien  se  rinde  á  manos 
De  este  hijo  de  Minerva  que  la  Egida 
Blandió  mejor  que  Ulises  y  Teseo. 

El  Dr.  Maziel  murió  cristianamente  y  con  varonil  entereza. 
Pocas  horas  ántes  de  espirar,  dirigiéndose  á  un  D.  José  Euse- 
bio  González,  le  dijo :  «  compadre,  alcánceme  usted  ese  Cristo 
que  le  quiero  ver  la  cara.  »  Habiéndoselo  alcanzado,  le  tomó 
en  sus  manos  y  comenzó  á  dirigirle  una  .«  esclamacion  tan 
tierna,»  que  según  el  mismo  testigo  se  vió  obligado  á  salir  del 
aposento  á  llorar  fuera  porque  no  pudo  contenerse  al  escuchar 
al  que  fué  elocuente  hasta  el  último  instante  de  su  vida. 

El  desamparo  y  disfavor  que  rodearon  los  últimos  momen- 
tos del  infortunado  Dr.  Maziel,  permitieron  que  la  acción  fiscal, 
siempre  codiciosa*  interviniese  en  la  sucesión  de  los  bienes 
dejados  por  aquel  canónigo  que  pasaba  por  hombre  rico.  In- 
vocando la  Real  Cédula  de  27  de  Abril  de  1784,  el  alcalde 
ordinario  de  primer  voto  de  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago 
de  Montevideo,  procedió  á  hacer  inventario  de  los  bienes  que 
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encontró  en  la  casa  mortuoria,  previo  juramento  de  no  ocul- 
tación exigido  al  sobrino  del  Dr.  Maziel,  D.  Nicolás  del  Campo, 
en  cuyos  brazos  habia  espirado. 

Este  deudo  tan  cercano  del  sacerdote  á  quien  se  pretendía 
espoliar,  alegó  judicialmente  que  su  tio  habia  fallecido  bajo 
testamento  y  no  ab-intestato,  puesto  que  le  habia  dejado  un 
poder  en  toda  forma  para  extender  sus  últimas  voluntades. 
Pero,  la  prevención  que  desde  lo  mas  alto  del  poder  colonial 
pesaba  aun  sobre  la  memoria  del  ilustre  perseguido,  inclinó  en 
contra  de  las  justas  pretensiones  de  D.  Nicolás  del  Campo,  la 
vara  de  la  justicia^  y  fué  declarado  que  el  Juzgado  de  Difuntos 
entendiese  en  el  inventario  y  custodia  de  los  bienes  en  litigio. 

Fué  este,  largo  y  enmarañado,  llegando  á  componer  una 
montaña  de  autos  y  de  cuadernos  acompañados  que  se  con- 
servan todavia  fuera  de  la  escribania  donde  debieran  estar 
protocolizados.  El  fisco  por  una  parte  y  por  otra  el  mencio- 
nado sobrino  político,  del  Campo,  esposo  de  doña  Juana  Maziel, 
ya  eran  bastantes  para  alimentar  la  litis.  Pero  á  parte  de  es- 
tos, sobrevinieron  otros  pretendientes  á  la  participación  en  los 
bienes  inventariados,  alegando  mejor  derecho.  Entre  estos 
figura  en  primera  línea  D.  Juan  Manuel  Maziel,  hijo  de  D. 
Joaquín,  hermano  del  canónigo,  y  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
ta-Fé.  Diez  años  después  de  la  muerte  de  Maziel,  todavia 
duraba  el  asunto  de  su  testamentaria. 

La  parte  mas  valiosa  de  esos  bienes  era  una  pequeña  casa 
que  á  espaldas  de  la  iglesia  Catedral  le  habia  edificado  en  ter- 
reno de  19  y  dos  tercias  varas  de  frente  y  35  de  fondo  y  con  8 
habitaciones,  la  señora  doña  Juana  Francisca  Basurco,  en  re- 
compensa de  los  servicios  que  habia  prestado  á  esta  señora, 
como  abogado,  en  la  defensa  de  una  causa  que  sostenía  con  el 
hospital  de  padres  Betlemitas. 

En  esta  casa  vivia  el  Dr.  Maziel  cuando  fué  desterrado. 
Entremos  á  ella,  y  á  favor  de  lo  que  consta  en  los  inventarios 
judiciales,  deduzcamos  cual  era  el  ajuar  de  un  canónigo  de 
campanillas,  en  los  tiempos  del  diezmo  y  del  antiguo  régimen. 

Los  muebles  eran  de  madera  de  jacarandá  y  de  pié  de  cabra 
de  los  que  actualmente  se  buscan  por  los  adinerados  de  buen 
gusto.  Una  docena  de  sillas  de  esta  madera  circulan  el  estra- 
do de  la  sala,  y  arrimada  á  una  de  las  paredes  lucia  sus  puertas 
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con  espejos,  una  papelera  de  dos  cuerpos,  embellecidos  con 
prolijos  tallados  de  la  propia  madera  del  hermoso  mueble- 
Una  mesa  de  la  misma  familia  artística  de  las  sillas  y  del  es- 
capéate, ocupaba  el  centro  de  esta  habitación  de  recibo.  A 
esa  mesa  se  sentaba  probablemente  el  sábio  dueño  de  la  casa 
para  escribir  ó  leer  sus  libros  con  comodidad.   Por  entre  la 
puerta  que  separaba  la  pieza  principal  del  dormitorio,  se  veía 
á  media  luz  una  cuja  de  pilares  torneados,  de  piés  de  sátiro,  de 
cabecera  ámplia  y  tallada  en  todos  sus  contornos,  colgada  con 
tela  de  damasco  amarillo.  ,  • 

A  la  parte  alta  de  las  paredes  de  estas  dos  habitaciones,  se 
veían  suspendidos,  en  perfecta  verticalidad  y  verdaderamente 
colgados,  cuatro  cuadros,  dentro  de  cuyos  márcos  de  cristal 
con  arabescos  azogados  é  incrustaciones  de  metal  amarillo, 
se  veiau  pintados,  por  pincel  de  artista  de  Roma,  las  cabezas 
de  San  Francisco  de  Borja,  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Fran- 
cisco de  Regis,  San  Luis  Gonzaga  y  San  Agustín. 

Estos  muebles  incluyendo  en  ellos  un  coche  muy  usado  y 
cuatro  muías  mansas,  fueron  tasados  en  la  cantidad  de  960 
pesos  con  tres  cuartos  reales.  _ 

En  el  mismo  año  de  su  muerte  se  practicó  inventario  de  la 
librería  de  este  hombre  tan  sábio  como  estudioso.    Le  hemos 
examinado  con  cuidado;  y  contando  uno  á  uno  sus  volúmenes, 
resulta  una  suma  de  1099  sobre  teología,  historia,  literatura  y 
derecho  en  general:  algunos  poseía  también  contraídos  a  la 
geografía  y  á  las  ciencias  físicas.    Se  vé  por  este  catálogo  que 
los  idiomas  griego,  latino,  italiano  y  portugués,  le  eran  familia- 
res á  su  dueño,  y  que  no  era  extrangero  á  la  lengua  francesa, 
pues  guardaba  en  sus  estantes  escritos  originales  de  Bayle, 
Voltavre,  de  Bossuet,  de  Massillon,  de  Flechier,  de  Fénélon. 
El  valor  de  estos  libros  se  reguló  en  la  cantidad  de  4162  pesos 
4  reales.   En  su  viaje  á  Montevideo  llevó  consigo  228  volúme- 
nes sin  duda  con  intención  de  servirse  de  ellos  en  los  famosos 
alegatos  y  defensas  que  escribió  allí  en  el  corto  espacio  que 
media  entre  su  expatriación  y  su  fallecimiento.  d> 


1   r™  ffr-ha  5  de  febrero  de  1786,  escribía  á  D.  Francisco  Baldovinos:  .  .  .  . 
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Entre  los  bienes  muebles  del  canónigo  figuran  también  al- 
gunos objetos  y  prendas  de  lujo,  para  servicio  de  su  persona 
y  decoro  de  su  rango  social:  un  sello  de  armas  de  plata,  puño 
de  marfil,  un  bastón  de  carey;  una  venera  de  oro  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición;  dos  mates  de  piala,  uno  de  ellos  de 
fragante  palo  santo,  y  doce  piezas  de  plata  labrada  con  peso 
de 22  marcos.  A  mas  délos  libros  y  muebles,  consta  de  autos 
que  se  tasaron  otros  bienes  muebles  de  la  casa  de  Maziel,  en- 
tre los  cuales  es  verosímil  que  entrasen  las  alhajas  que  deja- 
mos enumeradas;  pero  no  conocemos  el  monto  de  esa 
avaluación.    La  casa  fué  tasada  en  7,237  pesos. 

En  Enero  de  1800  se  sacaron  á  remate  todos  estos  bienes 
y  no  hubo  postores.  ¿  Se  habían  deteriorado  esos  bienes,  ó 
eran  mirados  por  el  público  como  objetos  usurpados  á  sus 
verdaderos  dueños  ? 

Destino  singular  el  de  este  noble  argentino  !  Una  conspi- 
ración de  olvido  pesa  sobre  sus  méritos:  sus  bienes,  sus  escri- 
tos, la  completa  reparación  satisfactoria  que  alcanzó  para  su 
memoria  en  los  tribunales  de  la  corte,  solo  podrán  conocerse 
hojeando  los  legajos  empolvados  de  un  litis  y  los  códices  que 
acumuló  sin  método,  el  Dr.  D.  Saturnino  Seguróla,  durante  su 
larga  vida  de  canónigo. 


ESCRITOS  DEL  DR.  MAZIEL 

INÉDITOS  TODOS,  QUE  HAN  LLEGADO  Á  NUESTRO  CONOCIMIENTO 

17  7  5 

Defensa  legal  y  económica  de  los  procedimientos  del  Ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  Buenos  Aires,  D.  Manuel  Antonio  de  la 
Torre,  y  su  Provisor  el  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel,  en  la 
causa  de  los  Dres.  don  José  Antonio  de  Oro  y  D.  Juan  Cayeta- 


coja  desprevenido:  que  ya  concluí  mi  representación  al  rey  y  me  ha  quedado  el 

cuerpo  bien  descansado  Me  hallo  bueno  de  salud  y  en  disposición  de 

servir  á  vd.  — ( Autos  de  su  testamentaria.  ) 
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no  Fernandez  de  Agüero,  curas  rectores  de  la  Catedral  de 
dicha  ciudad.— Dirigida  á  S.  M.  por  el  Supremo  Consejo  de 
Indias  en  el  año  de  1775— Su  autor  el  Dr.  en  ambos  derechos 
don  Juan  Baltasar  Maziel— Marzo  3  de  1775  (m.  s.,  128  pág.  in 
fól.    Papeles  varios  del  Dr.  Seguróla.    Tomo  XI). 

Panegíricos  y  poesias  á  los  triunfos  del  primer  virey  don 
Pedro  Ceballos  (38  pág.  in  fól,  tomo  X.  Papeles  de  Segu- 
róla.) 

Apolo  presidiendo  el  coro  de  las  musas  al  son  de  su  lira, 
las  exhorta  á  que  canten  las  proezas  del  Júpiter  español.  Com- 
posición en  verso  de  2  pág.  in  folio— Autógrafo  en  nuestro 
poder. 

17  7  9 

Oración  fúnebre  á  la  memoria  de  D.  Pedro  Ceballos,  primer 
virey  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  pronunciada  por  el 
canónigo  magistral  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel  el  dia  21  de 
Junio  de  1779  en  las  exequias  dispuestas  por  el  Cabildo  Ecle- 
siástico de  Buenos  Aires  en  la  iglesia  Catedral  (m.  s.,  37  pág.  in 
4o  de  letra  del  Dr.  Seguróla.    T.  III  de  sus  Papeles  curiosos.) 

Hablando  de  la  genealogía  del  General  Ceballos,  el  orador 
se  refiere  á  lo  que  ha  dicho  la  mejor  pluma  de  esta  América. 
No  sabemos  quien  es  el  escritor  á  que  alude. 

Dictámen  del  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel  sobre  el  siguien- 
te caso  que  se  le  consultó,  después  de  haber  oido  á  los  Padres 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  en  Lima,  á  saber  :  «  Entre 
«  nosotros  católicos  se  halla  una  india  que  quiere  seguir  nues- 
«  tra  religión  y  bautizarse ;  y  en  poder  de  los  indios  está  una 
«  niña  católica  de  pequeña  edad.  A  la  primera  la  pide  su  ma- 
«  dre  y  ofrece  en  el  acto  mismo  que  se  la  entreguen  restituirá 
«  la  segunda.  Con  esta  oferta  los  padres  de  la  niña  católica 
«  instan  al  juez  que  mande  restituir  la  india  para  conseguir  su 
«  hija.  Se  pregunta  si  el  juez  está  obligado  en  justicia  á  de- 
«  terminarlo  así,  y  podrá  precisar  á  la  india  á  que  se  retire  á 
«  los  de  su  nación  para  conseguir  la  niña  católica.  » — 12  pág. 
in  fól.  m.  s.  tomo  X.) 

El  Dr.  Maziel  disiente  de  los  doctores  limeños  y  es  de  opi- 
nión que— debiéndose  en  los  casos  de  duda  tomar  el  camino 
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mas  seguro,  no  puede  lícitamente  entregarse  la  india  cristiana 
por  el  interés  de  recuperar  la  cautiva  española. 

17  8  1 

Párrafo  en  octavas  que  dijo  el  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel 
en  las  conclusiones  que  se  le  dedicaron  al  Ilustrísimo  señor 
Obispo  de  Buenos  Aires— año  1781 — (son  7  octavas  y  un  so- 
neto, tomo  I  de  los  papeles  de  Seguróla.) 

Reflexiones  sobre  la  famosa  arenga  que  se  hizo  en  Lima 
por  un  individuo  (D  de  la  Universidad  de  San  Márcos  con  oca- 
sión del  recibimiento  que  hizo  dicha  Universidad  á  su  virey 
Exmo.  señor  D.  Agustín  de  Jáuregui  y  Aldecoa  el  dia  27  de 
Agosto  de  1781.  Por  el  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel,  Magis- 
tral de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Buenos  Aires.  (122  pág. 
in  fól.  m.  s.) 

Dictámen  sobre  la  diferencia  de  opiniones  que  tuvieron 
dos  célebres  catedráticos  de  la  Universidad  de  Córdoba  (los 
padres  Gaspar  Pfitzer  y  Domingo  Muriel,  el  autor  de  la  obra 
Fastt  Novt  orbis,  etc. )  en  la  duda  que  allí  se  suscitó  después 
de  la  constitución  de  Benedito  XIV  que  empieza  venerabüis,  á 
saber :  «  si  los  amos  podian  obligar  á  sus  siervos  y  esclavos 
«  que  trabajen  para  utilidad  y  provecho  de  los  mismos  amos, 
«  en  aquellos  días  de  fiesta  en  que  la  citada  constitución  les 
«  permitía  el  trabajo.  » 

(Este  manuscrito  prolijamente  copiado  en  limpio  y  firmado 
por  el  Dr.  Maziel  lo  consideraba  autógrafo,  de  puño  y.  letra  del 
autor,  el  Dr.  Seguróla  entre  cuyos  papeles  se  encuentra  en  el 
tomo  %\\,  pág.  23.  Según  este  escrito,  el  P.  Pfitzer  habia  sido 
su  maestro  durante  mas  de  21  años  de  retórica,  filosofía,  teo- 
logía y  derecho  canónico  en  la  Universidad  de  Córdoba.  Este 


1-  El  autor  de  la  arenga  fué  D.  José  Baquijatío  y  Carrillo  de  dicha  Univer- 
sidad, incomodado  contra  el  Ministro  Galvez  por  haber  erigido  esto  vireynato 
de  Buenos  Aires,  (nota  autógrafa  del  Dr.  Seguróla).  Tomo  XI,  «Papeles  va- 
rios.» 

Mas  de  la  mitad  de  este  escrito  existe  autógrafo  en  mi  poder.  Es  un  papel 
interesante  que  contiene  un  elogio  de  Vertiz  y  una  defensa  de  los  actos  políti- 
cos y  administrativos  del  Ministro  Galvez  sin  nombrarlo.  A  mas  desentraña  la 
verdadera  causa  de  la  insurrección  do  los  indígenas  del  Alto  Perú,  bajo  el  cau- 
dillo Tupac-Amarú 


dictamen  tiene  la  fecha  de  30  abril  de  1787, el  mismo  año  de 
su  destierro  y  muerte ;  se  compone  de  35  pág.  in  4o.) 

Consulta  sobre  los  matrimonios  ocultos  ó  de  conciencia  de 
los  empleados  públicos,  contraidos  con  asentimiento  de  juez 
eclesiástico,  faltando  la  licencia  del  rey.  La  duda  es  esta  : 
«  Si- aparentando  que  no  ha  habido  matrimonio,  se  podrán 
«  correr  las  proclamas  é  información  de  soltura  para  que  los 
«  interesados  comparezcan  ante  su  propio  párroco  á  recibir 
«  la  bendición  nupcial.  »  El  autor  resuelve  el  caso  de  este 
modo  :  «  digo  que  puede  practicarse  todo  esto  lícitamente  sin 
«  agravio  ni  ofensa  del  Sacramento  del  Matrimonio  y  atentas 
«  las  justas  causas  que  expresa  la  consulta.  »  (10  pág.  in  4o 
ms.    Papeles  del  Dr.  Seguróla,  tomo  III.) 

17  8  7 

Recurso  al  rey  con  motivo  de  su  destierro,  escrito  en  Mon- 
tevideo, y  firmado  allí  con  fecha  31  de  enero  de  1787— (68 '  pág. 
in  fól.  ms.)  Papeles  del  Dr.  Seguróla,  tomo  X.  (Copia  en  nues- 
tro poder.) 

17  8  6 

Defensa  de  los  sonetos,  sobre  el  viático. 


1.  En  una  cópia  de  esta  misma  disertación  que  se  registra  en  el  tomo  Xde 
los  Papeles  de  Seguróla  dice  1785,  y  esta  fecha  es  mas  probable. 


Dr.  D.  VICENTE  ATANASIO  JUANZARAS 


El  presbítero  Dr.  D.  Vicente  Atanasio  Juanzaras  y  Esco- 
bar, falleció  en  Buenos  Aires  á  la  edad  de  41  años  en  el  de  1786, 
siendo  Rector  del  Colegio  de  San  Cárlos.  «  Fué  modelo  de 
«  integridad,  amado  de  todas  las  personas  de  corazón,  honor 
«  de  esta  ciudad  y  ornamento  de  su  estado,  »  según  leemos  en 
su  oración  fúnebre  que  pronunció  el  Dr.  Chorroarin  en  la 
iglesia  Catedral  el  dia  19  de  Julio  de  1786. 

El  Dr.  Juanzaras  fué  quien  abrió  la  escuela  pública  de  filo- 
sofía decretada  por  el  Virey  Vertiz,  y  dictó  el  primer  curso  de 
de  esta  facultad  entre  los  años  1775  y  77.  Diez  y  ocho  discí- 
pulos aprovecharon  sus  lecciones  y  rindieron  examen  general, 
contándose  los  Drs.  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta  y  D.  Hipóli- 
to Vyetes. 

Antes  de  encerrarse  exclusivamente  en  el  santuario  de  que 
era  sacerdote,  hizo  el  oficio  de  abogado  y  desempeñó  la  fisca- 
lía de  la  Curia  Eclesiástica.  La  vida  del  mundo  no  le  era 
desagradable  entonces;  pero  mas  tarde,  según  aparece  de  su 
correspondencia  privada,  se  operó  un  cambio  en  sus  inclina- 
ciones y  la  conciencia  le  aconsejó  el  retiro.  Oigámosle  á  él 
mismo  y  consignemos  aquí  una  muestra  del  estilo  místico- 
epistolar  de  aquella  época  entre  nosotros.    «  Hasta  ahora, 

(escribía  á  un  amigo)  habia  caminado  en  una  oscura  noche  

Bien  podré,  me  decia  á  mi  mismo,  ejercer  la  jurisprudencia, 
recoger  todos  los  aplausos  y  honores  que  trae  consigo  una 

carrera  tan  brillante  y  hacer  por  ella  mi  fortuna   Separado 

casi  del  todo  del  ministerio  á  que  me  habia  consagrado,  no 
atendía  á  otra  cosa  que  á  tratar  con  cuidado  las  causas  que 
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estaban  á  mi  cargo  ó  á  pasear  y  divertirme  para  dar  algún  re- 
frigerio á  mi  espíritu  fatigado  con  el  ejercicio  de  los  libros.  No 
es  posible,  decia,  dejar  las  correspondencias  y  visitas,  porque 
siendo  de  personas  honradas  será  dar  algún  escándalo  y  que 
sospechar  al  público.  En  estos  pensamientos  fluctuaba  mi  alma 
hasta  que  Dios  por  su  misericordia  rompió  estas  ataduras  y 
derramó  sobre  mis  gustos  no  sé  que  hiél  ó  amargura,  que 
comencé  á  sentir  tedio  hácia  mis  mayores  delicias. . . .  Yo  era, 
prosigue,  la  oveja  perdida  que  Jesús,  buen  pastor,  vino  á  buscar 
á  este  mundo.  Compadecido  de  mí  me  cargó  sobre  los  hom- 
bros, me  trajo  á  su  rebaño,  me  lavó  con  las  saludables  aguas 
de  la  penitencia  de  las  inmundicias  que  habia  contraído  y  me 
alimentó  con  los  saludables  pastos  con  que  se  apacentan  sus 
ovejas:  me  llenó  de  dulzuras  tan  grandes,  que  mi  alma  ya  nada 
deseaba  de  este  mundo,  y  si  alguna  vez  echaba  la  vista  al  tiem- 
po pasado,  no  hacia  sino  acojerme  á  Dios.  » 

Efectivamente,  según  el  testimonio  del  citado  orador  que 
honró  la  memoria  del  Dr.  Juanzaras,  se  alejó  este  completa- 
mente de  la  sociedad,  y  se  contrajo  á  los  deberes  de  su  minis- 
terio y  á  la  lectura  de  los  santos  escritores,  de  la  historia 
sagrada,  de  los  autores  ascéticos  y  al  estudio  profundo  de  las 
leyes  canónicas. 

El  Dr.  Juanzaras  se  habia  divorciado  con  la  sociedad;  pero 
no  con  la  naturaleza.  Veíasele  con  frecuencia  pasear  por  las 
quintas  de  los  suburbios  sin  mas  compañia  que  la  de  algún  vo- 
lúmen  de  las  obras  de  Masillon,  ó  sentado  á  la  orilla  mas  apar- 
tada del  Rio  de  la  Plata.  Allí,  según  la  bella  expresión  de 
Chorroarin,  contemplaba  la  sabiduría  de  aquel  que  supo  con- 
tener las  aguas  entre  sus  márgenes,  encerrar  en  sus  senos 
tanta  variedad  de  vivientes  y  darles  un  movimiento  que  hasta 
ahora  no  ha  explicado  la  filosofía. 

El  panegirista  del  Dr.  Juanzaras  se  dilata  en  elogiar  la  pie- 
dad de  este  sacerdote  que  consagraba  gran  parte  de  su  tiempo 
al  confesionario,  á  la  fundación  de  instituciones  piadosas  como 
la  de  la  Escuela  de  Cristo  en  la  iglesia  catedral,  y  á  amonestar 
los  fieles  en  la  casa  de  Ejercicios  y  en  los  templos,  con  pala- 
bras sencillas  y  discursos  desnudos  de  todo  adorno :  «  Elo- 
cuencia secular,  adornos  vanos,  dice  á  este  propósito  el  Dr. 
Chorroarin,  que  herís  el  oido,  mas  no  tocáis  el  corazón,  no 

79 
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tendréis  que  gloriaros  de  haber  tenido  lugar  en  sus  sermo- 
nes. » 

La  humildad  del  Dr.  Juanzaras  la  demuestra  el  autor  de  su 
oración  fúnebre,  refiriendo  el  siguiente  hecho  :  «  Un  Prelado 
digno  apreciador  del  mérito  y  de  la  virtud,  le  nombró  fiscal  de 
su  curia,  depositó  en  él  su  confianza  y  aun  le  elogió  pública- 
mente. Otro  Prelado  lo  despoja  del  cargo,  aun  sin  conocerlo, 
lo  desatiende  y  no  forma  el  mejor  concepto  de  su  persona. 
Juanzaras  bendice  la  mano  que  le  castiga,  discúlpala  intención 
del  superior,  y  aun  dice :  «  Yo  era  indigno  del  cargo  que  ejer- 
cia.  La  penetración  de  mi  Prelado  lo  ha  trascendido  y  ha 
cumplido  con  su  deber.  Sus  quejas,  aunque  se  ocultan  á  mi 
amor  propio,  no  se  esconden  á  Dios  y  él  quiere  que  yo  pague 
en  esta  vida.  Bendita  sea  su  misericordia.  » 

Esta  humildad  es  tanto  mas  meritoria  á  los  ojos  del  pane- 
girista, cuanto  que  el  ofendido,  á  mas  del  buen  concepto  que 
habia  conseguido  en  la  sociedad,  podia  vanagloriarse  con  la 
antigüedad  y  nobleza  de  su  familia.  «  Su  brillante  genealogía 
le  llevaba  por  línea  recta  hasta  entroncar  con  D.  Juan  Nieto  de 
Molina,  comandante  de  las  tropas  que  vinieron  á  la  fundación 
de  esta  ciudad  de  Buenos  Aires.  Decorábase  el  árbol  de  esa 
misma  genealogía  con  el  bastón  de  tres  gobiernos,  de  Buenos 
Aires,  Tucuman  y  Paraguay,  y  con  dos  mitras  episcopales  y 
una  Arzobispal.  »  CU 

Cuando  fué  nombrado  Rector  del  Colegio  de  San  Cárlos 
por  el  Virey  Vertiz,  tuvo  á  su  favor  la  opinión  de  todo  el  vecin- 
dario, y  los  padres  de  familia  se  felicitaron  por  el  acierto  de  la 
elección.  Pero  dentro  de  pocos  meses  la  calumnia  se  desató 
contra  el  Rector.  «  Por  una  parte  se  le  representa  como  á  un 
hombre  grosero,  sin  educación,  solamente  porque  no  condes- 
ciende con  las  solicitaciones  importunas  de  los  padres.  Por 
otra  se  le  pinta  como  á  un  hombre  imprudente  y  áspero,  que 
aterra  é  intimida  los  ánimos  débiles  de  los  jóvenes,  á  quienes 
exige  cosas  que  exceden  su  edad  y  temperamento.  Finalmente, 
su  imágen  es  la  de  un  hombre  cruel  é  inhumano  que  se  deleita 


Í.  Entre  los  jesuítas  que  se  rccojieron  cuando  la  expulsión,  se  encuentra  un 
estudiante  de  primera  profesión,  llamado  José  Ignacio  Jtjanzaeas,  hijo  de 
Buenos  Aires— (Papeles  m.  s.  del  Dr.  Seguróla.) 
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en  el  castigo  de  sus  semejantes.  »  Estas  voces  llegan  hasta 
los  oídos  del  Virey.  Se  acusa  ante  él  al  Rector  de  que  los  co- 
legiales son  víctimas  de  las  necesidades  y  del  hambre.  «  Su 
Excelencia  quiere  palpar  la  realidad,  y  vá  un  dia  á  sorprender 
al  Rector  y  queda  juntamente  sorprendido  y  admirado  del  im- 
perio universal  de  la  mentira.  » 

El  juicio  del  panegirista  sobre  las  calidades  que  recomen- 
daban á  Juanzaras  como  Rector  del  Colegio,  está  resumido  en 
el  siguiente  párrafo  de  la  oración  fúnebre. ...  «  Supo  juntar  la 
discreción  con  la  piedad,  la  moderación  con  la  firmeza.  A  la 
ternura  de  padre  añadió  la  benevolencia  de  un  protector  y  el 
celo  de  un  amigo  :  supo  ser  exacto  sin  ser  severo  y  conoció  el 
carácter  de  los  jóvenes  para  saber  hasta  qué  punto  habia  de 
contemplarles  ó  resistirles.  Manejó,  en  fin,  con  entereza,  los 
tres  resortes  de  la  autoridad.  El  resorte  poderoso  del  temor; 
el  mas  poderoso  de  la  estimación  y  el  poderosísimo  del 
amor.  » 

El  Dr.  Juanzaras  falleció  á  poco  tiempo  de  su  elevación  al 
Rectorado. 


D.  MANUEL  DE  BASABILBASO. 


Uno  de  los  mas  activos  promotores  de  los  estudios  públicos. 


D.  Manuel  de  Basabilbaso,  tuvo  por  padres  á  D.  Domingo 
de  Basabilbaso  y  á  Da  Maria  Ignacia  de  Urtubia  y  Toledo 
D.  Domingo,  rico  y  acreditado  comerciante,  fué  el  promotor  y 
fundador  de  la  casa  y  renta  de  correos  por  los  años  de  1748, 
bajo  el  Gobierno  del  Mariscal  de  Campo  D.  José  de  Andonae- 
gui.  D.  Domingo  que  conducia  personalmente  desde  Potosí, 
«  los  situados  de  la  tropa  de  la  plaza  de  Buenos  Aires,  »  fué 
asaltado  por  los  indios  en  la  jurisdicción  de  Tucuman  (2)  y  con 
este  motivo  pudo  advertir  la  falta  que  hacia  al  buen  servicio 
público  un  arreglo  mejor  que  el  que  hasta  entonces  existia  en 
el  ramo  de  caminos,  postas  y  correos.  Estos  últimos  no  exis- 
tían en  realidad  y  D.  Domingo  se  propuso  crearlos,  dándoles 
una  administración  especial.  Para  poner  expeditas  las  vias 
de  comunicación  entre  Buenos  Aires,  Chile  y  la  Villa  de  Po- 
tosí, según  las  expresas  palabras  del  documento  que  se  acom- 
paña como  apéndice  á  esta  biografía,  «  logró  que  el  Virey  del 
Perú  estrechase  al  Correo  Mayor  del  Reino,  Conde  Castillejo, 
á  que  lo  ejecutase,  como  lo  hizo.  » 

1.  En  la  Iglesia  Catedral  de  Buenos  Aires,  en  la  Capilla  y  altar  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz,  del  lado  de  la  epístola,  se  lee  en  el  pavimento  la  siguiente 
inscripción  en  una  lápida: 

Aquí  yace  doña  María  Ignacia  Urtubia  y  Toledo 
Esposa  que  fué  de  D.  Domingo  Basabilbaso, 
A  quleTnes  pertenece  esta  sepultura. 
Falleció  el  día  16  de  Agosto  —  Año  1764  . 
D.  Manuel  y  su  padre  D.  Domingo,  están  enterrados  ámbos  en  el  panteón 
de  la  misma  Iglesia  Catedral. 
2    En  el  año  1741. 
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Parece  que  el  Rey  comisionó  entonces  á  D.  Domingo  para 
que  rematase  en  el  mejor  postor  el  oficio  de  Administrador  de 
Correos  y  parece  también  que  entró  á  servir  el  cargo  su  hijo 
D.  Manuel  de  edad  muy  corta  entonces,  es  decir  en  el  año  1748 
«  en  que  dió  principio  la  época  de  correos  en  Buenos  Aires  y 
demás  provincias  del  Tucuman,  »  según  el  testimonio  presen- 
cial de  Concolorcorvo. 

En  aquella  sazón  pasó  por  esta  Capital  D.  Alonzo  Carrío 
de  la  Vandera,  en  el  desempeño  de  una  comisión  del  gobierno 
peninsular  para  situar  y  ejecutar  una  línea  de  postas  por  el 
interior  del  Continente,  desde  Montevideo  hasta  la  Capital  del 
Perú.  Traia  aquel  por  compañero  de  viaje  á  un  perulero 
agudo  y  observador  que  quiso  ocultarse  bajo  el  pseudónimo  de 
Concolorcorvo  al  dar  á  luz  el  libro  titulado  :  «  Lazarillo  de  cie- 
gos caminantes,  etc.»  el  año  1773,  en  la  ciudad  de  Gijon  (1). 
Este  ingenioso  viajero  elogia  la  instrucción  poco  común  y  el 
juicio  del  joven  D.  Manuel  de  Basabilbaso,  al  hablar  de  las 
personas  empleadas  en  la  Administración  de  Correos  de  re- 
ciente creación  en  Buenos  Aires. 

Á  pesar  de  haber  servido  desde  aquella  fecha  el  empleo  de 
Administrador  de  Correos  no  aparece  el  título  formal  expedi- 
do por  el  Rey  á  favor  de  D.  Manuel  hasta  el  año  1772,  siendo 
de  advertir  que  entre  sus  papeles  se  encuentra  una  carátula 
que  parece  haber  contenido  un  título  de  igual  naturaleza  á  fa- 
vor de  su  padre  D.  Domingo  de  fecha  20  de  Julio  de  1767. 
Todo  esto  se  explica  fácilmente,  reflexionando  que  D.  Manuel 
bajo  los  auspicios  de  su  padre,  desempeñó  las  funciones  de 
Administrador  en  los  primeros  años  de  la  erección  de  este 
empleo ;  que  cuando  tomó  formalidad  «este  ramo  de  la  Admi- 
nistración, D.  Domingo  obtuvo  el  título  y  las  prerogativas  ofi- 
ciales y  que  cuando  el  cansancio  ó  la  vejez  le  hicieron  difícil  el 
desempeño  de  las  funciones  de  Administrador,  obtuvo  para  su 

í.  Lazarillo  de  ciegos  caminantes,  desde  Buenos  Aires  hasta  Lima,  con  sus 
itinerarios  según  la  mas  puntual  observación,  con  algunas  noticias  útiles  á  los 
nuevos  comerciantes  que  tratan  en  malas,  y  otras  historias,  sacado  de  las  Me- 
morias que  hizo  don  Alonzo  Carrió  de  la  Vandera  en  este  dilatado  viaje  y  co- 
misión que  tuvo  por  la  Corte  para  el  arreglo  de  correos,  estafetas,  situación  y 
ajuste  de  postas,  desde  Montevideo,  por  don  Calixto  Bustamante  Cárlos  Inca, 
alias  Concolorcorvo  natural  del  Cuzco,  que  acompañó  al  referido  comisionado 
en  dicho  viaje  y  escribió  sus  extractos.  Con  licencia  en  Gijon,  en  la  imprenta 
de  la  Rovada— Año  de  1773—1  v.  in  8  ° . 


—  630  — 


hijo  el  mismo  cargo  y  ventajas  de  que  él  habia  disfrutado  por 
su  valimiento  y  servicios. 

El  elogio  citado  es  bien  merecido.  Si  hasta  ahora  poco  no 
poseíamos  otro  testimonio  del  mérito  de  D.  Manuel  que  el  de 
las  pocas  palabras  del  libro  de  Concolorcorvo,  hoy  tenemos 
para  comprobarlo  documentos  irrecusables.  La  primera  de 
estas  pruebas  nos  la  proporciona  el  informe  ó  memorial  que 
con  fecha  de  Io  de  Diciembre  de  1784,  dirigió  al  Conde  de  Flo- 
rida Blanca,  proponiéndole  algunas  medidas  para  incrementar 
el  ramo  de  su  cargo  y  favorecer  el  desarrollo  del  comercio  de 
esta  parte  de  América.  Este  informe  iba  acompañado  de  es- 
tados numéricos  ó  razones  demostrativas,  de  los  caudales 
remitidos  á  Europa  por  los  comerciantes  de  Buenos  Aires  y 
de  Montevideo,  tanto  en  las  fragatas  y  urcas  de  guerra,  como 
en  los  correos  particulares. 

En  las  páginas  de  ese  informe  puede  formarse  idea  de  la 
manera  como  mantenian  sus  relaciones  comerciales  y  como 
se  comunicaban  entre  sí  los  súbditos  españoles  de  Europa  y 
América,  los  inconvenientes  que  oponia  la  via  del  Cabo  de  Hor- 
nos para  negociar  con  Chile  y  el  Perú,  y  las  ventajas  que 
reportarla  el  comercio  del  Rio  de  la  Plata  y  el  de  aquellos  dos 
países,  habilitando  el  puerto  de  Cádiz  para  los  correos  maríti- 
mos que  partían  del  de  la  Coruña. 

Pero,  lo  mas  notable  de  este  informe  es  el  pensamiento  do- 
minante en  todo  él  de  atraer  el  movimiento  de  pasajeros,  de 
caudales  y  de  mercaderías  del  Pacífico  á  la  plaza  principal  del 
Rio  de  la  Plata,  por  el  camino  de  la  Cordillera,  con  provecho  de 
los  comerciantes  y  consumidores  de  aquellos  países,  quienes 
hallarían  en  Buenos  Aires  mas  baratos  que  en  Santiago  y  en 
Lima  los  objetos  europeos  de  su  consumo.  A  estas  ventajas 
vendrían  acompañadas  las  de  conocer  mejor  y  defender  mas 
eficazmente  de  los  bárbaros  el  interior  del  pais,  y  de  mejorar 
el  tránsito  de  la  Cordillera,  el  cual  volvería  á  verificarse,  como 
en  el  siglo  XVII,  por  un  paso  hácia  el  Sur  que  proporcionaba 
tránsito  fácil  á  las  carretas.  «  Ninguno  que  tenga  alguna  ins- 
trucción de  la  historia  (dice  textualmente  el  informe)  y  tradi- 
ción de  estos  países,  ignora  que  en  el  siglo  pasado  se  hacia 
este  camino  en  carretas  desde  la  Capital  hasta  dicho  Reino  de 
Chile,  en  todas  las  estaciones  del  año,  y  sin  impedimento,  por 
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una  abra  ó  boquete  que  tiene  aquella  gran  Cordillera  en  las 
inmediaciones  de  la  costa  del  Sud,  por  ser  unos  paises  llanos  y 
muy  abundantes  de  pastos  y  aguadas ;  cuyo  camino  ocuparon 
los  indios  araucanos  y  otras  naciones,  después  que  destruye- 
ron algunas  villas  que  estaban  hácia  aquella  parte,  quedando 
consiguientemente  intransitable,  y  dueños  absolutos  de  estos 
inmensos,  muy  fértiles  y  poderosos  terrenos  sembrados  de 
minas  de  oro  y  plata.  »  (D 

Este  notable  documento  ha  visto  por  primera  vez  la  luz 
pública  en  el  año  1860,-  saliendo  del  polvo  de  un  archivo  donde 
habia  dormido  ignorado  por  mas  de  tres  cuartos  de  siglo. 

D.  Juan  Manuel  de  Basabilbaso,  halló  otra  ocasión  de  ma- 
nifestar su  inteligencia  y  su  celo  por  el  bien  del  pais,  con  moti- 
vo de  las  medidas  tomadas  para  aplicar  los  bienes  de  la 
Compañia  de  Jesús  á  objetos  de  beneficencia  y  de  instrucción 
pública,  conforme  á  las  disposiciones  dictadas  por  los  ministros 
de  Carlos  III  que  tenia  un  fiel  y  empeñoso  colaborador  en  el 
gobernador  Vertiz.  Como  Basabilbaso,  á  mas  del  empleo  de 
Administrador  de  Correos,  desempeñaba  (en  1773)  el  cargo  de 
Síndico  Procurador  General  de  esta  ciudad,  elevó  en  tal  carác- 
ter, á  la  «  Junta  Superior  de  aplicaciones,  »  un  informe  deteni- 
do y  juicioso  sobre  el  modo  de  llevar  á  cabo  el  establecimiento 
de  una  Universidad  pública  y  de  un  Colegio  á  expensas  de  los 
bienes  secuestrados  á  la  famosa  Compañia.  Después  de  opo- 
nerse en  este  informe  á  la  idea  de  trasladar  á  esta  Capital  la 
Universidad  de  Córdoba,  fundada  por  los  expatriados,,  se 
esfuerza  en  probar  la  necesidad  de  erigir  una  propia  en  Buenos 
Aires,  dotada  con  cuatro  cátedras  de  Teología  y  tres  de  Dere- 
cho, así  como  un  Colegio  en  donde  se  ¡enseñasen  las  humani- 
dades y  la  filosofía, — todo  con  un  presupuesto  de  6,750  pesos 
anuales. 

Para  basar  este  informe  sobre  datos  bien  averiguados, 
hizo  Basabilbaso  levantar  planos  de  las  fincas  de  temporalida- 
des apropiadas  á  la  enseñanza,  y  una  estadística  prolija  del 
número  de  jóvenes  que  en  los  conventos  y  en  las  escuelas 

1.  Anuario  de  Correos  para  el  año  1860  impreso  en  1861,  pág.  14.  Con  lo 
que  allí  se  dice  y  con  las  noticias  que  contiene  esta  biografía,  queda  bien  esta- 
blecido el  origen  de  la  renta  de  correos  en  Buenos  Aires  y  Tucura an,  etc. 
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públicas  y  de  primeras  letras  recibian  alguna  enseñanza  su- 
perior ó  elemental. 

Este  documento  que  ahora  damos  á  luz  por  primera  vez  (l) 
nos  ha  legado  una  noticia  curiosa  para  determinar  por  medio 
de  ella  el  progreso  que  ha  tenido  entre  nosotros  la  concurren- 
cia á  las  carreras  literarias. 

El  buen  ciudadano  á  cuya  memoria  consagramos  estos 
renglones,  como  á  uno  de  los  mas  empeñosos  en  la  creación 
de  nuestros  primeros  estudios  á  expensas  del  Estado,  falleció 
repentinamente  en  esta  ciudad  de  su  nacimiento  en  su  chacra 
ó  quinta  del  Retiro  á  4  de  Junio  del  año  1794,  dejando  por  he- 
redera de  su  considerable  fortuna  á  su  hija  Da  Justa  Rufina, 
esposa  del  Brigadier  D.  Miguel  de  Azcuenaga  (2). 


1.  Véase  el  Apéndice  de  documentos  sobre  la  fundación  de  la  Universidad. 

2.  D.  Manuel  de  Basabilbaso  mantuvo  relaciones  amistosas  con  el  Ministro 
Grimaldi,  y  damos  á  continuación  copia  de  una  carta  de  este  que  no  deja  de 
ser  interesante  bajo  mas  de  un  aspecto.  «  Tengo  aviso  de  la  Coruña  de  haber 
«  llegado  el  barril  con  los  arbolitos  de  la  yerba  mate,  y  el  león  manso  que  di- 
«  rijió  V.  en  la  Diana  con  carta  de  23  de  Diciembre,  y  he  dispuesto  se  con- 
«  duzcan  á  esta  corte  con  el  debido  cuidado,  para  que  no  se  malogren.  Aprecio 
«  á  V.  la  atención  de  remitir  uno  y  otro;  pero  con  especialidad  aquellas  plantas 
«  que  son  nuevas  aquí,  y  contribuirán  á  enriquecer  alguno  de  los  reales  jardines. 
«  Dios  guarde  á  V.  muchos  años,  como  deseo.  Madrid,  9  de  Abril  de  1776— 
«  El  Marques  de  Grimaldi— Sr.  D.  Manuel  de  Basabilbaso.» 


i 


APÉNDICE 
A  LA  BIOGRAFÍA  DE  D.  MANUEL  BASABILBASO 


Relación  de  los  servicios  de  D.  Domingo  Basabilbaso, 

VECINO  Y  DEL  COMERCIO  DE  LA  CIUDAD  DE  BUENOS  AIRES. 

17  6  3 

Conste  que  es  uno  de  los  sujetos  que  mas  se  han  dedicado 
al  servicio  de  ambas  majestades,  y  á  cuanto  ha  cedido  en  ho- 
nor y  bien  común  de  aquella  República,  en  la  que  ha  obtenido  y 
desempeñado  con  acierto  los  empleos  de  Alcalde  ordinario  de 
primero  y  segundo  voto,  y  el  de  procurador  general,  habiendo 
sacado  diferentes  veces  por  falta  de  Alférez  Real,  el  Real  es- 
tandarte y  costeado  los  gastos  que  en  semejantes  funciones  se 
acostumbran :  Que  el  gobernador  y  capitán  general  de  aquella 
provincia  D.  Domingo  Ortiz  de  Rosas  fió  á  su  conducta  el  dar 
las  providencias  necesarias  para  una  expedición  que  se  tuvo 
contra  los  indios  gentiles  que  hostilizaban  aquella  jurisdicción  y 
con  ella  se  logró  la  prisión  del  Cacique  Galeliano  y  toda  su 
parcialidad:  W 

Que  ha  conducido  tres  veces  desde  Potosí  los  situados  de 
la  tropa  de  la  plaza  de  Buenos  Aires,  y  varios  paquetes  de 
Bulas  y  resmas  de  papel,  pagando  de  su  caudal  la  escolta  de 
gente  que  traia  para  libertarlos  de  los  asaltos  que  suelen  dar 
los  indios:  que  en  consideración  á  sus  arreglados  procederes, 
le  nombró  el  gobernador  de  la  misma  provincia  de  Buenos 

1.  Por  los  años  de  1745.  El  Cacique  é  indios  principales  de  su  parcialidad 
fueron  conducidos  á  España. 
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Aires  D.  José  de  Andonaegui  para  Administrador  y  Tesorero 
de  los  derechos  impuestos  para  subvenir  á  los  gastos  de  la 
guerra  contra  los  indios  infieles,  lo  que  admitió  y  sirvió  á 
satisfacción,  no  obstante  de  no  tener  sueldo  alguno:  Que 
habiendo  intentado  por  sí  poner  corriente  el  curso  de  los  cor- 
reos de  aquella  ciudad  al  Reino  de  Chile  y  á  la  Villa  de 
Potosí,  se  logró  que  el  Viretj  del  Perú  se  estrechase  al  Correo 
Mayor  del  Rey  no,  conde  de  Castillejo,  á  que  lo  ejecutase,  co- 
mo lo  ha  hecho.  Que  habiendo  insinuado  el  mismo  goberna- 
dor ser  del  agrado  de  S.  M.  el  reconocimiento  del  Puerto  de 
San  Julián  en  la  costa  del  sur,  con  las  Caletas  y  Ensenadas 
que  hubiese  hasta  llegar  á  él,  tomando  conocimiento  del  tem- 
ple y  frutos  que  producían,  costeó  y  equipó  una  embarcación 
para  este  fin.  Celebró  asiento  por  tiempo  de  diez  años  para 
hacer  viaje  á  aquellos  parajes  y  traer  sal  y  pescados  para  el 
abasto  de  Buenos  Aires,  y  con  efecto  consta,  que  hasta  el  de 
1754,  hizo  dos,  trayendo  razón  de  lo  que  habia  observado  en 
ellos,  en  cuanto  á  su  situación  producciones  y  habitación, 
pareciendo  la  desgracia  de  haber  naufragado  la  embarcación 
en  que  se  hizo  el  primero,  con  toda  la  carga  que  conducia,  muy 
cerca  ya  de  Buenos  Aires:  Que  no  obstante  los  muchos 
embarazos  y  ocupaciones,  movido  de  su  gran  celo,  tomó  á  su 
cargo  la  tesorería  y  dirección  de  la  nueva  fábrica  de  la  iglesia 
Catedral  de  aquella  ciudad,  cuya  oferta  aceptó  muy  gustoso  el 
Reverendo  Obispo  D.  Cayetano  Marcellano  de  Agramont,  y  le 
despachó  el  título  de  tal  director  y  tesorero  con  varias  regalí- 
as y  amplitudes,  etc.  etc. 

Formóse  en  esta  secretaria  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias 
de  la  negociación  del  Perú,  de  diferentes  instrumentos  que 
presentó  la  parte,  y  se  le  volvieron.  Madrid  y  Setiembre  cin- 
co de  mil  setecientos  sesenta  y  tres  (D  . 

Ignacio  Antonio  Bustamante. 

V.  Era  uso  de  la  Administración  española  extender  esta  clase  de  certificados 
á  favor  de  las  personas  que  lo  solicitaban  con  presencia  de  documentos  justificati- 
vos, los  cuales  se  imprimían  en  Madrid  en  pliegos  sueltos  que  se  doblaban  como 
una  carta  poniendo  ( de  letra  de  molde )  á  la  espalda,  como  rótulo  un  extracto 
del  contenido.  Hemos  visto  varios  de  estos  documentos  en  archivos  particula- 
res de  familia  y  consideramos  el  conocimiento  de  algunos  de  ellos  como  un 
elemento  precioso  para  la  biografía  y  la  crónica  de  los  anales  coloniales. 


Dr.  D.  LUIS  JOSÉ  CHORROARIN 


El  presbítero  Dr.  D.  Luis  José  Chorroarin,  canónigo  de  la 
Catedral  de  Buenos  Aires,  es  uno  de  los  hombres  á  quien  ma- 
yores servicios  debe  la  ilustración  pública  en  esta  su  ciudad 
natal,  antes  de  la  revolución  y  en  los  primeros  años  de  ella . 

Chorroarin  fué  discípulo  del  primer  curso  público  de  filo- 
sofía que  se  dictó  en  Buenos  Aires,  y  cuya  apertura  tuvo  lugar 
el  dia  24  de  febrero  de  1773,  bajo  la  dirección  del  Dr.  D.  Cárlos 
José  Montero.  En  Enero  de  1776,  rindió  exámen  general  de 
toda  la  filosofía,  como  dicen  los  registros  de  aquel  tiempo,  y 
en  el  siguiente  mes  de  Mayo  defendió  en  acto  público  las  mate- 
rias del  programa  completo  de  filosofía,  para  lo  cual  fué  expre- 
samente designado  por  sus  examinadores. 

El  dia  5  de  Marzo  de  1783,  ocupó  á  su  vez  la  cátedra  de 
filosofía  en  el  Colegio  de  San  Cárlos,  rodeado  de  cuarenta  y 
cuatro  discípulos,  entre  los  cuales  se  encontraban  D.  Manuel 
Belgrano  y  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta,  quienes  mas  tarde 
fueron  honra  del  pais  y  de  su  maestro. 

En  1786  le  vemos  en  el  púlpito  dando  pruebas  de  su  capa- 
cidad como  orador,  con  motivo  del  fallecimiento  del  Dr.  Juan- 
zaras,  uno  de  los  primeros  Rectores  del  Colegio  de  San 
Cárlos :  Chorroarin  pronunció  su  oración  fúnebre  en  la  iglesia 
Catedral  el  dia  19  de  Julio  del  año  indicado.  U-)  En  esta  oca- 
sión se  mostró  digno  de  las  delicadas  funciones  del  rectorado, 


1.  Esta  oración  se  conserva  aun  autógrafa  en  ^^^J^'^'J^^!^ 
auien  ha  tenido  la  deferencia  de  dárnosla  a  conocer  Es  una  obra  que  si  no 
puede  lLSrse  elocuente,  es  sin  embargo  notable  por  la  habilidad  con  que  lo- 
gra el  autor  diseñar  el  carácter  del  personaje,  cuya  desaparición  deplora. 


—  636  - 


y  desde  entonces  permaneció  por  largos  años  al  frente  de  la 
juventud  que  se  educaba  en  aquel  colegio. 

La  posición  que  ocupaba  en  la  sociedad  el  Dr.  Chorroarin, 
le  proporcionó  oportunidad  para  tomar  parte  activa  en  las 
asambleas  populares  del  mes  de  Mayo  de  18Í0,  y  su  nombre 
aparece  en  las  actas  del  Cabildo  abierto  del  dia  22,  al  pié  de  las 
opiniones  emitidas  por  los  patriotas  mas  decididos,  Chiclana, 
Peña,  Viamont  y  otros,  opiniones  que  las  actas  expresan  con 
las  siguientes  palabras  :  —  «el  virey  debe  cesar  y  reasumir  la 
autoridad  el  Cabildo  como  representante  del  pueblo,  Ínterin  se 
forma  un  gobierno  provisorio  dependiente  del  que  representa- 
se al  Soberano.  » 

En  el  curso  de  los  sucesos  posteriores  á  aquellos  dias,  se 
le  encuentra  al  Dr.  Chorroarin  ocupado  en  el  desempeño  de 
varias  comisiones  de  interés  público,  que  prueban  la  confianza 
de  que  gozaba  como  patriota  y  hombre  de  luces.  Fué  miem- 
bro de  la  «Junta  conservadora  de  la  libertad  de  imprenta»  á 
principios  de  1812,  y  en  ese  mismo  año  recibió  el  encargo  de 
preparar  un  proyecto  de  Constitución  y  otros  trabajos  orgá- 
nicos, para  presentarlos  á  la  Asamblea  próxima  á  reunirse. 
A  estas  tareas  le  estaban  asociados  los  señores  Vieites,  Gó- 
mez, Agrelo  y  otros  mas.  tt) 

En  el  año  1816,  en  una  de  aquellas  reuniones  de  ciudadanos 
que  tuvieron  lugar  en  el  templo  de  San  Ignacio,  obtuvo  mayo- 
ria  de  sufragios,  á  par  del  Dean  Funes  y  del  Dr.  D.  Manuel 
Antonio  Castro,  para  reformar  el  Estatuto  Provisorio,  y  en  20 
de  Marzo  del  siguiente  año  mereció  lo  confianza  de  sus  com- 
patriotas para  representarlos  como  diputado  al  Soberano  Con- 
greso, en  el  cual  llegó  á  ser  uno  de  sus  presidentes. 

Pero  no  fué  en  el  teatro  de  la  política  activa  en  el  que  mas 
se  ilustró  el  Dr.  Chorroarin.    Su  nombre  ha  pasado  á  la  pos- 


1.  Gaceta  del  13  de  Noviembre  de  1812,  pág.  163. 

Esta  comisión  de  que  hacia  parte  el  Dr.  Chorroarin,  redactó  un  proyecto  de 
Constitución  para  las  Provincias  Unidas  del  Eio  de  la  Plata,  publicado  por  la 
primera  vez  por  el  Sr.  D.  Andrés  Lamas,  en  su  importante  colección  de  docu- 
mentos, impresa  en  Montevideo  el  año  1849,  pág.  150. 

El  artículo  3  °  del  capítulo  III  de  dicho  proyecto  es  del  tenor  siguiente  : 
«  Ningún  habitante  de  la  Eepública  puede   ser  perseguido  ni  molestado  en 
«  su  persona  y  bienes  por  opiniones  religiosas,  con  tal  que  no  altere  el  orden 
«  público  y  respete  las  leyes  y  costumbres  piadosas  del  Estado.  » 
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teridad  entre  los  amigos  fieles  de  la  juventud  estudiosa,  ya 
como  Rector  durante  muchos  años  del  Colegio  de  San  Cárlos, 
en  donde  se  formaron  tantos  talentos  distinguidos,  ya  como 
director  de  la  biblioteca  pública  fundada  por  D.  Mariano  More- 
no en  los  primeros  dias  de  la  revolución. 

Esa  numerosa  y  excogida  colección  de  libros,  se  formó  en 
gran  parte  con  donaciones  espontáneas  del  vecindario  de  Bue- 
nos Aires  y  entre  ellas  se  nota  la  que  á  principios  de  1811  hizo 
el  Dr.  Chorroarin  «  de  todos  sus  mejores  libros  en  varias  ma- 
terias. »  CjJi  Al  finalizar  el  año  1817  se  anunció  á  venta  una 
colección  de  obras  impresas  excogidas,  á  precio  de  factura.  El 
DiEector  de  la  Biblioteca  Pública  concibió  inmediatamente  la 
idea  de  adquirirlas  para  enriquecer  con  ellas  aquel  estableci- 
miento; pero  no  contando  con  fondos  suficientes  al  efecto,  ni 
estando  por  entonces  el  erario  en  capacidad  de  distraer  fondos 
para  cualquier  otro  objeto  que  no  fuese  la  defensa  del  pais, 
amenazado  por  fuerzas  exteriores,  provocó  una  suscricion 
entre  los  vecinos  acomodados,  encabezándola  el  mismo  Di- 
rector Chorroarin  con  doscientos  pesos.  Al  cabo  de  algunos 
meses  anunció  al  público  que  la  suscricion  montaba  ya  ála  su- 
ma de  dos  mil  ciento  noventa  y  ocho  pesos  fuertes  y  que  esta 
cantidad  era  suficiente  para  adquirir  los  libros  á  venta.  (2) 

A  mas  de  esta  adquisición  hizo  otra  muy  importante  la  Bi- 
blioteca pública  bajo  los  auspicios  del  Dr.  Chorroarin,  pues  á 
la  simpatía  que  le  profesaba  uno  de  sus  discípulos  notables  (D. 
José  Antonio  Miralla )  debe  aquel  establecimiento  el  guardar 
en  sus  estantes  un  ejemplar  de  la  famosa  colección  de  escrito- 
res clásicos  publicados  in  folio  por  el  célebre  tipógrafo  Bo- 
doni  (3>. 

Estos  esfuerzos  por  mantener  y  enriquecer  el  estableci- 
miento á  su  cargo,  fueron  apreciados  por  el  gobierno,  mandan- 
do por  decreto  de  22  de  Setiembre  de  1821  que  el  retrato  del 
benemérito  bibliotecario  se  colocase  en  la  primera  sala  de  la 

1.  Gaceta  del  17  de  Enero  de  1811,  núm.  32,  pág.  507.  A  esta  donación 
debe  referirse  la  nota  que  con  fecha  15  de  Setiembre  de  1810,  pasó  el  gobierno 
al  Dr.  Chorroarin  dándole  gracias  por  donaciones  de  libros  hechas  á  la  biblio- 
teca, según  aparece  del  «  índice  del  archivo  »  correspondiente  al  año  10  pág.  8. 

2.  Gaceta  del  3  de  Enero  de  1818. 

3.  Véase  el  «Argos  de  Buenos  Aires,»  tomo  Io,  núm.  99,  del  sábado  28  de 
Diciembre  de  1822. 
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Biblioteca;  para  cumplir  con  el  deber,  dice  el  decreto,  de  «  pre- 
miar todo  mérito  que  se  eleve  sóbrelo  común.  »  Las  justas 
miras  del  gobierno  no  se  llenaron  por  desgracia,  tropezándose 
con  la  excesiva  modestia  del  agraciado  que  se  negó  abierta- 
mente á  sentarse  delante  del  caballete  de  un  retratista. 

El  Dr.  Chorroarin  falleció  el  11  de  Julio  de  1823,  una  hora 
después  de  medio  dia,  cuando  contaba  probablemente  mas  de 
sesenta  años  de  edad. 

El  Gobierno  se  mostró  solícito  en  legar  á  la  posteridad  el 
nombre  del  Rector  del  Colegio  de  San  Cárlos.  A  mas  del  re- 
trato de  que  acabamos  de  hacer  mención,  decretó  en  28  de 
Setiembre  de  1826,  que  se  fundase  un  pueblo  con  la  denomi- 
nación de  Chorroarin,  «  con  el  objeto  de  perpetuar  su  memo- 
ria, »  y  con  fecha  21  de  Noviembre  de  1828,  dispuso  que  uno 
de  los  monumentos  sepulcrales  que  acababan  de  llegar  de  Eu- 
ropa por  cuenta  del  Estado,  se  destinase  para  honrar  las 
cenizas  del  mismo  Dr.  Chorroarin.  A  pesar  de  lo  dispuesto  en 
este  último  decreto,  esas  cenizas  descansan  bajo  una  pequeña 
piedra  común,  sobre  la  cual  pueden  aun  leer  los  que  recorran 
la  calle  central  del  cementerio  del  Norte,  la  siguiente  inscrip- 
ción latina : 

Hic  JACET 
D.  Ludovicus  Chorroarin 
Can.  presb.  S.  M.  C. 
Rector  Collegii  Carolini  25  ann. 
Et  fundator  Bibliot.  (1) 
Obiit  die  11  Julii  ANN.  1823. 

MlLLE  FORO  JUVENES  DEDIT  HIC  ALTARIBUS,  ARMIS  '. 
TOT  GRATIS  LINGUIS  FAMA    PERENNIS  ERIT. 

No  hemos  podido  proporcionarnos  mas  que  dos  escritos 
del  Dr.  Chorroarin,  ambos  inéditos.  El  uno  es  el  elogio  fúne- 
bre del  Dr.  Juanzaras,  y  el  otro  un  detenido  informe  ó  alegato 
que  se  encuentra  en  el  tomo  10  de  los  papeles  reunidos  por  el 
Dr.  Seguróla,  que  hoy  se  conservan  en  la  biblioteca  pública. 
El  motivo  de  este  informe,  es  el  siguiente.    El  catedrático  de 


Este  título  de  fundador  de  la  Biblioteca  pública,  le  fué  contestado,  con  mo- 
tivo de  esta  inscripción,  en  un  escrito  que  se  registra  en  el  núm.  80  del  «Ar- 
gos» de  Buenos  Aires,  año  1823. 
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prima  de  teología  D.  Matías  Camacho,  pretendía  ocupar  un 
lugar  preferente  al  del  Rector  del  colegio  en  los  actos  de  opo- 
sición á  cátedras,  fundándose  en  que  así  era  de  costumbre  en 
los  besamanos  y  otras  solemnidades  públicas,  y  en  que  así  lo 
habia  declarado  la  Real  Audiencia  con  ocasión  del  recibimiento 
del  Virey  Arredondo.  (Diciembre  de  1789).  La  queja  de  Ca- 
macho  pasó  en  traslado  al  Dr.  Chorroarin,  quien  sostuvo 
detenidamente  las  prerogativas  de  su  rango  con  mucha  agude- 
za de  argumentación,  y  con  un  tono  disimulado  de  ironía  que 
da  cierto  interés  á  tan  estéril  materia,  reducida  á  una  disputa 
de  etiqueta  de  ceremonial. 

En  la  biblioteca  pública  debería  existir  un  escrito  autógrafo 
del  Dr.  Chorroarin  que  se  depositó  allí  en  cumplimiento  del 
decreto  de  6  de  Octubre  de  1821,  á  estar  á  lo  que  se  lee  en  un 
artículo  del  «Argos»  de  Buenos  Aires,  núm.  33,  correspon- 
diente al  dia  24  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año.  Pero  en 
Octubre  de  1861,  solicitamos  ese  escrito  en  aquel  estableci- 
miento y  ni  noticia  habia  allí  de  él  ni  de  los  demás  autógrafos 
de  argentinos  distinguidos  de  que  manda  formar  una  colección 
el  mencionado  decreto  de  Octubre. 


APÉNDICE 


A  LA  BIOGRAFIA  ANTERIOR 

INAUGURACION  DEL  PUEBLO  DE  «  CHORROARIN  )) 

El  Domingo  11  de  Marzo  de  1827,  se  instaló  en  la  Chacarita 
de  los  Colegiales  el  pueblo  de  Chorroarin,  presidiendo  el  acto 
el  Dr.  D.  Vicente  López,  como  Presidente  del  Departamento 
Topográfico,  con  16  familias  alemanas,  y  en  virtud  del  decreto 
del  Presidente  de  la  República  de  fecha  25  de  Setiembre  de 
1826. 

El  Dr.  López  dijo  con  este  motivo  á  los  circunstantes,  ex- 
plicando y  justificando  el  nombre  dado  á  aquel  pueblo  

<(  Esta  denominación  procede  del  principio  que  el  gobierno  ha 
adoptado  de  perpetuar,  por  via  de  premio,  la  memoria  de  los 
servicios  útiles  á  la  Patria.  Uno  de  los  medios  de  perpetuar 
esa  memoria  es  unir  el  nombre  de  los  buenos  servidores  á  los 
monumentos  duraderos  y  perpétuos,  tales  como  los  pueblos  • 
y  cuando  se  trata  de  dar  un  nombre  á  este  que  se  levanta  en 
los  campos  que  pertenecieron  al  Colegio  de  San  Cárlos  de 
Buenos  Aires  ¿  qué  nombre  puede  presentarse  á  la  mente  del 
gobierno  con  mas  naturalidad  y  justicia  que  el  de  Chorroarin? 
¿  que  el  del  finado  Dr.  D.  Luis  José  de  Chorroarin,  ese  digno 
compatriota  que  en  calidad  de  Rector  de  aquel  colegio  consa- 
gró tantos  y  los  mejores  años  de  su  vida  á  la  educación  de  mi- 
llares de  jóvenes  de  todo  el  antiguo  Vireynato  del  Rio  de  la 
Plata,  y  bajo  cuya  dirección,  celo  y  disciplina  se  formaron  tan- 
tos hombres  que  en  los  dias  de  la  regeneración  de  la  Patria  le 
han  rendido  tan  relevantes  servicios  en  lo  político  y  en  lo  mili- 
tar ?  Tales  son,  señores,  el  objeto  y  el  motivo  de  la  denomi- 
nación que  lleva  este  pueblo. 

[Tornado  del  núm.  8  del  periódico  «La  Crónica».] 


Dr.  D.  MIGUEL  O' GORMAN 

Primer  protomédico  de  Buenos  Aires  y  nombrado  primer 
profesor  de  medicina  al  fundarse  esta  escuela. 


El  Di\  D.  Miguel  O'Gorman  es  considerado  por  algunas 
personas  como  fundador  de  la  escuela  de  medicina  en  Buenos 
Aires  (D  y  fué  el  primer  protomédico  que  hubo  en  el  país.  Su 
nombre  está  por  consiguiente  ligado  estrechamente  con  los 
orígenes  del  cultivo  científico  de  una  profesión  que  ha  llegado 
á  adquirir  tanto  lustre  entre  nosotros. 

Se  cree  generalmente  que  el  Dr.  O'Gorman  vino  á  Buenos 
Aires  con  el  general  Ceballos,  <2)  y  así  puede  inferirse  del  texto 
de  Ja  Memoria  del  gobierno  del  Virey  Vertiz,  en  donde  se  dá  á 
O'Gorman  el  título  de  «primer  médico  de  la  expedición  á  esta 
América  Meridional. »  El  mismo  O'Gorman  marca  esa  época 
en  1778  C31  siendo  así  que  Ceballos  tocó  en  el  Rio  de  la  Plata 
con  su  famosa  expedición  un  año  ántes,  en  1777.  Pero,  como 
esta  diferencia  puede  ser  solo  de  meses,  debe  considerarse 
como  fundada  la  creencia  general  indicada  arriba. 

Según  la  citada  memoria  del  Sr.  Vertiz,  el  Dr.  O'Gorman 
((  fué  mandado  detener  en  el  Rio  de  la  Plata  para  el  arreglo  de 
«  Hospitales  y  economizar  sus  consumos,  »  es  decir,  para  re- 
gularizar este  ramo  importante  de  la  administración  militar  de 
un  país  que  acababa  de  recibir  un  considerable  número  de  tro- 
pas destinadas  á  una  campaña  cuyas  operaciones  comenzaron 


1  El  Consejo  de  Higiene  Pública  le  atribuye  este  mérito  en  un  aviso  publi- 
cado en  los  periódicos  de  Buenos  Aires  en  el  mes  de  Junio  de  1862,  con  motivo 
de  solicitar  el  retrato  del  Dr.  O'Gorman  para  sacar  de  él  una  copia. 

2  Domínguez,  Historia  Argentina,  2  o3  edición,  pág.  164. 
3.   Gaceta  del  6  de  Noviembre  de  1810. 
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en  la  isla  de  Santa  Catalina  y  terminaron  en  los  campos  del 
Estado  Oriental. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  recomondó  á  la  corte  una 
solicitud  del  Dr.  O'Gorman  pidiendo  el  empleo  de  protomédico 
del  ejército  con  honor  y  sueldo  de  tal;  pero  el  rey,  alegando 
«  no  haber  ejemplar  de  esta  naturaleza  »  no  hizo  lugar  á  la 
solicitud.  Sin  embargo,  dice  en  una  nota  ministerial,  D.  José 
Galvez,  con  fecha  3  de  Diciembre  de  1778  dirigida  á  D.  Manuel 
Fernandez,  cuyo  empleo  ignoramos :  « respecto  á  que  por 
acuerdo  de  V.  S.  y  del  Virey  se  ha  quedado  allí  este  sujeto  ( el 
Dr.  O'Gorman)  interinamente  para  el  arreglo  de  los  hospitales 
y  corregir  los  abusos  notados  hasta  ahora  en  los  profesores 
de  medicina  y  cirugía,  aprueba  S.  M.  que  así  se  haya  practi- 
cado y  quiere  que  por  esta  razón  se  regle  y  contribuya  con 
alguna  ayuda  de  costas  para  este  trabajo  y  mientras  subsista 
encargado  de  esta  comisión»  (D. 

Una  Real  Orden  de  18  de  Setiembre  de  1779,  creó  el  proto- 
medicato  de  esta  capital  y  nombró  para  desempeñar  el  empleo 
de  protomédico  al  Dr.  O'Gorman.  Esa  misma  Real  Orden 
establecía  al  mismo  tiempo  una  cátedra  de  medicina  y  otra  de 
cirugía,  y  nombraba  para  desempeñar  la  primera  al  mismo  Dr. 
O'Gorman  y  á  D.  Agustín  Eusebio  Favre  para  la  segunda. 

Ei  Protomedicato  se  inauguró  solemnemente  en  el  año 
1780,  pronunciando  en  esa  ocasión  el  Dr.  O'Gorman  una  ora- 
ción latina  pro  felice  inauguratione  tribunalis  Proto-medicatus 
in  civitate  Bonaerensi.  <2> 

El  Dr.  O'Gorman,  á  pesar  del  título  y  nombramiento  de 
profesor  en  la  escuela  de  medicina,  no  desempeñó  este  cargo? 
sin  duda  por  incompatible  con  las  funciones  de  protomédico. 
Sin  embargo,  las  lecciones  primeras  que  se^dictaron  en  Buenos 
Aires  sobTe  aquellas  ciencias,  aparecen  como  favorecidas  y 
patrocinadas  por  el  protomedicato  en  cuyo  local  se  matricula- 
ron los  discípulos  del  primer  curso  y  se  establecieron  las 
cátedras,  según  un  aviso  publicado  en  Marzo  de  1802,  en  el 


1.  Papeles  m.  s.  del  Dr.  Seguróla. 

2.  Véase  la  página  140  del  catálogo  de  D.  Pedro  de  Angelis  y  la  Biblio- 
grafía al  fin  de  la  presente  obra— año  1780. 
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Telégra  fo,  único  periódico  que  entonces  veia  la  luz  en  Buenos 
Aires.  O.) 

En  el  año  1805  hizo  un  gran  servicio  al  pais  el  Dr.  O'Gor- 
man  redactando  las  instrucciones  á  que  debian  arreglarse  los 
facultativos  para  inocular  la  vacuna  introducida  en  el  Rio  de  la 
Plata  por  el  vecino  de  Rio  Janeiro  D.  Antonio  Machado  Car- 
valho.  O'] 

A  fines  de  1810  el  Dr.  O'Gorman  dirigió  una  nota  al  Pro- 
tector de  la  biblioteca  pública,  en  términos  que  honran  al 
Protomédico  como  hombre  amigo  de  las  luces  y  de  carácter 
generoso.  En  ella  elogia  la  idea  de  la  creación  de  un  estable- 
cimiento tan  útil  y  hace  al  mismo  una  cuantiosa  donación  de 
obras  importantes,  como  todo  consta  en  la  Gaceta  del  6  de 
Noviembre  de  aquel  mismo  año  1810. 

A  principios  de  1816  fué  jubilado  el  Dr.  O'Gorman  con  goce 
de  las  dos  terceras  partes  de  su  sueldo,  en  consideración  á  sus 
distinguidos  servicios  y  conocido  amor  á  la  causa  del  pais. 

Le  sucedió  en  el  empleo  protomédico  el  Dr.  D.  Justo  García 
Valdez. 


1.  T.  3.  °  núm.  10. 

2  Instrucciones  sobre  la  inoculación  de  la  vacuna  de  orden  del  Exmo .  Sr. 
Virey,  marqués  de  sobre  Monte.  Dispuesto  por  el  Dr.  D.  Miguel  O'Gorman 
protomédico  de  esta  capital.  Buenos  Aires,  en  la  imprenta  de  Niños  Expósitos. 
Año  1805  [  27  pág.  in  4.  °  ]  .   .  ■ ■      ,  . 

Véase  la  obra  «  Orígenes  del  arte  de  imprimir  en  la  America  española.  »  in- 
troducción á  la  bibliografía  de  la  imprenta  de  Niños  Expósitos  desde  su  funda- 
ción en  1781  hasta  Mayo  1810.  Por  el  Dr.  D.  Juan  Maria  Gutiérrez  [  pag. 
154.  1 

Allí  se  encuentran  algunas  noticias  biográficas  del  mismo  Dr.  O'Gorman, 
pág.  156. 


EL  Dr.  D.  COSME  ARGERICH 

PRIMER  PROFESOR  Y  FUNDADOR  DE  LA  ESCUELA  DE  MEDICINA 
33B  BTJZEUSTOS  AIRES 


El  Dr.  Argerich,  hijo  de  Buenos  Aires,  hizo  sus  estudios 
profesionales  en  España,  dejando  bien  establecida  allí  su  repu- 
tación de  aventajado  en  la  ciencia  médica.  A  este  buen  con- 
cepto mereció  sin  duda  ser  nombrado  por  el  gobierno  penin- 
sular para  sustituir  al  Dr.  O'Gorman  en  la  enseñanza  cuando 
se  fundó  la  escuela  médica. 

Dictó  su  primer  curso  en  1802  y  oyeron  sus  lecciones  ca- 
torce alumnos.  W 

Los  redactores  de  la  «Abeja  Argentina»  atribuyen  al  Dr. 
Argerich  el  atrevido  proyecto  de  establecer  en  esta  ciudad  una 
escuela  de  medicina.  «  En  efecto,  agregan,  inflamado  de  ese 
celo  honroso  que  todas  las  profesiones  científicas  saben  inspi- 
rar á  los  que  las  ejercen  con  dignidad  y  sabiduría,  libró  á  sus 
propias  fuerzas  un  trabajo  que  en  todas  partes  ha  necesitado 
la  cooperación  de  muchos  profesores.  Nombrado  por  la  corte 
de  Madrid  catedrático  de  medicina  el  año  1800,  tomó  á  su  car- 
go la  enseñanza  de  los  diferentes  ramos  de  esta  ciencia  á 
excepción  de  la  anatomía  y  de  la  cirugía  que  se  confió  á  la  de- 
dicación infatigable  del  Dr.  D.  Agustin  Eusebio  Favre. 

Bien  persuadido  de  que  la  química,  la  física,  la  botánica  son 
otras  tantas  ciencias  sin  las  que  la  medicina  no  puede  pasar  los 


1.  En  6  de  Junio  de  1811,  la  Exma.  Junta  creó  un  tercer  con-juez  para  el 
tribunal  del  proto-medicato  en  Buenos  Aires,  recayendo  este  cargo  en  la  perso- 
na del  Dr.  Cosme  Argerich, 

(Véase  la  gaceta  extraordinaria  del  sábado  15  de  Junio  de  1811,  pág.  576  ) 


límites  de  un  ciego  y  triste  empirismo,  se  encargó  también  de 
su  enseñanza,  y  el  año  de  1801  principió  las  primeras  lecciones 
de  medicina  que  se  han  dado  en  estas  provincias.  Un  con- 
curso numeroso  de  estudiantes  y  aun  de  profesores  las  oyeron 
y  las  admiraron. 

El  año  1806  se  concluyó  este  primer  curso  del  que  salieron 
jóvenes  médicos  adornados  de  conocimientos  que  no  era  de 
esperarse  en  el  estado  de  la  literatura  del  pais  y  en  la  impro- 
porcion  con  que  fueron  enseñados.  Sin  un  elaboratorio  quí- 
mico, ni  un  anfiteatro  anatómico,  el  trabajo  de  los  maestros 
hubiera  sido  estéril  si  el  génio  del  uno  no  hubiese  suplido  la 
falta  del  primero,  y  si  costeado  el  otro  á  sus  expensas  los  úti- 
les necesarios  á  la  disección  de  los  cadáveres,  no  hubiera  cu- 
bierto la  falta  del  segundo.  Este  primer  ensayo  fué  demasiado 
ventajoso  y  el  pais  tocó  muy  en  breve  toda  su  importancia.  El 
produjo  los  profesores  que  en  la  guerra  de  la  independencia 
han  ocupado  en  nuestros  ejércitos  y  llenado  con  gloria  y  honor 
los  diferentes  destinos  de  la  medicina  militar.  » 

Este  era  el  concepto  que  merecia  el  Dr.  Argerich  entre  los 
que  pueden  llamarse  sus  contemporáneos.  Tal  vez  el  autor 
de  las  anteriores  apreciaciones  fué  uno  de  sus  mismos  discípu- 
los, pero  de  cierto  era  persona  bien  informada  sobre  los  orí- 
genes del  estudio  de  la  medicina  en  Buenos  Aires. 

El  Dr.  D.  Juan  Antonio  Fernandez  hizo  moción  en  la  sesión 
de  apertura  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  Medicina  en  el 
año  1823  (19  de  Abril)  para  que  se  escribiese  la  biografía  del 
Dr.  D.  Cosme  Argerich  y  se  insertase  en  las  actas  de  la  mis- 
ma Academia.  Este  ilustrado  deseo,  si  se  realizó  no  conocemos 
su  resultado,  pues  los  Anales  no  pasaron  del  primer  número, 
el  cual  vió  la  luz  en  Agosto  de  aquel  mismo  año  1823. 

El  Dr.  Argerich  falleció  en  Buenos  Aires  el  dia  14  de  Fe- 
brero de  1820. 

Después  que  los  decretos  de  13  de  Diciembre  de  1821  y  8 
de  Julio  de  1823,  levantaron  los  cementerios  públicos  al  grado 
de  decencia  y  dignidad  que  la  cultura  del  país  requería,  trata- 
ron los  alumnos  de  medicina,  algunos  hombres  distinguidos  y 
los  deudos  del  Dr.  Argerich,  de  dar  una  sepultura  honrosa  en 
el  cementerio  del  Norte,  á  los  restos  del  fundador  de  la  ense- 
ñanza médica  en  Buenos  Aires.    Con  este  fin  se  reunieron  en 
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el  templo  de  San  Francisco  el  dia  27  de  Setiembre  de  1823  y 
exhumaron  los  huesos  de  aquel  hombre  venerable,  conducién- 
doles en  hombros  de  los  concurrentes  hasta  el  lugar  que  les 
estaba  destinado,  reinando  en  esta  ceremonia,  según  el  testi- 
monio de  un  testigo  ocular,  aquella  grave  y  silenciosa  circuns- 
pección que  dá  tanta  dignidad  á  las  acciones  y  llena  de  dulce 
tristeza  al  corazón. 

Llegada  la  comitiva  hasta  el  nuevo  sepulcro,  tomó  allí  la 
palabra  el  Dr.  D.  Pedro  Rojas,  y  pronunció  el  discurso  siguien- 
te que  por  fortuna  ha  llegado  hasta  nosotros  en  las  páginas  de 
la  prensa  periódica  y  que  añade  algunos  rasgos  mas  á  los  po- 
cos que  habíamos  podido  recoger  sobre  los  méritos  de  nuestro 
sábio  compatriota:  (i) 

«  Señores :  soy  discípulo  del  Dr.  D.  Cosme  Argerich  á  cuyos 
restos  acabamos  de  tributar  un  homenaje  religioso  y  fúnebre: 
este  título  me  impone  el  deber  de  un  reconocimiento  particular 
y  me  autoriza  á  permitirme  hablaros  de  él.  Ni  pretendo,  ni 
puedo  hacer  su  elogio  :  esto  incumbe  á  aquellos  cuyos  talentos 
pueden  ser  mas  útiles  á  su  memoria.  Pero  he  creido  que  el 
acto,  el  dia  y  las  personas  ante  quienes  tengo  el  honor  de  ha- 
blar, eran  los  mas  convenientes  para  recordar  las  virtudes  y 
conducta  de  un  hombre  digno  de  servir  de  modelo  á  los  que 
cultivan  la  ciencia  que  él  profesó. 

«  Este  dia,  señores  está  consagrado  por  nosotros  á  cele- 
brar la  unión  de  los  profesores  de  medicina  desgraciadamente 
perdida  hacía  mucho  tiempo.  Lo  hemos  comenzado  honrando 
la  traslación  de  los  despojos  de  nuestro  colega  y  maestro;  de- 

1.  Aprovecharemes  esta  ocasión  para  reproducir  una  corta  memoria  necro- 
lógica del  Dr.  Hojas  que  hallamos  en  el  periódico  «La  Nación»  de  fecha  8  de 
Junio  de  1871,  y  dice  así : 

Dr.  D.  PEDEO  HOJAS. 

Ayer  á  las  5  de  la  mañana  falleció  á  la  edad  de  81  años  el  decano  del  cuerpo 
médico  de  Buenos  Aires,  el  Dr.  D.  Pedro  Rojas. 

Este  nomhre  de  familia  que  empezó  á  brillar  en  los  albores  de  nuestra  inde- 
pendencia, se  habia  eclipsado  en  la  persona  del  muerto  por  la  sombra  de  la 
edad,  que  le  ocultaba  en  el  seno  tranquilo  del  hogar  donde  descansaba  de  sus 
largas  fatigas  cívicas  y  profesionales. 

El  Dr.  Rojas  fué  uno  de  los  cirujanos  del  Cuerpo  Médico  en  la  campaña  del 
Brasil,  y  al  lado  de  Rivero  de  Muñiz,  compartió  la  gloria  y  las  caritativas  ta- 
reas de  la  jornada  de  Ituzaingó. 

Nos  inclinamos  ante  esta  tumba  modesta,  y  acompañando  á  su  familia  en  el 
dolor  de  su  pérdida,  deseamos  paz  á  su  tumba,  mientras  sus  compatriotas  hon- 
ran su  memoria. 
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hemos  continuarlo  por  el  apoteosis  de  lo  que  nos  dejó  de  lau- 
dable y  modestamente  ilustre  en  su  conducta;  para  que  su 
ejemplo  siempre  presente  nos  anime  en  la  carrera  en  que  nos 
precedió  y  en  la  que  ha  obtenido  una  reputación  independiente 
y  una  autoridad  real  y  efectiva. 

«  Yo  no  os  entretendré,  señores,  con  la  historia  de  la  infan- 
cia del  Dr.  Argerich,  ni  con  los  detalles  de  su  vida  doméstica : 
os  pintaré  su  carácter  moral  y  le  recomendaré  á  vuestra  imi- 
tación y  memoria  como  profesor  amigo  de  la  humanidad  y 
como  ciudadano  celoso. 

«  El  Dr.  Argerich  era  de  un  carácter  dulce  y  de  un  espíritu 
vehemente;  pero  las  emociones  de  que  se  dejaba  dominar  no 
eran  durables:  ni  sus  acciones,  ni  su  juicio  dependian  de  ellas : 
de  una  sensibilidad  movible,  pero  constante  en  bondad,  poseia 
eminentemente  esta  última  calidad:  su  alma  jamás  conservó 
un  resentimiento,  ni  aun  memoria :  su  dulzura,  y  sobre  todo  la 
superioridad  de  su  espíritu  eran  la  causa :  nunca  observaba  ni 
fijaba  su  atención  en  los  defectos  de  que  generalmente  na- 
cen las  enemistadas :  los  golpes  que  alguna  vez  le  dirigieron 
nunca  fueron  dados  tan  de  cerca  que  le  hiciesen  una  herida 
profunda:  esta  disposición  á  la  benevolencia  le  inspiraba  tanta 
confianza,  que  se  creía  seguro  de  que  nadie  le  aborrecía  por- 
que no  aborrecía  á  nadie.  Tenia  también  (y  porqué  disimu- 
larlo ? )  tenia  un  estremado  amor  propio  que  á  nadie  hacia  mal 
sinó  á  él :  ningún  desden,  ninguna  acritud,  ninguna  envidia  se 
notaba  en  su  amor  propio :  no  hacia  mas  que  manifestar  lo  que 
otros  ocultan :  efecto  de  su  veracidad  constante  y  de  probidad 
inflexible  que  le  distinguían. 

«  Su  espíritu  correspondía  á  un  corazón  de  este  temple  : 
su  conversación  era  tan  animada  .y  fecunda  como  su  alma: 
dotado  de  una  penetración  fecunda  y  de  una  memoria  feliz, 
habia  adquirido  en  el  estudio  una  erudición  vasta  y  exquisita. 
Favorecido  el  Dr.  Argerich  con  tales  dones,  debió  ser  lo  que 
le  hemos  conocido — un  hombre  virtuoso :  y  esta  sola  palabra, 
señores,  comprende  todo  lo  que  hay  de  sólidamente  bueno  y 
grande  entre  los  hombres:  benevolencia,  desinterés,  simplici- 
dad y  modestia. 

«  Así  que  comprendió  la  importancia  del  ejercicio  á  que  se 
habia  consagrado  y  de  la  influencia  que  podia  ejercer  en  el  ali- 
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vio  de  la  humanidad,  aprovechó  y  buscó  las  ocasiones  de  em- 
plear en  bien  de  los  hombres  los  conocimientos  que  había 
adquirido  en  la  meditación  y  el  estudio.  Para  juzgar  al  Dr. 
Argerich  era  preciso  haberlo  conocido  como  yo,  cuando  se 
empleaba  en  la  enseñanza  de  los  jóvenes  que  debian  sucederle 
en  su  carrera :  pude  entonces  admirar  los  esfuerzos  que  hacia 
por  los  progresos  de  la  ciencia  que  cultivaba.  Yo  le  he  oído, 
señores,  recomendarnos  el  amor  al  estudio  y  ponderarnos  sus 
ventajas  con  un  entusiasmo  que  trasmitia  á  sus  oyentes :  yo  le 
he  visto  á  la  cabecera  de  los  enfermos  espiar  horas  enteras  el 
momento  de  sorprender  á  la  naturaleza  para  arrancarle  un 
secreto,  y  celebrar  un  descubrimiento  con  una  alegria  pueril. 

«  Un  hombre  benéfico  y  literato,  instruido  por  la  experien- 
cia de  lo  que  influyen  las  luces  en  la  felicidad  general  y  de  los 
obstáculos  que  oponían  á  su  propagación  nuestras  antiguas 
instituciones  y  gobierno,  debió  mirar  con  placer  el  momento 
en  que  cayeron,  y  en  que  los  corazones  formaron  nuevas  espe- 
ranzas sobre  el  destino  de  su  patria.  En  una  circunstancia 
tan  decisiva  no  podia  desmentirse,  señores,  el  carácter  del  Dr. 
Argerich:  era  conocido,  tenia  ya  reputación  y  nombre,  y  el 
nombre  del  Dr.  Argerich  se  habia  visto  siempre  al  lado  de  ac- 
ciones incontestablemente  justas. 

«  Nuestra  revolución  lo  era :  y  esto  bastaba  para  que  la 
apoyase  con  su  respetable  opinión,  aunque  algunos  espíritus 
ciegos  ó  tímidos  la  calificasen  de  temeraria.  El  Dr.  Argerich 
en  el  último  tercio  de  su  vida  no  podia  prestar  otro  apoyo  á  los 
amigos  de  la  libertad  que  el  de  su  nombre  y  sus  consejos.  No 
podia  dejar  en  problema  la  independencia  de  sus  principios  ni 
los  deseos  de  su  corazón ;  ni  los  riesgos  que  era  preciso  arros- 
trar, lo  retrayeron  de  contribuir  con  su  ejemplo  y  con  su  influ- 
jo al  triunfo  de  las  luces.  Se  habia  abierto  una  carrera  espa- 
ciosa á  los  que  con  talentos  y  crédito  quisiesen  dirigir  la 
revolución ;  pero  el  Dr.  Argerich  con  la  misma  modestia  y 
simplicidad  con  que  habia  vivido  bajo  el  gobierno  opresor, 
continuó  sirviendo  á  su  patria  satisfecho  con  hacer  votos  por 
su  felicidad.  Sabéis,  señores,  que  á  poco  tiempo  sucedieron  á 
estos  dias  de  unión  y  fraternidad,  dias  de  lucha  y  sangre,  en 
que,  fracciones  encontradas  y  distintos  partidos  se  disputa- 
ban y  arrancaban  el  poder.    El  Dr.  Argerich,  sin  mezclarse 
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en  ellos,  se  mantuvo  puro  y  desinteresado  como  había  sido. 

«  Él  comenzaba,  talvez,  á  desesperar  de  su  pátria,  cuando 
la  muerte  combinada  con  los  enemigos  de  aquella,  terminó  su 
carrera ;  pero  el  dolor  no  cortó  el  hilo  de  sus  dias  sino  des- 
pués de  haberle  hecho  apurar  todas  las  amarguras.  El  hom- 
bre que  habia  visto  brillar  el  sol  de  la  libertad  de  su  patria,  que 
padeciendo  algunos  eclipses  habia  llegado  á  tocar  á  una  prodi- 
giosa elevación,  le  vió  retrogradar  de  repente  con  tanta  preci- 
pitación, que  le  creyó  iba  á  hundirse  en  el  abismo  de  que  habia 
salido;  invocó  entonces  la  muerte  como  un  consuelo  para  no 
sobrevivir  á  su  desgracia.  Pero  aun  en  este  momento,  seño- 
res, era  ciudadano :  recogiendo  sus  fuerzas  que  le  abandona- 
ban explicó  sus  penas  por  los  males  que  veia  sobre  su  patria- 
Él  ha  dejado  de  existir,  señores,  con  esos  sentimientos.  ¡Quien 
pudiera  volver  el  tiempo  atrás  ó  detener  su  curso  irresistible ! 
Él  hubiera  visto  volver  esos  dias  que  le  llenaron  de  admiración 
y  contento :  hubiera  visto  cerrarse  ese  volcan  que  abrieron  las 
pasiones  y  que  amenazó  tragarnos:  hubiera  visto  disiparse  ese 
humo  que  cubría  el  cielo  y  la  tierra  y  aparecer  otra  vez  mas  lumi- 
noso el  astro  brillante  que  nos  proteje.  Pero  ha  muerto,  señores, 
y  solo  nos  queda  la  memoria  de  sus  virtudes  y  el  ejemplo  de  su 
vida. » 

Después  de  terminado  este  acto,  los  profesores  de  medici- 
na, asociados  á  muchas  personas  distinguidas,  se  reunieron  en 
un  banquete  presidido  por  el  Ministro  de  Gobierno,  D.  Bernar- 
dino  Rivadavia.  Este  «abrió  los  brindis  con  una  enérgica  alocu- 
ción en  favor  del  mérito  del  Dr.  Argerich  y  pidió  se  bebiese  en 
silencio  á  su  memoria....  El  Sr.  Ministro  terminó  este  banquete 
con  otro  brindis  en  que  compitieron  los  sentimientos  de  genero- 
sidad hácia  la  memoria  del  objeto  de  estas  demostraciones,  con 
los  deseos  de  que  nunca  volviera  á  encenderse  en  la  facultad  mé- 
dica la  tea  de  la  discordia  que  tan  felizmente  acababa  de  apagar- 
se. Propuso  también  una  suscricion,  á  cuyo  frente  él  debería  co- 
locarse, paraelevar  un  monumento  de  mármol  sobre  el  sepulcro 
de;  Argerich  y  costear  su  retrato  destinado  para  la  sala  de  se- 
siones de  la  Academia,  como  está  ya  acordado  por  esta.  »  (D 

1.  Véase  el  «Argos»  de  Buenos  Aires  del  miércoles  Io  de  Octubre  de  1823. 
Tomo  2o,  núm.  79,  pág,  á83,  col.  2o8. 

La  época  tan  inmediata  á  la  muerte  del  Dr.  Argerich,  en  que  tenia  lugar 
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Habríamos  deseado  ofrecer  aquí  algunas  noticias  sobre 
este  distinguido  Argentino;  pero  la  extencion  de  sus  servicios 
durante  una  vida  larga  y  laborisa,  requieren  .  una  contracción 
especial  al  exámen  de -los  hechos  que  distinguen  esa  misma 
vida.  No  nos  ha  sido  posible  hasta  ahora  verificar  tal  exámen 
ni  reunir  el  número  suficiente  de  documentos  para  trazar,  ni 
siquiera  rápidamente,  una  biografía  que  hace  falta  para  honra 
del  pais. 

Sin  embargo  vamos  á  dar  cuenta  de  un  hecho  de  la  vida 
del  Dr.  Zavaleta,  correspondiente  á  su  primera  juventud  y  que 
se  relaciona  con  los  estudios  públicos  en  Buenos  Aires.  Nos 
referimos  á  las  tésis  canónicas  que  sustentó  en  público  el  dia 
22  de  Diciembre  del  año  1783,  las  cuales  constan  en  un  cuader- 
no en  que  se  publicó  por  la  imprenta  de  los  niños  expósitos, 
bajo  el  siguiente  título: 

Theses  canonicce^  quass  prceside  Doctore  Domino  Basilio 
Antonio  Rodríguez  de  Vida,  propugnavit Dom.  Didacus  Sta- 
nislaus  Zavaleta,  Regalis  Collegii  S.  Caroli  Collega.  Illas- 
trissimo  Dri.  D.  Emmanueli  Asamor  et  Ramirez,  Meritissimo 
Ecclesice  Bonaerensis  Pontifici  dicatce^K 


esta  indicación  sobre  su  retrato,  nos  hace  creer  que  debió  existir  alguno,  pro- 
bablemente en  miniatura,  y  seria  conveniente  que  se  practicasen  diligencias  pa- 
ra realizar  ahora  el  pensamiento  del  Sr.  Eivadavia,  á  fin  de  que  se  conservase 
la  imágen  del  benemérito  Argerich  en  la  sala  de  la  Escuela  de  Medicina  que 
tanto  se  ha  embellecido  en  estos  últimos  años. 

1.  Buenos  Aires— M.  DCCLXXXTX.  Con  el  superior  permiso  del  Sr.  Virey 
Marqués  de  Loreto— (29  pág.  in.  4.  °  ) 
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Estas  tésis  versaban  sobre  puntos  tomados  de  los  libros 
1,  2,  4  y  5  de  «las  Decretales,»  y  fueron  sostenidas  en  el  dia  in- 
dicado ante  el  Obispo  Asamor  por  D.  Diego  Estanislao  Zavale- 
ta,  hijo  del  Tucuman  y  discípulo  del  Colegio  de  San  Cárlos  de 
Buenos  Aires. 

El  acto,  como  se  decia  en  el  lenguaje  de  las  antiguas  es- 
cuelas fué  dedicado  al  mismo  Obispo,  y  con  este  motivo  le 
dirigió  el  sustentante  un  discurso  laudatorio  que  ocupa  las 
primeras  nueve  páginas  de  este  curioso  opúsculo. 

Todos  los  méritos  intelectuales  y  morales  de  aquel  pastor 
de  la  Iglesia  Bonaerense,  se  pasan  en  revista  en  dicho  discurso 
y  de  esta  manera  viene  á  convertirse  en  un  verdadero  rasgo 
biográfico. 

Asamor  era  Doctor  por  varias  Universidades  de  España- 
Uno  de  los  hechos  gloriosos  de  su  gobierno  que  nos  recomien- 
da su  penegirista,es  el  restablecimiento  de  la  paz  y  de  la  discipli- 
na en  el  Convento  de  Monjas  de  la  Orden  de  Santa  Clara,  que 
habian  incurrido  en  aquellos  tiempos  en  una  especie  de  mo- 
tín, ti) 

Á  pesar  de  lo  que  dijimos  al  comenzar  estos  renglones, 
añadiremos  que  el  Dr.  Zavaleta  comenzó  sus  estudios  en  el 
Convento  de  Santo  Domingo  de  esta  capital  y  que  en  5  de  Mar- 
zo de  1784  se  incorporó  al  curso  de  filosofía  dictado  por  el  Dr. 
Chorroarin.  El  dia  26  de  Diciembre  del  año  siguiente  1785 
rindió  exámen  general  de  filosofía,  y  en  1787,  terminó  sus  es- 
tudios teológicos.  En  1795,  condecorado  ya  con  el  título  de 
doctor,  dictó  el  XI  curso  de  filosofía  en  el  mismo  Colegio  de 
San  Cárlos  en  donde  habia  sido  discípulo. 

La  vida  pública  de  este  patriota  inteligente,  modesto,  des- 
prendido está  llena  de  acciones  honrosas  y  desinteresadas. 
Pronunció  la  oración  religiosa,  inaugural  puede  decirse  así,  de 


1  El  Dr.  D  Baltazar  Maziel,  en  ausencia  del  Prelado  y  haciendo  sus  ve- 
ces reconvenía  en  9  de  Abril  de  1775,  á  aquellas  monjas  por  su  impenitencia 
y  desobediencia  á  los  mandatos  del  Diocesano.  Resistíanse  muchas  de  aquellas 
madres  á  reconocer  como  hermanas  á  ciertas  mulatas  que  según  las  aristocrati. 
cas  esposas  de  Jesu  Cristo,  eran  indignas  de  las  tocas  y  del  claustro  de  Santa 
Clara  de  Buenos  Aires.  Así  consta  de  un  ducumento  autógraío  del  dicho  Vr. 
Maziel  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  es  una  página  curiosa  en  la^  historia  de 
la  vida  ascética  femenina.  Este  suceso  llenó  con  su  ruido  a  todo  Buenos  Aires 
y  fué  platillo  de  las  conversaciones  por  muchos  años:  de  aquí  viene  la  celebri- 
dad de  la  misiva  del  Dr.  Maziel. 


♦ 
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la  revolución  en  su  primer  acto  importante  administrativo;  d) 
renunció  su  sueldo  de  congresal  en  1817  á  favor  del  tesoro  pú- 
blico; fué  Dean  del  Cabildo  eclesiástico  de  Buenos  Aires  y 
miembro  del  Congreso  de  1825,  desempeñando  como  tal  comi- 
siones de  la  mayor  importancia. 

Así  como  en  el  primer  año  de  nuestra  revolución,  celebró 
desde  el  pulpito  la  creación  del  gobierno  patrio,  cuando  en  1816 
declaró  su  independencia  la  Nación  reunida  en  Congreso,  cú- 
pole  la  honra  al  Dr.  Zavaleta  de  demostrar  en  una  oración 
religiosa  pronunciada  el  15  de  Setiembre  de  1816,  la  justicia  de 
aquella  declaración.  <2) 

S  En  1810  era  aun  catedrático  de  teología  en  el  Colegio  de 
San  Cárlos. 

Un  hallazgo  casual  nos  proporciona  ocasión  para  reco- 
mendar la  laboriosidad  del  Dr.  Zavaleta.  Hemos  hallado, 
maltratado  por  la  humedad  y  la  negligencia  de  su  poseedor, 
un  precioso  manuscrito  voluminoso  y  en  cuarto  que  contiene 
las  lecciones  de  física  que  redactó  durante  su  profesorado  de 
filosofía  en  el  Colegio  de  San  Cárlos.  El  título  in  extenso  y 
la  noticia  sobre  el  mencionado  ms.  se  hallará  en  el  catálogo 
bibliográfico  que  acompaña  á  la  presente  obra. 

No  menos  honra  proporciona  al  nombre  del  Dr.  Zavaleta, 
como  promotor  celoso  de  la  instrucción  pública,  la  mención 
agradecida  que  de  él  hace  el  Sr.  James  Thomson  en  el  informe 
que  elevó  en  Mayo  de  1826  á  la  «  Comisión  de  la  Sociedad  de 
Escuelas  británicas  y  extrangeras,  »  acerca  del  estado  en  que 
este  caballero  habia  encontrado  la  educación  en  la  América  del 
Sur  recorrida  por  él  desde  el  uno  hasta  el  otro  de  sus  extre- 
mos civilizados,  con  el  fin  de  difundir  el  sistema  lancasteriano: 
«  A  la  lista  de  nuestros -excelentes  amigos  en  Buenos  Aires, 
dice  Mr.  Thomson,  debo  añadir  el  respetabilísimo  Dean  Dr. 
D.  Diego  Zavaleta,  cuyo  sobrino  D.  Ramón  Archoriz  nos  ha 
hecho  también  muy  buenos  oficios  y  mil  veces  me  alentó  á  no 


1.  Exhortación  cristiana  —  el  30  de  Mayo  de  1810,  en  la  solemne  acción  de 
gracias  por  la  instalación  de  la  primera  Junta  de  Gobierno  —  (16  pág.  in  4o.) 

2.  Véase  el  núm.  5  del  «Observador  Americano,»  redactado  por  el  Dr.  D. 
Manuel  Antonio  Castro,  año  1816. 
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desistir  de  la  obra  y  á  luchar  contra  los  obstáculos  que  se 
of redan.  <• 1  > 

El  Dr.  Zavaleta  ha  debido  fallecer  á  principios  del  año  1843- 
Sus  exequias  se  celebraron  en  la  iglesia  Catedral  el  20  de  Ene- 
ro de  aquel  año,  según  la  invitación  á  ellas,  dirigida  por  su 
familia  y  publicada  en  los  periódicos. 


1.  Véase  «El  Kepertorio  Americano » —tomo  2o  pág.  58. 


Dr.  D.  ANTONIO  SAENZ 


PRIMER  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  Al  RES 


El  nombre  del  Dr.  Saenz  se  liga  estrechamente  con  la  fun- 
dación de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  de  la  cual  fué  su 
primer  Rector  y  Cancelario.  Por  esta  razón  está  colocado  su 
retrato  en  la  testera  principal  de  la  gran  sala  de  aquel  estable- 
cimiento. 

El  Presbítero  Dr.  D.  Antonio  Saenz  nació  en  Buenos  Aires 
á  6  de  Junio  del  año  de  1780,  y  entró  al  colegio  á  los  quince  de 
edad:  allí  hizo  sus  estudios  de  latinidad,  filosofía  y  teología 
hasta  fines  de  1800,  época  en  que  volvió  á  entrar  al  seno  de  su 
familia.  Al  año  siguiente  emprendió  viaje  para  la  ciudad  de  la 
Plata,  con  el  fin  de  graduarse  en  Cánones  y  de  estudiar  la  ju- 
risprudencia. Esta  parte  de  su  carrera  la  recorrió  con  no 
menos  fortuna  que  la  anterior,  de  manera  que  en  el  año  1804 
ya  habia  inscripto  su  nombre  en  la  matrícula  de  los  abogados 
de  la  Audiencia  Real  de  Charcas. 

Regresó  el  Dr.  Saenz  á  Buenos  Aires  el  año  1805,  y  fué 
nombrado  inmediatamente  por  el  Virey  en  clase  de  sustituto 
de  la  cátedra  de  teología  que  regenteaba  en  propiedad  el  Dr.  D. 
Matias  Camacho.  A  este  cargo  se  le  acumuló  el  de  secretario 
capitular  y  notario  de  la  Iglesia  Catedral  conferido  por  el  Dean 
y  Cabildo  de  la  misma.  En  1807  le  dieron  á  mas  el  empleo  de 
defensor  general  de  los  derechos  y  acciones  de  la  Catedral  y  de 
su  Cabildo. 

Desempeñaba  este  cargo  y  otras  honrosas  comisiones, 
cuando  en  la  noche  del  15  de  Marzo  de  1808,  fué  asaltada  su 
casa  por  una  fuerza  armada,  poniendo  en  consternación  á  su 
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respetable  madre  y  familia.  El  promotor  fiscal  en  lo  eclesiás- 
tico, apoyado  en  los  soldados,  tenia  orden  de  apoderarse  de  la 
persona  del  Dr.  Saenz. 

El  delito  de  que  se  le  hacia  reo,  consistía  en  haber  redacta- 
do una  presentación  al  Rey  quejándose  de  algunos  procederes 
irregulares  del  Obispo,  y  se  le  acusaba  especialmente  de  haber 
cohechado  y  engañado  á  varios  de  los  sacerdotes  que  firmaban 
el  recurso  al  trono.  Esta  causa  fué  sumamente  ruidosa  en 
aquel  tiempo  y  llegaron  las  cosas  á  punto  de  intervenir  en  ella 
el  Virey  y  el  Cabildo  de  una  manera  abierta  y  pública. 

Con  este  motivo  escribió  el  Dr.  Saenz  un  notable  recurso  á 
la  Audiencia,  pidiendo  declaración  de  fuerza  en  los  procedi- 
mientos de  la  Curia  al  formar  y  dirigir  el  proceso  que  se  le 
seguía.  Este  documento  seria  digno  de  la  luz  pública  por  lo 
que  ilustra  acerca  de  las  formas  judiciales  en  aquella  época  y 
del  estado  del  clero  y  de  nuestra  sociedad  en  los  años  cercanos 
á  la  revolución,  (*J¡ 

En  el  Cabildo  abierto  del  mes  de  Mayo  de  1810,  emitió  su 
voto  el  Dr.  Saenz  de  una  manera  notable  :  «  es  ya  el  caso,  dijo, 
de  que  el  pueblo  reasuma  su  originaria  autoridad  y  derechos.» 

Desde  aquellos  dias  comenzó  el  Dr.  Saenz  á  desempeñar 
nuevos  cargos  públicos ;  fué  miembro  de  la  Junta  de  Observa- 
ción en  1815  y  uno  de  los  redactores  del  estatuto  que  dió  aquel 
cuerpo  para  el  gobierno  del  Estado.  En  aquel  mismo  año 
1815  fué  nombrado  por  el  Director  del  Estado  para  entenderse 
con  los  comisionados  mandados  por  Artigas  para  convenir  en 
un  ajuste  de  paz.  El  Dr.  Saenz  redactó  un  proyecto  de  propo- 
siciones que  los  cuatro  comisionados  orientales  no  rechazaron, 
pero  no  quisieron  autorizar  con  sus  firmas.  Por  la  3a  de  esas 
proposiciones  ambos  territorios  y  gobiernos,  el  sujeto  á  Arti- 
gas y  el  de  las  Provincias  Unidas,  serian  independientes  uno 
de  otro,  y  por  la  6a  se  obligaba  al  gefe  de  los  orientales  á  remi- 
tir Diputados  al  Congreso  del  Tucuman.  Estas  proposiciones 
tienen  la  fecha  de  3  de  Agosto  de  1815.  Tuvo  la  fortuna  de 
poner  su  firma  al  pié  de  la  famosa  declaración  de  la  indepen- 


dí. Poseemos  un  tanto  ó  cópia  autógrafa  de  este  curioso  documento,  cedido  « 
por  el  Dr.  Cárcova. 
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dencia  como  diputado  por  Buenos  Aires  al  Congreso  que  dictó 
tan  importante  resolución.  Se  ignora  generalmente  que  el  Dr. 
Saenz  fué  el  verdadero  redactor  del  manifiesto  del  Congreso  á 
consecuencia  de  aquel  acto.  Los  proyectos  presentados  por 
los  señores  Medrano  y  Pasos  fueron  desechados  por  el  Con- 
greso y  aceptado  el  del  Dr.  Saenz,  según  nos  consta  por  una 
carta  autógrafa  de  F,  Cayetano  Rodriguez  que  hemos  tenido 
en  nuestras  manos  y  de  la  cual  poseemos  un  extracto/1)  Son 
conocidos  algunos  informes  del  Dr.  Saenz  como  diputado  de 
Buenos  Aires,  acerca  del  estado  de  la  opinión  de  los  pueblos 
del  interior  con  respecto  á  la  capital  y  al  modo  como  aquellos 
entendían  la  organización  nacional. 

El  Dr.  Saenz  no  era  nuevo  en  la  enseñanza  cuando  se  le 
nombró  catedrático  de  derecho  natural  y  de  gentes  al  crearse 
la  Universidad  que  presidia  como  Rector.  Habia  enseñado 
teología,  como  ya  dijimos,  y  concurrió  á  la  oposición  á  la  clase 
de  filosofía  para  el  curso  del  año  1805.  Como  profesor  de  de- 
recho natural  y  de  gentes  redactó  unas  lecciones  especiales, 
las  cuales  se  sometieron  á  exámen  de  una  comisión  nombrada 
exprofeso,  compuesta  de  los  Sres.  Dres.  Castro  y  Acosta, 
quienes  dieron  á  la  prensa  un  informe  detenido  y  sumamente 
favorable  al  laborioso  autor  de  dichas  lecciones  La  comi- 
sión declaró  «  que  á  su  juicio  abrazaban  estas  cuanto  puede 
desearse  en  la  materia,  comprendían  los  principios  fundamen- 
tales y  sólidos  del  derecho  natural  desenvueltos  con  claridad  y 
presentados  con  método  sintético  y  doctrinal.  »  El  informe 
está  datado  en  Buenos  Aires  á  17  de  Noviembre  de  1823.  A 
mérito  de  él,  la  ilustre  sala  de  doctores  declaró  que  el  señor 
Rector  y  Catedrático  habia  llenado  satisfactoria  y  dignamente 
sus  deberes  <3). 


1.  Carta  del  P.  F.  Cayetano  J.  Eodriguez,  datada  en  Buenos  Aires  á  10  de 
Diciembre  de  1807  y  dirigida  á  su  íntimo  amigo  el  Dr.  D.  J.  Agustin  Molina, 
en  Tucuman.  Esta  interesante  correspondencia  existe  original  en  poder  del  Dr. 
D.  U.  lirias.    Ilustra  muchos  puntos  de  nuestra  política  interna  de  aquella  época. 

2.  La  Biblioteca  de  la  Universidad  poseía  una  cópia  ms.  de  este  curso  del 
Dr.  Saenz,  sacada  del  original  autógrafo  que  conserva  la  familia  del  Dr.  Saenz. 

3.  Informe  de  la  comisión  nombrada  para  censurar  el  Curso  de  Derecho 
Natural  dictado  por  el  Dr.  D.  Antonio  Saenz  y  acuerdo  de  la  muy  ilustre  sala 
de  doctores  de  esta  Universidad  —  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Independencia 
-(1823-20  pág.  in  8  o  ). 
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El  Dr.  Saenz  falleció  á  las  4  de  la  tarde  del  25  de  Julio  de 
1825,  á  los  44  años,  un  mes  y  15  dias  de  edad.  El  Gobierno  le 
decretó  una  sepultura  de  preferencia  en  el  cementerio  público, 
y  sus  exequias  tuvieron  lugar  en  la  Iglesia  de  San  Ignacio  el  25 
de  Octubre.  La  Universidad  le  tributó  este  último  obsequio,  y 
«  uno  de  sus  miembros  leyó  en  la  cátedra  una  memoria  en 
«  que  recorrió  las  varias  épocas  en  que  el  Dr.  Saenz  estuvo 
consagrado  al  servicio  público  »  d>. 


i.   El  «Argps»  de  Buenos  Aires,  núm.  200—29  de  Octubre  de  1825. 


ya 


Dr.  D.  DOMINGO  VICTORIO  ACHEGA 

PRIMER  RECTOR  DEL  COLEGIO  DE  LA    UNION  DEL  SuD 


El  Dr.  D.  Domingo  Victorio  Achega,  Canónigo  Dignidad  de 
la  Catedral  de  Buenos  Aires,  comenzó  sus  estudios  en  el  Cole- 
gio de  San  Cárlos  y  perteneció  al  curso  de  Filosofía  que  abrió 
en  el  año  1795  el  Dr.  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta^  con  sesenta 
y  un  estudiantes,  entre  los  cuales  se  señalaron  mas  tarde,  D. 
Lúeas  José  Obes,  D.  Jacinto  Cárdenas,  D.  Saturnino  Planes, 
D.  Mateo  Vidal,  D.  Vicente  López,  D.  Rufino  Sánchez  (honrado 
é  inteligente  director  de  una  escuela  muy  afamada)  y  el  mismo 
Dr.  Achega.  El  dia  Io  de  Setiembre  de  1801  rindió  su  exámen 
general  de  Teología,  y  en  1814  desempeñó  á  su  vez  la  cátedra 
de  filosofía,  contando  entre  sus  discípulos  á  los  señores  D. 
Marcelo  Gamboa,  D.  Mariano  José  de  Escalada,  actual  Arzo- 
bispo de  nuestra  Diócesis,  D.  Angel  Saravia,  D.  Baldomero 
García  y  D.  Pedro  Bernal. 

El  Dr.  Achega  fué  miembro  de  la  Asamblea  de  1812,  Cabil- 
dante en  1816,  y  uno  de  los  ciudadanos  notables  elegidos  en 
Junta  Popular  en  el  templo  de  San  Ignacio,  el  13  de  Febrero  de 
1816,  para  reformar  el  Estado  provisorio.  Su  conocido  pa- 
triotismo le  hizo  digno  de  pronunciar  en  la  Catedral  de  Buenos 
Aires  el  25  de  Mayo  de  1813,  la  oración  panegírica  á  que  daba 
lugar  el  aniversario  de  tan  gran  dia.  Según  las  descripciones 
contemporáneas  de  aquellas  festividades— «  el  Dr.  Achega  dijo 
su  oración  con  tanta  sabiduría,  elocuencia  y  belleza,  que  tuvo 
tantos  admiradores  como  oyentes,  porque  hablando  mas  con 
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su  corazón  que  con  sus  lábios,  le  fué  mas  fácil  inspirar  los  sen- 
timientos de  que  estaba  penetrado.  » 

El  Dr.  Achega  era  muy  decidido  por  la  educación  de  la  ju- 
ventud, y  así  fué  que  siendo  diputado  al  congreso  de  1817,  cedió 
las  dos  terceras  partes  de  su  sueldo  para  refaccionar  el  extin- 
guido Colegio,  cuya  restauración  deseaba  ansiosamente.  El 
Cabildo  ante  quien  hizo  esta  oblación,  le  dio  las  gracias  y  or- 
denó que  se  publicase  en  el  Censor  aquella  generosa  prueba  de 
patriotismo,  como  se  hizo  en  efecto  en  el  número  88  de  ese  pe- 
riódico, redactado  entonces  por  Camilo  Henriquez. 

Deseando  el  Director  Pueyrredon  levantar  los  estudios  pú- 
blicos á  la  altura  de  los  destinos  á  que  estaba  llamada  la  patria, 
según  sus  propias  palabras  oficiales,  trasformó  el  antiguo 
Colegio  de  San  Cárlos  en  el  de  la  Union  del  Sud,  y  nombró 
por  su  primer  Rector  al  Dr.  Achega.  La  apertura  de  este 
Colegio  tuvo  lugar  con  la  mayor  solemnidad  el  dia  16  de  Julio 
de  1818  en  el  templo  de  San  Ignacio,  pronunciando  el  nuevo 
Rector  un  discurso  inaugural  que  se  encontrará  entre  los  ane- 
xos de  la  Noticia  que  consagramos  al  mencionado  Colegio  de 
la  Union.  Cuarenta  y  siete  becas  se  vistieron  en  ese  dia,  sien- 
do padrino  de  la  primera  de  ellas  el  mismo  Director  que  presi- 
dia el  acto.  La  prensa  de  aquellos  tiempos  elogió  los  esfuerzos 
del  Dr.  Achega  para  sostener  á  sus  expensas  y  con  los  recur- 
sos que  le  sujeria  su  celo,  la  escuela  de  dibujo  que  se  estableció 
en  el  Colegio  que  dirigia.  <2) 

El  Dr.  Achega  se  granjeó  el  amor  de  sus  discípulos.  Uno 
de  ellos,  por  los  años  de  1829,  le  dirigía  en  buenos  versos  y 

desde  las  costas  de  Méjico,  los  mas  tiernos  recuerdos  

Mi  venerable  maestro  siempre  amado, 
Que  del  estudio  en  la  tortuosa  vega, 
Dirigió  mi  razón  con  celo  honrado.  ^ 

En  1816,  siendo  el  Dr.  Achega  gobernador  del  obispado, 
dió  una  muestra  de  bondad  de  corazón,  solicitando  en  nombre 


1.  Relación  de  las  fiestas  mayas  de  Buenos  Aires _  en  el  presente  año  de 
1813.    Un  pliego  suelto,  en  la  imprenta  de  Niños  Expósitos. 

2.  Véase  el  «Boletín  de  la  Industria»  núm.  Io,  Agosto  de  1821. 

3  «La  confesión  y  fin  de  un  español  liberal»  etc.  Poema  por  D.  Patricio 
de  Basabilbaso-Vera-Cruz,  1829-in  4o,  pág.  20. 
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de  la  independencia  de  la  patria,  la  vida  de  un  reo,  sin  que 
quedase  desairada  su  caritativa  pretensión,  d  > 

El  Dr.  Achega  era  de  carácter  rígido  y  de  celo  exaltado  por 
la  creencia  religiosa  de  que  era  sacerdote,  como  lo  mostró  con 
motivo  de  la  representación  de  un  drama  titulado  Cornelia 
Bororquia,  que  tuvo  lugar  en  la  noche  del  30  de  Agosto  de 
1817.  Siendo  él  á  la  sazón  Provisor  del  Obispado,  elevó  al 
gobierno  por  escrito  una  amarga  y  difusa  queja  por  las  ofensas 
que  infería  aquel  drama  á  la  religión  y  á  sus  ministros,  recla- 
mando para  en  adelante  el  derecho  de  exámen  en  las  composi- 
ciones teatrales.  (2)  El  gobierno  no  resolvió  nada  oficialmente 
y  la  censura  prévia  eclesiástica  no  resuscitó  en  Buenos  Aires 
á  pesar  de  la  vehemencia  con  que  era  solicitada  por  un  hombre 
bien  conceptuado  ante  el  Directorio. 

Esta  era  la  segunda  tentativa.  Un  mes  antes,  invocando 
los  artículos  2o  y  8o  del  «  Reglamento  de  libertad  de  imprenta  », 
habíase  dirigido  al  Secretario  de  Gobierno  (30  de  Julio  de  1817) 
pidiéndole  que  la  Junta  protectora  revisase  el  libro  titulado  : 
inconvenientes  del  celibato  de  los  clérigos,  que  circulaba  en 
aquellos  dias  entre  numerosos  lectores  atraidos  por  la  nove- 
dad y  el  picante  de  la  materia.  Contraíase  el  Provisor  en  su 
nota  al  Secretario,  no  al  fondo  del  asunto  sino  á  combatir  una 
máxima  del  libro,  la  cual,  según  él,  ponia  en  peligro  el  prestigio 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  abria  la  puerta  á  la  insubordina- 
ción social,  al  amparo  de  la  franquicia  del  pensamiento  escrito. 
En  este,  como  en  el  asunto  del  drama,  el  Dr.  Achega  abogaba 
por  la  censura  prévia,  hallando  en  el  ardor  de  su  celo  expre- 
siones felices  para  sostener  su  pretensión  sin  mostrarse  ene- 
migo absoluto  de  la  imprenta  libre.  No  dejaba  de  proceder 
con  habilidad  cuando,  dirigiéndose  al  Poder  Ejecutivo  trataba 
de  hermanar  la  disciplina  del  creyente  con  la  obediencia  del 
ciudadano,  y  decia:  «  En  Londres,  en  un  pais  montado  sobre 
bases  firmes  por  la  adopción  y  habitud  de  los  pueblos,  podria 
graduarse  de  ignorancia  no  dejar  en  todo  su  ensanche  la  liber- 
tad de  la  prensa,  aun  en  materias  religiosas,  sin  peligro  del 


1.  Día  de  Buenos  Aires  en  la  proclamación  de  la  independencia  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Kio  de  la  Plata— 1816. 

2.  Archivo  público. 
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orden  social.  »  Pero  esta  libertad  buena  para  los  ingleses  no 
la  consentía  para  nosotros  el  buen  Provisor,  para  nosotros, 
que  según  sus  propias  expresiones,  formábamos  un  pueblo 
que  de  golpe  vió  la  luz  sin  preparar  la  vista  con  un  blando  cre- 
púsculo y  que  apuró  á  sorbos  la  copa  de  la  libertad  hasta  llorar 
en  el  dia  mas  que  nunca,  los  efectos  de  su  embriaguez . . . . »  Cl) 

Eramos  pues,  un  pueblo  á  quien  la  luz  y  la  libertad  nos  ha- 
cían un  grave  daño  y  nos  preparaban  para  las  penas  eternas. 
El  prelado  que  así  hablaba  no  se  contentó  con  su  recurso  al 
gobierno :  lo  entabló  también  en  lenguaje  mas  declamatorio 
ante  la  Honorable  Junta  de  Observación.  Usando  de  las  imá- 
genes bíblicas  y  aludiendo  á  los  conocidos  horrores  de  la  revo- 
cion  francesa,  trató  de  despertar  á  los  miembros  de  aquella 
corporación  del  sueño  en  que  les  suponía  sumergidos,  avisán- 
doles que  se  hallaban  al  borde  de  un  precipicio  en  el  que  iban  á 
derrumbarse  con  la  sociedad  toda  entera. 

El  Provisor  era  un  verdadero  levita.  Para  excusar  su  exal- 
tación repite:  zelus  domus  meae  comedit  me3  y  el  templo  es 
para  él  la  única  arca  de  salvación  para  la  sociedad;  la  voz  del 
sacerdote  es  la  única  que  debe  predominar  sobre  toda  otra  voz; 
la  conciencia  debe  estarle  sometida  y  sujeta  á  la  regla  que 
quiera  imponerla  aquel.  Extraviándose  como  todos  sus  igua- 
les en  la  apreciación  del  sentimiento  religioso  como  elemento 
social,  imagínase  que  la  sociedad  se  deshace  porque  se  repre- 
sentan en  el  teatro  los  crímenes  históricos  del  Santo  Oficio,  y 
porque  se  deja  correr  sin  traba  un  libro  que  discurre  sobre  los 
males  que  trae  á  los  pueblos  católicos  su  sacerdocio  sin  familia. 

El  Dr.  Achega  no  fué  extraño  á  los  movimientos  reacciona- 
rios de  Mayo  de  1823  y  fué  desterrado  del  país,  así  que  la 
autoridad  se  afirmó  mas  en  las  bases  que  comenzaba  á  tomar 
el  orden.  En  lo  sucesivo  vivió  aislado  y  prescindente  de  la 
lucha  de  los  partidos  hasta  el  dia  de  su  fallecimiento  que  tuvo 
lugar  el  Io  de  Abril  de  1859,  en  edad  avanzada.  Sus  funerales 
se  hicieron  en  la  catedral  el  5  del  mismo  mes  y  año,  con  la  so- 
lemnidad correspondiente  á  su  mérito  y  á  su  rango. 


1.  Notas  oficiales  del  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado  al  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno— imprenta  de  la  Independencia,  1816- 
1817—15  pág.  in  8o  pequeño. 


Dr.  D.  JUAN  CRISOSTOMO  LAFINUR 


En  el  centro  de  las  cerranias  de  la  provincia  de  San  Luis,  y 
á  la  falda  del  cerro  Tomalarta,  llamado  también  «  Cerro  Rico» 
por  la  abundancia  de  oro  que  le  hizo  célebre  en  otro  tiempo, 
existe  un  valle  denominado  «de  la  Carolina,»  y  un  pueblo  de 
este  mismo  nombre,  en  el  dia  decaido  y  casi  desierto.  En  este 
humilde  lugar  fué  en  donde  vió  la  luz,  el  dia  27  de  Enero  de 
1797,  el  Dr.  D.  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  hombre  entusiasta  y 
activo,  condenado  á  gastar  en  pocos  años  los  delicados  resor- 
tes de  su  existencia. 

Frecuentaba  Lafinur  las  escuelas  de  Córdoba,  cuando  em- 
prendía sus  campañas  del  Norte  el  general  D.  Manuel  Belgra- 
no.  Dejando  entonces  el  manteo  de  estudiantes  de  ciencias 
morales,  ciñó  la  espada  y  dió  una  nueva  dirección  á  su  espíritu. 
Según  él  mismo  dice  y  usando  de  sus  propias  palabras,  tuvo  la 
honra  de  pertenecer  á  la  Academia  de  matemáticas  fundada 
por  el  soldado-ciudadano  para  instrucción  de  los  cadetes  de  su 
ejército:  «á  esa  Academia  se  agolpaba  la  juventud  á  sorpren  - 
der  á  la  naturaleza  en  sus  misterios  y  á  fecundar  desde  tem- 
prano el  gérmen  de  la  gloria.  » 

No  sabemos  en  que  época  abandonó  una  carrera  que  no 
era  la  de  su  vocación.  Pero,  ántes  de  pasar  á  la  ciudad  de 
Mendoza  en  donde  fundó  un  Colegio  en  1822,  se  habia  hecho 
notable  en  Buenos  Aires  como  poéta,  como  periodista  y  como 
innovador  en  la  enseñanza  de  la  filosofía.  Redactó  en  1821,  en 
colaboración  con  Camilo  Enriquez,  el  periódico  titulado  «  El 
Curioso,»  y  en  Mendoza  publicó  el  prospecto  de  varias  otras 
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publicaciones  periódicas,  de  las  cuales  solo  apareció  el  «Ver- 
dadero Amigo  del  pais. » 

Lafinur  reunió  en  Mendoza  todos  los  elementos  aislados 
con  que  contaba  esa  provincia  para  entrar  en  su  mejora  social; 
se  asoció  á  Güiraldes,  á  Delgado,  á  Villanueva,  sus  colabora- 
dores en  los  trabajos  de  la  prensa  y  del  Colegio  y  lu- 
chó ayudado  de  sus  compañeros,  contra  las  tendencias  del 
claustro,  representadas  por  el  periódico— «  El  Amigo  del  Or- 
den»— redactado  por  el  sacerdote  dominico,  Torres.  (D  La 
prensa  de  Buenos  Aires  de  aquel  tiempo  aplaude  calorosa- 
mente los  esfuerzos  de  Lafinur;  y  especialmente  el  Argos  se- 
guía con  el  mas  vivo  interés  las  peripecias  de  la  lucha  de  ideas 
que  se  mantenia  tan  ardientemente  al  pié  de  los  Andes.  Sin 
embargo,  desterrado  Lafinur  por  el jGabildo jn^dojimo^^sejvió^ 
precisado  á  tomar  la  misma  rute  General  San 

Martin  habia  l^adojha^a^l^oj^ioso  llano  de  Maipú. 

En  Chile  se  graduó  en  derecho  el  año  1823,  tomó  estado  y 
murió  en  Santiago  el  dia  13  de  Agosto  de  1824  [2L 

La  muerte  del  general  Belgrano  causó  una  viva  sensación 
en  el  alma  impresionable  de  Lafinur,  y  arrancó  á  su  lira  tres 
composiciones  métricas  que  le  colocan  en  un  lugar  distinguido 
entre  los  poétas  Argentinos.  El  «  Canto  elegiaco  »  el  «Canto 
fúnebre,»  y  la  Oda  á  la  Oración  pronunciada  por  el  Dr.  D.  Va- 
lentín Gómez  en  las  exequias  del  héroe  y  del  patriota,  apagan 
en  nuestro  sentir  los  acentos  de  dolor  con  que  otros  vates 
lloraron  el  mismo  lamentable  acontecimiento. 

En  esos  cantos  se  revelan  todas  las  dotes  y  todos  los  de- 
fectos de  la  musa  de  Lafinur:  son  inspirados  por  un  dolor 
verdadero,  por  un  aprecio  reflexivo  de  las  virtudes  que  re- 
cuerdan y  parece  que  de  sus  estrofas  se  exhalase  algo  de  las 
entrañas  de  un  hijo.  La  inspiración  corre  á  par  de ¡  la  incor- 
rección: la  naturalidad,  el  sentimiento,  la  gracia  y  la  armonía 


■  1.  Otro  sacerdote  de  la  misma  orden  de  Predicadores,  chileno  y  afamado 
en  su  país,  «llamó  en  un  folleto,  apóstoles  del  diablo,  á  los  poetas  argen- 
tinos vera  y  Lafinur  porque  no  creyeron  que  el  terremoto  de  1822  fuera  un 
castigo  del  cielo  y  si  un  fenómeno  geológico.»  [Vicuña  Mackenna  —  Historia 
Crítica  y  Social  de  la  ciudad  de  Santiago— tomo  2o  pág.  467]. 

2.  Las  fechas  relativas  al  nacimiento  y  muerte  de  Lafinur  las  hemos  recibido 
en  Chile  mismo,  de  manos  de  su  señora  -viuda,  la  cual  conservaba  un  retrato 
en  miniatura  de  su  marido  cuya  memoria  le  era  sumamente  cara. 

I  ffñ  sLjoi^^a.  ¿KA  j&Á¿%¿*n     l&   i  y^ty 
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se  mezclan  alternativamente  con  los  conceptos  obscuros  y 
ponderativos  y  las  frases  desaliñadas;  aunque  sea  verdad  que 
estos  defectos  casi  desaparecen  ante  las  bellezas  y  los  rasgos 
verdaderamente  poéticos  que  brillan  en  las  tres  composiciones, 
en  general.  Todas  ellas  brotan  de  la  fuente  de  la  inspiración 
con  el  carácter  innegable  de  la  poesía.  La  interrogación  es  su 
figura  favorita.  Pocas  veces  hemos  hallado  en  nuestros  ver- 
sificadores de  su  escuela  y  de  su  tiempo,  modos  de  comenzar 
mas  felices  que  los  empleados  por  Lafinur: 

Por  qué  tiembla  el  sepulcro,  y  desquiciadas 
Sus  sempiternas  losas  de  repente, 
Al  pálido  brillar  de  las  antorchas 
Los  justos  y  la  tierra  se  conmueven  ?  

Así  se  introduce  el  poéta  en  su  «  Canto  elegiaco,  »  y  con 
no  menor  brio  y  entonación  prorumpe  al  lanzar  de  su  alma  el 
«  Canto  fúnebre.  » 

A  dónde  alzaste  fugitivo  el  vuelo, 
Robándote  el  mortal  infortunado, 
Virtud,  hija  del  cielo  ?  

Pero,  en  nuestro  concepto,  las  estrofas  regulares  con  que 
celebró  la  elocuencia  del  orador  sagrado,  son  del  mayor  mérito 
y  mas  originales  que  las  anteriores  silvas.  También  el  asunto 
como  ménos  trillado,  liberta  al  poeta  de  la  rémora  de  las  re- 
miniscencias y  de  los  modelos,  y  le  obliga  á  buscar  cauce 
propio  para  dar  salida  á  los  sentimientos  que  le  ahogan.  Qué 
natural  y  digna  introducción !  : 

Era  la  hora;  el  coro  magestuoso 
Dió  á  la  endecha  una  tregua;  y  el  silencio, 
Antiguo  amigo  de  la  tumba  triste, 
Sucedió  al  harmonía  amarga  y  dulce  

Pinta  en  seguida  la  urna  solitaria  presidiendo  la  augusta 
escena,  y  supone  que  todas  las  virtudes  que  vagaban  en  torno 
de  aquella,  levantando  al  cielo,  llanto,  esperanzas  y  amor,  vo- 
laron á  posarse  en  los  lábios  del  sacerdote  elocuente;  y  los 
hombres  se  dolieron  de  ser  hombres  al  escuchar  sus  acentos. 
Los  suspiros  del  pueblo  llegan  por  una  senda  muda  y  miste- 
riosa hasta  el  orador,  y  avara  el  alma,  recoge  sus  palabras 
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cual  si  fueran  reliquias  del  héroe  á  quien  rinde  justicia  

Esta  oda  es  una  joya  de  nuestra  literátura. 

D.  Juan  Cruz  Várela,  amigo  y  admirador  de  los  talentos  de 
Lafinur,  ha  expresado  su  sentimiento  porque  no  se  haya  for- 
mado una  colección  de  las  «  muchas  y  bellas  poesías  »  del  hijo 
de  «  la  Carolina,  »  que  harian  «  mucho  honor  al  parnaso  ar- 
gentino. » 

Lafinur  era  dado  á  la  música  y  ejecutaba  con  facilidad  en  el 
piano-forte.  Era  de  alta  estatura,  bien  parecido,  de  cabello 
negro  y  tez  clara,  de  agradable  metal  de  voz  y  de  suma  afluen- 
cia cuando  hablaba  sobre  materias  que  le  interesaban.  fi] 


1.  En  esta  noticia  biográfica  nos  hemos  limitado  á  considerar  á  Lafinur  como 
poeta  y  á  relatar  sumariamente  los  hechos  de  su  vida  que  no  se  relacionan  con 
la  época  y  las  vicisitudes  de  su  profesorado  en  Buenos  Aires.  En  esta  parte,  nos 
referimos  á  lo  que  hemos  dicho  en  el  lugar  correspondiente  de  estos  apuntes  sobre 
la  enseñanza  pública.  Lafinur  merece  que  se  le  estudie  mejor:  poseemos  datos 
y  antccedentes_que  alguna  vez  redactaremos,  con  mas  extencion  en  obsequio  de 
este  compatriota  tan  notable  de  carácter  y  tan  meritorio  como  soldado  de  las 
ideas  nuevas. 
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EL  Dr.  D.  VALENTIN  GOMEZ  (1> 

Segundo   Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 


«  No  puedo  dejar  pasar  la  ocasión  de  rendir 
«  debido  homenaje  ála  digna  memoria  de  uno 
«  de  vuestros  tios  abolengos,  el  finado  Dr.  D. 
«  José  Yalentin  Gómez.  ¡  Cómo  olvidar  á  mi 
«  ilustre  lector  de  filosofía  que  me  honró  desde 
«  entonces  con  su  amistad!  Tan  bello  en  su 
«  físico  como  exclarecido  desde  su  juventud  por 
«  sus  talentos  y  por  el  brillo  de  su  palabra, 
«  pudo  entrar  en  la  carrera  de  nuestra  inde- 
«  pendencia  con  un  caudal  de  luces  y  de  pa- 
«  triotismo  demasiado  notable  para  dejar  de 
«  ser  una  de  las  eminencias  políticas  de  nues- 
«  tra  historia  argentina.  Y  lo  ha  sido  en  efecto 
«  hasta  que  la  tiranía  de  Eosas  pretendió  se- 
«  pultarlo  en  un  olvido  que  resulta  en  mayor 
«  lustre  de  su  nombre  y  de  que  la  posteridad 
«  lo  vengará  con  tanta  justicia  como  entusias- 
«  mo.  » 

[Palabras  del  Sr.  Dr.  D.  Vicente  López 
escritas  en  el  álbum  de  la  Sra.  Da.  Ma- 
tilde Capdevila  de  Calvo,  en  Montevi- 
deo á  15  de  Marzo  de  1854]. 

D.  José  Valentín  Gómez  nació  en  esta  ciudad  de  Buenos 
Aires  el  3  de  Noviembre  de  1774,  en  una  de  las  casas  de  sus 
padres,  sitas  á  las  inmediaciones  del  templo  de  San  Miguel, 
distrito  entonces  de  la  parroquia  de  San  Nicolás  de  Barí  donde 
fué  bautizado.  Fueron  sus  padres  D.  Jacobo  Felipe  Gómez, 
natural  de  la  villa  de  Brene  en  el  arzobispado  de  Sevilla,  que 
mereció  estimaciones  por  su  buena  comportacion  y  contrac- 


1.  Estas  noticias  biográficas  fueron  escritas  por  el  Dr.  D.  Gregorio  Gómez 
hermano  del  Sr.  D.  Valentín  :  las  tomamos  de  la  «  Kevista  de  Buenos  Aires,» 
á  excepción  de  las  notas  que  hemos  creído  deber  agregar  para  mejor  inteligen- 
cia del  texto. 


-  667  - 


cion  al  trabajo  en  el  ejercicio  del  comercio,  y  Da  Juana  Petrona 
Cueli,  natural  de  esta  misma  ciudad,  conocida  sobre  todo  por 
su  relevante  moral  y  honradez.  Quedó  viuda  con  nueve  hijos 
menores,  siendo  entonces  D.  Valentin  de  año  y  veinte  y  un 
dias,  se  aisló  enteramente  en  sí  misma  y  se  consagró  á  sus 
hijos,  no  ocupándose  mas  que  en  cuidar  de  su  conservación  y 
educación,  afanándose  en  que  adquiriesen  la  ilustración  con- 
veniente. 

D.  Valentin  Gómez  fué  destinado  desde  muy  pequeño  al 
estudio  de  latinidad,  y  concluido  este  con  gran  provecho  en  el 
Colegio  de  San  Cárlos  pasó  á  la  Universidad  de  Córdoba  y 
completó  allí  sus  estudios  hasta  recibir  el  grado  de  doctor  en 
teología  el  21  de  Setiembre  de  1795,  es  decir,  antes  de  los 
veinte  y  un  años  de  edad. 

El  28  de  Mayo  del  año  siguiente  recibió  en  la  Universidad 
de  Chuquisaca  el  grado  de  Bachiller  en  derecho  canónico  y 
civil. 

Fué  admitido  luego  en  la  Real  Audiencia,  que  en  aquella 
época  habia  en  esta  capital,  á  la  práctica  forense  para  recibirse 
de  abogado,  adscribiéndose  á  dicho  efecto  al  estudio  del  pro- 
fesor D.  Justo  Nuñez,  donde  concurrió  por  tres  años  con  apli- 
cación, y  con  progreso,  y  si  no  concluyó  esta  carrera  fué 
porque  tuvo  que  desatenderla  dedicándose  á  la  de  la  cátedra. 

De  edad  de  veinte  y  tres  años  fué  nombrado  Fiscal  Ecle- 
siástico y  permaneció  en  este  empleo  hasta  que  hizo  voluntaria 
renuncia  por  incompatibilidad  de  sus  funciones  con  la  cátedra 
de  filosofía  que  se  le  habia  dado  en  concurso  de  opositores  en 
Enero  de  1799  y  que  desempeñó  por  los  tres  años  del  curso  con 
el  mas  ardiente  y  constante  celo,  logrando  así  una  multitud  de 
discípulos  de  notorio  provecho,  y  entre  ellos  varios  muy  dis- 
tinguidos que  por  su  gran  ilustración  han  figurado  en  los  pri- 
meros puestos  de  esta  República.  W 

Ya  habia  hecho  antes,  en  1797,  otra  oposición  en  concurso 
á  la  cátedra  de  la  misma  clase,  habiendo  sido  aprobados  sus 
actos  y  aplaudidos,  de  suerte  que  fué  prevenido  por  el  señor 


1.  D.  Matías  Patrón,  Manuel  García,  Bernardino  G-.  Kivadavia,  Juan  Made- 
ra, Juan  Kamon  Bojas,  Vicente  López,  Bernardo  Velez,  Luis  Dorrego,  etc.  etc, 
Véase  pág,  44. 
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Regente  y  demás  señores  que  componían  la  Junta  de  Vocales, 
del  buen  concepto  que  les  había  merecido  y  del  mérito  que  ha- 
bía contraído,  para  tenerlo  presente  á  su  tiempo. 

Después  de  concluido  su  curso  filosófico,  se  empleó  por  el 
tiempo  de  dos  meses  en  el  desempeño  de  la  cátedra  de  prima 
de  Teología  que  estaba  á  cargo  del  Dr.  D.  Matías  Camacho, 
por  enfermedad  de  este. 

Luego  que  tuvo  la  edad  competente  recibió  las  órdenes 
sagradas  que  le  confirió  en  la  ciudad  de  Córdoba  el  Ilustrísimo 
señor  Dr.  D.  Angel  Mariano  Moscoso,  Obispo  de  esa  diócesis. 

Á  fines  del  año  1803  hizo  oposición  á  la  canongía  magistral 
de  la  santa  iglesia  Catedral,  y  el  desempeño  de  esta  función  es- 
tableció su  crédito  con  el  reverendo  Obispo  de  aquella  época  el 
Ilustrísimo  señor  D.Benito  de  Lúe  y  Riega,  de  suerte  que  lo 
destinó  en  23  de  Enero  del  año  siguiente  al  curato  de  Morón  y 
lo  recomendó  posteriormente  á  la  Corte  con  un  informe  muy 
favorable. 

Después  de  quince  años  de  servicio  en  la  parroquia  de 
Morón,  obtuvo  en  concurso  el  curato  de  nuestra  señora  de 
Guadalupe  en  Canelones  del  Estado  Oriental,  donde  ejerció 
igualmente  el  oficio  de  Vicario  foráneo,  siendo  aquí  de  notar 
que  ya  en  el  año  1797,  cuando  era  aun  solo  clérigo  de  primera 
tonsura,  habia  hecho  oposición  en  concurso  á  varios  beneficios 
en  la  que  fueron  apreciadas  sus  funciones  y  propuesto  para 
uno  de  ellos  en  tercer  lugar  sin  embargo  de  ser  tan  joven. 

Habiendo  en  1811  regresado  de  Canelones  á  esta  ciudad 
por  los  sucesos  que  allí  ocurrieron  en  consecuencia  de  la 
guerra  de  la  independencia,  fué  nombrado  catedrático  interino 
de  Teología,  cuyo  cargo  sirvió  hasta  que  el  23  de  Diciembre  de 
1812  obtuvo  la  Canongía  de  merced  de  esta  Santa  Catedral  de 
Buenos  Aires,  desde  cuya  época  permaneció  en  ese  servicio  y 
fué  promovido  gradualmente  hasta  la  segunda  dignidad  del 
Senado  eclesiástico  que  tenia  á  su  fallecimiento. 

En  el  año  1813  le  eligió  el  venerable  Cabildo  Eclesiástico 
Provisor  y  Gobernador  del  Obispado,  cuyo  cargo  renunció  en 
Abril  de  1815.  Fué  elegido  segunda  vez  para  el  mismo  cargo 
en  1821  sin  embargo  de  la  repugnancia  que  manifestó  en  el 
acto  de  su  nombramiento;  pero  volvió  á  renunciarlo  irrevoca- 
blemente después  de  algún  tiempo. 


—  669  - 


En  el  año  de  1826  el  Presidente  de  la  República  le  enco- 
mendó la  dirección  de  la  enseñanza  pública  nombrándole  Rec- 
tor de  la  Universidad  y  autorizándole  particularmente  .para 
organizaría  y  reglamentar  sus  estudios.  Admitió  este  cargo 
que  habia  renunciado  en  el  año  anterior  y  lo  desempeñó  satis- 
factoriamente hasta  que  dió  su  dimisión  en  20  de  agosto  de 
1830. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  le  debe  también  los  reglamen- 
tos que  sigue  y  la  han  hecho  prosperar,  habiendo  sido  el  alma 
de  la  comisión  que  con  este  objeto  se  formó  para  su  fundación. 

En  el  orden  político  ha  prestado  eminentes  servicios.  Cuan- 
do en  25  de  Mayo  de  1810  fué  proclamada  la  independencia  de 
las  Provincias  Argentinas,  se  encontraba  de  párroco  en  Cane- 
lones. Cuando  los  patriotas  eran  arrebatados  de  sus  casas  y 
trasportados  á  las  prisiones  y  á  la  Península,  su  persona 
escapó  prodigiosamente  después  de  haber  intentado  inútilmente 
el  general  Elio  atraerlo  á  la  causa  del  Rey,  ofreciéndole  toda  su 
protección  y  sus  recomendaciones  para  la  corte.  D.  Valentin 
se  resistió  heroicamente  á  toda  tentativa  que  no  favoreciese  la 
causa  de  su  patria. 

Entre  tanto  era  el  sostén  y  el  consuelo  de  sus  compatriotas 
hasta  el  punto  de  acompañar  á  sus  feligreses  que  en  masa  con- 
currieron á  la  gloriosa  batalla  de  las  Piedras,  para  suminis- 
trarles los  socorros  espirituales. 

En  una  junta  que  se  celebró  por  el  general  D.  José  Artigas 
para  consultar  si  habia  de  atacar  al  enemigo,  fué  oido  con  res- 
peto su  dictámen,  que  estuvo  por  el  ataque  y  su  presencia  en 
el  combate  contribuyó  á  sostener  el  espíritu  y  el  valor  de  sus 
conciudadanos.  El  parte  que  se  dió  de  la  victoria,  recuerda 
sus  servicios  encarecidamente.  CU 


1.  El  primer  parte  de  la  batalla  se  publicó  en  hoja  suelta  el  25  de  Mayo 
(1811);  el  segundo  en  la  «G-aceta»  de  Junio  13.  Tengo  por  mas  exacto  el  pri- 
mero. »  (D.  Luis  L.  Domínguez,  Historia  Argentina).  El  segundo  parte  con- 
cluye en  la  «Gaceta»  del  18,  y  allí  en  la  pág.  582  se  lée  lo  siguiente  =  «  no  ol- 
vidaré hacer  presente  á  V.  los  distinguidos  servicios  de  los  presbíteros  Dr.  D. 
José  Valentin  G-omez  y  D.  Santiago  Figueredo,  curas  vicarios;  este  de  la  Elori 
da  y  aquel  de  Canelones  ;  ambos  no  contentos  con  haber  colectado  con  activo 
celo  varios  donativos  patrióticos,  con  haber  seguido  las  penosas  marchas  del 
ejército  participando  de  las  fatigas  del  soldado,  con  haber  ejercido  las  funciones 
de  su  sagrado  ministerio  en  todas  las  ocasiones  que  fueron  precisas,  se  convir- 
tieron en  el  acto  de  la  batalla  en  bravos  campeones,  siendo  de  los  primeros  que 
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Ejerció  el  cargo  de  Diputado  en  la  Asamblea  Constituyente 
desde  su  instalación  hasta  que  cesaron  sus  trabajos  y  desem- 
peñó en  ella  por  algún  tiempo  el  cargo  de  Secretario,  y  el  de 
Presidente  por  el  término  que  fijaba  la  ley. 

A  la  creación  del  Directorio  fué  uno  de  los  quecompusieron 
el  Consejo  de  Estado  y  que  hicieron  mas  honor  á  esta  corpo- 
ración. 

En  aquella  época  recibió  una  comisión  del  gobierno  para 
pasar  en  clase  de  Agente  á  Montevideo  en  compañia  del  Dr. 
D.  Vicente  Anastasio  Echeverría  á  tratar  de  armisticio  con 
aquel  gobierno,  y  pasó  al  campo  del  ejército  patriota  á  otros 
objetos. 

En  1815  fué  una  de  las  víctimas  de  la  revolución  que  disol- 
vió la  Asamblea  y  derrocó  al  Directorio,  y  á  pesar  de  que  el 
fiscal  de  la  causa  con  vista  del  sumario  que  se  le  formó,  expuso 
que  no  resultaba  contra  él  cargo  alguno,  el  gobierno  revolucio- 
nario tuvo  á  bien  expatriarlo. 

Pero  esta  desgracia  le  proporcionó  la  satisfacción  de  que, 
pasado  un  año,  el  nuevo  Director  general  D.  Juan  Martin 
Pueyrredon  le  hiciese  dirigir  por  su  ministro  secretario  una 
nota  de  oficio  para  que  regresase  al  pais,  y  en  seguida  fuese 
repuesto  en  su  empleo  de  canónigo  con  devolución  íntegra  de 
sus  sueldos  vencidos  en  todo  el  tiempo  de  su  ausencia. 

El  mismo  Director  en  24  de  Octubre  de  1818  le  hizo  expedir 
despacho  de  enviado  extraordinario,  con  cuyo  carácter  se 
dirigió  á  las  Cortes  de  Londres  y  Paris,  y  en  cuyo  desempeño 
permaneció  hasta  su  regreso  en  1821. 

A  poco  tiempo  fué  nombrado  Diputado  para  la  Junta  de  la 
Provincia,  en  cuyo  cargo  permaneció  hasta  que  en  9  de  Junio 
de  1823,  fué  nombrado  comisario  cerca  de  la  corte  del  Janeiro 
para  reclamar  la  devolución  de  la  provincia  de  Montevideo, 
ocupada  entonces  por  las  armas  brasileras.  Se  han  publicado 
varias  notas  suyas  referentes  á  este  negocio,  que  le  hacian 
mucho  honor.  (D 

avanzaron  sobre  las  filas  enemigas  con  desprecio  del  peligro  y  como  verdaderos 
militares.  » 

Se  verá  en  la  cronología  de  los  empleados  de  la  Universidad  que  el  Dr.  D. 
Santiago  Figuercdo  sucedió  al  Dr.  Gómez  en  el  cargo  de  Kector  de  la  misma. 
1.  Por  decreto  de  21  de  Abril  de  1824,  dispuso  el  gobierno  se  publicase  en 
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A  su  regreso  del  Brasil,  en  el  año  siguiente,  sufrió  un  nau- 
fragio en  el  banco  ingles,  donde  permaneció  hasta  que  á  los 
nueve  dias  llegó  un  buque  mandado  por  el  gobierno  que  le 
condujo  á  esta  ciudad,  di    Entonces  el  entusiasmo  con  que  le 


pliego  adicional  al  núm.  4  del  Registro  de  aquel  año  los  documentos  principa- 
les de  la  correspondencia  del  comisionado  cerca  de  la  corte  del  Brasil  sobre  la 
desocupación  de  la  Provincia  de  Montevideo.  Consisten  esos  documentos:  Io 
En  el  memorándum  presentado  por  el  comisionado  del  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res cerca  de  la  corte  del  Brasil  al  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de 
Relaciones  Exteriores  de  dicha  corte;  2o  Resolución  de  la  corte  del  Brasil  co- 
municada por  el  Ministro  respectivo  al  comisionado  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires;  3  o  El  comisionado  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  dando  cuenta  de  su 
arribo  á  esta  capital  ;  firmado  en  Buenos  Aires  á  12  de  Abril  de  1824. 

Estos  documentos  se  encuentran  no  solo  en  el  pliego  adicional  al  Registro 
oficial  del  año  1824,  sino  también^  en  varios  periódicos  que  los  reprodujeron,  y 
en  la  obra  del  Sr.  Nuñez.  «  Noticias  históricas,  políticas  y  estadísticas  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  etc.»— Lóndres,  1825.  Esta  obra  circuló 
por  toda  la  Europa  y  fué  traducida  á  los  principales  idiomas  vivos. 

1.  El  «Argos»  del  sábado  Io  de  Abril  de  1824  contiene  la  siguiente  relación 
de  este  naufragio  en  el  que  pereció  el  estimable  y  distinguido  patriota  y  literato  D. 
Esteban  de  Luca,  secretario  de  la  misión  que  acababa  de  desempeñar  el  Dr.  Gómez. 

Fragmento  del  diario  de  Jorge  Brittain  sobre  el  naufragio  en  el 
Banco  Inglés  del  Bergantín  «Agenor.  » 
....  Después  de  nuestra  salida  del  Rio  Janeiro,  en  los  primeros  dias  de 
viage  nada  ocurrió  digno  de  mención.  El  1  °  de  Marzo  con  viento  fresco  y 
favorable,  anochecimos  después  de  haber  reconocido  la  tierra  durante  el  dia, 
hallando  ser  la  costa  de  Maldonado.  A  las  11  Ij2  nos  sorprendieron  los  golpes 
que  empezó  á  dar  el  buque  con  la  quilla  anunciándonos  que  estaba  varado  so- 
bre el  Banco.  Todos  acudimos  sin  perder  momento,  echando  la  bomba  á  la 
agua,  se  abrió  la  escotilla  para  echar  carga  á  la  mar  y  se  empezó  á  dar  á  la 
bomba— Amaneció  el  11  y  el  barco  ya  no  podia  flotar,  el  agua  penetraba  en  la 
bodega.  El  Sr.  D.  Valentín  Gómez  ofreció  á  la  tripulación  4,000  pesos  á  nom- 
bre del  gobierno  de  Buenos  Aires  constituyéndose  personalmente  responsable 
conmigo  que  también  ofrecí  mil  pesos,  para  que  nos  salvasen.— Se  avistaron  por 
la  parte  de  Maldonado  dos  fragatas  que  siguieron  sin  acercarse— Se  construyó 
una  jangada  en  la  que  entramos  todos;  pero  que  bien  pronto  tuvimos  que  aban- 
donar per  la  inseguridad  que  prestaba— Se  determinó  que  4  marineros  tripularan 
el  bote  para  ir  á  buscar  socorro  en  tierra;  pero  con  sorpresa  de  todos  se  metió 
el  capitán  y  un  marinero  y  desaparecieron.  Por  la  noche  se  acabó  de  llenar  de 
agua  el  barco— Amaneció  el  dia  12  con  el  mismo  tiempo  y  tuvimos  el  descon- 
suelo amargo  de  ver  que  la  mar  se  habia  llevado  la  jangada— Al  amanecer  el 
dia  13  vimos  que  después  de  haber  escapado  de  aquella  noche  tan  cruel  nuestra 
situación  era  fatal  y  perdimos  la  esperanza  de  salvarnos,  tanto,  que  con  dos 
pedazos  de  palo  y  dos  pipas  de  agua  vacias,  nos  atrevimos  á  formar  una  janga- 
da en  la  cual  se  embarcaron  tres  pasageros,  don  Julián  Geayatro,  Mr.  Dufraour, 
un  caballero  francés,  dos  marineros  mas,  y  el  Sr.  Gómez,  que  arrepentido,  re- 
gresó á  bordo— Desde  este  dia  hasta  el  17,  no  ocurrió  ninguna  cosa  particular — 
El  17  nuestra  miseria  era  suma,  se  hicieron  tres  pequeñas  jangadas  de  algunas 
tablas  y  pedazos  chicos  y  fueron  ocupadas  por  D.  Esteban  Luca  y  el  cocinero 
una,  en  la  otra  un  criado  del  Sr.  Gómez  y  un  marinero;  en  la  última  un  por- 
tugués y  un  negro.  El  Sr.  Gómez  se  embarcó  en  la  segunda  y  regresó  in- 
mediatamente como  el  dia  13— La  noche  del  17  al  18  fué  espantosa,  la  maña- 
na del  dia  siguiente  descubrimos  dos  buques  con  dirección  á  mar  alta  que  no 
hicieron  caso  á  nuestras  señales.  Otro  buque  menor  acudió  á  la  distancia  y  si- 
guió al  poco  rato.  Esta  noche  fué  la  mas  lúgubre  y  la  mas  dolorosa  de  todas, 
el  frió  era  excesivo  y  nuestra  debilidad  suma.  A  la  mañana  siguiente  cuando 
creíamos  ya  infalible  el  perecer  apareció  el  buque  que  habia  fondeado  el  dia 
anterior  dirigiéndose  hácia  nosotros.  Cuál  sería  la  satisfacción  de  nuestras  al- 
mas viéndonos  ya  salvos,  después  de  lo  referido!  .... 
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recibió'  el  pueblo,  este  honorable  pueblo  de  Buenos  Aires,  ma- 
nifestó el  gran  interés  que  tomaba  por  su  persona  y  los  temo- 
res que  había  concebido  por  su  pérdida,  y  luego  le  dió  nuevas 
pruebas  de  su  confianza  eligiéndole  por  tercera  vez  Diputado 
para  la  Junta  Legislativa  de  la  Provincia,  cuyas  funciones  de- 
sempeñó hasta  que  en  1825  entró  á  ejercerlas  en  el  Congreso 
Nacional  que  concluyó  sus  sesiones  en  1827. 

En  estas  corporaciones  se  hizo  siempre  venerable.  El 
mismo  suceso  que  tuvo  en  el  pulpito  constantemente  para  mo- 
ver los  corazones  con  sus  oraciones  sagradas,  de  que  hay 
algunas  impresas,  tuvo  en  la  Tribuna  generalmente  para  cau- 
tivar la  razón  y  alcanzar  el  convencimiento. 

Sus  principios  en  política  fueron  los  mas  liberales  é  ilustra- 
dos. Las  garantías  individuales,  la  igualdad  de  derechos,  la 
libertad  de  imprenta  y  la  tolerancia  política  y  religiosa,  la  con- 
veniente reforma  eclesiástica,  las  leyes  de  olvido  y  de  amnistía, 
la  proscripción  del  comercio  de  esclavos,  la  libertad  de  vien- 
tres, la  guerra  para  sostener  la  Independencia  Nacional  y  para 
la  restauración  de  la  Provincia  Oriental,  tuvieron  en  él  un  abo- 
gado infatigable. 

Su  moral  fué  ciertamente  digna  y  aun  sublime.  Sus  afec- 
ciones principales  fueron  la  humanidad  y  la  justicia.  No  fue- 
ron menos  constantes  en  él  la  gratitud  y  su  consecuencia,  la 
amistad;  mas  no  se  dejó  arrastrar  así  no  mas  de  estas  pasiones 
nobles,  porque  ellas  fueron  siempre  balanceadas  por  él,  man- 
teniéndolas dentro  de  la  esfera  de  lo  justo  y  conciliándolas  con 
su  firme  decisión  por  el  orden  público. 

1.  Fué  el  orador  en  las  exequias  que  se  celebraron  en  honor  del  General  D. 
Manuel  Belgrano,  el  dia  29  de  Julio  de  1821,  en  la  Iglesia  Catedral  de  Buenos 
Aires. 

La  oración  pronunciada  por  el  Dr.  Gómez  se  publicó  por  la  Imprenta  de 
Expósitos  en  un  cuaderno  in  4o  de  28  páginas,  con  el  título  siguiente  ■  «Elo- 
gio fúnebre  del  benemérito  ciudadano  D.  Manuel  Belgrano,  ilustre  miembro  de 
la  primera  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aires,  Capitán  General  de  Provincias 
y  en  Gefe  de  los  Ejércitos  auxiliadores  del  Norte  y  Perú.  Lo  dijo  el  Dr.  D. 
José  Valentin  Gómez,  dignidad  de  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta 
ciudad,  Gobernador  de  esta  Diócesis,  el  dia  29  de  Julio  de  1821,  en  el  que  se 
celebraron  sus  exequias.  » 

Este  «Elogio»,  á  causa  de  la  similitud  del  título,  se  ha  confundido  con  otro 
que  se  dió  á  luz  por  la  «Imprenta  de  la  Independencia»,  en  aquel  mismo  año, 
(in  8o,  letra  pequeña.)  Pero  este  último  se  atribuye  con  mucho  fundamento 
al  P.  É.  C.  J.  Rodríguez,  y  á  este  respecto  son  bien  claras  las  alusiones  que  se 
leen  en  el  núm.  61  del  Despertador  Teofilan trópico,  etc.  del  juéves  19  de  Julio 
de  1821. 
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La  afección  á  su  familia  no  pudo  tampoco  ser  mayor  ó  mas 
expresiva.  Siempre  interesado  por  ella  y  solo  con  ella  se 
complacía.  Era  esto  en  él  una  verdadera  pasión,  y  dió  la  úl- 
tima y  mas  relevante  prueba  de  sus  tan  nobles  sentimientos  á 
este  respecto  en  su  larga  enfermedad.  No  podia  estar,  no  se 
dirá  un  dia,  ni  momentos,  sin  sus  parientes  consanguíneos,  y 
afines  y  en  los  mayores  conflictos  de  su  enfermedad  era  su 
consuelo  estar  rodeados  de  ellos.  El  amor  á  su  familia  y  el 
interés  que  tomaba  por  ella  ha  sido  constantemente  manifesta- 
tado  de  muchos  modos;  pero  el  documento  mas  expresivo  de 
que  á  todos  los  recordaba  y  que  por  todos  se  interesaba,  es  su 
propio  testamento  que  de  tiempo  antes  tenia  dispuesto.  En  fin, 
murió  rodeado  de  todos  ellos,  dando  pruebas  de  sus  relevantes 
virtudes  religiosas,  morales  y  políticas,  el  20  de  Setiembre  del 
año  1833  y  fué  sepultado  en  el  panteón  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  con  asistencia  de  un  innumerable  concurso,  que  aun 
fué  mucho  mayor  en  los  solemnes  funerales  que  se  celebraron 
á  pocos  dias,  lo  que  ha  demostrado  bien  la  general  estimación 
y  aprecio  que  han  hecho  siempre  de  él  sus  compatriotas  y  de- 
mas  habitantes  de  este  gran  pueblo. 
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EL  Dr.  D.  PEDRO  ANTONIO  SOMELLERA 


Profesor  de  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  drm 


En  ninguno  de  los  empleos  que  he  servido, 
cesé  por  destitución.  Nunca  fui  prevenido  ni 
apercibido  por  los  jueces  superiores  que  han 
juzgado  mis  juicios,  ni  jamás  solicité  del  go- 
bierno empleo  alguno;  pero  tampoco  me  excusé 
del  servicio  á  que  fui  llamado.  En  nuestra 
época  tomamos  la  parte  que  pudimos.  Nos 
nostra  témpora  habuimus  et  concurrimus  quan- 
tum potuerimus.  (Apuntes  privados  del  Dr. 
Somellera). 


Hijo  de  D.  Andrés  Somellera  y  Doña  Josefa  Gutiérrez,  na- 
ció D.  Pedro  en  Buenos  Aires  el  19  de  Octubre  de  1774,  y 
falleció  en  dicha  ciudad  á  las  10  de  la  noche  del  Domingo  6  de 
Agosto  de  1854,  después  de  una  vida  consagrada  por  entero  al 
servicio  público  y  á  la  enseñanza  de  la  juventud  de  ámbas  ori- 
llas del  Plata. 

Colegial  de  San  Cárlos,  donde  adquirió  los  conocimientos 
rudimentales*  pasó  al  de  Monserrat  en  Córdoba,  en  cuya  Uni- 
versidad se  graduó  en  la  facultal  de  jurisprudencia  y  en  1802 
se  recibió  de  abogado  en  esta  Audiencia,  la  cual  le  nombró  en 
seguida  defensor  de  pobres  y  menores,  cargo  que  ejerció  has- 
ta el  mes  de  Junio  de  1806. 

Efectuada  la  invasión  de  Beresford,  abandonó  el  foro  para 


1.  Tomamos  estos  apuntes  biográficos  de  las  oportunas  anotaciones  que  ha 
puesto  el  Sr.  Dr.  D.  Angel  Justiniano  Carranza  á  la  «  Descripción  histórica  de 
la  antigua  provincia  del  Paraguay  por  D.  Mariano  Antonio  Molas,»  publicada 
en  la  Revista  de  Buenos  Aires. 
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tomar  una  espada  en  sus  manos  de  ciudadano  y  contribuyó  á 
la  Reconquista,  viniendo  en  un  piquete  de  la  compañia  de  Ca- 
talanes ó  Miñones,  distinguiéndose  en  las  guerrillas  que  se 
trabaron  el  10  de  Agosto,  continuando  sus  servicios  hasta  la 
rendición  del  inglés. 

No  habiéndose  disipado  los  temores  de  otra  tentativa  por 
parte  de  la  Gran  Bretaña,  en  Setiembre  de  1806  sentó  plaza 
de  soldado  en  el  cuerpo  que  habia  elegido,  pero  sin  sueldo  ni 
gratificación  alguna,  concurriendo,  entre  otros,  á  la  reñida 
acción  del  Miserere  ( 2  de  Julio  de  1807 )  y  al  ataque  dirigido 
contra  Santo  Domingo,  en  cuyo  convento,  como  es  notorio,  se 
refugió  la  división  del  Brigadier  Crauford,  siendo  uno  de  los 
que  rindieron  y  escoltaron  á  este  general  inglés. 

Destinado  en  seguida  á  los  cantones  de  la  Alameda,  perma- 
neció allí  hasta  que  se  publicó  la  capitulación,  ocupándose  al 
dia  siguiente  (8)  con  su  compañia  en  despejar  las  calles  de  los 
cadáveres  para  inhumarlos  en  el  corralón  de  D.  Sebastian  Ló- 
pez, sito  en  el  mismo  lugar  que  ocupa  hoy  el  Teatro  de  la  Vic- 
toria. 

El  arrojo  con  que  habia  afrontado  la  metralla  enemiga  en 
los  sangrientos  combates  librados  en  las  calles  de  esta  ciudad 
en  1806  y  1807  y  las  recomendaciones  de  la  Real  Audiencia, 
influyeron  en  el  ánimo  del  Sr.  Liniers,  para  que  le  nombrase 
Teniente  letrado  y  Asesor  interino  del  gobierno  intendencia  del 
Paraguay,  ó  como  se  llamaba  entonces,  Teniente  Gobernador. 

En  1807  se  encontraba  en  la  Asunción  con  su  familia  de- 
sempeñando aquel  honorífico  puesto  hasta  que  los  aconteci- 
mientos desenvueltos  en  el  Rio  de  la  Plata,  tuvieron  su 
repercusión  allí  el  14  de  Mayo  de  1811,  dando  por  resultado  la 
terminación  de  la  dominación  española  en  el  Paraguay. 

Él  mismo  se  ha  encargado  de  ponernos  al  corriente,  en  sus 
interesantes  Notas  críticas  á  la  célebre  obra  de  los  señores 
Reugger  y  Longchamp,  sobre  el  Paraguay,  escritas  en  Monte- 
video en  1841  (D  de  los  incidentes  y  pasos  que  prepararon  la 
caida  del  gobernador  Velazco,  en  la  que  le  cupo  una  parte 
muy  principal,  así  mismo  de  los  instintos  feroces  que  desen- 


1.  Véase  «Biblioteca  del  Comercio  del  Plata»,  T.  3° 
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mascaró  Francia,  luego  que  empuñó  las  riendas  de  la  dictadura 
que  solo  debia  abandonar  con  la  vida. 

Con  motivo  de  la  misión  de  los  señores  Belgrano  y  Echa- 
varria,  logró  permiso  para  dejar  un  pais  sobre  el  que  veía 
venir  un  cúmulo  de  males,  como  lo  efectuó  en  un  pequeño 
buque  el  23  de  Setiembre  de  1811,  después  de  una  rigorosa 
persecución  que  finalizó  por  33  dias  de  cárcel. 

Desembarcado  en  Buenos  Aires  el  4  de  Noviembre  de  1811, 
fué  nombrado  por  el  Cabildo  el  Io  de  Enero  de  1812,  Asesor 
del  Alcalde  de  primer  voto  con  cargo  de  aconsejar  á  la  corpo- 
ración en  sus  acuerdos,  siendo  incluido  poco  después  entre  los 
vocales  de  la  comisión  elegida  para  redactar  el  Proyecto  de 
Constitución  que  debia  regir  en  las  Provincias  Unidas. 

En  1814  fué  nombrado  Secretario  y  Asesor  de  Gobierno,  y 
el  8  de  Febrero  de  1815  Auditor  general  de  guerra  y  Defensor 
del  juzgado  de  bienes  extraños,  desempeñando  este  cargo  gra- 
tuito hasta  que  salió  á  campaña,  en  Julio  de  1815,  como  Secre- 
tario y  Asesor  del  ejército  de  observación,  enviado  á  la  provin- 
cia de  Santa-Fé  á  las  órdenes  de  Viamont. 

Los  trastornos  del  año  20  lo  encontraron  de  Juez,  de  Alzadas 
de  la  Provincia,  puesto  á  que  fué  elevado  en  1818.  En  este  año 
tan  funesto  como  el  de  1815,  pasó  á  desempeñar  interinamente 
la  Auditoria  de  Guerra,  siendo  jubilado  en  1824,  disfrutando  la 
jubilación  hasta  Io  de  Enero  de  1833,  en  que  se  suspendió  esta, 
encontrándose  Somellera  establecido  en  Montevideo. 

Arreglada  esta  Universidad  por  decreto  de  8  de  Febrero  de 
1822,  fué  nombrado  catedrático  de  derecho  civil  en  6  de  Abril 
siguiente,  regenteando  esta  importante  asignatura  hasta  1828 
en  que  renunció  por  el  mal  estado  de  su  salud. 

De  conformidad  al  decreto  de  6  de  Marzo  de  1823,  imprimió 
la  primera  y  segunda  parte  de  sus  Principios  de  derecho  ci- 
ml&fen  circunstancias  en  que  eiPr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez 
Agüero  publicaba  también  las  dos  primeras  partes  de  los  Ele- 
mentos de  ideología^  Sr.  D.  Avelino  Diaz  su  inmortal  tratado 
de  matemáticas,  y  un  hijo  de  Córdoba,  el  presbítero  Dr.  D.  Eu- 
sebio  Agüero,  sus  Instituciones  de  derecho  público  eclesiástico. 


I.  1  vol.  in  4°  de  249  pág.— Imprenta  de  los  Expósitos— 1824. 
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El  Dr.  Somellera  se  propone  en  su  libro,  según  lo  dice  en 
el  preámbulo,  presentar  los  verdaderos  principios  de  utilidad 
y  conveniencia  que  sirvieran  para  la  formación  de  nuestras 
leyes,  su  inteligencia  y  aplicación,  desarrollando  con  tanta  cla- 
ridad y  maestría  las  ideas  de  Jeremías  Bentham  en  materia  de 
legislación,  que  la  Universidad  de  la  Paz  y  el  Colegio  del  Cusco, 
siguiendo  el  ejemplo  de  la  de  Buenos  Aires,  adoptaron  dicho 
curso  por  texto  de  enseñanza  para  sus  aulas  de  Derecho  civil, 
sin  embargo  de  que  lo  impreso  solo  trataba  de  las  Personas  y 
Cosas,  razón  que  impulsó  al  segundo  01 j  á  pedir  oficialmente 
la  tercera  parte  que  comprendía  las  Acciones,  los  delitos,  mo- 
do de  precaverlos,,  de  los  Jueces  y  de  los  juicios, — la  que  no 
habiéndose  aun  publicado,  se  remitió  manuscrita  por  conducto 
del  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  cerca  de  la  del 
Perú,  y  es  la  misma,  si  no  nos  equivocamos,  que  dictó  el  autor 
en  Montevideo  en  1837,  donde  se  dió  á  la  estampa  con  el  título 
de  Apéndice,  etc.  ^ 

El  Sr.  Manuel  Silvela,  abogado  español,  ventajosamente 
conocido  por  sus  producciones  literarias,  por  su  famoso  dis- 
curso sobre  sucesiones  trasversales  y  posteriores,  trabajos 
acerca  de  la  historia  filosófica  del  derecho  romano,  formó  el 
mas  distinguido  concepto  de  esta  obra,  felicitando  encarecida- 
mente á  nuestro  compatriota  en  una  carta  que  le  dirigió  con 
tal  motivo. 

En  Agosto  de  1824,  fué  comisionado  para  redactar  el  Códi- 
go Judicial  Mercantil  y  contribuyó  por  su  parte  con  los  capítu- 
los siguientes :  Io  Composiciones  del  juzgado  mercantil;  2o 
Competencia  del  mismo;  3o  Modo  de  conocer  y  proceder  de 
id.    Este  trabajo  quedó  sin  ver  la  luz  pública  [3L 

En  1829  fué  llamado  á  su  antiguo  empleo  de  Auditor  de 


1.  Véase  «El  Tiempo»  núm.  21-1828, 

2.  Cuaderno  de  64  pág.— 1848— Imprenta  Uruguaya. 

3.  «Los  señores  D.  Pedro  Somellera,  D.  Mariano  Sarratea,  D.  José  María 
Rojas  y  D.  Mateo  Vidal,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Garcia  se  reunieron  ayer 
en  el  ministerio  para  tratar  sobre  la  formación  del  proyecto  del  Código  de  Co- 
mercio para  que  fueron  comisionados  por  el  gobierno  en  Agosto  de  este  año. 
Se  asegura  que  se  han  hallado  bastante  adelantados  los  trabajos  de  la  comisión, 
pues  que  todo  el  tiempo  que  ha  mediado  se  ha  empleado  con  empeño  en  reunir 
todos  los  materiales  que  han  podido  obtener  de  las  oficinas  públicas. 

«Argos»  núm.  105— Miércoles  22  de  Diciembre  de  1824. 
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Guerra  y  Marina  que  sirvió  hasta  el  mes  de  Agosto  del  mismo, 
en  que  se  vió  obligado  á  expatriarse  y  fijó  su  residencia  en 
Montevideo. 

Poco  tiempo  ántes  habia  sido  diputado  del  pueblo  á  las 
Cámaras  provinciales  y  nacionales  y  Director  de  la  Academia 
de  Jurisprudencia. 

En  1836  fué  encargado  por  el  gobierno  oriental  de  la  redac- 
ción de  los  reglamentos  de  enseñanza  y  policia  interior  de  las 
cátedras  de  estudios,  creados  por  decreto  de  la  H.  A.  de  11  de 
Junio  de  1833:  comisión- que  desempeñó  satisfactoriamente. 

Al  año  siguiente  de  1837,  las  Cámaras  de  Montevideo,  en 
sesión  de  13  de  Junio,  sancionaron  la  importante  ley,  cuyo  ver- 
dadero autor  fué  el  Dr.  Sometiera,  sobre  herencias  intestadas, 
y  por  la  cual  á  falta  de  descendientes  ó  ascendientes  legítimos 
ó  naturales,  son  llamados  á  suceder,  con  exclusión  á  todo  co- 
lateral, el  marido  á  la  mujer  y  esta  á  aquel,  no  estando  separa- 
dos de  hecho  ó  de  derecho  d>. 

A  ]6esar  de  su  avanzada  edad,  empleaba  útilmente  las  horas 
angustiosas  del  desierto,  ya  en  el  desempeño  de  sus  deberes 
foreiises,  ya  en  la  educación  de  la  juventud  oriental,  como  lo 
habia  hecho  con  la  argentina  y  antes  de  bajar  al  sepulcro  tuvo 
la  fortuna  de  ver  figurar  con  distinción  á  muchos  de  sus  dis- 
cípulos. Florencio  Várela,  su  amigo  predilecto;  Andrés  Lamas 
su  hijo  político;  Alsína,  Pico,  Berro,  Dulce,  Gamboa,  Aberas- 
tain,  Gómez,  y  toda  esa  generación  de  abogados  y  publicistas 
de  nota  de  aquende  y  allende  el  Plata  que  bebió  de  sus  labios  el 
maná  de  la  ciencia. 

De  vuelta  á  su  país  natal  dió  á  la  prensa  á  11  de  Febrero  de 
1851,  una  impuynacion,  escrita  el  año  antes,  al  manifiesto 
publicado  por  López  en  la  Villa  del  Pilar  en  13  de  Febrero  de 
1848,  sobre  los  títulos  y  derechos  de  la  República  del  Paraguay 
al  territorio  sito  sobre  la  izquierda  del  Paraná:  interesante  Me- 
moría  que  mereció  los  honores  de  la  reimpresión  en  Corrien- 
tes en  1835  y  será  consultada  con  éxito  por  el  historiador 
futuro,  por  la  copia  de  hechos  que  encierra  y  por  la  exactitud 
que  preside  á  su  narración . 


1.  Ley  nuestra  de  22  de  Mayo  de  1857. 


RELACION    DE    Xj  -A.  CARRERA 

DEL  Dr.  D.  GREGORIO  JOSÉ  GOMEZ  (1) 


D.  Gregorio  José  Gómez,  hijo  legítimo  de  D.  Jacobo  Felipe 
Gómez  y  Da  Juana  Petrona  Cueli,  nació  en  esta  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  en  17  de  Noviembre  de  1775  y  fué  bautizado  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Nicolás  de  Bari. 

Hizo  sus  estudios  en  esta  capital  con  general  aprobación  de 
sus  maestros,  quienes  por  lo  mismo  le  prestaron  distinguidas 
consideraciones,  que  él  acreditó  merecer  por  sus  actos  litera- 
rios. Así  es  que  en  el  curso  filosófico,  que  siguió,  defendió 
públicamante  el  año  último  conclusionos  generales,  y  luego  to- 
dos los  años  en  el  curso  que  continuó  por  cuatro,  de  Teología, 
Derecho  canónico  y  civil. 

En  16  de  Mayo  de  1796,  que  es  decir  ántes  de  cumplir  los 
21  años  de  edad,  ya  fué  graduado  en  la  Universidad  de  Char- 
cas, hoy  la  capital  de  Bolivia,  de  Licenciado,  y  Dr.  en  la  facultad 
de  teología,  y  también  de  Bachiller  en  cánones  y  leyes. 

En  el  mismo  año  á  9  de  Setiembre,  fué  admitido  en  el  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia,  ó  en  la  Real  Audiencia,  que  en  aquella 
época  habia  en  esta  capital,  á  la  práctica  forense,  adscribiéndose 
á  dicho  efecto  al  estudio  del  profesor  Dr.  D.  Antonio  de  Es- 
querrenea,  hoy  camarista,  al  mismo  tiempo  que  concurriendo 


1.  Esta  especie  de  auto-biografía,  se  ha  hallado  entre  los  papeles  del  Sr.  Dr. 
D.  G-.  Gómez  y  la  debemos  á  la  complacencia  del  Sr.  Dr.  D.  José  Roque 
Pérez.  ,  «  . 
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con  frecuencia  al  mismo  objeto  al  del  Dr.  D.  Justo  Nuñez,  em- 
pleando en  esta  importante  ocupación  los  años  de  costumbre 
con  aplicación  y  progreso,  y  si  nó  se  recibió  entonces  de  abo- 
gado, fué  porque  tuvo  que  distraerse  en  oposiciones  literarias, 
que  hizo  en  concurso;  en  el  desempeño  de  su  ministerio  sacer- 
dotal, y  en  el  de  la  cátedra  de  filosofía,  de  que  fué  encargado. 

En  el  año  de  1799,  recibió  por  el  mes  de  Febrero  todas  las 
sagradas  órdenes,  que  le  confirió  el  limo.  Sr.  Obispo  de  San- 
tiago de  Chile,  y  en  seguida  obtuvo  licencia  del  respectivo  or- 
dinario para  confesar,  que  luego  oportunamente  le  fué  ampliada 
para  confesar  personas  de  distinto  sexo,  y  últimamente  mon- 
jas con  facultades  bastantes  extendidas  y  privilegiadas. 

En  los  primeros  años  de  su  sacerdocio  ejercitó  con  celo  y 
frecuencia  su  ministerio  eclesiástico,  confesando  y  predicando, 
especialmente  en  la  Iglesia  de  San  Ignacio,  sin  otro  interés  que 
el  de  desempeñar  su  ministerio  y  sin  otra  interrupción  que  la 
de  dos  meses,  en  que  á  principios  del  año  800,  permaneció  en 
la  frontera  de  Lujan  en  calidad  de  capellán  Castrense  por  au- 
sencia temporaria  del  propietario,  D.  Antonio  Alonzo,  encar- 
gado al  mismo  tiempo  de  la  ayudantía  de  la  parroquia  del  mismo 
título. 

En  el  año  1797  hizo  oposición  a  la  Cátedra  de  filosofía,  y 
luego  volvió  á  hacerla  á  ella  en  el  año  1799,  asociado  también 
de  su  hermano  D.  Valentín,  que  fué  en  esta  vez  elejido  por  Ca- 
tedrático, habiendo  merecido  la  aprobación  de  sus  actos,  y 
luego  el  que  por  nombramiento  del  Virey  el  señor  Aviles,  pré- 
vio  informe  del  Cancelario  de  los  estudios,  hubiese  suplido  por 
tres  meses  la  falta  indispensable  del  actual  Catedrático  de  Filo- 
sofía Dr.  D.  Valentín  Gómez,  su  hermano,  con  extraordinario 
celo. 

En  el  año  de  1801  renovó  su  oposición  á  la  Cátedra  de  Fi- 
losofía, y  nombrado  Catedrático  la  desempeñó  por  los  tres 
años  íntegros  del  curso  con  la  mayor  actividad,  logrando  una 
multitud  de  discípulos  de  notorio  provecho  é  ilustración. 

En  1803,  hizo  también  oposición  á  la  Canongía  Magistral 
vacante  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  obteniendo  la  aproba- 
ción de  todos  sus  actos  y  una  particular  consideración  del 
Reverendo  Obispo  de  aquella  época  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Benito 
de  Lúe  y  Riega,  de  suerte  que,  apenas  concluyó  el  curso  de  la 
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Cátedra  de  Filosofía  que  regenteaba,  lo  destinó  en  Febrero  de 
1804  de  Cura  y  Vicark)  de  la  Parroquia  de  la  Exaltación  de  la 
Cruz  (ó  de  la  Cañada  de  la  Cruz)  donde  á  mas  del  celo  con  que 
desempeñó  por  cerca  de  cinco  años  su  ministerio  y  promovió 
el  culto  divino,  fueron  muy  espectables  los  adelantamientos 
con  que  proveyó,  mejoró  y  dió  un  aseo  extraordinario  á  aque- 
lla pobre  y  abandonada  Iglesia. 

En  Noviembre  de  1808,  previa  oposición  en  concurso  á  los 
curatos  y  beneficios  entonces  vacantes,  fué  presentado  por  el 
Virey  como  patrono,  á  propuesta  en  terna,  en  la  que  obtuvo  el 
primer  lugar,  por  el  limo.  Sr.  Obispo,  para  cura  de  la  Villa  de 
San  José,  territorio  de  Montevideo,  capital  hoy  del  Estado 
Oriental  del  Uruguay,  y  obtuvo  en  consecuencia  el  respectivo 
despacho  de  cura  propietario  de  dicha  Villa,  y  por  separado  el 
de  Vicario  Foráneo,  Juez  Eclesiástico  de  ella  y  su  jurisdicción, 
con  las  competentes  facultades. 

Allí  permaneció  hasta  principios  de  1812,  en  el  desempeño 
de  su  ministerio,  y  haciendo  notables  mejoras  en  el  templo  de 
dicha  parroquia  hasta  que  tuvo  que  ausentarse  á  esta  capital 
por  las  alteraciones  políticas  allí  ocurrentes ;  y  en  consecuen- 
cia de  los  multiplicados  y  graves  compromisos  que  le  resulta- 
ron por  su  firme  adhesión  al  plan  de  Independencia  de  las 
Provincias  Argentinas  con  tanta  razón  proclamada,  y  especial- 
mente en  la  célebre  acción  acaecida  con  suceso  por  nuestra 
parte  en  dicha  villa  de  San  José,  la  primera  que  ocurrió  en  el 
Estado  Oriental. 

Venido  á  esta  capital  fué  destinado  por  el  Gobierno  en  9  de 
Mayo  del  mismo  año  1812  á  hacerse  cargo  de  una  de  las  Cáte- 
dras de  Teología,  que  desempeñó  por  tres  meses  y  dimitió 
espontáneamente  para  hacerse  cargo  de  la  Parroquia  de  San 
Antonio  de  Areco,  para  cuyo  servicio  fué  destinado,  despa- 
chándosele con  beneplácito  del  Supremo  Gobierno,  por  el 
Gobernador  de  este  Obispado,  título  en  forma  de  Cura  Rector 
y  Vicario,  y  desempeñó  este  encargo  con  su  acostumbrado 
celo,  hasta  10  de  Febrero  de  1814,  habiendo  tenido  también  la 
satisfacción  de  que  á  solicitud  suya  se  estableciese  en  este 
pueblo  una  estafeta  pública  ó  una  casa  subalterna  para  los 
correos  de  la  carrera  al  interior,  por  el  Administrador  General 
de  Correos  con  acuerdo  del  Gobierno,  y  también  la  de  haber 
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sido  nombrado  por  sus  feligreses  con  unanimidad  de  sufragios 
Diputado  al  Congreso  de  Electores,  qu»  iba  á  realizarse  en  la 
Villa  de  Lujan,  para  el  nombramiento  de  Diputados  por  su 
distrito  para  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  en  el  que  á 
consecuencia  de  nombramiento  especial  hizo  también  de  secre- 
tario y  preparó  por  sí  todos  sus  trabajos. 

En  el  expresado  mes  de  Febrero  de  1814  fué  presentado  en 
premio  de  sus  servicios  por  el  Supremo  Director  de  estas 
Provincias  al  Reverendo  Obispo,  venerable  Dean  y  Cabildo 
Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Córdoba  á  la  Canongía  de  mer- 
ced de  dicha  Diócesis,  y  en  14  de  Febrero  de  1818  fué  ascendi- 
do por  nueva  presentación  y  competente  despacho  á  la  Digni- 
dad de  Chantre  de  dicha  Iglesia  Catedral. 

A  poco  tiempo  de  haberse  adscripto  al  servicio  de  esta,  es 
decir  en  27  de  Octubre  del  dicho  año  1814,  fué  nombrado  por  el 
Ilustrísimo  Obispo  Diocesano  el  Sr.  Orellana,  Rector  del  Cole- 
gio Seminario  de  dicho  obispado,  y  á  su  desempeño  y  celo 
fueron  debidos  el  mejor  orden  interior,  y  los  adelantos,  que  se 
hicieron  en  lo  material  de  dicho  Colegio,  componiendo,  y  como 
dando  un  nuevo  ser  á  las  piezas  principales  de  él  con  conside- 
rables costos,  que  supo  proporcionar  su  extraordinaria  eficacia; 
en  vista  de  todo  lo  que  hicieron  esfuerzos  los  alumnos  en  una 
representación  al  Gobierno,  para  que  continuara  rigiendo  y 
administrando  dicho  Colegio. 

Luego  fué  nombrado  en  3  de  Noviembre  de  dicho  año  exa- 
minador Sy nodal  con  particular  despacho  del  Ilustrísimo  Ore- 
llana,  y  en  consecuencia  tuvo  que  asistir  en  clase  de  tal  á  las 
oposiciones,  que  se  hicieron  en  concurso  dicho  año  á  los  cura- 
tos y  beneficios  vacantes  en  dicho  obispado,  y  en  17  de  Enero 
del  año  siguiente  fué  nombrado  también  por  el  mismo  señor 
Obispo  en  competente  despacho,  Juez  de  diezmos  de  la  Mitra, 
cuya  judicatura  ejerció  también  después  en  representación  del 
Gobierno,  por  especial  nombramiento  que  le  hizo  en  13  de 
Agosto  de  1821,  y  en  cuyo  servicio  ó  empleo  continuó  hasta 
que  se  retiró  de  dicho  Obispado. 

A  principio  de  Enero  del  citado  año  1821,  la  Honorable 
Asamblea  Provincial  de  Córdoba,  teniendo  en  vista  la  necesidad 
de  que  se  hiciese  reforma  en  el  Arancel  de  Derechos  Parro- 
quiales, y  nombrando  para  el  efecto  una  Comisión  de  tres 
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individuos,  lo  designó  por  uno  de  ellos,  y  él  llevó  sobre  sí  todo 
el  trabajo,  recibiendo  por  tanto  gracias  del  Superior  Gobierno 
de  allí,  el  General  don  Bautista  Bustos,  por  nota  particular  que 
le  remitió. 

En  19  de  Enero  del  mismo  año  fué  nombrado  por  la  Hono- 
rable Junta  Provincial  de  esta  capital  de  la  República  Argentina 
por  Diputado  por  esta  ciudad  y  provincia  para  representarla  y 
llevar  su  voz  en  uso  de  sus  derechos  en  el  Congreso  General 
con  las  demás,  que  debia  reunirse  ó  celebrarse;  pero  aunque 
tal  encargo  era  tan  honorable,  y  á  mas  á  él  de  particular  pro- 
vecho, pues  que  para  su  desempeño  se  le  había  asignado,  y 
aun  adelantado  á  su  poder  un  sueldo  considerable,  se  resolvió 
á  no  aceptarlo,  porque  en  sus  circunstancias  particulares  allí, 
y  en  el  estado  de  extravío,  y  azoroso,  que  se  dejaba  entreveer, 
y  aun  habia  comenzado  en  Córdoba,  donde  debia  instalarse  la 
reunión  de  Diputados,  conoció  bien  que  su  intervención  como 
tal  no  podia  ser  de  provecho  á  la  causa  pública,  ni  llenar  los 
objetos  de  interés  patriótico  de  su  comitente,  y  así  lo  represen- 
tó con  franqueza  á  la  Honorable  Junta  de  esta  Capital,  la  cual 
persuadida  de  ello  admitió  su  renuncia,  y  le  relevó  del  cargo, 
nombrando  en  su  lugar  al  Dr.  D.  Matias  Patrón. 

Fué  después  solicitado  allí,  y  aun  instigado  por  los  amigos 
del  Gobierno  de  Córdoba  para  que  prestase,  aun  siendo  canó- 
nigo, el  servicio  de  abogado,  y  lo  prestó  por  varios  años 
después  de  haberse  matriculado  como  tal  con  los  documentos 
competentes,  y  bajo  las  formas  del  estilo. 

Retirado  á  esta  capital  en  el  año  1827  fué  incorporado  so- 
lemnemente al  gremio  de  abogados,  y  recibido  como  tal  en  la 
Exma.  Cámara  de  Justicia,  habiendo  en  consecuencia  desem- 
peñado diversas  comisiones,  continuando  en  su  ejercicio  hasta 
el  presente. 

Uno  de  sus  encargos  fué  la  Presidencia  de  la  Academia 
Teórico-Práctica  de  Jurisprudencia,  que  desempeñó  por  el 
año  de  su  nombramiento,  el  de  1833.  Llenó  escrupulosísima- 
mente  sus  tareas,  y  dió  movimiento  á  ese  cuerpo  que  se  hallaba 
muy  amortecido. 

Las  actas  respectivas  del  libro  académico,  y  las  diversas 
anotaciones  hechas  también  en  él,  demuestran  bien  eso,  y  entre 
otras  particularidades  la  de  haberse  debido  á  su  extraordina- 
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rio  celo  y  diligencia  haber  conseguido  de  la  autoridad  suprema 
el  local,  en  que  está  hoy  establecida,  y  los  medios  costosos 
para  proveerla  de  los  libros  preciosos  y  muebles  necesarios 
para  su  servicio,  aseo,  y  decencia,  con  que  hoy  es  servida,  y 
se  presenta  con  alguna  espectabilidad. 

Se  hablará  ahora  con  alguna  especialidad,  y  detención  de 
las  dos  épocas  en  que  D.  Gregorio  J.  Gómez  tuvo  que  retirar- 
se á  esta  capital,  despojado  de  sus  prebendas  en  la  Catedral 
de  Córdoba,  para  hacer  ver  que  ninguna  de  estas  ocurrencias 
puede  en  lo  mas  mínimo  perjudicar  su  honor. 

El  año  1815  fué  la  Ia  época,  en  que  fué  despojado  de  su  silla 
de  canónigo,  y  como  un  consiguiente  del  Rectorado  del  Colegio 
Seminario  que  corria  á  su  cargo.  Las  causas  de  esto  son 
marcadas  y  han  sido  bien  públicas.  ¡  Es  singular  !  D.  Grego- 
rio J.  Gómez,  no  habia  aun  llegado  á  Córdoba  á  recirbirse  de 
la  Canongía,  á  que  habia  sido  presentado  por  el  Gobierno 
Supremo  de  la  República,  ni  era  casi  conocido  allí,  y  ya  habia 
contra  él  una  prevención  general  en  los  cordobeses,  aun  aque- 
llos á  quienes  por  conocimiento  anterior  aunque  transitorio,  y 
y  por  antiguas  relaciones  de  amistad  con  su  hermano  D.  Va- 
lentín, suponía  afectos  á  su  persona.  El  mismo  Obispo  de  esa 
Diócesis  y  sus  familiares,  que  ni  le  conocían,  se  manifestaron 
prevenidos  en  su  contra.  Como  él  no  era  natural  de  Córdoba, 
lo  miraron  como  un  extrangero,  y  sin  opción  á  Prebenda  de 
aquella  Provincia.  Con  su  promoción,  como  igualmente  con 
la  del  Dr.  Careaga  y  aun  la  del  Sr.  Ocampo  Riojano,  hermano 
del  General  D.  Francisco  Ocampo,  gobernador  que  era  de 
dicha  provincia,  que  se  hicieron  á  un  tiempo,  creyeron  lesos 
sus  particulares  derechos. 

¡  Qué  craso  error !  Por  otra  parte  no  estaban  instruidos 
de  sus  distinguidos  servicios,  porque  tampoco  el  Dr.  Gómez, 
conducido  de  su  modestia  se  ocupó  en  imponerles  de  su  car- 
rera. En  fin  la  envidia,  por  supuesto,  acrecida  por  las  distin- 
ciones que  allí  ha  conseguido  aun  del  Prelado,  que  habia  estado 
prevenido  en  su  contra,  hasta  consignarle  el  rectorado  del  co- 
legio seminario,  á  que  habia  varios  aspirantes,  apoyada  en 
circunstancias  del  momento  y  del  estado  anárquico  en  que  es- 
taba entonces  constituido  el  pueblo  de  Córdoba,  promovió  con 
distintos  objetos  un  movimiento  popular,  y  en  el  fué  despojado 
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de  todo,  como  también  el  dignísimo  tesorero  Dr.  Careaga. 
Pero  prescindiendo  de  otras  varias  observaciones,  lo  que  mas 
notoriamente  prueba  la  arbitrariedad  de  resolución  tan  desnu- 
da de  motivo,  fué  el  resultado  posterior,  por  que  el  gobierno 
luego  repuso  en  su  puesto  al  Dr.  Careaga,  y  el  Dr.  Gómez  que 
no  se  prestó  á  ninguna  humillación,  supo  sostener  por  medios 
mas  dignos  su  derecho.  Venido  él  á  esta  capital,  tan  luego 
que  se  reunió  el  Congreso  General  de  las  Provincias  en  la  be- 
nemérita ciudad  de  Tucuman,  elevó  á  él  una  presentación, 
instruyéndole,  y  quejándose  de  la  injusticia  y  nulidad  de  aque- 
lla resolución.  El  Congreso  con  tal  conocimiento,  y  los  demás, 
que  tendría,  encargó  al  Director  Supremo  de  las  Provincias 
considerase  este  negocio.  ¿  Y  que  resultó  ?  El  que  el  Direc- 
tor Supremo  despreciase  semejante  procedimiento,  como  lo 
merecía;  el  que  considerase  al  Dr.  Gómez  como  verdadero 
canónigo  de  la  Catedral  de  Córdoba;  el  que  le  suministrase  sus 
rentas  del  Erario  Público,  con  cargo  de  reintegro,  durante  su 
permanencia  en  esta  capital,  y  finalmente,  el  que  lo  promoviese 
por  nueva  presentación,  y  despacho  en  forma,  indicándolo  en 
él  como  canónigo  que  era,  y  que  lo  ascendia  á  la  dignidad  de 
Chantre  de  la  misma  Iglesia  Catedral  de  Córdoba,  de  que  luego 
tomó  posesión. 

Con  respecto  á  su  separación  de  esta  silla  el  año  1827,  las 
causas  de  tamaña  injusticia  han  sido  no  ménos  conocidas.  La 
conducta  circunspecta  que  observó  allí  el  Sr.  Dr.  Gómez,  in- 
fluyó sin  duda  para  que  no  le  desconsiderase  el  General  Bus- 
tos, cuando  después  de  la  revolución,  que  encabezó  en  Are- 
quito,  se  constituyó  gobernador  de  Córdoba.  Pero,  cuando  al 
fenecimiento  del  término  de  su  gobierno  se  constituyó  gober- 
nador de  la  misma  del  modo  mas  ilegal  y  anárquico,  habiendo 
sido  otro  el  elegido  por  la  Honorable  Sala  de  Representantes, 
esa  misma  circunspección  de  su  conducta  comenzó  á  criar  en 
él  prevenciones.  Estas  se  aumentaron  cuando  él  á  los  pocos 
meses  inutilizó  é  hizo  cerrar  dicha  Honorable  Sala,  porque 
habiéndose  quejado  los  Representantes  de  semejante  paso  al 
Gobierno  y  Congreso  General,  y  pedídose  informe  á  dicho  Sr. 
Bustos,  este  llamó  al  Dr.  Gómez  para  encargarle  que  lo  eva- 
cuase tomando  su  voz  y  defensa,  y  él  se  excusó  de  desempeñar 
tal  encargo,  aunque  del  modo  mas  atento,  impulsado  por  su 
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propia  conciencia  de  que  no  podía  con  razón  alguna  defenderle 
de  algunos  de  los  cargos,  que  se  le  hacian.  Mas  lo  que  decidió 
al  Sr.  Bustos  contra  él,  fué  el  haber  sabido  que  su  hermano  D. 
Valentín  Gómez  se  habia  pronunciado  como  Diputado  en  el 
Congreso,  con  ese  motivo,  contra  él,  reprochando  sus  procedi- 
mientos y  su  saña  llegó  hasta  lo  sumo  desde  que  su  dicho  her- 
mano censuró  después  agriamente,  aun  que  con  distintas 
alusiones,  su  conducta  política,  en  la  alocución  que  hizo  en  el 
mismo  Congreso  el  20  del  corriente  de  1826,  y  que  repitió  en  el 
mismo  al  siguiente  día  con  mas  extensión,  cuyo  discurso  aplau- 
dido generalmente  fué  dado  á  la  prensa,  y  publicado  por  sepa- 
rado por  algunos  Sres.  Diputados  provincianos  entusiasmados 
por  el  bien  de  la  República.  Desde  entonces  se  decidió  á  su 
persecución,  instigado  á  mas  á  lo  mismo  por  dos  enemigos 
suyos,  aunque  sin  justo  motivo,  después  de  haber  puesto  bien 
en  descubierto  lo  que  eran. 

Así  es  que  sin  mas  objeto  que  el  de  realizarla,  y  con  la  apa- 
riencia de  legalidad  se  hizo  revestir  de  la  Honorable  Sala,  con 
facultades  extraordinarias,  que  á  ninguna  otra  cosa  se  contra- 
jeron, y  lo  despojó  de  su  Prebenda,  é  hizo  al  mismo  tiempo 
salir  de  esa  provincia  sin  ninguna  clase  de  proceso,  pero  indi- 
cando con  mentira  causas  vagas,  que  ni  pudo  clasificar.  D. 
Gregorio  José  Gómez,  habría  reclamado  incontinenti  de  la  clá- 
sica injusticia  de  este  paso  violento,  si  el  desorden  general,  que 
se  desplegó  luego  en  todas  las  provincias,  no  le  hubiese  cerrado 
todos  los  caminos  para  ello,  y  él  ha  considerado  seguro  que 
en  la  primera  oportunidad  de  poder  hacer  uso  de  su  derecho, 
se  le  haria  justicia,  como  se  le  han  hecho  en  secreto  los  mas 
de  los  habitantes  ele  Córdoba,  á  quienes  no  han  animado  tan 
fuertes  desarregladas  pasiones  ni  han  perdido  el  amor  á  lo 
justo.  Entre  tanto  este  suceso  por  fatal  que  á  cierto  respecto 
se  considere  al  Dr.  Gómez,  fué  para  él  feliz,  y  quizá  el  mas 
próspero  de  toda  su  vida,  porque  con  motivo  de  la  separación 
de  Córdoba,  se  vio  enteramente  libre  de  los  compromisos  y 
persecuciones  que  le  habrían  sobrevenido  por  los  extraordina- 
rios sucesos  luego  ocurrentes,  y  ha  permanecido  tranquilo  en 
su  pais  natal,  viviendo  en  compañía  de  su  buen  hermano  hasta 
el  fallecimiento  de  este. 

Las  cualidades  que  han  revestido  al  Dr.  Gregorio  J.  Gómez 
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y  que  manifestó  constantemente  fueron  la  probidad,  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  deberes,  y  una  decisión  la  mas  pronun- 
ciada por  la  felicidad,  libertad  é  independencia  de  su  pais,  por 
lo  que  trabajó  empeñosamente,  y  por  cuyo  sostén  hubo  á  la 
vez  de  ser  una  verdadera  víctima,  y  por  la  conservación  del 
orden  público.  Fué  un  decidido  patriota,  amante  de  la  justicia, 
fiel  á  sus  deberes  y  al  honor,  y  agradecido  y  constante  en  la 
amistad.  Jamás  fué  indiferente  á  sus  amigos,  y  los  miró  siem- 
pre con  afección  y  con  interés,  pero  jamás  pudo  esta,  como 
pasión,  reducirlo  á  condescender  en  cosa  alguna,  que  no  fuese 
arreglada  y  honorífica,  ni  á  prestarse  á  la  menor  cosa  que  pu- 
diera trastornar  el  orden  político,  la  paz  y  la  buena  inteligencia 
de  los  ciudadanos.  Un  acendrado  patriotismo,  una  pronun- 
ciada justicia,  una  integridad  á  prueba  sin  la  menor  parciali- 
dad, una  decisión  por  el  orden  público ;  su  exactitud  en  el  lleno 
de  sus  deberes  y  su  adhesión  constante  á  sus  amigos,  y  tam- 
bién á  su  familia,  son  las  relevantes  cualidades  que  han  ador- 
nado y  puesto  siempre  en  conmoción  su  grande  y  noble  alma. 
De  su  amor  á  la  instrucción  pública  ha  dado  también  relevan- 
tes pruebas,  y  entre  otras  el  haber  donado  á  la  Biblioteca  á  su 
instalación  diversas  obras  valiosas,  entre  ellas  todas  las  del 
Angélico  Dr.  Sto.  Thomás  de  Aquino.  Falleció  el  27  de  Octu- 
bre de  1842  á  los  67  años  de  edad. 


NOTICIAS  SOBRELA  VIDA 

DEL  Dr.  D.  MANUEL  ANTONIO  CASTRO 

Fundador  de  la  Academia  teórico-práctica  de  Jurisprudencia. 


Don  Manuel  Antonio  Castro,  nació  en  la  provincia  de  Salta 
en  el  año  1772.  Sus  padres,  D.  Feliciano  Castro  y  Da  Marga- 
rita González,  pertenecían  á  las  familias  mas  antiguas  de  aquel 
pueblo.  Desde  sus  primeros  años  fué  enviado  á  estudiar  á  la 
Universidad  de  Córdoba,  y  después  de  cursar  allí  filosofía  y 
teología,  pasó  á  Charcas  para  dedicarse  á  la  jurisprudencia. 
En  Chuquisaca  se  recibió  de  abogado  y  ejerció  esta  profesión 
con  el  mayor  crédito.  Muy  luego  el  Presidente  de  la  Audien- 
cia, Gobernador  de  la  Plata,  le  eligió  su  secretario  privado.  El 
Virey  le  nombró  después  Subdelegado  de  Yungas  en  la  pro- 
vincia de  la  Paz, 

Los  primeros  movimientos  de  los  pueblos  del  Perú  por  su 
independencia,  á  los  que  el  Dr.  Castro  ayudaba  con  sus  luces, 
hicieron  que  fijase  su  residencia  en  Buenos  Aires,  en  donde  se 
casó  en  una  de  las  familias  mas  distinguidas. 

El  gobierno  reconociendo  su  mérito,  le  nombró  en  1813  vo- 
cal de  la  Cámara  de  Justicia.  El  formó  el  reglamento  para 
este  Tribunal.  Fundó  en  seguida  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia, é  hizo  las  Constituciones  que  aun  la  rigen.  Fué  su  Di- 
rector perpétuo  y  se  le  vió  concurrir  á  ella  hasta  en  sus  últimos 
dias.  Para  uso  de  esta  Academia  escribió  un  ((Prontuario  de 
práctica  forense»  que  dejó  inédito  y  que  impreso  por  primera 
vez  en  1834,  acaba  de  ser  reimpreso  ú). 


1.   Véase  el  catálogo  de  obras  didácticas  que  hace  parte  de  la  presente  obra 
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En  1816  le  ocupó  el  gobierno  en  una  importante  misión 
para  ante  el  Congreso  reunido  en  Tucuman. 

En  1817  fué  nombrado  Gobernador  de  la  provincia  de  Cór- 
doba. Uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  reformar  el  plan  de 
estudios  de  la  Universidad.  Fundó  también  la  biblioteca  pú- 
blica de  aquella  ciudad.  Cuando  por  enfermedad  de  su  esposa 
obtuvo  una  licencia  temporal  para  venir  á  Buenos  Aires,  la 
Universidad  decia  de  él  al  Supremo  Director  en  oficio  de  Io  de 
Diciembre  de  1818:  «En  su  gobierno  ha  llenado  todos  los  de- 
beres de  un  magistrado  sábio,  justo  y  prudente.  Desde  el  ins- 
tante de  su  llegada  se  le  vió  infatigable  en  trabajar  por  resta- 
blecer el  orden,  la  armonia  y  la  paz;  consultar  la  integridad  y 
la  defensa  de  la  provincia;  proteger  el  honor  y  la  seguridad 
individual,  y  el  primero  en  respetar  al  buen  ciudadano,  como 

el  primero  en  perseguir  y  castigar  al  delincuente  En  año 

y  medio  que  ha  durado  su  gobierno,  no  se  ha  visto  por  un  mo- 
mento perturbada  la  tranquilidad  pública ;  á  nadie  se  ha  puesto 
una  contribución  violenta;  á  nadie  se  ha  oprimido,  ni  se  han 
atropellado  los  sagrados  derechos  de  seguridad,  mucho  menos 
el  honor  y  propiedades  individuales;  á  nadie  se  le  vió  ausentar- 
se de  su  familia  ó  de  su  hogar  huyendo  de  persecuciones»  . .  :M 

Permaneció  en  el  gobierno  de  Córdoba  hasta  Enero  de 
1820,  en  que  el  ejército  del  Perú  se  sublevó  contraías  autorida- 
des nacionales.  Este  acontecimiento  y  la  anarquía  general  en 
que  se  envolvia  el  país,  exaltaron  el  patriotismo  y  la  sensibili- 
dad del  Dr.  Castro,  como  se  nota  en  varias  producciones  de  su 
pluma,  especialmente  en  el  opúsculo  que  tituló:  «Desgracias  de 
la  Patria;  Peligros  de  la  Patria;  Necesidad  de  salvarla.»  (2/  Re- 
dactó durante  un  año  completo,  desde  12  de  Setiembre  de  1820 
la  Gaceta  de  Buenos  Aires.  Su  renuncia  de  redactor  fué  acep- 
tada por  el  gobierno  en  términos  honrosos  para  el  Dr.  Castro. 
Trató  en  la  Gaceta  materias  muy  interesantes  y  escribió  varios 
artículos  sobre  la  instrucción  pública  y  sobre  la  fundación  de 
la  Universidad  que  manifiestan  un  celo  ilustrado  por  el  cultivo 

1.  La  reseña  de  estas  calidades  hace  la  acusación  de  los  anteriores  manda- 
tarios de  Córdoba,  pues  se  toman  por  virtud  los  actos  mas  naturales  de  mora- 
lidad civil  de  que  sin  duda  se  habían  dado  hasta  allí  pocos  ejemplos  por  los 
gobernadores  anteriores  al  Dr.  Castro. 

2    Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Independencia— 1820— 30  pág.  in  4o. 
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de  los  buenos  estudios.  Cuando  el  Dr.  Castro  se  hizo  cargo  de 
redactar  la  Gaceta,  él  mismo,  en  el  citado  opúsculo,  clasifica  de 

la  manera  siguiente  el  estado  de  la  prensa  Argentina         «  las 

prensas  han  llegado  á  ser  como  las  prostitutas,  que  venden  por 
precio  las  -maldades,  ó  como  la  furibunda  Medusa,  que  cuan- 
do abre  la  boca,  es  para  despedir  áspides  y  venenos.  (fJ> 

Al  organizarse  la  República  de  conformidad  á  la  Constitu- 
ción del  año  1819,  fué  electo  el  Dr.  Castro  como  Senador  por 
las  provincias  de  Salta,  Córdoba  y  Cuyo.  De  regreso  á  Buenos 
Aires,  la  Sala  de  Representantes  le  repuso  en  el  empleo  que 
tenia  en  la  Cámara  de  Justicia,  y  á  poco  tiempo  fué  nombrado 
Presidiente  perpétuo  de  este  Tribunal. 

Otras  circunstancias  y  otros  destinos  le  esperaban  para 
manifestar  la  magnitud  de  sus  talentos.  El  pueblo  de  Buenos 
Aires  le  eligió  por  uno  de  sus  representantes  para  el  Congreso 
Nacional  que  se  instaló  en  el  año  1824.  Fué  el  primer  presidente 
de  aquella  ilustre  Asamblea,  en  la  cual  se  hizo  necesario  para 
todos  los  trabajos  y  debates  importantes.  Al  discutirse  la 
Constitución,  el  Dr.  Castro  que  habia  tenido  una  parte  muy  con- 
siderable en  su  formación,  y  que  especialmente  habia  redactado 
todo  lo  concerniente  al  Poder  judiciario,  fué  encargado  de  sos- 
tener la  discusión  de  toda  ella.  Esta  circunstancia  le  dió  ocasión 
para  manifestar  que  era  tan  profundo  político  como  sábio  juris- 
consulto. El  formó  también  el  manifiesto  que  acompaña  1-a  Cons- 
titución, obra  que  hace  honor  al  cuerpo  mismo  en  cuyo  nombre 
se  dió.  El  Congreso  le  nombró  para  que  á  su  nombre  presen- 
tase al  pueblo  de  Mendoza  la  Constitución  sancionada. 

Disuelto  el  Congreso,  continuó  el  Dr.  Castro  en  el  encargo 
de  Presidente  de  la  Cámara  de  Justicia  hasta  el  año  1832,  en 
que  falleció  á  la  edad  de  sesenta  años.  El  retrato  de  este  buen 
patriota  y  magistrado  íntegro  se  conserva  en  la  Sala  de  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  en  recuerdo  de  su  ilustre  fundador/2) 


1.  Desgracias  de  la  Patria,  etc.  etc.— pág.  23. 

2.  Hemos  copiado,  casi  al  pié  de  la  letra,  la  anterior  noticia,  de  la  que  se 
Iialla  al  frente  de  la  primera  edición  del  «  Prontuario  de  Práctica  forense;»  pero 
la  hemos  extendido  con  algunos  pormenores  que  desdeñó  ó  no  conoció  el  autor 
de  la  noticia  original. 


NOTICIA    SOIBIRE    DLi  A.  PERSONA 

Y  VIDA  PÚBLICA  DEL 

Sr.  Dr.  D.  MANUEL  MORENO 

D.  Manuel  Moreno  pertenecía  á  una  numerosa  familia  que 
tuvo  por  cabeza  á  D.  Manuel  Moreno  Argumosa,  natural  de 
Santander  en  la  península  española,  quien  se  estableció  en  la 
América  meridional  por  los  años  de  1766.  Este  honrado  espa- 
ñol obtuvo  un  empleo  en  la  tesorería  de  las  cajas  reales  de 
Buenos  Aires  y  contrajo  matrimonio  con  Da  Ana  María  Valle, 
natural  de  Buenos  Aires,  hija  del  tesorero  de  aquellas  mismas 
cajas.  De  esta  unión  nacieron  catorce  hijos,  de  los  cuales,  el_ 
mayor,  que"  vino  IjTnruT^  1779,  es 

uno  de  los  principales  promotores  de  la  revoIu^fol^de'kTride- 
pendencia  argentina. 

D.  Manuel,  á  quien  consagramos  estos  apuntes,  diferia  poco 
en  edad  con  su  hermano  primogénito.  Como  este,  recibió 
también  su  educación  literaria  en  el  colegio  de  San  Cárlos, 
fundado  en  Buenos  Aires  á  expensas  de  los  fondos  de  las  tem- 
poralidades jesuíticas,  pocos  años  después  de  la  expulsión  de 
estos  afamados  religiosos. 

En  el  mes  de  Enero  de  1811,  salió  D.  Manuel  de  Buenos 
Aires  para  Inglaterra  á  bordo  de  la  fragata  mercante  de  esta 
nación  ida  Fama,»  con  el  empleo  de  primer  secretario  del  Re- 
presentante de  la  Junta  de  Buenos  Aires  cerca  del  Gobierno 
Británico.  Desempeñaba  este  cargo  su  hermano,  el  Dr.  D. 
Mariano  Moreno  y  tenia  por  instrucciones  «  mantener  las 


1.  El  Dr.  D.  Mariano  Moreno,  secretario  de  la  Io3  Junta  de  Buenos  Aires 
en  1810. 
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«  buenas  relaciones  que  existían  entre  estas  Provincias  y  la 
«  Gran  Bretaña,  manifestar  el  estado  de  los  negocios  políticos 
«  de  América  y  establecer  las  relaciones  políticas  que  las  cir- 
«  cunstancias  del  dia  exigen  imperiosamente  entre  estas  Pro- 
«  vincias  y  la  Gran  Bretaña.  »  d) 

Esta  misión  fué  desgraciada.  El  hombre  eminente  encar- 
gado de  desempeñarla,  falleció  en  toda  la  lozanía  de  su  vida,  en 
la  navegación,  en  la  latitud  de  28°,  27'  Sur,  er¿  la  madrugada 
del  dia  4  de  Marzo  de  1811. 

Á  pesar  de  las  impresiones  dolorosas  de  semejante  catás- 
trofe, tuvo  D.  Manuel  bastante  fortaleza  de  espíritu  para  publi- 
car en  Londres,  inmediatamente  después  de  su  llegada  á  esa 
capital,  el  volumen  que  lleva  por  título  :  Vida  y  memorias  del 
Dr.  D.  Mariano  Moreno,  Secretario  de  la  Junta  de  Buenos 
Aires,  capital  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  con  una 
idea  de  su  revolución  y  de  la  de  Méjico,  Caracas,  etc.  Por  su 
hermano  D.  Manuel  Moreno,  oficial  de  la  Secretaria  del  mis- 
mo Gobierno  de  Buenos  Aires.  (2) 

En  el  texto  de  esta  obra,  dió  su  autor  oportunamente  una 
idea  de  la  revolución  del  Plata  y  de  las  Repúblicas  hermanas, 
contribuyendo,  entre  los  primeros  defensores  de  la  causa 
americana,  á  despertar  en  Inglaterra  el  interés  público  á  favor 
de  las  coloniaj^spañolaj^^  una  metrópoli 

que  no  merecía  gobernarlas. 

Estas  memorias  se  tradujeron  al  inglés  en  1813  y  se  publi- 
caron en  la  revista  titulada  Monthley-Magazine,  vol.  33,  en  la 
parte  consagrada  al  «recuerdo  de  personas  ilustres».  Du- 
rante la  larga  residencia  de  D.  Manuel  Moreno  en  Inglaterra, 
desde  1829,  dió  otra  forma  al  primer  escrito  consagrado  á  su 
hermano,  dando  á  luz  en  1836  el  primer  volúmen  de  la  «  Co- 
«  lección  de  arengas  en  el  foro  y  escritos  del  Dr.  D.  Mariano 
«  Moreno,  abogado  de  Buenos  Aires  y  secretario  del  primer 
«  gobierno  en  la  revolución  de  aquel  Estado.  »  <3)    Precede  á 


1.  Palabras  textuales  de  la  nota  de  la  Junta  al  marqués  de  Wellesley,  fir- 
mada en  24  de  Diciembre  de  1810. 

2.  Un  volumen  in  4  o  de  333  pág.  Londres,  imprenta  de  J.  M.  Creery, 
Black  horse  Court,  Fleet  Street.— 1812. 

3.  266  pág.  in  4o,  Londres,  impreso  por  Jaime  Pickburn,  Soutli-Street, 
Lambeth-1836. 
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esta  obra  un  extenso  prefacio,  maduramente  escrito,  en  el 
cual  se  enlaza  la  biografía  de  D.  Mariano  con  la  historia  del 
pais  y  con  muchos  curiosos  accidentes  hasta  fines  del  primer 
año  de  nuestra  revolución .  Las  dos  obras  que  acaban  de  ci- 
tarse, harán  eterna  en  la  memoria  de  los  argentinos,  la  her  - 
mandad  de  la  sangre,  como  del  ingenio,  que  vincula  á  las  per- 
sonas de  D.  Mariano  y  D.  Manuel  Moreno. 

Era  ya  este  un  empleado  distinguido  de  la  secretaria  de 
Gobierno  cuando  se  le  nombró_secretario  de  la  misión  á  Ingla- 
terra.  De  regreso  á  su  pais  sufrió  persecuciones  con  motivo 
de  los  acontecimientos  del  mes  de  Abril  de  1815  y  por  las  opi- 
niones que  sostuvo  en  la  ardorosa  cuestión  de  la  invasión 
portuguesa  en  el  Estado  Oriental  del  Uruguay.  Expatriado 
de  estas  resultas  á  los  Estados-Unidos,  pe^man^io^irTÑor te- 
América  hasuTTSeaTados^del  año  1821,  en  que  regresó  á  su 
ciudad  nativa.  «  AHÍTia estudiado"  la ^TácüTtaH"  de  medicina, 
(  dice  el  «  Argos  »  de  11  de  Setiembre  de  aquel  año,  anunciando 
su  regreso  á  Buenos  Aires)  y  se  asegura  que  en  los  últimos 
«  meses  estaba  al  servicio  de  Colombia  cerca  de  los  Estados 
«  Unidos,  en  clase  de  Secretario,  y  que  viene  en  comisión  muy 
((  importante.  »  (IT  Inmediatamente  después  fué  electo  dipu- 
tado á  la  Junta  de  Representantes,  cargo  que  desempeñó  en 
todas  las  legislaturas  por  reelección  su  c  e  si  va,  ha~sta~eT  afí  o 
1826^  Entonces  entró  á  representar  á  la  provincia  Oriental 
en  el  Congreso  Constituyente,  en  el  cual  perteneció  al  partido 
que  sostenía  la  conveniencia  de  aceptar  la  forma  de  gobierno 
federal  para  constituir  las  antiguas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata.  En  aquel  mismo  año  se  negó  á  aceptar  el  cargo  de 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de  Washington, 
que  le  conferia  el  presidente  Rivadavia. 

Elevado  al  mando  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  el  coro- 
nel D.  Manuel  Dorrego,  aceptó  el  Sr.  Moreno  el  puesto  de 
Ministro  de  Gobierno  y  Relacionesjíxteriores,  cargo  que  llegó 
á  hacérsele  insoportable,  según  se  advierte  en  sus  repetidas 


1.  Fué  graduadqenja  "Universidad  de  Maryland  y  miembro  de  la  Sociedad 
Histórica  de  'ínxssacTm^eTTy  de"Ta  Academia'  Americana  de  Artes  y  Ciencias 
de  Boston. 

En  Eiladelfia  sirvió  realmente  de  Secretario  de  la  Legación  Colombiana  bajo 
el  Sr.  Torres,  en  el'último  año  de  su  permanencia  en  Estados  Unidos. 
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renuncias,  de  las  cuales  la  última  tiene  la  fecha  de  Diciembre 
de  1827. 

El  13  de  Noviembre  del  año  siguiente,  hecha  ya  la  paz  entre 
la  República  Argentina  y  el  Brasil,  salió  de  Buenos  Aires, 
á  bordo  del  paquete  británico  Nocton,  con  el  carácter  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del 
gobierno  de  S.  M.  Británica. 

A  consecuencia  del  movimiento  militar  de  Io  de  Diciembre 
de  1828,  fué  suspendido  en  sus  funciones  bajo  la  administración 
de  D.  Juan  Lavalle;  pero  no  por  eso  salió  el  SrTT^réno  de  In- 
glaterra. Allí,  y  en  aquellos  días  escribió  un  opúsculo  defen- 
diéndose  de  lo  que  él  llamaba  «calumnias  del  Tiempo  y  el  Pam- 
pero »  (i5  que  ilustra  en  "algo  la  triste  historia  de  aquella  época: 
panfleto  escrito  con  moderación  y  que  prueba  que  el  Sr.  Mo- 
reno no  aspiraba  á  los  empleos  en  que  ponen  sus  miras  los 
ambiciosos  turbulentos,  y  que  preferia  vivir  lejos  de  su  pais, 
expuesto,  por  entonces  á  la  dolencia,  para  cuya  mejora  no  se 
querian  aplicar  los  remedios  que  él  habia  visto  practicar  en  los 
Estados  Unidos.  Uno  de  los  trabajos  de  su  cómoda  misión  en 
Inglaterra,  fué  la  discusión  que  sostuvo  sóbre  los  títulos  ar- 
gentinos á  la^soberanía  y  posesión  de  las  Islas  Malvinas;  usur- 
padas de  hecho  por  fuerzas  marítimas  inglesas.  Sobre  esta 
importante  materia,  publicó  una  memoria  acompañada  de  un 
mapa  ^  que  si  en  nada  mejoró  nuestro  sufrido  desaire  en 
1833,  sirvió  sin  embargo  para  patentizar  nuestro  derecho  y 
para  dar  muestra  de  que  el  diplomático  argentino  podia  habér- 
selas en  erudiccion  sobre  descubrimientos  marítimos  y  como 
publicista,  con  los  Lores  mas  expertos  del  Almirantazgo  y  del 
gabinete  Británico. 

También  desempeñó  como  plenipotenciario  otra  misión 


1.  Exposición  dirigida  á  las  Provincias  Unidas  del  Eio  de  la  Plata  por  el 
ciudadano  D.  Manuel  Moreno,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  aquella  República  en  respuesta  á  las  difamaciones  del  «Tiempo»  y  el 
«Pampero»— Londres— Impreso  por  R.  Greenlaw,  39  Chichester,  place  G-rags  in 
road— 1829— 75  pág.  in  4o.  ~~  

2.  Reclamación  del  gobierno  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  contra 
el  de  S.  M.  Británica,  sobre  la  soberanía  y  posesión  de  las  islas  Malvinas 
(Falkland).  Discusión  oficial.  Londres,  impreso  por  Arturo  Cárlos  Luthman— 
25  Granault  place— 1841— 69  pág.  in  4  o  en  dos  columnas,  inglés  y  español,  con 
una  carta  del  Archipiélago  de  Falkland. 
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importante  y  laboriosa  ;  la  de  examinar  y  juzgar  las  reclama-  j/ 
ciones  británicas!!  que lllolnfoivo^  Re- 
pública  durante  la  guerrajcon  el  imperio  del  Brasil  La  discu- 
sión de  estas  reclamaciones  duró  desde  Noviembre  de  1831 
hasta  Setiembre  de  1832,  en  cuyo  periodo  se  liquidaron  veinti- 
siete casas,  cuyo  valor  ascendió  á  23,501  libras.  En  el  curso 
de  esta  negociación  ocurrió  un  incidente  digno  de  recordarse. 
El  comisionado  por  parte  del  Gobierno  inglés  era  un  Mr.  Bru- 
ce y  este,  al  emitir  suj)íTi^^  del  bergantín 
Anna,  se  deslizó  y  maltrató  no  solo  al  Gobierno  Argentino  sino 
á  la  República  en  general,  decíarándoTalncapaz de  gobernarse  /' 
por  sí  misma/atendídos  sus  antecedentes  coloniales,  etc.  El 
Sr.  Moreno,  resentido  de  que  en  desempeño  de  una  comisión 
de  reparación  amistosa  de  daños  causados  á  tercero  en  una 
guerra  justa,  se  insultase  al  pais  que  representaba,  declaró  al 
gabinete  de  S.  M.  que  no  continuaría  desempeñando  su  comi- 
sión mientras  fw^raj^j^socCT 
de  su  patria.  El  ministro  PaTml^TóT^ 
gica  y  bien  fundada  nota  del  Plenipotenciario  Argentino  y 
mandó  testar  todas  las  cláusulas  ofensivas  en  el  informe  ó  pa- 
recer firmado  por  Mr.  Bruce. 

El  proceso  de  estas  negociaciones  puede  estudiarse  en  un 
libro  que  publicó  el  Sr.  Moreno  en  Londres  en  1835,  con  el  si- 
guiente título  :— «  Reclamaciones  examinadas  y  juzgadas  por 
«  la  comisión  mixta  reunida  en  Londres,  por  parte  de  S.  M. 
«  Británica  y  del  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
«  en  virtud  de  la  Convención  de  19  de  Julio  de  1830,  sobre  in- 
«  demnizacion  de  subditos  británicos  por  actos  de  corsarios 
«  de  la  República  en  la  última  guerra  con  el  Brasil,  que  com- 
«  prende  varias  cuestiones  de  derecho  público  naval.  »  U) 

Este  libro  está  en  español  é  inglés  y,  como  se  advierte  en 
su  título,  "merece  lugar  en  toda"  biblioteca  de  escritos  sobre 
materias  de  derecho  público  internacional,  especialmente  en  lo 
concerniente  al  corso  y  apresamiento  de  naves  mercantes. 

D.. Manuel  Moreno  amaba  el  retiro  y  el  estudio.    Era  un 


1.  Publicación  hecha  de  los  documentos  oficiales— Londres,  1835—196  páff. 
m  4  o  menor.  " — — "  
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verdadero  hombre  de  letras,  como  lo  prueban  sus  escritos  y 
la  excogida  biblioteca  que  dejó  á  su  muerte,  la  primera  en 
nuestro  concepto,  entre  cuantas  conocemos  formadas  en  Bue- 
nos Aires  por  particulares.  Era  un  avisado  conocedor  de  los 
libros  curiosos  y  raros;  pero  no  por  esto  despreciaba  los  mo- 
dernos é  inmediatamente  útiles. 

D.  Manuel  Moreno  desempeñó  por  muchos  años  el  cargo 
de  bibliotecario  público,  cuidando  con  celo  ó  inteligencia  de  la 
mejora  y  "conservación  de  un  establecimiento  que  se  liga  á  la 
memoria  de  su  ilustre  hermano,  su  verdadero  creador  y  protec- 
tor oficial.  Contribuyó  á  la  redacción  ele  la  «Abeja  Argentina» 
en  clase  de  miembro  de  la  «Sociedad  Literaria»  fundada  en 
1822,  fué  miembro  activo  de  la  Acadeniia  de  Medicina  de  Bue- 
nos Aires,  en  guj[gs_«A,naIcs>>  publicó  varios  trabajos  científicos 
y  la  introducción  á  un  curso  de  química.  Fué  también  el  pri- 
mero que  haya  dado  lecciones  públicas  de. esta  ciencia  experi- 
mental, servicio  que  el  espíritu  de  partido  le  retribuyó  con 
el  apodo  de  D.  Oxide,  como  saben  los  que  hayan  leido  los  epi- 
gramas del  «Granizo»  periódico  contemporáneo  del  «Tiempo» 
y  el  «Pampero.» 

Falleció  en  eUugar  de  su  nacMento^el  dial8  de  Diciembre 
de  1857  á  la  edad  de  77  años,  dejando  dos  nietos  tiernos,  varios 
hermanos  y  sobrinos  que  le  consolaron  en  sus  últimos  dias  y 
honraron  su  tumba. 

«El  Orden»  de  aquellos  dias  decia,  hablando  del  fallecimien- 
to de'este  notable  ciudadano:  «Ha  muerto  en  el  retiro,  después 
«  de  55  años  de  carrera  pública.  Su  fin  ha  sido  digno  del  va- 
«  ron  fuerte  y  del  cristiano.  » 


_  1.  No  hemos  encontrado  el  decreto  del  nombramiento  del  profesor  de  quí- 
mica, en  el  Eegistro  Oficial;  pero  consta  en  el  archivo  ele  Ta  Universidad  que 
fuTó' lugar  en  17  de .Abril  de  1822,  á  condición  de  abrirse  el  curso  en  el  año 
siguiente,  1823.  D.  M.  Moreno  renunció  su  empleo  de  profesor  de  química  en 
Marzo  de  1838.  '  ~" —  


D.  FELIPE  SENILLOSA  (1> 


D.  Felipe  Senillosa,  hijo  de  Barcelona,  se  educó  en  la  aca- 
demia de  ingenieros  de  Alcalá  de  Henares.  La  invasión  fran- 
cesa púsole  las  armas  en  la  maño  cuando  apenas  contaba  15 
años  de  edad,  y  asistió  á  la  tenaz  defensa  de  Zaragoza  bajo  el 
mando  de  Palafox,  de  quien  recibió  el  joven  Senillosa  reco- 
mendaciones que  le  honran  mucho.  Hecho  prisionero  por  los 
invasores,  se  aplicó  en  Francia  al  estudio  de  su  ciencia  favorita 
y  tomó  servicio  en  los  ejércitos  de  Napoleón,  en  cuyas  filas 
hizo  las  campañas  de  Alemania  del  año  1813,  hallándose  en  la 
batalla  de  Leipzig. 

Separado  de  aquel  ejército,  pasó  primero  á  Inglaterra  y 
luego  á  España,  en  donde  muy  pronto  se  disgustó  del  régimen 
político  que  allí  predominaba.  La  relación  estrecha  que  le 
unia  con  el  señor  Calderón  de  la  Barca,  hijo  de  Buenos  Aires, 
hizo  que  el  señor  Senillosa,  al  decidirse  á  emigrar  para  Amé- 
rica, eligiera  los  paises  del  Rio  de  la  Plata.  Contaba  21  años 
de  edad  cuando  llegó  á  Buenos  Aires  en  1815. 

Senillosa  tenia  tal  vez  una  vocación  hecha  por  la  carrera  de 
la  enseñanza  y  un  ardiente  deseo  de  distinguirse  en  la  nueva 
sociedad  de  que  venia  á  ser  miembro.  Llegaba  armado  de 
una  palanca  en  cuyo  poder  tenia  una  fé  ciega, — el  análisis, — 
único  aparato  de  lógica  y  de  investigación  en  todos  los  libros 

1.  D.  Felipe  Senillosa,  (hijo)  ha  honrado  la  memoria  de  su  padre,  publican- 
do en  1858  un  cuaderno  autográfico  de  21  pág.  in  fól.  de  texto,  con  este  título: 
«'Acontecimientos  notables  de  la  vida  del  finado  señor  D.  Felipe  Senillosa». 
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elementales  que  compuso.  Aplicó  el  análisis  hasta  sus  últimas 
consecuencias  en  las  materias  políticas  ó  sociales,  en  el  estudio 
de  los  idiomas  y  en  sus  programas  de  ciencias  exactas.  Esta 
tendencia  de  su  espíritu  dá  cierta  novedad  á  sus  libros  elemen- 
tales, y  al  leerlos  hoy,  comprendemos  que  al  publicarse  en 
Buenos  Aires,  entre  los  años  1817  y  1825,  debieron  causar  sen- 
sación y  conquistar  á  favor  del  autor  el  concepto  de  progresista 
y  de  entendido. 

El  año  1817  dió  á  luz  su  primera  obra  didáctica  con  el  si- 
guiente título  :  «  Gramática  española  ó  principios  de  la  gra- 
mática general  aplicados  á  la  lengua  castellana.))  ti]  En  el 
prólogo  de  este  tratado  nos  pone  su  autor  en  el  secreto  de  su 
plan  y  de  sus  teorías.  Habiéndole  colocado  la  suerte  en  el 
caso  de  aprender  idiomas  extrangeros,  se  vió  obligado  á  estu- 
diar los  verdaderos  principios  del  lenguaje,  y  encontrando  que 
los  autores  mas  célebres  en  la  materia,  estaban,  según  él,  atra- 
sados y  fuera  de  camino,  se  entregó  en  brazos  de  la  lógica,  é 
imitando  á  Descartes  «cerró  sus  libros,  y  replegándose  dentro 
de  sus  sentidos,  fué  á  buscar  la  marcha  de  las  ideas ,  el  verda- 
dero- ser  de  la  palabra  »  :  son  palabras  suyas.  Fruto  de  estos 
trabajos  fué  una  gramática  general,  que  mereció  la  aprobación 
de  Destut  de  Tracy  y  que  debió  publicarse  en  Paris  aplicada  á 
distintos  idiomas.    Esto  tenia  lugar  en  el  año  1813. 

La  gramática  publicada  en  Buenos  Aires  comienza  con  al- 
gunas reglas  generales  para  leer  y  parala  pronunciación  de  al- 
gunas letras.  Dice  que  la  d  final  debe  pronunciarse  con  muchí- 
sima dulzura,  pero  no  omitirla,}7  aconseja  que  las  palabras  edad 
debilidad  se  pronuncien  casi  como  «edaz,))  «debilidaz»  lo  que 
nos  parece  un  tanto  lemosino.  Considera  que  la  diferencia 
de  sonido  entre  las  letras  b  y  v  es  muy  corta  y  que  el  hacerla 
perceptible  tocaría  en  ridiculez,  etc.  En  seguida,  da  también 
algunas  reglas  para  escribir,  entrando  en  el  terreno  de  la  or- 
tografía, sobre  la  cual  se  muestra  poco  innovador,  aunque 
proponga  algunos  cambios  en  el  uso  de  la  letra  q,  que  hoy 
están  aceptados  generalmente.    El  orden  en  que  trata  las  par- 


1.   Imprenta  de  los  Expósitos— 64  pág.   in  4°.    Debia  tener  una  2^  parte 

que  no  se  dió  á  luz. 
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tes  de  la  oración  es  el  siguiente:  nombres,  adjetivos,  artículo, 
pronombre,  verbo,  preposiciones,  adverbios,  conjunciones. 
La  tercera  parte  comienza  por  la  proposición  en  general,  que 
según  el  autor,  es  «  la  manifestación  de  un  juicio.  »  Él  tenia 
la  intención  de  comenzar  sus  lecciones  por  esta  parte  de  la 
gramática;  pero  temió  introducir  un  trastorno  tan  general  y 
repentino  en  el  orden  antiguo  y  común.  Continúa  la  proposi- 
ción calificativa,  el  atributo— nombre  y  la  proposición— nom- 
bre, la  proposición  compuesta,  la  negativa,  interrogativa,  admi- 
rativa, imperativa,  expositiva  y  condicional.  El  capítulo  XIX 
está  consagrado  á  la  puntuación  y  al  análisis  gramatical.  El 
texto  de  que  se  vale  el  autor  para  demostrar  el  mecanismo  de 
la  construcción  de  las  sentencias,  está  en  verso: 

La  ciencia  y  la  virtud  son  los  dos  bienes 

Que  nunca  disiparon  los  vaivenes 

De  la  injusta  fortuna. 
Estos  versos  colocados  en  orden  directo  se  trasforman  en 
la  frase  siguiente:  La  ciencia  y  la  virtud  son  los  dos  bienes 
que  los  vaivenes  de  la  fortuna  injusta  no  disiparon  nunca. 
El  análisis  de  esta  sentencia  toma  en  seguida  una  forma  gráfica 
con  el  título  de  «  ramificación  de  las  ideas  en  el  texto  ante- 
rior. »  Esta  forma  gráfica  se  compone  de  cinco  líneas  que  se 
cortan  en  ángulos  caprichosos  sobre  los  cuales  se  ven  escritos, 
correspondiéndose,  los  miembros  de  las  frases  y  sus  denomi- 
naciones gramaticales.  Faltaríamos  á  la  verdad  si  dijéramos 
que  habíamos  entendido  esta  ingeniosa  combinación  de  la  lógi- 
ca y  de  la  geometría  aplicadas  á  la  descomposición  del  lengua- 
je. Es  una  de  aquellas  cosas  que  requieren  la  viva  voz  del 
maestro. 

Á  pesar  de  la  diversidad  de  materias  que  dictó  el  señor  Se- 
nillosa  como  profesor  de  matemáticas,  no  dió  á  luz,  durante  su 
larga  enseñanza  sino  «un  tratado  elemental  de  Aritmética,  dis- 
puesto en  XXIV  lecciones  para  instrucción  de  la  juven- 
tud. »  En  una  de  sus  «advertencias»  se  dice  que  el  texto 
de  es'tas  lecciones  es  un  compendio  ó  breve  recuerdo  de  lo  ex- 


1.  Buenos  Aires,  1818,  imprenta  de  los  Expósitos,  50  pág.  in  4°, 
primió  en  1844. 
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piteado ,  en  la  clase,  á  los  alumnos  de  la  Academia  de  mate- 
máticas. El  autor  emplea  alternativamente  los  métodos 
sintético  y  analítico,  según  le  parece  mas  conveniente  para  la 
fácil  inteligencia  y  concisión  de  la  obra.  Nada  notable  encon- 
traremos en  este  tratado  elemental  de  aritmética :  el  orden  de 
materias  es  el  comunmente  seguido  hasta  entonces,  mezclando 
entre  sí  las  operaciones  de  composición  y  descomposición,  que 
mas  tarde  separó  en  las  lecciones  de  aritmética  su  discípulo  D. 
Avelino  Diaz. 

La  prensa  periódica  elogió  el  ensayo  didáctico  del  señor 
Senillosa  y  le  recomendó  al  público  como  útil  para  texto  en  las 
escuelas  primarias,  con  tal  que  los  maestros  no  pusieran  em- 
peño en  inculcar  sus  demostraciones  á  los  niños  de  corta 
edad.  U) 

El  señor  Senillosa  fué  miembro  muy  activo  de  la  «sociedad 
de  ciencias  físico-matemáticas,))  que  á  par  de  la  «literaria)), 
representada  por  el  excelente  periódico  «La  Abeja  Argentina)), 
contribuyó  á  dar  lustre  á  las  ciencias  y  á  la  literatura  durante 
el  ministerio  del  señor  Rivadavia. 

La  sociedad  de  ciencias  físico-matemáticas,  se  componía 
de  los  Sres.  Lozier  y  Lacour,  aventajados  matemáticos  fran- 
ceses residentes  entonces  entre  nosotros;  Muñoz  (D.  Bartolo- 
mé); Moreno  (D.  Manuel);  Diaz;  López  y  Herrera;  etc.,  cuyas 
Memorias  sobre  la  materia  de  su  ramo  se  publicaron  en  la 
«Abeja».  A  esta  sociedad  presentó  el  Sr.  Senillosa  en  la  sesión 
del  mártes  8  de  Marzo  de  1823,  el  mas  notable  de  sus  trabajos 
científicos,  el  «Programa  de  un  curso  de  geometría))  que  fundó 
y  expuso  en  aquella  ocasión  en  un  discurso  que  le  honra.'2) 
El  orador  expuso  la  necesidad  que  tiene  cada  nación  de  culti- 
var las  ciencias  con  sus  propios  esfuerzos  sin  atenerse  á  las 
luces  que  pueden  comunicarle  otras  naciones  adelantadas,  y 
elogió  la  determinación  reciente  del  gobierno  de  entonces  obli- 
gando á  los  profesores  de  las  Universidades  á  redactar  y  pu- 
blicar las  lecciones  dadas  á  sus  discípulos.    De  aquí  partió 


1.  N°  129  del  «Censor»,  jueves  5  de  Marzo  de  1818. 

2.  Programa  de  mi  curso  de  geometría,  presentado  á  la  sociedad  de  ciencias 
físico-matemáticas  de  Buenos  Aires  por  D.  Felipe  Senillosa. 

Buenos  Aires,  impreso  en  la  imprenta  de  los  Expósitos— 1825  [xxi— 44  y  un 
cuadro  sinóptico— 4o  ]. 
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para  introducirse  en  la  discusión  de  los  métodos,  de  cuya  elec- 
ción debia  depender  el  buen  éxito  de  la  medida  gubernativa,  en 
sus  relaciones  con  la  instrucción  pública.  Con  este  motivo 
hizo  el  Sr.  Senillosa  un  cuadro  de  los  conocimientos  humanos, 
y  después  de  examinar  las  opiniones  reinantes  sobre  la  prefe- 
rencia ó  prelacion  que  corresponde  ya  á  las  ciencias  de  las 
ideas  ya  á  las  que  cultiva  el  naturalista  y  el  geómetra,  se  deci- 
de por  el  paso  alternativo  de  una  á  otras,  como  ya  lo  habia 
establecido  otra  vez  en  el  núm.  15  de  la  «Abeja,»  pág.  218. 

Para  dar  una  forma  clara  y  fija  á  sus  ideas  sobre  los  méto- 
dos, se  decidió  el  Sr.  Senillosa  á  redactar  el  programa  de  que 
se  trata,  eligiendo  «la  geometría,»  por  ser  en  su  concepto,  la 
que  entre  todas  las  ciencias  puede  llamarse  primordial  por  su 
mayor  relación  con  nuestro  individuo. 

Tomó  por  guia  en  su  trabajo  el  tratado:  Maniere  d'étudier 
les  matématiques  en  que  el  autor  presenta  todas  las  proposi- 
ciones bajo  el  carácter  de  problemas  y  los  establece  según  se 
siente  la  necesidad  de  resolverlos  y  con  arreglo  á  lo  que  M. 
Zuzzane  llama  «  la  generación  de  las  ideas.  »  «  Yo  me  he  pro- 
puesto, concluye  el  Sr.  Sonillosa,  medir  los  cuerpos,  y  no  veo 
en  la  geometría  nada  fuera  de  esto  ó  que  no  sea  la  medición  de 
líneas superficies  y  volúmenes.  Parto  siempre  de  la  necesi- 
dad; ella  me  conduce  á  las  experiencias  y  estas  á  las  dificulta- 
des ó  problemas.  En  mi  curso  no  hay  pues  otra  cosa  que 
necesidades  por  satisfacer,  experiencias  y  problemas.  Me 
dejo,  según  el  orden  actual  de  los  conocimientas,  conducir  por 
esta  cadena  y  soy  naturalmente  arrastrado  á  pasar  por  las* 
huellas  de  Euclides,  de  Arquímedes  y  otros  filósofos  de  la  an- 
tigüedad hasta  venir  á  parar  á  estas  mismas  necesidades  que 

movieron  sin  duda  á  los  de  Eulero,  Monge,  Lagrange  á 

desarrollar  esas  sublimes  combinaciones  del  análisis  algébrico, 
cuyo  objeto  es  siempre  el  de  estudiar  la  geometría  con  mejores 
medios. » 

Estas  ideas  y  este  lenguaje  honran  al  benemérito  profesor 
como  amigo  ardiente  de  las  ciencias  positivas,  cuya  utilidad 
conocia  él  prácticamente,  pues  se  grangeó  posición  y  fortuna, 
cultivándolas  y  aplicándolas  entre  nosotros. 

El  autor  del  programa  de  geometría  interrogó  desde  aquí 
la  opinión  de  varios  matemáticos  europeos,  y  entre  ellos  la  de 
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Biot  y  del  mismo  M.  Zuzarme,  profesor  titular  de  matemáticas 
en  el  Colegió  Real  de  Cario  Magno  en  Paris,  suplicándoles  se 
sirvieran  emitirla  sobre  el  mérito  y  defectos  que  pudieran  ha- 
llar en  el  Programa. 

El  segundo  de  aquellos  dos  sábios  contestóle  de  la  manera 
mas  favorable  con  fecha  28  de  Febrero  de  1827,  diciendo  al  Sr. 
Senillosa: ....  «  Con  respecto  á  su  programa  puedo  asegurar 
que  le  he  encontrado  bien  hecho,  bien  ordenado  y  bien  dispues- 
to en  sus  diversas  partes  :  la  dificultad  principal  está  en  la 
ejecución;  pero  no  dudo  que  V.  la  haya  salvado  en  esta  parte 
de  su  trabajo.  El  buen  espíritu  que  reina  en  el  plan,  promete 
que  se  hallará  en  la  obra  misma.  Yo  no  habria  podido  serle 
útil,  sinó  en  los  objetos  de  detalle,  y  esto  me  parece  muy  difícil, 
por  no  decir  imposible,  atendiendo  á  la  distancia  y  á  las  dificul- 
tades de  correspondencia.  Lo  siento,  porque  de  muy  buena 
gana  habria  favorecido  sus  esfuerzos  para  esparcir  el  gusto 
de  las  ciencias  y  de  los  demás  conocimientos  en  esos  paises  que 
pueden  reportar  de  ello  grandes  ventajas.  »  . . . . 

La  correspondencia  entre  el  profesor  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  y  el  del  Colegio  de  Cario  Magno,  se  registra  en 
el  núm.  65  de  la  ((Crónica  política  y  literaria,»  redactada  por 
los  Sres.  Mora  y  Angelis,  quienes  consagran  á  la  materia  de 
estas  cartas  un  elegante  artículo  del  cual  copiamos  el  siguiente 
trozo: ....  «  Los  buenos  sistemas  están  fundados  en  la  expe- 
riencia. Este  gran  principio  proclamado  por  Bacon,  adoptado 
por  Locke  y  desenvuelto  por  todos  los  filósofos  del  XVIII,  es 
el  que  ha  dado  tan  fuerte  impulso  á  la  inteligencia  y  el  que  ha 
abierto  el  camino  á  importantes  descubrimientos  en  los  ramos 
del  saber.  El  Sr.  Senillosa  merece  los  aplausos  de  todos  los 
aficionados  á  las  ciencias  por  haberse  unido  á  los  que  han 
cooperado  á  esta  gran  revolución  y  sostenido  el  método  expe- 
rimental.» .... 

Al  crearse  la  Comisión  Topográfica  en  Setiembre  de  1824, 
establecimiento  destinado  á  ejercer  una  influencia  saludable 
sobre  la  estabilidad  de  la  propiedad  rural  y  sobre  los  procede- 
res facultativos  para  ubicarla  de  la  manera  mas  conveniente, 
el  Sr.  Senillosa  fué  nombrado  uno  de  sus  miembros,  asociado 
en  calidad  de  ingeniero,  á  los  Sres.  López  y  Diaz.  Y  cuando 
en  Junio  de  1826  aquella  Comisión  tomó  formas  mas  extensas 


—  703  — 


bajo  el  nombre  de  Departamento  Topográfico,  también  enton- 
ces fué  designado  el  Sr.  Senillosa  para  integrar  el  Tribunal 
Topográfico.  Mas  adelante  desempeño  la  presidencia  de  esta 
institución  reemplazando  al  Sr.  Dr.  D.  Vicente  López.  En 
estos  empleos  prestó  servicios  importantes;  aunque  alguno  de 
ellos  los  haya  exagerado  al  frente  de  la  segunda  edición  de  su 
Aritmética,  en  donde  entre  otros  méritos  se  atribuye  el  de 
«autor  de  la  Carta  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cuyo  plano 
levantó  en  clase  de  ingeniero  en  gefe  y  Presidente  del  Depar- 
tamento Topográfico.  »  Una  carta,  y  aun  el  plano  de  una 
Provincia,  supone  trabajos  geodésicos  verificados  sobre  el 
terreno;  estos  no  los  hizo  nunca  el  Sr.  Senillosa,  ni  los  miem- 
bros del  Departamento,  sinó  en  pequeña  extensión  en  calidad 
de  agrimensores,  cuando  con  permiso  especial  desempeñaban 
la  función  de  tales.  El  Departamento  publicó  simplemente  en 
1833  el  Registro  gráfico  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sin 
la  pretensión  de  dar  una  Carta,  pues  su  Registro  no  es  mas 
que  el  resultado  gráfico  de  la  agregación  de  las  mensuras  par- 
ciales unidas  por  sus  términos  colindantes  entre  sí.  Trabajo 
útil,  meritorio,  que  ha  contribuido  á  revelar  la  topografía  de 
una  vasta  porción  de  nuestro  suelo;  pero  que  no  puede  asumir 
un  carácter  científico  como  tampoco  puede  considerarse  obra 
de  una  persona  determinada.  cu 

Como  ingeniero  del  Departamento  Topográfico,  hizo  parte 
el  Sr.  Senillosa  de  la  Comisión  nombrada  para  establecer  una 
nueva  línea  de  frontera  en  1825.  Esta  Comisión  se  componía 
del  Sr.  Senillosa,  de  D.  Juan  Manuel  Rosas  y  del  Coronel  D. 
Juan  Lavalle.  El  31  de  Octubre  de  aquel  año  salió  de  Bue- 
nos Aires  el  Sr.  Senillosa  y  el  15  de  Noviembre  se  hallaba  en 
Monsalva  incorporado  al  oficial  segundo  del  Departamento 
Topográfico  D.  Juan  Saubidet  y  á  las  ordenanzas  del  mismo 


1.  Hé  aquí  los  títulos  con  que  acompaña  su  nombre  el  señor  Senillosa  al 
reimprimir  por  la  imprenta  Argentina  en  1844,  su  «  Tratado  elemental  de  Arit- 
mética, dispuesto  en  XXIV  lecciones:  «Diputado  y  vocal  del  Exmo.  Tribunal 
de  Eecursos  extraordinarios  de  Buenos  Aires;  miembro  de  la  Academia  de  Cien- 
cias naturales  y  buenas  letras  de  Barcelona,  y  de  otras  sociedades  literarias  y 
científicas;  autor  de  la  carta  topográfica  de  esta  provincia,  cuyo  plano  levantó 
en  clase  de  ingeniero  en  gefe  del  Departamento  Topográfico  y  finalmente  autor 
de  varias  memorias  y  trabajos  científicos. » 
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Departamento.  El  diario  de  esta  expedición  se  publicó  íntegro 
en  el  T.  6o  de  la  colección  de  documentos  del  Sr.  Angelis  y  allí 
se  puede  ver  la  parte  que  cupo  al  Sr.  Senillosa  en  aquel  impor- 
tante reconocimiento.  Calculó  la  longitud  y  latitud  de  varios 
puntos  notables,  la  variación  magnética  en  los  mismos,  y  mar- 
có con  rumbos  y  distancias  todos  los  movimientos  de  la  ruta 
seguida  por  los  comisionados  y  su  escolta  de  soldados  cora- 
ceros. Calculó  también  trigonométricamente  la  elevación  de 
la  sierra  del  Tandil  que  halló  de  394  varas  sobre  el  nivel  de  la 
llanura,  y  la  del  Volcan  que  se  levanta  verticalmente  otras 
tantas  varas,  con  corta  diferencia  en  menos.  El  diario  está 
redactado  de  manera  que  se  puede  construir  con  sus  datos  la 
ruta  andada  y  describir  la  topografía  y  configuración  del  ter- 
reno en  toda  la  extensión  recorrida.  El  dia  16  de  Enero  de 
1826,  estaba  ya  de  regreso  en  Buenos  Aires  el  Sr.  Senillosa,  y 
el  diario  de  la  expedición  aparece  firmado  el  25  del  mismo  mes 
y  año. 

Con  fecha  19  de  Noviembre  de  1835,  elevó  el  Sr.  Senillosa 
á  conocimiento  del  gobierno  una  Memoria  sobre  la  determina- 
ción y  formación  de  los  patrones  que  debían  servir  de  regla  en 
lo  sucesivo  para  el  cotejo  de  las  pesas  y  medidas  de  esta  pro- 
vincia. Esta  Memoria  determina  la  relación  de  las  dichas  pe- 
sas y  medidas  con  las  correspondientes  unidades  del  sistema 
métrico  decimal.  La  parte  mas  importante  de  esta  compara- 
ción era  la  de  la  vara  de  Buenos  Aires  con  el  metro,  compara- 
ción que  se  hizo  en  la  oficina  del  Departamento  Topográfico 
por  el  Sr.  Profesor  Mossotti,  valiéndose  de  un  ingenioso  apa- 
rato, cuya  descripción  dá  el  mismo  autor  de  la  Memoria. 
Desde  entonces  se  fijó  el  valor  de  nuestra  vara  provincial  en 
ochocientos  sesenta  y  seis  milímetros. 

Para  dar  carácter  oficial  á  los  nuevos  patrones,  se  hizo  una 
reunión  en  la  casa  de  gobierno,  bajo  la  presidencia  del  gober- 
nador Rosas,  compuesta  de  varios  funcionarios  de  la  adminis- 
tración. Este  acto,  bien  examinado  el  tenor  de  la  relación 
publicada  en  el  Registro  Oficial,  fué  de  mera  forma  y  con  los 
visos  de  sumisión  que  caracteriza  á  todo  cuanto  se  practicaba 
en  presencia  de  Rosas.  Este  quiso  manifestarse  entendido  en 
la  materia  y  se  consignaron  en  el  acta  las  observaciones  que 
se  le  ocurrieron  sobre  la  verticalidad  de  la  balanza  en  que  se 
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contrastaban  las  antiguas  con  las  nuevas  medidas  de  peso.  d> 
Este  interesante  trabajo  del  Sr.  Senillosa  se  dió  á  luz  en 
1835  por  la  imprenta  de  Hallet,  en  un  cuaderno  de  48  páginas 
in  8o,  con  el  siguiente  título :  «  Memoria  sobre  las  pesas  y  me- 
didas, escrita  por  D.  Felipe  Senillosa,  ex-presidente  del  Depar- 
tamento Topográfico  y  anteriormente  Prefecto  del  Departa- 
mento de  ciencias  exactas  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires.» 

La  primera  producción  del  Sr.  Senillosa,  así  que  llegó  á 
Buenos  Aires,  fué  un  periódico  mensual,  consagrado  «á  discu- 
tir cuanto  pudiera  interesar  á  la  instrucción  pública.»  Púsole 
por  título  «Los  amigos  de  la  patria  y  de  la  juventud»,  y  su  nú- 
mero primero  apareció  el  18  de  Noviembre  de  1815.  Duró 
hasta  Mayo  de  1816.  La  intención  moral  del  redactor  es  inta- 
chable, pero  no  sobresale  por  la  novedad  ni  por  la  profundidad 
en  las  materias  que  trató  de  conformidad  con  sus  propósitos. 
Su  artículo  sobre  el  estudio  de  las  matemáticas  no  traia  nin- 
guna idea  que  no  hubiese  sido  explanada  por  Belgrano  como 
Secretario  del  Consulado  ó  por  Santenac  como  Director  de  la 
primera  Academia  de  matemáticas.  Lo  que  sobresale  en  las 
páginas  de  «Los  Amigos  de  la  patria»  es  la  afición  del  Sr.  Se- 
nillosa al  arte  de  versificar,  afición  que  al  tratársele  no  se  le 
advertía  fácilmente.  La  fábula  en  verso  era  la  forma  favorita 
para  enseñar  la  moral  práctica,  aunque  de  cuando  en  cuando 
traducía  canciones  caballerescas  del  francés  y  componía  idilios 
á  la  inocencia.  Entre  sus  fábulas  nos  parece  un  tanto  original 
y  bien  desempeñada  la  siguiente  que  tomamos  del  N°  3  del 
mencionado  periódico : 


EL  POETA  Y  LA  PLUMA 

En  vano  sacude  y  moja 
La  pluma  cierto  escritor 
Que  con  manía  de  autor 
Hacer  versos  se  le  antoja. 


1.  Véase  el  Kegistro  Oficial  del  año  1836  :  «  Acta  del  reconocimiento  y  ad- 
mision  del  nuevo  sistema  de  pesas  y  medidas.  » 
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Por  mas  caminatas  que  hace 
Desde  el  tintero  al  papel 
Su  pluma,  la  musa  infiel 
Nunca  al  verso  satisface. 

Ya  el  pobre  sus  uñas  muerde, 
Ya  borra  acá  y  acullá; 
Por  mas  vueltas  que  le  dá 
No  encuentra  pié  que  concuerde. 

Maldita  sea  la  tinta, 
Prorumpe  en  fin  enojado, 
Que  á  pesar  de  mi  cuidado 
Tan  malditamente  pinta ! 

La  pluma  que  aqueso  oyó, 
Con  marcial  aire  y  denuedo, 
Subiendo  á  lo  alto  de  un  dedo 
Esta  respuesta  le  dió  : 

«  Sabe  mejor  tu  planeta, 
«  La  culpa  á  otros  no  eches  mas, 
«  Que  eres,  has  sido  y  serás 
<(  Un  pobrísimo  poeta. » 

Es  tal  la  propia  arrogancia 
De  querer  todo  saber, 
Que  siempre  hacemos  caer 
En  otro  nuestra  ignorancia. 

El  Sr.  Senillosa  se  ensayó  como  publicista,  afectado  de  la 
situación  que  cupo  al  pais  durante  los  trastornos  del  año  1820. 
Entonces,  á  solicitud  de  un  amigo,  publicó  un  panfleto  de  pocas 
páginas,  destinado  á  desentrañar  las  causas  de  la  anarquía  y  á 
proponer  los  modos  de  evitarla.  La  forma  metódica  de  este 
opúsculo  es  matemática  y  analítica.  Para  su  autor  la  libertad, 
la  igualdad  y  la  propiedad  son  las  fuerzas  que  vivifican  y  sos- 
tienen el  cuerpo  social,  y  deben  entrar  como  componentes  en  la 
soberanía,  en  el  ejercicio  de  esta,  en  el  acto  de  elegir,  en  el 
poder  judicial  y  hasta  en  la  riqueza.  Para  que  se  pueda  for- 
mar una  idea  de  este  plan  social,  copiamos  el  artículo  que 
consagra  á  la  fuerza  pública,  en  los  términos  en  que  está 
escrito: 
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Fuerza. 

«  Para  que  el  pueblo  sea  libre,  debe  tener  la  fuerza,  y  no 
confiarse  esta  á  gente  asalariada.  La  milicia  veterana  debe 
de  ser  por  lo  tanto  muy  reducida,  y  únicamente  la  precisa  que 

se  destine  á  la  conservación  de  uno  ú  otro  punto  fronterizo  

Libertad. 

«  Para  que  la  fuerza  esté  en  la  Nación,  es  preciso  que  todo 
ciudadano  esté  armado,  y  que  todos  por  igual  reciban  la  ins- 
trucción necesaria  para  usar  de  las  armas  con  ventaja.  Se 

podrá  conseguir  sin  perjudicarlos  en  sus  trabajos  

Igualdad. 

«  La  milicia  cívica  nacional  elige  por  votación  á  sus  gefes; 
á  saber,  los  soldados  á  sus  oficiales;  estos  á  sus  superiores. 
El  ejecutivo  es  el  gefe  supremo  de  ella  Propiedad.  »  (D 

D.  Felipe  Senillosa  se  retiró  de  la  enseñanza  y  de  los  em- 
pleos á  sueldo  para  consagrarse  al  manejo  de  sus  negocios 
particulares  que  llegaron  á  tomar  un  considerable  acrecenta- 
miento. Fué  padre  de  una  familia  hoy  muy  notable  y  falleció 
el  20  de  Abril  de  1858  rodeado  de  la  estima  á  que  le  hicieron 
acreedor  sus  servicios,  y  la  moralidad  de  su  vida. 


1.  Ilustración  sobre  las  causas  de  nuestra  anarquía,  y  el  modo  de  evitarlas. 
Escrito  por  Don  í\  S.  y  dado  á  luz  por  uno  de  sus  amigos.— Buenos  Aires- 
Imprenta  de  Phocion— 1820  (16  pág.  in  4o  ) 


A  LA  BIOGRAFIA  DEL  Dr.  D.  F.  SENILLOSA. 


Sr.  Redactor  de  los  «Amigos  de  la  Patria  y  de  la  Juventud.» 

Kecoleccion  y  Noviembre  15  de  1815. 

En  los  seis  años  de  libertad  que  van  corriendo,  aun  no  se 
ha  decidido  una  cuestión  famosa,  de  cuya  acertada  resolución 
depende  nada  menos  que  la  gloria  y  felicidad  de  nuestra  patria. 
Unos  dicen,  que  solo  la  guerra  debe  ser  nuestro  elemento, 
porque  el  enemigo  ciego  y  obstinado,  no  aprecia  nuestros  de- 
rechos ni  admite  convencimientos  y  en  tal  caso  la  fuerza,  no 
mas,  que  le  opongamos  será  la  única  seguridad  de  nuestra  re- 
pública. Otros  opinan,  que  en  todo  caso  la  sabiduria  debe  pre- 
sidir al  poder,  porque  toda  fuerza  es  debilidad  cuando  no  se 
halla  dirigida  por  un  sano  y  maduro  acuerdo. 

A  mí  desde  luego  me  parece,  que  por  no  haberse  resuelto 
aun  este  problema,  han  sido  hasta  ahora  inciertos  nuestros 
pasos,  y  si  entre  nuestros  errores  se  dejan  ver  algunos  acier- 
tos, podemos  seguramente  afirmar,  que,  ó  han  sido  milagros 
de  la  Providencia,  ó  juegos  de  la  casualidad  y  de  la  fortuna. 

Es  pues,  de  la  primera  necesidad  un  periódico  tal  cual  vd. 
nos  lo  anuncia  en  su  prospecto :  un  periódico  que  á  todo  tran- 
ce se  decida  á  favor  de  la  sabiduría,  sin  la  cual  los  jaquetones 
y  valientes  serán,  cuando  menos  unos  leones,  unos  tigres  ó 
unos  toros  á  quienes  con  facilidad  los  amansa  y  domestica  la 
sagacidad,  la  industria,  ¿Pero,  quién  podrá  seducir  al  hombre 
sábio?  Quién  podrá  seducirlo  con  apariencias,  ganarlo  con 
engaños,  aturdirlo  con  dificultades,  intimidarlo  con  amenazas, 
vencerlo  con  promesas  ó  convencerlo  con  sofisterías  ? 
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Estamos,  dicen,  ocupados  con  la  guerra:  muy  bien;  hcec  opor- 
tuit faceré;  pero  si  omitimos  el  instruirnos,  seguramente  serán 
mal  desempeñadas  las  funciones  militares-  j  Quizá  ignoran 
que  las  victorias  no  se  alcanzan  con  el  valor  ciego,  sino  con  el 
arte  y  la  diligencia?  Si  para  formar  un  general  fuese  bastante 
el  hacer  muchas  campañas  y  hallarse  en  muchos  combates, 
innumerables  de  los  que  ahora  son  soldados  rasos  pudieran  ya 
formar  buen  orden  de  batallas,  hacerlos  mover  y  obrar  según 
las  reglas  mas  perfectas,  dirigir  el  ataque  de  una  plaza,  preve- 
nirse contra  las  salidas,  etc.  Pudiéndose  contar  á  centenares 
y  á  millares  los  soldados  que  se  han  hallado  en  todas  nuestras 
camorras,  pudiéramos  también  contar  con  otros  tantos  gene- 
rales ;  pero  lo  cierto  es  que  un  buen  general  es  una  cosa  rara 
entre  nosotros;  luego  no  hay  duda  que  hasta  para  la  guerra 
misma  es  indispensable  el  influjo  del  arte  y  de  la  sabiduría. 

Esta  lección  importantísima  debe  inculcarse  y  repetirse  en 
todos  los  estilos  imaginables,  y  cuando  esto  no  baste  debemos 
apelar  á  los  garrotes  del  prensista;  si  señor,  fustibus  est  ar- 
guendum,  hasta  concluir  que  jamás  haremos  cosa  buena  si 
omitimos  el  instruirnos.  Lo  duda  vd?  Pues  el  oráculo  Divino 
así  me  lo  tiene  prevenido:  propterea  captivas  ductus  estpopu- 
lus  quia  non  habuit  scientiam,  y  yo  añado  que  el  pueblo  igno- 
rante ya  es  cautivo  aunque  nadie  venga  á  conquistarlo. 

Dios  mió  S  Buenos  Aires  cautivo !  Lo  fué  en  un  mes  por 
mil  ingleses  que  pusieron  en  vergonzosa  fuga  á  todos  nuestros 
patriotas.  Pero  esta  vergüenza,  esta  burla  tan  pesada,  los  re- 
cobró de  tal  suerte,  que  al  año  siguiente  fué  verdadero  decir  y 
se  dijo  sin  exajeracion,  que  en  Buenos  Aires  cada  casa  era 
un  castillo,  cada  vecino  un  soldado  y  cada  soldado  un  héroe. 

Diga  pues  vd.  y  repita  en  su  periódico,  que  Buenos  Aires 
será  cautivo  mientras  fuere  ignorante,  y  verá  vd.  de  lo  que  es 
capaz  este  pueblo  para  sacudirse  de  tan  vengonzosa  nota. 
Estaba  por  asegurar  que  al  año  cumplido  ya  podría  vd.  anun- 
ciar en  su  periódico  á  todas  las  naciones  que  en  Buenos  Aires 
cada  casa  era  una  escuela,  cada  vecino  un  maestro  y  cada 
maestro  un  sábio. 

Tenga  vd.  ánimo,  valor,  constancia,  y  yo  le  prometo  que 
pronto  verá  convertidos  los  cafés  en  escuelas  y  las  barajas  en 
libros,  pues  hasta  los  mismos  taures  de  profesión  que  infestan 
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nuestra  amada  patria,  se  han  de  avergonzar  de  ser  ignorantes, 
ociosos  y  perdidos. 

Mis  amigos  los  periodistas  me  han  prometido  todos  sus 
esfuerzos,  y  vd.,  amigo,  según  veo,  no  les  irá  en  zaga. 

Mándeme  con  toda  satisfacción,  pues  yo  soy  esclavo  nato 
de  los  que  promueven  la  ilustración  de  los  pueblos. 

Fr.  Francisco  Castañeda. 


Señores  editores  de  la  Crónica. 

Habiendo  publicado  un  programa  de  la  enseñanza  de  las 
ciencias  matemáticas  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  creí 
oportuno  remitir  un  ejemplar  á  los  señores  Suzzanne,  Biot  y 
otros  de  los  mas  acreditados  matemáticos  de  la  Europa,  con 
el  objeto  de  saber  el  juicio  que  formaban  de  tal  obra.  Con  este 
motivo  he  recibido  hace  pocos  dias  la  carta  autógrafa  del  Sr. 
Suzzanne  que  tengo  el  honor  de  dirigir  á  vds.,  junto  con  la  tra- 
ducción y  un  ejemplar  del  programa  que  va  precedido  de  una 
memoria  y  un  informe  para  que  al  mismo  tiempo  que  tengan 
Vds.  la  bondad  de  publicar  en  su  acreditado  periódico  la  tra- 
ducción, se  sirvan  también  hacer  algunas  observaciones  y 
manifestar  su  opinión  acerca  del  programa;  haciéndome  tam- 
bién la  gracia  de  remitirme,  cuando  crean  Vds.  oportuno,  la 
carta  autógrafa  del  Sr.  Suzzanne.  El  que  suscribe,  con  el 
mayor  placer  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  los  Sres. 
Editores  de  la  «Crónica»  su  mas  distinguida  consideración. 

Felipe  Senillosa. 


París,  Febrero  28  de  1827. 

Señor  de  Senillosa,  profesor  de  Matemáticas  en  Buenos  Aires. 
Señor : 

Ha  solamente  cinco  dias  que  he  recibido  su  programa  de 
geometría  con  la  carta  que  lo  acompañaba.    Con  el  mayor 
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placer  veo  los  esfuerzos  que  hace  V.  por  esparcir  las  ciencias 
matemáticas  en  un  país  nuevo,  que  puede  reportar  las  mayo- 
res ventajas  de  la  cultura  de  estas  ciencias.  Yo  felicito  á  V. 
particularmente  por  haber  adoptado  la  generación  de  las  ideas 
como  principio  fundamental  de  su  enseñanza:  aplicado  á  talen- 
tos inteligentes  y  laboriosos  puede  producir  los  mas  dichosos 
resultados  para  el  desenlace  de  las  facultades  del  entendimiento 
y  los  progresos  de  las  ciencias. 

He  publicado  un  Tratado  de  educación  pública  y  privada  en 
una  monarquía  constitucional,  en  2  volúmenes,  en  donde  he 
expuesto  mi  opinión  y  mi  método  enjla  enseñanza  de  los  diver- 
sos conocimientos  humanos.  Después  de  esta  publicación,  he 
hecho  imprimir  una  Guia  del  mecánico,  en  2  vols.:  siendo  esta 
obra  destinada  principalmente  á  una  clase  de  hombres  poco 
instruidos,  he  debido  seguir  una  marcha  un  poco  diferente.  Yo 
creo,  que  un  trabajo  como  este,  podria  ser  útil  en  esos  paises, 
sobre  todo  si  alguna  vez  se  entregan  con  algún  empeño  á  la 

industria  y  hacen  uso  de  las  máquinas         Pero  volvamos  al 

programa  de  V.  Con  respecto  á  él  puedo  asegurar  que  lo  he 
encontrado  bien  hecho,  bien  ordenado  y  bien  dispuesto  en  sus 
diversas  partes;  la  dificultad  principal  está  en  su  ejecución,  pe- 
ro no  dudo  que  V.  lo  haya  salvado  en  esta  parte  de  su  trabajo: 
el  buen  espíritu  que  reina  en  el  plan,  promete  que  se  hallará 
en  la  misma  obra.  Yo  no  habria  podido  serle  útil,  sinó  en  los 
objetos  de  detalle;  y  esto  me  parece  muy  difícil  por  no  decir 
imposible,  atendiendo  á  la  distancia  y  las  dificultades  de  corres- 
pondencia. Lo  siento,  porque  de  muy  buena  gana  habria 
favorecido  sus  esfuerzos  para  esparcir  el  gusto  de  las  ciencias 
y  de  los  demás  conocimientos  en  esos  paises  que  pueden  re- 
portar de  ello  grandes  ventajas.  Puede  V.  estar  seguro,  señor, 
de  mi  interés  y  de  los  votos  que  hago  por  la  prosperidad  de  V. 
y  de  su  pais. 

Su  apasionado—  Suzzanne. 

Profesor  titular  de  Matemáticas  en  el  Colegio 
Keal  de  Carlos  Magno. 

Al  dar  lugar  en  nuestro  periódico  al  testimonio  de  aprecio, 
tributado  por  un  sábio  extrangero  á  uno  de  nuestros  mas  dis- 
tinguidos profesores,  nos  creemos  dispensados  de  elogiar  la 
producción  científica  que  le  ha  merecido  tan  satisfactoria  apro- 
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bacion.  EY  Programa  ha  sido  ademas  juzgado  por  la  comisión 
encargada  de  su  exámen,  y  cuyo  informe  está  impreso  á  la 
cabeza  de  la  obra.  El  Sr.  Senillosa  ha  adoptado  el  sistema 
explanado  por  M.  Suzzanne  en  su  Método  de  estudiar  las  ma- 
temáticas, y  que  no  es  otra  cosa  que  la  aplicación  del  de  Con- 
dillac  en  su  Investigación  del  origen  de  los  conocimientos 
humanos.  Este  gran  metafísico,  al  indicar  la  operación 
que  debe  practicarse  en  la  descomposición  del  pensamiento, 
demostró  cuán  estéril  y  peligroso  es  un  método  que  in- 
vierte el  orden  de  la  generación  de  las  ideas.  Lo  miraba 
como  el  mayor  obstáculo  que  se  habría  opuesto  á  los  progre- 
sos de  las  ciencias,  y  como  el  origen  de  las  ideas  innatas  de  los 
cartesianos,  de  las  ideas  de  Dios  de  Malebranche,  de  la  armo- 
nía prestabilita  y  de  las  ménades  de  Leibnitz  y  de  todos  los 
delirios  que  han  detenido  por  espacio  de  tantos  siglos  el  vuelo 
del  espíritu  humano.  Basta  con  aplicar  la  antorcha  del  análisis 
al  tenebroso  aparato  de  axiomas  y  definiciones,  para  destruir 
esa  armazón  construida  por  la  vanidad  y  por  la  ignorancia,  y 
que  nosotros  tuvimos  la  debilidad  de  heredar  respetuosamente. 
Los  buenos  sistemas  están  fundados  en  la  experiencia.  Este 
gran  principio  proclamado  por  Bacon,  adoptado  por  Locke,  y 
desenvuelto  por  todos  los  filósofos  del  siglo  XVIII,  es  el  que 
ha  dado  tan  fuerte  impulso  á  la  inteligencia,  y  el  que  ha  abierto 
el  camino  á  tan  importantes  descubrimientos  en  todos  los  ra- 
mos del  saber.  El  Sr.  Senillosa  merece  los  aplausos  de  todos 
los  aficionados  á  la  ciencia,  por  haberse  unido  á  los  que  han 
cooperado  á  esta  gran  revolución,  y  sostenido  el  método  ex- 
perimental que,  manejado  con  destreza,  debe  facilitar  la  adqui- 
sición de  los  conocimientos  mas  abstractos  á  los  entendimientos 
sanos  y  capaces  de  atención. 

Núm.  65,  Martes  31  de  Julio  de  1827,  de  la  «  Cró- 
nica política  y  literaria  de  Buenos  Aires»,  redac- 
tada por  los  Sres.  D.  José  Joaquín  de  Mora  y 
D.  Pedro  de  Angelis. 


DON  JOSÉ  LANZ 


En  la  parte  consagrada  á  la  enseñanza  de  las  matemáticas, 
hemos  dado  unas  breves  noticias  sobre  el  Sr.  Lanz,  cuya  per- 
manencia entre  nosotros  fué  corta,  pero  honrosa  y  útil  para  el 
pais.  Ahora  podemos  extender  algo  mas  aquellas  noticias, 
valiéndonos  de  los  recuerdos  de  uno  de  sus  discípulos,  el  Sr. 
D.  Márcos  Chiclana,  en  cuya  casa  paterna  tuvo  el  Sr.  Lanz 
una  particular  aceptación. 

Este  ilustre  matemático  nació  en  Méjico,  en  la  ciudad  de 
Mechoacan,  en  el  seno  de  una  familia  acomodada.  Sus  padres 
le  mandaron  á  España  á  la  edad  de  diez  años,  y  estaba  en  Ma- 
drid entregado  á  sus  estudios  elementales,  cuando .  la  fortuna 
se  declaró  adversa  á  sus  padres  en  América,  y  quedó  por  esta 
circunstancia  sin  apoyo  alguno  y  aun  sin  medios  materiales  de 
subsistencia.  Un  dia  se  vió,  como  suena,  en  las  calles  de  Ma- 
drid, sin  tener  á  donde  ni  á  quien  volver  los  ojos.  Pero  aquel 
niño  que  habia  oido  hablar  de  Paris  como  de  una  ciudad  fabu- 
losa y  en  la  cual  las  ciencias  se  cultivaban  con  gran  lustre,  tuvo 
el  coraje  infantil  é  impremeditado  de  entrar  en  los  caminos, 
solo  y  sin  amparo,  que  conducen  á  Francia. 

Su  corazón  le  habia  sido  leal :  la  casualidad  le  hizo  llamar 
á  la  puerta  de  una  fábrica,  y  sus  dueños  condolidos  de  la  situa- 
ción de  aquel  niño,  le  asociaron  á  los  operarios  y  le  dieron 
alojamiento  en  la  casa.  El  joven  Lanz  se  condujo  de  tal  ma- 
nera que  á  la  vuelta  de  algunos  años  habia  conquistado  el 
amor  de  sus  huéspedes  y  los  medios  necesarios  para  entre- 
garse á  sus  estudios  favoritos  de  matemáticas  generales  y  apli- 
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cadas.  Cuando  se  consideró  con  bastante  instrucción,  se 
dirigió  de  nuevo  á  Madrid,  llevando  ya  alguna  nombradla,  y 
allí  intervino  en  la  corrección  y  construcción  de  la  Carta  de 
España  y  fundó  una  escuela  especial  de  mecánica. 

Hallábase  contraido  á  estos  quehaceres,  cuando  tuvo  lugar 
la  invasión  francesa  en  la  Península,  y  como  para  él  no  eran 
extrangeros  del  todo  los  invasores,  se  asoció  á  ellos  y  siguió  la 
suerte  del  Rey  José.  Con  este  regresó  á  Francia  y  á  la  caida 
del  imperio  se  asiló  en  la  libre  Inglaterra,  en  donde  tuvo  oca- 
sión de  mostrar  sus  talentos  y  de  granjearse  amigos.  Estando 
en  Londres  hizo  relación  con  el  Sr.  Rivadavia  y  este  le  indujo 
á  que  viniese  á  Buenos  Aires  á  regentear  una  clase  de  mate- 
máticas, como  se  realizó.  (D  Permaneció  en  Buenos  Aires 
poco  mas  de  un  año  desempeñando  el  cargo  de  director  de  la 
Academia  de  Matemáticas  y  regresó  de  nuevo  á  Francia  lla- 
mado con  instancia  por  sus  antiguos  amigos  é  instado  proba- 
blemente por  su  esposa  que  era  una  señora  francesa  comple- 
tamente extraña  á  la  lengua  española  y  á  nuestros  usos  y 
costumbres. 

En  París  se  hizo  cargo  de  la  dirección  de  la  parte  mecánica 
de  una  fábrica  de  relojes  en  gran  escala  y  residía  allí  mismo 
en  el  año  1823,  época  en  que  era  miembro  corresponsal  de  la 
sociedad  literaria  de  Buenos  Aires.  <2> 

Tendría  45  años  de  edad  cuando  llegó  á  esta  ciudad  en  el 
de  1815. 


1.  El  Sr.  Lanz  gozaba  de  crédito  para  con  muchos  patriotas  argentinos  y 
era  amigo  de  confianza  de  Kivadavia,  de  Belgrano  y  de  Pueyrredon,  como  pue- 
de verse  por  una  carta  del  primero  al  segundo,  publicada  en  el  número  56  de 
la^  «Kevista  de  Buenos  Aires»,  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  de  1867, 
página  503.    Esa  carta  está  datada  en  Paris  á  6  de  Noviembre  de  1816. 

2.  Véase  la  nota  de  la  pág.  69  del  T.  2  o  de  la  .«  Abeja  Argentina.» 


-A.TJTO  BIOGRAFIA 

DEL  Sr  Dr.  D.  EUSEBIO  AGÜERO. 


A  fines  del  año  1814,  recien  ordenado  in  Sacris  y  recien 
venido  á  Buenos  Aires,  de  Córdoba,  mi  pais  natal,  fui  invitado 
á  servir  el  vice-rectorado  del  Colegio  Seminario,  que  existia 
entonces;  serví  dos  años,  y  en  uno  de  ellos  acepté  el  noble  tra- 
bajo de  dictar  el  tercer  año  de  filosofía,  del  curso  del  finado 
doctor  y  canónigo  dignidad  D.  Domingo  V.  Achega,  que  fué 
nombrado  entonces  provisor  capitular.  No  hay  costumbre  en 
la  disciplina  de  la  iglesia  dar  título  escrito  ni  mas  que  el  nom- 
bramiento á  los  vice-rectores  de  los  seminarios,  pero  están 
vivos  muchos  de  mis  súbditos,  y  con  respecto  al  curso,  lo  está 
especialmente  el  Sr.  Obispo  actual  de  la  diócesis  que  fué  uno 
de  mis  discípulos. 

El  año  18  fué  establecido  por  el  Sr.  Director  del  Estado  D. 
Juan  Martin  Pueyrredon,  el  colegio  de  la  Union  del  cual  fué 
Rector  el  Dr.  D.  Victo  rio  Achega  y  yo  fui  nombrado  Prefecto 
de  estudios,  según  el  título  que  acompaño  y  que  he  podido  en- 
contrar entre  el  desquicio  de  mis  papeles,  durante  las  largas 
emigraciones  á  que  nos  obligó  la  larga  tiranía  de  D.  Juan  Ma- 
nuel Rosas.  Los  hombres  que  existen,  educados  en  aquel 
colegio,  saben  que  yo  practiqué  sin  reserva  tareas  superiores 
á  las  que  pedia  mi  cargo.  Este  colegio  concluyó  á  mediados 
del  año  20,  abismado,  como  todos  los  establecimientos  públi- 
cos, en  medio  del  desquicio  universal  que  trajeron  las  monto- 
neras de  Santa-Fé. 
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El  año  25  fui  nombrado  por  la  provincia  de  Córdoba,  dipu- 
tado al  Congreso  que  se  instaló  el  año  1826.  Al  poco  tiempo, 
el  Presidente  del  Estado  D.  Bernardino  Rivadavia  me  nombró 
Catedrático  de  derecho  Público  Eclesiástico  en  esta  Universi- 
dad, y  aunque  yo  renuncié  el  cargo  por  no  ser  conforme  á  mis 
principios  recibir  empleo  ni  remuneración  alguna  que  pudiera 
comprometer  la  omnímoda  libertad  que  deben  gozar  los  miem- 
bros de  un  cuerpo  legislativo,  la  renuncia  no  me  fué  admitida, 
y  tuve  que  entrar  al  desempeño  de  la  cátedra  bien  que  salvé 
mis  principios,  renunciando  la  diputación. 

Vino  muy  luego  el  año  29  y  con  él  J.  M.  Rosas  y  todo  el 
mundo  sabe  muy  á  su  costa  que  ya  no  se  trató  mas  que  de  huir 
y  salvar  la  vida,  comprometida  de  todos  modos  bajo  el  régimen 
de  aquel  hombre  funesto.  Con  relación  á  los  provincianos, 
principió  por  arrojarlos  de  Buenos  Aires  á  sus  respectivas 
provincias,  siendo  yo  uno  de  los  que  formaron  aquel  funesto 
cortejo. 

Se  estableció  ya  el  rompimiento  de  todas  las  provincias  con 
el  general  Paz  á  la  cabeza;  y  sería  muy  largo  referir  los  servi- 
cios que  desempeñé  con  gusto  al  lado  del  general  Paz,  ya  ayu- 
dándole en  sus  despachos,  ya  sirviendo  de  comisionado  para 
pacificar  la  provincia  de  Santiago  del  Estero;  donde  en  dos 
asaltos  de  numerosas  montoneras,  murieron  al  pié  de  mi  car- 
ruage  los  pocos  hombres  que  se  me  habían  dado  para  mi 
seguridad.  Logré  sin  embargo  que  aquella  provincia  se  paci- 
ficase en  el  sentido  del  buen  orden.  Estando  para  regresar  á 
Córdoba  fui  requerido  muy  encarecidamente  por  el  goberna- 
dor de  Tucuman  general  D.  Javier  López,  que  careciendo  de 
toda  dirección,  se  veia  embarazado  para  proceder  al  envió  de 
contingente  de  dinero  y  hombres  que  le  habia  cabido  á  aquella 
provincia,  para  la  pronta  formación  del  ejército  en  Córdoba. 
Sin  poder  resistirme  á  esta  requisición,  marché  y  me  puse  á 
á  las  órdenes  de  aquel  gobierno,  quien  con  un  patriotismo 
ejemplar  puso  los  negocios  en  mis  manos,  y  en  un  mes  de 
término,  se  arregló  todo  en  la  Asamblea,  y  desde  luego  marchó 
una  división  de  doscientos  y  tantos  hombres  pagos  y  equipa- 
dos. Al  mismo  tiempo  entablé  y  sostuve  relaciones  con  los 
gobiernos  de  Salta  y  Catamarca,  con  el  mismo  objeto,  que 
dieron  el  mejor  resultado  por  parte  de  esta  última  provin- 
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cia,  pues  con  igual  celeridad  hizo  marchar  parte  de  su  con- 
tingente. 

Inmediatamente  regresé  á  Córdoba,  adonde  suponía  encon- 
trar todo  en  actividad,  para  vencer  y  llegar  la  victoria,  tras  de 
los  restos  del  ejército  de  los  generales  López  y  Pacheco,  que 
hacia  seis  meses  habia  invadido  aquella  provincia:  y  cuál  fué 
mi  sorpresa,  al  encontrar  todo  en  inacción,  desavenido  el  Ge- 
neral, con  resistencias  que  se  le  hacían  del  pueblo,  que  lo  con- 
denaban á  esa  mortal  inacción,  sin  poder  repeler  á  López  que 
tenia  á  su  frente.  Inmediatamente  conseguí  que  el  General 
viniese  al  pueblo,  reuniese  el  mismo  dia  todas  las  categorías  y 
con  su  consejo  organizase  un  gobierno  delegado,  que  inspirán- 
dole confianza  le  diese  todos  los  recursos  para  ponerse  en 
campaña  activa.  Lo  hizo  así  el  mismo  dia; quiso  entonces  que 
yo  fuera  el  ministro  de  gobierno:  sin  aterrarme  el  pésimo  es- 
tado de  la  situación,  acepté  con  la  expresa  condición  de  que  el 
General  me  diese  el  presupuesto  de  todo  lo  que  necesitaba  para 
poner  su  ejército  en  pié,  para  abrir  la  campaña  sin  pérdida  de 
momento  y  sin  pensar  mas  en  el  pueblo  de  Córdoba. 

Me  pasó  en  efecto  su  presupuesto  importante  diez  y  ocho 
mil  patacones,  y  le  contesté  que  el  patriotismo  de  Córdoba  lo 
hacia  subir  hasta  veinte  y  cinco  mil,  para  que  la  falta  de  recur- 
sos no  fuese  ya  un  obstáculo  á  la  celeridad  de  las  operaciones 
y  marchas  militares.  A  los  doce  dias  marchó  para  el  ejército 
un  enviado  con  ropa,  provisiones  de  vicios,  y  doce  mil  pataco- 
nes, para  buena  cuenta  del  soldado,  continuando  en  proveer 
abundantemente  la  comisaria. 

El  General  cumplió  su  palabra,  pues  inmediatamente  rom- 
pió sus  marchas  sobre  el  enemigo;  pero  no  es  preciso  decirlo, 
todo  el  mundo  sabe  que  aquella  misma  noche  fué  preso  por 
una  partida  de  bandidos,  y  con  una  prisión  concluyó  la  célebre 
causa  que  se  debatía.  Insoportable  seria  en  este  lugar  hacer 
la  historia  de  los  sucesos  que  se  siguieron  para  manifestar  la 
parte  principal  que  me  cupo  en  las  desgracias  que  fueron  con- 
siguientes. Con  ciento  y  tantos  hombres  de  lo  principal  de 
Córdoba  fuimos  arrastrados  á  pié  por  el  Chaco  de  Santa-Fé, 
con  la  fortuna  de  que  ninguna  partida  de  salvages  hubiese  sa- 
lido á  nuestro  encuentro.  Al  poco  tiempo  pidió  Rosas  á  Ló- 
pez que  yo,  el  Dr.  D.  Pedro  Y.  Castro,  y  cuatro  individuos  mas, 
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fuésemos  enviados  á  Buenos  Aires;  lo  fuimos  en  efecto,  y  des- 
de la  rada  interior,  fuimos  conducidos  bajo  la  custodia  de  una 
banda  de  soldados  al  pontón  Cacique,  después  de  simulacros 
ridículos,  para  hacernos  entender  una  inmediata  fusilacion. 
Después  de  tres  meses  y  dias  se  nos  bajó  á  tierra;  pero  bajo 
la  farsa  ridicula  de  que  el  trasbordo  que  se  nos  hacia  de  noche 
del  Cacique  al  buque  de  guerra  «  Sarandí»  era  para  condu- 
cirnos á  países  extrangeros;  pero  amanecimos  en  la  rada  in- 
terior, bajamos  á  tierra  en  número  de  ciento  y  tantos,  con  dos 
presos  de  San  Nicolás,  que  también  habian  sido  traidos  para 
figurar  en  esta  escena.  En  filas,  fuimos  conducidos  á  la  Ca- 
pitanía del  Puerto,  cuyo  gefe  me  alcanzó  á  mi  la  copia  de  pro- 
testación que  debieran  hacer;  que  mas  ó  ménos  decia  así: 

«  Después  de  haber  recibido  la  libertad  por  la  benignidad 
del  gobernador  de  Buenos  Aires,  digno  Restaurador  de  las 
Leyes,  prometemos  Io:  No  salir  de  este  pueblo  á  distancia 
alguna,  sin  licencia  de  la  autoridad;  2o  no  habitar,  ni  visitar 
casa  de  unitarios;  y  yo  Eusebio  Agüero  no  habitar  ni  visitar  la 
casa  del  Dr.  Echevarría,»  teniendo  yo  que  procurarme  aloja- 
miento en  el  convento  de  San  Francisco,  porque  la  fórmula  no 
me  deja  otro  recurso. 

Vino  después  el  año  treinta  y  ocho,  y  con  otros  cientos  de 
hombres  principales,  fui  preso  en  la  Policía  por  tres  meses  y 
dias;  llegó  por  último  el  funesto  año  cuarenta  en  el  que,  desde 
mi  escondite,  bajo  la  forma  de  marinero,  logré  embárcame  en 
un  buque  de  guerra  francés,  para  emigrar  á  Montevideo  y  des- 
pués á  Santa  Catalina,  donde  pasé  catorce  años,  sin  mas  re- 
cursos que  los  de  la  providencia,  pues  mi  único  bien  que  era  una 
finca  estaba  embargada  hacia  muchos  años. 

Volví  por  último  á  este  querido  país  y  sin  mas  nombra- 
miento fui  invitado  á  continuar  mi  Cátedra  de  Cánones  en  la 
Universidad  como  lo  hice  en  el  acto;  antes  de  un  mes,  fui  tam- 
bién requerido  por  el  Sr.  Gobernador  Obligado,  y  su  digno 
ministro  el  Sr.  Pórtela  á  ocuparme  primero  de  la  reparación 
material  del  colegio,  y  segundo,  de  un  numeroso  Seminario, 
que  dando  al  pais  un  clero  piadoso  é  ilustrado,  cual  correspon- 
de á  Buenos  Aires,  quedase  así  cerrado  el  edificio  del  orden  y 
de  la  moralidad  de  este  arruinado  país.  Concluido  el  edificio, 
anuncié  al  gobierno  que  ya  era  tiempo  de  nombrar  Rector,  que 
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convoque  y  reúna  la  juventud,  protestándole  por  mi  parte,  que 
yo  no  podría  llevar  hasta  allí  mi  sacrificio;  precisado  como 
estaba,  por  mi  edad  y  enfermedades,  á  procurarme  años  de 
descanso.  Imposible  fué  vencer  la  insistencia  del  gobierno,  y 
no  hubo  mas  remedio,  que  prestarme  á  esa  penosa  tarea, 
abreviando  así  mis  dias  como  ha  sucedido.  De  aquí  para  ade- 
lante, Sr.  Contador,  no  necesito  alargar  este  molesto  informe, 
porque  todo  el  mundo  sabe,  come  he  llenado  esta  tarea,  solo, 
sin  cooperadores,  en  los  diez  años  que  van  corridos,  desde  el 
año  1855,  en  que  se  abrió  el  colegio,  hasta  ahora,  en  que  una 
mortal  enfermedad  me  ha  obligado  á  renunciarlo. 


NOTICIA    SOBRE    ü,  A.  PERSONA 

Y  ESCRITOS  DEL 

Sr.  D.  AVELINO  DIAZ 


Catedrático  de  ciencias  físico-matemáticas  en  el  depar- 
tamento DE  ESTUDIOS  PREPARATORIOS  DE  LA  UNIVER- 
SIDAD de  Buenos  Aires;  miembro  déla  sociedad  de 

CIENCIAS  FÍSICO-MATEMÁTICAS  DE  ESTA  CIUDAD,  DE  LA 
COMISION  TOPOGRÁFICA,  PRESIDENTE  DEL  DEPARTAMENTO 
TOPOGRÁFICO  Y  ESTADÍSTICO  NOMBRADO  POR  DECRETO 
DE  8  DE  MAYO  DE  1830;  DIPUTADO  Á  VARIAS  LEGISLA- 
TURAS DE  LA  PROVINCIA,  ETC.  ETC. 


«  Le  temps  qui  cfface  tant  d'autres  noms, 
perpétue,  au  contraire,  et  antoure  sans  c.esse 
d'un  nouvel  éclat  le  nom  de  ees  hommes 
rares  qui  semblent  avoir  revelé  de  nouveaux 
resorts  dans  l'intelligence,  et  donné  des  nou- 
velles  forces  á  la  pensée.  Et  comme  leur 
esprit,  devancant  leur  siécle,  avait  surtout 
en  vue  la  postérité,  ce  n'est  que  de  la  suite 
des  siécles,  qu'ils  peuvent  attendre  tout  ce 
qui  leur  est  clü  de  recormaissance  et  d'ad- 
miration.  » 

(P.  Flourens.) 


D.  Avelino  Díaz  y  Salgado,  hermano  menor  de  D.  Matías 
Patrón  y  de  D.  Ramón  Diaz,  ciudadanos  estimables  y  aboga- 
dos de  nota  en  el  foro  de  Buenos  Aires,  nació  en  esta  ciudad 
por  los  años  de  1800.  Llamado  por  una  vocación  especial  al 
estudio  de  las  matemáticas,  comenzó  á  asistir  desde  la  edad 
de  diez  y  seis  años  á  la  Academia  del  Estado,,  fundada  por  el 
cuerpo  consular,  oyendo  en  ella  las  lecciones  del  sábio  Lanz, 
del  sargento  mayor  Herrera  y  D.  Felipe  Senillosa.  En  el  año 
1821,  ya  estuvo  D.  Avelino  en  estado  de  oponerse  á  la  cátedra 
de  matemáticas  en  el  concurso  público  que  se  abrió  el  21  de 
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Febrero,  para  cerrarse  veinte  dias  después  de  esta  fecha.  Esta 
cátedra  obtenida  por  el  exclusivo  influjo  de  la  superioridad  de 
Diaz  sobre  los  demás  candidatos,  estuvo  muchos  años  bajo  su 
dirección  con  aprovechamiento  de  sus  numerosos  discípulos, 
de  quienes  supo  hacerse  respetar  y  amar. 

La  superioridad  del  joven  catedrático  sehabia  desarrollado 
bajo  la  influencia  de  algunas  inteligencias  notables,  atraidas 
hácia  nosotros  por  el  estado  de  la  España  de  entonces  y  por 
las  esperanzas  que  hacian  concebir  á  los  amigos  de  la  libertad 
los  principios  proclamados  en  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata.  D.  Angel  Monasterio,  matemático  de  renombre, 
cuyos  servicios  á  la  causa  de  la  Independencia  no  pueden  olvi- 
darse, se  habia  establecido  en  el  pais  desde  1812.  D.  José 
Lanz  no  menos  célebre  y  bien  conocido  por  sus  tratados  sobre 
máquinas,  permaneció  también  algunos  años  entre  nosotros 
ocupado  de  la  enseñanza  de  varios  ramos  de  su  ciencia.  D. 
Felipe  Senillosa,  sucesor  de  D.  Pedro  Antonio  Cerviño  en  la 
escuela  del  Consulado,  habia  puesto  ála  moda  los  buenos  estu- 
dios matemáticos  y  despertado  la  inclinación  al  estudio  general 
de  las  ciencias  de  aplicación. 

D.  Avelino,  discípulo  de  Lanz  y  de  Senillosa,  trajo  á  sí,  por 
la  tendencia  natural  de  su  espíritu,  todas  las  ideas  y  doctrinas 
que  los  sábios  mencionados  habian  derramado  en  la  esfera  de 
sus  relaciones.  El  era  en  nuestro  pais  uno  de  sus  primeros 
matemáticos  y  gozaba  de  la  reputación  de  tal. 

A  este  título  la  sociedad  de  ciencias  físico-matemáticas,  dió 
lugar  en  su  seno  al  Sr.  Diaz,  asociándole  inmediatamente  á 
sus  trabajos  activos.  En  la  sesión  del  8  de  Mayo  de  1823,  el 
Sr.  Senillosa  leyó  una  memoria  explicativa  de  los  principios 
que  le  habian  guiado  al  trazar  el  programa  de  un  curso  de  geo- 
metría que  presentaba  al  exámen  de  la  misma  sociedad.  D. 
Avelino  Diaz  y  D.  Vicente  López,  fueron  los  elegidos  para  ese 
exámen,  con  obligación  de  extender  por  escrito  el  juicio  que 
formasen  sobre  el  tratado  del  Sr.  Senillosa,  como  lo  hicieron 
en  poco  tiempo  de  una  manera  satisfactoria. 

El  informe  de  los  Sres.  Diaz  y  López  es  favorable  y  lisonje- 
ro para  el  autor  del  «  Programa,  »  ante  todo  como  el  molde  en 
el  cual  se  deberian  vaciar  en  adelante  todas  las  obras  elemen- 
tales que  se  escribiesen  en  el  pais  para  difundir  la  ciencia.  «  La 
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generación  de  las  ideas  »  sin  adopción  exclusiva  del  análisis  ó 
de  la  síntesis,  es  la  divisa  de  los  llamados  á  juzgar  la  obra  de 
Senillosa.  «  Este  curso,  dicen,  presenta  un  gran  modelo,  que 
si  se  generaliza  en  los  demás,  la  educación  pública  del  pais 
habrá  llegado  á  perfeccionarse  dentro  de  poco;  esto  es,  consi- 
guiremos  que  los  alumnos  salgan  de  las  aulas  con  sus  faculta- 
des tan  bien  desenvueltas,  que  no  solo  estarán  á  su  alcance  los 
conocimientos  ya  adquiridos  por  los  sábios,  sino  que  también 
se  pondrán  en  estado  de  descubrir  y  adelantar  las  ciencias. 
Esto  se  conseguirá  desde  que  todos  los  cursos  tengan  el  mismo 
orden  que  este  ó  se  le  aproximen.  Las  demás  ciencias  se 
harán  tan  fáciles  como  van  á  serlo  las  matemáticas,  desde  que 
el  autor,  principiando  por  las  ideas  mas  simples  y  mas  al 
alcance  de  los  alumnos,  ha  conseguido  enseñar  á  llevarlos  has- 
ta las  últimas  verdades  y  operaciones,  haciendo  que  caminen 
de  una  verdad  conocida  á  otra  que  inmediatamente  se'  le  sigue, 
sin  interrumpir  jamás  esa  graduación  insensible.  » 

Los  sistemas  didácticos  y  las  cuestiones  de  método  daban 
mucho  que  pensar  entonces  á  las  personas  que  se  hallaban  al 
frente  de  la  educación  costeada  por  el  Estado,  en  razón  de  una 
necesidad  obligatoria  creada  por  la  hábil  previsión  del  gobier- 
no. Un  decreto  de  fecha  6  de  Marzo  de  1823,  disponia  que 
todos  los  profesores  de  la  Universidad  preparasen  sus  traba- 
jos  dictados  en  este  establecimiento,  á  fin  de  que  sus  lecciones 
fuesen  impresas  oportunamente  para  comodidad  de  los  discí- 
pulos y  regularidad  del  estudio.  Estas  lecciones  ó  cursos  de- 
bían constar  de  dos  partes;  contraída  expresamente  la  pri- 
mera al  texto  de  la  doctrina  ó  ciencia  de  cada  asignatura,  y  la 
segunda  á  la  «  redacción  con  criterio  y  precisión  de  la  historia 
de  la  respectiva  facultad,  desde  su  origen  conocido.  » 

El  joven  profesor  de  matemáticas  elementales,  cuidadoso 
de  su  buen  nombre,  y  empeñado  en  el  aprovechamiento  de  sus 
alumnos,  miraba  la  tarea  de  escribir  la  obra  que  le  correspon- 
día, desde  un  punto  de  vista  alto  y  general.  Decíale  su  buena 
razón,  que  la  ciencia,  tal  cual  hasta  allí  se  enseñaba,  tenia  mu- 
cho de  oscura  y  recargada  y  que  tiempo  era  ya  de  dar  un  fin 
común  á  la  instrucción,  de  manera  que  al  aplicarse  un  discípulo 
á  un  ramo  cualquiera  de  conocimientos,  sacase  de  su  estudio 
no  solo  nociones  especiales,  sino  un  desenvolvimiento  mayor 
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de  poder  en  sus  facultades  intelectuales  y  nuevos  instrumentos 
de  indagación  para  perseguir  la  verdad  en  cualquier  región  del 
saber. 

El  plan  de  Senillosa  adoptado  de  lleno  por  su  discípulo  y 
generalizado  mas  por  este,  dió  por  resultado,  en  gran  parte,  el 
curso  de  ciencias  físico-matemáticas  que  honra  la  memoria  de 
D.  Avelino  Diaz. 

Senillosa  se  había  inspirado  conocidamente  en  Condillac  y 
en  Suzzanne.  El  primero  de  estos  dos  últimos  habia  dicho  en 
su  obra  titulada  Lengua  de  los  cálculos :  «  por  lo  general  se 
aprende  mal  aquello  que  no  se  ha  sentido  la  necesidad  de 
aprender.  »  El  segundo,  explicando  su  método  en  la  obra  que 
tituló  :  Maniere  d'étudier  les  maihématiques,  estableció  que 
se  debia  tratar  la  ciencia  uniendo  unas  ideas  á  otras  del  modo 
mas  sencillo  y  natural  posible,  de  manera  que  no  se  diera  un 
paso  que  no  proviniera  del  anterior  inmediato,  tendiendo  á 
eslabonar  todas  las  verdades  para  que  formasen  al  fin  un  solo 
todo. 

Estos  principios  fueron  la  guia  de  D.  Avelino  en  la  redac- 
ción de  su  curso,  del  que  solo  hay  impreso  :  Lecciones  ele- 
mentales de  Aritmética  (D;  Lecciones  elementales  de  Álge- 
bra í2)  y  Elementos  de  Geometría.  (3) 

Estos  tratados  y  otros  varios,  como  el  de  geografía  mate- 
mática y  el  de  física,  á  que  se  refiere  en  la  página  III  de  la 
Aritmética,  constituían  el  curso  completo  de  ciencias  físico- 
matemáticas  en  el  Departamento  de  estudios  preparatorios. 

Al  frente  de  estas  lecciones  se  lee  el  siguiente  epígrafe:  «La 
observación  y  el  cálculo  son  los  dos  medios  dados  al  hombre 
para  conocer  la  naturaleza,»  especié  de  corolario  deducido  de 
las  siguientes  palabras  escritas  por  Mr.  Playfer  en  los  suple- 
mentos á  la  enciclopedia  británica  :  «  Las  matemáticas  .puras 
han  sido  siempre  uno  de  los  principales  instrumentos  emplea- 
dos por  los  modernos  en  adelantamiento  de  las  ciencias  natu- 
rales: el  otro  es  la  experiencia. » 


1.  Impreso  en  1824;  143  pag.  in  4o.  Reimpreso  en  1828  en  el  mismo  for- 
mato y  número  de  páginas. 

2.  Impresas  en  1824,  in  4o,  140  pág. 

3.  Impresos  en  1830. 
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D.  Avelino  entró,  pues,  con  mano  segura  en  la  tarea  de  la 
redacción  de  su  curso.  Unos  cuantos  principios  bien  claros, 
estampados  y  firmes  en  su  inteligencia,  debian  conducirle  de 
lección  en  lección,  desde  las  nociones  mas  rudimentales  de  la 
ciencia  hasta  los  problemas  mas  árduos.  Hacer  sentir  la  ne- 
cesidad de  absolver  una  duda  así  que  otra  inmediatamente 
anterior  y  correlativa  quedase  aclarada;  desarrollar  las  ideas 
con  la  lógica  de  la  propia  generación  de  ellas,  tales  eran  los 
jalones  intelectuales  que  al  mismo  tiempo  que  señalaban  al 
autor  un  camino  sin  estorbos,  le  daban,  como  una  creación 
espontánea,  el  plan  armonioso  de  su  trabajo. 

Al  leer  la  primera  página  de  la  aritmética  de  Diaz,  ya  se 
advierte  algo  de  luminoso  que  impresiona,  de  natural  que  atrae, 
de  sencillo  que  alienta  al  estudio.  La  idea  de  la  unidad,  con 
que  comienza,  no  puede  ser  expresada  ni  con  mas  elegancia  ni 
con  mayor  laconismo.  Si  dividimos  ó  consideramos  dividido, 
dice,  un  todo  en  partes  iguales,  llamamos  unidad  á  cada  una  de 
esas  partes.  . .  .  Una  vez  que  ha  dado  á  conocer  este  punto  de 
partida  de  la  ciencia  de  los  números,  comienza  á  mostrar  cómo 
es  que  se  forman  estos  por  la  simple  adición  de  una  unidad  á 
otra,  formando  grupos  á  que  es  preciso  dar  nombre  y  signo 
representativo.  De  esta  necesidad  hace  nacer  otra  que  es  la 
de  dividir  la  numeración  en  hablada  y  escrita.  Si  á  cada  nú- 
mero, continúa,  se  hubiera  querido  dar  un  nombre  particular, 
jamás  se  acabaria  de  dar  nombre  á  los  números.  Discurrien- 
do de  un  modo  análogo,  demuestra  que  si  los  números  se 
representasen  con  palabras,  las  expresiones  resultarian  de- 
masiado largas  y  serian  impropias  para  la  prontitud  que 
requieren  las  combinaciones  del  cálculo,  de  donde  deduce  que 
los  hombres,  en  vista  de  estas  dificultades,  se  hallaron  en  la 
necesidad,  de  resolver  estos  dos  problemas. 

«  Io  Hallar  un  método  por  el  cual,  con  cierto  número  de 
«  palabras,  se  pueda  dar  nombre  á  un  número  propuesto  por 
«  grande  que  sea. 

«  2o  Hallar  un  método  por  el  cual,  con  cierto  número  de 
«  caractéres,  se  pueda  expresar  un  número  dado,  por  grande 
«  que  sea.  » 

Éste  es  el  método  de  exposición  que  guarda  en  todas  sus 
lecciones  el  Sr.  Diaz,  enteramente  de  acuerdo  con  los  princi- 
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pios  fundamentales  del  sistema  de  la  generación  de  las  ideas. 

La  primera  parte  de  su  Aritmética  trata  de  la  composición 
y  descomposición  de  los  números  en  general,  y  la  segunda,  de 
las  combinaciones  de  las  operaciones  de  composición  y  des- 
composición. Las  operaciones  de  composición  son  para  él 
todas  las  que  conducen  á  aumentar  la  cantidad,  desde  la  adición 
hasta  la  elevación  á  potencias;  y  las  de  descomposición,  aque- 
llas que  desempeñan  la  función  contraria  y  comienzan  por  la 
sustracción  y  acaban  con  la  extracción  de  raices.  Se  advierte, 
pues,  á  primera  vista  que  Diaz  se  separa  del  orden  general  que 
guardan  los  tratados  comunes  de  aritmética,  en  los  cuales  se 
sucede  inmediatamente  la  resta  á  la  suma,  la  división  á  la  mul- 
tiplicación: orden  ilógico  que  no  se  funda  sinó  en  la  rutina. 

No  se  crea  que  por  dominar  un  sistema  rígido  y  al  parecer 
artificioso  en  este  tratado  de  aritmética,  se  ha  descuidado  en  él 
la  parte  práctica.  En  la  2a  sección  de  la  2a  parte,  se  contrae 
su  autor  á  aplicar  las  operaciones  aprendidas  á  los  usos  mas 
frecuentes  de  la  sociedad,  y  muestra  cómo  se  verifica  el  cál- 
culo de  los  números  denominados,  de  los  decimales,  y  las  ope- 
raciones de  aligación,  de  compañía,  de  reducción  de  medidas, 
de  descuento  de  interés,  etc.  Y  sin  embargo,  aunque  esta  arit- 
mética abraza  las  materias  todas  del  cálculo  numérico,  no  pasa 
de  130  páginas  en  4o  de  tipo  abultado.  Al  fin  de  cada  parte  ha 
puesto  el  autor  un  cuadro  sinóptico  que  sirve  de  índice  metó- 
dico de  las  materias  contenidas  en  el  curso.  El  joven  que  se 
acostumbre  á  desenvolver  sus  ideas  según  ese  sistema  sinóp- 
tico, adquirirá  gran  facilidad  para  colocar  con  método  en  su 
cabeza  los  conocimientos  que  adquiera. 

El  tránsito  del  estudio  de  la  aritmética  al  del  álgebra,  esca- 
broso y  oscuro  por  lo  general  para  la  comprensión  de  los 
estudiantes,  se  verifica  en  el  curso  de  nuestro  joven  profesor, 
de  una  manera  ingeniosa  y  tan  clara  como  lo  permite  la  ma- 
teria. Una  parte  de  las  dificultades  se  encuentra  ya  vencida 
por  la  familiaridad  que  el  discípulo  ha  contraido  con  los  signos 
y  con  las  ecuaciones  numéricas.  Pero  no  basta  esto.  Según 
el  método  de  Diaz,  es  preciso  que  aquel  sienta  la  necesidad  de 
proporcionarse  nuevos  procederes  de  cálculo  mas  generales 
que  los  de  la  aritmética.  Para  esto,  coloca  al  discípulo  en  el 
caso  de  resolver  algunos  problemas  que  consisten  en  hallar  la 


—  726  — 


expresión  de  la  diferencia,  producto  ó  cociente  de  varias  can- 
tidades expresadas  por  la  suma,  diferencia  ó  producto  de  otras. 
Pero  como  en  las  cantidades  que  entran  en  estos  problemas 
se  hallan  algunas  de  valor  indeterminado  ó  desconocido,  es 
indispensable  para  hallar  el  valor  de  estas  incógnitas,  buscar 
procederes  independientes  de  los  valores  numéricos.  A  mas, 
aun  cuando  pudiera  encontrarse  el  valor  de  una  cantidad  des- 
conocida por  medio  de  operaciones  numéricas,  el  resultado 
seria  tal  que  refundiría  en  sí  los  elementos  del  problema,  sin 
dejar  la  traza  del  camino  que  condujo  al  resultado  definitivo. 
De  estas  consideraciones  deduce  el  autor  la  necesidad  de  re- 
solver esta  cuestión :  hallar  unas  cifras  que  no  teniendo  valor 
determinado  no  pue4en  refundirse  unas  en  otras,  á  fin  de  esta- 
blecer las  reglas  de  la  composición  y  descomposición  de  las 
cantidades  de  la  manera  mas  abstracta.  Este  el  objeto  del 
álgebra. 

El  tratado  de  álgebra  de  D.  Avelino  Díaz,  está  redactado 
en  la  misma  forma,  y  bajo  el  mismo  método  de  su  aritmética; 
pero  solo  se  extiende  hasta  la  resolución  de  las  ecuaciones  de 
segundo  grado  y  una  sola  incógnita.  En  la  página  117  se  halla 
un  pequeño  apéndice  con  el  título  de  «  Aplicaciones  del  ^lgebra 
á  la  resolución  de  algunas  cuestiones  numéricas.  »  Este  tra- 
tado secundario  tiene  por  objeto  el  enseñar  á  vencer  la  gran 
dificultad  práctica  del  cálculo,  que  consiste  en  saber  plantear 
un  problema.  Esta  dificultad,  según  D.  Avelino,  solo  puede 
vencerse  con  la  resolución  de  una  série  de  problemas  gradual- 
mente dificultosos,  «  hasta  llegar  á  adquirir  cierto  espíritu 
analítico  y  la  facilidad  de  traducir  las  cuestiones,  del  lenguaje 
vulgar  en  que  vienen  propuestas,  á  la  escritura  algébrica  en 
que  deben  resolverse.»  Esto,  si  no  nos  engañamos,  es  bello  y 
luminoso. 

El  Sr.  Diaz  se  introduce  á  la  enseñanza  de  la  geometría 
apartando  como  un  estorbo  las  nociones  que  acerca  de  la  ex- 
tensión han  pretendido  dar  los  metafísicos.  Recurriendo  al 
testimonio  de  los  sentidos  y  á  las  impresiones  que  en  ellos 
causa  la  materia,  establece  que  la  extensión  es  aquella  propie- 
dad en  virtud  de  la  cual  los  cuerpos  son  susceptibles  de  ser 
recorridos  por  la  vista  ó  por  el  tacto.  Los  límites  délos  cuer- 
pos son  sus  superficies  ;  el  espacio  encerrado  por  estas  deter- 
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minan  su  volumen,  y  las  superficies  al  encontrarse  entre  sí 
forman  las  líneas,  así  como  los  contactos  de  estas  constituyen 
los  puntos.  Y  como  las  formas  de  los  cuerpos  varían  á  me- 
dida que  varía  también  la  naturaleza  de  sus  superficies  y  los 
grandores  y  posiciones  respectivos  de  estas,  deduce  Diaz,  que 
siendo  la  geometría  la  ciencia  de  la  extensión,  puede  reducirse 
toda  ella  á  resolver  este  gran  problema  :  «  Averiguar  las 
relaciones  que  unen  entre  sí  á  todos  los  cuerpos  en  cuanto  á 
sus  formas,  á  sus  mutuos  grandores  y  á  sus  posiciones  res- 
pectivas. » 

Así  queda  naturalmente  trazada  la  distribución  de  las  ma- 
terias que  abraza  su  tratado  de  geometría,  en  el  cual  comienza 
por  estudiar  la  «  extensión  limitada  por  superficies  planas.  » 
Siendo  las  líneas  el  límite  de  estas,  se  ocupa  de  considerarlas, 
primero  con  respecto  á  su  grandor  y  luego  con  respecto  á  su 
posición  y  grandor,  ya  tomadas  en  el  papel,  ya  sobre  el  terre- 
no, mezclando  así  de  un  modo  natural  la  teoría  con  lo  que  se 
llama  comunmente  la  «geometría  práctica.»  Esta  parte  está 
bien  atendida  por  el  autor,  pues  dá  de  paso  á  conocer  con 
suficiente  detención  los  instrumentos  geodésicos  mas  sencillos, 
sus  usos  y  sus  aplicaciones  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  co- 
mo también  la  teoría  de  la  escala  de  Vernier  para  la  mensura 
exacta  de  los  ángulos. 

Al  tratar  de  las  líneas  con  respecto  á  su  grandor  y  posición, 
es  fácil  concebir  que  el  autor  se  ocupa  de  los  ángulos,  de  los 
triángulos  y  de  los  polígonos  en  general,  dejando  lo  que  dice 
relación  con  el  cálculo  de  las  superficies  para  la  sección  en  que 
trata  de  los  «  planos  con  respecto  á  su  posición  y  grandor. » 

Los  planos,  considerados  con  respecto  á  su  posición  y 
grandor,  y  tomados  de  modo  que  formen  ángulos  entre  sí, 
llegan  á  limitar  espacio  ó  á  formar  lo  que  el  autor  llama  con 
propiedad  cuerpos  terminados  por  planos,  que  son  los  polie- 
dros. Pasa  luego  á  la  nomenclatura  individual  de  estos 
estudia  sus  propiedades,  y  termina  por  el  cálculo  de  los  volú- 
menes, que  es  la  parte  práctica  de  esta  sección  de  la  geometría. 

Tal  es  en  resumen  el  contenido  y  la  textura  del  curso 
elemental  de  matemáticas  del  Sr.  Diaz,  que  se  comenzó  á 
dictar  por  primera  vez  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  el 
dia  1°  de  Marzo  de  1824.    Hoy  se  encuentra  agotada  la  edición 
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que  se  hizo  de  él  y  solo  á  esta  circunstancia  puede  atribuirse  el 
que  no  se  siga  actualmente  por  los  profesores  de  aquel  esta- 
blecimiento público.  (1)  El  método  de  Diaz,  como  creemos 
haberlo  hecho  sentir,  es  un  poderoso  auxiliar  para  la  disciplina 
de  los  estudios  en  general  y  un  verdadero  tratado  de  lógica 
práctica,  comprobándose  con  él,  de  una  manera  palpable,  la 
exactitud  del  exioma,  de  que  un  buen  sistema  en  la  enseñanza 
de  las  matemáticas  es  la  mejor  preparación  para  el  estudio  de 
las  ciencias  morales. 

La  fama  de  D.  Avelino  Diaz,  como  matemático,  es  una  de 
las  mas  merecidas:  y  no  trepidamos  en  asegurar,  que  si  hubie- 
se tenido  otro  teatro  y  vida  mas  larga,  habria  figurado  entre 
los  primeros  geómetras  del  mundo. 

Ahí  están  sus  obras  elementales  para  confirmar  nuestra 
aseveración. 

Cuando  redactó  su  curso,  permítasenos  inculcar  en  esto? 
rio  entró  á  tientas  en  la  tarea,  sinó  guiado  con  seguridad  por 
meditaciones  y  estudios  anteriores.  Sus  lecciones  son  la  so- 
lución del  problema  que  él  habia  planteado  ante  su  espíritu, 
para  toda  obra  didáctica  elemental,  y  es  el  siguiente,  expresado 
con  sus  propias  palabras:  «  Encontrar  un  método  seguro 
que  en  el  mas  corto  tiempo  nos  conduzca  al  mayor  número  de 
conocimientos. » 

Para  encontrar  este  método  que  muestra  el  gran  precio 
que  daba  al  tiempo  de  que  dispone  la  juventud  estudiosa,  no  se 
habia  contentado  con  seguir  á  ciegas  las  opiniones  de  su  maes- 
tro Senillosa.  Habíase  dado  cuenta  exacta  de  los  diferentes 
métodos  empleados  por  los  autores  mas  acreditados,  y  sobre 
las  cualidades  que  debe  reunir  una  obra  elemental. 

Diaz  consideraba  el  estudio  de  las  matemáticas  mucho  mas 
útil  como  medio  para  cultivar  la  razón,  que  como  conjunto  de 
teorías  aplicables  á  las  necesidades  de  la  vida  y  de  la  sociedad. 
Criticaba  á  aquellos  maestros  que  fatigan  la  memoria  del  dis- 
cípulo con  los  pormenores  minuciosos,  desatendiendo  el  enca- 
denamiento natural  de  las  ideas.    Pensaba  como  Montaigne, 


1  A  la  fecha  se  sigue  en  la  Universidad  el  método  de  Diaz,  habiéndose 
reimpreso  sus  obras  á  expensas  del  gobierno  de  la  Provincia. 
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y  creia  qui'ü  vaut  mieux  forger  Vesprit  que  le  meubler.  Es- 
tudiando la  ciencia  de  los  métodos,  desde  que  aparecieron  los 
primeros  maestros  de  las  antiguas  «  Escuelas  centrales  »  de 
Francia,  se  decidió  al  fin  por  aquel  que  trata  de  sujetar  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  al  orden  de  la  sucesión  natural  de  las  ideas 
y  se  hizo,  como  lo  hemos  visto,  apasionado  adepto  de  Mr.  de 
Suzzanne.  A  la  obra  de  este,  cuyo  título  hemos  ya  mencionado, 
llamaba  Diaz,  el  «código  de  la  enseñanza  de  las  matemáticas.» 

Estas  ideas  están  consignadas  por  él  con  lucido  y  admira- 
ble laconismo,  en  el  informe  que  dió  al  gobierno  el  año  1823, 
acerca  del  mérito  de  unas  lecciones  de  matemáticas  publica- 
das en  Lima  el  año  próximamente  anterior  por  el  Dr.  D.  Gre- 
gorio Paredes.  Este  informe  que  se  publicó  por  primera  y 
única  vez  en  el  núm.  14,  tomo  Io  de  la  «  Abeja  Argentina,»  es 
un  escrito  notable  que  comienza  por  una  ojeada  rápida  sobre 
los  varios  métodos  que  han  empleado  los  autores  en  la  ense- 
ñanza de  matemáticas  y  sobre  las  cualidades  que  debería  reu- 
nir una  obra  elemental.  Según  este  bosquejo  preliminar,  to- 
dos los  métodos  seguidos  en  la  enseñanza  de  las  matemáticas 
pueden  reducirse  á  tres  clases.  A  la  primera  pertenecen 
aquellas  obras  que  siguen  el  procedimiento  ya  dado  á  conocer 
de  M.  de  Suzzanne.  A  la  segunda  pertenecen  las  que,  según  el 
método  de  los  inventores,  lle¥an  por  objeto  el  dar  á  conocer  los 
principios  de  la  ciencia  al  mismo  tiempo  que  el  origen  y  espí- 
ritu de  sus  procederes.  Las  obras  de  Francceur,  Lacroix, 
Biot,  etc.  se  deben  clasificar  según  Diaz,  en  esta  segunda  clase. 
A  la  tercera  pertenecen  aquellos  tratados,  cuyos  autores  se 
proponen  enseñar  los  principios  de  la  ciencia,  sin  cuidarse  de 
lo  mas  interesante,  que  consiste  en  el  cultivo  del  entendimiento 
para  disponerle  á  la  investigación  de  la  verdad.  Advierte  D. 
Avelino  que  á  esta  tercera  categoria  pertenece  «  por  desgra- 
cia, »  el  mayor  número  de  las  obras  de  matemáticas.  Cual- 
quiera que  sea  el  plan  de  una  obra,  añade,  debe  reunir  exactitud, 
sencillez,  fecundidad,  y  elegancia,  cualidades  que  se  reasumen 
en  la  exactitud  y  la  brevedad.  Fijados  estos  principios,  pasa 
Diaz  á  aplicarlos  en  el  exámen  de  la  obra  que  sometia  á  su  jui- 
cio el  superior  gobierno,  desempeñándose  en  esta  parte  de  su 
informe  con  tanto  acierto  como  se  descubre  en  lo  que  acaba- 
mos de  dar  á  conocer  del  mismo  trabajo. 
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Es  muy  probable  que  Diaz  haya  dejado  otros  escritos  que 
no  han  llegado  á  nuestro  conocimiento.  Su  aplicación  se  eon- 
traia  á  varios  ramos  del  saber,  y  en  sus  últimos  tiempos  co- 
menzaba á  aficionarse  á  la  parte  amena  de  la  literatura,  á  la 
que  habia  profesado  una  especie  de  desdén  durante  su  primera 
juventud.  Varias  veces  le  habiamos  oido  juicios  errados 
acerca  de  la  influencia  de  la  poesía  sobre  el  hombre  y  sobre  la 
sociedad,  y  tal  vez  se  nos  perdonará  por  esta  razón  el  que  de- 
mos publicidad  á  la  siguiente  anécdota. 

En  una  mañana  calorosa  de  las  vacaciones  del  1er.  año 
que  estudiábamos  con  él,  nos  encontrábamos  felices  con  la  po- 
sesión de  dos  objetos  :  un  racimo  de  uvas  comprado  en  los 
puestos  del  Mercado  y  un  ejemplar  magnífico  del  poema  de 
L'imagination,  muy  bien  encuadernado,  adquirido  en  la  libre- 
ría de  Mr.  Lecerf  con  el  ahorro  de  dos  meses  de  nuestro  es- 
caso sueldo  de  Delineador  en  el  Departamento  Topográfico. 

En  una  de  las  grandes  mesas  de  esta  oficina  gozábamos, 
grano  tras  grano  y  alejandrino  tras  alejandrino,  de  aquellas 
dos  adquisiciones,  cuando  sentimos  los  pasos  inesperados  de 
una  persona.  Las  uvas  desaparecieron  bajo  dos  pliegos  de 
papel  marquilla;  pero  apénas  nos  apercibimos  de  que  estába- 
mos en  la  presencia  del  Sr.  D.  Avelino,  tratamos  de  hacer  lo 
mismo  con  los  dos  volúmenes.  A.  pesar  de  esta  precaución,  el 
excelente  maestro  preguntándonos  qué  leíamos  tan  temprano 
y  apoderándose  al  mismo  tiempo  del  cuerpo  del  delito,  nos 
manifestó  desagrado  porque  perdíamos  el  tiempo  en  hojear 
poesías.  Nuestra  vergüenza  y  sentimiento  por  aquella  recon- 
vención fué  grande  y  casi  nos  creímos  responsables  de  un 
delito;  pero  como  el  censor  era  por  lo  común  tan  indulgente, 
pudimos  serenarnos  y  llamarle  la  atención  á  uno  de  los  encan- 
tos de  aquel  poema  en  el  cual  se  desenvuelven  los  principios 
que  guian  en  el  estudio  de  las  facultades  intelectuales,  confor- 
me á  la  doctrina  de  la  sensación,  que  es  la  de  Condillac,  y 
probablemente  la  mas  conocida  de  Diaz  como  de  todos  los 
hombres  estudiosos  de  aquella  época. 

D.  A  velino  leyó  como  un  cuarto  de  hora  en  el  lugar  que  le 
habiamos  indicado  y  nos  pidió  prestado  el  libro,  con  gran  sa- 
tisfacción nuestra. 

El  matemático  quedó  desde  entonces  algo  convertido,  pues 


—  731  — 


nos  consta  que  hallándose  de  paseo  á  las  orillas  del  Rio  Negro 
en  el  Estado  Oriental,  encargaba  á  su  casa  que  entre  su  equi- 
paje no  olvidasen  de  colocar  el  ejemplar  de  Delille,  que  se  habia 
proporcionado  para  su  biblioteca,  después  de  devolvernos  el 
nuestro. 

Un  gran  personaje  de  nuestro  siglo  ha  vulgarizado,  la  idea 
de  que  no  hay  hombre  indispensable  en  este  mundo.  Esta 
máxima  que  derrama  cierto  consuelo  egoista  en  la  sociedad 
que  experimenta  la  pérdida  de  algún  ciudadano  eminente,  tiéne 
á  veces  sus  excepciones,  porque  no  siempre  es  pródiga  la  na- 
turaleza de  las  dotes  especiales  que  distinguen  á  determinadas  y 
escasas  personalidades. 

Hay  un  lado  por  el  cual  la  desaparición  temprana  de  Diaz 
fué  una  desventura  sin  compensación  hasta  ahora.  Era  entre 
nuestros  hombres  el  llamado  para  ser  cabeza  y  centro  directi- 
vo de  la  educación  según  las  tendencias  de  la  época  moderna. 

Aun  cuando  los  cabellos  de  su  hermosa  cabeza  hubiesen 
llegado  á  tomar  el  color  de  la  nieve,  su  corazón  no  se  habría 
enfriado  en  el  amor  á  la  juventud,  ni  su  carácter  hubiese  per- 
dido jamás  aquella  amabilidad  séria  que  despertaba  en  los  dis- 
cípulos esa  simpatía  que  impone  atención  y  facilita  el  aprove- 
chamiento. Ajeno  á  toda  rutina,  entregado  al  estudio  de  la 
observación  y  del  cálculo,  profundo  y  respetuoso  admirador  de 
las  leyes  que  gobiernan  al  mundo  en  el  orden  material  y  mo- 
ral, poseía  el  sentimiento  de  lo  verdadero,  de  lo  bello  y  de  lo 
bueno,  en  grado  eminente. 

Maciel,  Chorroarin,  Achega,  Saenz,  todos  cuatro  dignísi- 
mos sacerdotes  á  quienes  tanto  deben  las  letras  y  la  enseñanza 
pública,  no  pudieron  nunca  prescindir  de  sus  antecedentes. 

Por  grande  que  fuesen  sus  talentos,  por  aplicados  que  fue- 
sen siempre  á  seguir  el  movimiento  de  las  ideas  en  el  progreso 
de  los  tiempos,  unos  se  encontraban  atados  á  las  considera- 
ciones de  su  estado  y  otros  á  las  formas  y  a  las  disciplinas 
escolares  quehabian  trillado  hasta  doctorarse  en  sagrada  teo- 
logía. 

Todos  ellos  eran  ajenos  á  las  ciencias  de  observación,  al 
cálculo,  incapaces  de  manejar  un  instrumento  de  física  ó  de 
geodesia;  y  naturalmente  bajo  su  influencia  no  podían  menos 
que  desarrollarse  mas  de  lo  necesario  los  estudios  puramente 
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eruditos,  en  los  cuales  se  buscaba  la  verdad  por  medio  de  apa- 
ratos lógicos  artificiales,  pagando  considerable  tributo  á  la 
vanidad  y  á  la  ostentación  que  envilecen  á  la  verdadera  ciencia. 

Diaz  estaba  llamado  á  dar  una  dirección  mas  acertada  á 
las  inclinaciones  juveniles  en  el  cultivo  de  la  inteligencia.  Ayu- 
dado de  hombres  como  D.  Diego  Alcorta,  vaciados  en  un  molde 
idéntico  al  suyo,  habria  dado  tal  rumbo  á  los  espíritus  y  tal 
dignidad  á  las  funciones  docentes  que  nos  hubiesen  levantado 
á  una  altura  notable  en  el  plan  y  en  los  frutos  de  la  instrucción 
superior. 

La  moralización  de  la  sociedad  por  medio  de  la  difusión  de 
las  luces  era  uno  de  sus  pensamientos  favoritos. 

Demócrata,  porque  era  bueno  é  ilustrado,  no  perdió  de  vista 
la  mejora  del  habitante  del  rancho. 

En  una  de  sus  conversaciones  interesantes  le  hemos  oido 
desarrollar  con  la  claridad  natural  de  su  juicio,  un  pensamien- 
to, fecundo,  á  nuestro  entender,  en  excelentes  resultados. 

Los  colegios  de  internos,  decia  esa  vez,  son  mas  urgente- 
mente necesarios  en  la  campaña  que  en  la  capital. 

Allí  donde  los  ejemplos  del  hogar  son  mas  atrasados  por  el 
lado  de  los  hábitos,  de  las  ideas  y  de  las  buenas  propensiones 
sociales,  es  indispensable  colocar  al  maestro  moral  ¿inteligente 
en  lugar  del  padre,  á  fin  de  que  el  joven  modificado  en  el  seno 
de  la  familia,  que  el  Estado  forme  dentro  del  colegio,  lleve  al 
techo  de  su  familia  verdadera,  la  influencia  irresistible  de  lo 
bueno  y  de  lo  culto.  Este  pensamiento,  añadía,  tiene  desde 
luego  una  objeccion  que  es  preciso  combatir. 

La  idea  de  colegio  y  la  de  bóvedas  y  paredones  son  corre- 
lativas en  las  cabezas ;  pero  el  edificio  de  las  casas  de  educa- 
ción en  la  campaña  deberían  ser  ranchos  grandes,  cubiertos 
con  paja  como  son  las  habitaciones  en  que  nacieron  y  se  cria- 
ron los  alumnos  para  quienes  se  destinasen. 

No  hay  duda,  pues,  de  que  el  Sr.  D.  Avelino  era  el  hombre 
llamado  por  su  vocación  y  sus  luces  para  manejar  entre  noso- 
tros la  llave  de  la  educación  en  general,  llave  de  dos  vueltas 
que  puede  abrir  para  la  sociedad  la  puerta  del  verdadero  pro- 
greso ó  la  del  mas  lamentable  atraso. 

Este  hombre  que  caminaba  en  edad  á  par  del  siglo,  seria 
hoy  un  anciano  venerable  aun  no  vencido  por  el  peso  de  los 
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años,  y  los  hijos  y  nietos  de  sus  primeros  discípulos  le  forma- 
rían una  corte  de  honra  y  de  respeto  digna  de  contemplarse,  si 
la  Providencia  no  hubiese  dispuesto  de  otro  modo . 

Mientras  que  el  pincel  no  nos  dota  de  un  retrato  de  Diaz 
para  colocarle  al  lado  del  de  su  colega  y  amigo  el  Dr.  Alcorta, 
en  el  salón  de  nuestra  Universidad,  ensayaremos  trazar  uno 
con  la  palabra,  sin  mas  auxilios  que  nuestros  recuerdos,  fieles 
á  pesar  del  mucho  tiempo  trascurrido  desde  la  desaparición 
del  original. 

Si  nadie  considera  en  nuestros  dias  á  la  iconografía  como 
una  ciencia  fútil,  si  no  faltan  talentos  excogidos  que  hagan  se- 
rios estudios  sobre  ella,  como  observa  M.  Arago  en  la  biogra- 
fía de  Carnot,  nos  será  permitido  decir  que  D.  Avelino  Diaz 
era  de  poca  estatura,  de  formas  delicadas  y  bien  proporciona- 
do de  cuerpo.  Cuidaba  mucho  del  aseo  de  su  vestido  y  perso- 
na y  era  sumamente  culto  en  los  modales  y  el  lenguaje.  Su 
cabeza  sobresalía  por  su  mucho  desenvolvimiento  en  propor- 
ción á  los  demás  miembros;  sin  embargo,  no  tenia  protuberan- 
cia que  le  afease  su  frente  agradablemente  despejada :  tenia 
cabello  castaño  con  reflejos  de  rubio.  Las  cejas  delgadas  y 
casi  juntas,  formaban  sobre  sus  ojos  azulados  curvas  perfec- 
tas que  casi  se  tocaban  en  la  raiz  de  la  nariz,  perfilada  y  recta. 
Su  boca  era  pequeña  con  hoyos  en  los  estremos,  recogida  há- 
cia  el  centro.  Su  barba  era  regular,  el  cuello  delgado  pero  no 
muy  largo.  De  semblante  por.lo  común,  alegre  y  afable,  son- 
reía con  frecuencia,  pero  rara  vez  reia.  Cuando  miraba  fiján- 
dose con  atención  en  alguna  cosa,  contraía  los  ojos,  y  entonces 
tomaba  su  mirada  tal  fuerza  que  causaba  la  ilusión  de  creérsela 
capaz  de  penetrar  al  través  de  los  objetos  opacos. 

Perdónesenos  estos  pormenores  que  pudieran  parecer  tri- 
viales. La  memoria  se  convierte  en  daguerreotípo  cuando 
traemos  á  ella  la  imájen  de  los  seres  queridos,  d  > 


$~)  1.  Después  de  lo  que  dejamos  escrito,  hemos  tomado  nota  de  los  siguientes 
pormenores  relativos  á  la  persona  de  D.  Avelino  Diaz,  comunicados  por  su  dig- 
na hermana  uterina,  la  señora  Da.  Bonifacia  Patrón  de  Talavera:  «  D.  Avelino 
se  levantaba  por  la  mañana  temprano,  y  ayudado  de  un  sirviente  se  ocupaba 
de  cuidar  las  plantas  de  un  jardin  colocado  en  el  centro  del  gran  patio  de  la 
casa-quinta  paterna.  Terminada  esta  higiénica  y  agradable  tarea,  <  se  preparaba 
para  salir  á  la  calle,  y  se  sentaba  al  piano  con  el  reloj  de  su  bolsillo  á  la  vista, 
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Diaz  era  de  una  complexión  débil  y  de  un  desarrollo  inte- 
lectual en  desequilibrio  con  sus  fuerzas  físicas.  Su  alma  gas- 
tó temprano  los  resortes  de  su  cuerpo.  Ya  en  el  año  de  1829 
estaba  su  salud  bastante  comprometida,  y  se  vió  obligado  á 
trasladarse  á  las  márgenes  del  Rio  Negro,  en  el  Estado  Orien- 
tal, con  el  objeto  de  detener  la  afección  pulmonar  que  le  llevó 
al  fin  al  sepulcro. 

Su  fallecimiento  tuvo  lugar  en  las  cercanías  de  Chascomus 
( estancia  de  las  Muías )  el  dia  Io  de  Junio  del  año  1831.  Con 
este  motivo  se  vió  cuánta  era  la  estimación  que  hacian  sus 
discípulos  y  el  público  en  general,  del  joven  profesor  de  mate- 
máticas, que  honraba  al  pais  con  su  talento  y  excelentes  pren- 
das morales.  Así  que  llegó  á  Buenos  Aires  la  fatal  noticia,  se 
empeñaron  los  discípulos  y  amigos  del  ilustre  difunto  para  que 
se  trasladase  su  cadáver  á  esta  ciudad  para  tributarle  las  hon- 
ras debidas,  y  á  las  4  de  la  tarde  del  20  de  aquel  mismo  mes  se 
reunió  una  numerosa  y  excogida  comitiva  en  la  iglesia  de  la 
parroquia  de  Monserrat  en  que  estaba  avecindada  la  familia 
del  Sr.  Diaz.  En  el  pórtico  de  dicha  iglesia  se  hallaba  colocada 
la  modesta  caja  fúnebre,  la  cual  fué  tomada  á  brazo  por  los 
Sres.  López,  Senillosa,  Arenales,  Mossotti  y  Montes  de  Oca. 
Seguian  inmediatamente  cerca  del  féretro  los  dolientes,  el  cura 
de  la  parroquia,  los  empleados  del  Departamento  Topográfico, 
y  los  catedráticos  de  la  Universidad.  Mas  de  doscientas  y 
tantas  personas  notables,  dispuestas  de  dos  en  dos  siguieron 
el  convoy  por  ámbas  veredas  de  las  calles.  De  cuadra  en  cua- 
dra se  relevaban  los  que  cargaban  el  cadáver,  el  cual  se  depo- 
sitó en  la  misma  sepultura  donde  vacian  los  restos  de  los 
mencionados  hermanos  mayores  de  D.  Avelino. 

Concluida  la  parte  religiosa  de  aquel  acto,  tomaron  alter- 
nativamente la  palabra  D.  José  Arenales,  D.  Felipe  Senillosa 
y  el  Dr.  D.  Vicente  López.  El  primero  manifestó  en  breves 
palabras  el  dolor  que  había  causado  en  su  ánimo  la  prematura 
pérdida  de  su  condiscípulo  y  amigo;  recordó  las  virtudes  y 
talentos  que  habían  adornado  la  meritoria  carrera  del  lamen- 


á  fin  de  no  retardar  la  hora  de  presentarse  en  la  Universidad  á  dictar^  sus  lec- 
ciones. En  la  noche  leia  y  estudiaba  ó  tocaba  la  flauta,  instrumento  á  que  no 
era  menos  aficionado  que  al  piano -forte.  » 
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table  compatriota,  y  pidió  al  Sr.  Senillosa,  que  como  maestro  y 
justo  apreciador  del  mérito  de  Diaz,  lo  hiciera  patente  en  aquel 
lugar.  El  antiguo  profesor  de  matemáticas  dijo  entonces: 
«  Aquí  yace  nuestro  común  amigo  D.  Avelino  Diaz.  El  fué 
mi  primer  discípulo  en  el  estudio  de  las  ciencias  exactas;  des- 
pués mi  segundo  y  sucesor  en  la  enseñanza,  y  posteriormente 
ha  sido  también  mi  compañero  y  sucesor  en  la  dirección  de  los 
trabajos  del  Departamento  Topográfico.  Yo  debo  aquí  hacer 
la  confesión  ingenua  que  en  todos  destinos,  D.  Avelino  Diaz 
sobresalió  siempre  en  aplicación  y  conocimientos,  y  que  su 
conducta  y  buena  moral  pueden  servir  de  .modelo  parala  ju- 
ventud..".. Estoy  penetrado  del  mas  vivo  sentimiento  por 
su  pérdida. » 

Después  de  un  momento  de  recojimiento,  el  Sr.  Dr.  D.  Vi- 
cente López  con  voz  alta  y  conmovida  arrancó  lágrimas  á  la 
silenciosa  concurrencia  con  una  elocuente  alocución  que  por 
fortuna  se  ha  conservado  y  es  la  siguiente :    «  Hemos  cum- 
plido, señores,  con  un  triste  y  amistoso  deber  :  hemos  acom- 
pañado hasta  el  sepulcro  de  sus  dignos  hermanos,  los  restos 
del  joven  virtuoso,  del  joven  científico  D.  Avelino  Diaz.    Ah  ! 
qué  he  dicho !    Qué  suceso  he  proferido !    El  joven  virtuoso, 
el  joven  científico  D.  Avelino  Diaz  ya  no  existe  entre  nosotros ! 
Oh  dolor!  oh  desconsuelo !  y  tanto  mas  grande,  cuánto  mas  se 
contemplan  las  circunstancias.   El  habia  nacido  con  las  mas 
felices  disposiciones  para  llegar  á  ser  una  existencia  moral 
sobresaliente,  una  existencia  de  aquellas  que,  comparadas  con 
las  masas,  son  como  los  astros  que  alumbran  al  mundo.  Na- 
cido con  estas  disposiciones,  encontró  en  su  misma  casa  nobles 
modelos  y  en  la  patria  una  nueva  dirección  y  enseñanza  que 
las  hicieron  fructificar  desde  muy  temprano.    Pronto  se  halló 
él  mismo  en  estado  de  presidir  la  enseñanza  físico-matemáti- 
ca, y  nos  hizo  ver  en  sus  lecciones  un  espíritu  vasto  y  pene- 
trante, iluminado  con  los  últimos  métodos  del  siglo,  capaz  de 
llegar  al  límite  de  cuanto  hoy  se  sabe  en  dichas  ciencias  y  aun 
de  pasar  adelante.    Pero,  cuando  mas  nos  complacíamos  con 
el  espectáculo  de  sus  virtudes  y  de  su  saber,  y  con  la  esperan- 
za de  los  productos  que  debia  recibir  la  patria  de  estos  dos 
elementos  tan  felizmente  combinados  en  su  persona,  entonces 
ha  sido  cuando  la  muerte  lo  ha  arrebatado  de  entre  nosotros  y 
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lo  ha  reducido  á  estos  mudos  despojos.  Ya  no  verán  mas 
nuestros  ojos  su  semblante  de  paz,  ya  su  \'OZ  apacible  no  sona- 
rá mas  en  nuestros  oidos,  ni  gozaremos  mas  de  aquellas  con- 
versaciones que  elevaban  nuestros  espíritus  y  mejoraban 
nuestros  corazones.  Ah  !  qué  motivo  mas  digno  de  arrancar 
nuestras  lágrimas  !  Sí,  compañeros  de  mi  dolor,  derramé- 
moslas sobre  su  sepulcro.  Cada  lágrima  que  derramemos, 
como  se  ha  dicho  en  igual  ocasión,  es  una  ofrenda  que  hace- 
mos á  la  virtud  y  á  las  ciencias,  y  un  efecto  verdadero  de  nues- 
tro patriotismo. 

«  Mas  una  reflexión  ocurre  á  mi  espíritu  que  cambia  re- 
pentinamente mis  sentimientos.  La  alma  no  está  comprendida 
en  estos  tristes  despojos  :  su  alma  es  inmortal,  y  siendo  tan 
pura  y  meritoria  no  ha  hecho  otra  cosa  que  verificar  temprano 
su  regreso  al  seno  infinito  del  criador.  Así  Mercurio  suele 
aparecer  sobre  el  horizonte  oscuro  para  mostramos  su  belleza 
y  brillantez,  y  sin  llegar  jamás  á  culminar  en  el  meridiano, 
vuelve  á  bajar  y  se  pierde  en  la  luz  inmensa  del  sol.  Sí,  Ave- 
lino  !  nuestro  antiguo  amigo  y  compañero !  Tú  apareciste 
sin  duda  entre  nosotros  con  tan  dignas  calidades  para  volverte 
cargado  de  nuestro  amor  y  admiración  al  destino  que  corres- 
pondía á  las  virtudes  de  tu  espíritu,  un  destino  eterno  y  feliz : 

Candidus  insuetum  miratur  limen  Olympi, 

Sub  pedibusque  videt  nubes  et  sidera  

«  Adornemos,  pues,  tu  sepulcro  con  rosas  y  siemprevivas, 
y  mientras  existan  tus  discípulos,  y  mientras  haya  amantes  de 
la  gloria  literaria  de  Buenos  Aires,  serás  honrado,  serás  nom- 
brado y  alabado  como  un  digno  modelo  : 

Semper  honos  nomenque  tuum,  laudesque  manebunt  » 
La  hora,  la  serenidad  del  cielo,  la  consternación  de  los 
oyentes,  contribuyeron  á  dar  solemnidad  y  éco  á  este  elocuente 
adiós.  La  luz  que  iluminaba  aquella  escena,  era  de  los  últimos 
rayos  del  sol  que  se  escondia  tras  la  diáfana  atmósfera  de  una 
hermosa  tarde  de  invierno. 


EL  Dr.  D.  JUAN  FRANCISCO  GIL 

Primer  Secretario  de  la  Universidad.  11  > 

La  República  Argentina  acaba  de  perder  un  ciudadano  cu- 
yas luces  y  probidad  hacian  concebir  las  mas  grandes  espe- 
ranzas. El  Dr.  D.  Juan  Francisco  Gil,  nació  en  Buenos  Aires, 
capital  de  las  Provincias  Unidad  del  Rio  de  la  Plata,  el  15  de 
Marzo  de  1800,  habiendo  sido  sus  padres,  D.  Juan  Bautista 
Gil,  y  Da  Maria  Antonia  Martinez,  ambos  europeos,  naturales 
de  España.  El  padre  pisó  la  América  el  año  de  1788  interesa- 
do en  una  negociación  mercantil:  continuó  ejercitándose  en 
esta  carrera  con  resultados  inferiores  á  los  que  merecian  su 
actividad  y  conocimientos,  pero  siempre  con  el  crédito  de 
honradez  que  conservó  hasta  los  últimos  instantes.  Sin  desa- 
tender las  obligaciones  domésticas  del  único  modo  que  permi- 
tían los  atrasos  que  experimentaba  en  esta  carrera,  procuró 


1;  Esta  noticia  biográfica  pertenece  al  ilustrado  patriota  D.  Ignacio  Nuñez, 
conocido  por  importantes  trabajos  históricos  y  diplomáticos  que  han  visto  la 
luz  pública  tanto  en  Buenos  Aires  como  en  Europa.  Ha  permanecido  inédita 
hasta  hoy,  y  tenemos  á  mucha  fortuna  el  poder  insertarla  aquí,  para  no  privar 
al  público  argentino  del  conocimiento  de  los  méritos  y  servicios  de  un  compa- 
triota tan  distinguido  como  el  Dr.  Gil 

El  Sr.  Nuñez  pensó  dar  á  la  luz  este  trabajo  consagrado  á  la  memoria  de 
su  amigo,  añadiendo  á  él  una  noticia  sobre  la  muerte  de  Carolina,  la  viuda  de- 
solada de  nuestro  compatriota  Gil,  y  un  retrato  de  este.  Habia  formado  hasta 
el  presupuesto  de  los  costos  de  la  publicación  que  ascendian  á  la  suma  de  300 
pesos  de  la  moneda  de  1832  (  sin  incluir  el  retrato  )  según  consta  de  una  nota 
al  final  del  manuscrito  que  ahora  se  imprime  por  la  primera  vez. 

El  Sr.  D.  Bartolomé  Mitre  nos  facilitó,  tiempo  ha,  este  interesante  documento 
autógrafo,  y  contamos  con  su  benevolencia  y  la  de  los  sucesores  del  Sr.  Nuñez 
para  que  nos  disculpen  si  hacemos  uso  de  una  producción  que  en  realidad  no 
nos  pertenece.  Sírvanos  de  descargo,  no  solo  la  oportunidad  que  de  darla  al 
público  nos  ofrecía  la  presente  obra,  sinó  el  deseo  de  que  no  quede  perdida  para 
siempre,  como  ha  sucedido  con  otras  labores  literarias  de  nuestros  compatriotas. 
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afanosamente  dar  á  sus  hijos  una  educación  muy  superior  á 
los  recursos  de  que  podia  disponer;  y  el  joven  Gil,  á  pesar  de 
ser  el  segundo,  sacó  mayores  ventajas  de  esta  calidad  tan  poco 
común  en  aquel  tiempo  y  tan  recomendable  por  este  doble 
motivo :  las  buenas  disposiciones  que  dejó  entrever  muy  tem- 
prano decidieron  al  padre  á  dedicarle  á  la  carrera  de  las  letras? 
esperando  que  retribuiría  los  sacrificios  que  ese  estudio  de- 
mandaba, presentándose  algún  dia  como  el  sostén  y  el  orna- 
mento de  la  familia. 

El  joven  Gil  tenia  diez  años  cuando  se  echaron  los  cimientos 
de  la  independencia  de  la  Patria  y  dió  principio  á  sus  estudios 
al  mismo  tiempo  que  aquella  destrozaba  las  cadenas  que  le 
habian  retenido  en  estrechez  y  oscuridad.  Con  disposiciones 
naturales,  con  una  aplicación  ejemplar,  participando  de  la 
libertad  intelectual  que  empezó  á  desplegarse  entonces,  estudió 
ventajosamente  latinidad  hasta  1813,  concluyó  el  curso  de  filo- 
sofía en  1816  y  el  de  teología  en  1819,  habiendo  por  este  tiempo 
dado  en  público  un  acto  literario  que  la  gaceta  del  Directorio 
redactó  en  estos  términos  : 

«  D.  Juan  Gil,  primer  alumno  del  nuevo  Colegio  del  Sud, 
«  sostuvo  un  acto  literario  el  19  de  Julio  de  1818,  bajo  los  aus- 
«  picios  del  catedrático  de  prima  D.  Saturnino  Planes,  consa- 
«  grado  al  Director  del  Estado,  en  gratitud  á  los  empeños  del 
«  Gobierno  por  el  restablecimiento  del  Colegio. 

«  El  gefe  de  Estado  Mayor  presidió  en  representación  del 
«  Gobierno.  El  alumno  se  desempeño  con  el  mayor  lucimiento, 
«  desembarazo  y  elegancia. » 

A  fines  de  1819  habia  concluido  sus  estudios,  mereciendo 
toda  la  consideración  de  sus  gefes  y  de  los  profesores,  no  solo 
por  los  progresos  notables  que  habia  hecho  á  favor  de  su  cons- 
tante dedicación,  sinó  también  por  la  juiciosidad  de  su  conduc- 
ta, la  delicadeza  de  sus  sentimientos  y  la  amabilidad  de  su 
carácter. 

Aun  no  habia  cumplido  veinte  años  y  principiaba  á  abrirse 
la  carrera  de  las  leyes  á  donde  se  encaminaban  los  sacrificios 
del  padre,  como  que  era  en  lo  que  fundaba  la  esperanza  de 
poder  legar  una  fortuna  á  la  familia,  cuando  por  la  muerte  de 
este  honrado  español,  que  sucedió  el  12  de  Enero  de  1820,  re- 
cayeron prematuramente  sobre  el  hijo  las  mas  graves  obliga- 
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ciones.  Esta  fué  una  de  las  situaciones  mas  difíciles  de  su 
vida.  Privado  de  los  recursos  paternales,  sobrecargado  con 
el  peso  de  una  familia  que  no  era  reducida,  que  amaba  íntima- 
mente, pero  que  no  era  esto  bastante  á  garantirla  contra  las 
consecuencias  de  una  orfandad  desvalida,  acometido  desde 
entonces  en  su  salud,  teniendo  que  llamar  á  cada  paso  al  arte 
en  auxilio  de  su  débil  organización;  pero  mas  que  todo  corrien- 
do el  riesgo  de  ser  envuelto  en  los  desórdenes  que  en  1820 
consumían  la  comunidad  en  que  recien  jugaba  el  rol  de  un 
hombre  independiente,  tuvo  que  entrar  al  mundo  por  una 
prueba  harto  costosa  de  la  firmeza  de  su  carácter  y  de  la  sa- 
nidad de  su  moral.  El  sobrellevó  sin  inquietud  estos  preludios 
de  una  existencia  infortunada,  y  á  pesar  de  que  era  decidido 
con  entusiasmo  por  la  causa  de  la  libertad,  el  buen  juicio  que 
dominaba  en  todas  sus  acciones  le  salvó  de  los  extravíos  polí- 
ticos, así  como  de  los  extremos  peligrosos  á  que  quedó  expues- 
ta su  temprana  emancipación. 

En  este  tiempo  tuvo  la  fortuna  de  hallar  una  protección 
decidida  por  parte  de  D.  Antonio  Saenz,  miembro  respetable 
del  clero  secular,  que  después  de  haber  empleado  su  tiempo  y 
sus  talentos  en  la  causa  de  la  independencia,  se  habia  exclusi- 
vamente contraído  al  ejercicio  de  abogado  que  profesaba  con 
celebridad,  y  á  la  dirección  del  ramo  de  instrucción  pública 
que  el  gobierno  le  habia  conferido  con  el  carácter  de  Cancela- 
rio General.  El  joven  Gil  fué  excogido  en  1820  para  servir  el 
empleo  de  Pro-secretario  del  Dr.  Saenz,  con  quien  al  propio 
tiempo  que  desempeñaba  este  destino  laborioso,  estudiaba  y 
practicaba  el  derecho  con  la  misma  contracción  y  aprovecha- 
miento que  habia  acreditado  en  los  colegios.  Se  acercaba  en- 
tonces el  establecimiento  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
mandada  erigir  por  real  orden  de  1778,  pero  desatendida  ó  por 
la  desidia  de  los  ministros  españoles  ó  por  la  influencia  de  las 
Universidades  de  Córdoba  y  de  Charcas  que  ejercían  respecto 
de  su  capital,  la  autoridad  de  metrópolis  literarias.  Venciendo 
esta  clase  de  dificultades,  el  Dr.  Saenz  logró  darle  existencia, 
instalando  la  Universidad  el  12  de  Agosto  de  1821,  con  el  título 
de  primer  Rector;  y  aquel  que  habia  segundado  activamente 
en  esta  obra  los  plausibles  esfuerzos  de  su  digno  protector,  dió 
exámenes  y  recibió  el  dia  de  la  instalación  el  grado  de  doctor 
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en  ciencias  sagradas.  El  3  de  Enero  de  1822  fué  distinguido  por 
el  gobierno  con  el  título  de  secretario  de  la  Universidad;  y  el  7 
de  Abril  del  propio  año  se  le  agregó  el  de  Secretario  del  Tri- 
bunal de  Medicina  que  sostituyó  al  antiguo  Protomedicato. 

Se  hallaba  de  este  modo  caracterizado  en  su  carrera  lite- 
raria, cuando  por  primera  vez  se  logró  que  en  Buenos  Aires 
estuviesen  en  mejor  acuerdo  las  personas  y  las  cosas,  la  inde- 
pendencia y  su  objeto,  la  libertad  y  la  civilización.  El  Dr.  Gil 
penetró  este  nuevo  campo  sin  hacerse  la  menor  violencia;  y 
desde  1822  cultivando  con  el  mayor  esmero  sus  talentos, 
llenando  escrupulosamente  sus  deberes,  tomó  una  parte  mas 
activa  en  el  servicio  de  la  patria,  incorporándose  á  la  causa  de 
la  Reforma  que  acababa  de  proclamarse.  Las  provincias  de 
la  República  que  desde  1820  seguían  privadas  de  una  auto- 
ridad general  y  complicadas  unas  con  otras  en  lamas  las- 
timosa guerra,  no  ofrecían  sino  el  emblema  del  cáos;  y 
aunque  era  urgente  y  debido,  concurrir  á  cortar  de  raiz 
ese  mal,  nada  pudo  emprenderse,  hasta  el  8  de  Marzo  de 
1823.  El  Dr.  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta,  presidente  del  Se- 
nado del  Clero,  fué  nombrado  en  este  dia  para  llevar  á  las  pro- 
vincias en  el  nombre  de  los^gefes  de  la  reforma,  las  bases  de  la 
paz  y  unión  perpétua  entre  todas,  dándosele  al  Dr.  Gil  por  se- 
cretario de  la  comisión.  Visitaron  las  provincias  de  Córdoba, 
San  Luis,  Mendoza  y  la  Rioja,  entre  las  que  se  hallaban  las  que 
fundaban  menos  esperanzas  de  un  avenimiento,  porque  no  solo 
participaban  de  un  mismo  espíritu  de  desinteligencia  entre 
ellas  que  dominaba  todo  el  territorio,  sino  porque  se  habían 
notoriamente  acreditado  impenetrables  á  la  reforma.  Los 
resultados,  sin  embargo,  correspondieron  dignamente:  todo 
eedió  al  interés  nacional  y  esta  conquista  amigable  tan  debida 
á  la  respetabilibad  del  comisionado,  fué  por  entonces  el  presa- 
gio de  un  porvenir  saludable,  y  el  primer  ensayo  feliz  del  Dr. 
Gil  en  la  carrera  de  la  política. 

Cuantos  sepan  apreciar  en  el  Dr.  Zavaleta  esas  venerables 
calidades  que  le  han  constituido  en  la  primera  dignidad  del 
clero,  y  en  uno  de  los  ciudadanos  de  mayor  consideración  so- 
cial, no  podrán  menos  que  respetar  los  elogios  que  ha  tributa- 
do á  la  elocuencia  y  celo  con  que  el  Dr.  Gil  se  expidió  en  esta 
comisión.   El  tocaba  apenas  en  la  primavera  de  la  vida ;  la 
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naturaleza  no  habia  negado  á  su  rostro  los  favores  que  tan 
pródigamente  habia  concedido  á  su  alma ;  su  expresión,  su 
gesticulación,  eran  igualmente  gratas  ;  gustaba  de  la  sociedad 
y  la  frecuentaba  con  una  liberalidad  decorosa;  sensible  y  con- 
secuente á  la  amistad,  susceptible  de  las  afecciones  mas  tier- 
nas, de  un  carácter  suave  y  generoso,  el  Dr.  Gil  fortificaba  con 
todo  este  poder  los  atractivos  de  un  entendimiento  lucido  y 
despejado.  La  observación  mas  escrupulosa  é  imparcial  ha 
reconocido,  sin  embargo,  que  el  Dr.  Gil,  tan  lejos  de  abusar  de 
estas  peligrosas  facultades,  contribuyó  entonces  por  una  con- 
ducta pura,  á  disipar  el  temor  difundido  en  las  provincias  de 
que  el  fundamento  de  la  reforma  era  la  práctica  de  la  inmora- 
lidad é  irreligión.  La  mayor  parte  del  tiempo  que  le  dejaban 
sus  deberes  oficiales,  lo  dedicó  á  adquirir  noticias  para  redac- 
tar, como  lo  hizo  un  itinerario  del  viaje  de  la  comisión,  que 
comprendió  los  datos  mas  extensos  y  seguros  de  estadística  y 
de  la  administración  civil,  militar  y  eclesiástica  de  cada  pueblo; 
documento  que  auxilió  la  publicación  que  se  hizo  en  Londres 
en  1825,  bajo  el  título  de  «Noticias  históricas,  políticas  y  esta- 
dísticas de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,»  y  que  el 
autor  conserva  autógrafo  como  uno  de  los  mas  apreciables 
presentes  que  recibió  de  la  amistad  del  Dr.  Gil. 

Cuando  regresó  á  Buenos  Aires  el  año  de  1824,  el  Dr.  Gil 
volvió  á  servir  el  cargo  de  secretario  de  la  Universidad ;  y 
aunque  le  faltaban  algunos  estudios  para  ser  incorporado  al 
cuerpo  de  profesores  de  la  ley,  como  él  habia  reconocido  la 
necesidad  de  una  operación  poderosa  para  plantificar  y  llevar 
á  su  término  la  obra  de  la  organización  nacional,  como  él 
habia  deducido  de  sus  propias  observaciones  sobre  el  estado 
de  las  Provincias,  cuán  urgente  era  dedicarse  á  reunir  y  difun- 
dir conocimientos  administrativos  de  una  aplicación  mas  ajus- 
tada á  sus  verdaderos  intereses  ;  desatendiendo  los  de  su  pri- 
vativa conveniencia,  contrariando  acaso  las  disposiciones  de 
su  entendimiento,  todo  lo  abandonó  por  incorporarse  álos  tra- 
bajos que  en  aquel  mismo  sentido  emprendieron  los  hombres 
ilustrados  que  capitaneaban  la  reforma,  y  á  cuyos  principios  y 
opiniones  se  habia  más  adherido  desde  su  comisión  á  las  Pro- 
vincias. En  los  años  de  1824  hasta  1826  desempeñó  una  parte 
principal  en  la  redacción  del  «Argos  de  Buenos  Aires»  y  «El 
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Nacional»,  dos  de  las  mejores  producciones  periódicas  é  ins- 
tructivas que  han  visto  la  luz  en  esta  parte  de  América.  Allí 
tuvo  la  civilización  en  el  Dr.  Gil  uno  de  sus  mas  firmes  baluar- 
tes, un  abogado  que  abiertamente  profesaba  los  principios  de 
la  tolerancia  religiosa  y  los  de  la  libertad  política;  la  nación,  un 
ciudadano  que  con  la  mayor  buena  fé  examinaba  y  discutia 
las  teorías  mas  aplicables  á  su  organización;  fe  patria,  un 
hijo  enérgico  y  constante  defensor  de  su  integridad  é  inde- 
pendencia ;  la  América,  un  centinela  de  sus  derechos  y  pri- 
vilegios. 

Pero  en  medio  de  esta  carrera  que  el  Dr.  Gil  habia  abraza- 
do, movido  por  los  sentimientos  del  mas  acendrado  patriotis- 
mo y  por  los  mas  sanos  deseos  de  contribuir  á  la  felicidad  de 
sus  semejantes,  empezó  á  sufrir  la  parte  azarosa  asignada  á 
la  existencia  del  hombre,  á  cargar  el  fardo  de  las  extravagan- 
cias inconcebibles  del  destino.  El  año  1825  en  que  se  le  vió 
multiplicar  sus  esfuerzos  para  sacar  triunfante  la  causa  de  la 
reforma,  fué  en  el  que  estuvo  por  primera  vez  expuesto  á  los 
tiros  de  las  pasiones  innobles  que  desde  poco  ántes  habian 
empezado  á  sublevarse  de  nuevo.  Se  trató  de  despojarle  de 
la  propiedad  de  un  periódico,  porque  sus  productos  crecian  con 
su  reputación.  Se  intentó  vengar  en  su  persona  ofensas  infe- 
ridas por  la  imprenta,  cuando  no  habia  tenido  parte  alguna,  á 
pesar  de  ser  el  primer  editor  del  diario  en  que  se  publicaron. 
Se  procuró  minar  el  crédito  de  que  gozaba  para  con  el  gobier- 
no para  arrancarle  la  Secretaría  de  la  Universidad  que  le  con- 
servaba en  las  relaciones  mas  estrechas  con  su  protector. 
Entonces  tuvo  también  la  desgracia  de  perder  á  ese  distinguido 
amigo,  cuya  muerte  lamentó  en  una  oración  fúnebre,  pronun- 
ciada en  la  Sala  de  Doctores;  pero  sobre  todo,  fué  en  este 
tiempo  que  empezaron  á  desplegarse  con  síntomas  alarmantes 
las  afecciones  pulmonales  que  le  afectaban  desde  la  cuna.  Por 
fortuna  no  tardó  mucho  en  disiparse  esta  tormenta  deshecha: 
él  supo  oponerle  la  impasibilidad  de  la  conciencia:  venció  sin 
atacar  á  ninguno;  y  aunque  su  físico  retrocedía  visiblemente, 
él  hizo  progresos  en  su  crédito  moral,  se  consolidó  en  la  esti- 
mación de  sus  amigos,  recibió  las  mas  lisonjeras  distinciones 
del  gobierno,  y  habiéndose  granjeado  la  confianza  popular  fué 
elegido  representante  el  mismo  año  de  1825  para  la  6a  legisla- 
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tura.  No  entró  al  ejercicio  de  este  cargo,  porque  relativa- 
mente á  la  edad,  le  faltaba  para  la  emancipación  política  lo  que 
por  las  leyes  sobra  para  la  emancipación  religiosa. 

Cuando  se  instaló  la  autoridad  nacional,  en  Febrero  de 
1826,  á  cuya  obra  el  Dr.  Gil  habia  contribuido  activamente,  fal- 
taban algunas  formas  que  llenar,  por  parte  de  las  Provincias 
Unidas,  para  dar  solemnidad  á  las  nuevas  relaciones  estable- 
cidas entre  ellas,  y  el  gobierno  de  S.  M.  Británica.  Con  este 
objeto,  el  3  de  Abril  del  mismo  año  1826  fué  nombrado  el  Sr.  D. 
Manuel  de  Sarratea  en  la  clase  de  ministro  plenipotenciario;  y 
esta  ocasión  pareció  oportuna  para  adoptar  el  consejo  de  los 
mejores  facultativos  que  se  habian  pronunciado  porque  se  hi- 
ciese viajar  al  Dr.  Gil,  como  el  único  ó  el  último  recurso  que  res- 
tabaque  oponer  al  encarnizamiento  con  que  su  edad  era  acome- 
tida por  las  dolencias.  Se  le  nombró  secretario  de  aquella  le- 
gación: era  verdaderamente  un  sacrificio  para  el  país,  para  él  y 
para  sus  amigos,  el  tener  que  conformarse  con  que  se  inter- 
pusiese entre  ellos  un  Océano;  pero  esto  era  preferible  á  ser 
divididos  por  la  tumba,  y  en  la  esperanza  de  que  la  separación 
fuese  tan  provechosa  á  su  salud  como  á  su  entendimiento,  sa- 
lió de  Buenos  Aires  el  4  de  Mayo  y  entró  el  4  de  Julio  en  Lon- 
dres. Circunstancias  mas  propias  de  la  historia  que  de  una 
relación  biográfica,  causaron  un  rápido  cambio  en  esa  legación. 
El  Sr.  Sarratea  recibió  órdenes  de  cese  ántes  de  haber  pasado 
por  todas  las  formas  del  ceremonial  diplomático,  y  este  suceso 
imprevisto  que  dió  al  Dr.  Gil  el  carácter  de  Encargado  de  Ne- 
gocios ad  ínterin,  le  proporcionó  el  ser  presentado  á  Jorge  IV, 
en  la  primer  corte  que  se  dió  después  de  su  arribo  á  Inglater- 
ra, el  27  de  Noviembre  de  dicho  año.  En  este  mes,  aniversa- 
rio de  la  primera  batalla  memorable  de  la  revolución,  el  Dr. 
Gil  tuvo  la  felicidad  de  cruzar  sus  manos,  como  representante 
de  la  primera  República  de  la  América  del  Sud,  con  las  del 
monarca  del  trono  mas  poderoso  de  la  Europa. 

El  Dr.  Gil  pasó  por  esta  escena  verdaderamente  majestuosa 
sin  abandonar  su  espíritu  filosófico;  él  supo  apreciarla  en 
cuanto  tendia  esencialmente  á  la  dignidad  de  su  nación;  pero  lo 
que  contemplaba  de  un  mérito  superior,  lo  que  él  llamaba  el 
auge  de  su  carrera,  era  el  haber  conocido  y  comunicado  al 
ministro  Jorge  Canning.    Veneraba  propiamente  la  sabiduría 
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y  liberalidad  de  este  eminente  estadista  que  falleció  el  8  de 
Agosto  de  1827.  En  cambio,  sin  embargo,  de  estos  actos  de 
rigoroso  lucimiento  y  cortesía  de  que  ningún  argentino  habia 
participado  hasta  entonces,  se  encontró  repentinamente  colo- 
cado en  una  situación  opuesta  al  plan  que  él  se  habia  formado, 
de  estudiar  el  sistema  judicial  de  Inglaterra  y  frecuentar  los 
tribunales  de  un  modo  que  no  perjudicase  la  reparación  de  su 
salud;  que  descargaba  sobre  sus  débil  hombros  un  peso  enor- 
me, contra  el  cual  tampoco  le  garantian  ni  su  experiencia,  ni 
el  estado  de  sus  conocimientos  en  la  carrera  del  servicio  pú- 
blico; y  que  echado  por  primera  vez  en  un  mundo  todo  nuevo, 
todo  extraño  para  él,  usos,  costumbres,  lenguaje,  sin  relacio- 
nes de  ningún  género,  sin  fortuna,  sin  prestigio  todavia  para 
poderlas  adquirir  y  cultivar  en  Europa,  parecia  en  la  azarosa 
situación  en  que  se  hallaba,  una  nave  endeble  que  navega  sin 
brújula  por  entre  las  violentas  conmociones  del  Océano.  Mas, 
en  esta  vez  como  en  todas,  las  resistencias  cedieron  al  patrio- 
tismo ilustrado  y  al  juicio  recto  del  Dr.  Gil.  Precisado  á  abrir 
su  marcha  pública,  por  la  aplicación  de  los  principios  cuya 
teoría  habia  ligeramente  hojeado,  á  los  seis  dias  de  su  recesion 
entretuvo  con  Mr.  Canning  la  primera  conferencia  sobre  las 
cuestiones  del  Brasil  y  Buenos  Aires,  haciendo  uso  del  idioma 
de  que  se  sirven  las  córtes  europeas  en  las  relaciones  diplo- 
máticas, y  con  el  honor  de  un  negociador  adiestrado  en  el 
gabinete. 

Desde  su  origen  las  oficinas  de  la  diplomacia  argentina  no 
han  tenido  una  época  en  que  el  gobierno  se  haya  visto  tan  re- 
gularmente asistido  por  relaciones  las  mas  exactas  y  detalla- 
das de  los  sucesos  ó  de  los  conocimientos  que  pudieran  influir 
en  su  política  peculiar  y  en  la  marcha  de  la  negociación  en  que 
estaba  comprometido  ;  y  si  es  cierto  que  á  la  edad  de  veinti- 
cinco años  y  en  la  cuna  de  su  educación  estadista,  remordía 
tener  que  consentir  que  el  Dr.  Gil  aspirase  á  ser  incorporado 
entre  los  viejos,  mas  expertos  y  mas  considerados  negociado- 
res de  su  pais,  con  todo  los  privilegios  de  la  edad,  no  se  recla- 
maban sino  como  un  pretexto  necesario  para  apoyar  las  mez- 
quinas concesiones  de  los  partidos  que  entonces  se  agitaban 
con  calor.  Nuestro  tierno  diplomático  en  ningún  caso  sugirió 
el  menor  motivo  que  le  atrajese  el  desagrado,  ni  del  gobierno 
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cerca  del  cual  residía,  ni  del  que  representaba ;  por  el  contra- 
rio en  el  curso  de  la  negociación  con  el  Brasil  trabajó  con  los 
tres  ministros  que  sucesivamente  presidieron  las  relaciones 
exteriores  en  Inglaterra.  Mr.  Canning  le  admitió  con  la  fami- 
liaridad mas  franca  y  con  una  consideración  especialísima :  el 
Lord  Dudley  que  ocupó  aquel  puesto  en  el  período  mas  crítico 
de  la  negociación,  entretuvo  repetidas  y  largas  conferencias 
con  el  Dr.  Gil  no  solo  en  el  despacho  público,  sino  en  la  propia 
casa  del  ministro,  cuando  esto  solo  tiene  lugar  mediando  con- 
fianza personal  entre  los  ministros  extrangeros .  El  conde 
Alberdeen  favoreció  al  Dr.  Gil  en  su  viaje  á  los  Paises  Bajos 
con  las  mas  expresivas  consideraciones.  Desde  Buenos  Aires 
mismo  en  donde  se  sucedieron  durante  aquel  período  dos  ad- 
ministraciones encontradas  en  afecciones  y  principios,  recibió 
repetidas  pruebas  de  aprecio  que  merecían  su  juicio  ejemplar 
y  su  talento. 

Pero  el  Dr.  Gil  no  se  abrió  paso  á  estas  consideraciones 
dentro  y  fuera  de  su  pais,  por  ningún  cambio  que  no  fuese  no- 
ble t  él  no  habia  hecho,  ni  tenia  disposiciones  para  hacer  pro- 
gresos entre  aquellos  expertos  profesores  que  hacen  consistir' 
su  mayor  gloria  en  el  triunfo  y  la  menor  en  el  modo  de  vencer. 
Las  memorias  que  pasó  sobre  varias  cuestiones  á  los  minis- 
tros de  S.  M.  B.,  y  las  minutas  de  las  conferencias  verbales 
que  sostuvo  con  los  mismos  de  que  existe  una  completa  colec- 
ción en  los  archivos  de  la  diplomacia  argentina,  no  solo  pre- 
sentan al  Dr.  Gil  con  una  instrucción  bastante  en  las  reglas  de 
estas  composiciones  diplomáticas,  no  solo  hacen  resaltar  el 
mérito  de  su  honrada  penetración  y  de  su  elocuencia  cando- 
rosa, sino  que,  sin  faltar  á  las  leyes  de  la  cortesía  ministerial, 
se  le  vé  levantarse  con  entereza  cuando  un  motivo  grave  ha 
exigido  sostener  la  marcha  de  su  gobierno,  los  derechos  de  su 
patria,  la  dignidad  de  su  bandera.  Entre  los  rasgos  de  un  pa- 
triotismo puro  y  una  energía  propiamente  republicana,  hay 
muy  poco  que  exceda  al  que  el  Dr.  Gil  empleó  en  su  conferen- 
cia con  el  conde  Dudley  sobre  privilegios  marítimos  que  el 
conde  suponía  haberse  traspasado  en  la  guerra  de  corso;  pero 
mas,  sobre  la  proposición  avanzada  por  el  conde  de  que  el  go- 
bierno inglés  habia  dado  existencia  al  Estado  de  Buenos  Aires. 
El  director  Barras  dijo  al  ministro  de  los  Estados  Unidos  por 
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via  de  increpación— «  La  República  Francesa  espera  que  los 
«  sucesores  de  Columbus,  Releigh  y  Penn,  siempre  orgullosos 
«  de  su  libertad,  no  olvidarán  jamás  que  la  deben  á  la  Fran- 
«  cia.  »  Mr.  Monroe  no  replicó;  pero  cuando  el  ministro 
inglés  dijo — «  La  conducta  de  Buenos  Aires  en  el  corso,  no  es 
«  la  que  merece  la  nación  primera  del  mundo  que  ha  llamado 
«  la  República  Argentina  á  una  existencia  política,  reconocien- 
te do  su  independencia  »— el  Dr.  Gil  contestó  sin  vacilar  :  «  Es 
«  verdad*-  S.  M.  Británica  es  el  primer  gobierno  europeo  que 
«  ha  hecho  justicia  á  los  nobles  y  heroicos  sacrificios  con  que 
«  el  pueblo  argentino  ha  por  sí  solo  conquistado  su  indepen- 
«  dencia  y  su  libertad,  y  adquirídose  una  existencia  política 
«  que  ya  estaba  asegurada,  cuando  fué  reconocida.  » 

Para  conservar  intacta  una  reputación  patriótica,  es  indis- 
pensable en  toda  sociedad  pertenecer  á  algunos  de  los  grandes 
partidos  en  que  por  lo  común  se  divide.  Si  esto  es  inevitable 
respecto  de  los  partidos  políticos  que  se  organizan  para  com- 
batir por  el  establecimiento  de  un  principio,  nada  mas  natural 
que  preferir  incorporarse  en  donde  existen  personas  cuyas 
ideas  y  sentimientos  han  sido  favorablemente  apreciados  por 
.íntimas  y  antiguas  relaciones.  Una  y  otra  circunstancia  es 
aplicable  al  Dr.  Gil.  Adhiriéndose  á  aquel  partido  que  se  ha 
designado  con  el  nombre  de  unitario  por  aspirar  á  constituir 
el  país  bajo  el  sistema  consolidado,  llenó  un  deber  social,  siguió 
los  impulsos  de  su  conciencia,  y  respetó  la  opinión  de  aquellas 
personas  cuya  amistad  profesaba;  pero  la  siguió  y  respetó  con 
una  decisión  que  bien  pudiera  presentarse  por  modelo.  En 
las  fuerzas  de  sus  ocupaciones  en  Europa,  sus  amigos  y  sus 
principios  sufrieron  una  dislocación  general;  esta  era  una 
prueba  de  nuevo  género  que  le  faltaba  que  dar,  pero  la  que  al 
fin  vino  á  establecer  mas  sólidamente  su  reputación  anterior. 
Persistiendo  en  su  profesión  de  fé  política,  estrechando  mas  y 
mas  sus  relaciones  confidenciales,  desplegó  al  mismo  tiempo 
el  mayor  empeño  en  las  conferencias  con  el  ministerio  inglés, 
en  los  círculos  privados,  y  por  artículos  que  hacia  redactar  é 
insertar  en  los  diarios,  en  desvanecer  la  impresión  desfavora- 
ble que  este  cambio  había  hecho  sobre  el  crédito  de  Buenos 
Aires,  sosteniendo  que  la  mera  mutación  de  las  personas  en 
nada  alteraría  los  fundamentos  de  la  organización  interior. 
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Cuando  el  Lord  Strangford  á  mediados  de  1828,  abusando  de 
la  inviolabilidad  parlamentaria,  descargo  sus  mas  furiosos 
golpes  contra  las  personas  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  en 
cuya  consideración  el  Dr.  Gil  debia  ocupar  un  lugar  bien  des- 
ventajoso como  miembro  del  partido  opuesto,  presentó  al  con- 
de Alberdeen,  una  memoria  justificativa  y  enérgica  con  que 
redujo  á  la  nada  las  injustas  imputaciones  del  Lord  en  materia 
de  corso  marítimo;  y  dando  cuenta  á  su  gobierno  de  este  suce- 
so, le  dice :  «  En  semejantes  casos  obraré  del  mismo  modo, 
«  aunque  sepa  poner  á  mi  gobierno  en  el  conflicto  de  separar- 
«  me  del  destino  que  ejerzo  para  salvar  cualquier  compromiso 
«  que  pudiera  recaer  sobre  él,  porque  no  conozco  considera- 
«  cion  preferente  al  honor  y  buen  nombre  de  mi  país.»  Jamás 
abusó  el  Dr.  Gil  de  su  posición,  durante  este  período,  para  ven- 
garse ó  vengar;  no  ha  contribuido  en  él  exterior  al  descrédito 
de  su  Patria,  ni  al  de  sus  compatriotas  con  un  solo  hecho;  y 
dígase  lo  que  quiera,  esta  conducta  es  eminentemente  hono- 
rable. 

Tal  es  el  rumbo  que  el  Dr.  Gil  llevaba  siempre  en  la  admi- 
nistración de  los  intereses  públicos.  Sin  volubilidad,  sin  pre- 
sunción, sin  dobleces,  sin  desagradarse  en  ningún  caso,  se 
elevó  hasta  esa  altura  de  que  solo  la  muerte  ha  podido  hacerle 
descender.  Pero  mientras  que  por  medio  de  estos  títulos 
aumentaba  el  lustre  de  su  carrera,  él  recogía  en  su  condición 
privada  las  mas  gratas  recompensas.  El  12  de  febrero  de 
1828  fué  elegido  á  la  unanimidad  miembro  honorario  de  la  real 
sociedad  Jeneriana  en  Inglaterra,  de  cuya  distinción  participó 
la  administración  de  la  vacuna  de  Buenos  Aires  por  haberle 
dedicado  el  pus  vacuno  que  como  primer  gaje  de  honor  se  le 
pasó  con  el  diploma.  Ya  por  este  tiempo  gozaba  de  la  amis- 
tad mas  tierna  de  una  joven  inglesa  cuyo  corazón  era,  sin  duda, 
destinado  á  ser  el  santuario  de  la  pasión  mas  animada^  y  cuya 
cuna,  educación,  sentimientos,  y  mérito  personal,  formaban 
el  mas  precioso  tesoro  y  el  mas  digno  de  cautivar  el  cora- 
zón sin  mancha  del  joven  americano.  Carolina  es  el  nom- 
bre de  esta  joven,  hija  del  Sr.  D.  Cárlos  Widder,  de  origen 
alemán,  uno  de  los  gefes  mas  respetables  de  la  casa  mercantil 
que  lleva  en  Londres  la  designación  de  Hullet  Brothers  & 
Comp.   Desde  que  estos  dos  jóvenes  se  vieron,  se  amaron,  y 
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aspiraron  á  ligarse  por  un  lazo  eterno;  pero  Carolina  era  pro- 
testante, y  el  Dr.  Gil  católico.  Esta  circunstancia  producía  el 
impedimento  que  nace  de  la  disparidad  de  cultos,  y  contribuyó 
sobre  todo  á  demorar  la  perfecta  felicidad  de  estas  dos  almas. 
El  carácter  de  funcionario  público  que  el  Dr.  Gil  investía,  era 
un  grave  inconveniente  para  ocurrir  por  la  dispensa  á  una 
corte  como  la  de  Roma,  que  se  conserva  con  la  mas  estricta 
incomunicación  con  la  Iglesia  y  el  Estado  de  Buenos  Aires;  y 
aun  cuando  no  podían  faltar  recursos  mas  inmediatos,  resi- 
diendo en  un  país  donde  las  ideas  de  tolerancia  y  ultramonta- 
nismo  han  dejado  de  ser  un  obstáculo  á  la  población  y  á  la 
riqueza,  con  todo,  el  Dr.  Gil  promovió  sugestiones  ante  el  Pro- 
visor de  Buenos  Aires. 

El  prelado  argentino  se  negó  á  conceder  la  dispensa  cre- 
yendo que  esto  seria  ejercer  una  jurisdicción  incompetente, 
hallándose  las  partes  interesadas  fuera  de  su  diócesis,  pero  al 
Dr.  Gil  le  quedó  la  satisfacción  de  haber  acreditado  de  una 
manera  costosa,  cuánto  sabia  apreciar  y  respetar  los  derechos 
que  tenían  sobre  él  su  país  y  la  Religión.  Ocho  meses  se 
perdieron  en  aquellas  transacciones  infructuosas,  hasta  que  el 
21  de  Abril  de  1828,  se  celebró  en  Londres  este  suspirado 
enlace. 

La  impresión  del  clima  de  la  Europa,  había  hecho  prodigios 
en  la  salud  del  Dr.  Gil;  él  llegó  hasta  lisonjearse  de  que  sus 
mas  peligrosas  dolencias  habían  desaparecido  para  siempre, 
y  sus  amigos  hasta  afianzarse  en  la  idea  consoladora  de  que 
no  seria  arrebatado  por  una  muerte  prematura;  pero  pasó 
muy  poco  tiempo  antes  que  estos  crueles  temores  se  renova- 
sen. El  rígido  invierno  de  1827  afectó  extraordinariamente  su 
constitución  endeble,  y  guiado  por  los  consejos  de  buenos  fa- 
cultativos volvió  á  tentar  su  curación  por  medio  déla  variación 
de  climas.  En  la  dulce  sociedad  de  la  amable  Carolina  visitó 
en  1828  las  principales  ciudades  del  Reino  Unido,  pero  con  el 
mas  vivo  interés  las  manufacturas  de  Glascow  y  Manchester> 
residió  algunos  días  en  Edimburgo,  capital  de  Escocia;  algunos 
mas  en  Dublin,  capital  de  Irlanda,  y  después  de  haber  hecho 
un  curso  por  mar  y  tierra  de  1319  millas,  regresó  á  la  capital 
de  Inglaterra  donde  por  entonces  le  llamaron  asuntos  impor- 
tantes del  servicio.    Habia  recibido  orden  de  su  gobierno  para 
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hacerse  cargo  de  los  buques  que  se  habían  comprado  en 
Europa  para  la  guerra  del  Brasil,  y  de  contribuir  á  su  venta 
para  el  pago  de  los  dividendos  y  habia  recibido  prevenciones 
de  que  seria  sostituido  por  un  ministro  mas  caracterizado  aue 
llevaria  el  encargo  especial  de  agradecer  la  interposición  bri- 
tánica, bajo  cuya  influencia  se  habia  restablecido  la  paz  con  el 
Emperador.  El  Dr.  Gil  se  expidió  con  rapidez  en  el  arreglo 
de  los  archivos  de  la  Legación  y  en  los  informes  que  necesitó 
dar  al  gobierno  sobre  el  armamento  anual  porque  los  faculta- 
tivos insistian  en  que  continuase  viajando.  El  11  de  Octubre 
del  mismo  año  dejó  á  Londres;  la  dirección  fué  entonces  al 
continente  para  pasar  el  invierno  en  el  mediodia  de  la  Francia; 
pero  este  viaje  fué  precedido  de  órdenes  del  ministerio  britá- 
nico para  que  el  Dr.  Gil  recibiese  en  las  aduanas  y  puertos  de 
Inglaterra  cuantos  auxilios  requiriese,  y  de  las  mejores  reco- 
mendaciones del  embajador  de  los  Paises  Bajos,  residente  en 
Londres,  con  quien  habia  entretenido  la  mejor  inteligencia: 
por  los  consejos  de  este  caballero  resolvió  visitar  aquel  país 
que  disfruta  la  mayor  libertad  posible  en  Europa  y  que  tiene 
una  cierta  conexión,  por  su  origen,  con  las  nuevas  repúblicas 
de  América. 

Estos  dos  estimables  viajeros  desembarcaron  en  Ostende 
puerto  de  los  Paises  Bajos,  y  desde  allí  atravesando  por  las 
interesantes  ciudades  de  Brujas  y  Gants,  se  dirigieron  á  Bru- 
selas, en  donde  fueron  cortesmente  cumplimentados  á  su  ar- 
ribo por  el  embajador  inglés  y  el  ministro  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  Allí  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  al  ge- 
neral argentino  D.  José  de  San  Martin,  el  mismo  mes  que  cinco 
años  antes  le  habia  conocido  y  tratado  en  Mendoza,  al  pié  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  cuando  el  Dr.  Gil  viajaba  negocian- 
do la  paz  y  unión  interior;  pero  sobre  todo  la  satisfacción  de 
saludar  personalmente  al  barón  Verstolh  ministro  de  negocios 
extrangeros,  en  el  carácter  de  representante  de  un  gobierno 
que  acababa  de  combatir  por  entrar  en  posesión  de  los  derechos 
que  dos  siglos  ántes  se  habian  allí  mismo  proclamado.  El  Dr. 
Gil  fué  invitado  por  el  Ministro  á  una  entrevista;  en  ella  se 
conferenció  franca  y  extensamente  sobre  los  mejores  medios 
de  entablar  y  cultivar  las  relaciones  entre  ambos  paises,  y 
después  de  recibir  toda  clase  de  demostraciones  las  mas 


honrosas  para  su  persona  y  gobierno,  recabó  una  decla- 
ración de  gabinete  para  que  «  en  los  puertos  de  los  Paises 
«  Bajos  se  considerasen  como  argentinos,  los  buques  debida- 
ce  mente  patentados  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  aun 
«  cuando  estos  no  fuesen  de  construcción  nacional,  ni  su  capi- 
«  tan  y  tripulación  en  la  mayor  parte  naturales  de  dichas  Pro- 
ce  vincias,  »  acompañando  esta  declaración  de  otras  concesio- 
nes que  nivelaban  los  buques  bajo  pabellón  argentino  con  los 
de  las  naciones  mas  favorecidas,  sin  exigirse  sacrificio  alguno 
en  retribución.  Promoviendo,  cuando  la  oportunidad  se  pre- 
sentaba, todo  lo  que  pudiera  interesar  á  la  política  y  al  comer- 
cio de  su  pais,  el  Dr.  Gil  continuó  el  curso  curativo.  Atravesó 
con  su  querida  esposa  toda  la  Holanda,  visitando  las  célebres 
ciudades  de  Namur,  Lieja  y  todo  el  hermoso  pais  situado  sobre 
el  Rio  Meusa.  Entró  al  territorio  de  la  Prusia  y  la  Alemania  : 
conoció  las  capitales  de  Aix-la-Chapelle,  Polonia,  Coblens, 
Maguncia  y  Franckfort  sobre  el  Rio  Mein,  con  la  fortuna  de 
hacer  este  último  viaje  remontando  el  magnífico  Rhin  en  tiem- 
po de  vendimia  ;  pero  acercándose  la  estación  mas  peligrosa, 
deshizo  el  viaje  atravesando  otra  parte  de  la  Prusia,  de  la  Ale- 
mania y  la  frontera  del  Reino  de  Baviera  hasta  entrar  á  París 
por  la  gran  ruta  del  Continente. 

El  3  de  Noviembre  arribó  á  Paris  después  de  haber  hecho 
una  carrera  de  800  millas  y  haber  conseguido  algunas  venta- 
jas en  la  salud ;  y  el  21,  al  año  de  su  presentación  al  rey  de  la 
Gran  Bretaña,  tuvo  una  conferencia  de  dos  horas  con  el  conde 
Lafíerronays,  ministro  de  negocios  extrangeros,  uno  de  los 
hombres  de  estado  mas  completos  que  posee  la  Francia.  Los 
resultados  de  esta  entrevista  que  participó  á  vez  del  tono  ofi- 
cial y  del  estilo  familiar,  hicieron  tanto  honor  á  la  República 
Argentina  como  al  abogado  de  su  causa.  En  ella  se  llegó  hasta 
establecer  que  el  gobierno  de  su  Magestad  Cristianísima  espe- 
raba que  los  nuevos  estados  de  Sud-América  apareciesen  mas 
consolidados  para  reconocer  su  independencia,  pero  que,  ha- 
ciéndose una  excepción  bien  merecida  por  el  Estado  de  Buenos 
Aires,  el  conde  estaba  interesado  en  celebrar  desde  luego,  con 
el  Dr.  Gil,  un  tratado  bajo  principios  de  no  exclusión  y  de  libre 
concurrencia  para  el  comercio  de  ambos  paises. 

Cualquiera  que  fuese  la  resolución  del  gobierno  francés, 
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ella  no  podía  influir  como  no  habia  influido  el  reconocimiento 
de  Portugal,  de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  en  la  existen- 
cia de  la  República  Argentina  :  su  independencia  era  nacional 
y  estaba  asegurada  porque  tenia  la  mayor  garantía  de  deberse 
á  sus  esfuerzos  exclusivos  ;  y  el  Dr.  Gil  que  habia  hecho  sentir 
de  una  manera  firme  en  Europa,  que  entonces  la  situación  de 
un  miembro  argentino  ya  no  era  la  misma  que  la  de  aquellos 
tiempos  en  que  apenas  habia  sido  lícito  aspirar  á  fijar  el  rol  de 
un  desvalido  pretendiente,  no  se  gloriaba  tanto  de  sus  conquis- 
tas políticas,  como  de  las  seguridades  que  recababa  en  favor 
de  la  emancipación  comercial.  Los  ingleses  por  su  tratado  de 
2  de  febrero  de  1825  habían  conseguido  retener  solo  á  Buenos 
Aires,  entre  los  tres  estados  de  la  América  con  quienes  aca- 
baban de  regularizar  en  esta  forma  sus  antiguas  relaciones, 
bajo  la  dependencia  de  su  célebre  acta  de  navegación  de  1651, 
haciendo  aplicación  á  un  pais  libre  é  inocente  de  este  acto  de 
tiranía  mercantil  que  les  habia  legado  Cromwell;  y  cuando  so- 
bre las  desventajas  de  este  tratado,  se  hizo  sentir  muy  luego  lo 
que  para  un  argentino  era  propiamente  un  deshonor,  nuestro 
tierno  diplomático  empeñó  todo  su  patriotismo  tanto  en  los 
Países  Bajos  como  en  Francia,  en  vencer  el  reconocimiento  de 
la  libre  concurrencia,  sin  exclusión  alguna  onerosa  y  mortifi- 
cante. En  defecto  de  facultades  por  parte  del  Dr.  Gil  para 
concurrir  al  arreglo  de  un  tratado,  el  gobierno  de  los  Países 
Bajos  expidió  una  declaración  terminante  sobre  aquella  base, 
y  el  ministro  de  Francia  la  reconoció  como  un  principio  de 
gabinete  que  no  estaría  expuesta  en  adelante  á  las  oscilaciones 
de  la  política  ministerial. 

Cuando  ya  se  tenía  en  Londres,  por  el  Brasil,  la  convención 
preliminar  celebrada  en  el  Janeiro  el  -27  de  Agosto  de  1828, 
entonces  el  Dr.  Gil  recibió  una  nota  oficial  de  su  gobierno,  da- 
tada en  Buenos  Aires  el  20  del  precitado  mes  y  año,  cuyo  con- 
tenido puede  dividirse,  lo  mismo  que  la  contestación  enviada 
desde  Paris  el  16  de  Enero  de  1829,  en  dos  partes  :  (D 


1.  Si  se  presentas3  un  detalle  prolijo  de  los  trabajos  que  el  Dr.  Gil  desem- 
peñó en  la  legación  y  en  comisiones  especiales  durante  su  residencia  en  Europa, 
si  se  acumulasen  todas  las  pruebas  de  patriotismo,  de  honradez,  y  de  un  juicio 
ilustrado  é  independiente  que  dió  en  este  mismo  período,  se  aumentarían  los 
motivos  que  lo  recomiendan  á  la  estimación  de  sus  conciudadanos-,  por  lo  que 
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Primera — Una  declaración  terminante  de  los  principios 
que  mantenian  al  gobierno  en  la  resolución  de  resistir  la  base 
de  la  independencia  de  la  Provincia  Oriental;  y  la  orden  también 
terminante  de  notificarlo  explícitamente  al  ministerio  de  S.  M. 
Británica. 

Segunda — Una  manifestación  de  los  temores  que  el  go- 
bierno entretenía  de  que  las  potencias  de  Europa  se  coaligasen 
para  resistir  las  ideas  liberales  diseminadas  en  el  Brasil,  si 
llegaban  á  amenazar  la  existencia  del  Imperio  como  tal;  y  la 
orden  para  hacer  sobre  este  punto  las  mas  prolijas  investiga- 
ciones, por  la  influencia  que  tal  intervención  pudiera  tener  en 
el  sistema  de  las  Repúblicas  Americanas. 

Es  casi  impenetrable,  á  la  verdad,  el  fundamento  de  ese 
doble  juego  que  se  descubre  en  los  consejos  del  gabinete 
argentino :  incombinable  la  declaración  de  la  resistencia  á  la 
base  de  la  paz  con  el  imperio,  siete  dias  antes  que  esta  misma 
base  fuese  solemnemente  admitida;  y  en  cuanto  al  segundo 
punto  no  parece  recomendarse  sino  por  una  importancia  os- 
tensible, ó  como  una  discusión  de  lujo.  Pero  sea  de  uno  y  otro 
lo  que  fuere,  lo  que  únicamente  se  pretende  en  este  lugar  es 
hacer  conocer  las  opiniones  del  Dr.  Gil  sobre  la  cuestión  que 
mas  ha  afectado  la  existencia  misma  de  la  República  Argenti- 
na, y  algunos  de  los  principios  generales  de  política,  que  él 
profesó  y  observó  estrictamente,  dándose  por  último  una  lige- 
ra idea  del  modo  en  que  el  Dr.  Gil  se  expidió  en  esta  que  puede 
llamarse  la  última  tarea  de  su  carrera  pública. 

El  Dr.  Gil,  contestando  desde  París  el  16  de  Enero  de  1829, 
se  fija  en  la  primera  parte  y  empieza  por  distinguir  lo  que  de- 
bía considerarse  sus  deberes  como  funcionario  público  y  sus 
opiniones  en  su  carácter  privado.    «  Estoy  tan  convencido, 


respecta  á  esta  tarea,  ninguna  se  emprendería  con  mas  cordialidad  é  interés. 
Pero  la  naturaleza  de  este  papel  que  también  se  redacta  en  una  completa  abs- 
tracción de  la  autoridad  pública,  establece  límites  que  no  es  dado  traspasar  con 
exceso  sin  incurrir  en  el  defecto  de  una  extensión  incompetente,  ó  sin  correr  el 
riesgo  de  hacer  revelaciones  inconciliables  acaso  con  los  deseos  de  la  autoridad. 
De  aquí  proviene  la  economía  con  que  se  ha  hecho  uso  en  esta  memoria  de  los 
archivos  de  la  legación  del  Dr.  Gil;  pero  de  donde  también  nace  el  derecho  con 
que,  al  cerrar  la  relación  de  sus  trabajos,  ha  parecido  justo  hacerse  una  aun- 
que sucinta  manifestación,  de  las  últimas  conferencias  de  que  se  entretuvo  por 
escrito  con  el  gobierno  de  su  patria.  Puede^  ser  este  un  averso,  pero  si  lo  es, 
cuesta  nada  menos  que  innumerables  sacrificios. 
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«  dice,  de  la  propiedad  y  de  la  evidencia  de  las  razones  que 
((  impulsan  al  gobierno  á  resistir  la  independencia  de  la  Pro- 
«  vincia  Oriental,  que  jamás  he  tenido  embarazo  en  manifestar 
«  mi  opinión  privada  sea  á  los  ministros  de  S.  M.  B.,  sea  á 
«  otras  personas  del  ministerio  de  negocios  extrangeros  y  á 
«  varios  miembros  del  cuerpo  diplomático  en  aquella  corte? 
<(  sobre  la  imposibilidad  de  establecer  un  Estado  independien- 
«  te  en  el  citado  territorio;  mas  como  representante  del  gobier- 
«  no  argentino  no  podría  en  mi  carácter  público  pronunciarme 
«  contra  una  medida  que  habia  recibido  su  aprobación.  »  Pa- 
ra demostrar  por  quién  se  concibió  orignariamente  esta  base  y 
sus  resultados  inmediatos — «  Jamás,  por  ningún  título,  ni  bajo 
«  pretexto  alguno,  dice  el  Dr.  Gil,  debió  el  gobierno  haber  con- 
«  siderado  ni  admitido  la  proposición  de  esta  independencia 
«  cuando  se  sugirió  por  el  Lord  Ponsonby;  esta  fué  una  ocur- 
«  rencia  del  momento  para  sálir  su  señoría  del  apuro  en  que 
«  lo  puso  el  Emperador  del  Brasil,  cuando  á  su  arribo  al 
*  <(  Janeiro  resistió  la  primera  proposición  que  la  corte  de  S. 
«  James  le  ofreció  come  mediadora;  proposición  que  no  era 
«  del  gabinete  inglés  en  su  origen,  y  que  por  lo  tanto  fué  una 
«  de  las  razones  por  que  el  Lord  Ponsonby  rehusó  el  garantir 
«  á  nombre  de  su  gobierno,  la  independencia  del  nuevo  estado 
«  que  se  proyectaba  formar.  » 

«  Desde  que  asomó  una  proposición  tan  indiscreta,  conti- 
«  núa,  é  inverificable,  y  desde  que  con  la  adquiescencia  del  go- 
«  bierno  ella  ha  continuado  siendo  la  alma  de  este  negocio, 
«  difícil  es  preveer,  cual  será  la  suerte  de  la  Provincia  Oriental, 
«  y  cuantos  compromisos  no  traerá  siempre  á  Buenos  Aires 
«  la  agitación  de  esta  cuestión.  Puede  ser  que  el  tiempo  y  los 
«  desengaños  infundan  en  el  gabinete  inglés  un  deber  de  coo- 
«  perar  á  deshacer  una  obra  en  la  que,  por  faltas  de  su  minis- 
«  tro,  el  ha  tenido  una  influencia  activa  aunque  indirecta,  y 
«  para  tal  caso  se  debe  contar  como  auxiliares  en  esta  empre- 
«  sa  con  la  Francia  y  los  Estados  Unidos.  V.  E.  encontrará 
«  en  la  nota  núm.  186  á  que  acompaño  la  minuta  de  mi  confe- 
«  rencia  con  el  conde  Lafferronays,  cuales  son  los  sentimientos 
«  del  gabinete  de  las  Tullerias  acerca  del  proyecto  de  estable- 
cí cer  un  estado  independiente  en  la  Banda  Oriental,  y  á  la 
«  perspicacia  de  V.  E.  no  se  ocultará  cuán  importante  es  para 

95 


—  754  — 

«  el  logro  de  las  ulteriores  negociaciones  el  contar  con  la  opi- 
«  nion  del  ministerio  francés  y  con  los  celos  que  manifiesta 
«  porque  la  Inglaterra  tome  una  parte  tan  activa  y  exclusiva 
«  en  este  negocio.  Tengo  fundados  motivos  para  conocer  que 
«  los  Estados  Unidos  miran  con  desagrado  la  erección  de  un 
«  estado  en  dicho  territorio,  que  no  pudiendo  realizarse  ni 
<(  consolidarse,  perjudica  el  crédito  de  los  gobiernos  del  Nuevo 
i<  Mundo :  este  paso,  además,  promovido  bajo  los  auspicios 
«  de  la  Gran  Bretaña,  es  considerado  por  ellos  como  una  des- 
«  viacion  del  sistema  americano,  y  un  gérmen  de  futuros 
«  disturbios.  »  Pasa  en  revista,  por  último,  todos  los  funda- 
mentos en  que  reposaba  la  opinión,  ya  entonces  bien  genera- 
lizada, de  que  la  Inglaterra  abrigaba  intenciones  avanzadas 
respecto  de  la  Banda  Oriental;  y  sin  alucinarse  con  esta  opi- 
nión, antes  por  el  contrario,  clasificándola  de  exajerada,  termi- 
na por  sujerir  la  cautela  con  que  el  gobierno  debe  marchar. 

Entrando  á  considerar  la  2a  parte  de  la  nota  del  gobierno,  la 
que  se  refiere  á  los  temores  de  una  intervención  europea  en  el 
sistema  político  de  América,  dice : — «  En  mi  opinión  y  en  mi 
«  convencimiento,  no  existen  tales  planes,  es  decir,  una  delibe- 
«  rada  resolución  de  destruir  el  establecimiento  de  los  princi- 
«  pios  y  de  los  gobiernos  del  Nuevo  Mundo,  que  es  lo  que 
«  esencialmente  importan  los  temores  del  gobierno ;  »  y  des- 
pués de  desvanecer  completamente  por  un  raciocinio  sólido  é 
ilustrado  todos  los  hechos  en  que  se  queria  fundar  estos  temo- 
res, se  contrae  á  examinar  si  ellos  podrian  establecerse  en  la 
política  conocida  ó  presumible  de  los  gobiernos  europeos. 

«  Al  considerar,  dice,  la  politica  europea  respecto  de  la 
«  América,  observaré  solamente  la  de  Inglaterra  y  la  de  Fran- 
«  cia  ,  y  la  de  España  también  por  circunstancias  especiales 
«  que  expresaré  á  su  tiempo.  Cuando  se  trata  de  representar 
«  el  gran  drama  de  la  influencia  europea  en  el  Nuevo  Mundo, 
«  los  primeros  y  principales  personajes  serán  siempre  Fran- 
<(  cia  é  Inglaterra — las  demás  naciones  aparecerán  en  el  fondo 
«  como  sombras.  » 

«  Revisaré,  dice,  la  política  de  Inglaterra,  tal  cual  es  desde 
«  que  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  humanidad,  tuvo  la  des- 
«  gracia  de  perder  al  M.  H.  Jorge  Canning.  ¡  Calamidad  Uni- 
«  versal ! — permítame  V.  E.  honrar  la  memoria  de  este  génio 
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«  asombroso,  clasificando  su  pérdida  como,  la  mas  sensible 
«  para  la  América. — Buenos  Aires,  su  causa  y  sus  principios 
«  perdieron  el  mejor  amigo  en  Europa:  Buenos  Aires  era  un 
«  objeto  de  particular  cariño  para  Mr.  Canning,  pero  desde  su 
«  muerte,  y  un  poco  después,  cuando  sus  principios  y  su  polí- 
«  tica  abaldonaron  la.  del  gabinete  de  S.  James,  la  América 
«  dejó  de  ser  para  el  ministerio  Británico  un  objeto  de  especial 
«  interés.  »— Después  que  este  desahogo  que  la  justicia  tanto 
como  la  gratitud  arrancaron  del  mayor  admirador  de  aquel 
eminente  estadista,  el  Dr.  Gil  entra  en  la  investigación  que  se 
ha  propuesto,  presentándola  de  un  modo  que  fuerza  á  recono- 
cer, que  el  haberse  amortiguado  en  el  Ministro  Británico  las 
disposiciones  á  relacionarse  con  el  mundo  de  las  Repúblicas, 
no  provenían  tanto  del  ningún  interés  que  aquellas  inspirasen, 
cuanto  de  la  decadencia  en  que  estaban  los  principios  liberales 
é  ilustrados  que  dominaron  en  el  gabinete  antes  de  aquel  fatal 
acontecimiento ;  y  para  remover  toda  sospecha  sobre  la  con- 
secuencia de  este  cambio,  para  rendir  al  mismo  tiempo  el  ho- 
menaje debido  á  la  nación  mejor  doctrinada  de  la  Europa, 
cierra  su  investigación  en  esta  parte,  diciendo  : — «  Es  verdad 
«  que  respecto  del  pueblo,  el  interés  por  la  América  ya  no  ins- 
«  pira  el  antiguo  entusiasmo,  habiendo  quedado  solo  la  esencia 
«  de  la  justicia  y  las  sujestiones  de  la  conveniencia  particular  ; 
«  pero,  sin  embargo,  los  partidarios  del  absolutismo  no  han 
«  triunfado  ni  triunfarán  allí  donde  no  existe  un  buen  juicio, 
«  innato,  por  llamarlo  así,  en  la  masa  del  pueblo  inglés,  que  no 
«  le  permite  confundir  los  efectos  de  la  inexperiencia  con  la 
«  bondad  intrínseca  de  las  cosas,  ni  los  extravíos  de  las  pasio- 
«  nes  de  los  hombres,  con  el  sentimiento  y  disposición  de  las 
«  masas.  » 

Pasando  después  á  la  Francia,  «me  contentaré,  dice,  con 
«  añadir  á  la  conferencia  que  he  tenido  con  el  conde  Lafíerro- 
«  nays,  que  el  actual  ministerio  francés  no  se  maneja  por  in- 
«  fluencias  extrañas :  él  tiene  su  política  peculiar,  y  solo  la 
«  dirigirá  como  lo  reclamen  los  mejores  intereses  del  pueblo 
«  que  administra.  Este  es  un  ministerio  puramente  francés; 
<(  como  el  de  Mr.  Canning  lo  era  puramente  inglés,  según  la 
«  expresión  de  un  distinguido  estadista  de  la  América  del  Nor- 
«  te,  y  el  mismo  conde  quiso,  sin  duda,  dar  á  entender  esto  en 


—  756  - 

«  la  casa  de  diputados,  cuando  contestando  á  un  discurso  de 
«  Mr.  Bignon,  le  dijo  :  Ya  no  sopla  en  la  Francia  el  viento 
«  del  Támesis  ni  del  Neva.  »  V.  E.  inferirá  si  un  gabinete  que 
«  no  se  dirige  por  mas  impulsos  que  los  de  una  política  nació - 
«  nal  y  bienhechora,  puede  jamás  entrar  en  liga  para  derribar 
«  unos  gobiernos  en  cuyas  relaciones  están  enlazadas  las  rela- 
«  ciones  y  prosperidad  de  la  nación  que  gobierna.  La  opinión 
«  de  la  Francia  sobre  este  punto  está  bien  pronunciada.  Si  el 
«  gabinete  francés,  ó  mas  propiamente,  si  en  la  Francia  la  opi- 
«  nion  pública  hubiese  establecido  su  Imperio  como  lo  tiene  en 
«  Inglaterra,  S.  M.  Cristianísima  hubiera  precedido  á  S.  M.  B. 
«  en  reconocer  la  independencia  de  la  América  del  Sud.  La 
«  causa  del  Nuevo  Mundo  es  mas  popular  en  Francia  que  en 
«  ninguna  otra  parte  del  mundo  viejo.  » 

«  Existe,  no  obstante,  un  partido  contrario  en  Francia;  este 
<(  es  el  partido  llamado  en  Inglaterra,  Ultra  Tory;—en  Espa- 
«  ña  apostólico,  y  en  Francia  jesuítico;  partido  que  bajo  el 
((  estandarte  de  la  religión  apoya  el  despotismo  y  la  esclavitud 
«  de  América,  defiende  la  causa  del  Gran  Sultán  contraía  Gre- 
«  cia  y  abogando  por  la  ignorancia  y  la  sumisión  ciega,  en  todas 
<(  partes  del  Mundo,  este  partido  ha  ejercido  grande  influen- 
«  cia  desde  la  restauración;  pero  en  las  elecciones  de  1827 
«  corrió  la  misma  suerte,  y  casi  á  un  mismo  tiempo,  que  la 
«  flota  Turco-Egipcia  en  la  Bahia  de  Navarino:  ha  tenido  que 
«  abandonar  los  consejos  del  gobierno  y  administración  públi- 
«  ca,  y  se  ha  relegado  á  los  salones  y  á  las  cofradías.  Si  este 
«  partido  jesuítico  amenazase  recobrar  su  influjo;  si  llegase  á 
«  conseguirlo,  lo  que  no  es  tan  fácil,  él  provocaría  la  contra- 
<(  revolución  cuyos  efectos  él  conoce  mas  bien  que  otra  clase 
«  alguna  del  pueblo  francés  cuyos  vestigios  aún  están  presen- 
«  tes  El  pueblo  francés  está  bastante  ilustrado,  y  es 
«  demasiado  entusiasta  para  soportar  con  resignación  la  in- 
«  fluencia  de  un  poder  tan  absoluto. y  tan  opuesto  á  su  educa- 
«  cion,  á  sus  hábitos  y  á  sus  intereses.  La  causa,  pues,  del 
«  Nuevo  Mundo  no  tiene  que  temer  de  la  Francia,  de  su  go- 
»  bierno  actual. » 


1.  Este  juicio  ha  sido  comprobado  por  las  Jornadas  de  Julio  de  1830,  en 

Ppris. 
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«  Que  la  España,  dice  el  Dr.  Gil,  tiene  la  intención  y  aún  la 
«  esperanza  de  recobrar  sus  posesiones  ultramarinas,  nadie 
«  que  conozca  su  política  y  su  obstinación  podrá  negarlo;  pue- 
«  de,  pues,  contarse  con  su  voluntad,  pero  veamos  si  tiene  los 
«  medios. »  Examina  el  estado  de  las  rentas  y  del  crédito  de 
esta  nación,  el  de  sus  relaciones  con  Francia  é  Inglaterra,  el  de 
su  capacidad  moral  é  intelectual,  y  deduce  de  todo,  que  :  —  «  si 
<(  se  exceptúa  al  Rey  y  algunos  de  sus  fieles  vasallos,  nadie 
«  mas  se  atreverá  á  alimentarse  de  la  esperanza  que  él  habia 
«  concebido  con  los  medios  que  posee,  sean  cuales  fueren  las 
«  ventajas  que  le  presente  el  estado  interior  de  Méjico  y  Co- 
«  lombia.  Pero  es  una  verdad  innegable,  continúa,  que  si  el 
«  gobierno  mejicano  no  se  hubiese  ocupado  de  la  lógica  Jorki- 
«  na,  para  oponerse  á  los  tiros  de  la  lógica  Escocesa,  dividien- 
«  do  de  este  modo  los  ánimos  y  agriando  los  espíritus — si  el 
<(  general  Bolívar  no  hubiese  contraído  sus  esfuerzos  á  inven- 
«  tar  formas  y  principios  de  gobierno,  y  á  allanarse  el  camino 
«  á  la  dictadura,  debilitando  la  fuerza  moral  y  los  pocos  recur- 
((  sos  que  le  han  quedado  á  Colombia,  y  haciendo  abominable 
«  el  nombre  de  la  autoridad,  hasta  el  punto  de  precipitar  á  los 
<(  hombres  al  extravio  de  creer  que  el  puñal  y  el  asesinato  son 
«  medios  legítimos  y  eficaces  para  mejorar  las  cosas  y  revin- 
«  dicar  sus  derechos,  el  rey  de  España  no  pensaría  en  realizar 
«  sus  visiones.  Es  posible  que  cuando  á  sus  oidos  haya  llega- 
«  do  el  rompimiento  que  se  supone  también  entre  Colombia  y 
«  el  Perú,  sus  prospectos  alagúenos  suban  al  colmo.  » 

Pero  á  pesar  del  aspecto  desfavorable  que  presentaban  los 
negocios  en  la  mayor  parte  de  los  nuevos  Estados,  el  Dr.  Gil 
considera  á  la  España  como  la  menos  propia  para  inspirar 
ninguna  clase  de  temores,  y  concluye  : — «  Contentémonos  en- 
«  tretanto  con  esperar  que  el  buen  sentido  de  las  masas  en 
«  América,  y  el  espíritu  de  patriotismo  prevalecerá  al  fin  sobre 
a  las  ilusiones  y  los  errores;  y  que  guiados  por  la  experiencia 
«  y  por  las  sujestiones  del  interés  y  del  convencimiento,  los 
«  hombres  y  los  pueblos  se  ilustrarán,  harán  las  paces  unos 
«  con  otros  y  reunirán  todas  sus  fuerzas  para  aparecer  tan 
«  respetables  como  necesitan  serlo,  no  solo  para  quitar  á  la 
«  España  todo  pretexto  que  sirva  á  alimentar  á  sus  fátuas  es- 
«  peranzas,  sino  para  mostrar  á  sus  amigos  y  neutrales  que 
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«  son  libres  é  independientes,  que  mantendrán  á  todo  trance 
<(  estos  goces  que  se  han  conquistado  á  costa  de  innumerables 
«  sacrificios.  »  El  Dr.  Gil  sentia  de  este  modo,  observando 
los  sucesos  de  Méjico,  de  Colombia  y  el  Perú,  sin  saber  que  al 
mismo  tiempo  que  escribía,  se  presentaba  una  escena  igual- 
mente lastimosa  en  el  seno  de  su  patria.  Pero  él  cierra  la  nota 
y  su  carrera  con  estas  palabras  que  merecen  perpetuarse  : 

«  Creo  que  lo  expuesto  servirá  de  bastante  contestación  ála 
nota  muy  reservada  de  20  de  Agosto:  he  querido  tratar  esta  ma- 
teria de  la  manera  que  lo  he  hecho,  porque  estoy  convencido  de 
que  este  es  el  modo  de  hablar  á  ungobierno  ilustrado  y  patriota 
y  de  llenar  sus  deberles  un  patriota  y  un  hombre  de  bien.  » 

El  Dr.  Gil  esperaba  por  instantes  el  arribo  del  sucesor  que 
salió  de  Buenos  Aires  el  13  de  Noviembre  de  1828 ;  pero,  re- 
suelto á  permanecer  en  Paris,  ya  porque  ningún  objeto  de  im- 
portancia reclamaba  su  asistencia  personal  en  Inglaterra,  como 
porque  á  favor  de  aquel  clima  mas  benigno,  su  salud  habia 
mejorado  de  un  modo  notable,  se  contrajo  á  organizar  un  plan 
que  debía  plantificarse  en  Buenos  Aires  á  su  regreso,  con  el 
objeto  de  conciliar  decentemente  la  continuación  de  sus  servi- 
cios á  la  patria,  con  el  establecimiento  independiente  de  su 
familia.  El  plan  estaba  reducido  á  sostener  tres  publicacio- 
nes; una  diaria,  otra  semanal  y  la  tercera. mensual :  la  primera 
debia  seguir  con  la  marcha  política  de  cada  Estado ;  la  segun- 
da con  la  industria  nacional,  acomodada  en  sus  doctrinas  y 
redacción  á  las  clases  mas  necesitadas ;  la  tercera  dedicada  á 
objetos  políticos,  científicos  y  literarios,  sostenida  por  una  so- 
ciedad. El  habia  convenido  y  conferenciado  ya  con  sus  com- 
patriotas y  relaciones  en  Europa,  y  comunicado  el  plan  á  la 
persona  iniciada  para  primer  Director,  que  existia  en  Buenos 
Aires.  Difícil  era  resistirse  á  tomar  parte  en  esta  empresa 
cuando  de  ella  debían  resultar  tantos  beneficios  generales  • 
mayormente  siendo  concebida  y  animada  por  el  Dr.  Gil  y  te- 
niendo de  este  modo  una  segura  garantía  de  que  la  empresa 
no  degeneraría  en  ningún  tiempo,  convirtiéndose  en  instrumen- 
to de  pretensiones  perniciosas : — ella  se  hubiera  conservado 
siempre  como  un  santuario  invulnerable  del  bien  público  y  de 
la  cultura  intelectual.  Con  estas  alegres  esperanzas  se  abrió 
para  el  Dr.  Gil  el  año  1829;  gozaba  al  mismo  tiempo  de  una 
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salud  admirable,  que  le  permitió  disfrutar  de  un  espléndido 
banquete  dado  en  Paris  el  6  de  Enero  en  celebridad  de  la  paz 
con  el  Brasil,  por  un  comerciante  de  Buenos  Aires:  en  él,  la 
amable  Carolina  festejó  las  glorias  de  su  nueva  patria,  luciendo 
en  el  piano  la  marcha  nacional  «¡Oid  mortales!)) . . .  Pero  rebo- 
saba el  contento  en  el  corazón  de  estos  dos  jóvenes  que  recien 
tocaban  en  la  edad  de  las  ilusiones  de  la  vida,  cuando  contem- 
plaban reunidos  que,  si  iban  á  abandonar  pronto  un  inmenso 
teatro  de  opulencia,  en  donde  el  ejercicio  activo  de  la  industria 
ingeniosa  y  poderosa  rodea  la  existencia  de  imágenes  felices, 
pronto  también  se  situarían  donde  nada  pudiese  perturbarlos, 
donde  nada  hubiese  superior  al  placer  puro  de  verse  y  adorar- 
se ! !  ¿  Con  qué  es  cierto,  escribia  el  Dr.  Gil,  que  Vd.,  que  Ca- 
rolina y  yo,  hemos  de  abrazarnos  pronto  entre  las  toscas  ver- 
des del  Plata ... .  ? 

Muy  pronto,  sin  embargo,  se  mezclaron  los  pesares  mas 
amargos  á  estas  agradables  ilusiones.  El  31  de  Enero  de 
1829  arribó  el  Sr.  D.  Manuel  Moreno  á  Londres,  con  el  carác- 
ter de  Ministro  plenipotenciario  de  la  República  :  el  2  de  Fe- 
brero desde  Paris,  el  Dr.  Gil  por  medio  de  una  nota,  lo  avisó 
al  Ministro  de  Relaciones  Extrangeras,  agradeciendo  las  par- 
ticulares atenciones  que  habia  recibido,  y  lisonjeándose  de  que 
su  gobierno  al  removerle  hubiese  declarado  «  que  él  habia  te- 
«  nido  mucha  parte  en  la  adquisición  de  las  relaciones  que 
«  existían  entre  el  gobierno  de  S.  M.  B.  y  el  de  la  República  de 
«  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.»  Satisfecho  de  ha- 
ber terminado  esta  comisión  de  la  manera  mas  honorífica, 
preparaba  todos  los  medios  de  realizar  pronto  su  regreso, 
cuando  repentinamente  asaltado  por  la  noticia  del  movimiento 
de  Io  de  Diciembre  de  1828  que  cruzaba  todas  sus  pretencio- 
nes  en  Europa,  á  excepcionar  á  Buenos  Aires  entre  los  nuevos 
estados  á  quienes  afligía  el  cargo  de  discordes  é  insubsistentes, 
es  obligado  á  continuar  desempeñando  la  legación  por  haberse 
removido  al  Sr.  Moreno,  aún  ántes  de  haber  sido  admitido  en 
toda  forma;  pero  casi  al  mismo  tiempo  es  acometido  del  modo 
mas  inaudito  y  en  lo  mas  delicado  de  su  honor  por  el  gobierno 
que  acababa  de  apelar  á  sus  servicios  ^\ 

1.  Aquí  hay  algunas  páginas  borradas  de  mano  del  autor. 
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Ya  se  ha  demostrado  en  esta  memoria  la  circunstancia  que 
influyó  en  que  el  Dr.  Gil  invistiese  el  carácter  de  encargado  de 
Negocios  ad  ínterin  que  fué  en  seguida  confirmado  por  el  go- 
bierno de  la  República,  pero  negándosele  expresamente  el  do- 
ble sueldo  del  primer  año  asignado  por  la  ley  á  los  empleados 
diplomáticos.  Entóces  se  habia  considerado  este  desatino  de 
corta  duración,  porque  el  gobierno  se  habia  decidido  á  enviar 
muy  pronto  un  individuo,  caracterizado  en  otra  forma;  pero, 
no  solo  no  llegó  este  caso,  sinó  que  al  poco  tiempo  de  haber 
recaido  en  el  Dr.  Gil  aquel  destino,  ya  le  fué  forzoso  jugar  un 
rol  honorable  y  por  consiguiente  hacer  los  mismos  gastos  ex- 
traordinarios que  la  ley  se  habia  propuesto  remunerar  con  el 
doble  sueldo  de  un  año.  En  el  segundo  de  su  comisión  dirigió 
un  formal  reclamo  al  gobierno  :  ya  no  era  entonces  impelido 
por  la  justicia  que  clamaba  en  su  favor,  era  arrastrado  por  el 
peso  de  las  necesidades  enormes,  que  gravitaban  sobre  él.  Con 
la  módica  asignación  de  4,500  $  anuales,  tan  escasa  en  un  país 
como  Inglaterra,  para  quien  tenga  que  hacerse  de  algún  modo 
notable,  el  Dr.  Gil  ocurria  á  los  gastos  ordinarios,  sobrecarga- 
dos con  los  que  demandaba  la  penosa  y  costosa  reparación  de 
su  salud,  y  el  auxilio  que  desde  allí  mismo  prestaba  á  su  des- 
amparada familia  en  Buenos  Aires;  pero  como  además,  habia 
hecho  frente  con  esta  dotación  á  los  gastos  extraordinarios 
que  la  ley  habia  provisto  al  asignar  el  doble  sueldo,  cuando  di- 
rigió el  reclamo  ya  se  hallaba  con  un  déficit  considerable  en 
los  medios  de  subsistencia.  Este  reclamo  elevado  á  un  go- 
bierno de  quien  el  Dr.  Gil  tenia  derecho  para  esperar  un  pronto 
y  equitativo  reconocimiento  de  la  justicia  que  imploraba  para 
libertarse  de  la  mendicidad  y  no  exponer  el  decoro  de  su  ca- 
rácter, no  se  podia  resistir  con  la  autoridad  de  la  ley  ni  apo- 
yarse en  la  política  de  Estado  que  se  dio  como  motivo  al  prin- 
cipio para  privarle  de  este  beneficio;  pero  en  su  lugar  se  apeló 
á  las  evasiones  de  táctica  que  emplean  las  covachuelas  respecto 
de  aquellas  pretenciones  en  que  no  quisieran  descubrir  ni  un 
átomo  de  justicia. 

Con  esta  conducta  inconcebible  se  dilató  la  resolución  del 
reclamo,  hasta  que  por  fin  el  15  de  Setiembre  de  1828  se  expi- 
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dió  un  Decreto  declarando  el  abono  al  señor  doctor  Gil . 

Nadie  que  obrase  por  los  impulsos  de  una  razón  despreve- 
nida seria  capaz  de  admitir  que  el  Dr.  Gil  mereciese  el  mas 
alto  desagrado  del  gobierno,  solo  por  haber  solicitado  dos  mil 
quinientos  pesos  á  cuenta  de  4,500  que  con  tanto  derecho  re- 
clamaba y  cuando,  estando  sin  pagarse  desde  Setiembre  de 
1828,  á  la  fecha  de  la  acriminación  tenia  cubierta  con  sus 
sueldos  devengados  la  mayor  parte  de  este  crédito.  Cual- 
quiera que  obrase  por  semejantes  impulsos,  hubiera  hallado 
apoyada  esta  conducta  en  necesidades  imperiosas,  la  hubiera 
encontrado  sostenida  por  casos  idénticos  ocurridos  aún  en  el 
servicio  diplomático  de  Europa,  donde  la  comunicación  es  tan 
fácil  como  segura;  la  hubiera  valorado  como  un  procedimiento 
tan  inevitable  en  su  origen,  tan  decente  y  Cándido  en  su  forma, 
como  incapaz  por  sus  resultados  de  causar  la  menor  inquietud. 
Y  fijándose  en  la  calidad  de  la  persona,  en  su  juicio,  en  su  ma- 
nejo irreprochable,  hubiera  estado  bien  distante  de  sentir  lasv 
impresiones  que  sublevaron  la  buena  fé  y  la  moralidad  del 
ministro.  En  vez  de  esto,  no  se  puede  leer  aquel  envenenado 
documento  que  tiznará  eternamente  los  archivos  de  la  diplo- 
macia argentina,  sin  descubrir  en  él  un  espíritu  de  venganza, 
prevención  y  ódio}  unido  á  una,  falsiftcacionYergonzos&de  los 
hechos  y  verdades  mas  incontestables. 

¡Es  doloroso  tener  que  comentarlos  y  resumirlos! 

Io  Se  hace  cargo  al  Dr.  Gil  de  haber  intentado  recibir  dos 
veces  la  cantidad  demandada,  la  una  en  dinero  de  la  Tesorería, 
la  otra  sobre  el  crédito  del  gobierno ;  cuando,  en  primer  lugar, 
él  pasó  un  aviso  oficial  inmediatamente  después  de  contraido 
el  crédito;  en  segundo,  él  no  podia  saber  que  en  el  mismo  mes 
de  Setiembre  en  que  tomó  el  dinero  al  crédito  en  Londres,  se 
declarase  el  abono  en  Buenos  Aires  del  doble  sueldo  que  recla- 
maba; en  tercero,  cuando  aún  suponiéndose,  lo  que  es  entera- 
mente incierto,  que  él  tuviera  motivos  para  esperar  que  se 
hiciera  esta  justicia  en  Setiembre,  el  no  podia  permanecer  sin 
riesgo  de  su  honor  y  su  existencia,  cuatro  ó  seis  meses  mas 
que  trascursarian  antes  de  llegar  á  su  poder  los  fondos  que  se 
librasen;  en  cuarto,  cuando  si  en  esto  pudo  haber  algún  abuso, 
¿  quién  mas  responsables  que  aquellos  mismos  que  incon- 
sideradamente habian  dilatado  la  resolución  y  llevado  á  los 
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extremos  las  penalidades  del  mas  honrado  funcionario  ? 

2o  Se  le  hace  cargo  de  haber  comprometido  el  crédito  del 
gobierno  por  mas  de  cinco  mil  pesos,  dice  la  nota,  y  de  haberlo 
hecho  sin  el  menor  motivo  urgente;  cuando,  en  primer  lugar, 
solo  fueron  500  £  ó  2,500  $,  como  consta  del  descuento  que 
acaba  de  hacérsele  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  en  segun- 
do, cuando  fué  precisamente  en  el  tiempo  que  recibió  la  intima- 
ción de  las  facultativos,  de  que  era  forzoso  trasladarse  al  con- 
tinente buscando  en  la  constante  variación  de  climas  la  única 
esperanza  de  remedio. 

3o  De  las  necesidades  que  representaba  el  Dr.  Gil,  saca  el 
ministerio  el  cargo  de  no  haber  arreglado  sus  gastos  al  sueldo 
que  asigna  la  ley,  dándosele  á  entender  con  disfraz,  que  sién- 
dole este  conocido,  él  no  debió  admitirlo  si  contemplaba  el  des- 
tino indotado;  pero  es  enteramente  falso  que  el  Dr.  Gil  hubiese 
promovido  cuestión  alguna  sobre  suficiencia  ó  insuficiencia  del 
'sueldo  señalado  por  la  ley;  es  enteramente  cierto  que  él  no 
habia  solicitado  una  excepción  á  la  ley  que  le  favoreciese,  sino 
que  habia  resistido  una  excepción  que  le  perjudicaba  :  y  si  es 
excesivamente  cruel  tratar  de  este  modo  á  un  funcionario  que 
durante  su  permanencia  en  Europa  habia  prodigado  su  fortu- 
na entre  los  médicos  y  las  boticas,  es  el  colmo  de  la  degrada- 
ción, el  que  un  gobierno  dé  á  sus  reconvenciones  oficiales,  un 
estilo  de  café  y  un  carácter  propiamente  vándalo. 

Se  ha  visto  en  el  curso  de  esta  memoria  que  después  de 
haber  tentado  inútilmente  todos  los  recursos  del  arte,  para 
hacer  menos  peligrosa  y  penosa  su  existencia,  y  cuando  ter- 
minada la  guerra  del  Brasil,  nada  le  obligaba  á  guardar  resi- 
dencia en  Londres,  el  Dr.  Gil  resolvió  adoptar  el  consejo  de  los 
facultativos,  no  solo  para  que  viajase,  sino  especialmente  para 
que  abandonase  pronto  el  clima  de  Inglaterra :  así  lo  hizo,  pero 
este  fué  otro  motivo  de  cargo:  el  Dr.  Gil  buscaba  la  salud, 
donde  solo  halló  recursos  para  profundizar  su  herida.  Inme- 
diatamente después  de  la  primera  nota  de  Enero,  fué  una  se- 
gunda nota  en  Febrero  que  concluía  por  llevar  á  mal  «  que  se 
hubiese  ausentado  del  lugar  de  su  residencia  sin  esperar  la 
aprobación  del  gobierno!!!  »  siendo  lo  mas  singular  que  se 
guardase  un  completo  silencio  tanto  sobre  la  ausencia  como 
sobre  la  anticipación,  cuando  en  Diciembre  de  1828  se  reeligió 
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al  Dr.  Gil  para  sustituir  al  Dr.  Moreno,  siéndole  ya  entonces 
conocidos  estos  motivos  de  cargo  que  se  reservaron  para 
Enero  y  Febrero  de  1829. 

Pero  ¿se  quiere  saber  el  motivo  de  este  silencio  intencional? 
El  Dr.  Gil  lo  explica  en  una  carta:  «Hay  otra  consideración, 
«  dice  que  hace  este  procedimiento  mas  indigno  aun  del  go- 
«  bienio  y  mas  ofensivo  á  mi  carácter.  La  correspondencia 
«  que  es  materia  de  tanta  reprobación  y  desagrado  fué  por  el 
«  paquete  de  Setiembre  ¿por  qué  no  se  contestó  enDiciembre? 
«  yo  diré  la  razón;  entonces  se  quería  separar  á  mi  antecesor 
«  de  la  legación:  esto  les  urgía  como  nada,  y  con  justicia  pre- 
«  sumieron  que  si  mi  nombramiento  venia  acompañado  de 
«  aquellas  honorables  comunicaciones,  solo  degradándome 
«  podia  aceptarlo,  y  ellos  saben  que  yo  no  soy  hombre  que  me 
«  degrado.  Cuando  calcularon  que  ya  habría  aceptado  el 
«  nombramiento,  entonces  me  dan  la  puñalada;  y  á  la  verdad 
«  que  á  no  haber  precedido  algunos  pasos  indispensables,  yo 
«  hubiera  dejado  la  legación  en  poder  de  quien  la  tenia,  como 
«  el  mejor  castigo  que  hubieran  recibido  mis  amigos.^ 

«  Sin  embargo,  concluye,  soy  patriota  y  el  juicio  no  me 
«  abandona  ni  quiero  dar  un  escándalo;  pero  mi  honor  recla- 
<(  ma  que  yo  no  continúe  en  este  puesto  y  mi  renuncia  ira 
«  por  este  mismo  paquete.  »  '¿Será  aún  necesario  mas  para 
poner  en  trasparencia  los  verdaderos  motivos  que  influyeron 
en  este  manejo  ministerial  í  No  :  ya  no  es  posible  seguir  ocu- 
pándose de  un  incidente  tan  oprobioso,  sin  experimentar  im- 
presiones que  arrastrarían  á  extremos  delicados. 

Lo  expuesto  basta  para  el  objeto  principal:  es  tiempo  de 
separar  la  vista  de  lo  que  puede  llamarse  el  luto  de  la  vida  de 
este  joven  y  el  precursor  de  luto  de  su  muerte.  Lo  que  resta 
no  es  del  dominio  de  este  mundo. 

En  Febrero  de  1829,  el  Dr.  Gil  fué  acometido  de  un  fuerte 
constipado:  en  Marzo  principió  á  convalecer,  y  esperaba  re- 
cobrarse enteramente  á  favor  del  buen  tiempo  que  se  aproxi- 
maba' pero  habia  quedado  en  una  extrema  debilidad,  y  fue  en 
estas  circunstancias  que  recibió  las  amargas  noticias  del  es- 
tado de  su  patria  y  los  cáusticos  recuerdos  de  su  gobierno  y 
sus  amigos.  Nada  hay  comparable  á  la  impresión  que  estos 
golpes  alevosos  causaron  en  su  endeble  constitución:  él  no 
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pudo  resistirlos  y  cayó  en  el  mas  profundo  abatimiento.  En 
Abril  se  dejó  sentir  cierta  inflamación  en  el  pecho,  y  á  princi- 
pios de  Mayo  aquella  y  la  fiebre  general  habian  tomado  un 
carácter  alarmante.  Los  Dres.  Andral  y  Fouquier  dos  de  los 
mejores  facultativos  de  Paris,  prescribieron  un  plan  severo:  ya 
desde  entonces  no  le  fué  permitido  pensar  ni  obrar  como  hom- 
bre público  y  la  renuncia  quedó  sin  escribirse. 

Su  cuerpo  fué  sometido  al  tratamiento  mas  estricto:  los 
médicos  multiplicaron  sus  esfuerzos  con  el  interés  mas  since- 
ro y  decidido;  Carolina,  la  desventurada  Carolina,  cuya  situa- 
ción es  mas  posible  concebirse  que  explicarse,  se  abandonó 
enteramente  al  cuidado  y  asistencia  de  su  esposo:  rodeado  de 
compatriotas,  de  amigos,  que  lo  habian  sido  desde  la  tierna 
infancia,  recibia  de  ellos  todos  los  auxilios  que  estaban  en  su 
poder  á  tanta  distancia  de  su  patria:  cuantos  habian  gozado  el 
dulce  placer  de  conocerle  y  tratarle,  prestaban  una  cooperación 
empeñosa  á  su  asistencia,  é  invocaban  incesantemente  la  pro- 
tección poderosa  del  Altísimo.    El  mismo  Gil,  tan  moderado, 
tan  sufrido,  contribuia,  con  una  ejemplar  resignación  al  mejor 
éxito  de  esta  contienda— parecia  elevada  una  muralla  de  almas 
justas  y  sensibles  oponiendo  la  mas  fuerte  resistencia  á  la  fu- 
riosa tempestad.    Dos  síntomas  de  desconsuelo  y  alegría  se 
alternaron  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio:  se  recobraba,  re- 
trocedía; cinco  meses  trascursaron  luchando  perpétuamente 
entre  la  esperanza  y  el  temor.    Al  llegar  el  sesto  el  velo  se 
descorrió  enteramente.    Después  de  una  enfermedad  tan  lar- 
ga, que  habia  hecho  indispensable  un  tratamiento  á  la  vez  rígido 
y  complicado,  ya  no  restaba  ni  en  la  naturaleza,  ni  en  el  arte,  ni 
en  la  combinación  de  estos  elementos,  nada  capaz  de  hacer 
frente  á  los  decretos  eternos;  y  cuando  en  este  mortal  conflicto 
se  apuraba  mas  y  mas  el  ánimo  desfallecido  de  cuantos  forma- 
ban su  sensible  y  amistoso  círculo,  entonces,  y  entonces  como 
jamás,  el  Dr.  Gil  desplegó  todo  el  poder  de  una  conciencia  acri- 
solada. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  Julio  habia  recibido  la  sen- 
tencia fatal,  y  preparádose  á  sufrirla  también,  como  filósofo, 
como  cristiano.  Desde  ese  instante  terrible,  su  imaginación, 
mas  despejada  y  tranquila,  recorrió  un  espacio  inmenso,  re- 
presentándosele al  vivo,  entreteniéndose  con  los  objetos  mas 
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caros  de  su  vida,  los  que  habían  formado  sus  delicias  y  sus 
pesares,  sus  derechos  y  sus  deberes,  y  entre  los  que  habia  ad- 
quirido el  único  capital  que  no  podia  legar  á  sus  amigos  y  deu- 
dos. Aquí  existen,  existen  en  Buenos  Aires  tres  documentos 
autógrafos  concebidos  y  extendidos  en  esta  escena  de  agonía 
en  que  se  encuentra  la  declaración  de  su  última  voluntad. 

«  Señor  Ministro,  escribió,  si  la  providencia  no  me  ha 
«  permitido  ver  consolidados  los  destinos  de  mi  patria,  de  esta 
«  patria  á  quien  he  sacrificado  en  su  servicio  los  mejores  dias 
«  de  mi  vida,  me  consuelo  al  menos  con  hacer  en  mis  últimos 
«  momentos  los  votos  mas  solemnes  por  su  prosperidad.  » 

«  Querido  Pepe :  pobre  naci  y  pobre  muero:  quisiera  ha- 
«  berte  dejado  una  fortuna,  pero  me  veo  reducido  á  solo  hacer 
«  una  recomendación  de  tí  al  gobierno.  Te  aconsejo,  Pepe 
«  querido,  que  guardes  una  vida  ejemplar  en  la  sociedad  co- 
«  mo  el  mejor  medio  de  merecer  consideraciones;  y  sobre  todo 
«  que  vivas  y  mueras  profesando  los  principios  de  la  religión 
«  en  que  naciste  y  en  que  toda  tu  familia  con  tu  hermano  ha 
«  terminado  sus  dias.  Este  accidente  es  bien  común  en  la 
«  vida  y  debes  sobrellevarlo  con  resignación.  » 

«  Amigo  Nuñez  :  las  noticias  que  habia  usted  recibido  de 
«  mi  salud,  le  habrán  hecho  sospechar  sin  duda  alguna,  que 
«  ya  no  era  fácil  el  restablecimiento  de  una  penosa  y  tan  larga 
«  enfermedad.  En  efecto  así  ha  sucedido;  cuando  esta  carta 
«  haya  llegado  á  sus  manos,  su  amigo,  hará  tiempo  que  habrá 
«  cerrado  los  ojos  á  la  luz  de  este  mundo.  Despídame  Vd. 
«  de  iodos.  Carolina  enviará  á  Vd.,  como  un  recuerdo  de  mi 
«  amistad,  todas  las  obras  de  Martens  ;  me  sirve  de  consuelo 
«  en  mis  últimos  dias  el  reconocer  que  Vd.  ha  sido  mi  mejor 
«  amigo.  Escriba  Vd.  á  Carolina,  y  conserve  con  su  amis- 
«  tad  la  memoria  de  su  buen  amigo — ¡Qué  mas!  Ah!  el  des- 
tino, el  cruel  destino,  no  se  contemplaba  harto  con  arrebatar 
un  buen  hijo,  buen  amigo,  buen  patriota,  un  amigo  generoso  y 
fiel :  no  le'  bastaba  privar  al  mundo  y  á  la  patria  de  un  vástago 
tierno  de  la  familia  humana,  de  un  joven  de  buen  sentido,  de 
génio  sobresaliente,  liberal,  bueno  por  temperamento  y  por 
principios;  ambicionaba  mas :  queria  despedazar  dos  corazo- 
nes que  unidos  por  un  lazo  eterno,  que  amándose  y  merecién- 
dose solo  gozaban  en  la  cuna  de  la  felicidad  mas  perfecta:  y  al 
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fin         él  fué  separado  de  este  mundo  el  2  de  Agosto  de 

1829  (D. 

Entre  los  brazos  de  una  joven  amorosa  y  tierna  hasta  el 
entusiasmo  por  quien  desplegó  desde  el  primero  hasta  los  úl- 
timos momentos  una  pasión  enérgica  y  profunda;  entre  esos 
brazos  desapareció  y  para  siempre  este  digno  compatriota 
cuya  existencia  habia  sido  tan  penosa,  pero  cuyas  virtudes  de- 
ben haberle  abierto  completamente  todas  las  puertas  del  Pa- 
raíso. ;  Quién  no  lamentará,  quien  no  llorará  su  pérdida  !  A 
la  edad  de  29  años,  á  mas  de  los  estudios  que  habia  practicado 
y  concluido  en  los  colegios,  habia  adquirido  regulares  en  la  ju- 
risprudencia nacional  y  en  el  sistema  judicial  de  Inglaterra; 
habia  tomado  las  mas  sólidas  lecciones  tanto  en  la  historia  an- 
tigua como  en  la  moderna  y  formádose  ideas  fijas  y  extensas 
de  los  elementos  con  que  en  su  propio  país  se  podía  y  debia 
contar  para  marchar  en  la  carrera  de  la  regeneración.  Cono- 
cía los  mas  clásicos  idiomas,  latino,  inglés,  francés,  y  habia 
cultivado  con  esmero  el  de  su  origen.  Dedicado  especialmente 
al  estudio  de  la  política  que  ya  tenia  para  él  los  mas  fuertes 
atractivos,  se  había  hecho  de  un  caudal  de  instrucción  que  le 
encaminaba  rectamente  á  ser  un  perfecto  hombre  de  estado. 

Él  no  era  accesible,  como  se  ha  dicho  de  un  antiguo  literato, 
sino  á  la  verdad  y  á  las  luces;  la  buscaba,  la  encontraba  fácil- 
mente, la  expresaba  con  ese  candor  noble,  con  esa- simplicidad 
sublime  que  le  hacían  tan  recomendable;  pero,  como  se  ha  di- 
cho de  un  filósofo  moderno,  sus  talentos  no  eran  para  él  sino 
derechos  que  habia  adquirido  para  ser  mas  moderado. 

En  el  primer  período  de  la  vida  él  habia  hecho  en  las  cien- 
cias morales  adelantos  que  solo  se  consiguen  á  costa  de  con- 
tracción y  de  una  larga  existencia.  ¿Y  para  qué?  Véase  aquí 
una  prodigalidad  de  parte  de  la  naturaleza,  una  distinción  visi- 
ble del  Supremo  autor  y  conservador — ¿para  qué? — para  que 

FUESE  LA  LUZ  Y  NO  FUESE. 

Todo  ha  desaparecido  ya  y  para  siempre.  En  los  abismos 
de  los  arrabales  de  Paris,  á  2,000  leguas  de  su  patria,  allí  ha 
quedado  enterrado  ese  tierno  y  frondoso  árbol  de  la  República 


1.  Y  Carolina  el  28  de  Diciembre  del  mismo  año! 
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Argentina.  Algunos  de  sus  compatriotas  han  podido  regar 
allí  mismo  su  tumba  con  las  lágrimas  de  la  amistad  y  del  reco- 
nocimiento; ellos,  á  la  vez,  han  satisfecho  esta  noble  deuda  y 
han  recogido  este  último  tributo,  ya  que  no  ha  sido  lícito  á  su 
patria  honrar  y  fertilizar  su  suelo  con  el  despojo  mortal  del 
primer  ministro  de  la  América  del  Sud,  reconocido  en  Europa. 

/.  Nuñez. 


Buenos  Aires,  Enero  31  de  1830. 


.A^XJINrXES  BIOGRAFICOS 

SOBRE  EL  Dr.  DON  DIEGO  ALCORTA 


D.  Diego  Alcorta  nació  en  Buenos  Aires  el  dia  12  de  No- 
viembre de  1802.  Fué  el  quinto  hijo  de  una  familia  honrada  y 
escasa  de  bienes  de  fortuna.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
colegio  de  la  Union ;  tuvo  á  Lafinur  por  maestro  de  filosofía,  y 
á  Diaz  en  el  estudio  de  las  matemáticas  elementales. 

Después  de  algunas  vacilaciones  se  decidió  á  seguir  la  car- 
rera de  la  medicina.  A  los  veinte  años  de  edad  desempeñaba 
el  cargo  de  practicante  mayor  en  el  Hospital  general  de  hom- 
bres. En  1827  fué  nombrado  médico  de  entradas  en  el  mismo 
establecimiento,  cuadrando  este  nombramiento  con  el  término 
de  sus  estudios  profesionales. 

Hallábase  en  el  caso  de  recibir  el  grado  de  doctor ;  pero 
carecia  de  recursos  pecuniarios  para  subvenir  á  los  gastos 
que  exije  esta  función  universitaria.  El  cortó  la  dificultad  ape- 
lando á  la  conciencia  de  su  mérito  y  á  la  generosidad  de  los 
encargados  de  dirigir  la  enseñanza  superior,  y  dirigió  al  Rec- 
tor de  la  Universidad  la  siguiente  súplica,  cuya  fecha  corres- 
ponde á  Enero  de  1828  : 

«  El  que  suscribe,  alumno  de  la  Universidad,  ante  V.  S. 
con  el  debido  respeto,  se  presenta  y  dice  :  que  habiendo  dado 
todas  las  funciones  preliminares  al  recibimiento  del  grado  de 
doctor  en  las  facultades  de  cirugía  y  medicina,  se  halla  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo  por  no  tener  el  dinero  necesario  para 
el  depósito.  Pobre  y  huérfano  de  padre  y  madre,  como  consta 
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por  los  documentos  que  acompaña,  no  ha  podido  llegar  al  tér- 
mino de  su  carrera,  sino  á  virtud  de  privaciones  y  sacrificios. 
Sobre  su  conducta  moral  y  escolar,  él  se  refiere  á  los  informes 
que  el  señor  Rector  pueda  haber  de  los  catedráticos.  Por  tanto, 
á  V.  S.  pide  se  sirva  concederle  el  grado  de  doctor  gratis,  que 
es  gracia.  » 

En  consideración  á  «  sus  cualidades  preferentes, »  obtuvo 
la  gracia  que  solicitaba  con  tanta  sinceridad  como  sencillez. 

En  aquel  mismo  año  se  resintió  el  Sr.  Alcorta  de  una  en- 
fermedad al  pecho,  de  la  que  fué  asistido  esmeradamente  en 
casa  de  su  amigo  y  predilecto  compañero  de  estudios,  el  Dr.  D. 
Manuel  Belgrano,  con  cuya  hermana  contrajo  mas  tarde  ma- 
trimonio. 

Estaba  apenas  mejorado  de  su  enfermedad,  cuando  se  pre- 
sentó á  hacer  oposición  á  la  cátedra  de  filosofía,  que  obtuvo 
por  unanimidad  de  sufragios,  y  de  la  cual  no  se  separó  durante 
catorce  años,  á  contar  desde  1828. 

En  otro  lugar,  al  hablar  del  estudio  de  este  ramo,  hemos 
tratado  de  exponer  nuestro  juicio  sobre  el  carácter  y  mérito 
de  las  lecciones  del  Dr.  Alcorta.  Allí  también  hemos  consig- 
nado la  parte  mas  notable  de  su  biografía,,  que  es  la  que  se  re- 
fiere á  la  dirección  de  su  espíritu. 

El  Dr.  Alcorta  era  un  pensador  y  un  hombre  de  abnega- 
ción. Su  aula  en  la  Universidad,  atendiendo  á  la  robustez  de 
la  razón  de  la  juventud,  sus  consejos  á  la  cabecera  de  los  en- 
fermos, absorbían  su  vida  entera.  Su  desprendimiento  puede 
medirse  por  el  siguiente  billete  con  que  contestaba  á  una  per- 
sona de  su  conocimiento  á  quien  habia  asistido  y  le  pedia  la 
cuenta  de  sus  honorarios.  «  Mi  amigo  :  he  encontrado  en  mi 
casa  una  cartita  de  Vd.  que  me  apresuro  á  contestar,  asegu- 
rándole que  si  hay  algo  que  pueda  hacerme  formar  una  idea 
favorable  de  mí  mismo,  es  el  de  creerme  útil  á  mis  amigos.  No 
me  quite  Vd.  esta  ilusión  ni  la  oportunidad  de  ejercitarla ;  pues 
en  ello  recibe  un  placer  su  amigo — Alcorta.  » 

A  este  rasgo  de  desprendimiento,  podemos  acompañar 
otro  que  hace  también  mucho  honor  á  su  carácter.  Sus  dis- 
cípulos quisieron  mostrar  la  gratitud  que  le  profesaban  cos- 
teando un  buen  retrato  litográfico  del  maestro  querido,  y  le 
pidieron  que  se  prestase  á  dar  algunos  momentos  de  su  tiem- 

97 


—  770  — 


po  al  artista  que  habia  de  retratarle.  La  contestación  del  Sr. 
Alcorta  fué  la  siguiente  : 

Mis  queridos  discípulos : 

Me  conocéis  lo  bastante  para'saber  la  resistencia  que  oponen 
á  lo  que  exigís  de  mí  la  conciencia  de  mi  poco  mérito  y  mi  genial 
aversión  á  dar  publicidad  á  afectos  que  son  de  carácter  privado. 

Sin  embargo,  creo  en  esta  ocasión  deber  sobreponerme  á 
mis  inclinaciones  en  favor  de  vuestra  resolución,  que  juzgo 
tanto  mas  sincera  y  generosa,  cuanto  que  ya  nada  tenéis  que 
esperar  de  mí  en  ningún  sentido. 

La  razón  que  me  determina  es  el  saber  que  todo  hombre  de 
buen  sentido  debe  considerar  la  prenda  de  cariño  que  me  ofre- 
céis, como  una  señal  de  la  fuerza  en  vosotros  de  sentimientos 
que  os  honran,  y  que  en  las  relaciones  domésticas  ó  en  un  or- 
den mas  elevado,  serán  el  gérmen  de  virtudes  distinguidas. 

Vuestra  gratitud  solo  es  para  mí  la  mas  halagüeña  compen- 
sación de  mis  tareas,  pero  no  una  prueba  de  mi  mérito;  porque 
el  corazón  inocente  de  la  juventud,  y  de  la  juventud  porteña,  no 
puede  dejar  de  aficionarse  á  una  persona  que  ha  tratado  dia- 
riamente por  dos  años  consecutivos  y  á  quien  no  tiene  motivo 
de  aborrecer.  Pero  cuando  este  testimonio  es  tan  fuerte  en 
vosotros  que  os  lleva  á  hacer  un  sacrificio  y  demostrarle  de 
un  modo  singular,  mostráis  una  bella  disposición  de  alma  que 
no  debo  contrariar  con  una  mezquina  resistencia. 

Haced  pues,  como  gustéis,  y  estad  seguros  que  la  certeza  de 
vuestro  amor  respetuoso  es  el  mayor  bien  que  posee  mi  co- 
razón, y  forma  las  principales  delicias  de  la  vida  de  vuestro 
amigo  y  maestro. — Diciembre  23  de  1835. 

El  Dr.  Alcorta  fué  Diputado  á  la  Legislatura  déla  Provincia 
de  Buenos  Aires.  Su  profesión  y  su  entera  consagración  á 
ella  le  permitieron  escapar  del  número  de  las  víctimas  que  de- 
voró la  tiranía.  Pero  la  situación  de  su  patria  le  abrió  una 
herida  en  el  corazón  que  le  llevó  prematuramente  al  sepulcro. 
Espiró  en  brazos  del  Dr.  Argerich,  D.  Cosme,  y  de  su  discípulo 
el  Dr.  D.  Guillermo  Rawson,  al  oscurecer  del  dia  7  de  Enero 
de  1842.  (i)  ■ 

1.  Véase  el  librito  publicado  por  algunos  jóvenes  estudiantes  de  Derecho 
con  el  título:    «Las  cstátuas  de  la  Universidad.»— Buenos  Aires— 1863. 


3NTOTi:ai.A.  SOBES  VIDA 

Y  TRABAJOS  CIENTÍFICOS 

DE  D.  OCTAVIO  FABRIZIO  MOSSOTTI.  . 

Fundador  del  Observatorio  Astronómico  de  Buenos  Aires,   profesor  de  física 
experimental  y  Miembro  del  Departamento  Topográfico— desde  1827  hasta  1831. 

(Falleció  en  Pavía  el  20  de  Marzo  de  1863) 

El  fallecimiento  del  profesor  don  Octavio  Fabrizio  Mossotti 
conmovió  toda  la  Italia,  y  la  desaparición  de  este  sábio  fué 
considerada  allí  como  una  pérdida  irreparable  y  nacional. 
Pisa,  entre  todas  las  ciudades  se  manifestó  conmovida,  porque 
le  miraba  con  ojos  de  madre.  La  Gaceta  de  Florencia  publicó 
un  elocuente  artículo  en  que  pintando  la  consternación  que 
causó  la  noticia  de  la  muerte  de  Mossotti  en  aquella  misma 
ciudad  de  Pisa,  dice:  «  Parecía  que  una  desventura  pública, 
inesperada,  hubiese  herido  á  aquel  pueblo,  y  que  cada  familia 
llorase  á  su  propio  padre.  Los  profesores,  los  discípulos,  los 
patricios,  la  plebe,  los  doctos  y  los  ignorantes,  todos  se  unie- 
ron ante  la  santa  igualdad  del  dolor.»  Según  otro  escritor, 
todas  las  clases  sociales,  las  autoridades  y  los  huéspedes  no- 
tables de  Pisa,  rivalizaron  en  el  empeño  de  honrar  dignamente 
las  exequias  del  sábio  y  del  excelente  ciudadano.  Un  monu- 
mento de  afecto  le  han  levantado  en  sus  corazones  cuantos  le 
conocieron;  un  «monumento  de  gloria  forman  á  su  fama  sus 
importantes  escritos;  y  un  monumento  de  recuerdo  nacional 
se  construirá  en  mármol  sobre  sus  cenizas  en  el  famoso  ce- 
menterio pisano  (.1). 


1,  Buenos  Aires  ha  contribuido  con  una  suscricion  particular,  á  la  creación 
de  esto  monumento. 
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Apenas  habia  desaparecido  el  Sr.  Mossotti,  cuando  la  pren- 
sa toda  de  Italia  levantó  la  voz  para  encomiar  su  mérito.  El  Sr. 
Zanobi  Bicchierai,  en  el  num.  80  de  la  Gaceta  florentina  publicó 
une  necrología  elocuente  y  patética,  y  el  profesor  Betti  prome- 
tió escribir  una  extensa  biografía  del  ilustre  difunto.  De  cuanto 
se  ha  escrito  en  su  elogio  solo  ha  llegado  á  nuestro  conocimien- 
to, en  el  núm,  84  del  Politécnico,  renombrada  Revista  italiana 
redactada  en  Milán  por  el  Sr.  Cattaneo,  un  discurso  que  en  el 
Instituto  científico  de  esta  misma  ciudad,  pronunció  el  dia  23  de 
Abril  el  profesor  G.  Codazza.  Hemos  leido  estas  páginas  con 
el  interés  de  discípulos  agradecidos  y  con  sentimiento  de  que 
nuestra  instrucción  en  las  ciencias  que  cultivó  el  Sr.  Mossotti 
no  sea  bastante  vasta  para  comprender  la  altura  á  que  habia 
llegado  su  inteligencia  y  el  tamaño  de  los  servicios  prestados 
por  él  á  cuantos  estudian  los  fenómenos  de  la  naturaleza  y  las 
leyes  á  que  ésta  se  halla  sometida.  Pero  haciendo  un  esfuer- 
zo y  tratando  de  compensar  con  el  empeño  lo  que  falta  á  nues- 
tra inteligencia,  vamos  á  hacer  un  ligero  extracto  del  notable 
trabajo  científico  del  profesor  Codazza,  como  un  tributo  á  la 
cara  memoria  de  uno  de  los  hombres  mas  cumplidos  entre 
cuantos  hemos  tenido  la  fortuna  de  tratar  en  la  vida. 

D.  Octavio  Fabrizio  Mossotti  nació  en  Novara  el  dia  18  de 
Abril  de  1791.  Estudió  en  la  Universidad  de  Pavia  y  allí  mis- 
mo se  graduó  en  ciencias  físico-matemáticas  á  la  edad  de  20 
años,  en  1818.  Continuó  sus  estudios  superiores  bajo  la  sábia 
dirección  de  Brunacci,  maestro  de  los  insignes  matemáticos  y 
condiscípulos  de  Mossotti,  los  señores  Bordoni,  Piola  y  Belli. 
Durante  los  años  que  median  entre  811  y  13,  el  discípulo  se 
asoció  en  varios  trabajos  de  física  á  su  maestro  y  atrajo  hacia 
sí  la  atención  del  público  con  algunas  memorias  sobre  la  elas- 
ticidad de  los  fluidos.  El  1813  fué  nombrado  alumno  meritorio 
del  observatorio  de  Brera,  y  á  sueldo  en  1815.  Allí  permane- 
ció hasta  1824  bajo  la  dirección  de  Oriani,  Cesaris,  y  Carlini? 
dándose  entonces  de  lleno  á  los  profundos  estudios  que  muy 
luego  le  granjearon  una  fama  merecida. 

Geómetras  señalados,  como  Olbers  y  Gauss,  entre  otros 
varios,  habían  descollado  buscando  solución  al  problema  de  de- 
terminar el  movimiento  de  un  astro  por  medio  de  tres  obser- 
vaciones.   El  joven  astrónomo,  introduciendo  hipótesis  mas 
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sencillas  que  las  empleadas  por  sus  antecesores,  logró  hallar 
dos  ecuaciones  simples  para  determinar  los  valores  constantes 
del  plano  de  las  órbitas  y  aplicó  en  seguida  sus  procederes  al 
famoso  cometa  de  1759. 

Hizo  la  exposición  de  estos  interesantes  resultados  en  una 
memoria  que  tituló  :  Nuevo  análisis  del  problema  de  deter- 
minar la  órbita  de  los  cometas.  En  la  época  en  que  apareció 
este  trabajo,  se  tradujo  inmediatamente  al  alemán  :  él  señala- 
ba sin  disputa  un  paso  de  progreso  en  la  ciencia  astronómica, 
y  aunque  mas  adelante  se  hayan  inventado  fórmulas  mas  prác- 
ticas y  de  mas  fácil  uso,  no  por  eso  ha  desmerecido  en  mérito 
el  nuevo  análisis  del  señor  Mossotti. 

Habiendo  llamado  su  atención  la  divergencia  de  opiniones 
que  reinaba  entre  los  sábios  acerca  del  tamaño  de  los  diáme- 
tros aparentes  del  sol,  quiso  averiguar  si  acaso  este  astro  no 
seria  un  elipsoide  que  visto  según  las  estaciones  en  la  direc- 
ción de  diversos  diámetros,  pudiera  presentarse  con  dimen- 
siones diferentes.  Trató  esta  cuestión  ingeniosa  en  las  Efe- 
mérides astronómicas  correspondientes  al  año  de  1817,  y  en 
un  trabajo  subsiguiente  que  apareció  en  una  Revista  astronó- 
mica de  Alemania,  dió  cuenta  de  las  dimensiones  que  habia 
encontrado  en  dicho  diámetro,  valiéndose  de  un  micrómetro 
objetivo  de  Short,  y. dedujo  por  caminos  diversos,  que  una  re- 
volución completa  del  sol,  era  igual  en  tiempo  al  establecido 
por  Lalande,  con  solo  la  diferencia  de  13  minutos  en  mas. 

No  solo  era  Mossotti  un  analizador  poderoso,  sino  también 
un  habilísimo  observador,  como  lo  probó  con  la  relación  sobre 
las.  oposiciones  de  Júpiter  observadas  con  el  cuadrante  mural, 
publicada  en  las  Efemérides  astronómicas  de  Milán,  corres- 
pondientes al  año  1820.  Deseoso  siempre  de  encontrar  medios 
de  observación  que  concillasen  la  facilidad  y  la  presteza  con  la 
mas  rigorosa  exactitud  en  los  resultados,  expuso  sos  ideas  ge- 
nerales á  este  respecto  en  el  8o  volumen  de  la  Correspondencia 
astronómica  de  Zach,  bajo  el  título :  sobre  un  nuevo  instru- 
mento para  tomar  las  distancias.  En  este  trabajo  que  mereció 
la  aprobación  de  aquel  distinguido  astrónomo  de  Gota,  se  pro- 
puso el  Sr,  Mossotti  revivir  el  antiguo  método  para  medir  las 
distancias  con  los  instrumentos  de  reflexión,  dando  al  mismo 
tiempo  el  bosquejo  de  un  instrumento  repetidor  construido 
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bajo  los  principios  de  la  reflexión,  propuesto  por  Newton,  é  in- 
dicando la  manera  de  servirse  de  él. 

En  el  tomo  9o  de  la  misma  Correspondencia  de  Zach  pr  o- 
puso  el  señor  Mossotti  nuevas  fórmulas  para  establecer  la 
posición  de  los  astros  con  relación  al  Ecuador  ó  á  la  Eclíptica, 
por  medio  de  sus  distancias  angulares  á  dos  estrellas  particu- 
lares, sin  el  conocimiento  previo  de  la  latitud  del  astro. 

Por  aquellos  mismos  años  escribió  también  otra  memoria 
astronómica  sobre  las  variaciones  del  movimiento  medio  del 
cometa  de  Enke;  memoria  escrita  en  francés,  traducida  al  idio- 
ma inglés  por  el  distinguido  doctor  Gregory,  y  publicada  en 
los  Anales  de  la  Real  Sociedad  Astronómica  de  Londres,  bajo 
el  título:  On  the  variation  of  the  mechante  motion  of  the  comete 
of  Enkey  produced  by  the  resistence  of  an  ether,  (1824).  To- 
mando en  consideración,  en  este  trabajo,  las  fórmulas  del 
movimiento  elíptico  y  de  la  variación  secular  establecidas  por 
Lagrange,  en  su  mecánica  analítica  ;ha\\a.da  por  medio  de  inte- 
graciones la  corrección  que  corresponde  á  la  variación  secular 
causada  por  la  resistencia  del  éter;  hechas  las  comparaciones 
oportunas  y  aplicaciones  numéricas  al  cometa  de  Enke,  obtuvo 
el  señor  Mossotti  por  consecuencia  que  un  cometa  puede  ex- 
perimentar á  causa  del  éter  una  resistencia  suficiente  para 
poner  de  acuerdo  el  cálculo  con  la  observación,  aun  cuando  el 
planeta  no  haya  dado  el  menor  indicio  en  toda  la  duración  de 
su  largo  período,  de  la  existencia  de  los  efectos  de  ese  mismo 
éter.  • 

Al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  de  estas  materias  pura- 
mente astronómicas,  el  Sr.  Mossotti  no  dejaba  de  mano  las 
especulaciones  físicas,  y  daba  á  luz  en  los  tomos  18  y  19  de  la 
Societá  italiana  dos  memorias,  la  primera  sobre  las  discor- 
dancias entre  los  resultados  obtenidos  por  la  experimentación 
y  la  teoría  en  la  determinación  de  la  velocidad  que  un  alambre 
metálico  recogido  en  forma  de  elipse  puede  trasmitir  á  un 
cuerpo;  y  la  segunda,  sobre  el  movimiento  del  agua  en  los  ca- 
nales, materia  ya  tratada  por  eminentes  geómetras  italianos; 
pero  en  la  cual  sobresalió  el  Sr.  Mossotti  tratándola  por  me- 
dio de  las  fórmulas  de  la  mecánica  analítica  acerca  de  los 
fluidos  graves. 

Con  esta  série  no  interrumpida  de  producciones  científicas, 


acogidas  con  señalado  favor  por  las  Academias  y  las  personas 
doctas,  adquirió  celebridad  el  nombre  del  Sr.  Mossotti  dentro 
y  fuera  de  Italia,  y  la  Sociedad  italiana  de  los  cuarenta,  se  con- 
sidero honrada  inscribiéndole  el  año  de  1825,  en  el  número  de 
sus  miembros.  Pero  este  período  de  sosegados  y  agradables 
estudios  fué  pronto  interrumpido. 

Como  á  la  profundidad  de  la  inteligencia  aunaba  el  Sr. 
Mossotti  el  candor  del  alma  y  la  generosidad  del  carácter,  fre- 
cuentaba por  medio  de  su  íntimo  amigo  M.  Borro  Lamberten- 
ghi,  las  asociaciones  formadas  por  todos  aquellos  que  ansiaban 
por  levantar  á  la  Italia  de  la  decadencia  que  la  afligía.  Ménos 
que  esto  hubiera  bastado  para  despertar  la  suspicacia  de  la  in- 
quision  política  del  Austria.  Pero  cuando  cuadró  por  entonces 
la  circunstancia  de  haberse  hallado  algunas  cartas  de  Mossotti 
en  la  correspondencia  del  francés  Andryane,  que  habia  llegado 
en  comisión  de  los  emigrados  á  Milán,  en  donde  fué  sorprendi- 
do y  encarcelado,  se  vió  aquel  en  la  necesidad  de  sustraerse  á 
una  persecución  que  contaba  ya  mas  de  ocho  mil  víctimas  que 
gemían  en  los  calabozos  austríacos,  algunas  de  las  cuales 
llevaban  los  ilustres  nombres  de  Gonfalonieri,  Péllico  Marron- 
celli,  etc.  ' 

El  Sr.  Mossotti  tomó  el  camino  del  destierro  por  las  ciuda- 
des de  Ginebra  y  de  Rogotero  en  el  cantón  de  los  Grisones.  De 
allí  pasó  á  Londres  en  compañía  de  los  hermanos  Ciani  en 
donde  ya  encontró  establecido  á  Berchet.  En  el  año  siguiente 
de  1826  estuvo  á  visitarlo  el  ingeniero  Bruschetti,  compatriota 
colega  de  estudios  y  amigos  del  Sr.  Mossotti  y  lo  encontró  en 
el  mismo  alojamiento  que  ocupaba  el  distinguido  emigrado  ita- 
liano, el  conde  Juan  Arrivabene  de  Mántua. 

En  aquella  insigne  capital,  en  donde  ya  era  conocido  por 
sus  trabajos  científicos,  fué  también  apreciado  por  sus  méritos 
personales,  y  estrechó  vínculos  de  íntima  relación  con  los  mas 
distinguidos  astrónomos,  físicos  y  matemáticos  ingleses  y  en 
especial  con  el  célebre  Young,  para  el  cual  trabajaba,  obtenien- 
do generosas  recompensas.  Trabajó  también  para  el  Almi- 
rantazgo, procurándose  así  una  decorosa  subsistencia.  Llegó 
a  ser  miembro  de  la  sociedad  astronómica  de  Londres. 

En  el  año  de  1827,  el  barón  de  Zach  pasando  por  Génova 
recomendó  al  Sr.  Mossotti  al  cónsul  de  la  República  Argentina 


por  sugestión  del  astrónomo  Trisiani  que  accidentalmente  se 
hallaba  allí,  y  con  buenas  recomendaciones  de  sus  amigos  de 
Londres  partió  para  Buenos  Aires.  Esto  dice  el  biógrafo  ita- 
liano que  tenemos  á  la  vista;  pero  nos  parece  que  debemos 
agregar  que,  en  la  resolución  tomada  por  el  Sr.  Mossotti,  debió 
influir  mucho  la  relación  que  contrajo  en  Londres  con  el  nota- 
ble ingeniero  español  Bauzá,  autor  de  una  carta  publicada  en 
1810  que  abraza  la  vasta  extensión  de  pais  comprendida  entre 
Buenos  Aires  y  el  Pacífico,  cortando  las  cordilleras  por  la  lati- 
tud de  Mendoza.  El  Sr.  Mossotti  nos  ha  comunicado  varias 
veces  datos  de  posiciones  geográficas  de  varios  lugares  de  la 
República  Argentina,  suministrados  por  su  amigo  Bauzá,  en 
Londres. 

El  biógrafo  italiano  al  hacer  relación  de  sus  trabajos  y 
servicios  durante  su  permanencia  en  Buenos  Aires,  incurre 
en  algunas  inexactitudes,  al  mismo  tiempo  que  nos  suministra 
noticias  de  que  completamente  carecíamos.  Valiéndonos  pues 
de  nuestros  recuerdos  y  de  los  preciosos  datos  que  nos  revela 
el  Sr.  Codazza,  llenaremos  esta  parte  de  la  biografía  del  Sr. 
Mossotti,  que  naturalmente  es  la  que  mas  debe  interesarnos. 

El  Sr.  Mossotti  estableció  en  Buenos  Aires  un  pequeño 
observatorio  astronómico  en  unas  celdas  altas  del  convento  de 
Santo  Domingo. 

Allí  habia  colocado  un  anteojo  pequeño  para  observar  el 
paso  diario  del  sol  por  nuestro  meridiano,  por  medio  del  cual 
arreglaba  los  cronómetros  de  muchas  embarcaciones  del 
puerto  que  le  enviaban  para  corregir  los  defectos  en  la  mar- 
cha, prestando  de  este  modo  un  importantísimo  servicio  al 
•  comercio  marítimo.  La  base  de  su  reducido  instrumental  se 
compuso  de  los  restos  de  los  instrumentos  de  observación  he- 
chos fabricar  en  Inglaterra  por  cuenta  del  gobierno  español, 
para  las  observaciones  astronómicas  requeridas  para  la  de- 
terminación de  la  línea  de  frontera  y  límites  con  la  corona  de 
Portugal.  El  Sr.  Mossotti  mandó  uno  de  los  telescopios  de 
aquella  colección  á  Londres  para  que  le  añadiesen  allí  un  es- 
pejo en  la  parte  interior  del  tubo,á  fin  de  hacerlo  mas  aplicable 
á  la  naturaleza  trascendente  de  sus  observaciones.  El  Sr. 
Mossotti  fué  el  primero,  que,  ayudado  de  D.  Cárlos  Ferrari, 
distinguido  emigrado  italiano  y  fundador  de  nuestro  museo  de 


—  777  - 


historia  natural,  armó  y  empleó  por  primera  vez  los  excelen- 
tes instrumentos  de  física  experimental  que  se  habia  hecho 
venir  de  París,  y  que  han  resistido  valientemente  durante  40 
años  á  la  injuria  de  muchas  manos  inexpertas.  La  clase  de 
física  se  abrió  en  un  salón  del  primer  piso  del  mismo  convento, 
á  cuyo  salón  estaban  adheridas  dos  piezas  mas,  una  para  el 
elaboratorio  con  su  hornalla,  y  el  otro  para  depositar  los  ins- 
trumentos y  hacer  las  preparaciones  para  las  demostraciones 
del  profesor.  El  Sr.  Mossotti  escribió  un  curso  de  física  en 
español,  del  cual  alguno  desús  discípulos  conservan  copias 
manuscritas.  La  introducción  que  en  este  momento  tenemos 
á  la  vista,  es  un  modelo  de  exposición  y  hasta  de  estilo,  á  pesar 
de  estar  en  una  lengua  con  la  cual  el  autor  no  estaba  en  aque- 
lla época  muy  familiarizado.  <l) 

La  calidad  de  extrangero  no  fué  obstáculo  para  que  el  Sr. 
Mossotti,  sin  ninguna  dificultad  por  parte  de  las  autoridades, 
fuese  nombrado  ingeniero  del  Departamento  Topográfico,  es 
decir  juez  en  materias  graves  que  se  relacionan  con  el  bienes- 
tar de  una  parte  muy  acomodada  y  notable  de  nuestra  sociedad. 
Debió  esta  distinción  á  la  opinión  de  íntegro  y  de  circunspecto 
que  habia  sabido  granjearse. 

En  la  organización  interior  de  esta  oficina  no  pudo  prestar 
todos  los  servicios  de  que  él  era  capaz  por  el  reducido  papel 
que  desempeñaba  en  su  esfera  científica,  puesto  que  mas  era 
un  tribunal  encargado  de  juzgar  las  operaciones  comunes  de 
los  agrimensores  que  un  establecimiento  formalmente  consa- 
grado é  los  trabajos  de  la  geodesia  en  mayor  escala.  Sin  em- 
.bargo,  él  reglamentó  los  archivos  de  los  duplicados,  trazó  so- 
bre el  Registro  gráfico  distritos  topográficos  para  la  mejor 
expedición  del  despacho,  estableció  las  fórmulas  para  trazar 
una  proyección  de  la  carta  de  la  provincia,  tomando  en  cuenta 
las  latitudes  en  que  está  comprendida,  y  por  medio  de  un  apa- 
rato de  su  invención  contribuyó  á  relacionar  de  una  manera 
bastante  prolija  la  relación  que  existe  entre  el  patrón  de  nues- 
tra vara  municipal  con  el  metro  del  sistema  decimal  de  medi- 
das.   Como  sus  hábitos  estaban  en  armonía  con  la  precisión 


1.   Véase  la  pág.  406  de  la  presente  obra 
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de  las  ciencias  que  profesaba,  no  dejó  un  solo  dia  de  hacer  ob- 
servaciones meteorológicas,  y  fué  el  primero  que  anotó  entre 
nosotros  la  cantidad  de  agua  llovida,  valiéndose  de  un  pluvió- 
metro que  él  mismo  hizo  construir  al  efecto. 

Dice  el  Sr.  Codazza  que  esta  série  regular  de  observaciones 
meteorológicas  se  han  extraviado  en  manos  de  M.  F.  Arago, 
quien  debió  presentarlas  al  Instituto  de  Francia,  después  de 
haber  servido  al  estudio  personal  de  Alejandro  Humboldt.  ^  Si 
esto  fuese  cierto  tendriamos  que  lamentar  una  notable  pérdida, 
pues  este  género  de  estudios  solo  son  fructuosos  cuando  pro- 
porcionan una  gran  masa  de  datos,  correspondientes  á  diversas 
épocas,  para  poderlos  comparar  entre  sí  y  deducir  de  ellos  los 
términos  medios  y  la  ley  general  de  la  temperatura  y  del  clima. 
El  Sr.  Mossotti  antes  de  retirarse  de  Buenos  Aires,  dejó  una 
copia  en  limpio  de  dichas  observaciones  en  el  archivo  del  De- 
partamento Topográfico,  observaciones  que  comenzaban  des- 
de mediados  del  año  1827,  y  debían  terminar  en  el  año  1833, 
según  se  infiere  de  una  nota  inserta  por  el  Sr.  T  relies  en  la  pág. 
50  del  Registro  Estadístico  correspondiente  al  año  1857.  Se 
dice  allí  también  que  habiéndose  buscado  el  original  de  esas 
observaciones  en  el  Departamento  Topográfico,  á  cuyo  nom- 
bre las  daba  á  luz  ^ariamente  el  periódico  £7  Lucero,  no  se 
encontraron  ni  se  pudo  averiguar  su  paradero.    El  mismo  Sr. 
Trelles  ignoraba  el  nombre  del  autor  verdadero  de  esas  obser- 
vaciones, pues  de  lo  contrario  lo  habría  revelado  con  su  acos- 
tumbrada exactitud  al  publicarlas  en  su  registro,  tomándolas 
tal  cual  las  encontró  en  el  periódico  mencionado. 

El  Sr.  Mossotti  desde  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata  dotó  al 
mundo  científico  con  varios  trabajos  astronómicos,  tanto  mas 
importantes  para  los  sábios  europeos  cuanto  que  eran  hechos 
por  una  persona  tan  competente  bajo  el  cielo  de  nuestro  he- 
misferio. 

Las  Memorias  de  la  Real  sociedad  astronómica  de  Lon- 
dres, dieron  á  luz  dos  artículos  del  Sr.  Mossotti,  escritos  en 
Buenos  Aires,  referentes  el  uno  á  la  observación  del  eclipse 
solar  de  20  de  enero  de  1833,  y  el  otro  á  las  observaciones  de 
las  posiciones  del  cometa  de  Enke,  hechas  por  medio  de  un 
diafragma  reticular  ideado  por  el  mismo  observador.  Solar 
Eclipse,  of  January  20-1833,  observed  at  Buenos  A  ires  by  M. 


—  779  — 


Mossotti.  Places  of  Enke's  comete  from  observation  at 
Buenos  Aires  by  Mossotti  with  remarkes  by^JV.  Henderson. 
Igual  suerte  que  á  las  observaciones  meteorológicas,  parece 
que  ha  cabido  á  una  memoria  que  escribió  el  mismo  Sr.  Mos- 
sotti sobre  nuestro  clima,  y  de  la  cual  solo  se  sabe  en  Europa 
lo  que  con  respecto  á  ella  dice  el  Sr.  Arago  en  el  tomo  V,  pág. 
596  de  las  Noticias  científicas,  en  las  cuales  dió  los  resultados 
mas  notables  que  proporcionaba  la  dicha  memoria.  Este  tra- 
bajo no  pudo  encontrarse  en  los  archivos  del  instituto  francés, 
donde  precisamente  debió  ser  depositado  por  Arago,  á  pesar 
de  las  diligencias  que  al  efecto  practicó  el  profesor  Govi  en 
1860  por  encargo  especial  de  su  colega  y  compatriota  el  señor 
Mossotti. 

Con  ocasión  de  la  muerte  de  Caturegli  fué  nombrado  el  Sr. 
Mossotti  para  ocupar  la  plaza  vacante  de  director  del  obser- 
vatorio astronómico  de  Bolonia.  Eran  por  entonces  morosos 
y  caros  los  viajes  por  agua,  así  como  siempre  han  sido  exigen- 
tes de  actos  de  abyección  los  gobiernos  corrompidos  :  así  fué 
que  impuesta  la  corte  de  Roma,  complaciente  para  con  la  Aus- 
tríaca, de  que  Mossotti  era  uno  de  los  expatriados  de  Lombar- 
dia,  le  retiró  el  nombramiento  de  director,  contentándose  con 
abonarle,  después  de  su  regreso  á  Italia,  por  mediados  del  año 
1855,  la  suma  de  2,500  escudos  romanos  á  título  de  indemniza- 
ción por  los  gastos  de  viaje  y  por  el  ventajoso  empleo  que  ha- 
bía perdido  en  América. 

Encontrándose  libre  de  persecuciones  en  Turin,  publicó  en 
esta  ciudad  en  el  año  1836  un  opúsculo  en  francés  sur  les  /or- 
ces qui  régissent  la  constitution  intérieure  des  corps,  acerca 
del  cual  se  hablará  en  el  lugar  correspondiente  para  guardar 
el  orden  científico,  dice  el  Sr.  Codazza,  en  la  exposición  de  los 
trabajos  de  nuestro  astrónomo.  Mientras  tanto  nosotros  que 
tenemos  la  fortuna  de  conservar  como  una  joya  un  ejemplar 
de  esta  memoria  que  consta  de  34  páginas  in  4o  mayor,  no  po- 
demos librarnos  de  la  dulce  tentación  de  copiar  la  dedicatoria 
al  astrónomo  Juan  Plana,  porque  la  creemos  un  rasgo  elo- 
cuente del  carácter  afectuoso  del  autor  y  porque  dá  idea  de  las 
inquietudes  que  perturbaban  su  ánimo,  con  mengua  de  las 
ciencias,  á  causa  de  su  amor  á  la  patria  y  la  libertad  :  «  Hé 
aquí,  mi  querido  amigo,  una  corta  memoria  que  he  trabajado 
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durante  el  tiempo  en  que  vd.  empeñaba  en  mi  favor  la  influencia 
digna  de  su  mérito  eminente,  con  el  objeto  de  ayudarme  á  ven- 
cer los  obstáculos  con  que  he  tropezado.  Gracias  al  apoyo  y 
á  los  consuelos  de  la  amistad  de  vd.  puedo  contar  con  la  tran- 
quilidad de  ánimo  indispensable  para  entregarme  al  estudio, 
cuyo  fruto  tengo  el  honor  de  ofrecerle.  Pequeño  es,  pero  acép- 
telo vd.  como  testimonio  de  mi  adhesión  á  su  persona,  cuyo 
recuerdo  conservaré  ad  rogum  usque.  »  Esta  fórmula  romana 
con  que  termina  la  dedicatoria,  parécenos  encerrar  una  espe- 
cie de  malicia  estoica,  propia  de  un  perseguido  por  la  implaca- 
ble Inquisición  del  absolutismo. 

El  afamado  geómetra  M.  Biot,  por  quien  no  ha  mucho  vis- 
tieron de  luto  los  sábios  europeos,  advirtió  la  necesidad  de  re- 
formar las  fórmulas  empíricas  que  representaban  la  tensión 
del  vapor.  Pero  antes  que  aquel  ilustre  francés,  ya  se  habia 
apercibido  de  la  misma  necesidad  el  astrónomo  italiano,  objeto 
de  esta  biografía,  quien  comprendió  que  era  indispensable  sus- 
tituir á  aquella  fórmula  equívoca  é  incompleta,  otra  verdade- 
ramente analítica,  basada  sobre  los  hechos  bien  averiguados 
que  suministra  la  física.  El  Sr.  Mossotti  expuso  su  pensa- 
miento sobre  esta  materia  en  una  disertación  que  publicó  en  el 
tomo  XXI  de  la  Societá  italiana,  con  el  título:  «Formóla  per 
rappresentare  la  tensione  delvaporeacqueo,  fondata  salle  leggi 
delta  costitazione  dei  vapori.))  En  este  trabajo  presentóse  el 
autor  no  solo  hombreándose  con  Tredgold,  Laroche,  Cariolis, 
Dulong  y  Arago,  sino  adelantándoseles  en  el  paso  y  tratando 
de  llenar  los  vacios  que  estos  dejaban  á  descubierto  en  la  ma- 
teria á  que  la  disertación  se  contraía.  Solo  M.  Regnault,  con 
sus  posteriores  investigaciones,  ha  podido  inutilizar  fa  fórmula 
de  Mossotti,  en  las  aplicaciones  prácticas,  sin  dañar  en  lo  mas 
mínimo  á  su  importancia  científica. 

Acontecía  esto  por  el  año  de  1837,  época  en  que,  por  la  in- 
tervención del  señor  Plana  y  del  embajador  inglés,  y  mas  que 
todo  por  sus  propios  méritos  y  fama,  obtuvo  el  Sr.  Mossotti 
en  concurso  público,  la  cátedra  de  matemáticas  trascendentes 
en  la  Universidad  Jónica. 

En  el  seno  de  esta  Corporación  científica,  leyó  el  dia  Io  de 
Octubre  de  1839  ó  1840,  uno  notable  prolusión  acerca  de  la 
constitución  del  sistema  estelar  de  que  el  sol  forma  parte.  Esta 


—  781  — 


obra  fué  traducida  inmediatamente  al  inglés  por  los  redactores 
del  Physophical  Magasine  y  publicada  en  edición  aparte  por 
orden  y  á  expensas  del  gobierno  del  Archipiélago  que  se  halla 
bajo  la  protección  de  la  Gran  Bretaña. 

Las  personas  que  se  complacen  en  seguir  las  variaciones 
de  la  opinión  humana  acerca  de  las  maravillas  del  cielo  visible; 
saben  que  desde  la  mas  remota  antigüedad,  ha  estado  fija  la 
atención  de  sábios  y  de  ignorantes,  en  ese  cúmulo  de  puntos 
luminosos  que  con  tanta  propiedad  denominaron  vía  ladea  los 
antiguos  pueblos  civilizados.  Con  igual  complacencia  de  ánimo, 
tanto  se  echa  á  vagar  por  ese  resplandeciente  camino  la  sen- 
sible imaginación  del  poeta  durante  la  noche  serena,  como  la 
fria  y  perseverante  mirada  del  astrónomo.  Los  soldados  es- 
pañoles, que  acampaban  bajo  los  cielos  cálidos  y  trasparen- 
tes de  Africa  y  de  América,  vieron  sobre  aquel  pavimento  de 
diamantes  serpentear  la  ruta  de  su  gran  Apóstol,  bajo  los  piés 
de  cuyo  caballo  brotaban  chispas  de  luz  inmortal.  Y  el  pampa 
rudo  encontró  á  su  vez,  en  el  camino  de  Santiago  de  sus  do- 
minadores, la  epopeya  divinizada  del  indio  grande:  las  nebu- 
losas de  Magallanes  es  el  poncho  caido  de  su  jigante  cacique, 
y  el  avestruz  que  persigue,  y  el  caballo  en  que  corre  velocísi- 
mo, y  las  bolas  arrojadas,  están  patentes  para  él  en  las  figuras 
de  las  luminosas  constelaciones  que  descubre  la  vista  en  la  te- 
chumbre de  nuestros  llanos. 

La  ciencia  apoyada  en  el  telescopio  y  en  las  tablas  de  cálcu- 
los admirables  que  saben  predecir  lo  que  es  oculto  y  venidero, 
también  ha  divagado  acerca  de  la  naturaleza  de  ese  maravilloso 
y  bello  fenómeno  de  las  alturas  profundas,  y  no  ha  pronunciado 
aun  sobre  él  su  última  palabra  á  pesar  de  haber  hablado  ya  por 
la  boca  de  Galileo,  de  Newton,  Arago  y  de  otros  muchos  geó- 
metras eminentes. 

Herschel,  el  padre,  con  el  auxilio  de  los  poderosos  telesco- 
oios  que  hizo  construir — de  diámetro  tal,  que  en  el  tubo  cilin- 
drico de  uno  de  ellos  se  recogió  una  vez  toda  su  familia  para 
orar  por  el  descanso  eterno  de  sus  mayores  ú.) — llegó áconce- 


1.  El  día  Io  -de  Enero  de  1840,  Sir  John  Herschel..  su  mujer,  sus  hijos  y 
algunos  criados  de  la  familia,  hasta  el  húmero  de  siete  personas,  se  reunieron 
en  Slough.    A  las  12  en  punto  del  dia,  entraron  en  la  parte  interna  del  tubo 
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bir  la  idea  de  que  la  via  láctea  pudiera  ser  muy  bien  una  nebu- 
losa de  una  altura  inmensa  (strate  stellaire  aplatie,  como  Se 
expresa  el  autor  del  Cosmos)  aunque  pequeñísima  con  relación 
á  sus  demás  dimensiones  y  en  cuyo  centro  tuviese  su  sede  el 
sol  escoltado  de  sus  planetas.  El  hijo,  heredero  de  la  gloria 
como  del  ingenio  del  padre,  dedujo  á  la  vez  que  la  via  láctea 
era  como  á  manera  de  un  anillo  dentro  del  cual  ocupaba  el  sol 
una  posesión  excéntrica. 

El  Sr.  Mossotti  quiso  á  su  turno  manifestar  sus  creencias 
sobre  este  magnífico  misterio  de  la  astronomía,  y  tomando  por 
punto  de  arranque  la  teoría  de  Laplace  acerca  de  la  atracción 
del  anillo  de  Saturno  ;  la  fórmula  de  Lagrange  sobre  las  fuer- 
zas vivas,  establecida  por  este  en  1777 ;  las  doctrinas  de  Plana 
con  respecto  á  las  atracciones  de  los  cuerpos  de  diferentes 
configuraciones,  y  las  del  movimiento  de  traslación  del  sistema 
solar  indicadas  por  Herschel  y  confirmadas  por  Argelander, 
llegó  á  deducir  que  la  via  láctea  es  una  reunión  de  innumera- 
bles estrellas  dispuestas  en  forma  anular  en  los  inmensos 
espacios, moviéndose  en  ellos  en  períodos  de  millares  de  siglos 
y  oscilando  durante  tan  larga  y  lenta  carrera  de  modo  que 
unas  veces  se  aleja  y  otras  se  aproxima  á  los  bordes  de  dicho 
anillo. 

Tal  era  la  doctrina  de  Mossotti  en  esta  parte  tan  recóndita 
de  su  ciencia  favorita,  cuando  la  enseñaba  en  Corfú  en  las  mis- 
mas aulas  en  que  Oriali  era  también  profesor. 

En  desempeño  de  las  funciones  de  catedrático,  compuso 
por  entonces  el  tratado  de  /¿sica  matemática  que  dió  mas  tarde 
á  luz  y  que  vino  á  propósito  para  satisfacer  una  necesidad 
sentida  no  solo  en  Italia  sino  también  fuera  de  ella.  Esta  obra 
que  según  el  Sr.  Codazza  está  en  manos  de  todos  los  estudio- 
sos, nos  es  enteramente  desconocida  y  no  tenemos  idea  de  que 
pueda  hallarse  un  solo  ejemplar  de  ella  en  Buenos  Aires.  Tan 
corto  es  entre  nosotros  el  alcance  de  la  curiosidad  en  el  estu- 
dio de  esta  clase  de  ciencias,  especialmente  en  otros  textos 


del  telescopio,  tomaron  asiento  en  unos  banquitos  preparados  de  antemano  con 
este  objeto,  y  entonaron  un  Réquiem  en  idioma  inglés  y  en  verso  compuesto 
por  el  mismo  Sir  John  Herschel.— Arago— Noticias  biográficas,  t.  3  o  de  sus 
obras  completas— París  1859). 
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que  no  sean  los  franceses  !  Sin  embargo,  nos  atrevemos  á 
recomendar  con  este  motivo  los  trabajos  de  los  sábios  italia- 
nos sobre  las  ciencias  positivas,  porque  á  mas  del  ingenio  y 
sagacidad  que  les  distingue,  son  menos  exclusivos  que  otros 
europeos  en  sus  predilecciones,  y  se  inspiran  indiferentemente 
en  los  libros  de  la  Inglaterra  y  de  la  Alemania,  sin  perder  por 
eso  la  originalidad  que  caracteriza  á  los  escritores  de  la  patria 
de  Galileo  y  de  Volta. 

Aquel  libro  del  Sr.  Mossotti,  no  solo  es  precioso,  añade  el 
profesor  Codazza,  por  su  método  didáctico,  sino  también  por 
cuanto  es  un  monumento  levantado  á  la  ciencia  y  porque  en  él 
reunió  su  autor  sus  ideas  propias  y  sus  estudios  personales 
amoldándolos  á  la  exposición  de  las  doctrinas  establecidas  co- 
mo ciertas. 

A  solicitud  del  caballero  Giorgini,  Rector  de  la  Universidad 
de  Pisa  y  por  intervención  de  otras  personas  respetables,  fué 
llamado  el  Sr.- Mossotti,  en  1840,  para  desempeñar  la  cátedra 
de  física  matemática,  mecánica  celeste  y  geodesia  en  la  men- 
cionada Universidad.  Fué  por  entonces  y  en  aquella  ciudad 
que  se  ligó  en  matrimonio  con  la  señorita  Anna  Sutter,  á  la 
cual  tuvo  la  desgracia  de  perder  tres  años  después,  junto  con 
el  fruto  de  una  unión  de  la  que  únicamente  le  quedaron  tiernos 
y  respetuosos  recuerdos. 

En  el  período  que  media  entre  su  regreso  á  Europa  y  el 
año  1848,  se  contrajo  especialmente  á  las  cuestiones  de  física 
molecular  y  álas  atingencias  que  esta  tiene  con  la  doctrina  de  la 
luz  y  de  la  electricidad. 

Newton,  el  inventor  de  la  ley  de  la  gravitación  y  Clairaut, 
admitieron  que  la  acción  molecular  sigue  una  ley  mas  rápida 
que  aquella,  mientras  que  Buffon  y  Laplace  creyeron  que  am- 
bas leyes  eran  idénticas.  Se  vé,  pues,  que  la  divergencia  era 
completa  entre  ambas  escuelas  y  que  el  campo  de  la  discusión 
estaba  abierto  para  cuantos  quisiesen  romper  lanzas  en  pró  ó 
en  contra. 

Los  italianos  Nobili  y  Paoli  siguen  la  opinión  de  Buffon;  y 
Belli,  también  italiano,  se  ha  esforzado  en  demostrar  la  insub- 
sistencia  de  ese  modo  de  ver.  Poisson  representa  las  acciones 
moleculares  en  funciones  exponenciales  de  sus  distancias  y 
atribuye  á  la  acción  repulsiva  del  calórico,  que  como  fluido  in- 
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cidente  envuelve  á  las  particulares  materiales,  la  resistencia 
que  estas  oponen  á  una  aproximación  indefinida;  sin  exclusión, 
se  entiende,  de  los  fluidos  eléctrico  y  magnético  en  estado  neu- 
tro. Fresnel,  para  explicar  los  fenómenos  de  aberración  déla 
luz,  usa  de  una  hipótesis,  confirmada  posteriormente  por  Fi- 
zeau,  á  saber  :  que  una  parte  del  éter  está  fija  en  las  moléculas 
de  los  cuerpos  y  participa  del  movimiento  de  ellas.  Para  Am- 
pére,  el  éter  no  es  otra  cosa  mas  que  el  fluido  eléctrico  neutro. 
Estas  nuevas  doctrinas  conducen  naturalmente  á  la  hipótesis 
de  Franklin  y  á  la  teoría  de  Epino;  teoría  que,  según  ha  de- 
mostrado el  Dr.  Roget,  no  contradice  las  leyes  de  la  gravita- 
ción como  han  creido  Coulomb,  Poisson  y  De  la  Rive  en  su 
tratado  de  la  electricidad. 

Tal  era  el  estado  de  la  doctrina  corriente  sobre  la  materia, 
cuando  el  Sr.  Mossotti,  que  habia  tenido  ocasión  de  meditar 
sobre  ella  al  dictar  su  curso  de  física-experimental  en  Buenos 
Aires,  viendo  que  la  atención  de  los  doctos  se  inclinaba  parti- 
cularmonte  al  estudio  de  las  fuerzas  moleculares,  publicó  su 
ya  mencionada  memoria  Sur  les  f orces  qui  régtssent  la  cons- 
titution  iniérieure  des  corps.  En  ella  encaró  la  cuestión  con 
aquella  elevación  de  miras  y  aquel  rigorismo  lógico  en  las  con- 
sideraciones que  caracterizan  todos  sus  trabajos,  y  con  toda  la 
generalidad  que  permitía  su  poderosa  capacidad  en  el  uso  del 
análisis.  Ocupóse  del  problema  de  las  moléculas  materiales 
inmergidas  en  un  éter  indefinido  en  el  cual  operan  las  fuerzas 
indicadas  por  Epino,  é  introduciendo  inmediatamente  después 
las  necesarias  limitaciones  para  obtener  resultados  bajo  forma 
finita,  obtuvo  como  consecuencia,  que,  las  moléculas  están  re- 
vestidas de  atmósferas  de  éter,  y  que  en  ellas,  así  constituidas, 
se  ejerce  una  acción, .  que,  á  distancias  mínimas,  repulsiva  al 
principio  al  cuasi  contacto,  y  atractiva,  después,  tiene  el  carác- 
ter de  una  acción  molecular,  que  á  distancias  apenas  sensibles 
varía  según  las  leyes  de  la  gravitación  universal. 

Este  profundo  escrito  atrajo  inmediatamente  la  atención  de 
los  entendidos  y  fué  leido  por  Foderey  en  persona  en  el  insti- 
tuto real  de  Londres,  y  traducido  al  inglés  por  Taylor,  rectificó 
sus  cálculos  y  señaló  la  importancia  de  sus  resultados  el  Dr- 
Whewell.  Plana  dijo  en  las  Actas  de  la  Academia  de  Turin, 
«  que  el  modo  ingenioso  como  el  Sr.  Mossotti  explicaba  la  co- 
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existencia  de  la  repulsión  y  atracción,  tendria  un  dia  gran  in- 
fluencia sobre  los  progresos  de  la  filosofía  natural.  »  (D 

La  aplicación  de  estos  principios  condujo  al  Sr.  Mossotti  á 
señalar  la  causa  de  la  atracción  tangencial  recíproca  que  se 
desenvuelve  en  la  superficie  de  un  líquido,  admitida  ya  como 
postulado  por  los  señores  Segner,  Monge  y  Young.  Por  me- 
dio de  la  consideración  de  esta  fuerza  contráctil  superficial  de 
los  líquidos,  no  solo  logró  traer  la  explicación  de  los  fenómenos 
capilares  á  las  ideas  ingeniosas  de  Young,  sino  explicar  tam- 
bién un  fenómeno  particular  de  la  capilarizacion,  observado  por 
este  mismo;  fenómeno  inexplicable  hasta  entonces  aun  con  el 
auxilio  de  la  teoría  de  Poisson.  En  seguida  mostró  como  es 
que  igualmente  depende  de  la  misma  explicación,  la  de  los  fe- 
nómenos observados  por  primera  vez  por  Fusinieri  y  que 
Dutrochet  hacia  depender  de  una  fuerza  especial,  denominada 
por  él  epipólica.  Finalmente  dando  cuenta  de  las  experiencias 
de  Hery,  Donny  y  Hager,  puso  en  claro  el  por  qué,  siguiendo  el 
sistema  de  fuerzas  admitidas  por  estos,  la  cohesión  de  los  lí- 
quidos debe  resultar  tan  intensa  como  la  hallaron  los  mencio- 
nados experimentadores. 

La  aplicación  de  los  mismos  principios  sirvió  al  Sr.  Mossot- 
ti para  dar  razón,  de  una  manera  rigorosa,  de  otra  série  de 
fenómenos;— aquellos  que  se  refieren  al  movimiento  de  las  at- 
mósferas moleculares  y  las^consiguientes  condensaciones  de 


1.  Este  trabajo  del  Sr.  Mossotti,  que  como  hemos  dicho  es  el  único  de  los 
publicados  en  Europa  de  que  tenemos  conocimiento  y  del  cual  poseemos  un  ejem- 
plar, está  herizado  de  cálculos  analíticos  que  pertenecen  al  álgebra  superior,  y 
por  consiguiente  fuera  del  alcance  de  personas  ajenas  á  las  ciencias  matemáti- 
cas. Sin  embargo,  podría  aprovechar  este  trabajo  á  los  aficionados  á  la  física 
experimental  en  sus  relaciones  con  la  mecánica.  Por  ejemplo,  al  llegar  el  Sr. 
Mossotti  á  una  fórmula  definitiva,  se  expresa  en.  seguida  de  este  modo  :  «  Se 
vé,  pues,  por  este  resultado,  que  el  éter  desempeña  las  funciones  del  calórico  y 
que  de  su  densidad  mayor  ó  menor  depende  la  temperatura  ó  el  volumen  de 
los  cuerpos.  Y  en  efecto,  ¿  qué  significa  el  aumento  ó  disminución  de  la  tem- 
peratura en  un  cuerpo,  sino  un  nuevo  estado  en  el  cual  sus  moléculas  constitui- 
das en  equilibrio,  hallándose  mas  ó  menos  separadas,  forman  un  volumen  mas 
ó  menos  grande  ?  _  Los  físicos  saben  desde  el  tiempo  de  G-alileo,  que  fué  el  pri- 
mero que  estableció  esta  diferencia,  que  no  debe  confundirse  la  sensación  que 
experimentamos  mientras  se  efectúa  este  nuevo  acomodamiento  de  las  molécu- 
las de  nuestro  cuerpo,  con  el  movimiento  que  la  produce.  » 

Tal  vez  seria  de  interés  el  publicar  en  español  el  corto  discurso  «preliminar» 
que  encabezaba  este  trabajo,  en  el  cual  no  entran  las  fórmulas  analíticas.  Allí 
asegura  el  Sr.  Mossotti  que  fué  en  Buenos  Aires,  con  ocasión  de  su  enseñanza 
en  nuestra  Universidad,  donde  concibió  la  idea  fundamental  de  este  notable 
trabajo. 
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estas  en  algunos  plintos  y  rarefacción  en  otros,  constituyendo 
á  las  moléculas  en  estado  de  polaridad  y  la  diversa  aptitud 
de  las  moléculas  de  diferentes  cuerpos  á  regirse  en  este  estado, 
sin  irrupción  de  fluido,  da  la  medida  de  su  diversa  cohibición. 
Con  esta  idea,  aplicando  al  sistema  de  las  moléculas  polariza- 
das un  sistema  con  análisis  análogo  al  empleado  por  Poisson 
en  la  teoría  del  magnetismo,  halla  explicación  de  la  influencia 
notada  ya  por  Avogrado  y  ratificada  por  Faraday  en  sus  in- 
vestigaciones experimentales  sobre  la  electricidad,  publicadas 
en  las  Transacciones  filosóficas  del  año  1838.  Incidental,  pero 
profunda,  es  también  la  idea  que  el  señor  Mossotti  arrojó  en 
este  mismo  escrito,  la  cual  consiste  en  sentar  que  la  polariza- 
ción rotatoria  de  la  luz  bajo  la  acción  del  magnetismo,  es  debida 
é  una  alteración  de  las  atmósferas  de  las  moléculas  del  cuerpo 
diáfano.  Esta  explicación,  indicada  apenas  por  su  autor,  fué 
aceptada  y  comentada  por  Moignó,  quien  no  trepida  en  decla- 
rar que  ella  ha  sido  une  illumination  soudaine. 

Los  postulados  establecidos  y  el  grado  de  aproximación  á 
que  habia  sido  levantada  la  teoría  mecánica  de  la  luz  bajo  la 
hipótesis  de  las  ondulaciones,  dando  por  resultado  que  la  velo- 
cidad de  propagación  es  independiente  de  la  amplitud  y  dura- 
ción de  las  ondulaciones,  hacían  imposible  la  explicación  del 
fenómeno  de  la  dispersión  de  la  luz.  Coriolis  notaba  la  nece- 
sidad de  tomar  en  cuenta  las  duraciones  hasta  ahora  despre- 
ciadas; Cauchy  obtenía  por  este  medio  fórmulas  que  determinan 
las  leyes  del  fenómeno;  pero  por  este  camino  fué  forzado  á  ad- 
mitir que  entre  los  átomos  del  éter  existe  la  repulsión  de  la 
cuarta  potencia  recíproca  de  las  distancias  en  oposición  á  lo 
admitido  por  el  Sr.  Mossotti.  Lloyd  habia  advertido  la  nece- 
sidad de  tomar  en  cuenta  la  influencia  de  las  moléculas  de  los 
cuerpos.  El  Sr.  Mossotti  pensó  que  por  la  constitución  inte- 
rior de  estas,  tal  cual  él  la  habia  manifestado,  la  contracción 
del  éter  en  la  atmósfera  debia  alterar  en  ellas  la  relación  entre 
la  elasticidad  y  la  densidad  del  medio  y  oponer  así  resistencia 
específica  á  la  propagación  de  las  ondulaciones.  Siguiendo  esta 
idea  halló  que  las  oscilaciones  de  menor  extensión  se  propagan 
mas  lentamente  logrando  de  este  modo  explicar  el  fenómeno  de 
la  dispersión  y  confirmando  al  mismo  tiempo  la  hipótesis  de 
las  ondulaciones  y  sus  principios  de  física  molecular. 


Otro  de  sus  trabajos  sobre  óptica  es  el  análisis  de  la  luz 
mediante  el  espectro  de  los  retículos  de  Fraunhofer.  Advertido 
el  Sr.  Mossotti  de  la  deformación  que  experimentan  los  espec- 
tros prismáticos  por  la  diversa  refrangibilidad  de  sus  partes, 
descubre  la  perfecta  simetría  del  espectro  de  los  retículos  al  re- 
dedor de  la  perpendicular  que  pasa  por  el  máximo  de  la  intensi- 
dad deluz,  y  tomándole  como  espectro  normal,  obtiene  una  fór- 
mula lineal  sencillísima  que  liga  la  longitud  déla  ondulación  de 
los  rayos  de  diferentes  colores  con  sus  distancias  al  centro  del  es- 
pectro, fórmula  que  se  ha  sustituido  á  la  esponencial  hallada  con 
igual  propósito  por  Leblanc.  Esta  memoria  acogida  con  aplauso 
en  la  5a  reunión  de  los  sábios  italianos,  fué  traducida  é  inserta 
con  particular  elogió  en  el  Répertoire  d'optique  de  Moignó. 

Con  el  exámen  de  estos  trabajos  del  Sr.  Mossotti,  hemos 
llegado  á  aquella  época  en  que  del  seno  de  la  opresión  y  del 
envilecimiento  de  Italia,  surge  una  viril  y  poderosa  inquietud 
que  apoderándose  de  los  espíritus  excogidos,  desciende  á  las 
masas  y  se  levanta  hasta  el  trono.  Una  lucha  comenzada  en 
las  trincheras  y  sostenida  por  un  ejército,  inicia  la  campaña  de 
la  independencia.  Pueblos  y  príncipes  del  resto  de  la  penínsu- 
la itálica,  movidos  los  unos  por  generosos  impulsos,  y  por  el 
pavor  y  la  deslealtad  los  otros,  responden  á  aquel  sacudimiento. 
En  ese  período  de  magnánimas  aspiraciones  y  de  profundos 
desengaños;  de  esperanzas,  de  entusiasmo  y  de  temores;  de 
acciones  de  constancia  y  de  agudos  dolores,  cúpole  también  su 
bautismo  de  gloria  y  de  sangre  al  batallón  universitario  de  Pisa 
en  la  memorable  jornada  del  29  de  Mayo  de  1848,  en  la  cual, 
en  Curtatone  y  en  Montanara,  poco  mas  de  cinco  mil  toscanos 
hicieron  frente  durante  seis  horas  largas,  á  un  cuerpo  de  quin- 
ce mil  austríacos  con  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería  y 
cuatro  cientos  hombres  de  reserva. 

El  Sr.  Mossotti  se  encontraba  allí  con  sus  discípulos,  y  si 
fué  personalmente  mas  afortunado  que  Pila  y  Montanelli,  víc- 
timas del  patriotismo,  no  fué  menos  sublime  que  ellos  mos- 
trándose firme  é  impávido  en  medio  de  la  lluvia  de  la  metralla 
enemiga.  Según  deponen  varios  testigos  oculares,  el  dignísimo 
profesor  convertido  en  guerrero,  trazaba  tranquilo  figuras 
geométricas  con  la  punta  de  su  espada  sobre  la  tierra  removi- 
da por  los  proyectiles  de  muerte. 
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Desairada  por  la  fortuna  aquella  ocasión  de  mejorar  la 
suerte  de  Italia,  volvió  el  Sr.  Mossotti  á  continuar  sus  inter- 
rumpidos estudios. 

No  es  fácil  hacer  una  relación  completa  de  todos  los  artícu- 
los publicados  por  él  en  los  periódicos,  ni  mencionar,  como  lo 
merecerían,  los  discursos  que  pronunció  con  ocasión  de  so- 
lemnidades y  grados  universitarios.  Pero  entre  esa  gran 
copia  de  producciones  no  deben  pasar  desapercibidos  algunos, 
como  la  nota  sobre  la  reducción  de  los  ángulos  hechos  por  los 
arcos  geodésicos  que  forman  un  triángulo  pequeño,  á  los  án- 
gulos hechos  por  sus  cuerdas ;  la  nota  sobre  el  péndulo  de 
Faucauld ;  el  discurso  sobre  las  manchas  del  disco  solar  ;  la 
ilustración  de  un  pasage  astronómico  del  Paraíso  del  Dante 
en  el  cual  demuestra  el  Sr.  Mossotti  que  el  sublime  poeta  llegó 
al  octavo  cielo  en  el  momento  en  que  era  medio  dia  en  Jerusa- 
len,  pues  por  medio  de  las  tablas  astronómicas  se  puede  mar- 
car en  el  empíreo  los  lugares  que  en  un  mismo  momento  ocu- 
pan Dante,  el  sol  y  los  planetas.  Este  meritorio  é  ingenioso 
trabajo  deja  traslucir  en  el  astrónomo  que  le  emprendió,  al 
apasionado  cultor  de  los  grandes  poetas  y  prueba  cuán  fecun- 
dos resultados  puede  dar  la  asociación  de  las  ciencias  y  de  la 
literatura.  El  Sr.  Mossotti  contrajo  su  atención  á  este  asunto 
en  1861,  por  complacer  á  su  amigo  el  Lord  Vernon,  quien  de- 
seaba obtener  aquellas  determinaciones  astronómicas  para 
consignarlas  en  la  magnífica  edición  ilustrada  del  Dante  que 
preparaba  desde  muchos  años  atrás.  Otras  interpretaciones 
de  pasajes  científicos  del  divino  poema,  hechas  por  el  mismo 
Sr.  Mossotti,  se  encuentran  en  el  apéndice  al  canto  IX  del 
Purgatorio  y  al  XXVII  del  Paraíso,  en  el  comentario  de  Bru- 
none  Bianchi. 

Escribió  también  una  nota  sobre  la  acción  de  los  para- 
rayos,  y  dió  á  luz  la  Teoría  degli  strumenti  otticí  y  las  Lezioni 
di  meccanica  raciónale. 

Antes  de  Biot  y  Gauss,  todas  las  teorías  sobre  los  instru- 
mentos ópticos,  contenían  restricciones,  cuya  exactitud  abso- 
luta era  desmentida  por  las  aplicaciones  prácticas.  Biot 
estudia  las  propiedades  de  los  rayos  oblicuos  al  eje,  y  Gauss 
añade  la  consideración  del  espesor  de  los  lentes,  sin  extender 
su  análisis  al  estudio  de  las  aberraciones.    El  Sr.  Mossotti  en 
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su  Teoría  determina  cuatro  ecuaciones  bajo  la  denominación 
de  aberraciones  de  abertura,  aberraciones  de  campo,  aber- 
ración dieclra  y  aberración  cromática;  las  cuales  indican  las 
condiciones  bajo  las  cuales  la  imágen  producida  constituye  una 
representación  idéntica  al  objeto. 

Con  los  datos  numéricos  calculados  por  el  Dr.  Forti,  según 
la  teoría  del  Sr.  Mossotti,  el  célebre  Amici,  (otra  gloria  cientí- 
fica italiana  recientemente  llorada)  construyó  un  objetivo  de 
seis  pulgadas  de  abertura,  y  un  ocular,  que  dieron  resultados 
satisfactorios. 

Una  inteligente  observación  del  profesor  Francisco  Catta- 
neo,  en  la  notable  relación  que  hizo  de  aquella  teoría  en  los 
Annali  di  matemática,  en  1858,  sugirió  al  Sr.  Mossotti  la  idea 
de  otro  trabajo,  en  el  cual,  tomando  en  cuenta  los  ejes  de  los 
hacecillos  luminosos,  dedujo  la  existencia  de  los  puntos  princi- 
pales de  Gauss,  al  mismo  tiempo  que  una  interpretación  mas 
explícita  de  su  naturaleza.  Este  trabajo  vió  la  luz  pública  en 
los  Anales  de  Matemáticas,  bajo  el  título:  Proprietá  dei  cen- 
tri  conjugati,  e  dei  piani principali,  dedotte  dalle  considera- 
zioni  degli  assi  dei pennelli  luminosi. 

En  las  lecciones  de  mecánica  racional  añadió  nuevos  teore- 
mas y  fórmulas  igualmente  nuevas,  á  las  doctrinas  ya  conoci- 
das, demostrados  con  la  rigidez,  generalización  y  elegancia 
propias  de  un  geómetra  de  la  escuela  de  Lagrange  y  del  sério 
cultivador  de  las  ciencias  físico-matemáticas. 

Véase,  pues,  cuán  laboriosa  fué  hasta  su  término  la  vida  del 
sábio  cuyo  nombre  no  es  solamente  una  gloria  de  Italia,  sino 
también  lustre  de  los  anales  de  la  ciencia  y  digno  de  pasar  á  la 
posteridad  á  par  de  los  nombres  de  los  contemporáneos  mas 
ilustres. 

El  Sr.  Mossotti  alcanzó  á  saludar  con  alborozo  de  su  alma 
al  año  1859,  y  pudo  robustecer  su  fé  en  la  resurrección  de  los 
destinos  faustos  de  su  patria.  Miembro  de  las  academias  mas 
célebres  y  de  corporaciones  ilustres,  nada,  sin  embargo,  le 
complacía  tanto  como  el  título  de  senador  del  reino  de  Italia  á 
que  su  mérito  le  habia  hecho  acreedor. 

El  Sr.  Mossotti  era  de  índole  mansa;  amable,  urbano,  de 
maneras  afables  y  sencillas;  de  espíritu  fuerte  pero  tolerante; 
firme  en  las  determinaciones;  benévolo  y  cordial;  amigo  since- 
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ro;  afectuoso  para  con  sus  discípulos:  olvidadizo  de  sus  propios 
méritos,  era  entusiasta  admirador  de  los  ajenos,  y  apasiona- 
dísimo por  lo  bueno,  lo  grandioso,  lo  bello,  bajo  cualquiera 
forma  en  que  se  presentasen  estas  calidades. 

Después  de  esta  noticia  técnica  hábilmente  escrita  por  uno 
de  sus  mas  notables  discípulos  de  Europa,  diremos  nosotros 
para  concluir  que  el  Sr.  Mossotti  era,  cuando  le  conocimos, 
alto  de  estatura,  de  caballo  rojo  caido  sobre  la  frente,  blanco  de 
rostro,  sonrosado  de  cutis  y  de  ojos  azules.  Ausente  de  una 
patria  desgraciada  y  aislado  en  un  país  casi  del  todo  ajeno  á 
las  ciencias  que  él  profesaba,  debia  considerarse  dos  veces 
desterrado,  y  ser  este  aislamiento  una  de  las  causas  de  su  ha- 
bitual concentración.  Su  único  pasatiempo  era  el  estudio.  Sus 
paseos  estaban  reducidos  á  trasladarse  á  horas  precisas,  con 
la  regularidad  de  cronómetro,  desde  Santo  Domingo  al  Depar- 
tamento Topográfico  y  de  este  á  su  habitación.  En  aquel  an- 
tiguo eonvento  tenia  su  observatorio,  su  gabinete  meteorológico 
y  la  clase  de  física  experimental  á  que  concurría  por  las 
tardes. 

La  reforma,  y  la  secularización  voluntaria,  habian  dejado 
desiertos  aquellos  cláustros  de  sus  antiguos  habitantes,  y  por 
una  trasformacion  que  representaba  muy  bien  la  marcha  de 
los  tiempos,  á  los  estudios  teológicos  se  encontraba  sustituido, 
en  aquel  espacioso  local,  el  estudio  de  las  maravillas  de  la 
creación,  que  narran  la  gloria  de  Dios,,  según  la  expresión  de 
las  Escrituras. 

En  el  silencio  de  aquellas  celdas  encendia  su  luz  .  todas  las 
noches  el  Sr.  Mossotti,  y  clavado  en  el  ocular  de  su  telescopio, 
recorría  los  espacios  de  nuestro  cielo.  El  péndulo  de  que  se 
valia  para  medir  el  tiempo,  era  el  mismo  que  habia  servido  á 
los  astrónomos  de  la  demarcación  de  límites  en  el  siglo  pasado 
y  como  no  tenia  quien  le  ayudase  en  sus  trabajos  nocturnos, 
habia  adherido  á  ese  instrumento  un  aparato,  que  aun  se  con- 
serva, para  sostener  una  lámpara  que  le  permitía  seguir  desde 
la  distancia  el  movimiento  de  los  segundos.  Desde  allí  deter- 
minó la  posición  geográfica  de  nuestra  ciudad,  refiriéndola,  por 
nna  inspiración  que  le  agradecemos,  á  la  pirámide  de  la  plaza 
de  la  Victoria.  Este  monumento  cuyos  cimientos  se  abrieron  en 
la  madrugada  del  6  de  Abril  de  1811,  está  situado  según  los  cál- 
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culos  inéditos  del  Sr.  Mossotti,  en  la  latitud  de  34°  36°  24o»  sur. 

La  falta  de  periódicos  científicos  en  Buenos  Aires,  puesto 
que  la  Abeja  Argentina  habia  terminado  su  brillante  carrera 
á  mediados  de  1823,  explica  los  pocos  rastros  que  dejó  en  la 
prensa  el  Sr.  Mossotti  durante  su  permanencia  entre  nosotros. 
Solo  conocemos  de  él,  en  letra  de  molde,  las  Noticias  astronó- 
micas de  1832,  que  puso  al  frente  del  Calendario  de  la  imprenta 
de  la  Independencia;  pequeño  opúsculo  de  4  pág.  en  8o  para  el 
cual  parece  hecho  el  traqueado  proverbio  latino:  ex  ungue  leo- 
nem.  Comienzan  esas  noticias  con  una  rápida  ojeada  sobre 
las  cosas  notables  que  ofrecería  el  cielo  en  el  curso  de  aquel 
año.  «  Dos  eclipses  de  sol,  dice  el  Sr.  Mossotti,  un  pasage  por 
sobre  el  disco  de  este  luminar  por  el  planeta  Mercurio,  la  vuelta 
al  perihelio  de  dos  pequeños  cometas,  y  la  desaparición  y  rea- 
parición del  anillo  de  Saturno, — son  los  principales  fenómenos, 
que  la  astronomía  tiene  que  anunciar  para  el  año  1832.  El 
paso  de  Mercurio  tendría  lugar  sobre  el  disco  del  sol  naciente 
el  5  de  Mayo  bajo  el  aspecto  de  una  pequeña  mancha,  la  cual 
desde  las  6  h.  y  40  m.  hasta  las  11  h.  y  50  m.  describe  el  Sr. 
Mossotti  en  una  lámina  diagráfica  incluida  al  texto  de  las  No- 
ticias. En  cuanto  á  los  dos  cometas,  después  de  dar  una 
breve  noticia  histórica  de  ellos,  de  señalar  la  causa  porque  al 
primero  se  le  conoce  con  el  nombre  de  cometa  de  Enke,  ob- 
serva que  este  es  de  particular  interés  para  los  astrónomos, 
porque  el  retardo  que  va  sufriendo  sucesivamente  en  todas  sus 
revoluciones,  parece  explicar  la  existencia  de  un  éter  exparci- 
do  en  el  espacio;  lo  que  sería,  añade,  un  descubrimiento  im- 
portante acerca  de  la  constitución  de  los  cielos.  » — Ya  hemos 
visto  en  la  primera  parte  de  este  artículo  que  el  Sr.  Mossotti 
comunicó  sus  observaciones  sobre  el  cometa  de  Enke,  hechas 
en  Buenos  Aires,  á  la  Real  sociedad  astronómica  de  Londres, 
cuya  corporación  las  publicó  en  sus  Memorias. 

La  dolorosa  noticia  del  fallecimiento  del  ilustre  geómetra, 
nos  llegó  á  Buenos  Aires  con  el  paquete  de  principios  de  Mayo 
y  el  dia  5  del  mismo  mes  fué  anunciada,  en  un  comunicado,  en 
el  número  189  de  la  Nación  Argentina,  trascribiéndose  allí  las 
palabras  con  que  La  Perseveraba  de  Milán  del  sábado  21  de 
marzo,  anunciaba  la  pérdida  que  el  dia  anterior  habia  experi- 
mentado la  Italia.    El  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos 
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Aires,  á  expensas  de  este  establecimiento,  dispuso  poco  des- 
pués unas  exéquias  solemnes,  por  el  descanso  eterno  del  an- 
tiguo profesor  de  física  experimental,  á  las  que  concurrieron 
muchas  personas  distinguidas,  los  catedráticos,  los  empleados 
del  Departamento  Topográfico,  y  los  antiguos  discípulos  del 
Sr.  Mossotti.  El  comunicado  á  que  acabamos  de  referirnos, 
termina  con  las  siguientes  palabras  :  «  Concluiremos  estos 
renglones  que  nos  dicta  la  justicia  y  la  gratitud,  recordando, 
que  si  la  Providencia  ha  dispuesto  del  hombre  mortal,  pode- 
mos decir  como  el  Sr.  D.  Vicente  López,  cuando  recibió  el  re- 
trato del  sábio  y  del  amigo  lejano  : 

 Queda  empero 

De  su  mérito  ilustre  la  memoria.  (*"| 

La  patria  ha  honrado  á  su  ilustre  hijo  conmemorando  sus 
méritos,  y  levantándole  en  el  cementerio  de  Pisa,  un  monu- 
mento ideado  y  ejecutado  por  uno  de  los  mejores  escultores 
italianos.  En  el  sócalo  del  monumento,  á  uno  y  otro  lado  del 
busto  de  Mossotti,  se  lee  la  siguiente  inscripción  : 


1.  Dijimos  á  comienzo  de  este  artículo  que  nos  proponíamos  hacer  un  ligero 
extracto  de  la  noticia  del  Sr.  Codazza,  inserta  en  el  «Politécnico»  de  Milán. 
Nos  hemos  desviado  de  esta  primera  intención  por  la  fuerza  del  interés  que  la 
materia  ha  despertado  en  nosotros.  Lejos  de  abreviar  el  escrito  del  profesor 
italiano,  nos  hemos  tomado  la  libertad  de  extenderlo  en  aquellos  puntos  en  que 
nuestros  recuerdos  nos  lo  han  permitido,  y  con  relación  á  hechos  que  deben 
ser  desconocidos  en  Europa,  referentes  al  tiempo  que  el  Sr.  Mossotti  paso  en 
Buenos  Aires. 

Como  rectificación  suplementaria  de  esta  noticia,  y  con  motivo  ele  lo  que 
queda  dicho  en  ella  acerca  de  las  funciones  desempeñadas  como  profesor  por  el 
Sr.  Mossotti,  creemos  de  nuestro  deber  agregar  los  siguientes  datos  que  se  re- 
fieren á  otro  sábio  italiano,  amigo  sincero  de  la  administración  del  Sr.  Bivada- 
via,  y  cuyo  nombre  está  según  parece  ya  olvidado  •. 

El  Dr.  Carta,  médico  de  la  Universidad  de  Turin,  fué  llamado  para_  ensenar 
física  experimental  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  á  consecuencia  de  un 
decreto  gubernativo,  por  el  cual  se  mandó  contratar  en  Europa  un  profesor  con 
aquel  objeto.  Aquel  señor,  creyó,  como  él  mismo  lo  dice,  que  era  de  su  deber 
instruir  al  público  de  la  manera  cómo  concebia  la  importancia  y  enseñanza  de 
dicha  ciencia,  y  con  este  fin  dió  á  luz  en  1827  «  las  dos  lecciones  de  introduc- 
ción al  curso  de  física  experimental  dictada  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
por  el  Sr  Carta,  »  con  una  dedicatoria  á  D.  Bernardino  Kivadavia,  que  acababa 
de  descender  del  mando  de  la  República.  Creemos  que  el  Sr.  Carta  á  conse- . 
cuencia  de  los  sucesos  políticos  de  aquella  época,  dejó  su  puesto  de  proíesor 
antes  de  dictar  sus  lecciones  ya  preparadas  :  al  menos  no  encontramos  en  los 
archivos  de  la  Universidad  rastro  alguno  de  su  enseñanza.  Los  instrumentos 
de  física  llegaron  á  Buenos  Aires  antes  de  Mayo  de  1824,  pues  en  el  mensage 
del  gobierno  á  la  4 13  legislatura,  se  dice  con  esa  fecha  :  «  Un  elaboratorio  de 
química  y  una  sala  de  física  la  mas  completa,  han  sido  conducidos  de  Europa 
para  servir  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales.  »  Esos  instrumentos  iue- 
ron  elegidos  en  Paris  por  el  famoso  químico  M.  Thénard. 


-  793  - 

Allá  memoria 
di  Ottaviano  Fabrizio  Mossotti 
nato  in  Novara  il  xviii  aprile  mdccxci 
e  morto  in  Pisa  il  xx  marzo  mdccclxiii 
qui  rende  onore  la  italia. 

LA  SCIENZA  DA  LUI  PROFESSATA 

NE  ATTESTA  I  MERITÍ  EMINENTI 
E  LA  PERENNITÁ  DELLA  GLORIA 


ARTEFICE  DEL  MONUMENTO 
FU  GlOVANNI  DUPRÉ. 


Agosto  de  1863. 


^  1.  Los  discípulos  y  amigos  del  Sr.  Mossotti,  en  Buenos  Aires,  contribuyeron 
á  levantar  este  monumento  magnífico,  con  algunas  monedas  de  oro,  como  consta 

de\Sle1?ecibidoCXieStr°  Dr.  D.  Juan  Maria  Gutiérrez,  la  cantidad  de  trescien- 
«  tos  francos  en  oro,  resultado  de  la  suscripción  levantada  en  esta  ciudad  para 
«  erigir  en  la  de  Pisa  (Italia)  un  monumento  á  la  memoria  del  Sr.  D.  ^avio 
«  F  Mossotti,  antiguo  profesor  de  física  y  vocal  del  Departamento  Topogránco. 
«  Buenos  Aires,  Abril  29  de  1866.  »-Dr.  B.  Speltjzzi. 
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